
        
            
                
            
        


   Contents

   


   Créditos

   Dedicatoria

   PRIMERA PARTE

   Prólogo: Susurradores

   El fin del mundo

   Encuentro

   Aislamiento

   Regreso

   La prueba

   Olvidados

   Mandrar

   Torres

   Sin rumbo

    Privilegio politico

   Kylaks

   Korsa

   Aceptación

   Repercusiones

   Apuestas y mensajes

   Truco de magia

   Secretos

   Campanadas

   Elegir una presa

   Puente

   Decisiones

   Fortaleza

   Luz y oscuridad

   Matrimonio

   Condiciones

   Sombras de guerra

   Flecha roja

   Arena

   Confesiones

   Humo

   Cumpleaños

   Oshán Darán

   Imperdonable

   Socios

   SEGUNDA PARTE

   Juicio

   Segundas oportunidades

   Familia

   Poderes y monstruos

   Cuerpo roto

   Coraje

   Ejército de escombros

   Herencia

   Despertar

   Delator

   Lo imposible

   Locura

   Revolución

   Sin vuelta atrás

   Túneles

   Olores

   Lluvia y barro

   Animal

   Herramienta

   El poder del miedo

   Movimiento

   Un lugar digno

   Vóltram

   Bruma

   Norte y Sur

   Montaña

   Nuevo rumbo

   Epílogo: el principio del fin

   Agradecimientos


 

Esinita verde 

 

(Elegidos de Pálum 1)

 

 

 

© Carmelo R. Monsalve Bethencourt, 2021

Todos los derechos reservados.

 

https://twitter.com/CarmRmonsalve

 

 

Imagen de portada: Adrián Fernandez Vicente

 

https://www.artstation.com/adrianfernandez


 

 

Dedicado a Gloria y a Gara. Las dos agujas del reloj de mi vida. Sin ellas no sé medir el tiempo. Sois los mejores personajes del mundo en el que vivo.

 

Dedicado a mi madre y a su infinita paciencia.

 Solo por eso se merece un libro entero.
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Prólogo

 

Susurradores

 

Los Íkalos decían que era el mayor honor que un Condiri podía recibir. Ghálaras no estaba tan segura. 

Dio el primer paso y restó. Sus muslos temblaron ligeramente mientras lo hacía. No era por la distancia: los Susurradores estaban acostumbrados a recorrer el mundo. Entonces, ¿por qué? ¿No era para esto que se había preparado toda su vida? La respuesta siempre sería un sí; también un no. Dos, en realidad. Uno por cada hijo que dejaba a su espalda. 

Buscó la resolución en las piernas de la Creadora, la única parte de su cuerpo que podía ver sin levantar la vista. Cada paso la acercaba a la Reconversión. Un don que le otorgaría la propia Telí. Para su pueblo, era una heroína, la clave de la destrucción de las razas inferiores, la esperanza de poder terminar con la guerra… ¿Qué era su familia en comparación a tantas generaciones esperando esa oportunidad? No, no podían desperdiciarla con otra Susurradora más débil. Tenía que ser ella. Sería ella.

Ghálaras avanzó ligera por el puente de aire. Fluctuaba, hundiendo sus pies en cada zancada, como la arena bajo unos pies muy pesados. Si dudaba demasiado, moriría por una larga caída. Una manera de probar a los afortunados. 

El último paso la dejó a la merced de la mujer que se elevaba hasta el cielo. 

—Creadora, me convocaste y he venido —anunció, poniéndose de rodillas.

Una mano inmensa se detuvo a escasos centímetros de su cuerpo.

De pie, hija mía —dijo Telí, atronando en toda la ciudad flotante—. Has sido elegida, muéstrate a tus hermanos con orgullo. 

Ghálaras escaló uno de sus dedos, gigantes como picos de una montaña. El simbionte cubría de morado todo el cuerpo de la Creadora. Se movía, inquieto, mientras se alimentaba de su esencia. Telí podía desprenderse de él, por supuesto. Sin embargo, eso sería contraproducente. Los Condiris lo necesitaban para Renacer. Un precio que pagaría la Creadora hasta que las razas inferiores volvieran a su seno. 

«Esa es la razón de que esté aquí —pensó—. No puedo olvidarla». 

La mano se detuvo a la altura de los ojos. Dos enormes cavidades que la miraron intensamente, quizás, buscando la duda en sus gestos. Las representaciones antiguas que habían sobrevivido a la Erradicación mostraban una Telí hermosa, de sonrisa amable y expresión relajada. Ahora, a pesar de que sonreía, su semblante era una tensión contenida. Horrible en comparación.

Ghálaras recuerdo cuando eras una simple niña que deseaba viajar con el viento. Perseveraste hasta convertirte en una Susurradora de la que todos hablan. Tu deseo se cumplió, y yo estoy orgullosa por ello. Necesito tu fuerza y tu voluntad, hija mía, pues se acerca el fin de nuestra lucha. ¿Estás dispuesta a entregar tu cuerpo para que esta guerra termine? 

—Sí, Creadora. 

Renace entonces, hija mía. 

El simbionte estaba ansioso por fusionarse. No tenía ojos, pero la percibía, algo que podía notar por cómo se aferraba a sus zapatos. 

Ghálaras se agachó, estiró la mano y escuchó el llanto. Pese a estar mitigado por la distancia, reconoció a su dueña: Itanna. Las últimas noches se había despertado más de la cuenta, como si hubiera presenciado en sueños lo que iba a pasar. Ghálaras sabía que la voz de su hija dejaría de importar cuando el simbionte se fusionara, pero eso no evitó que encogiera los dedos.

¿He de reconsiderar mi oferta, Susurradora? —preguntó Telí. Sus palabras se expandieron como una ola que, tal vez aposta, se tragó el llanto de su hija.

—No, Creadora. Soy fiel a mi misión. 

Demuéstralo.

«Ya no hay espacio para ser madre, ahora debo ser el filo que corta la enfermedad», pensó. 

Ghálaras tomó al simbionte con dedos temblorosos. No tardó en desaparecer entre las yemas, como agujas que se clavaban. Resistió tan imperturbable como fue capaz, mientras el simbionte se desplazaba conquistando su cuerpo. No todo era malo: a su paso dejaba una ausencia fría, antinatural, como si devorara las emociones. Lo sintió como una parte de si misma y, al mismo tiempo, con una voluntad propia de deseos desconocidos.

Del ojo de Telí escapó una lágrima. Brilló intensamente, cegadora, mientras se deslizaba por el pómulo. Pasó por todos los colores hasta adoptar un amarillo. El color de la capacidad, de la creación y del desarrollo. Hubo un clamor de voces al levantarla hacia los Condiris que la observaban.

Recuerda, Susurradora, no puede caer en manos de los traidores. Lo usarían para luchar contra nosotros. Encuentra al Ankidash que pueda concentrar su poder.

—Así será. Buscaré al ser más ambicioso que encuentre…

¡No! —gritó Telí. Ghálaras se hubiera encogido de no tener la fuerza del simbionte a su lado—. La voluntad de un ambicioso se descompone con la misma facilidad que se crea. Es la capacidad del árbol de crecer alto, pero, al mismo tiempo, empuja a un ser vivo a tomar riesgos innecesarios que lo hacen perecer. La ambición no es útil por si sola, es necesario mezclarla. Debes buscar a quien lo ha perdido todo y ha visto sus sueños machacados por aquellos contra los que luchamos. Debes buscar ambición, sí, pero con un vacío que pueda albergar toda mi esencia. 

—Lo haré, Creadora. 

Ghálaras sintió la brisa soplar. En vez de unirse al viento, buscando aprovechar su soplo, se movió libre, sin restricciones en una forma que descomponía su cuerpo en favor de una bruma oscura, como un enjambre de insectos. A la sorpresa inicial, sobrevinieron movimientos del simbionte como respuesta. Quería que supiera que era obra suya. Uno de los beneficios de Renacer. 

Aceleró hasta unirse al grupo de diez Susurradores que la esperaban al borde de la isla. Adoptaron una formación, semejante a una tormenta de nubes moradas, y se lanzaron contra la gran masa que había más abajo. A medio camino, Ghálaras liberó la lágrima. De sus extremos nacieron tentáculos de luz que se dividían en versiones más finas y se lanzaban contra el aire. La protección invisible se deformó en un hueco abierto que comenzó a cerrarse a más velocidad de la que se abría. 

—¡Rápido! —gritó Étheras.

Ghálaras pasó a gran velocidad y cayó contra la tierra muerta. La ceniza se levantó, ocultando la isla que había sido su hogar. Cuando terminó de caer, la cúpula ya había recuperado su forma, ocultando el mundo que había detrás.

Guardó lo que quedaba de la gema amarilla, apenas una piedra del tamaño de un puño y se giró. Yshás, Thelrás y Chalgás estaban bien, pero Thásira yacía sin medio costado, y Étheras había perdido un brazo y una pierna. Los simbiontes burbujeaban intentando cerrar las heridas de ambos. No sobrevivirían. Los desafortunados de los afortunados.

«Es probable que los traidores refuercen la barrera ahora que hemos entrado. No vendrá nadie más a ayudarnos», pensó, aceptando la realidad. 

Ghálaras caminó hasta los dos heridos y les dio muerte sin titubeos. Era lo mejor que podía hacer por ellos. 

—Encontrad al despojo más destrozado por dentro que encontréis —ordenó.


 

 

El fin del mundo

 

Tres eran los odios que lo acompañaban al fin del mundo.

Sepultado por capas en su memoria, como los anillos de un árbol, estaba el que lo había perseguido durante los doce años de exilio. Le recordaba las decisiones que lo habían llevado al norte.

Al odio desconocido lo veía en el horizonte y lo escuchaba en cada crujido de los pasos de su hijo. Llenaba su mente de razones para estar en ese lugar y, al mismo tiempo, enterraba sus botas en la nieve, con un peso que aumentaba por la locura que estaban a punto de hacer. 

Sin duda, el odio personal era el peor. Ardiente hasta reducir su espíritu a cenizas. Un calor que no alejaba el frío que calaba sus huesos, al contrario, los helaba más aún. Lo llamaba «estúpido» por olvidar la importancia de la esinita en un mundo en el que todo giraba en torno a ella, incluida la medicina que necesitaba Vel. 

Arus se detuvo en la línea invisible que separaba la nieve de la tierra muerta y sus tres odios contemplaron el fin del mundo junto a él. Sobrecogía. La Decadencia se extendía desde la vegetación del suelo hasta el final de las montañas, más oscuras de lo que deberían ser a plena luz del día, como una manta infinita que lo tragaba todo.

Cálaron paró a su altura, resopló varias veces y tocó su hombro, dispuesto. 

—Podríamos descansar entre esas ramas —dijo Arus.

Su hijo se cuadró buscando una normalidad que no tenía. 

—Estoy bien —le dijo, conteniendo las bocanadas. 

—La Decadencia no es una tontería.

—Ya me lo has dicho. No hay problema. 

—Creo que…

—¡Papá, estoy bien!

El eco de su voz huyó tan lejos como pudo. De haber pájaros en ese lugar yermo, habrían salido volando en ese momento. Cálaron lo miró culpable y reanudó el paso. 

Arus lo detuvo con una mano firme.

—Tus palabras me dicen que estás bien, pero tu cuerpo me dice otra cosa diferente. —Se agachó, no mucho, lo justo para estar a su altura. Podía decirse que Cálaron era un gigante para su edad—. Estoy aquí, ¿de acuerdo?

«No cometas el mismo error que yo: no se puede ganar solo cuando tienes el mundo en contra», pensó.

—No puedo evitarlo. Mamá necesita la medicina.

Cálaron pateó una piedra con demasiada fuerza y cayó al suelo. Se removió, golpeando un enemigo invisible. Arus lo atrajo en un abrazo del que su hijo intentó liberarse sin éxito. Sollozó en su hombro, como haría un niño normal bajo mucha presión; todo lo que no era por su culpa.  

—Tengo miedo, papá. ¿Y si se despierta? ¿Y si sale a buscarnos y se pierde sin saber regresar a casa?

Arus sostuvo la mirada de su hijo hasta que no pudo más. Era inevitable. Había heredado los mismos ojos rosados que Vel. Tiró de Cálaron y sacudió su cuerpo con manotazos amplios que limpiaron la capa de nieve, una excusa para no tener que enfrentarse más a la mirada. 

—Lo entiendo, Cálaron. Te prometo que lo entiendo. Pero eso no evita que necesites guardar energías por si ocurre algo. No podemos ayudar a tu madre si estamos muertos. 

—Tampoco lo haremos si desperdiciamos el tiempo. ¿No me dices siempre que el final del combate está a dos movimientos de donde tienes ganas de rendirte? No puedo descansar. No quiero.

Recibir sus propias palabras fue como una bofetada que le robó las ganas de seguir discutiendo.

—Al menos prométeme que contarás conmigo. Cualquier cosa que se te pase por la cabeza y alivie la carga, la haremos juntos, ¿de acuerdo? Si necesitas descansar, descansaremos. Si necesitas gritar, gritaremos hasta que nos duela la garganta. Si necesitas golpear el suelo un buen rato, respira dos veces —terminó Arus con una sonrisa o lo intentó cuando sus labios congelados se resistieron a abrirse del todo.

Cálaron asintió. 

—Este lugar puede ser peor que una letrina. 

—Yo no creo que esté tan mal. Me gusta la nieve.

«Cuando veas el resto de Krotos no pensarás igual», pensó. 

Guardó las palabras. No quería que iniciara la retahíla de preguntas que cada vez le costaba más responder. Vel siempre había tapado esos silencios en los que no encontraba las explicaciones. 

—¿Estás listo? —preguntó, ojeando el limbo entre la nieve y la Decadencia.

Cálaron asintió con más decisión de la que tenía él mismo. 

«Vamos, viejo, necesitas encontrar la granja. La esinita es lo único capaz de reducir los efectos de la enfermedad», se dijo. 

Con los primeros pasos, sus pies aplastaron un suelo mullido que podía pasar por la vegetación baja de una llanura. Así era la Decadencia: traicionera y, aparentemente, agradable. El aire seguía siendo frío, pero ahora provocaba ardor en los pulmones.

—Respiraciones contenidas —dijo Arus sin dejar de caminar. Observó la forma de su hijo doblarse y se abalanzó sobre él, deteniendo su mano cuando bajaba hacia los tobillos—. No te rasques. Si te haces una herida, podrías perder la pierna.

Su hijo se incorporó y lo miró preocupado. Arus lo empujó para que siguiera.

Tardaron más de lo que era recomendable en encontrar Lik. En parte, por culpa de un suelo que los tragaba hasta casi la mitad de sus cuerpos y porque la Decadencia había devorado los edificios casi por completo. Las casas más altas y orgullosas eran los únicos testigos que quedaban de lo que había sido una próspera ciudad. El resto se escondía bajo un gris uniforme.

Cruzaron por lo que debería de ser el camino principal hasta donde recordaba que estaba la granja. La satisfacción de encontrar las cuevas se esfumó al ver los agujeros en el suelo. Agujeros que todavía no habían sido tapados por la nieve. Recientes. Arus se agachó y colocó la palma encima de uno. No había duda posible: se había pasado su infancia midiendo sus patas.

«Divinos, ¿es que nada va a salir bien?». 

—¿Problemas? —preguntó Cálaron. 

—Es pronto para saberlo.  

Siguieron las huellas hasta una cueva cerca del lago. Solo entraban.

—Quédate detrás —dijo Arus, ajustando el escudo redondo—. Tensa rápido y tómate tu tiempo antes de disparar. Recuerda que el agua es como un veneno. Si te acorralan, puedes…

Al girarse, se interrumpió. Cálaron temblaba. Lo agarró por los hombros y pegó la frente a la de su hijo.

—Puedes quedarte fuera, pero no creo que sea capaz de hacerlo sin tu ayuda. Estás aquí por esa divina razón. Te necesito. Tu madre te necesita.

—¿Podré…? —La pregunta quedó en el aire sin terminar, cortada por los nervios que asaltaban sus labios.

—Lo harás bien. Te has entrenado con el mejor —dijo Arus, sonriendo.

Su hijo cambió su expresión a una más decidida. Comenzó a tensar la ballesta con dedos que resbalaban. Pese al mecanismo adaptado a su fuerza, tardó bastante más de lo normal.

«Que los Divinos me castiguen por lo que te estoy pidiendo», pensó.

Entrar en la cueva trajo recuerdos de su infancia. El olor acre de la baba de aullador lo llenaba todo. Apestaba, pero era un olor necesario. Sin la sustancia que segregaban, la tierra los aplastaría con todo el peso de la Decadencia. Las paredes, excavadas a través de arañazos, era otro recuerdo que regresó a su mente. Uno lleno de soldados que morían y cuerpos que se hacían sus necesidades encima. Probablemente sus restos los estarían observando en esos momentos desde algún punto de la ciudad. 

Arus desenfundó la espada mientras daba pasos lentos y medidos. Descorchó la cantimplora y vertió parte de su contenido en la hoja de la espada. Luego, se la pasó a su hijo que mojó la punta del virote. Era toda el agua que tenían, y eso significaba que tendrían que volver a casa sin beber nada. No podían arriesgarse a coger el agua del lago.

Al poco de comenzar a descender, llegaron a sus oídos los aullidos de las crías. Perturbaban cualquier atisbo de tranquilidad, como un chillido en la noche.

Arus trabó miradas con su hijo. Sus ojos rosados lo desafiaron a seguir. Hubiera sido un buen soldado: rápido, disciplinado y valiente. Ni él ni Vel lo hubieran aprobado, por supuesto. Pero su lado de comandante adoraba opinar sobre temas que nunca pasarían. 

Lo primero que vieron de la madriguera fue el fulgor verde que llenaba las paredes y creaba sombras horribles. Escapaba del hueco que los aulladores habían excavado. Tenía forma circular, semejante a un pequeño cráter donde vomitar la esinita.

Las sombras cambiaron por el movimiento de los aulladores adultos. Medían una cabeza más de altura y tres veces su anchura. Seis patas con extremidades afiladas con las que podían caminar, excavar o desgarrar la carne. De la cabeza asomaban dos antenas, cortas y curvas en su parte final y unas mandíbulas que podían partir a una persona por la mitad sin problemas. Arus siempre los imaginaba como lo que saldría de mezclar a un escarabajo con un mosquito.

Giró para tapar la boca de su hijo que se asomaba en ese momento. Justo a tiempo para reprimir el grito. La fealdad de los aulladores podía sorprender la primera vez. 

Uno de ellos enterró su trompa en la tierra y extrajo de ella la Esin del mundo. Pasaría por su abdomen hasta su tórax amarillo, donde se convertiría en el preciado cristal. Memorizó los puntos. Si pisaba en uno de esos sitios, su pie se enterraría y tendría problemas.

El otro aullador salió disparado hacia la piscina y emitió varios sonidos quejumbrosos al expulsar la sustancia. Lo hizo en patrones cortos para cada una de los cristales. La esinita se endurecía hasta cristalizarse al entrar en contacto con el aire y chocaba con las otras con sonidos agudos. Simple y rápido. Como las abejas al llevar el polen. Pero al hacerlo dejaba la parte más débil de su cuerpo al descubierto. Era el momento perfecto. 

Arus señaló y luego se tocó el cuello mientras adoptaba una posición defensiva en la entrada. 

El sonido del virote resonó a su espalda y perforó el órgano ubicado entre la cabeza y el tórax. Un tiro perfecto que terminó en una explosión de vísceras debido al agua. El aullador cayó dentro de la piscina sin emitir sonido alguno. De eso se encargaron sus otros dos compañeros.

Uno saltó hacia ellos. Arus detuvo el embate con el escudo y penetró la cabeza desde abajo. El insecto se convulsionó por el veneno de la espada mojada y quedó colgando. La espada se volvió demasiado pesada para sostenerla. Empujó el cuerpo a un lado, mientras el siguiente aullador trepaba a su compañero, rabioso. 

Arus no dejó que tomara la ventaja del terreno elevado y se lanzó con movimientos perezosos por la edad. La espada ya no estaba mojada y los golpes cortaban, herían, pero no mataban. Las patas rasgaron su escudo en el primer intercambio de golpes. Las mandíbulas arrancaron trozos en el segundo. 

Arus se alejó cuando el escudo se partió en dos trozos. Por detrás venía otro insecto en el que no habían reparado. Reculó hasta su hijo que mojaba la punta del virote con manos nerviosas. 

—Retrocede —le dijo, empujándolo. La cantimplora cayó al suelo. Arus le quitó la ballesta de las manos y la tensó. Disparó contra la más cercana que se alzó sobre sus patas bramando y luego se encogió hasta quedar inmóvil. Buscó a la otra. La encontró en el techo. Iba a por su hijo.  

«Por encima de mi viejos huesos», pensó Arus. 

Agarró la cantimplora y le lanzó el poco contenido que quedaba. Las gotas salpicaron todo el abdomen. El insecto se encogió para esconder las zonas más sensibles, su forma de defenderse de la lluvia.

—¡Recarga! —le gritó a su hijo, lanzándole la ballesta. Arus escaló por un lado. Se deslizó por su tórax y comenzó a golpear su cabeza. Golpes rítmicos pero contundentes. El aullador se removió inquieto, buscando que cayera. Arus presionó con los muslos sin parar de golpear. Su mano izquierda estalló en dolor y perdió la concentración. El aullador aprovechó para sacudirse con violencia. 

Arus cayó al suelo y rodó en el mismo movimiento. Lo tenía encima… Su hijo se colocó delante mientras el aullador se alzaba y disparó el virote. El insecto bramó, furioso, y explotó.

Durante el primer resoplido y el cruce de miradas con Cálaron, Arus sintió sus más de cuatro décadas de vida en cada hueso, estuviera roto o no. Miró sus manos destrozadas. Su muñeca izquierda estaba doblada en una posición imposible y la sangre escapaba de la carne abierta de los nudillos.

—Cálaron, ¿puedes? —dijo, resistiendo el dolor. Señaló la esinita—. Por favor. Trae dos, por si acaso. 

Su hijo corrió hacia el hueco y cogió los cristales. 

Arus masticó el primero. El frío lo recorrió como si hubiera tragado nieve. El regusto amargo que quedaba en la boca, capaz de provocar el vómito en aquellos que no estaban acostumbrados, era un precio pequeño a cambio de sentir su cuerpo de una forma más profunda. 

Ordenó a la esinita desviarse hasta su mano izquierda. El frío bajó por el hombro y llegó a la herida, envolviéndola en humo verde. El hueso se recompuso y recuperó su posición natural. Los músculos y las articulaciones volvieron a ser funcionales. Finalmente, la piel se cerró, despidiendo las últimas volutas verdes que ascendieron en revoloteos hacia el techo. 

El frío de la esinita intentó pasar a su otra mano, pero Arus la detuvo. Todavía no podían estar seguros de que no hubiera más aulladores. La mayoría de los Despiertos no podían decidir cuándo o qué heridas regenerar, siendo la propia esinita la que tomaba esa decisión. Solían ser las partes más graves, como si respondiera a un conocimiento interior de su propio cuerpo.

Arus activó la tercera forma y sintió la sustancia repartirse en pequeñas cantidades por todo su cuerpo. Formó una capa superficial que iba desde las puntas de los pelos hasta las uñas de los pies. Llenó sus oídos, su boca y rodeó sus ojos. 

Captó el baile de patas. Aullidos de las crías. Las respiraciones de su hijo. Su corazón. El rasgar nervioso de sus uñas contra la madera de la ballesta. El viento silbando al entrar en la cueva. El crujir de las ramas de los decadespinos, los árboles muertos. No había peligro. 

—Vamos, es seguro… —se interrumpió Arus. 

Su hijo lo observaba, boquiabierto. 

—¿Todo bien, Cálaron?

—Tus ojos… Esas llamas son las mismas que la enfermedad de mamá. ¿Estás…? 

Arus frunció el ceño hasta que cayó en la cuenta.

«Divinos, ¿acaso mi estupidez no va a terminar nunca?», pensó. Cálaron nunca lo había visto consumir. No solo porque no les había hecho falta, sino porque no tenían. La sabia de los fríospinos les había bastado durante las primeras etapas de la enfermedad. 

—Estoy bien, puedes estar tranquilo. —Alzó las manos para que viera que no tenía los dedos amarillos. Comenzó a dar pequeños pasos hasta su hijo—. A los Despiertos nos llaman «Ojos Verdes» por esta misma razón. Estoy bien, ¿de acuerdo? 

Llegó hasta su hijo y le cogió una mano. La llevó hasta las llamas. Cuando las atravesó sin quemarse, Cálaron se relajó, visiblemente aliviado. Sin embargo, la mirada que quedó denotaba algo peor que la sorpresa: anhelo. Lo había contemplado en los ojos codiciosos de los soldados que había comandado antes de tener su morta.

Entraron en la caverna y se dirigieron al hueco. Arus comenzó a llenar sus bolsillos de tanta esinita como pudiera cargar. Debería de estar contento: tenían suficiente para preparar la medicina durante mucho tiempo, ninguno de los dos estaba herido y, sin contar una tos esporádica, no parecían muy afectados por la Decadencia. Pero habían estado cerca de no volver a casa, y todavía quedaba la vuelta sin agua. 

La ausencia de aullidos lo sacó de sus pensamientos con un tirón de preocupación. Se giró y encontró a Cálaron a punto de tocar las crías que escalaban con miedo desde el profundo agujero.

—¡Cálaron! ¡¡No!! —dijo, corriendo hacia él. Zapateó en el borde con fuerza.

 Las crías huyeron hacia la protección de la oscuridad y comenzaron a aullar de nuevo, hambrientas. Eran del tamaño de un pie adulto, aunque eso no importaba. En cuatro meses llegarían al tamaño de sus padres. Y el ciclo comenzaría de nuevo.

—Llaman a su madre —explicó—. Si te acercas pueden confundirte con ella e impregnarte. Cuando crezcan buscarán al resto para unirse a su enjambre. 

—Irán a por mí —concluyó Cálaron.

Arus asintió.

—Lo siento. He sido un tonto. No sé en qué estaba pensando. 

—Yo también tengo la culpa. Debería habértelo dicho. Ven, ayúdame a recoger la esinita. 

El niño lo acompañó, obediente. Nunca replicaba, y eso mortificaba a Arus. Su hijo debía de estar teniendo la peor infancia que podía tener. La soledad que embargaba a un huérfano en unas calles que no lo querían, como si fuera una costra sucia que quisiera quitarse, se tornaba cálida en comparación con la que podía sentirse en un lugar donde solo había nieve, viento, frío y un padre estúpido. 

Pilló a su hijo observando detenidamente un cristal. ¿El mismo anhelo de antes?

—Te diría que son bonitos, pero has visto de dónde salen.

—¿Cuándo cumpla doce años descubriré si tengo afinidad?

—Sí, si tu cuerpo muestra las señales. 

—Mamá dice que tú lo descubriste cuando tenías ocho años. Que fuiste una especie de portento nunca visto. 

La respuesta lo cogió desprevenido. Estaba acostumbrado a que abandonara el tema sin insistir. Además, ¿cuándo habían hablado él y Vel? No es que tuvieran muchas oportunidades últimamente. La enfermedad había empeorado. 

—No es la misma situación —dijo Arus, incómodo. Metió varios cristales más en la bolsa del cinturón y caminaron al exterior—. Fui obligado a ser precoz.

—¿Por el abuelo Vath?

—Por el ascendente que me compró a mis verdaderos padres. Necesitaba protección por la cantidad de enemigos que se había granjeado. Decidió que la mejor manera era encontrar un Despierto, así que probó a muchos esclavos hasta que tuvo suerte conmigo. 

—¿Y yo no podría ser precoz también? —preguntó Cálaron. Se cubrió bien la boca y la nariz antes de salir. 

Arus contempló la idea. En el pasado, antes de conocer a Vel, había soñado con el día de la prueba de su futuro hijo. Pero ser Despierto te convertía en un arma, y las armas existían para usarse. Su vida seguiría un camino lleno de sangre. Suspiró. Un año más y lo tendría queriendo tragar toda la esinita que viera. Reflexionó sobre la mejor manera de quitarle la idea de la cabeza. 

—Consumir esinita antes de las señales te matará. Incluso con ellas no existen garantías de que vayas a sobrevivir —respondió con la máxima tranquilidad que pudo.

—¿Y si yo quisiera intentarlo?

Arus se orientó y regresó sobre sus huellas. La esinita que se movía en su interior limpiaba el aire de la Decadencia. No era justo para su hijo. Dejó que la esinita se escapara por los poros de su piel y sus ojos se apagaron. 

—Hijo, ser Despierto no es algo agradable. La sociedad nos considera unos monstruos. Buscarán la manera de aprovecharse de tu poder o te matarán en un juicio público. 

—Pero yo quiero probar…

Arus lo encaró, fastidiado de que no dejara el tema. 

—He visto muchos niños ansiosos morir por el «último beso». ¿Sabes por qué lo llaman así? Es cálido, suave, puede que hasta maravilloso. Entonces experimentas el sabor amargo, comienzas a sentir náuseas, tienes vómitos y un dolor fuerte que busca romperte por dentro. Caes al suelo con dolores que no puedes identificar. Te asfixias por algo que te bloquea la garganta. Real, tangible. Arañas para quitártelo, pero no puedes. Así que clavas las uñas y desgarras hasta que…

—Vale, papá, ya basta. Lo entiendo. 

Guardaron silencio hasta que dejaron atrás la Decadencia. Allí, con el cambio de aire, se dejaron caer al suelo para descansar. Cálaron estuvo un buen rato tosiendo. Arus sacó de su mochila un nivingo, la única fruta que crecía en ese lugar, y se la ofreció.

—Aliviará la tos —le dijo. 

Ver la cara de su hijo al morderla le devolvió la tranquilidad. Su hijo jugó con la fruta.

—Papá, ¿crees que sería un buen soldado? —preguntó Cálaron a su vez. 

—Uno pésimo —mintió, sonriendo—. ¿Cuál es el problema, Cálaron?

—Tardé más de la cuenta en recargar la ballesta y casi te matan. Si hubieras muerto, yo jamás habría podido regresar, y mamá también moriría por no poder tener su medicina. Un soldado o un Despierto podrían haber ayudado más.

«Por los divinos. ¿Todo era por eso?», pensó Arus.

—Tienes once años y estás volviendo de una pieza tras pelear contra aulladores en libertad. Nadie de tu edad, por muy precoz que sea, hace lo que has hecho tú. No creo que ni siquiera los Rashas olvidados lo hagan. Y ellos viven de cazar criaturas. 

—Nada comparado con lo que te pasó a ti. 

—Lo que me pasó a mí no es lo normal, Cálaron. No vas a conseguir que se resuelva presionándote o poniéndote en peligro.

La respuesta no le agradó. Cálaron acostumbraba a mirar directamente rozando lo beligerante cuando se enfadaba, pero había aprendido a no hacerlo cuando quería ocultar su enfado. Sabía que él podía ver a través de su máscara. Con todo, la mirada hacia el infinito blanco no pudo evitar que Arus se diera cuenta de la mandíbula tensa y los puños ligeramente apretados.

El cielo mostraba a Numbus en toda su perfección. Sus toques marrones rojizos llenos de remolinos blancos eran hipnóticos. Se giró y descubrió a su hijo batiendo alas en la nieve.

«No deja de ser un niño. No debo de olvidarlo», pensó. Era algo que tendía a hacer.

—¿Mamá se va a poner bien? —preguntó de repente Cálaron. 

El viento soplaba congelando árboles, tierra y huesos, nada comparado con el frío interior que dejó esa pregunta.

«No». 

—Sí —asintió tan firme como pudo. 

—¿Aunque tenga la Vejez del Despierto?

—¿Qué? ¡No, claro que no! ¿Cómo sabes tú eso? ¡Qué tontería! —Arus dejó escapar una risa nerviosa y negó con la cabeza. Se quedó en silencio evitando entrar en contacto visual con su hijo. 

—Os escuché hace tres semanas —dijo Cálaron. 

«¿Tan descuidados hemos sido?», pensó, agobiado. 

—El problema es este lugar, Cálaron. Iremos a Korsa y le pediremos al abuelo Vath que la cuide. Mamá tendrá todo lo que haga falta. Tu madre se pondrá bien, y a ti te encantará la capital.

—Eres un exiliado, papá.

—Han pasado doce años, seguramente se habrán olvidado de mí.

—¿Y la marca?

Arus tocó su mano instintivamente en el lugar donde lo habían marcado. Sí, era un problema. 

—La mayoría de los guardias no saben distinguir una marca de un tatuaje cebarita —contestó. 

Arus se incorporó de un salto, mientras su hijo recogía la esinita que se le había caído de los bolsillos. 

«¿Debo contarle la verdad? Es bastante maduro para entenderla —reflexionó—. Ya ha perdido bastante inocencia por culpa de esta vida. ¿Qué harías tú, Vel?». 

—¿Papá? ¿Qué es esto?

Cálaron sostenía algo en las manos: un cristal verde con los extremos azules. Tenía forma de serpiente. Atípico, comparado con la mayoría de los cristales de cuerpo alargados e irregulares. También era un poco más largo de las dos falanges que solía medir un cristal normal. No era una esinita azul perfecta, sino una mezcla entre la verde y ella. Sin embargo, era todo un descubrimiento. 

—Esinita del cielo. Es muy rara. No veíamos una de estas ni cuando estábamos en el ejército. Nadie sabe cómo es el proceso para que salga azul, solo que es más fuerte y poderosa.

—¿Cómo dos de las verdes?

Arus se rascó la barba mientras se ponían de nuevo en movimiento. 

—Como cinco, puede que diez. Con una como esas, más de una batalla habría sido distinta. 

—¿La batalla de Camps?

—Sí.

—¿La batalla del bosque de Pern?

—También.

—Cuéntame otra vez lo que sucedió. 

Le encantaban esas historias, pero sobre todo en dónde se ambientaban. Escuchar de ciudades, de pueblos, de personas de diferentes razas y, en general, de los habitantes de Krotos era siempre un tema que agradecía con una mirada silenciosa y una sonrisa abierta.

—El bosque de Pern era un lugar lleno de árboles tan grandes que podías tocar el cielo con las manos. Sus ramas llenas de hojas ocultaban el cielo y el sol, daba la impresión de que siempre había un atardecer. Los animales correteaban por los árboles, haciendo de sus huecos su hogar o un lugar de paso. Y también, entre todo eso, había arqueros de la casa Yant: un ascendente inferior de los Caminos Sumergidos que, buscando subir en poder político en caso de cambio de gobierno, había elegido mal a sus aliados. Estaba lo suficiente cerca de Korsa para que su simple presencia fuera una señal de debilidad. 

»Los arqueros eran un problema para las caravanas de suministros. El general Vathenlori sabía que tenía que hacer algo, así que se giró a uno de sus soldados Despiertos más prometedores. Era un chico apuesto, fuerte, grande como una montaña, podía absorber esinita por el culo mientras escupía flechas por la boca.

Cálaron lo empujó, apretando los labios.

—Está bien, era un novato con poca experiencia. 

—Pero que peleaba como una fiera —añadió Cálaron. 

Arus sonrió. 

—La fiera le sugirió al general que permitiera a un pequeño contingente de tropas acudir a recibir la lluvia de flechas, mientras, un gran grupo de Despiertos esperaba en los árboles cercanos. Vath lo permitió, y el mismo soldado se ofreció voluntario para liderar lo que luego se consideraría como una «morta». No iba solo. Junto a él se…

—¿Por qué empezó todo?

Arus lo contempló en silencio. Era una pregunta complicada para un padre; más complicada para un soldado. Estaba acostumbrado a desecharla en su mente mientras obedecía el Deber. Los soldados no hacían preguntas sobre cómo surgían los problemas, los solucionaban. No había espacio para las verdaderas razones políticas, de eso se encargaban otros. 

¿Cuándo había comenzado su hijo a sentir curiosidad por esos detalles? Arus se sintió viejo, más que nunca. 

—El rey de Krotos, Selenso, era un hombre atormentado por todos los enemigos que tenía. Albergaba el deseo de la paz, pero el poder lo había convertido en alguien carente de empatía. 

»Un Acogido acudió a él para que mediara en una disputa con un ascendente inferior krotiense. El hombre, abusando de su poder, había entrado en las tierras del Acogido y se había apropiado de ellas. 

Arus se ahorró los detalles escabrosos sobre el asesinato de su mujer mientras los guardaespaldas del ascendente golpeaban a placer al hombre a plena luz del día. 

—Selenso no se tomó muy bien que un simple Acogido increpara a un ascendente inferior con un linaje claramente establecido en la historia de Krotos y…

—No lo entiendo. ¿No tenían todos los mismos derechos?

Arus buscó las palabras.

—Un ascendente inferior es alguien muy por encima en la jerarquía social. 

—¿Como nosotros?

—Bueno, nosotros estaríamos a la altura del Acogido —respondió Arus. La realidad era que ellos ocupaban un escalón todavía más bajo en la sociedad—. Selenso lo expulsó de la capital. El ascendente inferior se vengó de la acusación robándoles las tierras. 

«Y colgándolo en medio del pueblo». 

—Pero, ¿por qué? ¡Eso es injusto! 

Su hijo estaba frustrado. Quizás no había sido buena idea contarle la verdad de la historia. Hasta ese momento, todo se reducía a personas buenas y personas malas. Arus esperó a que se calmara dudando de si continuar o no, pero su hijo lo miró ansiando más.

—La noticia se extendió y muchos pensaron como tú. El Acogido compartía vínculos con un ascendente superior. Se formó una resistencia desde las castas sociales más bajas llegando a encontrar apoyo en poderosos, contrarios a Selenso. El rey de Krotos convocó al ejército, es decir, nos convocó a nosotros. 

—Pero en el ejército de Krotos también había Acogidos. Siempre mencionas a tu amigo Falin, y a los miembros de tu morta, y Mamá es gadaliana. ¿No estaban enfadados por pelear contra los suyos?

Arus lo meditó. Era una buena pregunta. 

—Aunque todo comenzó por una injusticia de castas sociales, muchos se apropiaron de la guerra para mostrar sus propios intereses. A final terminó siendo una guerra entre Selenso y los que deseaban un cambio. 

Cálaron se quedó en silencio, parecía triste.

—Si tienes alguna pregunta, puedes hacerla.

—Es que… parece que Selenso era el malo. Tú peleabas por él. Eso también te convierte en malo.

Arus se quedó perplejo. Mientras contaba la historia no lo había visto así.

—Verás, si te encuentras con dos malos y tú crees que uno de ellos es peor, ayudarás al otro porque lo consideras menos malo. —Arus lo miró de reojo, nada conforme con su pobre y burda explicación. Cálaron meditaba mirando sus manos. Una tenía la piel oscura mientras que la otra blanca, fruto de la corrupción en la pigmentación de la piel tan común en Krotos. Lo hizo tanto tiempo que en la distancia asomó su humilde casa construida con madera de fríospino. La peor madera para construir una casa, pero la mejor para aislar de las altas temperaturas del exterior. Eso, junto al aislamiento de las pieles de osos corredores, mantenían la estructura de un solo piso lo más caliente que se podía conseguir.

—¿Yo soy un Acogido? —preguntó Cálaron de improvisto.

La pregunta lo dejó acorralado y hastiado por ese día largo. 

—Eres… —comenzó a decir, pero la visión de la cabaña hizo que su hijo saliera disparado. Arus maldijo todo lo que fue capaz mientras corría detrás. Lo alcanzó en la puerta, demasiado tarde para evitar que la abriera. Vel estaba tendida en el suelo. Su cuerpo tiritaba por el frío. 

Arus la alzó y la depositó en la cama donde debería haber estado. 

—El mortero y agua —pidió a su hijo que había reculado al ver los ojos de su madre. Perdidos en la nada.

Todo era culpa suya. No era la primera vez que la encontraba en ese estado tan grave, pero sí la primera que la veía Cálaron. Siempre entraba el primero en casa, mandando a su hijo con algún pretexto que hacer en el exterior. La maldita pregunta había hecho que bajara la guardia. 

Cálaron no se movió. Arus se levantó y cogió el mortero. Dejó caer un cristal y lo machacó. 

—Agua —pidió de nuevo, más urgentemente. Su hijo siguió sin moverse—. ¡Cálaron! Agua, por favor.

El chico reaccionó y llenó la cantimplora. Arus añadió raíces de fríospino al mortero y vertió parte del contenido de la cantimplora. La esinita se mezcló con las raíces gracias al efecto catalizador del agua. Se formó una masa viscosa que colocó en la boca de Vel. Tragó y parpadeó. Tosió fuertemente y se dobló por los dolores. Cuando terminó el ataque, era plenamente consciente de dónde estaba.

—¿Quiénes sois? —preguntó un momento. Al poco, sus ojos los miraron como si alguien susurra esa información dentro de su cabeza. Vel miró a su hijo y lo encaró, preocupada.

«Lo sabe», asintió Arus con pequeños movimientos verticales. .  

Su mujer se llevó la mano a la boca, conteniendo un sollozo, y con la otra llamó a su hijo que acudió llorando. Se abrazaron, mientras Arus se sentía el hombre más inútil del mundo. La frustración lo corroía por dentro como un veneno mortal. Insoportable. Abandonó la cabaña y comenzó a cortar troncos. Cada golpe, llevaba un ápice de una rabia que no se vaciaba. Unió varias partes a un trineo a medio construir. Ahí llevarían a Vel en el largo viaje que les esperaba. No consiguió hacer el nudo y los troncos se desparramaron escapando de su control. Apretó el puño en una rabia que amenazó con estallar y que se evaporó por la mano que acarició su nuca. 

—¿Qué haces aquí fuera, Vel? Vamos, vuelve dentro. No puedes agotar tu cuerpo de esa manera. 

—Estoy mejor. La esinita lo ha reparado todo —dijo Vel, cabeceó hacia un lado. Cálaron los observaba desde la puerta. 

Arus se tragó todas las palabras y suspiró ante la mentira. La mezcla no eliminaba la enfermedad. La devolvía a un punto más estable, pero era una cuestión de tiempo que volviera a sufrir los síntomas. Cada día que pasaba, necesitaba más cantidad. Por eso necesitaban volver a la civilización donde la esinita no escaseaba y podías comprarla en el mercado en vez de tener que jugarse la vida contra aulladores y Decadencia.  

—Cálaron me ha contado vuestra aventura. Insensatos.

—Ha sido culpa mía.

—Eso ha dicho él.

Ambos sonrieron. Arus alzó la mano hacia su hijo.

—Cálaron, ¿me ayudas? Necesito de tus manos expertas en nudos. 

Su hijo llegó hasta él. Se mordía la piel que cubría su boca. Por mucho teatro que quisieran levantar, era consciente de la situación. Ya no podían seguir engañándolo.

Arus había dejado de lado el trineo hasta que hiciera un día de calor y fuera más agradable cruzar las heladas. Esperar había sido otra de sus malas decisiones. Vel empeoraba. Tenían que partir, y pronto. 

Trabajaron parte de esa noche y, al día siguiente, toda la mañana hasta el final de la tarde. Cuando sintió que su hijo necesitaba un respiro, siguió trabajando él solo. La noche llegó sin que probara bocado o que respondiera a los consejos de Vel. La obsesión de terminarlo era más fuerte. El último nudo le costó. No solo porque estuviera cansado, que lo estaba, sino por lo que significaba: el final de las excusas. 

Al entrar en casa, Arus cogió aire y se acercó de forma silenciosa a su hijo, lo observó mientras respiraba en la profundidad del sueño. Cuando se aseguró de que no escuchaba, le hizo señas a Vel para salir fuera. Era la manera que habían tenido siempre de hablar.

—Mañana partiremos —confirmó. 

—Todavía podemos vivir aquí un tiempo. —Vel miraba el trineo desde la entrada—. Habéis cogido suficiente esinita. 

—Sabes que no es posible, Vel. Cada vez necesitarás más. No podemos volver a cruzar la Decadencia, es demasiado peligroso. 

—Para esto no lo trajimos al mundo.

—No —confirmó él—. Por eso debemos volver a Korsa. Ya tienes las manos amarillas. Pronto perderás la capacidad de hablar o de comer sin ayuda. Hace una semana me dijiste que no recordabas a tu padre. Empeorará hasta que no sepas quién eres, quién soy, quién es… Entonces, ¿qué? ¿Dejaremos que Cálaron te vea en ese estado hasta que te mueras?

Vel sollozó, y Arus se maldijo por no contener su lengua. 

—Lo siento —dijo Arus—. Con Vath tendrás toda la esinita que quieras. Es lo mejor. 

Los dos miraron la cabaña, como si pudieran ver al niño que dormía dentro. 

—Todo queda tan lejano —dijo Vel—. Los problemas que nos trajeron aquí, nuestros esfuerzos por adaptarnos, la felicidad de los primeros años.

Arus la rodeó con sus brazos. Eso la animó. Mientras todavía tuviera esa energía, estaría bien. 

—Te quiero —dijo ella, la cabeza apoyada en su hombro.

—Yo te quiero más.

—Yo tanto como Krotos —bromeó con su voz aguda. 

—Yo como la distancia entre aquí y Numbus.

—Todos saben que Numbus corre alrededor del mundo y se asoma como un gigante observando dentro de un bote —replicó él.

—Eso no lo sabes, no eres cultari ni divinista. 

—Tú tampoco.

—Tengo miedo, Arus. —El cambio de tono rompió el ambiente agradable que se había formado—. Somos exiliados. ¿Y si nos ejecutan nada más llegar? ¿Y si le hacen daño a Cálaron? 

—Yo os protegeré.

Su mirada fue como una puñalada de realidad.

«No cree en mí», advirtió dolido. Lo aceptó. Era la sombra del hombre que había sido. No, no podía protegerlos, pero los llevaría con quién sí pudiera. 

—Lo hará Vath. Solo tenemos que llegar hasta él. Confía en mí —pidió.

Vel no dijo nada y, durante ese silencio, Arus deseó volver a la cueva a enfrentarse de nuevo contra los aulladores. 


 

 

Encuentro  

 

Tairil profirió una larga maldición mientras apoyaba los guantes en el suelo, recuperaba el equilibrio y veía cómo Elma se escapaba. Era una maldición al nivel del problema que iba a tener si perdía esa carrera por un resbalón: estaba en juego la primera tarea de palari. Soporífera. Pesada. Tortuosa… Tenía la suficiente fama entre las cultaris para que mereciera la pena ganar. 

Elma le dedicó una sonrisa triunfante antes de girar en un recodo. Su pelo castaño cebarita la siguió como si fueran tres en esa carrera. 

«¡Tintas derramadas! Te lo estás tomando en serio», pensó Tairil.

Observó la calle, valorando sus opciones. Reconoció una tienda que había visitado en una tarea de novicia meses antes y torció el gesto de forma calculadora. Cruzó el establecimiento a toda prisa, entre quejas de la dueña y de los clientes. Al salir, chocó con Elma. Se fundieron en un revoltijo de negro y verde por las ropas de la orden mientras se empujaban para conseguir algo de ventaja. 

Atravesaron el puente que unía la isla norte con la isla central. Elma aminoró hasta adoptar un caminar tranquilo que Tairil imitó. Respiraron, discretas, al pasar por delante del grupo de purgadores.

Los guardias de armadura verde y gris rodeaban a un veretino al que los años habían doblado la espalda. No hacía mucho desde que el brazo más radical de los divinistas había tomado las armas por mandato del rey, pero ya se creían con derecho a importunar a la mitad de la población. 

—Te han salvado las estatuas de metal —susurró Elma entre respiraciones. 

—Ya te estaba cogiendo. 

—Ni lo sueñes, manos de melocotón. 

Tairil se ruborizó. No había parado de usar el mote desde que se lo había escuchado a su padre. Con cualquier otra persona, se habría molestado, pero Elma podía llamarla como le viniera en gana. 

—Está bien, puede que reconozca que llevabas un poco de ventaja —dijo Tairil, empujando a Elma con la mano enguantada. Su compañera aprovechó el impulso para reanudar la carrera. 

Tairil gruñó y aceleró detrás. 

Cruzaron el mercado donde los puestos empezaban a abrir. Era como un paseo por la extravagancia de Krotos. Podías oler las esencias de un puesto, ver animales de la Tierras Olvidadas en otro y encontrar las ropas rituales más raras de Plops en el siguiente. No había punto medio y, como había un flujo continuo de nuevos vendedores, cada mes era una experiencia distinta.

También eran comunes las peleas entre los vendedores. Dos krotienses discutían a viva voz con sus rostros cuadrados completamente rojos. La razón se esparcía en añicos sumergidos en un gran charco de vino de esinita. Tairil vio a Elma aminorar su carrera para no mancharse los pantalones de novicia, algo que a ella no le supuso problema alguno. Sus piernas enseñaban el principio de los tobillos, mostrando los problemas que sufrían los gadalianos por su altura.

«Ya casi te pillo —pensó—. Si giro allí, puedo…». 

Frenó ante unos postigos abiertos de par en par. Paseó la mirada entre Elma y los remedios que se desplegaban por el mostrador. Prometían curar cualquier dolencia o molestia. Sin embargo, no eran las botellas lo que la atraían, sino el libro que estaba detrás, a la vista de todos los ojos lo suficiente perspicaces para preguntarse qué hacía en un herbolario.

El idioma escrito en su portada era telirio. El anhelo de descubrir sus secretos la llenó de ganas de sumergirse en la trampa. Los libros eran su maldición, bueno, sin contar la manos que tenía, claro. Casi valía la pena perder la carrera por él. Casi…

Tairil golpeó el mostrador con insistencia. Un azadio salió de algún lugar debajo de este y la asustó. El vendedor ensanchó su rostro de piel negra en una sonrisa a modo de disculpa. Tenía la nariz y las comisuras profundamente blancas de las que, a juzgar por su largo bigote, se avergonzaba. No es que ella fuera diferente, su cuerpo era una mezcla de oscuros y claros repartidos al azar, salvo por las manos anaranjadas, claro. Sin embargo, tenía que reconocer que la corrupción de la esinita había creado un patrón bastante gracioso en el hombre. 

—Buenas vibra…

—¿El libro está en venta? —preguntó cortante Tairil, dando pequeños saltitos para que sus músculos no se enfriaran. 

El hombre recogió un poco la sonrisa y alzó una ceja.

—Oh, todo está en venta si el precio es el correcto, mor. 

—¿Y es?

—Pues eso depende. —El hombre jugó nervioso con sus manos y se asomó a la calle del mercado—. Hay algo que necesito, pero no puedo solicitarlo oficialmente a la orden. 

Tairil frunció el ceño.

—Soy novicia y tengo prohibido los negocios ilegales. 

—¿Ilegales? No, no… —El azadino esgrimió una mueca inocente—. Mi «necesidad» no requiere de grandes conocimientos: un poco de escritura y una cantidad inmensa de discreción.

—¿Una carta?

El hombre asintió. 

—Lo pensaré. No lo vendas hasta ese momento.

—De acuerd…

Tairil no esperó a que terminara. Corrió sin pensar, dominada por la sensación de que había cometido un error. Al llegar a la embajada, Elma la esperaba con los brazos en jarras y una expresión poco amigable. 

—Ganar pierde sentido si la otra persona no se lo toma en serio —le recriminó su compañera. 

—Lo siento, yo… —se interrumpió. La verdad sonaba absurda hasta para ella—. Intenté atajar entre los puestos y tiré la mercancía de un carruaje. 

Elma puso los ojos en blanco.

—Entonces, supongo que tendremos que posponer la carrera hasta que salgamos de la embajada. 

Se estiró, enseñando el ombligo. Sus curvas quedaron delimitadas por ese gesto. Tairil necesitó de una larga respiración, con su igual de larga pausa, para contener los deseos que pasaron por su cabeza. 

—Ese purgador parece muy confiado. ¿Cuánta paciencia crees que tiene? —preguntó Elma. 

Tairil suspiró. 

—¿No te cansas nunca?

Elma se encogió de hombros y comenzó un trote alegre. Tairil la observó como solía hacer cuando creía que no la veía. Su compañera simbolizaba todo lo que le faltaba. Desde aspectos físicos, Tairil era más alta pero menos grácil, hasta la personalidad.

«¿Sería igual no tener este mal? ¿Cambiaría algo entre nosotras si pudiera tocarla sin contemplaciones o temores? —Apretó las manos enguantadas y suspiró—. Parece mentira que todavía tenga este tipo de pensamientos. Estamos juntas, eso es lo que importa». 

La embajada sobresalía por encima de casas y construcciones. Destacaba, diferente, no solo por el símbolo divinista que adornaba su fachada, una escalera de piedra hacia un cielo soleado, sino por ser un recuerdo del Éxodo. Una pieza de la historia reformada tantas veces como habían hecho falta.

El oficial purgador que protegía la entrada las recibió con una mirada que quería decir: «son horas demasiado tempranas para que me molesten». Y tenía razón en la última parte: venían a molestarlo. 

—Buenas vibraciones —saludó Elma.

El hombre la miró, se fijó en su atuendo y terminó con un saludo desganado. 

—¿Qué necesitáis, cultaris?

«Formas toscas, pobre saludo e incapacidad para respetar. Empezamos bien», pensó. 

—Queremos entrar en la biblioteca —dijo Tairil. 

—El nuevo gobernador se está acomodando. Tendréis que volver otro día.

—¿Quieres decir que no podemos entrar a la biblioteca de la embajada, porque los sirvientes del gobernador están limpiando su despacho y haciéndole la cama? —preguntó Elma.

El guardia apretó los dientes. Elma se giró hacia Tairil para guiñarle un ojo.  

—¿No hay forma de que nos dejes entrar? Es muy importante —medió Tairil.

—Muy, muy importante —añadió Elma, y le dedicó una sonrisa arrebatadora con un movimiento hacia delante demasiado pronunciado. 

El soldado alzó una ceja y negó con la cabeza, hecho que enfadó a su compañera. Las personas tendían a considerar fea a Elma por la marca que tenía de nacimiento en su pómulo. A decir verdad, podía entenderlo, al fin y al cabo, se asemejaba a una quemadura. A Tairil le gustaba. La convertía en diferente, como a ella. 

—Al nuevo gobernador no le gustará saber que uno de sus guardias ha obstaculizado un proceso de investigación de dos palaris —dijo Tairil. 

—Me lo habrían notificado —dijo el hombre. Luego señaló hacia los broches que llevaban—. Además, sois novicias. 

—Creo que se ha olvidado que estamos en la semana de las pruebas —dijo Tairil, simulando un susurro.

Elma contuvo la risa.

—¿Le contamos que hemos pasado y todavía no nos han hecho la marca o dejamos que haga el ridículo?

El guardia carraspeó.

—Buen intento, pero la respuesta sigue siendo que no. 

—No tengo mi día más paciente, así que voy a ser franca contigo —explotó teatralmente Tairil—. Nos esperan horas de estudio sobre los usos de la esinita porque a un ascendente superior se le ha metido en la cabeza que puede sacar dinero con un negocio. Vete a saber con qué idea se ha encaprichado. —Suspiró y bajó el volumen de su voz—. Me gustaría irme de aquí y no volver a molestarte, pero los libros que necesitamos no están en la orden cultari o en el templo divinista. ¿Sabes dónde están? Exacto, en esa biblioteca. Podemos esperar aquí hasta que salga el gobernador y te mande a las Tierras Olvidadas o puedes hacerte a un lado para que empiece mi condenación.

—Llévate mucha agua. Hace mucho calor en el desierto —añadió Elma. 

El guardia las miró molesto antes de ordenar a los purgadores que se apartaran. 

—No sabes cómo adoro esa impulsividad tan loca que tienes —elogió Elma cuando estuvieron lo suficiente lejos.

—Lo importante es que estamos dentro, ¿no?

—¿Y si viene a buscarnos?

—Parecía orgulloso. No se expondrá a que el gobernador descubra que nos ha dejado pasar. 

Elma la cogió del guante. Sentir la presión en sus dedos creó un escalofrío que la recorrió entera. Uno de los buenos.

El caos las sorprendió en el interior. Parecía un lugar diferente, pese a no haber pasado más de dos semanas desde su última visita. Estaba todo descuidado, con plantas muertas y muebles a medio colocar. Los sirvientes las miraban con curiosidad al cruzarse con ellas, pero no se entrometían en sus asuntos. Demasiado tenían con redecorar todo el edificio a gusto del nuevo propietario.

La biblioteca, o mejor dicho la colección personal del antiguo gobernador, era un salón lleno de libros en el segundo piso de la embajada que se había salvado de los nuevos cambios. Lo que indicaba el poco aprecio por los libros del nuevo propietario. Todo lo contrario del viejo veretino.

Estaba desierta. Algo que agradeció por la nostalgia que provocaba. 

—Palaris —dijeron al unísono antes de separarse. 

Tairil caminó entre estanterías, impregnándose del olor del papel. Cuando estaba con Elma, el mundo carecía de sentido. Sus metas personales se volvían secundarias y su impulsividad tomaba el control, quizás como una manera de responder ante los sentimientos que la desbordaban. Pero todo ese estado desaparecía ante la presencia de los libros. Pequeñas Elmas que atraían su atención, en un lugar lleno de ellas. 

Suspiró y despejó su mente. Ahora mismo necesitaba concentrarse en la traducción del libro rojo y prepararse para la prueba. En realidad, que estuviera ahí desde tan temprano era una excusa para no pensar en ello. Algo que estaba descubriendo como una tarea imposible por cómo le sudaban las manos debajo de los guantes.  

Exploró la plantas superiores buscando cualquier cosa que contuviera telirio. Eran donde el viejo veretino guardaba los libros más extraños y exóticos. «Para conseguir un buen libro, debes estar dispuesto a subir a lo más alto», decía. Tairil sonrió al recordarlo. Pese al cariño que le tenía, su muerte había sido un alivio para Ísthaca. Era un hombre con el que se podía hablar de cualquier tema y tener una conversación profunda. Pero sucedía que pasaba más tiempo leyendo que gobernando. Descuidar los asuntos más importantes de la ciudad en favor de los libros no le había traído buena fama. 

La sorprendió encontrar abierto el despacho personal del gobernador. La habitación pequeña con forma ovalada había sido un lugar prohibido.

Observó a Elma trastear en una estantería. Si su memoria no le fallaba, contenía libros sobre el cebarita. Tairil había descubierto que hacían hincapié en el idioma de la herencia más fuerte de la aspirante, como una forma de valorar sus orígenes. Había sido un consejo de amiga, la única forma de que lo aceptara sin sentirse ofendida.

Entró en la habitación ovalada. Las paredes estaban cubiertas por estanterías que tocaban el techo. La colección de una vida. ¿Quién se encargaría de los libros ahora? Lo normal era que los entregaran a la orden o a los divinistas, pero eso dependía del nuevo gobernador. 

Pasó la mano por los libros, ardiendo de deseos de cerrar la puerta y quedarse atrapada en esa burbuja de conocimiento. Llegó hasta la mesa con forma de media luna y se sentó en la silla de respaldo alto. Madera buena y cómoda. Perfecta para leer.

«Te llevaría a casa aunque tuviera que arrastrarte —pensó. Giró la vista, oteando por la habitación—. Te colocaría en el despacho de mi padre. A veces se queja de que su silla es demasiado incómoda y…». 

Un gran tomo llamó su atención. En vez de estar en vertical, como el resto, reposaba acostado sobre una balda. Estaba atrapado por una larga cadena que terminaba en un candado. Atípico, y eso, hablando de libros, era motivo suficiente para dar un salto de la comodidad de la silla y acercarse. 

«Tratado sobre los distintos pueblos de Pálum», por Enmend K. 

Tairil sintió que aumentaba su importancia. Pálum era como se conocía al mundo que estaba más allá de Krotos. Aquel que habían habitado antes del Éxodo. Enmend había sido monarca de Krotos durante cuarenta años en esa época hasta que desapareció después del Pacto sin dejar rastro. Una época oscura por los Condiris que conquistaban el mundo fuera de sus fronteras.

Se quitó el guante de la mano derecha y acarició el candado: la puerta al conocimiento. El metal, debilitado ya por el tiempo, tembló ante el contacto de su mano desnuda. Hubo un sonido seco. La cadena se escurrió a ambos lados de la estantería. Sus eslabones quedaron colgando con filamentos irregulares parecidos a dientes. 

Miró el guante con resentimiento. Todavía tenía restos de la baba de aullador que debía usar cada cierto tiempo para que los guantes no se vieran también afectados con su mal. Echaba de menos la rugosidad del papel sobre sus yemas, pero la tentación, aun siendo fuerte, era menor que la certeza de lo que podía provocar en el libro. 

«Es mejor así, no soportaría ver la Decadencia en el papel», pensó, embutiendo su mano en el guante.

El libro no tenía organización ni estructura. Escrito al azar, o más bien al criterio oculto del autor, era un compendio sobre pueblos extintos. El primer capítulo trataba sobre los metlas: humanoides con alas y piel de serpiente. Eran inteligentes, pero carecían de organización más allá de grupos reducidos. De hecho, según el autor, sus sociedades más avanzadas no pasaban de unos pocos miles. Algo que le recordó a los olvidados. Los metlas habían desaparecido por guerras internas y una intensa hambruna. 

Pasó las páginas, ignorando lo que ya sabía. 

Se detuvo en los Condiri. Debería de temblar nada más escuchar el nombre, pero lo que sentía era curiosidad. Sin embargo, necesitó releer la primera descripción dos veces para creerla. El autor los describía como los seres humanos ideales. ¿Se había vuelto loco? La historia hablaba constantemente de sus consecuencias. Cualquiera podía verla en la Decadencia que robaba año tras año las tierras fértiles. Encontrarse leyendo en la embajada, el vestigio de aquello que se creó para dar la bienvenida a los que huían, era otra prueba más. ¡Tintas derramadas!, ella misma, como gadaliana, representaba un papel en esa historia al encontrarse a miles de kilómetros de distancia de donde su pueblo debería de haber habitado. 

«¿Puedo fiarme de la credibilidad?», se preguntó. 

Ignoró a los Condiris. Irse con las manos vacías ofrecía un escenario peor que tener que contrastar locuras con otras fuentes de información. Llegó a la razón de que estuviera ahí en esos momentos: los telirios. 

Sacó varias hojas de papel y el bote con hierbas. Quitó la protección, metió un cristal de esinita y lo machacó hasta que formó una mezcla homogénea. El marrón oscuro predominó durante los primeros segundos hasta que el verde de la esinita tomó el control y lo transformó en algo intermedio.

El autor comenzaba diciendo que los telirios eran el pueblo más misterioso y extraño de los que había encontrado. Los describía de cabello plateado con el pelo terminado en puntas que apuntaban ligeramente hacia el cielo, como si fueran anzuelos de pesca. Altos, delgados y estilizados, con ojos verdes más oscuros que la esinita. Sin embargo, el rasgo más notable era que su piel era anaranjada.

Tairil miró sus manos y volvió a descartar los mismos pensamientos que tenía cada vez que leía sobre los telirios. 

«Tengo que dejar de torturarme con deseos infantiles —se dijo—. No soy teliria. No puedo serlo solo de manos. La pigmentación de la piel es ya de por si suficiente variada de tonos para no ser una característica fiable en Krotos. A este libro le faltan los doce siglos de convivencia que llevamos».

Pasó la página. 

El autor lamentaba que no pudiera señalarse a los telirios en un mapa. No tenían territorio declarado porque sus ciudades iban donde querían. Es decir, volaban, como gigantes masas de tierra que se movían a placer con vida propia. Siempre por debajo de las nubes y protegidas del frío de la altitud por protecciones especiales. Lo que quiera que significara eso. Se quedó imaginando despierta lo que sería poder recorrer el mundo en una ciudad que se movía a su antojo por el aire. 

La siguiente hoja le robó una exclamación ahogada al ver dibujos sobre la tecnología teliria: «artílums». Estaban todos basados en la esinita. Los krotienses creían que controlaban la esinita de una manera que no podía superarse. La mezclaban con todo lo imaginable, desde cosas tan importantes como el cultivo de comida hasta el papel que tenía delante. No obstante, se equivocaban: los telirios los superaban con creces. Ellos no necesitaban mezclarla, sino que la moldeaban directamente hasta darle la forma de lo que querían.

Al final de la página, encontró una nota: 

 

Ni siquiera puede decirse que la esinita fuera un símbolo de poder o riqueza, sino más bien un componente de su mundo tan básico como necesario, como podría ser el aire para el nuestro. Estaba tan arraigado, tan al alcance de todos, que nuestras sociedades deberían de parecer salvajes y arcaicas a sus ojos. 

 

Las páginas siguientes mostraban palabras que no podían traducirse debido a su contexto cultural. Tairil las apuntó para contrastarlas luego. Era la parte útil de todo lo que llevaba. 

El libro terminaba abruptamente, emborronado por el rastro que había dejado la tinta en un movimiento brusco desde la última palabra. Tairil dio un golpe en la estantería. La tinta se volcó sobre una hoja y le robó una maldición que se escuchó por toda la biblioteca. La envolvió en una pelota para evitar que no escurriera la tinta por la mesa

Elma no tardó mucho en aparecer por la puerta.

—¿Tairil? He escuchado un… ¡Por todos los divinos! —gritó, enfadada—. ¿Pensabas quedarte esta habitación para ti sola? De eso nada, manos de melocotón, eso es hacer trampas. 

Tairil sintió cómo la rabia se disipaba en favor de una incomodidad nerviosa por la presencia de Elma. 

—Ayúdame —pidió mientras le pasaba el bote de tinta.   

—¿Con quién te has peleado esta vez? —Elma se asomó al libro que había estado leyendo—. ¿El libro de tu padre? Pensaba que estabas repasando para la prueba.

—Quería, pero este libro me ha engañado con promesas vacías. —Gruñó—. A este paso no voy a terminar nunca la traducción.

—¿Vas a contarme alguna vez de qué se trata? Te podría ayudar… —Elma dejó que las palabras murieran con un tono que contenía una pizca de súplica y mucha esperanza.

Había sido una regla clara: no podía hablar sobre él. El libro estaba lleno de detalles que podían ser considerados como blasfemos por los divinistas. En Krotos, que era mayoritariamente divinista, eso era peligroso. Por eso su padre trascribía lo que quería en párrafos separados, aparentemente inconexos unos con otros. Y por eso Tairil se encogió de hombros con su mejor sonrisa hasta que Elma suspiró. 

—Está bien. Te ayudaré.

Durante la hora siguiente, exploraron la habitación en busca de algo que tuviera una mínima relación con los telirios. Encontraron un libro que le sirvió para añadir más palabras a su lista. No muchas, al ser un libro de fábulas para dormir. 

Pese a la presencia de Elma, Tairil estaba frustrada por la poca información que había. ¿Cómo era posible que no hubiera más información cuando su influencia había resultado tan drástica para poder realizar el Éxodo?

El problema era Ísthaca. Lo tenía claro. Estaba en los Confines, y eso era como decir el culo de Krotos. Los libros no se apreciaban en un lugar tan tétrico. Cuando pasara la prueba de palari, podría salir de ese agujero. Mientras tanto, tendría que conformarse con esa pequeña biblioteca y la que tenía la orden… bueno, y el mercado. 

«Después de las pruebas, me pasaré para ver si encuentro algo. ¿Tal vez el libro que me ofreció el azadio?», pensó, y se giró a la mesa. 

Elma dormía con la cabeza apoyada en un libro abierto. Ya no podía dudar de que la silla fuera cómoda. Tairil se acercó y despejó sus mechones castaños con caricias. Eso la llenó de pensamientos sobre el Deseo. Pensamientos que duraron hasta que Elma abrió los ojos y bostezó.

—Me he quedado dormida —dijo, como si no fuera evidente. 

Tairil cogió el libro que había estado leyendo: «Rutas comerciales de los talabasnianos y la repercusión positiva de su imperio». 

—¿Cómo te atreves a quedarte dormida con esta belleza? Es muy interesante —le dijo Tairil. 

Elma se encogió de hombros.

—Si existieran esos animales a los que llamaban «burros», y necesitara llevar pieles sobre ellos, sí, lo sería —se defendió Elma mientras salían del despacho—, pero no existen. Los raquits les dan mil vueltas. ¿Sabías que no podían trepar por las paredes? ¿Cómo llevaban las mercancías cuando había zonas escarpadas y montañas por el camino?

Bajaron las escaleras hasta el primer nivel. 

—No les hacía falta trepar. Los talabasnianos eran buenos ingenieros. Crearon caminos con los que llegar a cualquier rincón de Ibasta.

Elma sonrió de forma encantadora. 

—Gracias por darme la razón en que es una perdida de tiempo. Crear caminos… ¡Bah! Animales inútiles.

Tairil puso los ojos en blanco. Elma acababa de perder todo su encanto.

—Pues a mí me parece curioso cómo evolucionaron y se adaptaron con técnicas y estrategias. Si no te hubieras dormido, te habrías enterado de que terminaron formando una sociedad parecida a la nuestra. Con jerarquías bien establecidas, con comidas basadas en más verduras y menos carne, con…

—Burros —terminó ella.

Elma rió, meneó la cabeza y se detuvo de sopetón. Tairil tuvo que agarrarse a su espalda para no tirarla. El nuevo gobernador bloqueaba la salida, apoyando una mano llena de joyas en el marco de la puerta. A su atuendo, una camisa de seda morada y unos pantalones anchos con bolsillos, le faltaba los zapatos.

Tairil había esperado a alguien más mayor, con una apariencia culta o, al menos, una expresión inteligente como la que tenía el viejo veretino, pero lo que tenía delante era un hombre de mediana edad con esos rasgos tan claros que lo delimitaban como krotiense: ojos negros, pelo negro y cara cuadrada. 

El gobernador intentó moverse y tropezó contra una mesa. Se sujetó a ella, tirando el contenido del vaso que había tenido oculto hasta ese momento. Escaló entre las baldas de la estantería cercana hasta erguirse recto. Allí, las miró, entrecerrando los ojos, como si fueran dos estatuas que no identificaba.

Tairil miró a Elma sin saber qué hacer. Su compañera fue la primera que se inclinó en una reverencia con las manos estiradas hacia delante. Tairil la imitó.

—Gobernador Llórel —dijeron al unísono. 

—No sabíamos que estaba aquí —dijo Tairil—. Si desea algo de las cultaris, puede recurrir a la orden y le enviarán a otras compañeras mucho mejor cualificadas que nosotras. 

—¿Cultaris? —preguntó Llórel. Su aliento apestaba a vino de esinitas—. Sí, me vendría bien una cultari. 

Bebió lo que quedaba de su vaso, que no era mucho a juzgar por cómo lo elevó hasta el techo, casi provocando que cayera hacia atrás. Después, sonrió mirando a Elma. 

—¿Te ha dicho alguien alguna vez que despiertas el Deseo?

Las palabras flotaron en el aire creando un sentimiento alarmante en ellas. Elma dio un paso atrás, asustada. Tairil también retrocedió. Tenían motivos para hacerlo. Estaban solas, con el hombre más poderoso de la ciudad y, probablemente, el más borracho, el cual acababa de hacer una alusión al contacto carnal. Si eso no era un síntoma claro de que tenían problemas, no sabría qué podría serlo. 

Llórell las observó con una expresión perversa. Parecía la mirada que le dedicaría un depredador a su presa.

—Creo que he perdido los zapatos. —Estiró la mano hacia Elma—. ¿Por qué no vienes a mi despacho y me ayudas a buscarlos?

Tairil no le ordenó a su cuerpo que se moviera, pero lo hizo, y se puso delante. La mano de Llórel se detuvo. Algo en sus ojos brilló por su comportamiento. 

—Creo que es a ti a quien voy a necesitar. Me agradaría mucho disfrutar de una compañía tan… rebelde. 

—Pror gobernador, con todos mis respetos debo decirle que una maestra está esperando los resultados de nuestra investigación.

Tairil sujetó a Elma de la muñeca e intentó cruzar por delante. Llórel saltó sobre ellas.

—Soy el gobernador —le dijo, sujetándola de los hombros. Acarició su pelo cobrizo antes de pasar al hombro y deslizarse hacia abajo—. Puedo hacer lo que quiera. 

Tairil sintió como la ira en su interior crecía por encima del miedo. Se quitó el guante y sujetó la mano del gobernador. Llórel gimió y se escoró hacia un lado. Lo soltó, consciente de su error, y el gobernador chocó con violencia contra la mesa. El golpe lo dejó tumbado en el suelo. 

Dejaron atrás el cuerpo y corrieron sin emitir palabra o hacer preguntas. En cada tramo que las separaba de la salida, miraban hacia atrás, esperando que el gobernador llamara a los guardias entre gritos. No sucedió nada y, tal vez por lo extraño que era, su corazón no dejaba de acelerar mientras bajaban hasta la puerta principal. Al salir, redujeron el paso con naturalidad, pasando entre los purgadores. No huyeron de inmediato, sino que giraron callejeando para que el guardia no sospechara. Continuaron sin aminorar el paso hasta que no llegaron al puente que unía las islas. 

«¿Qué he hecho?», pensó, alterada. 

—¿Qué has hecho? —preguntó Elma.

—Me estaba tocando y no pude controlarme.

Tairil ocultó su cara entre las manos. Notó que faltaba un guante y respiró agitada.

«¡Tintas derramadas!, me lo he dejado allí», pensó. 

—Es el gobernador, Tairil. Estás en problemas. Estoy en problemas. ¡Estamos en problemas! —Elma se movía de un lado a otro—. ¿Qué vamos a hacer?

«Es mi problema. Yo lo creé».

—Tú no has hecho nada, Elma. Corre a la orden y quédate allí. Mañana tenemos la prueba. La orden te protegerá. Ni siquiera el gobernador se atrevería a irrumpir en ella sin una buena explicación. Si se difundiera el rumor sobre sus conductas, ninguna cultari querría acercarse a la embajada. Sería un problema…

Tairil se interrumpió para respirar. No lo retomó. Dudaba de su propio discurso. Ese hombre podía entrar dónde quisiera y tomar lo que quisiera. Es lo que hacían siempre los ascendentes superiores.

—¿Vendrás? —preguntó Elma.

—Sí, lo prometimos, ¿recuerdas?

Elma asintió y se separaron con un fuerte abrazo que apagó todas sus preocupaciones. Al menos, hasta que se encontró sola. Tairil corrió el resto del camino. Lo hizo de verdad: rápida hasta casi desfallecer. 

Al llegar a su casa, encontró a su padre ensimismado en el proyecto al que había dedicado la mitad de su vida. Reconoció las hojas con los apuntes que tenía a un lado: estaba trascribiendo lo que ella había traducido la noche anterior. El libro rojo estaba al lado. Tairil no recordaba un momento que su padre no estuviera enfrascado en el libro. Siempre le había parecido muy extraño, pero lo respetaba. Ella también tenía sus secretos, empezando por el que acababa de obtener. 

Tairil se asomó a la ventana, oteando el exterior, nerviosa. No la había seguido nadie, pero no podía estar segura. En las historias, los malos siempre aparecían en el momento que te confiabas, y eso significaba después de haber entrado en casa.

Permaneció apoyada en el alféizar interior, esperando que algún soldado apareciera por una esquina y aporreara la puerta. No dejó de mirar ni cuando sus tripas se quejaron por enésima vez.

—¿Se puede saber qué has hecho? —susurró su padre a su lado.

Tairil emitió un grito. 

—¡Tintas derramadas, papá! —exclamó. Golpeó a su padre en el hombro—. Me has dado un susto de muerte.

Bason rió, mirando por la ventana. En ese momento pasaba el hijo del molinero. Era krotiense, guapo y esbelto, todo lo que le gustaría a una chica de su edad, salvo a Tairil que le gustaban más como Elma. 

—Ah, así que es eso —dijo él, asintiendo.

—No, no es eso —se defendió ella—. No es eso en absoluto.

—Vamos, no puede haber sido tan grave. 

Tairil cogió aire.

—Estábamos en la biblioteca de la embajada buscando libros para la traducción. No nos dimos cuenta de que estaba allí. No sé cuánto tiempo nos había observado, pero…

—Tairil, detente. ¿Quiénes estabais en la embajada?

—Elma y yo —respondió. Empezó de nuevo—. El nuevo gobernador nos esperaba en la puerta. Se puso en medio para que no nos fuéramos. Nos habló del Deseo. Creo que pretendía hacernos algo. Me tocó y perdí el control.

Bason ladeó la cabeza.

—Perdiste el control, ¿cómo? ¿Con un movimiento para quitártelo de encima? ¿Unas palabras para defenderte? ¿Una carrera?

Tairil escupió las palabras sin mirar a su padre a la cara.

—Como en Plops. Me quité el guante que… —Se miró la mano desnuda. La apartó de la ventana. Quedaron grietas y la madera más descolorida. Fue a buscar otro guante de cuero y lo untó bien de baba de aullador.

Su padre había mudado su expresión a una más alarmada. Oteaba por la ventana en silencio de la misma manera que había hecho ella.

—Creo que le hice daño. Quería proteger a Elma, protegerme a mí.

Bason la abrazó.

—Esto es lo que haremos: no saldrás durante los próximos días y esperaremos a ver si te buscan por la ciudad los purgadores. Tengo pensado hacer un viaje a Korsa. Conozco a gente influyente allí. Hablaré con ellos y lo solucionaremos. ¿De acuerdo?

—La prueba…

—Tairil, le atacaste.

—¡Me defendía! —exclamó ella.

—Voluntario o involuntario —repitió su padre más tranquilamente—, ha sido peor que un error. Junta diez errores y te quedarás corta. Aunque vivamos en los Confines no podemos esquivar las repercusiones de nuestras acciones.

—¿Y qué esperabas que hiciera? ¿Seguirlo a su despacho?

Su padre se dio cuenta de lo que implicaba lo contrario y bajó la mirada, silencioso. 

—Voy a ir —dijo ella, testaruda—. Si no acudo a la prueba, perderé seis años de mi vida, y no me dejarán volver a presentarme hasta dentro de tres años más.

«Y no podré cumplir la promesa que le hice a Elma». 

Su padre tuvo que ver la decisión en sus ojos porque asintió con la cabeza. 

—Está bien, pero hoy no salgas.

Tairil asintió a su padre. Miró por última vez la calle. Estaba desierta de personas y de sonidos. Y eso era también motivo de preocupación. Por lo que ella sabía, quizás estuvieran esperándola en la orden para ejecutarla allí mismo. 

 

 

 


 

 

Aislamiento   

              

Karos se dio cuenta del error cuando sus piernas ya rechazaban toda orden de seguir por el puente. Estaba petrificado con la mirada perdida en la granja, en las personas que trabajaban en las cosechas y en las figuras de su propia familia. Intentó dar un paso, alzar el pie, la flexión de la rodilla… Cualquier cosa que le devolviera el control, pero solo encontró rebeldía donde debería de haber movimiento, y la necesidad de huir de la línea que separaba el mundo que le habían robado del que le habían obligado a tomar. 

«Cálmate, estás cerca de la mitad. Puedes conseguirlo», se dijo. 

Se concentró en las respiraciones y en liberarse de la sensación que lo estrangulaba. En ese estado, pudo escuchar el goteo incesante del kelkalak. Con el discurrir de los años, el árbol sagrado se había abierto paso a través de su diminuta isla y ahora sus raíces asomaban desafiantes por el borde del puente. En cierta manera, Karos siempre se había visto reflejado en él por la manera que otros decidían dónde acababa su frontera. 

Tal vez por eso, y por lo reconfortante que era ver sus gotas deslizarse por las hojas, el empujón lo sorprendió con pies que tropezaban.

—¡Lo siento! —se disculpó su hermana mientras lo ayudaba a ponerse de pie—. Quería que siguieras. En mi cabeza me pareció una buena idea.

—Ya estaba a punto de cruzar —mintió Karos.

Su hermana le dedicó una sonrisa, comprensiva. Le ajustó el nak al cuello para que la prenda ocultara su nuez y palmeó sus hombros. 

—Estoy segura que sí.

—¿Por qué es tan difícil? —preguntó Karos, permitiendo que la frustración escapara—. No es justo, llevo semanas preparándome.

—Sí, pero llevas mucho más tiempo sin salir. Años contra días. Es normal que pierdas, Karos, no te tortures. —Shela tomó su mano y caminaron juntos hasta los dos raquits que esperaban al otro lado del puente—. Lo harás bien. Padre me ha dicho que un ikak se reunirá contigo en la ciudad.

—¿Un ikak para recibir una cosecha?

—Están algo preocupados por las provisiones. Las otras granjas no han podido conseguir norteños que aceleren su producción como nosotros. 

«Tener a Yóram es la única ventaja de tener estos ojos», pensó.

Al llegar a la carreta, Ashtel lo saludó lanzando la lengua, y Tarise añadió un par de siseos cariñosos.

—Vosotros me queréis, ¿verdad? No me empujáis ni esas cosas.

Shela lo golpeó de forma cariñosa y los dos raquits agitaron su cola. 

—¿Ahora lo defendéis? —les dijo. 

—«Debajo de esos cuerpos escamosos, los raquits tienen sentimientos» —recitó Karos, recordando las palabras que solía decir su madre.

—Unos traidores, eso es lo que son. 

Su hermana se apagó de repente y se mordió el labio. Era el gesto que hacía cuando algo daba vueltas en su cabeza. 

—¿Qué te preocupa?

—¿Todo? —bromeó ella—. ¿Estás seguro de que no quieres que vaya contigo?

Fijarse en las expresiones nunca se le había dado bien; pero, incluso para él, la preocupación de su hermana era lo suficiente clara para entender que dudaba de que pudiera conseguirlo. Habían estado unidos desde pequeños a pesar de que Shela era dos años mayor. Su tendencia natural era protegerlo, lo cual era lo que menos necesitaba ahora. 

Karos subió a la carreta, decidido.  

«Lo siento, Shela. Si vienes conmigo, no haré nada por mi cuenta», pensó. 

—Estaré bien —respondió con una sonrisa tan amplia como pudo, luego sacudió las riendas y se puso en movimiento. 

Karos dedicó una fugaz mirada a la isla del kelkalak. Con la distancia, parecía incluso más pequeña de lo que era.

«Qué fácil sería ser como tú. Aceptar el aislamiento y ser feliz en una esquina del mundo», pensó. 

Karos se colocó los anteojos que le había traído Yóram del norte. Eran de un material duro y pesado que los norteños llamaban metal. Atados a la cabeza con una cuerda, envolvían los ojos por completo y reducían los colores del mundo a un verde monótono. Un precio que estaba dispuesto a pagar por esconder sus ojos. De todas formas, no se perdía gran cosa. Las Tierras Olvidadas, con sus gigantes de piedra, flacospinos y cactumedales, eran lo suficiente aburridas para no necesitar ayuda. No odiaba su tierra, era más bien un sentimiento de apatía nacido de la incapacidad de adaptarse o de crear vínculos.

Por su lado pasaron un grupo de olvidados con la ropa de los shirinai: letaks de color vivo y kotaks de muchos bolsillos en cada pernera. Vecinos que conocía de vista y a lo lejos. Al parecer, por los insultos y cuchicheos poco disimulados, ellos contaban con la ventaja de los rumores sobre su condición. En algo tenían razón: debía de estar maldito por algún dios del desierto. ¿Quién sino un dios cruel y despiadado crearía algo como él? Una semilla mala dentro de una buena cosecha.

Hubo una época de su vida en la que los habría observado con envidia. Estudiaría para ser rakai y respondería a la Llamada uniéndose con una shirinai. Él crearía edificios transformando la roca, y su compañera cultivaría la tierra. Aquel maravilloso y lejano pasado en el que había querido ser como ellos. Planes y sueños aplastados.

La ciudad de Siete Ríos lo recibió con recuerdos difusos. El canal ancho del acueducto, que ascendía por la pendiente de la colina, parecía estar igual que en su memoria, pero las casas construidas en el exterior eran nuevas para él.

Subió hasta lo alto de la cresta. Contempló la extensión del acueducto dividirse en cuatro ríos. Sus cuerpos, largos y sinuosos, quedaban ocultos por los grandes montículos de roca que impedían ver su recorrido hasta las granjas. Pese a ello, las vistas lo sorprendieron como algo nuevo y exótico. Las disfrutó, satisfecho de que la laguna en su memoria sirviera para algo más que para esconder la verdad sobre el origen de sus ojos. 

Algo golpeó el costado de la carreta. Se llevó una mano rápida a los anteojos y suspiró aliviado de tenerlos puestos. Al girarse, encontró a dos olvidados. Dos pronais, a juzgar por la quilena, el arma de hoja curva en su extremo, apoyada en la madera. 

—Hermano olvidado —lo saludó el más cercano—, ¿es esta la carreta de la shirinai kal Shela? 

—Sí, soy su hermano, kel Karos. 

Los guardias intercambiaron palabras susurradas mientras lo observaban de reojo.

—¿Qué es eso que llevas en la cara? 

Karos intentó fruncir el ceño, algo que abandonó a medio camino por culpa de los anteojos.

—Es tan solo un adorno para que no me moleste el sol —dijo, y tiró de las riendas—. Lo siento, hermanos, pero me esperan.

Karos continuó con miradas de reojo y nervios. Los pronais caminaban a su lado. Cuando llegó a la puerta, apresuraron el paso y se colocaron delante.

—¿Hermanos? —preguntó Karos. Empezaba a ver las intenciones detrás de los pronais, y no le gustaban nada.

—¿Tienes kylak?

—Ya sabéis que no por mi nombre.

Alzó la vista hacia la puerta sin ver a ningún ikak. 

—Si no tienes una kylak, no puedes entrar.

—Aunque no tengo kylak, ruego permitáis mi entrada para poder entregar los frutos…

—No.

—… de la cosecha. ¿Qué?

—Estamos dispuestos a ignorar las normas si te quitas lo que llevas puesto —dijo el más fornido, señalando los anteojos. 

Karos necesitó coger una gran bocanada de aire y soltarlo lentamente para no huir a la seguridad de la granja. 

—Ya sabéis por qué los necesito —les dijo con la voz quebrada por los nervios. 

—Queremos verlo —insistió el pronai. 

—Es un requisito para poder entrar —añadió el otro. 

Karos miró a las olvidados que pasaban por su lado. Sin contar a los curiosos que se paraban, el resto entraba y salía sin que nadie los detuviera. Eso también incluyó a un norteño, por su pelo negro contrastando el rubio del resto, que apresuró su paso al fijarse en él.

—Hermanos, por favor, no creo que sea el momento. Tengo sacos enteros de vientogris. —Palmeó la madera de la carreta—. Lo que ocultan mis ojos carece de importancia ahora.

—Los anteojos o márchate. 

Karos gruñó, levantó lentamente las manos hasta tocar los anteojos y clavó sus dedos en ellos. La muchedumbre curiosa se congregaba expectante. Intentó ser valiente, terminar con todo aquello y enfrentarse a esa multitud que solo quería ver el engendro en el que se había convertido, pero no pudo. Había visto demasiadas veces las reacciones. 

Derrotado, asió las riendas.

—Kel Karos, hijo de mag Jorena, detente —dijo una voz de mujer. 

Por el tono de su voz y el movimiento de los olvidados, supo antes de girarse que era la ikak Kaltha. Había sido gran amiga de la madre de su madre. Una persona cercana a la familia hasta que sus ojos lo habían estropeado todo.

Karos bajó la cabeza en señal de respeto.

—Alza tu vista, hijo de mag Jorena, no es momento de rituales, sino de alimentar a tus hermanos. ¿Cuántos sacos traes? 

—Doce manos y un dedo. 

—¿Solo sesenta y uno? —La pregunta fue directa y seca. Había seriedad en ella. 

—Kal Shela traerá más mañana.

La anciana asintió, más tranquila. Fulminó con la mirada a los pronais.

—Ya que os importa poco el sustento, comeréis la mitad de la ración diaria hasta que las otras granjas nos entreguen sus frutos. Además, haréis guardia en el quanai norteño a partir de mañana. 

—Sí, ikak —dijeron al unísono.

Kaltha le hizo un gesto para que la siguiera. 

Al pasar por su lado, los pronais lo miraron furiosos. 

«Me desprecian simplemente por mis ojos. No me conocen ni quieren hacerlo. Tal vez no sea tan mala idea hacerle caso a Yóram y acompañarlo al norte», pensó.

La entrada oeste bajaba hasta el nivel donde se asentaba la ciudad. El ancho canal que salía del Kwilzkalak dividía el lugar en dos y obligaba a las casas a nacer a ambos lados. Se aferraban lo máximo posible las unas a las otras, como si no hubiera espacio suficiente. Había partes libres de edificios, aquellas con ruinas norteñas que despertaban supersticiones; no obstante, tras infinidad de generaciones, las ruinas habían sido eliminadas casi por completo ante la necesidad de dar cobijo a la población. 

A Karos todo lo que veía le traía un regusto a nostalgia: las calles, los olvidados llenándolas, escuchar el kaladio en decenas de conversaciones, las señales o lugares que despertaban una melancolía en él aunque no fuera capaz de recordar por qué… Sus experiencias robadas.  

Se sintió arropado por la muchedumbre. Debería sentirse apabullado por tal cantidad de gente, después de todo, habían pasado muchos años desde que había estado tan rodeado. Sin embargo, se sentía pletórico. Esto era lo que deseaba: poder encajar en esta sociedad, recuperar lo que había perdido, y ser libre para vagar entre ellos. 

Un pronai se acercó.

—Ikak Kaltha, hay un grupo de Rashas en el quanai norteño.

—No veo el problema, hijo —dijo Kaltha, y siguió caminando. 

El olvidado miró a Karos al pasar, confuso de que ni siquiera le permitiera seguir explicándose, y corrió para cogerlos

—Supongo que no hay ninguno, ikak, pero creo que pretenden formalizar una petición en el edificio de kylaks. Los empleadores están algo nerviosos por los rumores y…

Kaltha se giró, y el hombre enmudeció. 

—Pese a los rumores, aquí respetamos las costumbres y valoramos a los guerreros ancestrales. Los Rashas serán siempre bienvenidos en Siete Ríos, hijo. —Hubo una pausa y una ceja alzada de Kaltha—. ¿Algo más?

El pronai tardó en reaccionar, esperaba otra respuesta. 

—No, ikak, perdona mi intromisión. 

Karos había escuchado los rumores de boca de los shirinai empleados en su granja. Los Rashas ahora cazaban a las criaturas con la finalidad de vender sus cuerpos a los quans del norte. Para muchos, cualquier cosa que se mezclara con norteños, estaba mal visto, y eso no iba a ser menos. En realidad, todo tenía una explicación más simple: los olvidados odiaban el cambio.

Al llegar al centro de la ciudad, el canal se abrió en un lago inmenso. En él, ocupando una gran extensión, se alzaba el Kwilzkalak. El árbol madre era de las pocas cosas que recordaba con nitidez de su infancia. 

Karos subió los anteojos, emocionado. Recorrió con la vista su tronco. Extendía tantas ramas hacia el techo que era imposible contarlas. De sus hojas no caía un flujo de gotas, sino un correr continuo que solo se detenía cuando el nivel del agua cubría sus raíces. Según Yóram, era el más grande que había visto en su vida y que lo dijera él, acostumbrado a verlos en tierras más fértiles, era todo un cumplido. 

Una baranai se acercó presurosa con una jarra en la mano. Tenía el pelo rubio pegado a la frente de correr de un extremo al otro de la plaza, ofreciendo el fruto del Kwilzkalak.

La euforia de la chica se vio superada por los ojos que Karos se había olvidado de tapar y la jarra cayó al suelo. La expresión de la muchacha se desencajó en una mueca de horror al mismo tiempo que la plaza se envolvía en el silencio.

«Estúpido», se recriminó, ajustándose los anteojos. 

—¿Entiendes qué has hecho? —preguntó Kaltha a la muchacha. 

Las palabras temblaron en su boca. No se atrevían a salir. 

—Ha sido culpa mía, ikak Kaltha —dijo Karos. Saltó de la carreta y se postró a un lado—. Culpa del mal que poseen mis ojos, suficiente para que una mano tiemble y se vuelva débil.

—Un baranai debe proteger el agua sagrada por encima de cualquier mal de este mundo, kel Karos, pero, por esta vez, lo tendré en cuenta. —Se giró hacia la joven—. Rezarás al Kwilzkalak para que te perdone. Hasta ese momento, practicarás llevando jarras vacías de un lado a otro.

La baranai apretó la mandíbula y asintió.

Karos no pudo evitar pensar que la lista de personas que lo odiaban seguía creciendo. No era justo pensar que había sido todo culpa suya, pero entendía que sus ojos creaban una impresión demasiado fuerte en las personas. No era la primera vez que sucedía ni sería la última. 

Abandonaron la plaza hacia el sur donde estaban los grandes edificios que servían de almacenes. Guardaban los objetos creados por las kylaks para cualquier ciudadano que los necesitara. En general, todos los olvidados podían obtener el fruto de sus hermanos y hermanas, siempre y cuando contribuyeran también. Aquellos que no poseían kylak, podían acceder a sus beneficios a través de la Llamada. 

«Y los que no tienen ninguna de esas dos cosas se aislan en granjas». 

Karos le dio vueltas en su mente a la pregunta. Llevaba allí desde la noche anterior cuando había sido incapaz de dormir por ella. Podía resumir sus inquietudes y su futuro en ella. Tal vez por eso no fue capaz de detener a Kaltha para hacerla. 

Continuó detrás de la anciana en completo silencio. Contemplando una parte de la ciudad en la que no recordaba haber estado. Lo normal era que los olvidados que estuvieran aprendiendo una kylak visitaran los almacenes. Si no estudiabas kylak, no había razón para venir aquí. 

Llegaron al edificio donde comenzó a bajar los sacos él mismo. Encontrarlo casi vacío lo hizo entender la necesidad de que la propia ikak hubiera guiado su camino. El año anterior había sido un año difícil. Los vientos habían soplado fuertemente, arrastrando más cantidad de ceniza gris que nunca desde el final del mundo, y la tierra se había podrido con ella. 

Otra hermana apareció y comenzó a hablar con Kaltha. Se levantó los anteojos un ápice para verla bien. Era un poco más joven y de carácter altivo, con el triángulo de las ikaks pintado en su letak. Su pelo no era tan rubio como el color del sol, sino que se oscurecía ligeramente. Era extraño y poco habitual. Más propio de norteños que de olvidados, pero si había llegado a ikak, es que nadie más le había dado importancia. 

Las escuchó discutir sobre algo entre saco y saco. Kaltha se marchó, y la mujer se acercó tranquilamente. Karos se ajustó el regalo, consciente de que no podía volver a cometer el mismo error, y se detuvo con un saco en la mano.

—¿Qué sucede? —preguntó la ikak, leyendo su duda. 

—La anciana Kaltha se ha marchado.

—¿Y? 

«Y quería hacerle una pregunta», pensó sin decirlo en voz alta. 

—Kaltha es la más sabia y anciana de nosotros. Eso la convierte en una ikak muy reclamada. Yo me encargaré de ti, puedes llamarme Nathar.

Karos continuó descargando sacos entre brazos que ardían y pensamientos que buscaban abrirse paso por su boca. Quería saberlo y, al mismo tiempo, temía saberlo. 

Observó los cinco sacos que quedaban.

«Si no lo pregunto ahora, me arrepentiré», pensó. 

Karos se giró hacia la ikak. Parecía impaciente de que estuviera tardando tanto. 

—Ikak, ¿sigo siendo parte de esta sociedad?

—Eso depende de que contribuyas a ella con una kylak o con el Onral Taranai.

El tono era tan neutro que sonaba ofensivo.

—¿Significa eso que puedo responder a la Llamada?

—Eso depende de si una olvidada acepta tu condición y decide convertirse en tu taranai —contestó.

«Es decir, no»

—¿Y estudiar una kylak?

La ikak abandonó su estoica postura y se acercó hasta la carreta. 

—No —respondió.

Karos esperó que añadiera algo hasta que Nathar tamborileó en un saco. Había sido una simple respuesta que no admitía matices. 

—Entiendo —contestó, cogió el saco y continuó descargando los que quedaban. 

Por dentro estaba vacío y destrozado. Había albergado esperanza de que su pequeña muestra de valentía abriera las puertas que tenía cerradas. Sin poder estudiar una kylak, o cumplir con la Llamada, estaba en un camino sin salida. 

Cuando terminó, se acercó a los raquits y los acarició antes de montar. Los animales siempre le habían ofrecido el cariño que no le habían ofrecido los olvidados. Tomó las riendas para dar la vuelta. Ver el árbol sagrado calmaría la tristeza que sentía.

Nathar señaló con un dedo hacia la otra dirección. 

—Sigue hacia la salida sur, hijo de mag Jorena. El camino es más corto.

Karos dudó. Para salir de la ciudad, sin duda lo era, pero no para llegar a la granjas del oeste. De hecho, tendría que recorrer kilómetros hacia el sur y luego dar un giro hacia el oeste que lo haría tardar el doble de tiempo que por la otra salida.

«Solo quiere que me vaya —entendió—. Por más que busque razones para quedarme, insisten en quitármelas».

Pese a ello, obedeció. ¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Pelear con una sabia? No, eso  terminaría por destruir la reputación de su familia. 

Acercarse a la salida de la ciudad, trajo un alboroto de voces que contrastaba con la tranquilidad que se respiraba. La salida sur comprendía el principio del quanai norteño y también la principal entrada por la que venían. Siendo habitantes del norte, se esperaría que llegaran desde esa dirección, pero la distribución de los gigantes de rocas, obligaba a todo los viajeros a tomar desvíos.

En el umbral de esa salida, la ikak sujetó las riendas de los raquits. 

—Son tiempos de necesidad, hijo de mag Jorena, por ello, y por respeto a la madre de tu madre quien fue ikak antes que nosotros, hemos ignorado que estás enfermo. Seguiremos haciéndolo, pero tu presencia en esta ciudad es contraproducente. Tu mal asusta y crea problemas a su paso. Permitirte que sigas libre sería un error que traería graves consecuencias.

—Ikak, no te entiendo, ¿qué quieres decir?

Nathar puso los ojos en blanco. 

—No puedes volver a esta ciudad si no es por algún motivo de extrema necesidad —dijo. Le dio a las últimas palabras una entonación diferente, como si realmente las dijera por cortesía. Reforzaron el sentimiento de desesperanza que no lo abandonaba desde el almacén. Tenía mucho que contestarle a Nathar. Quiso negarse a hacerlo, rebelarse ante lo injusto de una situación que no había sido culpa suya, pero lo que hizo fue chasquear las riendas. 

Mientras se adentraba en el quanai norteño, su estado de ánimo se disipó al escuchar los diferentes acentos e idiomas que llegaron a sus oídos. El común era el krotiense que había escuchado tantas veces de Yóram, pero no era el único. Había más que no conseguía identificar, mezclados en un sin fin de voces que despertaban en él sensaciones extrañas, como si pudiera comprenderlos con solo concentrarse. Una tontería, claro, cada vez que lo intentaba con Yóram se sentía estúpido. 

Los puestos estaban escondidos en pequeños refugios de tela. Mostraban objetos traídos directamente desde el norte, variopintos y extraños. La mayoría de los quans eran norteños. Había algunos olvidados; sin embargo, eran una minoría al considerarse su oficio poco digno. Después de todo, ser quan era una kylak claramente norteña. 

Un fulgor cruzó la monotonía de sus anteojos desde uno de los puestos. Observó los cristales de esinita amontonados en una caja. La luz que emanaba de ellos luchaba contra el sol del día, dominando de verde las superficies cercanas. Variaban de formas, sin haber dos iguales, con cuerpos terminados en puntas que se unían por superficies planas. Yóram estaría contento de tener un par extra para la cosecha. Sacó las pequeñas piedras de colores que los krotienses usaban como trueque. El norteño le había dado una pequeña bolsa por si necesitaba comprar algo en su nombre. 

Tardó un buen rato en intercambiar las piedras por los cristales. El quan no entendía el kaladio, y él no entendía el krotiense. Durante todo lo que duró el regateó, miró al grupo de tres hombres y dos mujeres que había al otro lado del quanai. Hecho que puso nervioso al quan y terminó provocando que cediera en el precio con tan solo perderle de vista.

Karos sostuvo los cristales con cuidado. Sabía por Yóram, que si apretaba demasiado se quebraría, escapando el líquido viscoso del interior hasta que se cristalizara por la exposición al aire. No medían más de dos falanges, su tacto exterior era suave y su olor fuerte y extraño, como una bebida de celebración.

La esinita lo impresionaba. No solo de dónde venía, del culo de unos insectos, también por su utilidad. Un cristal de ese líquido verde sobre la tierra y esta cambiaba a algo más fértil. Las cosechas aceleraban sus madurez por muy mal que fuera el tiempo. Evidentemente, si no pertenecías a los shirinai extranjeros no merecía la pena comprarla. No en las tierras olvidadas.

Guardó los cristales con cuidado en un bolsillo de su letak y siguió hacia la salida del quanai. Con cada zancada de los raquits, se acercaba al grupo que había estado observando antes. Iban de puesto en puesto con algo en la mano. Lo enseñaban hasta que el quan negaba con la cabeza y se dirigían al siguiente. 

Se detuvieron en un puesto de semillas de vientogris, regentado por un olvidado como no podía ser de otra manera. De inmediato, se creó un gran revuelo de olvidados que se llamaban unos a otros. 

La curiosidad hizo que redujera el paso hasta estar cerca. Levantó los anteojos. El grupo no parecía peligroso. Su pelo era dorado y sus ojos grises, por lo que no eran norteños. Además, una de las mujeres hablaba por detrás con su compañero en perfecto kaladio. Por sus armas, diferentes a la de los hombres de la entrada, tampoco eran pronais dedicados a velar por la seguridad de la ciudad. Al acercarse, reconoció la cicatriz de una garra: eran Rashas.

—¡Por los desiertos! —dijo uno de los quans—. ¡Una semilla de kalak fuera del agua y sin pudrirse!

—Es una locura —coincidió otro. 

—La intercambiamos por cualquier cosa que se coma —dijo el Rasha que llevaba la bolsa. Llevaba el pelo rubio recogido en tres trenzas, dos espadas en la espalda, sujetas por vainas y cuerdas. De su cuello colgaban collares con colmillos largos, plumas enormes y otras partes de criaturas que no consiguió identificar. Los demás compartían la misma cantidad de detalles en sus atuendos.

—¿Dónde la encontrasteis?

—En el estómago de un ciempedio, cerca del final del mundo —dijo el Rasha. 

La expresión de asombro y fascinación cambió en el grupo. Se alejaron nerviosos a sus respectivos puestos. El que quedó gesticuló, violento, para que se marcharan. 

—Fuera de mi tienda o avisaré a los pronais. 

Los Rashas se apartaron a un lateral donde empezaron a discutir. 

Karos se ajustó los anteojos y dudó. 

«La ikak Kaltha tenía razón: los Rashas nos han protegido siempre de las criaturas salvajes. Si necesitan intercambiar esa semilla por comida, lo menos que puedo hacer es ayudarles», pensó. 

Suspiró, odiándose por ser tan entrometido, y se preparó para hacer el ridículo.

—… puede que estén locos —decía una de las mujeres Rasha.

—O puede que viera tu cara y se asustara —replicó el más alto y fornido de ellos. Explotó en carcajadas por su propia broma.

—Es superstición —aclaró Karos desde detrás.

Sintió sus miradas presionarlo con dedos invisibles. Con sus anteojos y su pelo rubio olvidado debía de ofrecer un aspecto poco común. 

—Hace meses que corre el rumor de que hay bestias que secuestran olvidados —explicó—. Ya van dieciséis desapariciones en Siete Ríos. La gente dice que la culpa es de las criaturas que hay en el fin del mundo. Crecen en las cenizas y buscan la comida que no pueden encontrar allí. 

Hubo silencio. Uno largo y tenso que lo llenó de arrepentimiento hasta que el hombre más grande prorrumpió en carcajadas. 

—Hermano, en el fin del mundo no podría vivir ni Garthial, y él es tan pequeño que no lo vería ni la tierra muerta —dijo. Dio un fuerte empujón a su compañero que lo tiró al suelo. 

Los Rashas rieron, incluido el que se incorporaba. 

—Todo el mundo sabe que el mundo es plano. Si nacieran criaturas allí, caerían por el borde y desaparecerían —dijo el bajito. 

—¿Es seguro lo que dices? —preguntó el que llevaba la bolsa. Era más serio que el resto, con una mirada directa y feroz que podría amedrentar a cualquiera. 

 —Me enteré por los shirinai de la granja en la que vivo.

—Si ha llegado a las granjas, es que el rumor está bastante arraigado —argumentó una chica joven. Le guiñó un ojo. Tenía una cicatriz de garras que cruzaba desde la frente hasta la barbilla en la zona derecha de su rostro. Cuatro canales paralelos que afeaban un rostro que, de lo contrario, hubiera sido agraciado. Llevaba el cuello al descubierto, sin nak, con un lobo dibujado en él en un punto por debajo de la barbilla. La chica lo pilló observando su cuello, y eso lo hizo ruborizarse.

—Los olvidados podemos ser muy supersticiosos —dijo Karos, desviando la vista. 

—¿Cómo te llamas? 

—Kel Karos. 

—¿Kel? No pareces un niño —preguntó una mujer tan alta y fuerte como el hombre que solía hacer bromas.

—No lo soy.

Su escueta respuesta fue recibida por un silencio, algo que agradeció. 

—¿Puedo ver la semilla? —preguntó Karos, cambiando de tema. 

El líder la sacó de la bolsa. 

Karos levantó los anteojos para verla mejor. Era bulbosa y húmeda, con pequeñas hojas creciendo en su cuerpo. Su color azul, sin nada de verde, era lo más bonito que había visto nunca. 

—Es preciosa —dijo Karos.

—Tus ojos lo son —dijo la chica joven. 

Karos bajó los anteojos. Les dio la espalda para irse, asustado de que lo confundieran con un monstruo.

—No es que sea un experto, pero yo intentaría hablar con los ikaks. Hay muchas familias que esperan que el Kwilzkalak tenga retoños para asentarse como shirinais.

Karos subió a su carreta y emprendió el largo camino de vuelta que le esperaba, vacío de sacos y cargado de fracaso.


 

 

Regreso

 

Arus vio a su hijo caer al suelo, intentar levantarse con piernas que no paraban de temblar y fracasar. De repente, fue consciente de las heridas en sus muñecas, la acuciante sed y el entumecimiento de sus dedos. La realidad lo abofeteó con los males que estaba sufriendo su hijo en silencio y disipó la obsesión que lo había empujado a no detenerse.

«¿Pretendo salvar a Vel a cambio de sacrificar a Cálaron? —se preguntó—. Debo haberme vuelto loco sin darme cuenta». 

—Sube con tu madre y descansa —ordenó mientras lo ayudaba sujetando su antebrazo—. El siguiente tramo es una pendiente y podré tirar solo. 

—Puedo seguir —dijo Cálaron, testarudo.

Arus lo sujetó con las dos manos y lo miró tan firme como podía debajo de la gran cantidad de pieles que llevaban. 

—Te necesito lleno de fuerzas para lo que viene después.

Cálaron asintió, demasiado cansado para protestar. Subió con pereza al trineo y se acurrucó junto a su madre que dormía profundamente. 

El viaje estaba siendo especialmente duro, eso no podía negarlo. Si Arus no estaba en la misma situación que su hijo era porque la vida de soldado todavía pesaba demasiado en sus viejos músculos. 

Verlos dormir juntos le recordó a cuando era demasiado pequeño para preguntarse qué más había ahí fuera. Había sido una época feliz. Encerrados en la burbuja que formaba lo que habían dejado atrás y lo que tenía que venir. La calma en la tormenta. 

«Tal vez le sirva como entrenamiento para lo que viene —pensó, aferrándose a la primera excusa que pasó por su mente—. Aquí es un chico fuerte y valiente, capaz de hacer todo lo que le pida, pero en Krotos tendrá que responder a las reglas sociales. Por mucho que le hayamos hablado de ellas, tendrá que descubrirlas él mismo».

Reanudó el paso, sintiendo el peso extra y el hombro de menos. Lo aceptó como una parte del Deber. Recordarlo, lo sorprendió. Había olvidado el código del guerrero durante más de una década. El mundo había girado más libre desde entonces. Mientras más se acercaba a los Confines septentrionales, más intercambiaba esa libertad por las viejas costumbres. Que la sensación se acrecentara con cada tirón, lo fastidiaba: no quería volver a ser quién era. Aún así, se dejó llevar. Una manera de mantenerse ocupado entre tirones por ese lugar lleno de parajes monótonos.

«La sociedad es mi vaina; yo soy la espada. Cortaré lo que se corrompa», recitó la primera.

Vath siempre le había dicho que era la más importante, y él la había obedecido más que a todas las demás. Sin embargo, su sentido había quedado junto al sacrificio de su padre adoptivo, y eso era un problema porque Arus recordaba cada una de las vidas que había quitado por ella. Toda aquella justificación para luchar sonaba a una mentira para no sentirse un asesino… Algo tiró de su cuerpo hacia atrás con violencia. El golpe contra el suelo blanco quedó silenciado por el viento que aullaba intranquilo. 

Desde su posición se podía ver el problema: la cabeza del trineo estaba hundida en un agujero del terreno. Llevaba dos cristales de Esinita ese día, no quería seguir consumiendo lo que que podría darle más días de lucidez a Vel. 

Levantó la cabeza y observó a Cálaron, frotándose los ojos. Su hijo lo miró como si la oportunidad de dormir no hubiera sido más que una broma y, por el tiempo que había pasado, podía decirse que lo era. 

Destrabar el trineo sin tirar a Vel se convirtió en toda una proeza que les robó las pocas horas restantes de luz. Para cuando terminaron, el cielo comenzaba a volverse carmesí, anunciando un buen momento para acampar. 

Regresaron por donde habían venido hasta una elevación del terreno. En su base, oculta entre raíces de los fríospinos que había encima, encontraron una oquedad abierta. Las raíces se clavaban al mínimo roce con las paredes, pero tenían espacio suficiente para que se acurrucaran alrededor de una hoguera humilde, y eso bastaba. 

Arus preparó la mezcla y despertó a Vel. Su mujer la bebió con desgana. Un único cristal que le daría un día de consciencia, puede que menos. Los ojos rosados de Vel repasaron el improvisado techo de color marrón antes de concentrarse en sus rostros. Los miró como dos extraños que acabara de conocer. Era el proceso normal hasta que su mente, perezosa, trajera los recuerdos. Más consciente de su entorno, Vel analizó dónde se encontraban y recibió con agrado el abrazo de Cálaron. Lo besó y le susurró que lo quería, esbozando una sonrisa tan sincera que hizo temblar a Arus con la mayor de las envidias. 

«¿Cómo lo haces?», le preguntó sin palabras. Es decir, lo sabía: era condenadamente fuerte; la mujer más fuerte que había conocido, pero sonreír en esas circunstancias no la convertía en alguien fuerte, sino inhumana. 

Arus salió del refugio, incapaz de soportar la situación. Sacó el cuchillo delante de un fríospino cercano. El árbol era de tronco ancho con una capa de resina repartida en los sitios por los que podía entrar el aire. Era su forma de aislarse para sobrevivir en ese ambiente extremo. 

¿Dejaba la Vejez del Despierto un estado igual al de ese árbol, consciente en su interior de todo lo que pasaba, pero aislado del exterior? Desde luego, el apodo no era apropiado. Lo entendía, es decir, buscaba dar nombre a los síntomas de una enfermedad de la que solo se sabía que, mientras más esinita consumías, más propenso eras a padecerla, como si su cuerpo envejeciera, pero nada tenía que ver con una enfermedad que viniera por la edad. Ninguna cultari se había interesado por ella al punto de estudiarla, algo que probablemente era por culpa de no haber muchas cultaris Despiertas. Ni siquiera él mismo, en su condición, se había preocupado demasiado en todos los años que había visto la enfermedad.

«Nunca es importante hasta que afecta a la persona que amas. Divinos, de eso estaba seg…»

Arus se sobresaltó al sentir el roce en el hombro. La hoja del cuchillo cortó el aire y se frenó a escasos centímetros del cuello de su hijo que lo miró con ojos horrorizados. Cálaron levantó las manos. Las piedras que llevaba cayeron en el manto blanco. 

—Papá, soy yo —dijo con voz temblorosa. 

«¿Qué he estado a punto de hacer?», pensó, alterado. 

—Lo siento —se disculpó Arus, guardando el cuchillo. Apretó a su hijo hasta límites que tuvieron que hacerle daño—. Lo siento, de verdad que lo siento. —Sujetó su rostro y lo pegó al suyo—. Nunca te haría daño, ¿me has escuchado? Nunca. 

Lo separó y cogió las piedras del suelo. Su hijo temblaba demasiado para hacerlo él. 

—¿Estás bien, papá?

—Sí. Estoy cansado y algo nervioso por todo este viaje, pero se me pasará con un poco de descanso. 

Lo cierto es que lo estaba superando. Volver a Krotos implicaba muchas cosas malas que reptaban desde lo profundo de su mente y lo atormentaban. 

Clavó el cuchillo en la resina del fríospino varias veces hasta conseguir abrir un hueco. De él manó la resina interior que poseía un color más claro. La cogió con la hoja y untó las piedras. Las reunieron en un montón en el refugio. Vertió unas gotas de agua por ellas antes de hacerlo con la esinita. El líquido las bañó en su discurrir viscoso. En vez de cristalizar, como debería hacer normalmente, se fusionó con la resina. Las frotó tan rápido como pudo con otra piedra. La resina se volvió roja y se extendió por las otras piedras que estaban en contacto directo.

Para cuando el calor ocupó el refugio, el rostro de Vel había recuperado el color y sus ojos se movían con el conocimiento de saber con quién. Como si fuera la cohesión que los unía, el ambiente se relajó hasta ser agradable. 

Arus sacó los nivingos y los repartió. 

—¿Cuánto queda para llegar a los confines? —preguntó Vel, mordisqueando el suyo. 

Arus la miró embelesado antes de contestar. Comía como un pajarito. El contraste con el que devoraba la comida siempre lo había puesto nervioso. Un soldado debía engullir para estar siempre preparado, no disfrutar. 

—Cerca de aquí hemos pasado una zona con trampas para osos corredores.

—¿Cazadores de los confines?

Arus asintió.

—Eso creo. Si estoy en lo cierto, nos quedarán unas cuatro horas, puede que cinco.

—Tendrás que tener más cuidado a partir de ahora.

Arus estaba de acuerdo por lo que solamente asintió. Los confines eran el límite civilizado de Krotos. La frontera entre «tu vida vale algo» y «nadie te echará de menos». Un lugar donde las leyes se difuminaban a la misma velocidad que la moralidad. Además, ellos llevaban los problemas directamente tatutados en la mano. 

Vel le dedicó un largo beso en el pelo a Cálaron. El chico se quedó quieto, inmóvil a esa muestra de cariño que, años antes de que la enfermedad apareciera, habría dicho que era un gesto de niños pequeños.  

—Ahora, contadme qué me he perdido. 

Cálaron se lanzó a hablar como si hubiera estado esperando ese momento. Su hijo hablaba diferente con su madre que con él. Era más animado y cariñoso. Fue capaz de sacar detalles interesantes de una historia que solo comprendía tirar de un trineo en medio de la nieve durante horas, y Arus permaneció escuchando en silencio. Era su momento, algo íntimo entre ellos dos.

Al terminar la historia, Vel se giró con una expresión de reproche.

—¿Has tenido a mi pequeño cachorrito tirando todo el día?

—No es mi culpa que parezca un raquit de tiro. —Vel le tiró el hueso del nivingo, y Arus se encogió para recibirlo—. Deberías de haberlo visto. Tiraba con las manos, con las orejas, con el culo…

Cálaron prestaba atención a su madre con la fruta rozando unos dientes abiertos. 

«Está preocupado», entendió. 

—Todo saldrá bien —dijo en voz alta. Miró a Vel con ese encogimiento de ojos que habían inventado para que su hijo no se enterara. 

—Papá, nunca contestaste a mi pregunta —preguntó Cálaron. 

—¿Qué pregunta?

—¿Soy Acogido o krotiense?

Arus observó a su hijo. Su pelo negro caía en finas capas por debajo del gorro de piel que llevaba. El rostro cuadrado y los ojos pequeños. Los rasgos krotienses habían tomado el control prácticamente en todo menos en sus ojos. Estos tenían un color rosado más oscuro que el que tenía Vel.

—Pues eres… La verdad es que… 

Arus tartamudeó. Su mujer lo miró traviesa. 

—Eres las dos cosas —dijo Vel.

«Gracias», le dijo Arus con un gesto.  

Su hijo los miró confundido.

—¿A dónde vamos puedo ser las dos cosas? ¿No cuentas siempre en tus historias que todo empieza por ser diferente?

—Sí y no. Todas esas guerras empezaron cuando alguien se hizo la misma pregunta. Pensar en ello demasiado no trae nada bueno. Lo mejor es aceptar sin cuestionar la apariencia. 

—Pero hacia donde vamos importará saberlo, ¿no?

Arus estuvo a punto de decir que no, pero lo cierto es que tenía razón.

—Sí.

—Lo que quiere decir tu padre es que, aunque te dijéramos que eres krotiense, solo despejaría las dudas esta noche. Quizás te dure un tiempo. En Krotos tendrás que hacerte esa pregunta muchas veces. Por eso, mi respuesta sigue siendo la misma: eres las dos cosas, gadaliano y krotiense. Unas veces, decidirás ser uno y otras otro. Puede que termines odiando a alguna de las partes, pero eso solo lo descubrirás en el futuro. 

Quedaron en una pausa reflexiva.

—Es complicado —dijo Cálaron.

—Lo es, mucho. Es de esas cosas que aprendes la respuesta con la experiencia.

—Creo que la próxima vez le preguntaré a mamá desde el principio —bromeó él.

—¡Por los divinos que deberías, hijo! —siguió la broma Arus.

Ambos rieron como dos tontos, insultándose con palabras absurdas, mientras Vel negaba con la cabeza. Cuando se hizo el silencio, Arus sacó un paquete envuelto en cuero. 

—¡Arus! —gritó Vel con serio reproche—. Ya hemos hablado de esto.

—Tiene que prepararse por si lo necesitamos —le dijo. «O por si nos pasa algo», pensó sin dejar de mirarla. 

Vel endureció su expresión de tal manera que Arus estuvo a punto guardar lo que había sacado de la mochila. Se relajó, respiró relajadamente y asintió lentamente. La parte que seguía siendo soldado, lo entendía. 

Arus desenvolvió el cuero y enseñó la daga. Medía casi la mitad de una espada corta. Estaba hecha de plata con esinita. La mezcla endurecía el material tanto que podía partir una roca de un solo tajo. El secreto para forjar ese metal había quedado en los cuerpos de aquellos que se perdieron durante el Éxodo. Tampoco es que importara, ya no se encontraban reservas de plata natural en Krotos desde el Pacto. 

La cogió de la hoja y se la tendió a Cálaron. 

—Con cuidado, sigue afilada —le dijo Arus. 

—Tenía una funda preciosa, pero tu padre decidió convertir la plata en viruta con un truco de magia —dijo Vel. 

Arus la miró enfadado por esa vieja discusión. 

—Te lo advertí y aceptaste. 

Vel sonrió traviesa hasta romper en una risa hilarante que Arus no pudo evitar seguir. 

—¿Qué es tan gracioso? No he entendido nada —se quejó Cálaron.

—Nos reímos por una broma —explicó Vel. La alegría se desinfló con esas palabras hasta quedar en la media sonrisa que solía tener últimamente—. Porque me acuerdo de la broma —terminó más bajo.  

—¿Me enseñaréis a usarla? —preguntó, rompiendo la tensión invisible.

—Sí, pero solo para una emergencia —contestó Arus. 

—Hasta que lleguemos a Korsa. Allí no te hará falta —añadió ella.

—Pensaba que papá iba a enseñarme a luchar cuando estuviéramos en la capital. ¿No queréis que me aliste en el ejército?

—¿De dónde has sacado esa idea? —preguntó Vel.

Vel frunció el ceño. Arus se encogió de hombros de inmediato y negó con la cabeza.

—Me habéis enseñado a usar la ballesta. Los soldados usan ballestas. 

—Y los cazadores también —dijo Arus. 

—En la capital de Krotos no hay cazadores —replicó su hijo. 

—¿Qué? —Esa respuesta lo pilló con la guardia baja—. Eso no es del todo… No queremos que seas soldado —terminó perdiendo la paciencia, enfadado.

—¿Por qué? —preguntó en voz alta Cálaron. 

—Existen oficios más dignos que ejercer sin tener que mancharte las manos —explicó Arus.

—Pero vosotros fuisteis soldados, luchasteis en todas esas batallas. A papá lo conocían en todo Krotos y lo respetaban por lo que hacía. 

—Me respetaban por matar durante una guerra, hijo. Es el peor tipo de respeto que existe. 

—Y yo lo entiendo. Entiendo que fue por una buena razón: por defender al malo que no es tan malo. Por eso, si hay una guerra, me gustaría estar allí, defendiendo a las personas —dijo Cálaron, usando sus propias palabras. 

Arus tensó la mandíbula ante la mirada de Vel.

Vel lo silenció con un gesto. La señal de «calla que lo estás empeorando».

—Cal, las guerras no son buenas. Crean pobreza y destruyen familias, ilusiones, sueños… Da igual la edad; si estás más preparado o no; si perteneces al bando ganador o al perdedor. La guerra pasa por encima convirtiéndolo todo en un abismo. Y entonces, aquellos que quedan, estarán tan consumidos por el odio que querrán empezar de nuevo. Ningún título o renombre vale ese precio. 

—Los soldados también protegen al rey y la ciudad en la que vive. 

—Nadie aprende a manejar una espada para tenerla guardada. De la misma forma que nadie aprende a cultivar la tierra para dejarla sin trabajar —continuó Vel—. Y hay pocas cosas buenas que nacen de una espada desenfundada. Existen otras maneras de contribuir en la sociedad, si es eso lo que quieres.    

Arus observó la expresión confusa de su hijo.

«Le estamos diciendo lo contrario de lo que le he dicho siempre. Otro error del que tengo que hacerme responsable», pensó. Su hijo era muy maduro, pero no lo suficiente para entender todavía la sutil diferencia entre la media verdad y la verdad exagerada. Sobre todo, si se contaba como si fuera un cadáver tapado, sin sangre y tan lejos que no percibías el olor. 

—¿Qué sentido tiene darme el arma entonces?

—Mucho, aunque no el que tú quieres. No te la damos para que corras a alistarte. Aprender a usarla es como aprender a hacer una hoguera. Es un conocimiento que necesitas para sobrevivir. ¿De acuerdo? 

Cálaron tardó un poco en reaccionar, pero al final suspiró y asintió. A pesar de que visiblemente seguía frustrado, consiguió mantener las apariencias con ese temple que iba a dar mucho que hablar en Krotos. 

«Serás lo que te propongas», pensó Arus. 

Al día siguiente, caminaron toda la mañana, parando solo durante breves descansos en los que su hijo aprovechaba para entrenar. Para su sorpresa, fue Vel quién comenzó a enseñarle las técnicas básicas de lucha. La repentina predisposición a ayudar lo preocupó y devolvió, en parte, la sensación de urgencia.

Dejaron atrás la nieve y se adentraron en una tierra que era más fértil. Los fríospinos dieron paso a los tuercespinos, comunes por todo Krotos, junto a una gran variedad de flora y fauna. La vida regresó con la inevitable presencia de los humanos en ella. Los cazadores cruzaban a lo lejos, manteniendo la distancia de la misma forma que hacían ellos. Fuera de los Confines, acercarse demasiado no era una buena señal. 

Por fin divisaron los bajos muros exteriores que delimitaban la ciudad de Talmira. Ver las casas debería de haber sido motivo de alegría, pero el cansancio pesaba más.

Talmira era ruidosa ya desde la distancia. Con una embajada que era más un símbolo que otra cosa y con tantos Acogidos y krotienses como podía albergar una ciudad. Doce años atrás, habían pensando en vivir allí. Los Confines seguían siendo parte del reino y eso significaba que había ciertas garantías de seguridad. No obstante, esa seguridad no era para quienes habían ofendido a uno de los hombres más poderosos de Krotos. El recuerdo hizo que ocultara la marca que tenía en la mano.

Una larga cola de comerciantes y buscavidas esperaban para pasar por el puesto de vigilancia. Podían intentar saltar el muro. Muchos lo hacían y también muchos terminaban en una celda hasta que un magistrado los juzgara. Con su apariencia descuidada y la enfermedad de Vel sería arriesgado, y muy estúpido, intentarlo. 

Que un hombre y un niño arrastraran un trineo con una mujer encima resultó ser motivo suficiente para que todo el mundo se fijara en ellos al acercarse. Sintió un cosquilleo creciente al pasar cerca de una carreta que amontonaba sus mercancías antes de hacer cola. Revisó a las mujeres micenas y las descartó al concentrarse en el falaní. El cosquilleo, como si tuviera un millar de hormigas, provenía de él. Se miraron, reconociéndose de la misma condición.

Su hijo, en cambio, miraba sorprendido a los reptiles que tiraban de la carreta. Arus no lo entendió hasta que se percató de que su hijo empezaba a ver con sus ojos todo aquello que le habían contado con palabras. Se fijó en los raquits: su cuerpo escamoso de color verde estaba cuarteado por la edad y uno parecía estar ciego. No eran los mejores ejemplares que había visto y, desde luego, no eran como los amarillos de guerra. 

Al observar a los guardias, lo pillo la sorpresa. No eran los soldados de uniforme azul marrón con armaduras manchadas de suciedad, rostros aburridos y barrigas de borrachos que solía haber en los Confines. Eran altos, fuertes y de temple serio. Oteaban con calma a cada uno de los que intentaban cruzar el puesto. Sus armaduras eran de color celeste, pulidas y limpias, con el emblema de los divinistas cubriendo todo su pecho. A su lado había otros soldados de armadura verde y gris, erguidos como adornos. La sensación de estar cometiendo un error se intensifico. 

—Buenas vibraciones —saludó Arus. 

—Buenas vibraciones, viajero. ¿Qué os trae por aquí? —preguntó el de armadura celeste. 

—Una osa corredora nos sorprendió cuando intentábamos conseguir sus retoños para venderlos y mi mujer resultó herida. Necesita un médico.

—No he escuchado nunca que los osos corredores ataquen a nadie.

Dos soldados de armadura gris y verde acudieron a su lado con paso lento. 

—Pues lo hacen —replicó Arus intentando sonar convincente—. Los condenados saben defender su progenie. 

El oficial dedicó un vistazo hacia la espalda de Arus para después pasear la mirada entre él y Cálaron. 

—¿Con un niño? —preguntó.

—Le estamos enseñando el oficio —explicó Arus, y señaló la ballesta que llevaba su hijo a la espalda. 

—No veo heridas en la mujer. Voy a tener que registrarla a fondo para asegurarme —dijo por fin.

Cálaron lo buscó desesperado. Arus se colocó delante del trineo y empujó a su hijo hacia atrás. 

—Nadie va a tocar a mi mujer. 

Notó cómo sus cuerpos se preparaban con el súbito cambio cuando se preparaba para el combate. Si veían su mano, lo detendrían inmediatamente y los colgarían. Si tenían suerte no harían lo mismo con Cálaron, si tenían suerte.

Arus palpó una muestra de Esinita de su bolsillo y calculó sus opciones: podía matar a esos tres hombres y a los dos que había detrás antes de que dieran la alarma, pero ¿después qué? Asesinar a los guardias delante de tantos testigos no era la opción más inteligente. Puede que incluso los ayudaran. Para la gente de los Confines, los cadáveres y sus pertenencias eran como un tesoro.

—Divinos, Fartho —dijo una voz a su espalda. El falaní se colocó delante y alivió la tensión—. ¿No ves que están llenos de pieles de osos corredores? La mujer casi no puede respirar con tanta capa. 

—Además, huelen como ellos —dijo otra voz detrás.

—Si no son cazadores que vengan los divinos y me cuelguen de mis partes. Tengo negocios importantes esperando —argumentó el falaní. 

—Acaba de desafiarme —se defendió el oficial. 

—Yo lo hago todos los días. —Se giró hacia los otros que esperaban en la cola y oteó un instante—. Si tengo que señalarte quienes de aquí se ofrecerían para clavarte una daga, terminarías haciendo las maletas. Eres un maldito guardia de una ciudad de mala muerte. ¿Qué esperabas, abrazos? 

Más risas. Fartho los dejó pasar y detuvo al falaní.

—No tan rápido Sowe. La correa que me vendiste la última vez se rompió al segundo día. Si me gustara ir sin pantalones, me habría gastado el dinero en otra cosa más útil. 

—Eso es imposible, era de piel de la mejor calidad. Algo habrás hecho. ¿La pusiste en Esinita con sales de Mandrar?

—¿De dónde demonios iba a sacar sales quemadas aquí?

—Si te vendo una espada y te digo que la afiles…

La conversación fue sustituida por el sonido del trineo al ser arrastrado por un suelo irregular. La calzada no estaba pulida, pero a todas luces era mejor que la tierra del exterior. Lo curioso era que, si salías de los confines y avanzabas un poco al interior, encontrabas las carreteras perfectamente preparadas para los carros, con suelos de piedra, una capa intermedia de arena y Esinita.

Arus se detuvo donde el camino se bifurcaba a esperar al falaní que ya venía con una sonrisa en la boca y varias monedas en la mano. Detrás, el guardia ojeaba un nuevo cinturón. 

—Gracias —dijo sinceramente cuando Sowe se reunió con él. 

—¿Me permites un consejo? A la gente de los Confines les importa una mierda de Vort que seáis la peor calaña de Krotos repudiada hasta por su madre, pero si los guardias son divinistas y el que te repudia es el rey, eso es otra cosa.  

Arus dedicó un vistazo rápido a su mano, solo para asegurarse de nuevo que seguía tapada sin posibilidad de que la hubiera visto.

«¿Cómo…»

El hombre hizo un gesto con la cabeza hacia Vel que dormía profundamente sin enterarse de nada. Su mano colgaba, enseñando el inicio de la marca. Fue hasta ella. La depositó en su regazo con cariño, tapándola entre dos pieles de oso. 

—¿Sabes de algún sitio discreto donde podamos pasar la noche por poco dinero?

—¿Discreto y peligroso?

Arus miró a Cálaron. No quitaba ojo a los guardias. Él estaría bien, pero Vel lo preocupaba. 

—Discreto solamente.

—¿De cuanto dinero estamos hablando?

—No mucho, cinras. Solo será una noche.

Lo que habían enterrado en la nieve durante años para alguna emergencia.

El falaní explotó en una risa burlona. 

—¿Cinras? Lo de los osos no parece ser un buen negocio. Con eso solo te dará para algo muy peligroso y nada de discreto. 

—Gracias de nuevo por la ayuda —dijo Arus. Se dio la vuelta para marcharse. No se encontraba de humor para bromas.  

—Os puedo alojar en mi casa. Comida, ropa, un techo… y cinco aures. 

Arus entrecerró los ojos.

—¿A cambio de qué?

—Del cuchillo del chico. Quedará bien en mi colección.

«Así que era eso…», entendió. 

—Dirás más bien que quedará bien cuando lo vendas por cien veces lo que me estás ofreciendo.

El hombre sonrió.

—La oferta y la demanda son caprichosas —se limitó a decir.

—Pretendes estafar a la persona menos indic…

—Acepto —dijo Cálaron. 

Arus se giró, contrariado. Su hijo lo recibió desafiante.

—Es mía y yo decido qué hacer con ella —dijo Cálaron.

Lo apartó para hablar con él a solas. 

—Te la dimos para que te defendieras y protegieras tu futuro.

—Necesito dinero para poder comer. Un techo para poder dormir. 

Era un argumento convincente. Miró a Vel. ¿Qué diría ella? Echaba de menos discutir sobre su hijo. Habían descubierto que podían coincidir en prácticamente todo, menos en temas relacionados con él. 

«Seguramente apoyaría a Cálaron»

Arus exhaló, ruidosamente.

—Está bien —concedió.

Sowe se puso eufórico, dio varias palmadas y un brinco que le trajo un alud de recuerdos sobre cómo eran los falaníes. Un simple gesto fue suficiente para que las dos muchachas que lo acompañaban se pusieran en movimiento.

Al salir corriendo, la capucha de una de ellas se le escurrió hacia atrás. La cabeza sin pelo quedó al descubierto. Cálaron la miró tan intensivamente que la mujer se ruborizó y sus ojos amarillos se encogieron por la vergüenza.

Su hijo señaló la cabeza esperando que no lo vieran. Sowe, en cambio, sí se percató de los gestos.

—¿Nunca has visto una micena, chico?

—Tampoco he visto falaníes.

—¡Oh, soy su padrino! —exclamó encantado Sowe mientras se ponía en marcha—. Por aquí, mi ilustre apadrinado. 

Arus revivió la misma sensación que había tenido la primera vez que visitó Talmira. Pasando el mercado más cercano a la salida norte, la ciudad estaba construida de tal manera que parecía un laberinto. No había patrones ni formaciones definidas. Las calles siempre desembocaban en más casas. Cuando creías que ibas a la izquierda, te sorprendía el camino desviándose en la otra dirección. Las casas se ubicaban unas junto a otras sin que tuvieran fin. En más de una vez tuvieron que cruzar por edificios abandonadas que servían como arcos de paso a otras zonas. La ciudad estaba construida en base a la necesidad de las personas que vivían allí y había crecido sin control alguno. Una ciudad perfecta para que alguien te matara. 

—¿A qué se refería? —preguntó Cálaron en voz baja cuando creyó que no lo escuchaba. La risa ronroneante de Sowe resonó más atrás. Los falaníes tenían fama de tener buen oído. 

—Soy el primer falaní que ves, por lo tanto soy tu padrino.

—Mi padre me ha hablado de todas las razas. Sabía lo que eras al primer momento de verte —se defendió él.

—¿Cómo a mis chicas micenas? —preguntó. 

—Me sorprendió su belleza, eso es todo. 

Las sirvientas lo miraron de reojo. 

Sowe rió encantado. Se bajó del carruaje para caminar con ellos y una de las chicas micenas cogió las riendas del raquit. El reptil lanzó la lengua hacia delante a modo de queja cuando sintió el tirón sobre su lomo. 

—¿Qué tenéis de especial?

—Oh, no te pierdes gran cosa: ojos naranjas, grandes orejas y antes, hace mucho, dicen que teníamos cola como esos los pequeños gatos que viven en las calles. Por lo demás, como puedes comprobar, soy igual a ti. ¿Quieres tocar mis orejas? 

Sowe le dedicó una mirada a Arus con una ceja alzada y él le hizo un gesto con la cabeza para que siguiera.

Cálaron las tocó y luego las retiró inmediatamente. 

—¿Qué tal la experiencia?

—Peluda y suave.

Sowe rió contento.

—Oh, me halaga. Cuido mucho de mis orejas —añadió. 

Llegaron a una casa con un callejón donde el mercader guardó su caravana y el trineo. El callejón terminaba en una entrada que daba directamente a la casa. Varios sirvientes corrieron a recoger las cosas del carruaje. 

—¿Dónde nos quedaremos?

—En el ala de invitados, la tercera planta.

Arus se puso nervioso. Observó las escaleras que subían desde una puerta contigua a la entrada. Mientras más alto, menos posibilidades tenían a la hora de escapar. Eso no le gustaba.

—Creo que nos conformaremos con una habitación más cerca de la salida —dijo en tono serio.

—-Un poco tarde para desconfiar, ¿no crees? —preguntó el falaní.

—Eso lo decidiré yo.

—Como quieras —contestó inmediatamente Sowe. Hizo señas a los sirvientes para que los acompañaran a una habitación de esa misma planta. Estaba exquisitamente amueblada. Que un comerciante pudiera permitirse traer semejante lujo hasta los Confines, implicaba que Sowe era bastante más rico que la media. 

Arus colocó a Vel en la cama. Esperó a que los dejaran solos. Después, preparó la mezcla. 

Vel contuvo un chillido tapándose la boca. Se levantó a tocar los muros. Los tres lo hicieron. Sus huecos brillaban de ese color verde apagado por la Esinita que circulaba entre la piedra. Comparado con la madera fría y rasposa de la cabaña era como estar en la mejor habitación de los Salones Infinitos. 

—¡Están templadas! —exclamó Cálaron lo más bajo que pudo. 

—Es por la energía del mundo que lo compone todo: la Esin —dijo Vel—. Aquí podrás entenderlo mucho mejor. Estamos rodeados de ella.

Arus no intervino. Se limitó a disfrutar de la visión de Vel feliz. Estaba de muy buen humor. Quizás fuera el clima diferente o volver a la civilización, pero en ese momento sintió la esperanza renacer. 

Los sirvientes tocaron en la puerta y entraron con ropa. 

Cálaron los vio pasar, atareados en cumplir su obligación. Al abandonar la habitación, su hijo corrió a probarse la ropa que habían dejado encima de la cama. Acarició la tela, experimentando las diferentes texturas. De pronto, levantó la vista, preocupado.

—¿Así fue tu infancia?

—¿Qué quieres decir? —preguntó Arus. 

—No prestaban atención a su entorno, sino que caminaban mirando al suelo. He saludado a dos y me han ignorado, preocupados de ofendernos. No parecen muy humanos.

—La mayoría de ellos son solo empleados, contratados para ese fin. Un trabajo como otro cualquiera. Pero que no sean esclavos de pleno derecho, como lo era yo, no significa que puedan hacer lo que quieran. El guardia sabe que no puede ofender al oficial, de la misma manera que un oficial no puede hacerlo a un ascendente. Los sirvientes no pueden hablar con los invitados.

Cálaron comenzó a cambiarse de ropa. Se puso la camisa de algodón y se abrazó en una sonrisa. 

Arus se sentó en la cama, a su lado. El colchón que había debajo se adaptó a su cuerpo permitiendo que se hundiera. Pasó la mano por las sábanas y notó su suavidad. En parte, comprendía a su hijo. La civilización tenía muchas cosas que echaba de menos, no podía negarlo. Pero estar entre muros, rodeados de cosas que hacía tantos años que no veía, también significaba que ahora se enfrentarían a peligros que antes no podían tocarlos.

—Hacía mucho tiempo que no lo veía así —le susurró Vel, adivinando sus intenciones. 

No pudo. Las cosas iban a cambiar mucho.

—Cálaron —llamó—. Me gustaría tener que ahorrarme lo que voy a decirte ahora, pero es inevitable que te lo diga. Hasta que estemos a salvo es probable que tenga que tomar decisiones que no te gusten o te asusten. Necesito que seas fuerte y me obedezcas sin rechistar.

Los golpes sonaron en la puerta. La voz de Sowe se elevó al otro lado. 

«Empezaremos ahora», pensó, poniéndose de pie.

El falaní entró con una sonrisa. Si de algo se acordaba Arus, era de que no podías fiarte de la sonrisa de un mercader. 

—Os están preparando el agua para el baño —dijo Sowe. Dejó cinco monedas encima de la mesilla que estaba junto a la puerta—, y aquí tienes el dinero del trato. 

Arus notaba el cosquilleo a la misma intensidad y sus ojos poseían el tono naranja normal. No había consumido Esinita. Le tendió la daga con la empuñadura por delante. Antes de que pudiera tirar, atrapó la mano del falaní y la dobló. Chocaron contra la pared con la hoja lamiendo la carne del cuello del hombre. 

—¿Algún problema? —comentó Sowe, rumiando las palabras con un ronroneo.

—Una simple comprobación. —Se giró hacia Cálaron—. Vigila la puerta —le ordenó a su hijo.

Cálaron obedeció. 

El falaní intentó hablar, pero la hoja se enterró un poco más.

—Arus —llamó Vel.

—Ahora no, Vel. —Miró a los ojos al hombre con rasgos felinos—. ¿Por qué nos ayudas?

—¿Tan extraño es que alguien quiera ayudarte?

—En estas circunstancias, sí. Eres un mercader que vive en los Confines de Krotos. Conoces a los guardias. No dudas en infringir la ley… ¿Qué me asegura que no estarías dispuesto a entregarnos una vez que el trato esté hecho?

—¡Arus!

—Vel ya lo sabe —se limitó a contestar el falaní, mirando por encima de su hombro.  

Arus se giró, desconcertado. 

—Es un Despierto de la morta de Falin —explicó Vel. 

Arus levantó ligeramente la camisa del mercader y el tatuaje lo saludó. Las dos hojas cruzadas, debajo de dos ojos verdes profundos.

La memoria regreso de forma tímida a su mente. Primero, con imágenes sueltas; a continuación, fragmentos más grandes de batallas. Allí estaba el falaní, con su armadura de cuero negra, la espada curva a su espalda. ¿Estaba tan diferente como para no distinguirlo o su mente había enterrado todo lo que pertenecía a su pasado?

—Sigue sin explicar por qué nos ayudas —insistió, tozudo.

—¿Cuándo te has vuelto tan desconfiado, Escudo Blanco? —El hombre suspiró y levantó una mano para apartar la hoja. Arus dejó que la hoja se desplazara sin resistencia—. Te ayudo porque sé quién eres y porque no fue justo lo que te hicieron. —El hombre caminó y dio un largo abrazo a Vel que lo recibió con cariño—. Me alegro de verte. Ojalá te hubieras quedado en la morta del comandante Falin. Después de la guerra, nos reunimos varias veces al año en Plops para no perder el contacto. —Se sentó en la cama—. Quería saber si erais vosotros, pero mientras más te veía más me convencía. 

Arus caminó hacia el hombre y le entregó la daga. La desconfianza tenía un límite y en esos momentos estaba solo con ella.

Sowe se levantó de la cama sin coger el arma. 

—Es tuya —dijo Sowe a Cálaron—. Eres un muchacho valiente, te servirá bien. —Encaró a Arus—. ¿Qué hacéis en los Confines? ¿A dónde vais?

—A Korsa. 

Sowe emitió un ronroneo y una risa ronca. 

—Eso está muy lejos. Yo podría ayudar al gran Escudo Blanco por un módico precio. 

Arus lo miró intensamente. Ofrecía su ayuda sin que él la pidiera. Incluso considerando que pertenecía a la morta de Falin. Habían pasado más de diez años. Desvió la vista a Vel que asintió ligeramente.

«Si tú crees, yo no puedo negarme», decidió. 

—¿Cuánto?

—Cinco aures —dijo Sowe, guiñando un ojo. 

 


 

 

La prueba

 

Tairil apoyó la frente suavemente en la mesa. Nunca le había hecho falta repasar, pero escapar entre las páginas de los libros calmaba sus nervios. Tenía motivos para tenerlos. ¡Vaya si los tenía!

Ladeó la cabeza y se encontró con el montón de páginas que había desordenado en un ataque de frustración. El día anterior había dedicado toda la tarde a confirmar algo que ya sabía: la visita a la embajada había sido una perdida de tiempo; peor aún, ya no podría volver a la biblioteca sin correr un grave peligro, eso si no la estaban buscando.

«¿Estás bien, Elma? —preguntó, y luego sonrió, imaginándola—. Seguramente esté nerviosa, aunque por motivos diferentes». 

Elma tenía ese talento especial para preocuparse de los demás por encima de sus propios sentimientos. En un mundo más justo, la orden cultari la protegería por ser un faro para el resto. Pero estaban en Krotos, y no importaba qué simbolizaras. Fueras un faro o una mancha oscura de manos naranjas, nadie te protegía de los poderosos. 

Levantó la cabeza y se dio cuenta de que tenía la frente empapada de sudor. Se hizo un moño detrás, para que no se le pegara el pelo a la cara. Abrió la ventana. El viento entró como un monstruo que escapaba de su celda y sopló contra las hojas que salieron volando.

«Tal vez debería de hacerle caso a mi padre y no ir», pensó, mirando los papeles descender con tranquilidad. Parecía un mal presagio. 

Suspiró y cerró la ventana. 

Mientras recogía las hojas, la invadió la nostalgia. Podría recordar su vida entera rescatando las traducciones del libro rojo. Aunque databa de antes del Éxodo, un claro punto a favor, traducir los textos producía repulsa en Tairil. No solo por la forma en la que estaban escritos los capítulos, en diferentes idiomas que creaban una mezcolanza difícil de descifrar; sino porque mencionaba a los austos, una organización secreta religiosa que abogaba por la pureza racial de los telirios. El propio autor o autores (no quedaba claro si el cambio reflejaba varios creadores o simplemente un capricho del autor) los definía como una secta peligrosa al comienzo del libro. Su lectura era como indagar en la mente de un enfermo, mientras este elucubraba sobre qué necesitaba una sociedad para ser perfecta. Muchas veces pasaba por la erradicación completa de sus miembros más débiles. Punto.

Se detuvo sosteniendo una hoja con nombres en las esquinas: Kerona, Ramala y Elma. Las tres novicias que consideró más capaces de entre todas las de primer año. Había estado tan contenta y tan feliz de poder entrar en la orden…. La inocencia de los catorce años. 

«Al final, solo tuve que preocuparme de Elma. No es que fuera algo extraordinario en los Confines, comparado con las novicias de Korsa, pero fue suficiente para que la maestra Talnalian decidiera acogernos a ambas», pensó.

Puso el montón de hojas encima de la mesa y comenzó a vestirse. 

«De todas formas, no puedo quejarme. A pesar de toda esta competencia, Elma es mi amiga. La única que he tenido. ¿Seré capaz de confesarle lo que siento y arriesgarme a perder esa amistad?», pensó, saliendo de su cuarto. 

Recorrió el pasillo y bajó las escaleras con la misma pregunta en su mente. Encontró a su padre con la cabeza metida debajo del lavamanos de la cocina. En la mesa, había dos cristales de esinita y un cuenco con cera y agua. 

—¿Una fuga? —preguntó Tairil. 

Su padre no se sobresaltó. Nunca lo hacía. Era como si siempre supiera que estaba cerca.

—Eso intento averiguar. El agua llega con menos fuerza. 

Tairil dejó la bolsa de cuero de la mesa y mordisqueó una manzana que había cerca. La tocó con la mano desnuda y la fruta perdió su color rojo con estrías verdes. Era menos dulce, pero lo prefería al amargo sabor de la baba de aullador, problemas de tener siempre los guantes.

Pasaron varios minutos en los que solo se escuchó el ruido de Bason con las herramientas y los dientes de Tairil. Hubieran sido tres si los pensamientos sobre Elma hicieran algún tipo de sonido: no conseguía quitársela de la cabeza. 

—Si no tienes nada que hacer podrías darme conversación —sugirió Bason. 

Tairil salió de su estupor y lo encontró sonriendo.

—¿No dices siempre que te gusta trabajar en silencio? —le contestó Tairil con tono socarrón.

—Reconozco que quizás me estoy estresando un poco. Unas palabras de mi dulce hija no me vendrían mal —Su padre desapareció por el hueco debajo del grifo. La voz surgió desde allí—: ¿Has conseguido traducir algo?

—Me temo que no. El autor ha vuelto a cambiar. 

—¿No es telirio? Me pareció telirio cuando lo copié.

Tairil asintió.

—Es telirio, pero no el común. —Se detuvo, buscando la mejor forma de decirlo—. Es como si, en cada una de esas ciudades que volaban por el cielo, hablaran un tipo de dialecto diferente. 

—Podrías preguntar en la orden.

—Lo he hecho, pero es como preguntarle a un niño Acogido sobre el idioma que hablaban sus antepasados. Además, no encuentro libros que me ayuden. 

—Para ser una sociedad que se presuponía muy avanzada no parecía gustarles mucho escribir.

Tairil negó con la cabeza.

—Les gustaba, lo que pasa es que eran más celosos con su cultura que otras naciones. Nos parecen aburridos porque casi nada ha llegado hasta nuestros días, pero en realidad eran una sociedad curiosa. Por ejemplo, cada uno de sus habitantes podía instruir a otro en el tema que quisiera. Compartir información era tan normal que crearon artílums, creaciones con voluntad propia, en forma de libros. Contenían conocimiento que era trasmitido a través de un guardián o algo parecido. ¿Te lo imaginas? Un ente vivo que te instruye sin necesidad de pasar por una orden o de aguantar las locuras de la vejez. ¿Y sabes qué era lo mejor de todo? Lo podía hacer desde alguien superior a un mendigo sin hogar. Lo que importaba era lo que se trasmitía. 

—Qué locura. Dejar el conocimiento en manos inexpertas —comentó su padre.

—Por una parte sí —reconoció Tairil—, pero de esa manera todos tenían conocimientos superficiales sobre cualquier tema. La cultura o la información no era un tabú reservado a determinados roles sociales y a las élites, sino que era un bien común. En menor o mayor medida, todos aportaban. 

Su padre se incorporó. Asió la manivela del agua y la abrió. 

—¿No conseguiría eso que todos criticaran el trabajo de un experto como si ellos supieran más que él?

—Sí, pero también era una forma de apreciar a aquellos que poseían esa información. Hubo cosas muy buenas gracias a eso. Por ejemplo, los foros. 

—¿Foros?

—Lugares en los que se reunían los expertos y discutían sobre ello. 

—Es decir, que daban voz a charlatanes. Una locura —dijo entre dientes, volviendo a meterse en el agujero. 

—¿No estás tú haciendo lo mismo? Según tus propias convicciones deberías de llamar a alguien para que arregle eso.

Bason asomó la cabeza con intenciones de replicar. A medio camino pareció pensarlo mejor. Aunque no añadiera nada, Tairil no dudaba de que seguía pensando que era una perdida de tiempo. No era la primera vez que lo expresaba, ya en otras ocasiones había afirmado que «la cultura debe de estar en manos de aquellos que sepan comunicarla. Por ello, tiene que estar duramente vigilada». 

Bason sacó una pieza. La observó y sonrió.

—Te tengo —dijo, contento. Bason cruzó por delante suya hasta los cajones de la cocina—. Entonces, ¿puedes traducir el capítulo? —preguntó, rebuscando entre ellos. 

Tairil alzó una ceja.

—¿Acaso lo dudas? 

—Bueno, no te he visto muy convencida. 

En eso tenía razón. Se le estaba atragantando.

—Lo conseguiré, pero tendrás que esperar a que pase la prueba. 

Bason sacó un trapo medio sucio. Limpió una de las caras de la pieza con movimientos cortos de izquierda a derecha. Los repetía sin darse por satisfecho. Conocía a su padre lo suficiente para saber que quería decirle algo, y no se atrevía.

—No hace falta que lo traduzcas —comentó por fin su padre.

Eso la cogió por sorpresa. ¿De verdad había escuchado salir esas palabras de su boca? No podía ser. No quería creerlo. Su padre llevaba demasiados años trabajando en ese libro. Estaba solo, cansado y sobre él pesaba la sombra de una adicción al licor de esinita que había dejado con mucho esfuerzo. Eso sin contar los más de veinte años de preocupaciones. 

—¿Qué sucede? —preguntó, preocupada de que hubiera vuelto a beber. 

Bason se apoyó en el muro.

—He estado pensando que quizás no valga la pena. Por más que avanzo en las páginas, no descubro más que divagaciones. 

—¿Renunciarías después de todos estos años?

—Dos décadas son muchos años y pocas recompensas, Tairil. Es mejor así.

Ya había lidiado antes con ese tipo de personas que liberaban las palabras y renegaban de las consecuencias; sin embargo, su padre no solía ser así, y por eso no fue capaz de mantener la compostura. 

—Siempre dices que los mayores premios cuestan sangre, mucha sangre. Y este libro nos ha desangrado a los dos —le espetó, enervada.

A juzgar por la expresión de su padre, una bofetada hubiera dolido menos. Bason se dirigió a por el cuenco. Introdujo la esinita y la aplastó en el mortero.

Tairil permaneció en el mismo lugar, furiosa con ese hombre y furiosa consigo misma. No había sido su intención decirlo con tanta maldad, pero sentía que no formaba parte de esa decisión, y debería de poder hacerlo. ¡Tintas derramada, se había ganado el derecho a hacerlo! Todo lo que era en ese momento era gracias a las necesidades que había tenido su padre con ese libro: los idiomas que había aprendido, la necesidad de estar dentro de la orden para usar su biblioteca o las opiniones de las maestras más avezadas. Su vida recluida entre páginas no la disgustaba; sin embargo, era inevitable pensar que todo tenía una fuerte relación. 

Cuando su padre comenzó a extender la pasta por la pieza, Tairil gruñó, rabiosa, porque no se dignara ni en pelear con ella. 

—Si quieres rendirte, hazlo, pero yo pienso seguir con la traducción. De hecho, eso es precisamente lo que voy a hacer antes de la prueba —dijo Tairil, y se giró para marcharse. 

—Lo siento —escuchó decir a su espalda—, estoy algo nervioso por lo del gobernador. Hoy es tu gran día, manos de melocotón. Mucha suerte.

—Gracias —le contestó ella sin girarse para que no viera que estaba un poco menos enfadada.

Tairil abandonó la cocina con su larga falda chocando agitada contra todo por el revuelo de su movimiento. Regresó para coger la bolsa de cuero que había olvidado. Lo miró furiosa y salió de nuevo. 

La rabia quedó eclipsada por la verdad de las palabras de su padre. En efecto, era su gran día. Una presión mayor que la de unas palabras libertinas. 

«Hoy pasaré de ser una simple novicia a ser una palari —pensó—. Han sido seis años de estudio. Años de copias, transcripciones, tareas menores y labores odiosas dentro de la sede. Bueno, y toda la vida preparándome. Quiero ascender, lo necesito como confirmación a mi sacrificio. Ya me preocuparé de las razones para que haya dicho eso luego».

Bueno, eso si el gobernador Llorel no lo impedía. La orden estaba demasiado vinculada a toda la sociedad para que se hablara mal de ella o de sus integrantes; sin embargo, era al gobernador a quien había hecho daño, no a un niño abusador de Plops… Meneó la cabeza, alejando esos recuerdos. Revivir esa experiencia era lo que menos necesitaba. 

Hacía tanto calor que casi nadie que no tuviera obligaciones mayores o estuviera loco se aventuraría a salir a esa hora. Por desgracia, los purgadores eran del segundo tipo. Callejeó tanto como pudo a la sombra de edificios de calles poco transitadas. El peligro de esas calles quedaba reducido a algo secundario por la amenaza de ser llevada al Tridente. 

En el puente se detuvo para secarse el sudor. En otra estación, las vistas desde el puente serían un buen motivo para recuperar el aliento; no obstante, en la estación calurosa solo provocaban mareos por la profundidad vacía y seca. Hasta que no llegaran las lluvias eso sería un cráter sin vida con vistas a la Decadencia que ya reclamaba el fondo. Terminaría por hacerlo. Ísthaca era una ciudad condenada. Todos los que vivían en ella lo sabían.

Asentada entre grandes ríos secos, era un conjunto de nueve islas. Cinco al sur, dos al oeste y una al norte más alejada de lo normal. Siempre le había parecido cómica la comparación que se hacía de Ísthaca con un pulpo saludando. Pero, en esos momentos que cruzaba directamente a la isla principal, no era capaz de reírse. Para llegar a la sede cultari debía de cruzarla en su totalidad hasta la isla norte. No había otra forma de llegar y eso amargaba a Tairil por la cercanía de la embajada y la presencia cada vez más exagerada de purgadores. Además, la isla principal no tenía tantas calles oscuras por las que meterse.

Cruzó la isla cautelosa, quizás en exceso para su condición de cultari. Al llegar al puente norte, dejó la cautela y corrió a tanta velocidad que Elma no la hubiera ganado ni con ventaja. 

Ningún purgador la esperaba en la sede y eso liberó parte de la gran carga que tenía encima. Se sintió segura, y también el centro de muchas miradas. Al mirarse en un espejo de la entrada, lo entendió. Pelo revuelto y ropa mojada por el sudor.

«El estado perfecto para pasar la prueba más importante de mi vida», pensó, mordiéndose el labio.  

La culpa la había tenido su padre, por enfadarla al punto de no razonar. Ya no podía hacer nada. Los baños de la orden solo podían ser utilizados por las novicias a primera hora de la mañana y a última de la tarde. El resto del tiempo eran un privilegio al alcance de las palaris y las maestras que iban y venían. Cuando pasara la prueba adquiriría ese derecho junto a muchos otros. Lo que significaba que esa misma tarde haría uso de ellos. 

La biblioteca, normalmente abarrotada, estaba vacía, probablemente porque todas las cultaris tenían la libertad de asistir como público a las pruebas; sin embargo, ese vacío creaba una sensación de abandono en la inmensa biblioteca. 

Observó el reloj de esinita que estaba colgado a media altura. Las dos lunas marcaban la mitad de la mañana. Shira todavía aventajaba a su hermana lo que significaba que todavía quedaba lo suficiente para investigar un poco.

Subió a la segunda planta y llegó hasta el final de la estantería. No necesitó que ninguna novicia la guiara. Seis años de experiencia permitían que la conociera al dedillo. Además, había estado en esa sección muchas veces buscando lo mismo. 

Tairil se movió tocando las placas de la estantería perfectamente ordenada. Dejó atrás el tébaro, el idioma de los carbitas y llegó a la sección sobre el terilio. «Pequeña» no reflejaba lo escasa que era. Veinte libros en total. Dos libros grandes y uno flaco eran los que le quedaban por mirar. Cogió este último, empezaría por él y después del nombramiento terminaría con los otros.

Se sentó en una mesa del primer piso. Con sus apuntes a un lado y el libro flaco de portada marrón desgastada al otro. Por culpa de estar en telirio, tardó bastante en entender que se trataba de una guía sobre recetas de comida.

«¿Más presagios negativos o son solo cosas mías?», pensó, mirando al final de la sala. 

Antes de que pudiera levantarse, Elma se sentó enfrente. Una sorpresa tan agradable que Tairil le dedicó una sonrisa abierta.

—¿Dónde estabas? —preguntó Tairil, más animada—. ¿Te puedes creer que tenemos un libro sobre recetas de comida teliria? ¿Qué demonios es el brócoli? ¿Un tipo de animal extinguido…?

Tairil se detuvo extrañada por la ausencia de emoción en Elma. Esa seriedad no era normal.

—¿Qué sucede, Elma?

Elma miró a ambos lados.

—Ha pasado algo. Yo… No puedo cumplir la promesa que nos hicimos —dijo al borde de las lágrimas. 

Tairil sintió que se helaba allí mismo.

—No lo entiendo, Elma. ¿Qué ha pasado?

—¿Recuerdas lo que te conté sobre mi familia? Ayer cuando nos separamos, me encontré con…

—Espero que tengáis una buena razón para estar aquí paradas en vez de estar en la antesala de la prueba —dijo una voz fuerte a su espalda. Tairil reconoció su tono duro, altivo y autoritario antes de darse la vuelta. La maestra Talnalian eliminó toda esperanza escuchar las siguientes palabras.

 Elma le dedicó un último vistazo antes de levantarse. 

«Debo hablar con ella», pensó con ansiedad dispuesta a seguirla; sin embargo, Talnalian había cerrado el paso y la miraba de arriba a abajo negando con la cabeza. Era alta y de pocas curvas. Su pelo cobrizo tenía toques rubios por lo que podía tener linaje miceno o alguna relación con las tierras olvidadas. Sus ojos rosados, sí que evidenciaban que era gadaliana como ella. Habría sido una mujer guapa en otra época, pero estaba demasiado descuidada y envejecida, con grandes bolsas en los ojos, arrugas prominentes en la frente y labios agrietados. La viva imagen de una vida dedicada al estudio. 

—Novicia, no sé qué te ha pasado, pero es una falta de respeto que te presentes así a la prueba. Sígueme. 

Talnalian se acercó a la mesa de la entrada donde había hojas en blanco y tinta de esinita para redactar cartas. Allí comenzó a escribir con esa caligrafía que tanta fama tenía. Muy adornada pero con encanto. Cuando terminó le tendió el papel. Era un pase especial para usar los baños a esa hora y para que le cedieran ropa limpia.

—Vamos, te acompañaré.

Con esas palabras, Tairil vio truncada sus últimas esperanzas de perseguir a Elma y la ansiedad se asentó en cada parte de su cuerpo. 

—Gracias, maestra —dijo Tairil, resignada. 

—Estás bajo mi cobijo, novicia, si te presentas en ese estado, pensarán que he educado a una salvaje. 

Caminaron en silencio hacia los baños. Al ser un privilegio reservado a palaris y maestras, se encontraban en la segunda planta de la orden donde estas tenían sus alojamientos. 

—¿Ha pasado algo con Elma? —preguntó Talnalian—. Estaba llorando.

Tairil lo pensó bien y decidió no decir nada. Si Elma se había metido en problemas, lo mejor era dejar a la maestra al margen 

—Son solo los nervios, maestra.

Talnalian asintió y se mantuvieron en silencio hasta llegar a la zona de los baños.

—Si todo falla, tienes más oportunidades y caminos que tomar, incluso si esos no son dentro de la orden. Recuérdalo, Tairil —dijo Talnalian en voz baja. 

La maestra se dio la vuelta y se alejó con pasos tranquilos. Sus palabras, en cambio, permanecieron inquietándola aún más por dentro. Había pasado seis años aprendiendo de sus enseñanzas y recibiendo elogios por sus conocimientos; que hubiera la mínima posibilidad de que creyera que iba a fallar, implicaba muchas cosas.

Entregó el documento redactado y la novicia que estaba al cargo, lo selló y lo guardó debajo de una mesa. Señaló una de las puertas abiertas y siguió doblando las toallas. La entendía perfectamente, le había tocado vigilar los baños varias veces y era de las tareas más aburridas que podían encontrarse en la sede.  

Tairil se dio un baño rápido. A la salida la esperaban mudas limpias que había traído una novicia de primer año. Todavía tenía tiempo de volver para hablar con Elma en la sala de la prueba. Su amiga la esperaría, siempre la esperaba. No corrió para llegar, pero sí lo hizo a paso rápido.

La antesala de la prueba era una habitación con sillas y mesas para aquellas novicias que quisieran repasar algún concepto. Elma no estaba. Su ausencia la oprimió por dentro, desbaratando toda su seguridad. Ese día empezaba a ser un calvario de presagios. ¿Había hablado con alguna maestra de lo sucedido? ¿Había hablado el gobernador con ella? ¿La habían cogido de camino a la orden el día anterior? ¿Le había hecho daño?…

Tairil contuvo el deseo de arañarse la cabeza. Se concentró en su entorno. Las otras novicias charlaban entre ellas de forma animada, liberando los nervios con palabras. La miraron de reojo sin prestarle mucha atención. Nunca había hecho migas con ninguna de ellas por culpa de su problema. De todas formas, no eran muchas las que quedaban: cinco en total si se contaba así misma. Poseían una presencia de orgullo que debería de compartir Tairil, pero que no era capaz de recuperar con la sucesión de acontecimientos. Con todo, se obligó a tenerlo.

«¿Voy a sentirme amargada después de llegar tan lejos? No. Soy una novicia cultari. Tengo los conocimientos de una palari, puede que en algunas cosas de una maestra. Pasaré. Y luego resolveré todos los problemas que tengo de uno en uno, empezando por el de Elma y terminando con el libro de mi padre», decidió. 

Una palari la avisó para que la siguiera. Cruzaron una puerta y un pequeño patio abierto que sirvió para que respirara varias veces. Al entrar en la sala de la prueba, se encontró varias pilas de libros que, como torres de una fortaleza, ocultaban a las maestras que estaban detrás. Posiblemente los que usaban para hacer preguntas con la finalidad de probarlas. Eso sí, siempre especializadas. La orden aprobaba la dedicación absoluta a un tema en concreto, siempre y cuando no fuera absurdo, claro. Detrás de las maestras, dispuestas en sillas que quedaban entre el límite de la penumbra y las luces que iluminaban las mesas del consejo, estaban las novicias que ya habían sido aceptadas. Ver a Elma sentada detrás de Talnalian, la alegró. Entonces toda esa felicidad desapareció al darse cuenta de que no había más sillas libres.

Tairil buscó a Elma con la mirada, pero solo encontró un rostro que la evitaba. 

«No van a dejar que pase la prueba», pensó Tairil, dejando que sus peores miedos cobraran vida.

Unas escaleras bajaban hasta la plataforma en la que sería juzgada. No había sillas ni muebles. Tendría que estar de pie enfrentándose a esa farsa que habían preparado. Pero ¿por qué? Tairil no lo entendía. Tantos recursos para un engaño. Después de todo, habían permitido que usara sus instalaciones, comiera, se bañara, estudiara… ¡Tintas derramadas, había vivido dentro de ese lugar! Comprar una esclava salía más rentable que destinar medios a alguien para mantenerla como novicia. ¿Acaso ese era el plan? ¿Destinarla a tareas menores y desperdiciar su talento? ¿Eran esos los caminos que le había sugerido Talnalian? 

Salvo la primera fila, el resto estaba en oscuridad. Aunque no pudiera verlo, sabía que eran gradas llenas de asientos que estarían ocupados por maestras, palaris y novicias. Ella misma había sido una de ellas en años anteriores, animándose por el hecho de que esas mujeres habían tenido conocimientos menores que ella. Qué ironía más dolorosa representaba ahora. 

—Adelante —pidió una voz alta y clara. La voz de la suma maestra Malena. La mujer que dirigía la orden en Ísthaca.

Tairil obedeció. Bajó las escaleras presionando un guante contra el otro por la rabia que sentía. 

—¿Especialización dentro de la orden? —preguntó Malena.

—Civilizaciones, su historia e idiomas, maestra.

—¿Con quién quieres estudiar, novicia?

Tairil miró a Talnalian. 

—Con la maestra Talnalian. Ha sido mi guía durante estos seis años.  

—Me temo que la maestra Talnalian ya ha aceptado a una compañera, novicia, tendrás que coger otra materia u otra maestra. 

La ira ardió por dentro. La controló con respiraciones largas entre los murmullos que esperaban una respuesta. Las maestras consideraron que era normal permitirle ese tiempo para que eligiera bien; sin embargo, Tairil no estaba dispuesta a dejar que las cosas siguieran por ese camino. No sin luchar. 

«Que me ahogue en tinta si voy a permitir que eso suceda», pensó. 

—Las maestras cultaris pueden escoger dos o más novicias si lo desean. Ha pasado otros años —dijo Tairil. 

—Es cierto —replicó Talnalian—, pero no deseo coger a más de una. 

La confirmación directa creó más rabia en su interior y sintió como su juicio se nublaba. Solo podía pensar en lo injusto que era todo y en que nada tenía sentido. Talnalian tenía fama de coger a las mejores, llegando a no coger a nadie si no daban la talla. Y Tairil la daba. Lo sabía y se lo había dicho.

—¡No he sido probada! —exclamó con voz demasiado alta. Hubo murmullos de desaprobación entre los asistentes.

—Nuestras reglas son claras, novicia: cambia o espera hasta que una maestra de tu especialidad termine de instruir a su palari —dijo otra maestra en tono conciliador. 

—He visto los progresos de ambas y he escogido a la mejor —añadió Talnalian—. No hace falta hacer perder el tiempo a este tribunal, novicia. Deberías de escoger a la maestra…

—Puedo hacerlo mejor —dijo súbitamente Tairil. Por fin, Elma levantó la vista del suelo. Cruzaron sus miradas y Tairil supo en ese momento que tenía razón. Alzó el mentón y habló con voz segura—. Soy mejor y puedo demostrarlo. Solicito que se me pruebe. 

Los murmullos en la oscuridad se convirtieron en gritos ahogados. Cuando una maestra accedía a tomar a una novicia, no se cuestionaba, y menos se disputaba el puesto con otra.

—Desafías a este tribunal con tu soberbia y orgullo, niña. ¿Estás segura de que quieres pasar por esto? —preguntó de improvisto Talnalian. Su tono era cortante—. Toma tu decisión ahora, pero no te arrepientas de ella. Es sabio reconocer que nos equivocamos. 

A Tairil no le gustaba ser engreída, pero había metido la pata porque lo consideraba una injusticia, y estaba dispuesta a meterla hasta el fondo. 

—Me defiendo bastante bien en las ocho lenguas y el común krotiense. Conozco la historia del Éxodo y soy capaz de diferenciar las principales naciones que se unieron en el Pacto. Pruébame.

Hubo más murmullos. En su fuero interno esperó que fueran de aprobación. 

Talnalian se levantó de su escritorio y bajó los peldaños con cuidado de no caerse. Llegó hasta la plataforma y caminó por ella con la vista perdida. El lugar estaba en silencio, uno tenso y agobiante. 

—¿Quién fue el último rey veridio? —preguntó en azadino.

«Mezcla historia de un pueblo con el idioma de otro… Bien, Talnalian, estoy preparada para tus trampas».

—Jhor, el hijo menor del anterior rey. Sus otros hermanos y hermanas murieron defendiendo sus tierras de los Condiri. Jhor acudió al Pacto con un pequeño ejército y muchas bocas hambrientas —le contestó en azadino.

—Nombra las principales materias primas que poseían en Gadalia —pidió, cambiando a falaní.

«¿Otra trampa? —pensó, sonriendo hacia sus adentros—. Puede que porque soy gadaliana como ella»

—Los gadalianos eran nómadas, maestra. Tomaban lo que creían correcto de la tierra a la que llegaban. Eso los convirtió en un pueblo pobre que mudaba de sitio constantemente. Motivo por el cual eran muchos grupos independientes. Gadalia no fue más que una invención que se les atribuyó para hacerlos más interesantes cuando solicitaron unirse al Pacto —contestó en falaní. Era el idioma que menos le gustaba. Tenías que pegar la lengua al paladar para emitir las palabras.

Por la expresión de la maestra, no lo había hecho tan mal.

—¿Condiciones del Pacto del Éxodo durante el reinado de Valanthis de Krotos —preguntó en tébaro. 

—El rey Emmend fue quien aceptó y firmó el Pacto aunque la historia haya reconocido oficialmente a Valanthis para no dar importancia a su desaparición. La principal condición fue vasallaje a cambio de la cesión de tierras. 

»A partir de aquí la historia se vuelve algo mística: las cien islas fueron cedidas al Pacto que, de alguna manera, las reunió en un solo trozo de tierra. —Tomó aire más segura de si misma—. Otras condiciones fueron la libre circulación de sus ciudadanos conservando la soberanía de Krotos en sus estratos sociales. Los ascendentes superiores seguirían siendo la jerarquía más alta sin contar al rey. La mayoría aceptaron, sin posibilidad de negarse estando casi al borde de la extinción; otros se dieron la vuelta y no volvimos a verlos. 

Talnalian llegó a su altura.

—Siempre has sido mi favorita, Tairil, pero las cosas no pueden salir de otra manera —susurró.

«¿Qué…?», comenzó a preguntarse cuando Talnalian se separó y pasó a un idioma que jamás hubiera creído que se probara en la orden. Algunos voces hablaron en el público asistente. Pocas y aisladas, quizás aquellas que conocían el Condiri, un idioma que usaba la base del telirio y del que apenas existían fuentes debido a lo que suponía. El resto permaneció en silencio. La pregunta quedó en el aire y Tairil sintió vergüenza a medida que pasaba el tiempo.

—¿Novicia?

—No la sé —reconoció Tairil entre dientes. 

—Más alto.

—No la sé —dijo con voz normal.

—¡Más! —ordenó.

—¡No he entendido la Divina pregunta! —gritó, rabiosa, y sintió cómo los ojos se le humedecían. Reprimió el impulso y tragó saliva—. No puedo entender el Condiri. 

—Tu compañera, sí —sentenció Talnalian. Comenzó a caminar hacia su silla. 

«Eso es imposible —pensó desesperada—. Imposible. He estado seis años con ella y nunca había mostrado signos de saber ni una divina palabra. Ha estado conmigo los últimos meses buscando información sobre los telirios… No…, no puede ser. Era una mentira, pero ¿por qué? ¿Para qué? ¿Elma?».

Tairil miró a Elma por detrás de la maestra. Había vuelto a la mirada perdida.

—¿Conoce los otros idiomas tan bien como yo? —preguntó con un temblor en la voz. Su labio no paraba de moverse, incontrolable. 

—Tienes un claro problema de soberbia que comienza a ofender a este tribunal —le espetó otra maestra sin emoción en la voz. Parecía triste. 

—¿Por qué es más importante una lengua muerta que los otros idio…?

—¡Silencio, novicia! —ordenó Malena. El golpe en la mesa tiró su montaña de libros al suelo—. Has pedido una oportunidad y la maestra te la ha dado. En todos los años que llevo aquí, jamás hemos afrontado nada parecido a lo que tú estás haciendo. Conoces las reglas, es lo primero que se te enseña. Respétalo o abandona la orden. Es tu decisión, pero no te atrevas a seguir cuestionando a este consejo. 

Las palabras volaron como flechas hiriéndola cada vez más profundamente. 

—Me gustaría cambiar de especialización —dijo Tairil, desesperada.

—No se te permite —contestó Malena, iracunda—. La maestra te lo advirtió. Has insistido en recorrer un camino equivocado. Has agotado nuestra paciencia. Agradece que te demos la oportunidad dentro de unos años para volver a presentarte.

Tairil no se movió.

«¿Está esto pasando realmente?», se dijo. No era una posibilidad que hubiera concebido ni en la peor de sus pesadillas.

—Novicia, ¿no me has entendido? Tu prueba ha terminado. Creía que hablabas el común.

Hubo risas, demasiadas para ignorarlo.

Tairil apretó los puños, la sangre en su rostro. Observó a la que le hubiera gustado que fuera su maestra; observó a la chica que había sido su amiga, por la cual tenía sentimientos profundos, y se marchó.

Contuvo sus emociones. Lo hizo como siempre lo había hecho, con una voluntad férrea. Volvía a ser la niña pequeña que era repudiada. Toda una infancia de insultos y acoso por el mal que tenía en las manos. Lo mejor era moverse, lo sabía. Por eso, regresó a casa. No callejeó, no se escondió de las patrullas. Estaba lo suficiente abatida y desolada para importarle poco las consecuencias. Nadie la detuvo. Hasta en eso fracasaba. 

Al llegar se encontró la casa vacía. Ausente de palabras de consuelo y abrazos de su padre. Dio vueltas por las habitaciones, inquieta. Su cuerpo se movía siguiendo la orden de no parar, vagando de una a otra. Al entrar en la cocina, se percató de la nota encima de la mesa.

 

Tairil: 

Mi amigo en la capital me ha informado de que tiene información adicional sobre el libro. Volveré dentro de tres semanas, puede que más. Su influencia nos vendrá bien para arreglar el problema del gobernador. 

Al final, había unas palabras garabateadas rápidamente, como si se hubiera acordado antes de irse.

Felicidades, manos de melocotón. Me siento muy orgulloso de ti.

 

Tairil dejó la nota encima de la mesa y empezó a llorar.

 


 

 

Olvidados

 

Karos estaba apoyado en el cerco de ramas de flacospino que contenía a los raquits. No podía ser de otra forma en las Tierras Olvidadas. De tronco flaco, largo y sin hojas, se habían adaptado debido a las condiciones del clima hasta ser el único árbol capaz de crecer en ese desierto. Siempre los había admirado por su capacidad de sobrevivir en un lugar que no los quería. Ahora, más que nunca, envidiaba su fortaleza. 

Todavía quedaba media luz del sol, pero el sabor agridulce de la experiencia enturbiaba cualquier posibilidad de disfrutar de la tarde. Que hubiera pasado todo un día, y siguiera igual, avisaba de que iba a estar así mucho tiempo. 

Observó a los raquits. Saltaban y chocaban unos con otros entre mordiscos y golpes de colas. Eran criaturas muy sociables a las que les gustaba medirse en fuerza para ver quién tomaba el control de la manada. Violento pero necesario.

«Igual eso es lo que me falta. Después de todo, ¿en qué me diferencio yo de ellos? —meditó—. Están encerrados y aislados del mundo, como yo; son libres dentro de ese cerco a cambio de obedecernos porque los cuidamos, como yo. Bueno, ellos no parecen infelices por hacerlo». 

Shela se apoyó en la valla.

—¿Quieres hablar? —preguntó, conociéndolo demasiado bien.

—Prefiero tu compañía. Solo eso. 

Estuvieron contemplando los raquits el tiempo suficiente para que fuera incómodo. Shela alzó un cepillo y no hizo falta llamarlos. Los reptiles acudieron arrastrando tierra en una carrera que ganó Tarise. El resto se retiró siseando hasta que les tocara su turno. Competían en todo. 

Shela acarició a la hembra mientras susurraba palabras amables. Su hermana también le daba envidia. Disfrutaba de su vida en ese lugar.

—¿Recuerdas cómo eran? —preguntó Karos.

—¿El qué?

—Mis ojos. No recuerdo los detalles. Creo que decidí olvidarlo o simplemente lo hice el día que todo pasó. 

—¿No crees que es una pésima idea que yo te lo recuerde? 

Karos asintió.

—Sí, pero quiero saberlo igualmente.

—Tus ojos eran… —Lo pensó largamente—. Normales. Grises como los nuestros. Tenías una mirada profunda. 

Pasó el cepillo de hueso por el pelo de Tarise y una escama salió volando hacia el suelo. Estaba indecisa de continuar. Karos le pidió con un gesto que continuara.

—Más vivaz.

—Por cómo lo dices, parece que ya no lo hago. 

Shela dejó ir a Tarise y esperó hasta que el resto decidiera un vencedor. Colgor llegó primero seguido de cerca de Ashtel que se alejó pateando el suelo, enfadado.

—No, bueno sí. Lo haces, aunque de manera diferente. Es el cambio que sufrimos las personas. Antes defendías a cualquiera que estuviera en problemas. Yo intentaba salvarte de las peleas que generabas y terminabas contagiándome ese espíritu de hacer cosas peligrosas. Ahora, bueno, no puedes. Es normal.

Su hermana mantenía una sonrisa en la boca mientras hablaba. Karos no dudó de que representaba una época que había vivido con alegría. Él apenas recordaba nada de ella, como si el pago por obtener esa maldición hubiera sido perder sus recuerdos. 

—Como si tuviera miedo —dijo Karos—. Es posible. A veces yo mismo me lo planteo.

Pero ¿de qué tenía miedo? No lo sabía. Bueno, en parte sí, estaba constantemente preocupado de no cruzar miradas con nadie; disfrutar era algo secundario. 

—Mi mente antes de aquella tarde está en brumas. Recuerdo a padre y a madre gritando. A Tash asustado como nunca lo he visto desde ese día. —Se humedeció los labios resecos—. Te recuerdo a ti con algo en las manos…, ¿un trapo?

—Agua fría —añadió Shela—. Gritabas que te ardían los ojos por dentro y te arañabas la garganta. No te puedo decir gran cosa de aquel día. Tash dice que te encontró así y cuando llegamos solo pudimos calmarte. ¿A qué viene rescatar estos recuerdos? Durante todos estos años no te he visto hacerlo ni una sola vez. 

Karos llenó sus pulmones de aire y los dejó salir. 

—La ikak me ha prohibido acercarme a la ciudad —confesó Karos.

Shela dejó de cepillar a Colgor que lanzó la lengua y latigueó con la cola para que continuara. 

—¿Por qué? —dijo Shela—. ¿Hiciste algo?

—No, no activamente, es decir, una baranai vio mis ojos y se asustó derramando la sagrada agua. Consideré justo admitir parte de la culpa.

—¡Karos! 

—¡Ya sabes cómo soy, acabas de decirlo! Hubiera tenido remordimientos y, de todas formas, creo que Nathar me hubiera denegado la entrada igualmente. Necesitaban los sacos de comida con urgencia porque tenían el almacén casi vacío, y por eso me dejaron entrar; pero al terminar me dijo que saliera por la salida sur. 

—¿Nathar?

—Una nueva ikak, no parecía olvidada. 

Shela lo meditó.

—Por eso tardaste tanto en volver ayer. 

—Sí. 

El sonido del cepillo al rozar la piel del raquit fue el único sonido durante un buen rato. 

—¿Entonces? —preguntó su hermana. 

—Entonces, no puedo salir de aquí —dijo él, hundido. Le dio una patada a la valla que asustó a Colgor.

Lo acarició con una disculpa y el reptil siseó contento. 

—Buscaremos la manera, hermanito. Juntos. ¿Quieres ayudarme a cepillarlos?

—Mejor daré un paseo —dijo Karos. Le dedicó una sonrisa alegre a su hermana—. Gracias por tu compañía, me ha animado. De verdad. 

«Un poco, al menos», pensó, alejándose. 

Se perdió entre las altas cosechas de vientogris que aún no habían recogido. Medían una cabeza más que él. El cereal que alimentaba a los olvidados asomaba de su parte superior. Lo único que se podía cultivar en esas tierras. De vez en cuando, su padre traía la noticia de alguna familia que intentaba reducir su producción para cosechar otro tipo de alimento. El resultado era siempre el mismo: recogían apenas un cuarto de lo que plantaban. Daba igual los extranjeros y la cantidad de esinita que se usara, la tierra empobrecida era mal lugar para las raíces de todo lo que no estuviera profundamente enterrado, y el vientogris era el mejor en eso. 

Karos permaneció oculto a todo y a todos, como solía hacer de pequeño. Era una ironía: aislado en su propio aislamiento.

El viento cambió de dirección y trajo consigo un olor agradable. Investigó el aire: ¡bollos de vientogris!

Corrió a la casa principal y se adentró en la cocina. El olor a bollos de vientogris con pasta de hojas perladas lo dirigió hasta un plato. Su hermano utilizaba especias y condimentos que compraba en el mercado norteño. De ahí que estuvieran tan deliciosos. 

—Ni se te ocurra, Karos —amenazó la voz de Tash.

Su hermano lo miraba, cuchillo en mano. Karos enseñó los dedos y los movió de forma provocadora. Cuando los estiró hacia el plato, Tash dio un paso y la tensión se asentó en el ambiente.

—Solo uno —pidió Karos.

—Los necesito todos. Son para Kiopa. 

Karos bufó. Kiopa era la hija de los Gregan, la familia que vivía en la granja vecina. No había estudiado ninguna kylak, al igual que él, aunque con una peor excusa: no le gustaba ninguna profesión.

—Cuatro manos y tres dedos —contó—. Si me llevo uno, no lo notará.

—Quiero invitar también a sus tres hermanas. 

Escuchar sobre las hermanas le recordó a cuando sus padres habían creído que podría responder a su Llamada con una de ellas. Los Gregan no habían opuesto mucha resistencia a la idea hasta que sus hijas volvieron a casa espantadas por sus ojos. Eso había cortado toda relación con la granja vecina hasta que Tash, un ciclo de vida menor que Karos, había optado por ofrecerse él. Había formalizado su onral taranai la semana anterior. Al principio, Karos había sentido envidia: pasar de ser kel a kal era un gran hito, y la unión era el paso previo a la descendencia. Perpetuar la sociedad olvidada era a lo que los ikaks daban más importancia.

Karos se vino un poco abajo, recordando las palabras de la ikak.

—Vamos, Tash, lo necesito —pidió.

Tash lo miró, notando un cambio en su actitud. 

—¡Está bien! Coge uno. 

Karos cogió el bollo y huyó por la puerta antes de que se arrepintiera. Rodeó la casa y llegó al huerto trasero donde plantaban diferentes variedades de verduras y hortalizas. Se pudrían la mayoría, pero alimentar a seis personas no era lo mismo que alimentar a cientos. 

Casi chocar de frente con Jorena y Esho, le costó no poder seguir retrasando la inevitable conversación.

—Padre, madre —saludó. 

Su madre le dedicó una sonrisa, y su padre un golpe en el hombro animoso.

—Ayer te fuiste a dormir pronto. ¿Tan cansado estabas del viaje a la ciudad?

—Sí, bueno, más o menos. 

—¿Alguna olvidada a la que echarle el ojo? —bromeó su padre, apoyándose en el muro que separaba el canal. Repasó las palabras que había usado y se percató de su desafortunado comentario. 

Su madre carraspeó para aliviar la tensión.

—¿Qué tal te fue?

—Me he encontrado con una ikak y me ha agradecido que le llevara la comida.

—¿Nada más? —indagó su padre. 

Karos suspiró y la mueca que tenían comenzó a desdibujarse.

—¿Qué sucede?

Intentó decirles lo mismo que le había dicho a su hermana. Las palabras simplemente no salieron. 

—Nada —sonrió falsamente—. Todo está bien. ¿Está Yóram en la mina? 

El norteño solía abandonar la granja continuamente para investigar los alrededores cuando no tenía trabajo que hacer. El resto del tiempo lo pasaba en la mina, pese a que tenía una habitación en la casa de los trabajadores. 

Su padre asintió. 

—Entonces voy a verlo, tengo algo que darle.

—Te acompaño —dijo su padre. 

Caminaron por la granja, dejando la cosecha a mano izquierda y la casa a la derecha. Shela pasó montada en Tarise, los saludó con la mano y se adentró entre los tallos de vientogris. Pronto tendría que lidiar con su Llamada. Ese año era la última prórroga que tenía. A Karos le quedaban todavía dos, aunque dudaba de que tras las palabras de la ikak importara algo. Dos años para perder todos los derechos que realmente había perdido cuando su cuerpo decidió cambiar sin contar con él. 

¿Qué pasaría cuando él llegara a esa edad? Los gosanais visitaban a todos los miembros de la sociedad que no habían respondido a su llamada para ver sus inquietudes. Con sus sermones y sus consejos, guiaban a cualquiera que hubiera retrasado su onral. A Karos nunca lo habían visitado. 

—Padre, he estado pensando en ir al norte —soltó de repente—. Tal vez allí pueda cumplir una función. Lo podríamos consultar con los ikaks, no creo que pongan problema.

«O podría simplemente vivir allí, alejarme de todos, abandonaros y ahorraros la molestia de tener que vivir con mi problema…»

—¿Por qué?

Su padre fruncía el ceño.

—Allí puedo ser normal —se sinceró. 

Esho lo detuvo con un agarre furioso que le hizo daño. Se dio cuenta y lo soltó. 

—¿Quién te ha dicho semejante cosa?

Karos abrió la boca, pero se interrumpió pensando en los problemas que le ocasionaría a Yóram. 

—Lo escuché en el quanai norteño.

Su padre gruñó, enfadado.

—¿Qué te he dicho sobre los norteños? No te acerques a ellos. 

—¿Yóram tampoco?

—Yóram es un caso aislado. Lleva muchos años entre nosotros. Si no volviera al norte cada vez que puede, sería tan olvidado como nosotros. —Su padre suspiró y bajó el volumen de su voz—. Karos, eso que has oído son charlatanerías. Malditos sean todos los norteños y sus mentiras. Te necesitamos en la granja, hijo. Este es tu sitio.

—¿Hasta cuando? —preguntó Karos, elevando el tono de la voz—. ¿Hasta que Shela responda su Llamada y su taranai venga a vivir con nosotros? ¿Hasta que vosotros no estéis? ¿Hasta cuando, padre? No soy más que un problema para esta familia…

Esho lo abofeteó. Hasta cierto nivel, esperaba una reacción parecida, pero la bofetada lo había cogido desprevenido. De pequeño, bastaba una mirada severa para que pidiera perdón y dejara de portarse mal.

«Parece que me equivoqué. Todo cambia», pensó, notando caer la sangre. Sacó un retal de tela y lo sostuvo contra el labio.

—No te atrevas a seguir insultando los esfuerzos que hemos hecho por cuidarte. Si quieres ir al norte, puedes ir. Si quieres quedarte con nosotros, puedes quedarte, pero no esperes que te recojamos con los brazos abiertos si vuelves. Desde el momento que cruces ese puente, serás como un desconocido para nosotros, y le puedes decir a Yóram que él correrá la misma suerte si te ayuda. 

Su padre se marchó con los puños apretados.

Karos entró en la mina. Sus pasadizos subterráneos se extendían por debajo de las cosechas. La mayoría de ellos estaban creados por un antepasado Rasha. Sus motivaciones habían quedado sepultadas junto a sus restos en uno de los túneles inferiores, pero en la familia siempre había corrido la leyenda de que buscaba ruinas norteñas.

Su padre siempre hablaba de la ironía que suponía esquivar a la muerte peleando toda la vida contra criaturas y, sin embargo, morir en unos túneles sepultado. Lo cierto es que esa historia fallaba ya desde el principio: los Rashas no volvían a ser olvidados después de su juramento, menos solían asentarse en granjas. Lo más lógico era pensar que habían tenido un antepasado loco que se inventaba historias. 

Los caminos de la mina se volvían más oscuros mientras más se alejaba de la entrada. Entró en una amplia cámara sostenida por pilares y reforzada con tablones de madera. En el techo había varias raíces de vientogris entrelazadas unas con otras, quizás como una forma de ayudarse mutuamente en tiempos de necesidad. Temblaban, mientras los shirinais en la superficie cortaban su fruto. 

Yóram lo saludó con una mano. Dibujaba algo que hubiera llamado la atención de Karos de no tener un libro al lado. Los libros en las Tierras Olvidadas eran tan extraños como lo era leer y escribir entre los olvidados. Las kylaks se aprendían de memoria y se desarrollaban de la misma manera, convirtiendo la profesión en una tarea casi mecánica que daba muy buenos resultados.

La verdad era que Yóram había dejado ese libro ahí para él. Un secreto entre ellos dos para que su padre no se diera cuenta. Lo tomó y lo ojeó maravillado. Estaba lleno de ilustraciones sobre edificios y cómo construirlos. Hubiera sido perfecto para un rakai. 

Karos repasó las imágenes hasta que se detuvo en una que le llamó especialmente la atención. Era una estructura de cuatro caras que acababa en una única punta.

Se acercó hasta Yóram y la señaló.

—Pirámide. Una construcción religiosa de Pálum. 

«Pirámide, me gusta». 

—¿Qué opinas? —preguntó Yóram. 

Karos observó el dibujo. Largas orejas, cuerpo redondo y cabeza ovalada. Poseía seis dientes grandes y anchos. Tres sobresalían de su boca en la parte superior. Su cola era larga y sinuosa.

—¿Un galitar? —preguntó Karos. 

—Parecía otra cosa. Lo vi el otro día, cerca de la casa principal, y…, ¿qué te ha pasado en la cara? —preguntó Yóram, percatándose del labio. 

—Nada importante, me caí antes de entrar. ¿No tenéis Galitares en el norte?

—En Krotos los llamamos conejos. Bueno, no a estos, de este tipo no tenemos. Los nuestros son pequeños en comparación.

—Te he traído algo —dijo Karos. Sacó la esinita. 

—¡Gracias! Me viene perfecta. Ya pensaba que tendría que ir a buscarla yo mismo.

Yóram machacó un cristal con agua y unas hierbas que olían a menta. Sacó una brocha y extendió la mezcla por la raíces del techo antes de enterrar una semilla. Tapó bien la tierra con la mezcla y esta se endureció para contener el peso. Karos observó el proceso con la fascinación acostumbrada. La raíz anterior se pudriría y el brote se alimentaría de la esinita. De no tener el mineral del norte, tendrían que plantarla a nivel del suelo y su tallo no llegaría a la mitad. 

Para su sorpresa, Yóram repartió una nueva capa por el techo. 

—¿Dos? —preguntó Karos.

Yóram se giró y lo miró confuso.

—La tierra se muere. ¿No te ha dicho nada Esho? 

«¿Por qué habría de hacerlo? Soy el menos importante de este lugar», pensó.

—No. 

—Tu familia lleva muchas generaciones usando esta tierra, y yo llevo muchos años usando la esinita en ella. Aunque parezca que todo son ventajas, usar la esinita es un arma de doble filo. Nada es gratis en este mundo, Karos, ni en el norte ni en el sur. Si me permites un consejo, desconfía si obtienes un poder tremendo a través de algo, porque seguramente tendrá un precio que no te gustará pagar. 

Yóram untó la brocha y repasó otro tramo. 

—Esho es un hombre inquieto, seguramente tiene una buena razón para que se le haya olvidado —comentó Yóram, dándole una pasada al techo.

«Sí, la bofetada que me dio antes», pensó. 

Yóram terminó la sección y se introdujo en un túnel que salía en dirección opuesta a la entrada de la cámara. Era largo y giraba a la derecha en su tramo final. En otra habitación con similares características, sacó dos piedras negras de un bolsillo. Cuando las acercaba, se pegaban atraídas. 

—Se llaman imanes —explicó—. Tenía pensado regalárselo a Shela por su cumpleaños. A lo mejor hasta la invitó a una taza de té de vientogris.

—Espero estar allí cuando Shela te eche a patadas, aunque reconozco que las piedras le van a gustar. Le gustan todas. 

—Bien, he visto que me mira como lo haría un krotiense a un Condiri. Me gustaría que eso cambiara. 

—¿Un qué?

—Condiri, son los que casi conquistan el mundo… Te he hablado de ellos en otras ocasiones. —Yóram se detuvo al ver la cara perpleja de Karos. Se rascó la barba negra y sacó el otro cristal de esinita—. Perdona, olvidaba que vosotros los llamáis de manera diferente. Vivían antes de que el mundo se rompiera. Sed insaciable por la extinción de todas las razas… ¿Nada?

Karos frunció el ceño hasta dar con el nombre.

—Ah, los Atenán Vishirak: la marea voraz. La madre de mi madre nos hablaba de ellos. Son solo rumores, porque solo los Rashas pelearon contra ellos. 

Empezaron la nueva sección en silencio. Yóram concentrado, y Karos contemplando el libro. Los diferentes diseños llamaban su atención hasta el punto de fascinarlo. La forma de construir los edificios era tan diferente de la que tenían los olvidados, siempre iguales, que casi lo entristecía. Si el norte tenía ese tipo de construcciones, era otra razón más para darle una oportunidad.

Karos se apoyó en la pared.

—Estaba pensando en lo que me propusiste. ¿Crees que en tu tierra me aceptarán como lo has hecho tú? 

—Sin duda —dijo él.

Yóram se acercó y se sentó en el suelo. Sacó un trozo de papel, metió hierbas, lo enrolló y dejó caer una gota de esinita dentro. Lo encendió con la vela que llevaban y la mezcla comenzó a consumirse sin emitir humo. Karos no sabía qué le resultaba más chocante: si ver cómo quemaban algo tan increíble como el papel o que fumaran la sustancia verde. 

—Es cierto que tus ojos son algo poco común, pero te sorprendería saber la cantidad de diferencias que hay en Krotos. Antes de darte cuenta, te habrás acostumbrado a que te llamen Acogido. 

—¿Por qué lo de Acogido?

—Es una construcción social para referirse a aquellos que vinieron con el Éxodo. —Yóram desvió la atención a un punto ilusorio en el techo buscando mejor las palabras—. ¿Sabes esas cosas que te han enseñado de pequeño y simplemente las has aceptado como válidas? Algo parecido.

—No lo entiendo —dijo Karos.

Yóram torció el gesto de la boca.

—Lo importante es que nadie te dirá nada por el color de tus ojos. Por tu pelo de olvidado y el color de tu piel… —Yóram poseía ojos negros y pelo negro, con la cara cuadrada, lo que quería decir que era krotiense. La piel era una amalgama de mezclas de colores desde un claro casi blanco hasta una piel más oscura que la suya—. De todas formas, no tienes nada de lo que preocuparte. Si decides ir, me encargaré de todo. Los divinistas pagarán todos los gastos a cambio de la investigación, y tu podrás empezar una nueva vida. Además, si todo falla, siempre podrás ir a Plops. Es para los acogidos lo que es Korsa para los krotienses. 

Yóram rió al mirar su cara de enfado.

—Es complejo, lo sé. Me resulta complicado explicar siglos de historia en una sola conversación.

—Ni en dos ni en tres. No es la primera vez que hablamos —apuntó Karos. 

—Cierto, te propongo algo. Si decides venir conmigo, te instruiré largamente.

Yóram se levantó del suelo y se dirigieron hacia la salida. A mitad de camino, había unas raíces de vientogris que se habían desarrollado mucho más que el resto. Yóram la cortó como le había enseñado Shela, dejando la otra parte a la misma altura que las demás.

«¿Soy una raíz de vientogris que hay que cortar?», pensó. 

—¿Tan malo es que tengas los ojos de ese color? —preguntó Yóram de repente.

—Me hace ser diferente. Es fácil decirlo, pero o perteneces a la sociedad o no perteneces a ella. Los olvidados no son como los norteños.

Yóram bufó. Era un personaje peculiar. Había llegado desde el norte pidiendo trabajo como una mera excusa para quedarse entre ellos y ver cómo funcionaban. Aquí existían reglas. Infinidad de ellas. Pero, ante todo, existían prejuicios. Y los Ikaks no aceptaban a nadie diferente que no fuera útil. Por suerte para Yóram, saber administrar la esinita en las cosechas le había supuesto la aceptación rápida que quería. Después de eso, había pasado la solicitud de profesiones y su padre lo había aceptado como cultivador a la tercera campana.

—Además, valoran mucho las miradas. Si quieres demostrar confianza y seguridad, solo tienes que mirar a un olvidado sin pestañear —añadió. 

Yóram rió.

—¿Qué?

—Siempre que te escucho hablar sobre la sociedad en la que vives, hablas como si la hubieras visitado para aprender de ella. No da la sensación de que vivas aquí ni que pertenezcas a este lugar.

«En cierta manera es así», pensó. ¿Qué esperaba? Por culpa de los ojos había estado aislado como si fuera un niño con problemas.

Se despidió de Yóram tras salir de la mina y se pasó el resto del día dando vueltas a la situación hasta el punto de que, cuando llegó la hora de la cena, estaba de mal humor. 

La cara hinchada levantó sospechas y preguntas sin palabras, además de una fuerte mirada de Shela a su padre. Pese a ello, permaneció, como era costumbre, invisible durante toda la cena. Saltaba prestando atención entre conversación y conversación, como una forma de entretenerse. Shela discutía con su hermano sobre qué era mejor llevar a la ceremonia de la Llamada. Afirmaba que la habitual y clásica vestimenta de kotak con pantalones y camisa blancos. Tash, en cambio, insistía en que había que modernizarse. Compartía la visión de una ropa más al estilo del norte. Al parecer, una combinación de pantalones con colores neutros, camisas de botones con un chaleco de cuero sin mangas y un sombrero.

Karos bufaba en su interior ante lo irónico que resultaba que, una sociedad tan protectora de sus costumbres, estuviera aceptando formas de vestir del norte. ¿Qué sabían realmente? Era como si toda la moda de una sociedad se interpretara en base a uno de sus individuos por el hecho de gozar de más prestigio. 

Se concentró en sus padres. Hablaban sobre los raquits. Los huevos debían de estar a punto de eclosionar y era un gran trabajo marcarlos y cuidarlos en sus primeros días. También hablaron de la tierra y su debilidad hasta que se dieron cuenta de que estaba escuchando. No era capaz de entender el porqué lo mantenían al margen; pero lo hacían, y dolía. Por encima de todo, era revelador. 

«No encajo aquí. ¿Si me voy me echarán de menos? —reflexionó—. Está claro que padre no permitirá que vuelva, por orgullo, por su testarudez, pero ¿me echará de menos? ¿Madre se opondrá a su decisión? ¿Tash? ¿Y Shela…? Sí, ella sí».

Cuando las dos conversaciones se unieron en una sola sobre la Llamada de Tash y cómo debería de tratar a su nueva familia, Karos se disculpó diciendo que quería dar un paseo. Shela fue la única que le dedicó más que un asentimiento fugaz.

Salió a la noche y cruzó la oscuridad entre la casa principal y la casa de los trabajadores. Había shirinais tocando los aromils. Había intentado aprender de pequeño, pero eso de soplar y bailar a la vez no se le daba muy bien. Los shirinais se detuvieron, encogidos por el miedo que representaba sus ojos.

Karos no se molestó en dar excusas. Alargar la situación con palabras no iba a solucionarla, lo sabía por experiencia. 

Subió a la tercera planta y tocó la puerta del final del pasillo. Yóram lo recibió con bostezos. Se acostaba temprano y se levantaba temprano. Esa era su formula del éxito. 

—¿Qué sucede?

—Iré —dijo Karos—, mañana se lo diré a mi familia con la condición de que, cuando lleguemos al norte, busques a otro norteño que ocupe tu puesto. 

Yóram titubeó. 

—Eh, bueno, igual es algo difícil… De acuerdo. 

—Buenas noches entonces. 

Karos llegó a su habitación y se tiró en la cama. Extendió la mano hacia el techo y miró sus dedos. Su piel se parecía más al color de la arena. En las Tierras Olvidadas no era algo de lo que preocuparse.

«Da igual como sean. Si me paro a pensar sobre ello, no seré mejor que los olvidados», pensó. 

Esa noche soñó con el norte. Con ciudades en las que nadie se fijaba en él. Con gentes que lo miraban con normalidad. Fue un buen sueño que terminó de forma brusca, dejando el súbito recuerdo reciente que comenzó a nublarse entre parpadeos. 

Shela lo volvió a zarandear.

—Estoy despierto. ¿Qué pasa, Shela? 

—Nadie lo sabe. Yo no lo quería creer, pero cuando lo descubrí esta mañana… ¡Está muerto! ¿Qué vamos a hacer? 

Su hermana lo soltó y caminó de un lado a otro, gesticulando en todas direcciones.

—Calma, Shela. No me estoy enterando de nada.

Shela se limpió las lágrimas y lo cogió de la mano, arrastrando su cuerpo hasta la ventana de su habitación. El cambio de luz al abrirla cegó sus ojos dormidos. 

Hacía un buen día, sin nubes. El sol bañaba los edificios cercanos, las amplias parcelas ahora sin vientogris, con la tierra removida y preparada para una nueva cosecha… Todo normal, salvo por un pequeño detalle: no había nadie trabajando el campo.

Buscó a los trabajadores y encontró un gran grupo congregado en la porción del puente que podía verse desde allí. Miraban hacia el espacio que formaba la pequeña isla…

—¡El kelkalak! —exclamó, girando hacia Shela que lloraba desconsolada. 

La abrazó. Yóram apareció por detrás y se detuvo en el umbral. Llevaba dos mochilas preparadas.

—Supongo que esto lo cambia todo —dijo el norteño.

—Absolutamente todo —añadió Karos.

 

 


                                         

         

Mandrar

 

Doce años antes

 

A Arus le gustaba el olor de la rosamina. Lo transportaba a otra época, mucho antes de ser comandante o de que su padre lo vendiera como esclavo. Cuando todavía tenía hermanos y una vida llena de sueños. Un olor al pasado, a inseguridades y al fin de su inocencia. 

Paseó arrastrando los dedos contra el campo plagado de flores, cuyos pétalos se encogían con el simple contacto. Sabía que, para olfatos poco acostumbrados, el olor podía ser desagradable, sobre todo porque su fragancia penetraba en las fosas nasales y las secaba. También sabía que, los mismos que la odiaban, la soportaban por sus cualidades medicinales y su valor como especia dulce. La necesidad la convertía en inevitable de la misma manera que la convertía en un recuerdo de su infancia.

¿Qué pensaría ahora de él su progenitor? ¿Lo recordaría después de dieciocho inviernos? ¿Cómo sería llegar con su casaca llena de galones? ¿Mostraría arrepentimiento por haberlo vendido para librarse de sus preguntas? 

Arus inspiró profundamente, llenándose de esa fragancia, para acto seguido girarse hacia el hombre que lo seguía a todas partes. Para Drentel, el olor de la rosamina era un alivio del hedor que provocaban los miles de soldados congregados alrededor de Mandrar. Algo momentáneo que se iría una vez que ya no estuvieran cerca. 

«Efímero, como mi nostalgia», pensó Arus. 

—¿Nervioso? —preguntó a su oficial. 

—Preocupado —contestó Drentel sin mirarlo. Sostenía una mirada inquieta hacia un punto medio entre la ciudad que asediaban y las tiendas que se desplegaban por toda la base de la colina. Las torres de asedio desfilaron entre bailes que amenazaban con derrumbarse. 

—La situación ha empeorado con el asalto anterior —dijo Arus, compartiendo las preocupaciones. 

—Deberían habernos convocado antes. Se habrían ahorrado los fosos para cadáveres. 

Arus no estaba de acuerdo. Por desgracia, eso era lo único inevitable en la guerra. 

—¿Si ganamos será el final? —preguntó su viejo amigo. Que precisamente él tuviera esas dudas, lo alarmó. 

—En la guerra no hay final, ya lo sabes. Siempre quedan rescoldos que otros aprovecharán para avivar. 

—No servirá de nada entonces. 

—¿Desde cuándo te afecta tanto?

Drentel suspiró. 

—Ahora tengo familia, Arus. Quiero ver crecer a mi hijo. Besar a mi mujer y entregarme al Deseo toda la noche. ¿Es malo querer que todo termine para volver con ellos a Vóltram?

Arus apretó su brazo sin saber qué contestar. La percepción siempre sería que los soldados no podían desear otra cosa que matarse unos a otros. 

—El final del combate está dos pasos detrás del momento que quieres rendirte. La guerra terminará y te encontrarás con tu familia. 

«Por un tiempo al menos. Depende de la cantidad de cabezas importantes que cortemos», pensó Arus.

Salieron del campo y rodearon el borde de la colina donde estaba colocada la tienda del general. 

—¿Cuántos años tiene Prisk ya?

—Siete. La última lúmbida me trajo un mensaje suyo. —Drentel juntó las manos como si leyera la nota—. «Papá, cuando cumpla los doce, voy a beber la esinita en cuenco de sopa» —imitó con tono infantil. 

Rieron. Arus permitió que ese breve momento distendido terminara de forma natural antes de adoptar una pose seria. 

Observó de reojo a los soldados que estaban apostados en la puerta de la tienda. Tan silenciosos como estoicos por las voces que discutían en su interior. 

—Te necesito concentrado, Drentel. ¿Podrás?

Drentel exhaló el aire. 

—Lo estaré, señor.

Vath y Falin detuvieron su pelea al verlo entrar. 

—Llegas tarde —reprochó Vath.

Arus le dedicó una mirada a Falin que negó con la cabeza. No era un buen día para contestar al general.

—¿Solo nosotros? —preguntó.

—Y una alimaña que llegará dentro de poco. Es una reunión especial —dijo Vath.

«Es decir, que lo que decidamos solo afectará a los Despiertos», entendió. 

—¿Cuál es el problema?

—Fesnerd insiste en que volvamos a atacar. Ahora quiere combatir en primera línea —explicó Vath. El general tenía los brazos apoyados sobre el mapa, arañando la superficie con dedos encogidos.

—Busca llevarse parte del mérito para poder venderlo como una gesta en la capital —dijo Falin. 

—¡Divino estúpido!, lo que va a vender es su muerte —añadió Vath.

Fesnerd era un granuja que no hacía nada que no tuviera repercusión política. El problema era que todos tenían que aguantar sus caprichos por muy temerarios que fueran. Sus arcas habían sufragado gran parte de esa guerra y esperaba tomar posesión de la ciudad para asentarse en ella como gobernador. Algo que, por lo que se contaba, ya había anunciado por todo Krotos. 

Arus se acercó al mapa. La ciudad estaba completamente rodeada de piezas. El mayor grupo pertenecía a las gelias de soldados, mientras que las dos piezas que estaban a parte representaban las mortas de Despiertos. Las piezas de las torres estaban apartadas en un lateral, descartadas después del fracaso de ese día. 

—Si encabeza el asalto, los arqueros lo acribillarán antes de llegar a la muralla —dijo Arus, pensativo.

—Podríamos dejar que lo hiciera —comentó Falin con una sonrisa.

Vath no dijo nada. 

«¡Por la esinita! ¿Lo estaban contemplando de verdad?», pensó. 

—No podemos dejar que un ascendente muera, por mucho que lo detestemos. Son el peso político de Krotos y Fesnerd es uno de los gordos.

—Aguafiestas —dijo Falin—. Ya que te molestas en defenderlo. ¿Qué propones?

—Otro ataque directo sería el final del ejército —dijo Arus—. ¿Cuántas torres de asedio nos quedan? —preguntó en voz alta, interrumpiéndolos.

—Catorce, pero dan pena, por no decir otra cosa. Los raquits podrían trepar por la muralla, pero no aguantarían demasiado.

—¿Tenemos alguien dentro que pueda abrirnos?

—Sí, pero vigilan a todas horas los mecanismos… —Vath se interrumpió. Alzó la cabeza al tintineo molesto que entraba por la puerta. Fesnerd irrumpió en la tienda acompañado de tres sirvientes.

Fesnerd estaba embutido en una armadura completa que, a falta del casco, estaba llena de pequeñas joyas. El metal era de muy buena calidad, a juzgar por la cantidad de finas líneas verdes como venas que se repartía por él. Un desperdicio y un insulto a los soldados que se quejaban de que el ejército no tenía dinero para nuevas armaduras. Sobre todo, una pantomima, tan ostentosa como pesada. Se movía tan torpe con ella que los sirvientes tuvieron que ayudarlo a llegar a una de las sillas de los extremos.

Vath levantó una ceja al ver como los dos sirvientes permanecían a su espalda. 

—Son necesarios —aclaró Fesnerd, dándose cuenta—. No notarás que están, he escogido a los más silenciosos. 

—¡Soldados! —llamó el general. 

Los dos hombres que vigilaban la entrada a la tienda aparecieron por el toldo con la lanza preparada. 

—Acompañad a los sirvientes del ascendente a su tienda. 

Los dos chicos azadinos miraron de reojo a Fesnerd que tenía la boca con una sonrisa a medio construir. El ascendente no dijo nada mientras se los llevaban. Aguantó la mirada de Vath hasta el final de forma tranquila.

Arus, en cambio, estaba tenso. Una rápida mirada le trasmitió que Falin estaba igual. Habían presenciado este tipo de enfrentamientos durante toda la campaña, sobre todo cuando el ascendente insistía en tomar partido en las decisiones, y no solían terminar bien.

—¿Y bien? —preguntó Fesnerd—. ¿Ya habéis decidido cuándo atacaremos?

—No atacaremos. Lo mejor es sitiar la ciudad hasta que se rindan —dijo Vath. 

Fesnerd chasqueó la lengua.

—No me gusta escuchar eso. Ya me he puesto la armadura, general —dijo Fesnerd.

—Pues tendrás que quitártela. No voy a cometer el mismo error dos veces —dijo finalmente Vath.

Fesnerd permaneció pensativo. Luego se levantó torpemente. Caminó hasta el final de la tienda donde había una bandeja con licores y vinos de esinita.

—Quiero esa ciudad, general, Mandrar es mía por derecho —dijo, descorchando una botella.

Arus estuvo a punto de bufar. Divinos políticos. Las miles de personas que vivían entre las murallas no le pertenecían por haber puesto dinero para pagar víveres, pertrechos y soldadas.

—La tendrás a su debido tiempo. No podemos arriesgarnos a perder nuestra ventaja.

Fesnerd se bebió la copa de un trago y dejó el vaso en la mesa. 

—¿Qué opina tu hijo adoptivo? —preguntó sin darse la vuelta. 

—El general de Krotos soy yo —comentó Vath, saliendo en su auxilio.

—Sí, pero él es Escudo Blanco. —Fesnerd paseó por la habitación observando los adornos que tenía Vath. Su paso era ruidoso y molesto. Tropezaba contra mesas que tiraba sin el más mínimo rubor. La venganza por haber expulsado a los sirvientes—. Su presencia es casi tan respetada como la tuya.

—¡Aquí mando yo! —bramó Vath. Descargó los puños en la mesa. Las piezas que formaban los ejércitos bailaron en sus posiciones. 

El bigote de Fesnerd tembló conteniendo una sonrisa. Arus sabía que disfrutaba alterando al general. El ascendente era un hombre retorcido que siempre jugaba sucio y que ahora pretendía usarlo a él, como una pieza más. 

—Por supuesto, general Vathenlori. Me has entendido mal. Nada me gustaría menos que quitarte tu autoridad. —Fesnerd cogió una figura que representaba a los Divinos. Tres formas sin rostro con las palmas hacia el frente—. Ya sabes que, por mucho que me guste estas pequeñas rencillas, siempre tendrás el voto final. Pero creo que a estas alturas una segunda opinión no nos vendría mal. Lo cierto es que me da vergüenza reconocerlo, pero me temo que mis recursos no podrán aguantar un asedio prolongado. 

Vath puso los ojos en blanco, apoyó las manos en la mesa y asintió hacia Arus. Lo había derrotado. Enviar lúmbidas a Korsa para pedir apoyo era como darle al enemigo información valiosa sobre su debilidad. 

Arus volvió a contemplar el mapa. Esta vez haciendo un análisis de las opciones alternativas. La entrada se escondía detrás de una barbacana con dos almenas que conectaban con los flancos de la ciudad, rodeándola a partir de ahí. La muralla tenía forma de hexágono por la forma del terreno. No había mucho margen. Con la cantidad de soldados que había a todas horas, un ataque rápido era imposible, los matarían antes de llegar. 

—¿Con cuántas gelias de defensa cuenta el enemigo? —preguntó Arus. 

—Cinco, al menos —dijo Falin que había escuchado el informe—. Nosotros lo superamos en más del doble. Trece mil soldados contra cinco. Si entablamos combate, están perdidos, pero esa muralla nos roba toda la ventaja.

—¿El doble de tropas? Deberíamos de poder tomar la ciudad sin problemas. 

—Perderemos soldados —dijo Vath.

—Los soldados mueren —replicó Fesnerd, haciendo gala de su ignorancia.

—No es solo por las tropas que vamos a perder, ascendente, sino también por la moral —explicó Falin—. Si sufrimos un duro castigo, es posible que nos encontremos con soldados huyendo.

Arus lo había presenciado directamente. Los cadáveres de los compañeros amontonándose a su alrededor y los hombres deteniendo su ataque para contemplarlos. Era como leer un mensaje que decía «si sigues vas a morir». Un solo hombre huyendo en sentido contrario y las piernas giraban con voluntad propia.  

—Sigo sin entenderlo.

Vath apretó los dientes y comenzó a explicárselo de nuevo en un lenguaje más simple pero ofensivo. Algo así como restregarle en la cara que era un inútil en términos de estrategia militar.

El general descargó un nuevo golpe sobre la mesa. Una de las piezas de las torres se escurrió al suelo. Si volvían a enviarlas, los soldados rasos se preguntarían si el que estaba al mando no era el político en vez del general que tanto apreciaban. Y eso era malo. 

Arus se agachó para cogerla. La encontró al lado de una pequeña piedra del terreno. 

—Si estás pensando en usarlas, ya puedes convertirlas en piedra —dijo Vath cuando vio cómo la depositaba encima del mapa. 

Arus cruzó miradas con Falin y sonrió. Eso era precisamente lo que iba a hacer. 


 

 

Torres

 

Doce años antes

           

El alba despuntaba sobre el campamento con tonos rojizos que iluminaban los uniformes de azul y marrón. Arus caminaba entre las tiendas, esquivando el ajetreo de soldados que corrían a formar en sus respectivas gelias. Los ruidos del alboroto previo llenaban el ambiente, mientras, detrás de la seguridad de los muros de la ciudad, miles de ojos nerviosos los observaban inquietos por ver a los soldados prepararse. 

En ambos lados los preparativos eran los mismos: tensión, despedidas, plegarias y vientres que se vaciaban. Después de todo, no solo eran soldados, sino personas con familias y con deseos personales. La guerra tomaría lo que consideraba suyo ese día. Para muchos de ellos, eso significaría perder la vida.  

Arus se detuvo en frente de la última torre. Una formación la rodeaba para despistar al enemigo. Seis en total. En el otro extremo del campamento, Falin tendría ocho torres para el mismo plan: llegar a las almenas y asaltarlas. Un plan que se basaba en lo que él podía hacer. El general había protestado, y él había insistido hasta que Falin se había puesto de su lado.

La entrada estaba custodiada por soldados que lo saludaron poniéndose firmes. A pesar de no estar bajo sus ordenes, sabían quién era; por los rumores y por los emblemas de su armadura de cuero, pero, sobre todo, por el escudo de color blanco, alto y ancho, que ocupaba toda su espalda. 

La torre era un armazón completo, salvo por los agujeros, no más grandes de un puño, que rodeaban el piso superior. Arus tocó la madera. Aspera, fuerte, de buena calidad, pero insuficiente para llegar a la muralla. Dejó la pequeña representación de mármol de los Divinos delante y simuló una plegaria para su próximo combate. Los soldados se apartaron, respetuosos, permitiendo la intimidad que necesitaba. Sacó la pieza irregular de piedra y la escondió en un puño. Luego masticó la esinita y cerró los ojos para que las llamas verdes no alertaran a los soldados. 

Apoyó la mano en el suelo de la planta inferior donde estaba el mecanismo. La oscuridad de los ojos cerrados dio paso a la zona que estaba tocando de la torre, como si la observara amplificada. A su deseo, se alejó y visualizó la estructura completa. De todas las partes que la formaban, se concentró en aquellas superiores y frontales, y, entre estas, las que eran de madera; era el material más abundante y el que necesitaría más protección. Sintió la piedra que tenía en la mano y este apareció a un lado. Cada ojo contenía una de las partes: la pieza a la izquierda y la torre a la derecha. 

Necesitó un momento para centrarse. Era fácil perderse en esa estructura interna de líneas verdes que, semejantes a hilos de costura, se entretejían dibujando su forma. 

Con órdenes dentro de su mente, borró las líneas de la madera y copió el patrón de la piedra. Al terminar, golpeó la torre y esta le respondió con una dureza que nadie atribuiría a la madera. Estaba hecho. Alterar el material era algo que solo podía hacer él. Al menos, no había conocido a ningún Despierto que lo dijera en voz alta.

«Aunque yo tampoco lo he hecho», pensó. La realidad era que le gustaba pensar que era el único.

El campamento de su morta estaba un poco apartado del resto. Por aquello de no mezclarse con los Durmientes. Una estupidez que, en vez de alejar las disputas, segregaba, con todo lo malo que eso podía suponer. 

Drentel lo saludó con un gesto. Los Despiertos ya formaban en quince filas de diez. Ciento cincuenta y cuatro hombres y mujeres que podían devastar una gelia entera con un solo cristal de esinita. Observó a una Despierta que no conocía. Pelo cobrizo corto, ojos rosados profundos e inteligentes. Anunciaba problemas: los gadalianos eran rebeldes, y no era el mejor momento para explicarle las normas. 

—¿Nueva? —preguntó a Drentel.

—Sí, señor —contestó ella. La mujer parecía segura de si misma.

—Hay una fina línea entre tener carácter y ser insubordinada. Si no te pregunto a ti, no hables —sentenció Arus. 

La mujer pareció molesta, pero asintió, solemne. 

«Carácter entonces», decidió Arus. 

—¿Quién te envió a mi morta?

—El comandante Despierto Falin.

—¿Cuántos cristales soportas?

—Cinco, señor. 

Eso la convertía casi en una oficial por derecho. Arus la miró de arriba a abajo. Falin era un buen comandante y mejor amigo, pero ansiaba sobresalir tanto como el que más. No le habría dado una Despierta tan capaz por las buenas. Algo habría pasado. ¿Insubordinación?

—Ponte en la primera fila.

«Así también podré ver de qué estás hecha». 

—Es un honor, señor —dijo ella.

—Ya lo veremos.

Arus inspeccionó a todos los soldados y a los suboficiales de cada sección con una mirada rápida. No hacía falta más. Sabían cómo hacer su trabajo. Se colocó delante del grupo y esperó.

Al poco acudió trotando el raquit con el soldado encargado de trasmitir las órdenes. La bestia amarilla se plantó delante haciendo sombras. 

—Comandante Arus, todo listo.

—Da la señal —confirmó Arus. El hombre se alejó a paso rápido. Se giró hacia sus soldados—. Despiertos, hay trabajo que hacer. No somos héroes, no estamos aquí para que cuenten nuestra historia los borrachos en las tabernas. Mantened la formación. —«Estamos aquí para matar y evitar que nos maten», pensó—. Recordad lo que sois: una fuerza de choque.

Sonó el cuerno que anunciaba la primera señal previa a la batalla. Dejó que las palabras se perdieran en el aire y luego suspiró, atormentado por su propia decisión.

En ese preciso instante, Falin estaría dando un discurso sobre la nobleza de sus actos y la gloria. Mentiras que calmaban los nervios. A Arus ese derroche dialéctico le repugnaba. Estaban aquí para verter sangre de personas, no de Condiris. No había nada de gloria en eso.

—¿Qué hay que hacer, comandante? —preguntó Drentel.

—¿Aparte de matar a todo el que se nos ponga por delante? Hay que asaltar esa divina muralla y bajar el puente. El resto del ejército se está preparando para entrar cuando la puerta caiga. No será fácil. Está llena de enemigos cabreados que esperan que asomemos la cabeza para destrozarla como si disparasen a un melón. Y lo haremos en esas torres que se caen a cachos. No os preocupéis he hecho mi magia.

Eso pareció relajar el ambiente tenso que habían creado sus palabras.

—Señor, nunca nos habías convertido en una diana tan evidente —dijo Tágora. La mujer medio olvidada siempre decía lo que pensaba. Cualidad que Arus apreciaba por encima de todo, menos en esos momentos. 

—Circunstancias especiales —contestó secamente Arus. 

—¿Esas circunstancias van con un vestido adornado que intenta parecerse a una armadura? —preguntó otro Despierto. 

Arus confirmó con un silencio. 

—Divinos ascendentes —dijo Dérelis, dando voz a los pensamientos de todos los demás.  

—Cumplid el Código. Con un poco de suerte, ganaremos esta guerra y nos libraremos de él. 

La segunda tonada se elevó y de nuevo pasó el oficial en raquit. Vaya trabajo más ingrato era ese. Tener que moverse por el campo de batalla repitiendo ordenes cortas y, sin embargo, era tan necesario como su labor allí. Eso era lo que nunca entendía Falin cuando discutían. Arus odiaba la guerra, pero comprendía que su labor estaba por encima de las personas, de los actos y de su voluntad personal. El Deber salvaba más vidas que las quitaba porque terminaba conflictos. Cualquier oposición creaba uno nuevo que amenazaba con destruirlo todo a su paso. Eso habían hecho los rescoldos de la Causa tras matar al general Hakan tres años atrás, y allí estaban escondidos tras una muralla. 

La tercera tonada resonó y trajo consigo el silencio que helaba el cuerpo.

Drentel gritó la orden de avanzar. Arus los observó pasar por su lado con miradas seguras. Se unió al grupo con paso lento. Eran los movimientos más nerviosos. Cuando pasabas de estar en relajación a la tensión previa al combate.

Sus músculos calentaron y empezó un trote a la cabeza de la marcha. Detrás lo seguían las filas ordenadas por la cantidad de cristales que podían soportar. Cinco, cuatro, luego el resto. La mujer de pelo corto lo igualó en la carrera, parecía ansiosa.

El grupo de torres estaba rodeado de soldados Durmientes, simulando que entraban dentro para un nuevo asalto. Irían vacías, a excepción de los cuatro soldados que se necesitaba para mover el mecanismo. Ellos eran los verdaderos héroes. 

Arus entró en la torre de asedio que había alterado. Cuando estuvieron todos, empezó a moverse con un traqueteo más lento y pesado que las demás. No estaban apretados, pero sí tan juntos como para notar sus respiraciones agitadas. Tal vez por eso, cuando los golpes de las flechas comenzaron a perturbar el silencio, Arus notó crecer la ansiedad con miradas hacia la esinita. 

—Mantened la calma —ordenó con voz autoritaria—. No podemos consumir ahora. Se darán cuenta del fulgor y… 

Un ruido atronador se llevó sus palabras y el poco efecto que estaban teniendo. Siguió un movimiento que escoró la torre y los gritos de los Durmientes que manejaban el mecanismo.

—¡Empujad al otro lado! —gritó Arus.

Los Despiertos se apretaron contra la otra cara hasta que la torre se estabilizó con un movimiento bamboleante. A nivel de suelo, quedaba la primera torre que había caído por culpa de un desnivel del suelo. El temor creció en él. Las ruedas de la torre no estaban alteradas, de hundirse en el terreno, no podrían hacer nada. 

Miró a la gadaliana.

—¿Conoces las formaciones?

—Sí. 

—Crelta, forma pareja con ella —dijo Arus, señalando a una krotiense que estaba en primera línea—. No sé tu nombre ni de dónde vienes. No sé si te han entregado a mi morta para que estorbes o escondes otra divina razón. —La mujer lo miraba con unos ojos llenos de profundo desafío—. Tendrás que demostrarlo. Demuestra que me equivoco; que puedes formar parte de nosotros; que eres valiente; que estás dispuesta a morir por ellos como ellos lo están por ti… Como yo lo estoy por ti.

Antes de que contestara, Arus ya estaba satisfecho. Una mirada tan sincera no podía fingirse.

—Lo haré, y te tragarás tus palabras —dijo ella.

Estallaron vítores entre los Despiertos. Los hombres que trabajaban más abajo, asustados y nerviosos por la avalancha que estaban sufriendo, los miraron durante un segundo como si estuvieran locos.

Algo grande impactó contra la torre de asedio y la hizo temblar. Chocaron unos contra otros mientras las dos torres luchaban en un duelo de colosos. El humo de las llamas que consumía la madera de la otra torre entró por los orificios. Las primeras toses se elevaron en esa lucha, avisando que si no conseguían separarse, morirían asfixiados. 

—Hay que ayudarla —dijo Arus. Sacó un cristal de esinita del cinturón. Ciento cincuenta y cinco pares de ojos lo imitaron, encendiéndose en llamas verdes. Las toses se extinguieron con el mineral verde. 

Metió las manos por los orificios. Activó la primera forma y sujetó la madera en llamas. La carne se descompuso de forma lenta por la regeneración que luchaba por curarla. El dolor era un rumor de fondo, como de costumbre. Consiguió mover la estructura un ápice y desviarla cuando algunos Despiertos lo imitaron. 

La satisfacción de librarse de ella, se desvaneció al contemplar la muralla en todo su esplendor. Ahora estaban en primera línea, pasarían a ser el blanco principal y, por la cantidad de flechas que ascendieron en el aire, habían visto el fulgor verde. 

—Adiós a la sorpresa —lamentó Tágora que se encogió de hombros cuando Arus la miró duramente. 

La lluvia contra la torre llegó con un pulso incesante. 

—Esta torre de asedio va deprisa, a lo mejor voy en ella a Korsa —les dijo Arus para quitar tensión. 

Hubo unas risas comedidas. 

—Llévame después a Vóltram. Me espera mi mujer y mi hijo —dijo Drentel.

—Yo también voy. Me he prometido que cuando acabe la guerra exploraré las tierras olvidadas —anunció Tágora. 

—¿Para qué quieres ir allí? —preguntó Crelta

—Soy medio olvidada, ¿no lo sabías? —contestó Tágora sin dejar de mirar por uno de los orificios—. Eso te convierte en amiga de una salvaje. 

Crelta rió.

—Os acompañaré entonces. Me gusta lo salvaje. 

—Yo voy a la capital contigo, comandante —dijo Dérelis. 

—Me apunto —añadió la novata de pelo cobrizo. 

—¿Alguno más se viene a Korsa? —preguntó él de nuevo. 

—Yo te invito a mi casa en Hammond —dijo una voz por un lateral. No consiguió identificar quién era. 

—¿En el norte? No, olvídalo. Besaría el culo de un aullador o de alguien tan feo como uno antes de ir al fin del mundo. ¿Os he contado que mi primera batalla fue contra aulladores en el norte? 

—Más de una vez —dijo Drentel.

—Yo no lo he escuchado —dijo una voz perdida en la profundidad del mecanismo de la torre—. Mataría por escuchar la historia en estos momentos, comandante. 

Otros secundaron la propuesta.

—Vath me había adoptado para poder comprarme sin que las leyes de Krotos lo acusaran de apropiamiento de un sirviente. Cosas de ser un esclavo, ya sabéis. 

—Parece que salió ganando en la compra, comandante —dijo Dérelis. 

—Lo hizo, aunque no lo mencionéis delante suya. —Arus miró a Tágora que negó con la cabeza—. Algún rico extravagante pensó que era una buena idea ampliar el negocio de los aulladores. ¡En el norte!, donde hace un frío que congelaría las pelotas a un muñeco de nieve. ¿Podéis creerlo? 

—Lo más normal del mundo si eres rico y estúpido —comentó la chica nueva.

Hubo un clamor de carcajadas que Arus compartió. 

—Con la nevada, el agua se congeló. El pueblo donde tenían la granja desapareció sin dejar más rastro que los baraquits que volaban solitarios a Hammond. Selensó envió al ejército pensando que los rebeldes habían atacado el pueblo, por muy absurda que fuera esa idea. Al llegar, nos encontramos al enemigo dándose un festín de carne humana. Yo todavía no sabía ni lo que era la Dominancia. Era un pobre Despierto sin experiencia en un combate real.

—En resumen, se meó encima —dijo Drentel. 

—La próxima vez que…

—Comandante —interrumpió Tágora. Estaban cerca. 

—¡Recordad lo que queréis hacer después de la guerra, porque la vamos a terminar hoy!

Los últimos traqueteos de la torre los hicieron en silencio. Las piedras crujían por el paso del obelisco de madera que era castigado con flechas con cada vez más furia. Podían oler el humo que se filtraba peligrosamente desde la parte superior. Las llamas ardían sin consumir la madera, tan extrañadas como lo deberían de estar los defensores de la muralla. 

La torre se detuvo con un choque fuerte.

—¡Que ardan nuestros ojos! —gritó Arus. 

—¡Para que nos vean venir! —respondieron todos a la vez. 

Al otro lado de la puerta, un concierto de voces gritaron alarmadas. 

La torre se detuvo con un choque fuerte y un concierto de voces que, alarmados, gritaban «ojos verdes». 

—¡Clavo! —ordenó Arus, adoptando la primera forma.

Los Despiertos dirigieron los escudos hacia el puente que cayó de un solo movimiento. Sintieron el picotazo de decenas de flechas, como gotas de lluvia contra el cristal. Las miradas se concentraban en Arus mientras aguantaban el ataque que los empujaba. Hubo gritos de dolor. No les prestó atención. Eran Despiertos, si podían gritar, se curarían. 

Arus dio la señal. La formación se movió dos pasos al unísono como si fuera todo un ente. Los picotazos regresaron. En la espera, ladeó la cabeza hacia la soldado gadaliana. Lo miraba con esa profundidad rosa que eran sus ojos. Se hundió en ellos el tiempo exacto que duraron las últimas flechas.

Hubo preguntas con voces frustradas que no entendían por qué no podían atravesar los escudos. Los escudos alterados eran el mayor secreto de su morta. 

Otros dos pasos. La tercera avalancha llegó dispar, como si las flechas fueran el agua de un grifo que se abría y se cerraba. La moral caía. Era el momento. 

—¡Martillo! —ordenó Arus, apartándose, solo un poco, lo suficiente para que los Despiertos apoyaran sus ballestas entre los huecos y dispararan. El sonido de las cuerdas destensando robó gritos ahogados. —¡Clavo! —repitió. 

La primera línea dio dos pasos hacia delante, mientras la segunda recargaba en la primera forma. Antes de detenerse, ya estaban listos en una tarea que hubiera necesitado de varios hombres para recargar. Dispararon y volvieron a repetir el proceso. Escuchó rezos a través de sus sentidos potenciados. El miedo había calado. 

Arus alzó el puño y lo abrió. Los Despiertos dejaron las ballestas en el suelo y empuñaron la espada. Los hombres y mujeres se reorganizaron en pequeñas formaciones de seis Despiertos. Crelta tiró de la gadaliana hacia la espalda de Arus.

—Aguantad —dijo. Recibieron una nueva andanada de flechas—. ¡Ahora! 

Se desplegaron en carrera hacia el grupo enemigo que se dividió entre los que huían y los que disparaban a la desesperada. 

Arus descargó el escudo contra una mujer que sacaba una espada. No le dio tiempo. La lanzó al abismo de la ciudad que había debajo. Barrió a un hombre cercano y lo lanzó contra la fila de enemigos, apretujados unos contra otros, que había detrás. Cayeron al suelo en lo que fue su sentencia de muerte. 

Rechazó un golpe por un lateral. Sacó la espada y golpeó con la empuñadura. La mandíbula del hombre se desencajó en una mueca que no terminó. La cabeza cayó al lado de los pies de un compañero que retrocedió, asustado, y murió cuando Arus lo rajó en diagonal. 

El cuerpo de una mujer apareció rodando por la patada de la Despierta gadaliana. Tenía el pecho destrozado. La estocada acabó con su sufrimiento.

Al erguirse, el resto de la gelia que no estaba muerta se batía en retirada. Observó las almenas. Los pasadizos techados terminaban en zonas abiertas como en la que estaban. Había muchos defensores. Más de los que había imaginado. A la izquierda había gelias que atacaban en esos momentos otra de las torres de asedio. No tardarían en darse cuenta de que estaba vacía. 

—Drentel, limpia el tramo oeste. Llévate las filas cuarta a la décima. Retroceded a nuestra posición si os superan. El resto, conmigo. 

Avanzaron hacia la derecha. Los defensores ya estaban preparados con sus espadas, ocupando la amplitud del pasadizo. Pretendían una lucha de números contra Despiertos. Estaban locos, pero Arus no pudo reprochárselo. Rendirse no era una opción.  

—Cuernos —ordenó tranquilo, levantando el escudo.

Dirigió la esinita hasta concentrarla en toda la parte frontal de su cuerpo. Los músculos de los hombros, piernas, brazos y el pecho se hincharon hasta fortalecerse. Esperó a que sus hombres se colocaran y cargaron. El choque empujó a los defensores con la misma violencia que lo haría una estampida de Ulkos. Los cuerpos salían despedidos chocando contra ambos lados, solo para ser rematados por los Despiertos que iban en retaguardia. 

A mitad de camino, se detuvieron, contenido su impulso por la masa de soldados defensores apelotonados. Arus apretó la mandíbula y apoyó el escudo empujando contra los brazos y piernas que golpeaban en todas direcciones para liberarse. A su lado, el resto de los Despiertos, ocupaban sus puestos cerrando toda posibilidad de que se movieran.  

El efecto de masas lo llamaban. Los soldados pegados a la otra entrada no sabían qué ocurría y empujaban, empeorando la situación. Aquellos que intentaban entrar al túnel terminaban por borrar toda posibilidad de retroceder.

—¡Perforad! —La orden fue obedecida y las espadas atravesaron pequeñas aberturas creando gritos y balbuceos. En el otro bando gritaban para que se alejaran, medio asfixiadas. Posiblemente oficiales que todavía, por su experiencia, mantenían el control. Pero, sin una férrea disciplina, ya estaban muertos. Incluso él encontraría dificultades para afrontar una situación parecida. 

Avanzaron matando con la facilidad de la situación. Miró a los hombres que resistían con él y varios de ellos asintieron, confirmando que la esinita en sus cuerpos se agotaba. Dedicó un rápido vistazo a los de la retaguardia y ellos consumieron. Solo cuando estuvo seguro de que todos lo habían hecho, se giró. 

—Sobrio —dijo en voz alta. 

La línea de vanguardia se retiró, permitiendo que cambiaran posiciones. Varios soldados del otro ejército habían quedado atrapados en posturas desde las que se veía completamente sus ojos saliéndose de sus órbitas y el color abandonando sus cuerpos eran la prueba de la presión que habían sufrido. Los que todavía seguían en pie, aprovecharon para intentar ganar una oportunidad, con la desesperación por sobrevivir instándoles a moverse, no lo suficientemente rápidos para evitar que la línea de retaguardia volviera a aplastarlos. Era una forma horrible de ir a los Salones Infinitos.

Arus descansó con el resto de la primera línea. Delante, su morta se movía sola gracias a la experiencia. Cambiaban líneas y perforaban, avanzando todavía más entre las fuerzas del enemigo y dejando un reguero de cadáveres detrás suya.

La galadiana tenía el pelo salpicado de sangre. Lo miró y alzó una ceja.

—¿Listo para tragarte tus palabras? 

Los Despiertos que estaban cerca contuvieron una risita. Bromear en medio del combate. ¡Vaya mujer!

—Estoy pensando que Falin te envió a sustituirme —dijo Arus, sonriendo—. Esinita.

Sacó otro cristal y lo masticó. El líquido cruzó su espina y sintió su cuerpo endurecerse. Activó la primera forma justo cuando el oficial de la línea que presionaba pedía el cambio.

Saltó por encima de los cuerpos desparramados y el escudo blanco chocó contra carne y huesos que pronto quedaría inmóviles. Escuchó las súplicas de aquellos cuerpos y pisó con cuidado entre los charcos de sangre y pis.

 Ya podía ver la luz de la entrada. A su lado, las hojas entraban, penetraban en la carne y salían por los huecos manchadas. El siguiente grupo de soldados apenas tenía tiempo de reaccionar como para ver de dónde venía el metal que perforaba sus armaduras. 

Cerca de la puerta, Arus dobló su fuerza y empujó. Cayó al suelo mientras los enemigos que quedaban eran empujados al pequeño patio abierto entre túneles. Sus soldados avanzaron por encima suya y lo tomaron.

Arus se asomó por la muralla a la parte exterior de la ciudad. Vathenlori esperaba con los regimientos de raquits, delante de las filas de soldados. Fesnerd estaba al frente, solitario y provocador, brillando con esa armadura pomposa. Un necio que no duraría ni dos segundos de no ser por ellos.

—Comandante —llamó uno de los hombres señalando al túnel contrario.

Un grupo de defensores los encaraban mientras dedicaban miradas por encima de su hombro. Detrás, se sucedía un combate a gran escala entre las fuerzas de Falin y el resto de hombres que intentaban evitar que tomaran ese lado de las almenas. Iban más lento, con Falin en la retaguardia dando ordenes.

—Primera línea, conmigo. El resto, apoyadlos en formación doble —ordenó.  

Se adentraron en la escalera de caracol que bajaba hasta el mecanismo de la puerta. Por ella subían soldados a los que tendría que combatir uno a uno por culpa de la anchura de los peldaños. Se asomó al espacio vacío que caía en medio y al levantar la vista, la mujer de pelo cobrizo lo miraba con una ceja alzada. 

—Os espero abajo —le dijo Arus. 

Arus saltó por el hueco y activó la cuarta forma. La Esinita se desvió, parte a los huesos y parte a la piel. Formó mucha capas entre uno y otros. Al aterrizar, resquebrajó la piedra bajo unos pies intactos. 

Cambió a la segunda forma de inmediato. Se volvió ligero y sus movimientos ágiles. Esquivó el mandoble de uno de los soldados y levantó el escudo sintiendo el virote clavarse. El tercer soldado levantó el arma, Arus se escurrió por debajo y lo abrió en canal. Levantó el escudo y destrozó la nuez, evitándole la agonía.

Se agachó. La espada del primer soldado pasó por encima. Lo vio caer cuando le amputó una pierna en el contraataque. Los gritos se elevaron en el aire. Arus se levantó y llegó hasta el hombre que todavía tensaba la cuerda de la ballesta. Una tarea lenta sin la fuerza de un Despierto. Cuerpo y arma chocaron contra el suelo hasta quedarse inmóviles. 

Guardó su espada. Sujetó la palanca y tiró. El ruido de algo pesado resistiendo se escuchó en el aire. El mecanismo se había atorado en algún punto. Cambió a la primera forma. La fuerza hizo que las venas de su cuello aparecieran y se pusiera rojo. La esinita se acabó, pero al final cedió con un estruendo. El cuerno de batalla y el grito de miles de soldados se escucharon a través de las paredes. Nada de eso pareció amilanar a los cuatro cosquilleos que le pusieron la piel de gallina. 

—Hemos ganado —les dijo, girándose—. Podemos dejarlo aquí. 

Los cuatro Despiertos se separaron en arco con sus ojos en llamas. 

«O tal vez no», pensó, sacando la espada. 

Estaba en problemas. Podía notarlo en la forma que se movían y las miradas que se dedicaban: estaban acostumbrados a pelear juntos. Con todo, Arus observó que no todo estaba en contra. No habían atacado y eso era debido a que sabían quién era. Colocó el escudo blanco por delante y las cuatro figuras se detuvieron. Sus cuerpos se ladearon y sus muslos se tensaron a punto de atacar. 

Arus no les dejó que lo hicieran. Saltó y empujó al primero con el escudo. Se apartó a un lado recibiendo un corte superficial en el costado y antepuso el escudo justo cuando otro lo golpeó con un martillo pesado. Salió despedido hacia atrás, rodó y se puso de pie maldiciendo. Apretar la correa del escudo dolía. Miró su mano de reojo. A pesar de tener el escudo alterado, el impacto le había roto el dedo meñique. Sin esinita y contra cuatro, era cuestión de tiempo que lo mataran. 

Arus comenzó a escapar para que no lo arrinconaran. Intentó sacar otro cristal de esinita que no pudo masticar. Se concentraban en no darle ni un respiro. Esquivó los golpes del Despierto del martillo, mientras bloqueaba los otros tres. Pero sus movimientos eran más lentos, mucho más, y con cada golpe que bloqueaba su mano se rompía un poco más.  

Otro Despierto se adentró por un lateral, exponiéndose. La mujer lanzó una estocada que desvió justo a punto de no hacerlo. Otro hombre atacó y le hizo un corte profundo en el hombro. Al tercero, lo paró con la espada y consiguió herirle la mano, obligándolo a retroceder envuelto en humo. El golpe del martillo lo cogió desprevenido. El impacto fue violento y voló contra la pared.

Chocó y comenzó a rodar. Los filos se enterraban a escasos centímetros de su piel. Se levantó, desesperado, y recibió una patada que lo dobló en un estallido de dolor, destrozando sus costillas. La falta de aire lo dejó en un estado inmóvil. 

Una espada fue desviada a escasos centímetros de su cuello cuando una figura cayó desde arriba. La mujer gadaliana se revolvió en un baile de metal desesperado que hizo retroceder a los Despiertos por la sorpresa. Arus no perdió tiempo y consumió otro cristal de esinita. 

Las costillas se reconstruyeron y luego el meñique. Arus activó la segunda forma y avanzó detrás de la soldado. Ardía en rabia. Nada del Deber, en esos momentos solo buscaba matar. 

La gadaliana golpeó la hoja de un Despierto e intentó esquivar la otra que se acercaba. Arus la sujetó de la cintura y la giró para que el arma pasara rozándola. La soltó y amputó la mano del hombre que gritó agarrándose el muñón envuelto en humo. Su garganta se abrió y su cabeza salió volando un segundo después.

El Despierto del martillo lo enarboló hacia él. Arus saltó hacia delante cambiando a la segunda forma. Detuvo la cabeza desviándola con la empuñadura de su espada y esta se enterró en el suelo. El puñetazo no lo esperaba y por eso lo cogió con la boca abierta. La mandíbula crujió y el cráneo también con los siguientes golpes. Con el último, atravesó el corazón. 

—¿No piensas ayudarme? —dijo la mujer mientras esquivaba un tajo.

Arus la contempló. Se desenvolvía perfectamente contra los otros dos. 

—Me has salvado la vida, eso significa que puedes hacerlo sola.

—¡Por los divinos! Eres-el-hombre-más-odioso. ¡Que he conocido! —Con cada palabra, realizaba un movimiento diferente en la segunda forma que superaba la defensa de los dos hombres. El primero de ellos recibió un corte en el pie y este perdió fuerza al no poder pisar. Eso abrió su defensa, fue el fin. La mujer que quedaba se detuvo y caminó hacia atrás.

—Habéis perdido. Ríndete y podrás recibir un juicio justo. 

Eso también era parte del Deber.

—Nunca. ¡Por Hakan!

Arus desvió su espada con el escudo y penetró su corazón con la espada. Por una de las ventanas, vio a las fuerzas de Krotos pelear dentro de la ciudad y castigar duramente a las fuerzas defensoras que habían confiado demasiado en las murallas. 

—Estás tan loco como dicen— dijo la mujer gadaliana, enfadada. 

—Me gusta estar a la altura de los rumores. ¿De verdad soy odioso?

—¡Condenaciones divinas! Lo eres, y mucho. 

—Gracias —le dijo Arus—. Por salvarme antes. 

 Arus continuó mirando la batalla hasta que Falin se unió a él. Todos los Despiertos de ambas mortas detrás. 

—Ya hemos ganado —confirmó el veridio, observando el combate.

¿Qué habían ganado realmente? Aplastar una insurrección que estaba harta de unas leyes injustas. Destruir con sangre los sueños de miles de personas que apoyaban con esperanzas esa insurrección. Diferentes bandos, mismos discursos. «Ve y lucha por mí. Es lo correcto». En eso se basaba todo. 

—Sí —contestó tristemente. Esas reflexiones no pertenecían al Deber. Quedarían siempre en su cabeza. 

Arus se giró hacia Falin y señaló a la mujer de ojos rosados. 

—¿Desde cuando me cedes soldados tan capaces?

Falin lo miró extrañado hasta que se percató de qué hablaba. Después, rió. 

—¿No te lo ha dicho? Lo pidió ella. 


 

 

Sin rumbo

 

 

Tairil entró en la habitación con un fuerte dolor de cabeza. Se apoyó en la puerta dejando que su peso la cerrara. Era el último día de la Reflexión. Unas vacaciones que invitaban a recapacitar por los errores. Un tiempo para todas aquellas cultaris demasiado vagas para adquirir los conocimientos adecuados. 

«O demasiado estúpidas para insultar al consejo enfrente de toda la sede de Ísthaca», pensó, suspirando.  

Dos semanas plagadas de miradas, comentarios y risas a su espalda. Un desprecio que creía haber dejado atrás, pero que había vuelto más fuerte que nunca y lo peor era que, esta vez, se lo había buscado sola. 

Había intentando ocupar su tiempo en el estudio. Un bálsamo de curación que siempre había funcionado para bloquear los pensamientos; pero, aplicar la misma receta que solía usar, no había tenido el mismo éxito. Con el paso de los días, se había dado cuenta de que había cosas que los libros no podían curar. Fallar la prueba, el silencio de Elma… Tintas derramadas, pesaba y mucho, pero más lo hacía el sentimiento de engaño que lo rodeaba todo. Le habían robado sus sueños para destrozarlos y dejarlos en un estado horrible. Y la frustraba no entender por qué. 

Tenía que ser una mentira. ¿Cómo demonios había aprendido a hablar el idioma de los Condiris? ¿Se podía acaso hablar? ¿De qué servía? No es que fuera más útil que otro dialecto desaparecido. Una lengua tan muerta debería de restar puntos en vez de sumarlos. 

Miró la libreta que estaba encima de la cama con ansiedad. Podía conseguirlo…

«No y no. ¡No! —se dijo—. Recuerda. Fue solo una forma de liberar la presión». 

El martilleo en su cabeza se intensificó. Se quitó un guante y acarició la pared. El dolor desapareció inmediatamente a cambio de dejar la zona descolorida. La parte «buena» del mal que la afligía. Una contradicción. Llevaba toda la vida renegando de lo que hacía, sintiendo rechazo por los efectos que producía en lo que tocaba y allí estaba usándolo porque le dolía demasiado la cabeza.

Concentró sus pensamientos en otra tarea. A su pesar igual de decadente, pero distinta al fin y al cabo: pronto tendría que abandonar esa habitación. Las novicias solo tenían derecho a un lugar personal cuando se preparaban para la prueba. Algo así como una cucharada de miel para probar lo que significaba subir de rango. Un sabor dulce que terminaba en la caja vacía que la esperaba en el suelo.

«En tres años, volveré», se prometió, colocándose el guante.

Vaciar su mente de pensamientos no era tan fácil como vaciar la habitación. Había pasado los dos meses de preparación creyéndose superior por haber tenido una vida dedicada al estudio. Después de todo, estar allí significaba que se había ganado el reconocimiento por su trabajo. 

Tairil bufó ante su propia estupidez. 

«Una divina trampa en los que he invertido años y me va a costar más en el futuro», pensó, se detuvo con la mano en el mortero de la estantería. Dedicó una furtiva mirada a la cama y al cuaderno encima de las sábanas—. Mala idea». 

Cogió el mortero y lo dejó en la caja. Se acercó al escritorio. Forcejeó con la ventana que estaba encima. Los postigos chirriaron antes de abrirse como dos brazos extendidos al exterior. La tormenta de verano escupió el granizo dentro y refrescó el ambiente, como si quisiera borrar el olor de su presencia de la misma manera que borraba el de fuera.

Tairil abrió el cajón y sacó un libro. Un regalo de una maestra cultari que trataba sobre la justicia azadina y cómo había influido a nivel social. 

«Para justicia estoy yo ahora», suspiro. De entre sus páginas, escapó un tesoro escondido que se deslizó debajo del escritorio. ¿Cuándo lo había traído?—. Ah, cuando quise enseñárselo a Elma», recordó con tristeza.  

Se agachó y lo cogió. La representación de una Tairil más joven sonreía con el palacio del patriarca a su espalda. Su padre estaba a su lado, serio y pensativo, como era su costumbre. Ella, sin embargo, sí estaba diferente. Se tocó el pelo, lo tenía corto en contraste con la niña que estaba viendo. Mucho más. Mientras que a ella apenas le pasaba la barbilla, a la niña le pasaba el cuello y se perdía en el principio de la espalda.

El dibujo era el recuerdo de la única vez que había salido de Ísthaca tras mucho rogarle a su padre que la llevara con él. Justo ese año había terminado la guerra civil con la toma de Mandrar. El comienzo de la paz, o eso decían. Para la niña que era en aquel momento, no significó nada. La guerra no había sido tan cruenta como para notarla en Korsa o en los Confines. Sin embargo, para suerte de Tairil, la capital estaba de celebración.

Aunque habían pasado doce años, su mente se vio atrapada en la melancolía de los recuerdos que del arte y la cultura de aquella tarde. 

Los divinos con su semblante siempre amigable, una sonrisa tejida como una máscara, frases religiosas y sus camisas blancas de manga larga, hiciera calor o frío, adornados con los símbolos divinistas. El pasado de una orden que se había militarizado y ahora caminaba con armadura y espada cuando antes lo hacía con libros y palabras. 

Las cultari con su conjunto negro y tonos verdes: pantalón largo y camisa ancha, sus expresiones serias y seguras, sus dotes artísticas, su conocimiento… Ellas, más que nadie, la habían cautivado. Después de eso, no había vuelto a vivir un ápice de la vida que gastaba. Perdió su niñez y su infancia rodeada de libros en vez de amigos. Sus recuerdos fueron las historias de otros, contadas en papel y escritas en tinta. A su manera, fue feliz. 

«¿Y de qué ha servido?», —se preguntó, controlando su respiración. 

Metió el dibujo en la caja y cogió el libro. Tenía una anotación de una maestra cultari en la primera página:

 

Tairil tienes el nivel más que necesario para ser novicia. Te deseo suerte y también una recomendación personal: he escuchado que Talnarian pronto aceptará palaris. Es una maestra increíble con un talento excepcional.

 

«¿De qué ha servido?», repitió, arrancando la página. La hoja siguiente presentaba unas palabras con una caligrafía más infantil que la que tenía ahora: «maestra cultari Tairil». La arrancó también, rompiendo la frase en tantos pedazos como pudo. Sus guantes se escurrieron de las manos. La sed de destrucción se detuvo un instante en el caer de una lluvia de papel y el contraste de una piel anaranjada que comenzaba en las muñecas. La rabia se intensificó. Destrozó las hojas siguientes. Contuvo el grito que intentó escapar de su boca, pero no el súbito deseo de lanzar los restos contra la pared. Buscó algo más que romper y cogió la muda de repuesto. La tela gimió abriéndose para terminar volando por el espacio que formaba la habitación. Sus manos tocaron la cama y entraron en ella preparadas para continuar. La súbita explosión de rabia se extinguió con la sombra de su mano en el cuaderno.

Se sentó con la mirada perdida y una tenaza en su respiración hasta que la luz remitió. Hacía años que no le pasaba, pero la sensación no había cambiado ni un poco. Observó su obra como si se despertara de una pesadilla: las hojas repartidas por todos lados, algunas enteras y otras en trozos irregulares. Casi todas con manchas grises parecidas a la Decadencia. Se miró las manos desnudas, el hormigueo las llenaba ansiando más. 

«¿Qué me ocurre? —se preguntó, ajustándose los guantes de forma frenética. El hormigueo remitió—. Estoy perdiendo el control, eso es lo que pasa». 

Recogió los restos con culpa y remordimientos, pero también con el sentimiento de que debía hacer algo para calmar la rabia que sentía. 

«Porque volverá a pasar, nada afirma lo contrario», aceptó. Sujetó la camisa de la orden. Ya no podría volver a usarla. Estaba rota, abierta por un corte demasiado largo y envejecida en los puntos donde la había tocado.

Miró de reojo el cuaderno encima de la cama. Cerrado en el mismo lugar que lo había dejado la noche anterior después de las últimas anotaciones sobre las clases de Elma, las tareas que tenía esa semana, sus patrones diarios… 

«Es una mala idea —se repitió—. ¿Por qué me he tomado la molestia de seguirla? ¿De apuntar los lugares por los que pasa? Necesito saber si ha sido una mentira nuestra amistad o lo que podía haber surgido de ella. Sacar mis sentimientos de dentro y que se los lleve a los Salones Infinitos si quiere».

Cogió la libreta y la dejó. Volvió a cogerla y cerró los ojos dando una gran bocanada antes de apoyarla suavemente en la cama. Continuó pegada a su mano de alguna manera superior a su voluntad. La alzó en un súbito arrebato y dedicó especial atención al círculo rojo de las anotaciones. Era el momento que había decidido como el más óptimo. Lo había comprobado durante las dos semanas anteriores. ¿Le daría tiempo? Creía que sí.

Salió por la puerta con pasos contenidos por la resistencia a lo que estaba haciendo. La impulsividad presionando contra la razón. Ganaba lo primero. 

Pasos veloces. Más rápidos. Más… Inició una carrera hacia el comedor. 

«Es una mala idea», repitió mientras atravesaba los pasillos. Tairil ya no gozaba de la simpatía en la orden. La podrían expulsar definitivamente por eso. Perdería la oportunidad de encaminar su vida. Todavía podía dar la vuelta, esperar a la siguiente prueba con alguna otra maestra. Puede que en otra materia. El plan alternativo que debería de haber tenido. Naturaleza, alquimia y flora de Krotos siempre le habían gustado. Años de espera, sí, pero un camino seguro… 

Ninguno de esos pensamientos la convenció. Dejó la biblioteca a la derecha. Continuó hacia el ala este de la sede y llegó al pasillo que daba al comedor. Se detuvo en ese tramo. El comedor estaba demasiado abarrotado para montar una escena y seguir a una maestra por la ciudad rozaría la locura. Tenía que ser entre el comedor y el vestíbulo. 

Elma debería de estar terminando de comer con sus nuevas compañeras (a las que Tairil ya odiaba), y caminaría hasta el vestíbulo donde la estaría esperando Talnarian para ir juntas a alguna tarea de maestra. El mismo patrón que repetían desde hacía dos semanas. Se asomó, demasiado inquieta para esperarla. Barrió el comedor tres veces antes de aceptar que Elma no estaba por ningún lado. 

¿Había comido antes? Se giró y regresó a la carrera. Esta vez dejando la biblioteca a su espalda. Llegó al vestíbulo de la sede. Era de forma circular. La entrada del exterior tenía tres puertas para diferenciar las colas de cultaris, ciudadanos que venían a inscribir una petición o a pagar por los servicios prestados. Un grupo de estas personas se amontonaban en la puerta a la espera de que la lluvia cesara. No vio a Elma.

Encaró al grupo de palaris y novicias que ojeaban la pared lateral. Miraban el panel y las notas que reposaban sobre la madera. Tareas pendientes de las novicias y de las palaris cuando no les tocaba salir con las maestras. Ninguna era Elma.

«¿He llegado tarde? —reflexionó. Se apretó fuertemente contra uno de los pilares que sostenían el techo hasta que la desesperación disminuyó—. ¿O muy pronto?»

Tairil se encogió más en su improvisado escondite. Esperó, resistiendo el deseo de rendirse a pesar de que la lógica dictaba que nadie podría salir por esa puerta sin correr peligro. La lluvia amainó. Las maestras, palaris y novicias abandonaron el refugio de la puerta, llevándose consigo a las personas que no pertenecían a la orden. Poco después, la lluvia regresó, enfurecida. Con ella, la invadió la desgana. 

Regresó a su habitación y tiró el cuaderno con las anotaciones dentro de la caja. 

«Tal vez es mejor de esta manera. ¿Qué esperaba que sucediera? Eh, Elma, ¿es cierto que has pasado seis años engañándome? Por cierto, creo que te quiero. Sí, ya sé que la sociedad no lo ve con buenos ojos, pero oye, aquí estoy por si cambias de opinión».

Los últimos vestigios de que había estado allí se deslizaron encima del cuaderno. Sin Elma, y la siguiente prueba lejos en el futuro, solo le quedaba la traducción de su padre. Se entregaría a ella.

Tairil dedicó una última mirada a la habitación que había simbolizado el puente a una nueva vida. La ventana seguía abierta. La madera del escritorio estaba empapada por los trozos derretidos de granizo y un gran charco reposaba en la parte central de su pulida superficie.

 Con los guantes, cerrar los postigos siempre era una tarea difícil. Además, ¿a quién se le había ocurrido la estúpida idea de colocar el escritorio en medio? Tuvo que subirse encima de la mesa y pisar el charco para sujetar con cuidado las contraventanas.

El viento sopló, arrebatándole el postigo. La madera chocó en la pared y rebotó contra su hombro. El impacto hizo que resbalara en el charco de la mesa. Emitió un grito mientras su cuerpo se precipitaba en dirección al exterior. Tairil quedó colgada con medio cuerpo fuera recibiendo el castigo del temporal. Sus manos aferradas al alféizar de la ventana. Sus pies anclados en el borde del escritorio. Sus ojos fijos en un pelo marrón lleno de cuentas y en una cara con una marca de nacimiento. 

Elma la miró, alertada por su grito. Entonces la tensión de esa mirada se rompió cuando Talnarian le susurró algo. El paraguas que sostenía cayó como un velo y continuaron su camino. Al final, envuelto casi en la niebla que se formaba, se distinguía la silueta de un carruaje cubierto y de sus dos raquits encogidos por el granizo.

Tairil cerró la ventana con movimientos tranquilos. Luchando contra el latir ansioso y desbocado de su pecho. No iba a ceder. No le daría tiempo a llegar y, de todas formas, Elma pertenecía a su pasado, tendría que vivir con ello a partir de ese momento. 

Salió de la habitación con la caja en los brazos y la cerró con llave. Ahora tenía cosas más importantes que las que preocuparse. La traducción o el gobernador…

«Bah, el gobernador puede irse al infierno, y de paso se lleve a Talnarian y a Elma», pensó.

Tairil llegó hasta la habitación dónde se gestionaban los alojamientos. Había tres novicias que, como ella, habían decidido que ese era el mejor momento para dejar su habitación. Tres más que no habían pasado y una palari que tenía problemas de goteras. No era muy avispada. Para reparaciones debía ir al otro lado de la sede. 

Su padre era quién arreglaba todas las averías de su casa. Eso le recordó que pronto estaría de vuelta. Nunca estaba fuera más de tres semanas. Estaría bien tener la traducción lista o bien encaminada para su vuelta. Lo pondría de buen humor y, hacer feliz a su padre, la pondría de buen humor a ella. 

Bien, eso haría. Al día siguiente, pasaría por el mercado de la isla central y revisaría los puestos de los mercaderes. Quizás alguno tuviera un libro útil que la ayudara. La imagen del azadino con el libro regresó a sus recuerdos. Bastaba con que no fuera un libro de recetas. 

—Habitación veintisiete —dijo la encargada pensativa—. ¿Eres Tairil?

—La misma. 

—Han dejado esto para ti —dijo, entregándole una nota doblada.

Tairil se apartó para dejar paso a las chicas que iban detrás y la abrió. Estaba sucia, con palabras plasmadas con trazos mal terminados y emborronada por todas las palabras borradas. Rozaba lo chapucero. No obstante, estaba escrita de forma tan apresurada que las partes tachadas podían entenderse bien si las acercabas a la luz de esinita. Reconoció la caligrafía de Elma.

 

Imagino que debes de estar enfadada. Tienes todo el derecho de estarlo. Después de la prueba, quería buscarte para decirte esto a la cara, pero no me han dejado hacerlo no te encontré.

Hay algo que llevo tiempo queriendo decirte. Yo siento que contigo Has sido alguien especial para mí. Expresarlo por aquí me es insuficiente, pero no tengo otra manera de hacerlo. Lo has sido Lo eres. 

No te rindas, manos de melocotón Tairil. Sigue adelante y conviértete en palari. Es lo que siempre hemos has querido. Lo conseguirás de eso estoy segura.

Me gustaría poder contarte qué ha pasado contarte que mi prueba, pero no puedo, Tairil. pondría tu vida en peligro. Y eso es lo que menos. Cuidate.

Elma. 

 

Dobló la nota y corrió por los pasillos. Llegó hasta el vestíbulo y salió a la lluvia que la recibió como un guardián enfadado. El granizo cayó sobre ella y la hizo tropezar. La caja cayó escaleras abajo dejando restos de sus cosas en los escalones. El viento comenzó a reclamarlas, mientras se ponía de pie. Dos escalones más abajo estaba la nota. Antes de poder cogerla, salió volando. El temporal era fuerte, demasiado para poder moverse, menos para ver nada que no estuviera a poca distancia. Peligroso hasta para su impulsividad. Cogió el dibujo, atrapado en un extremo de la caja y dejó el resto de cosas. 

Tairil entró en la sede de nuevo, completamente mojada con zonas doloridas allí dónde había recibido el castigo más duro. Cayó de rodillas. Derrotada y afligida. Observada por ojos que comenzarían a juzgarla de nuevo. A eso estaba acostumbrada. Ojala pudiera decir lo mismo del vacío que sentía por perder a Elma. 

 

 


 

Privilegio político

 

Doce años antes

 

Los pasos de Arus resonaban huecos en las calles más alejadas de lo que había sido el centro de la batalla. También eran las menos afectadas del horror. Limpias de sangre que afearan la vista a su paso, del olor de los cuerpos que ardían en la gran pira o de la celebración en el exterior de la ciudad. Calles silenciosas por culpa de casas vacías. 

Una luz se encendió a su espalda. Escapaba por la ventana de la casa que acababa de pasar. Había ignorado su puerta, pensando que estaba abandonada. Un error que lo hizo sentir incómodo cuando empezó la discusión… No, era más bien una explicación. Una voz preguntaba por alguien, mientras que otra explicaba que ya nunca volvería. La primera estalló en chillidos que terminaron desbordados por el llanto; la otra la tranquilizó, con palabras amables que pedían calma. Arus sabía que, de no estar conteniendo sus emociones por dentro, lloraría también. Lo notaba en su voz tensa y en las pausas que tomaba. Pero no podía, no mientras la otra voz la necesitara para no sucumbir a la tristeza de una ausencia injusta. 

Realizó un saludo marcial hacia la casa. La guerra había terminado; sin embargo, para esas personas acababa de comenzar, y ya eran héroes de las mismas. 

La puerta tenía el brillo perdido, marcas de golpes y la cerradura oxidada. Empezaría por ella. Los héroes necesitaban un buen lugar para vivir. 

Su cuerpo se quejó cuando recibió la esinita. Tocó la puerta de madera y contempló las líneas verdes. Las sustituyó por el patrón de la pequeña piedra que tenía en la mano a cambio de una cuarta parte de la esinita. Cualquier otro material hubiera sido, o demasiado costoso, o demasiado frágil. Un gasto innecesario, más si consideraba que siempre gastaba la misma cantidad por mineral: cuatro usos. En total, su resistencia podía soportar ocho cristales, o treinta y dos puertas, que tendrían que quedarse en muchas menos por el cansancio que sentía esa noche. 

Se alejó de las voces y recorrió calles que se emboscaban unas a otras, alterando tantas puertas como fue capaz. Al cuarto cristal, necesitó recostarse contra la pared. El súbito cansancio que dejaba era equiparable al peor entrenamiento militar que un sargento pudiera crear, y se intensificaba enormemente con cada cristal.

Desvió la vista hacia la última puerta que había alterado. Un poco más de seguridad podía ser la diferencia entre la vida y la muerte. No era parte de su Deber; sí parte de su hipocresía. Una pobre excusa para pagar la deuda que había contraído con esa ciudad, con esas personas y con sus futuras generaciones.

«¿Merecemos tener paz cuando para conseguirla hemos plantado tanto odio?», se preguntó. Lo cierto es que no había una respuesta clara. Se ahogaría antes en el charco de agua que había a sus pies que encontrarla. 

El charco mostraba el reflejo de unos ojos que contenían ese odio, escondidos detrás de unas cajas viejas. Fijarse en ella, provocó que se moviera y tirara la caja superior, revelando su pequeño cuerpo. La niña le dedicó una simple mirada antes de agacharse y coger una piedra del suelo.

Arus comenzó a levantarse, y la niña a huir. 

—Espera —pidió Arus con la mano alzada. Introdujo la mano en la cartuchera. Sacó tres aures que depositó en un punto del suelo donde la luz de la noche hiciera visible el dinero—. Por la piedra —explicó. 

La niña miró su mano y luego el dinero.

—Es una piedra.

—Lo sé.

—¿Eres de los malos? —preguntó la niña sin moverse. Miraba el emblema de su morta, cosido a su chaqueta azul y marrón.

—Lo soy.

La niña retrocedió un paso.

—Los malos nunca ayudan a los buenos —le dijo.

«Bueno, eso depende del interés», pensó. 

—Hoy es un día especial —dijo Arus—. Hoy los malos han ganado y estamos contentos. 

—Si lo cojo, ¿me convertiré en mala?

Arus evitó mostrar una sonrisa por la aguda respuesta. 

—Nunca. La maldad viene cuando nos hacemos mayores. ¿Estás sola?

La niña agachó la cabeza y contuvo la tristeza. 

—Sí. 

Arus arrancó el emblema de su chaqueta. Observó el puño cerrado detrás de dos ojos verdes y lo depositó en el suelo al lado de las monedas. Después, se alejó a una distancia que la niña considerara segura. 

—Con eso podrás llegar al campamento de los malos. Es mágico. Te disfrazará de mala, pero seguirás siendo buena.

—Date la vuelta, no me fío. 

«Inteligente a la par que aguda. Saldrá adelante», pensó. 

—Allí, busca al primero que tenga el mismo símbolo mágico y di que te envía Arus —dijo mientras giraba. Colocó las manos en la pared, de espaldas a la niña—. Si no encuentras a nadie, puedes…

—Para ser malo hablas demasiado —interrumpió la niña.

Arus transformó su boca en una ancha sonrisa. No se giró hasta que escuchó los pasos mojados del charco y luego el rápido correr de unas piernas cortas. Cuando despegó sus manos del muro, estaba de nuevo solo. Recogió la piedra donde habían estado las monedas y la acarició entre sus dedos. Era de calcinita común.

Poco después llegó a la embajada. Los soldados apostados lo saludaron pese a no tener el emblema en la casaca. Un contingente de al menos sesenta hombres, enfadados por no estar celebrando como los demás. 

Nada más entrar en la mansión, lo recibieron criados, con rostros que mezclaban sangre seca y partes hinchadas. Arus apretó los puños ante la escena y los siguió por el amplio pasillo que daba hasta el gran salón. Por mucho que le molestara ver esas prácticas, estaba en su casa. Contenerse era parte del Deber. 

La sala del banquete estaba formada por quince mesas, separadas por la jerarquía. A la izquierda, hombres y mujeres ataviados con ropas exquisitas y peinados complicados. Todo lo que los rodeaba era ostentoso, incluidos los cubiertos que brillaban. Los ascendentes de la ciudad que habían jurado lealtad al rey. Esa misma mañana hubieran sido considerados traidores y ahora eran miembros importantes de ese evento. 

En el centro, las personas importantes de la ciudad, mercaderes, divinistas, cultaris y artistas famosos, a juzgar por el esbozo de Fesnerd montado sobre un caballete. La mayoría de ellas estarían obligadas de la misma forma que lo estaba él. 

A la derecha, finalmente, los militares. Cruzó miradas con Vathenlori y Fallin. La guerra había terminado y ahora un ascendente superior estaba muy por encima de los militares. Según decían, para que el brazo armado de Krotos no se rebelara contra el rey. Una pantomima donde los ascendentes hacían lo que querían. Nunca lo había entendido. ¿Qué impedía que se levantaran contra estos despojos y los mataran a todos? Arus sentía que a veces los rumores eran ciertos y no eran más que perros que obedecían órdenes. Por suerte, con el final de la guerra, no tendría que soportarlo más.

—Gobernador, ascendentes, general —saludó, y tomó asiento entre su padre adoptivo y su amigo. 

—Ah, nuestro rezagado especial —dijo Fesnerd desde la punta de una de las mesas de los ascendentes—, toma asiento. Como comprenderás por tu larga ausencia, ya hemos dado cuenta a los primeros platos. Aunque, por ser tú, puedo ordenar que te traigan algo.

Arus observó la bandeja con pinzas de cangrejo. Eran considerados una exquisitez, con un sabor entre lo dulce y lo amargo por la esinita que usaban para criarlos en masa. El simple pensamiento de mordisquear uno hizo que sus tripas se revolvieran.

—Con esto me conformo, gracias. 

Fesnerd se levantó de su asiento y aplaudió. Los sirvientes abandonaron la sala a la vez, presionados por un plan invisible. 

—Empezaba a sentirme dolido de que no vinieras, todo este banquete es por ti —dijo caminando hasta ellos. 

—Sería un error que lo fuera, ascendente. La victoria es tuya. 

Falin amagó una sonrisa con labios fruncidos. Fesnerd, en cambio, rió con soltura.

—Oh, no. No lo es. Estamos aquí ahora mismo gracias al éxito de tu plan. Negarlo me convertiría en un necio. 

—Respondía al Deber. 

Terminó de llegar hasta su mesa justo cuando los sirvientes entraban con bandejas llenas de copas. El color rojo, casi sin verde, evidenciaba la pureza del vino. Comenzaron a repartir las bebidas por todas las mesas con una disciplina y organización digna de un ejercito. 

—Por supuesto, pero eso no le resta mérito. —Fesnerd esperó a que terminaran de colocar las copas. Tomó la que le ofrecieron—. Me he propuesto reconocer tu valía con un ofrecimiento sin igual. Amigos, ascendentes, general, oficiales, personas influyentes de Mandrar… —Fesnerd repasó a todos con su vista. Levantó su copa y esperó hasta que todos habían hecho lo mismo—. Comandante Despierto Arus Flaran, hijo de Vathenlori Flaran, general de Krotos, te concedo el privilegio de unirte a mi familia a través de mi hija Tisli. 

Ni uno solo de los presentes brindó, fruto del desconcierto de muchas sorpresas diferentes. Arus y Vath se miraron. Los oficiales no apartaban su vista de él, boquiabiertos. Los presentes en la mesa central estaban congelados con sus copas bien alzadas. Los ascendentes sonreían en lo que debería de sonarles como una broma. Pero no lo era, y, como si el mundo volviera a fluir tras una pausa, sonó el sonido de copas brindando. 

Los ascendentes de la ciudad lo miraron expectantes. Al contrario que las pobres gentes de más abajo, ellos habían conservado su integridad. Para esas personas toda la sangre derramada solo era un cambio de gobierno. Y allí estaban, esperando conocer si Arus terminaría uniéndose ellos mientras todas sus victorias militares recaían sobre la gran casa de Fesner Balkat. Daba igual lo que contestara, la maquinaria de los cuchicheos políticos se había puesto en funcionamiento. 

Fesnerd sonreía. En términos políticos era una oferta sumamente generosa. Arus pasaría de un militio superior, el rango de los oficiales militares, a un ascendente superior, el máximo rango en la jerarquía social. Solo estaban por encima el rey y la reina. Si aceptaba, podría entrar directamente en la línea de la sucesión al trono de Krotos, después de Fesner, claro. Rechazar la oferta sería una deshonra a Fesnerd, pero más para la persona que la rechazaba. Y si Fesnerd descargaba su poder contra él, lo destruiría. Podría perder su cargo militar, sus posesiones…, su vida.

—¿Me permites que sea el primero en felicitarte, Arus? —Un ascendente con una extraña peluca se levantó de su asiento. Estaba achispado por haber bebido durante toda la noche, con los mofletes sombreados de rojo—. Mi más sincera, enhora…

El golpe en la mesa los sobresaltó a todos. 

—¿Pretendes usar a mi hijo? ¿En mi presencia, Fesnerd? —Vociferó Vath. 

Los presentes se encogieron ante el sumo general de Krotos. 

Fesnerd esbozó una expresión horrible de júbilo. Ojos grandes y sonrisa abierta. Dejó la copa en una mesa cercana y caminó hasta su hija, en una de las primeras mesas.La tensión iba en aumento por el silencio que se había creado. Se colocó detrás de la muchacha.

Arus reparó en ella. Cabellos negros, bastante menuda. Se escondía en su silla para que nadie se percatara de ella.

«¡Por los divinos! ¿Qué edad tiene? ¿Catorce? ¿Dieciséis? Como mínimo duplico su edad», pensó. 

Fesnerd era un hombre osado que caía en lo temerario. Jugaba sus cartas siempre con la ventaja de saber que podía hacerlo. Por mucho que lo ofendiera, Vath no estaba dispuesto a crear otra guerra civil, y él tampoco lo permitiría. Entraría en conflicto con el Deber.

—No te pongas así, general, solo es un ofrecimiento desinteresado. Me basta con saber que lo pensarás. 

Vath sujetó a Arus del hombro y lo alzó de la silla. Todos los oficiales del ejército imitaron el movimiento y los siguieron mientras abandonaban la sala.

—¡Tomaré eso como un sí! —se escuchó decir.

Salieron al exterior. El grupo de veinte personas, caminó en silencio hasta llegar a una plaza amplia y vacía. Allí, Vath se detuvo y los miró a todos, enfurecido. Nadie se atrevió a decir nada, pocas veces lo habían visto así. 

—Ni una palabra de esto a los soldados. Al que hable, le corto la garganta y echo su cuerpo en una granja de aulladores. Me da igual que esos hijos de vort se paseen por todas sus mansiones contando lo que ha pasado, nosotros somos mejores que ellos. ¿De acuerdo? Ahora, largaos de mi vista.

Los oficiales se evaporaron encantados, a excepción de la escolta personal que los seguía a una distancia precavida. Falin le dedicó una sonrisa traviesa antes de que su padre lo pillara, ejecutara un saludo militar perfecto y escapara a paso rápido. Vath se quedó con los puños apretados hasta que desaparecieron y luego se sentó.

—Odio a los políticos y sus malditos juegos.

—Tengo que aceptar. Me destruirá y aprovechará eso para destruirte a ti. Es lo que siempre ha querido.

—Sí, y con esto mata dos enemigos con la misma piedra. —Se masajeó la cara afeitada—. Puedo protegerte.

—Contra un ejército en batalla, no contra Fesnerd Balkat. Es política, Vath. No son las mismas flechas que pueden detenerse con un escudo. Te atraviesan con palabras, te acorralan con leyes y te matan con conspiraciones. 

—Tienes razón. Hay que jugar en su mismo juego donde gana quien tenga la influencia más poderosa. Hablaré con Selenso.

Poder hablar con el rey era una de las ventajas de ser el general de Krotos.

—¿Crees que es recomendable? Selenso nunca ha aceptado que nadie le diga lo que tiene que hacer.

—Me escuchará, me lo debe. Te lo debe. Gracias a nosotros puede dormir en paz de una vez por todas. 

En eso tenía razón. Nunca habían pedido nada a cambio de cumplir el Deber. Al fin y al cabo, era lo que se esperaba de ellos. Sin embargo, era el momento perfecto para pedir favores. 

—Lo dejaré en tus manos.

Arus se giró para marcharse.

—Hijo —llamó Vath—, buen trabajo. Fesnerd tenía razón: hoy hemos ganado gracias a ti.

Asintió hacia su padre adoptivo, aceptando las palabras que lo llenaban más de tristeza que de satisfacción. 

Regresó al campamento envuelto en esa sensación. El cansancio había quedado en un segundo plano por culpa de los problemas. Y los tenía. Selenso siempre podía decir que no y tendría que casarse. Pertenecer a la familia Balkat no eran todo ventajas, como se esmeraban en afirmar. También suponía convertirse en una marioneta del hombre más manipulador y retorcido que había conocido, doblegado por las reglas sociales, otro tipo de Deber diferente. 

Encontró a Falin en la carpa de oficiales con una jarra en la mano y la mirada perdida en la tranquilidad del líquido. Llenó una jarra con licor de esinita, miel y especias dulces, y se sentó a su lado entre cojines. Al primer sorbo notó su cuerpo rechazando la mezcla.

Bebieron sin mediar palabra. El mismo ritual que venían haciendo desde que compartían las victorias de la guerra. Sin embargo, su amigo no estaba igual que siempre esa noche. Su expresión era de melancolía, como si tuviera una herida que no había podido sanar. 

—¿Qué sucede? No te he visto así desde que los malditos Observadores nos fastidiaron en Camps. 

—Estaba recordando cuando nos conocimos. La divina prueba… —Falin bebió un largo trago—. Te subestimé porque eras pequeño y más joven. ¿Sabes lo difícil que es superarte? 

—Insistes en una rivalidad que no tenemos. Te recuerdo que fuiste tú quien me puso el famoso sobrenombre. 

—Y no me arrepiento —reconoció Falin. Se estiró para volver a llenar la jarra—. Bueno, ya está. Creo que es el momento de reconocer que he perdido. ¡Ah, qué envidia!

Arus meneó la cabeza. 

—He perdido yo, amigo. Esa cría de aullador… —Dejó las palabras en el aire, apuró la jarra de una vez—. Por eso estabais todos allí: para que no pudiera negarme. He caído de lleno en la divina trampa. 

—Yo no veo el problema. Ascendente superior y un Balkat. —Silbó—. Muchos matarían por ese puesto de poder. 

—Bah, me dan igual los títulos. 

—¿Y las riquezas?

Arus mostró sus dedos vacíos de todo contenido lujoso. Luego se desabrochó el botón de la casaca en el cuello. Debajo de la barba no había nada.

—A veces creo que no perteneces a este mundo. Eres la persona más contradictoria que conozco. 

—Deberías de vivir un tiempo con Vath.

Falin sacudió el aire con la mano.

—Ya tengo suficiente con que me de órdenes. —Se acercó—. ¿Cuál es el plan? —preguntó en un susurro. 

—Mediar ante el rey para que anule la proposición. 

Falin contempló la idea moviendo su copa en vaivén. 

—No es mala idea. Vath y Selenso ya hacían equipo en Krotos antes de que tú y yo sostuviéramos una espada. Si pudo convencerlo para que aceptara a los Despiertos en el ejército, conseguirá esto. Volverás soltero y pobre a esa casita sin muebles junto al bicho que tienes en el agua.

—Rotz, ese es su nombre, y es un siniente. 

—Lo que sea. 

Falin se reclinó en su asiento. 

—Nunca te lo he preguntado. ¿Qué buscas en la vida? Si no son riquezas ni títulos políticos, ni bellas y jóvenes damiselas hijas de ascendentes. —Sonrió inocentemente ante la dura mirada de Arus—. ¿Qué es?

—Mi padre verdadero era granjero. 

Falin explotó en una risa que necesitó detener para poder respirar. 

—¡Granjero! Arus, ¿me tomas el pelo? ¿Eso es lo que quieres?

Arus gruñó.

—Mi padre era granjero de aulladores —repitió en un tono duro—. Todos los días se despertaba con la salida del sol, recorría su extensa plantación de tierra y miraba los aulladores vomitar esinita por sus trompas. Mojaba el camino hasta el comedero de las crías y la recolectaba. Repetía el proceso hasta la hora de comer. Después, hasta la hora de cenar. Cuando caía la noche, entraba en casa arrastrando los pies y se metía en la cama. Ese engendro de Vort no era capaz ni de darnos un beso de buenas noches a mis hermanos y a mí.

—Un momento, ¿tienes hermanos? —preguntó Falin.

Arus ignoró el comentario.

—A veces tenía que arreglar el canal defensor —continuó, ignorando el comentario—; otras veces tenía que extirpar las garras de las crías para que no excavaran. Pero todos los días, sin excepción, hacía lo mismo. Solamente hubo una vez que no lo hizo: cuando mi madre se puso enferma. La cuidó hasta que la esinita y los médicos no pudieron hacer nada. Se fue al viejo tuercespino que dominaba nuestra granja. Cavó un hoyo tan grande que podría habernos metido a todos dentro, la dejó caer en el hueco, le dio la pala a mi hermano mayor para que echara la tierra, y se fue a recolectar esinita. 

Falin estalló en carcajadas. Arus lo acompañó con una mezcla de melancolía.

—Yo fui el único que protestó y me gané mi primera paliza. La primera de muchas. Cuando se dio cuenta de que no iba a callarme con golpes, me vendió. Supongo que pensó que era más fácil tenerme lejos que soportarme. 

Falin hizo un gesto como si llorara. Arus encogió los hombros. 

—A lo que voy es que mi padre era una persona de pocas pasiones. Se contentaba con tener una tierra que trabajar. Por mucho desprecio que le tenga, se reconocer lo bonito de algo. Yo quiero algo así. Un motivo en la vida, un trabajo en el que concentrarme y las riquezas justas para que no me falte nada. Con una familia a la que cuidar, mucho mejor de lo que hizo él. 

—Es decir, ser granjero —rió él. 

Arus le tiró el contenido de la jarra, que no era mucho.

—Anda, ve a reírte a tu cama, desgraciado. 

Falin se levantó con lágrimas en los ojos y desapareció en la noche, dejándolo solo.

«¿Tan extraño es desear lo mundano?», pensó. Los pensamientos vagaron a las mismas preguntas que se había hecho el día anterior. Preguntas que imaginaban un regreso a Lamar y un reencuentro con su familia. Pero, sin el olor de la rosamina para llenarlo de melancolía, los descartó con la certeza de que nunca lo haría. A su verdadero padre no le importaba lo más mínimo, y, tras dieciocho años, sus hermanos ya se habrían olvidado de él. 

El cosquilleo creciente le avisó de que se acercaban Despiertos antes de verlos pasar por delante: Crelta, Tágora, Váril, la recluta nueva y varios de la morta de Falin.

Arus se puso de pie de un salto y salió a su encuentro. Hablaban tan distraídos en sus conversaciones que pudo introducirse en el grupo sin que se percataran de ello. 

—Soldados —carraspeó. 

—Coman… comandante presente, a formar —dijo Crelta al verlo. Tenía una buena chispa encima que provocó una formación desigual.

—Descansad. —Enfiló los ojos rosados con una mirada profunda.— ¿Puedo hablar contigo?

Las miradas desfilaron lo más furtivamente posible, lo cual, debido al alcohol, fue de todos menos eso.

Caminaron juntos hasta quedar fuera del campamento. 

—Espero que no intentes aprovecharte de mi estado —dijo ella. Apenas se le notaba el alcohol, quizás algo en el aliento, pero nada más.

—Si ese fuera el plan, te hubiera desarmado la cintura primero. 

La mujer se levantó un poco la camisa ajustada y enseñó la funda de la daga que escondía en la zona de la cintura. A continuación, sonriendo, se agachó y mostró una daga, esta más pequeña, que estaba a media altura del pantalón.

—Qué sorpresa te hubieras llevado, comandante. Podrías intentarlo igualmente si quieres —dijo, y se encogió de hombros. No lo sorprendió. Sabía que las soldados del campamento iban bien pertrechadas por si alguno pensaba que eran una presa fácil. Nunca lo eran—. ¿Y bien? ¿Qué necesita mi comandante de mí?

—Quería agradecerte la ayuda. No estaría aquí de no ser por ti. Le diré a Vathenlori que te proponga para una condecoración.

Arus esbozó una débil sonrisa; sin embargo, la Despierta no dijo nada. Parecía enfadada.

—No parece que te haya gustado mucho la idea.

Ella guardó silencio y se cruzó de brazos. Eso no era buena señal. El lenguaje físico nunca mentía.

—¿Te ha molestado que te separara del grupo? —preguntó Arus, confundido.

La mujer puso los ojos en blanco. 

—Ni me lo has preguntado.

—¿El qué?

—Mi nombre. Me quieres condecorar y no sabes ni cómo me llamo.

Arus hizo memoria. No pudo evitar soltar una carcajada que llenó la cara de la mujer de un tono rojizo.

—Perdona —dijo él, sentándose en el suelo—, no soy muy bueno con las relaciones sociales. Cosas de pasar de ser esclavo a niño Despierto adoptado y terminar como comandante. Si te sirve de consuelo, tienes compañeros a los que los llamo por apodos.

—De eso nos hemos estado riendo hoy —comentó ella maliciosamente. 

Arus suspiró, asintiendo.

—Me lo tengo merecido. Está bien, voy a solucionar el problema. ¿Cómo te llamas?

—Te lo diré a cambio de algo —dijo ella, suavizando la voz. El cambio fue tan drástico que Arus dudo de si había estado fingiendo. 

—¿De qué? Si es una petición de matrimonio, ya estoy cogido. —Pretendió que fuera una broma, pero le sonó tan mal que se disculpó con un gesto para que continuara. 

—Que termines la historia que empezaste a contar.

Arus la observó con renovado interés. No era una mujer agraciada físicamente, más bien del montón, con una voz chillona que podía ser molesta y un temperamento incontrolable que lo sacaba de quicio. Sin embargo, poseía una sonrisa abierta que le pareció que iluminaba la noche. 

Se tumbaron contra la tierra, las manos detrás de la cabeza haciendo de almohada. 

Arus buscó a Numbus en el cielo. Esa noche podía verse bastante bien.

—¿Dónde me quedé?

—Cuando tú y Drentel mojasteis la armadura.

Arus rió.

—La mejor parte —dijo, y endureció su expresión—. Estamos acostumbrados a ver a los aulladores encerrados. No trabajan en equipo, como si les faltara alguien que los guiara, lo que hace el trabajo algo simple y rutinario. Pero es solo un engaño que nos creemos porque el agua los contiene y los hace parecer débiles. La realidad es que no lo son.

»Nos superaban en número, algo que no es extraño si se cuenta la población media de una granja. Cuatro aulladores por cada soldado. Arrasaron una gelia entera en el primer enfrentamiento. No nos emboscaban ni contrarrestaban nuestras tácticas, era simple brutalidad y salvajismo reforzado por su cantidad. Esa batalla fue la prueba de que los Despiertos eran necesarios, por muy pocos que fuéramos. Luchamos hasta que nos dolieron las manos. Ganamos, pero perdimos a tantos soldados ese día que la sensación era de derrota. Fue una carnicería que todavía hoy me hace temblar. ¿Sabes todas esas historias que nos suelen contar de pequeños? ¿Sobre el Éxodo y los Condiri? Desde ese día me las creo. 

—¿Cómo es que nunca he escuchado de semejante batalla?

—El rey nos ordenó que no dijéramos nada. Krotos no debía de saber de lo que eran capaces los aulladores si escapaban. El sur está lleno de granjas. ¿Te imaginas el pánico que generaría? Los que sobrevivimos queríamos olvidarla. Decíamos que era un hecho aislado.

—¿Y lo fue?

—No hemos vuelto a saber nada, así que imagino que sí. 

La mujer esbozó una mueca y negó con la cabeza.

—¿Qué? —preguntó Arus.

—¿Te das cuenta de que intentabas motivarnos con una basura de historia? Menos mal que no la terminaste.

Arus rió. 

—Bueno, lo cierto es que no pensé en los efectos que tendría. Solo quería dar conversación para mitigar los nervios.

—Velántharis —dijo ella—, así me llamo.

—Velánt… Velánthe… Vel —recitó él en voz alta, mirando al cielo—. Tengo una pregunta para ti.

—Si es una proposición de matrimonio, ya estoy cogida —Vel guiñó un ojo.

Arus dejó escapar otra carcajada.

—Pediste venir a mi morta. ¿Por qué?

—Por tu capacidad para contar historias. —Hizo una pausa y luego se puso seria—. Para cabrear al general. 

—¿A Vath?

Vel asintió.

—Es mi tío.

La expresión de perplejidad que se le escapó a Arus tuvo que ser cómica, porque Vel comenzó a reír sin detenerse. 

Arus se incorporó, incrédulo.

—No compartes ningún rasgo krotiense. 

—Mi padre era gadaliano y mi madre krotiense.

«La tía Adala», pensó. No la había visto nunca. Arus conocía detalles de la familia de Vath, aislados y superficiales. Después de todo, ellos no habían mostrado interés por él. Era una familia con bastantes problemas internos que se relacionaban lo justo para aguantarse. 

—¿Y Vath te dejó unirte a mi morta?

—No, pero lo hice igualmente. Ya sabes que es una persona muy controladora. Eso lo convierte en buen general y en un tío muy pesado. 

Arus lo pensó y no pudo más que darle la razón. 

Se hizo el silencio entre los dos. Las voces de los soldados comenzaban a apagarse por el frío que se estaba instaurando en el ambiente. Era como si el viento quisiera barrer sus voces de Felcrest. 

—No he sido del todo franca contigo —dijo Vel, mirando a la ciudad—. Quería estar en primera línea, así que te usé como excusa. Vath pretendía que me quedara en las fuerzas de reserva o como guardaespalda. «Así tu padre no vendrá a por mi desde su tumba», me decía. Su falta de tacto me ponía de los nervios. Mi padre murió por él en la batalla de Camps.

—¿Quién era tu padre?

—Griminthal

Lo recordaba vagamente. Un buen oficial, aunque algo taciturno y carente de cualquier compromiso con el Deber. Una persona débil a ojos de Arus.

—Reconozco que para ponerte en peligro yo era la mejor opción.

—No lo dudes, lo quieres hacer todo solo.

—Mi escudo delante y vuestro cuerpo detrás.

—Bonito lema… pero se aleja de la realidad.

—¿Ah, sí? ¿Y cuál sería?

—Yo salto y vosotros me rescatáis. 

Arus le concedió el punto. Lo había cogido. 

—Es tarde y mañana habrá que irse de aquí —dijo Vel, levantándose. 

—Como si nunca hubiéramos estado —añadió él, taciturno. 

Era una frase estúpida, pero que evidenciaba la hipocresía del ejército. Festejaban que había paz, pero habían venido a matar solamente y se iban como asesinos vestidos de soldados victoriosos.

Arus se imaginó una derrota. Hakan tomando el control de Krotos y su política. Abogaban por nombrar Plops capital de Krotos y no solo del Pacto. Victun y Selenso Gobernando en igualdad de condiciones junto a personas que representaran cada ciudad importante. Estratos sociales igualitarios con la eliminación de los ascendentes y parte de la estructura militar también. La riqueza se repartiría en base a la necesidad y no por derecho de propiedad. A Arus le hubiera gustado verlo en el poder, pero con tanto en juego, eso significaría una guerra civil larga y dura. Además, pensar de manera diferente era una cosa y tomar partido algo totalmente opuesto, contrario al Deber. Por eso había matado al general Hakan a pesar de creer que lo que hacía era justo. El Deber lo era todo para él. 

—Supongo que te veré en la capital —dijo Vel.

—Sí, tengo cosas que hacer.

—Ponerte en peligro. 

Él se puso serio de repente pensando en el ascendente.

—Sí, aunque no de la manera que crees.

Vel frunció el ceño antes de despedirse y alejarse hacia las tiendas de campañas de los soldados. Arus la vio alejarse como solía mirar a Numbus. Lejano, interesante, exótico, con carácter, con unos ojos que brillaban por si solos… bueno, en algo sí era diferente: era sobrina de Vath. 

Arus negó con la cabeza y caminó en la dirección opuesta. 

 


 

 

Kylaks

 

 

En la cocina dominaba un silencio que estrangulaba. El tipo de silencio que acosa los cuerpos quietos con picores y angustia. Karos estaba acostumbrado a él. No era la primera vez que se había proclamado su líder. El ikak de los silencios; sin embargo, en esta ocasión, estaba nervioso. En parte, por culpa de su familia. Tash golpeaba el plato con la cuchara, y Shela jugaba con los imanes que le había regalado Yóram. Creaban una mezcolanza de sonidos que, como mínimo, era molesto. 

Tal vez por eso, cuando se detuvieron por las voces que anunciaron su llegada, Karos experimentó un súbito alivio que quedó eclipsado por el portazo de su padre: traían malas noticias. 

Sus padres tomaron asiento y comenzaron a devorar la comida, fría de esperarlos, sin mediar palabra.

Tash y Karos pidieron auxilio a su hermana, sin duda la que más coraje tenía.

«Y a la que no le dará una bofetada», pensó Karos.

—¿Qué tal ha ido? —preguntó Shela.

—Se han negado a pedir ayuda a las otras ciudades olvidadas —dijo su padre con la voz tomada por la impotencia. Golpeó en la mesa y los cubiertos saltaron de sus cuencos. 

—Dicen que cada uno debe de resolver sus propios problemas. La gran regla de los olvidados —añadió Jorena. 

—Están locos —continuó Esho—. Si los kelkalaks mueren, no habrá granjas; sin granjas no hay comida. ¿De qué piensan comer? 

La ausencia de palabras de su madre fue suficiente respuesta para saber que opinaba lo mismo. A decir verdad, cualquiera que tuviera un poco de sensatez, lo haría también. Los olvidados dependían unos de otros: si producías comida, la dejabas en el almacén, y si la necesitabas, la recogías de allí. Lo mismo con todas las kylaks, ofrecieras conocimientos o crearas cosas. Únicamente había una excepción: los ilasais. Su necesidad de curar las enfermedades, a veces en la propia casa del enfermo, les exigía que rompieran las normas. 

Esa era, según los ikaks, la única manera de crear una sociedad justa. Si alguien se quejaba ponían como ejemplo los problemas que tenían en el norte. Karos no entendía mucho sobre ese tipo de cosas. Viendo las incoherencias y las contradicciones, no pensaba que lo estuvieran haciendo mejor. 

—He visto… he visto el árbol —escuchó decir a su padre en voz baja. 

Karos abandonó sus reflexiones y levantó la vista de su plato, interesado. Esho se acariciaba severamente la cara, rememorando alguna imagen demasiado dura para digerirla.

—Está podrido. Nadie lo dice, pero todos piensan que alguien lo ha envenenado. 

—¿Quién querría envenenar el Kwilzkalak? —preguntó Shela.

—Muchos afirman que es cosa del norte. Se espera que los siguientes días haya expulsiones —comentó su madre. 

—¿Echarán a Yóram? —preguntó Karos. 

—Puede ser, lo veremos pronto —dijo Esho. 

—Podría haberlo hecho un olvidado —insistió.

—¡Eso no tiene sentido! —Gritó su madre, agresiva. Había tocado un tema sensible—. ¿Para qué querría un olvidado matar el kalak sagrado? Su agua nos mantiene con vida. 

—Los olvidados no somos diferentes de los norteños. Tenemos sentimientos, cometemos errores. Puede que los ancianos se…

«Equivoquen», terminó en su mente. Jorena se había puesto de pie con la mirada desbocada.

—Lo siento, madre. Me ha afectado la noticia de Yóram —dijo Karos. Desvió la vista hacia el plato, cabizbajo.

—Tienes suerte de que tu abuela ya forme parte de la tierra. Si te escuchara hablar así de los ikaks, te echaría de esta casa que ayudó a reconstruir. Entiendo que hayas sufrido por… por tus… Los ikaks no tienen culpa de ello. No quiero que ninguno de vosotros se atreva a alzar otra palabra en su contra. ¿¡Está claro!? —gritó Jorena. 

—Sí, madre —respondieron al unísono. 

—Eso espero. —Jorena lo apuntó con el tenedor—. Tú, mejor que nadie, deberías de medir las palabras. 

La forma en la que su madre le dijo las palabras ocultaba algo. Al parecer, por la ceja alzada de Shela, no había sido el único en darse cuenta. 

—¿Ha pasado algo más? —indagó su hermana. 

Esho hizo una pausa en la que buscó la mirada de su Taranai. Jorena asintió

—Circula el rumor de que un olvidado estuvo en la ciudad antes de que pasara. Un olvidado con ojos malditos —explicó.

Karos abrió los ojos.

—¡Pero yo no tuve nada que ver!

—Fuiste descuidado y una baranai sufrió por tu culpa. No deberíamos haberte dejado ir —lamentó su madre. 

Karos miró a Shela que negó con la cabeza.

«Se lo ha dicho Kaltha o Nathar», entendió.

El silencio se transformó en una incomodidad que no permitió que nadie probara bocado. Karos no se atrevió a mover sus ojos de la sopa. En cambio, raspó con las uñas la parte inferior de la mesa como cuando era niño y no tenía la valentía de expresar sus sentimientos. Al parecer no había cambiado nada. 

—¿Y los otros ríos? —preguntó Tash con voz tranquila.

¿Cómo era capaz de guardar la calma en estos momentos? Tash debía de estar nervioso y preocupado. Su kylak no serviría demasiado ahora que los alimentos iban a escasear. Responder a la Llamada con Kiopa quizás no era la mejor de las opciones sabiendo que los dos iban a estar sin poder contribuir. Mal futuro para crear una familia.

—Hay familias que no han sido afectadas por la distancia a la que estaban sus granjas y la rapidez a la hora de cortar el canal —dijo Esho—. Nos reunimos todos los shirinai afectados, los Gregan no se encontraban entre ellos. De todas formas, son pocos. No creo que la producción llegue a la mitad de los olvidados.

Tash sonrió, luego se dio cuenta y se puso serio.

—Hablaré con Kiopa para confirmarlo. Si su kelkalak está bien, pueden darnos agua para el huerto

—Te lo agradecería —terminó Jorena.

—¿Qué haremos? —preguntó Shela.

—Vuestro padre y yo hemos estado hablando. Van a cambiar muchas cosas por culpa de esta nueva situación. Tendremos que intercambiar los raquits por comida o dinero norteño —dijo con el tono de la voz muy bajo de repente. 

A Shela le rompió el corazón.

—Pero eso no solucionará nada —defendió ella, desesperada.  

—No podemos alimentarlos, Shela. 

—Pero sin los raquits no podremos recoger la cosecha…

—¿Crees que no lo sabemos? ¿Que no hemos pensado en ello? —Esho se incorporó y apoyó las palmas en la mesa—. ¡¿No has entendido que no habrá cosecha?! —le gritó—. ¿Queréis comer? Tendréis que aceptar que las cosas van a cambiar. Habrá que hacer sacrificios y arrimar el hombro.

Su padre empujó la silla contra la mesa y esta rebotó hacia el suelo. Caminó con los puños apretados hasta la ventana de la cocina. Se detuvo en el lugar donde Karos se había sentado tantas veces para ver el mundo exterior que no podía experimentar por su cuenta. Su lugar favorito de la casa. 

—Sin la granja, no podremos contribuir y pueden negarnos el alimento —dijo más calmado—. Habrá que buscar trabajo aunque sea de tres campanas hasta que la situación mejore o encontremos otra solución —sentenció. Karos sintió un escalofrío cuando vio los ojos de su padre mirar a Tash, pasar a Shela y detenerse en él—. Tú también —confirmó, respondiendo a sus temores.

—No puede hacerlo. Si es verdad que corren esos rumores, lo estás poniendo en peligro —dijo Shela, saliendo en su defensa. 

—Todos tienen que hacer fuerza para desatascar el carro —añadió Esho, citando un dicho popular.

—En Siete Ríos hay trabajo para todos —dijo su madre—. Algo podrá encontrar. 

—¿Para que le hemos protegido todo este tiempo?

Esho estalló, furioso.

—¿Sabes para qué? Para irse al norte, para eso.

Shela abrió la boca para replicar y enmudeció de repente. Lo encaró.

—¿Ibas a irte?

«Iba», pensó Karos, triste de que ya no fuera una opción. No podía escapar a un lugar mejor sabiendo que su familia lo necesitaba.

—Sí, pensaba irme al norte. 

Su hermana lo miró como si le hubiera prendido fuego a toda la granja. 

Karos reunió toda la fuerza de voluntad que pudo. Una cosa era pensar que no podía ir al norte y otra comprometerse abiertamente.

—Lo haré —dijo en voz alta—. Buscaré una kylak. 

—Bien. No hay más que hablar —terminó su padre. 

Esho le dedicó una mirada de respeto y salió por la puerta seguido de Jorena. Tash se puso a comer de nuevo, como si nada de lo que hubiera pasado fuera con él. Era una virtud que tenía: no pensaba mucho las cosas.

—¿Ibas a irte sin decirme nada? —Shela contenía el llanto con los ojos anegados en lágrimas.

Miró de reojo a Tash. Comía sopa de vientrogris en silencio.

—¿Sin decirme nada?

—No, claro que no, te lo iba a contar, pero luego ha pasado todo lo del kelkalak, y no he tenido oportunidad. 

—¿Antes del kelkalak? No puedo creerlo. ¿Desde cuándo lo habías decidido?

Karos no supo qué responder, algo que solo empeoró las cosas. 

—¿Cuándo? —le dijo, llorando. Lo sujetó por los brazos y lo zarandeó. Shela se sorprendió de su propia agresividad y se separó. Se limpió las lágrimas con la manga—. Busca trabajo. Al parecer no te importa si no volvemos a verte.

Su hermana subió las escaleras con pisadas fuertes.

«Si importa», contestó. 

Karos se sentó. Dejó que la frente chocara contra la madera de la mesa y permaneció allí, observando las muescas de su superficie, como pequeños barrancos en los que deseaba esconderse.  

«¿Existe alguien que tenga más mala suerte que yo? —se preguntó—. En menos de dos días he podido ir a la ciudad y he fracasado; he contestado a mi padre por primera vez en nueve años; desiertos, he tomado la decisión más importante de mi vida y la he perdido en un suspiro, y ahora he decepcionado a la única persona que de verdad se preocupa por mí. Genial, Karos, simplemente, genial». 

—¿Al norte? —dijo Tash. Se levantó con su plato en la mano, lo dejó en el fregadero y caminó hasta la puerta—. No es mala idea, con tus ojos encajarías.

El repentino interés de su hermano por meterse en sus problemas lo encendió. ¿Tenía que ser en ese momento?

—¿Y tú cómo lo sabes?

Tash se detuvo con el pomo en la mano.  

—Tengo un amigo que es quan rektenai. Siempre que regresa a Siete Ríos, cuenta historias sobre el color de los ojos y las costumbres. Dice que, a pesar de ser todos diferentes, cualquiera puede pasear por la calle sin problemas. Pensaba decírtelo, pero luego me di cuenta de que Shela se enfadaría por mencionarlo.

Los quan rektenai eran los olvidados que viajaban al norte para comprar objetos que, de otra forma, los olvidados no podrían conseguir. Eran un poco menos repudiados al responder directamente a los ikaks; una contradicción por la necesidad que representaban. 

—Al final lo has hecho.

—Porque tú has enfadado a Shela. Ya sabes que no me gusta buscar problemas, pero si el problema desaparece… ¿Sabes, hermanito? Si eso te hiciera feliz, a mí no me importaría que te fueras al norte.

Tash, se encogió de hombros en su habitual expresión seria y abandonó la cocina. 

«Así que al final ha mostrado sentimientos ese bicho devorador de vientogris», pensó.

El vacío dio paso al silencio que estrangulaba. Le hubiera gustado que significara un día más en su triste vida aislada, pero no lo era. Su padre tenía razón: iban a cambiar muchas cosas. Podía notarlo en el ambiente, como la humedad antes de una tormenta y en los recuerdos de su propia decisión. ¿De verdad iba a buscar trabajo? 

Horas después, mientras entraba en Siete Ríos con los anteojos cubriendo sus ojos, todavía se preguntaba si había cometido el mayor error de su vida. Lo acompañaba Yóram, como apoyo ante su valentía, aunque le hubiera gustado que lo hiciera Shela. Su hermana seguía enfadada con él y, por otras ocasiones, sabía que no era buena idea molestarla. 

«Si me aceptan en una kylak, quizás pueda reparar la deuda que siento con mi familia. Al menos hasta que descubran mis ojos, lo cual será entre el momento de contratarme y de pedirme que me quite los anteojos», pensó. 

Pese a ello, habían hecho bien. Mejor ahora que más tarde. Podía verlo en cada mirada que le dedicaban los olvidados con los que se cruzaban. Los miraban mal; a los dos. La situación se había vuelto complicada y no parecía que fuera a mejorar. 

Al llegar al lago del Kwilzkalak, entendieron la gravedad de la situación: no cabía ni un olvidado. Se dividían entre los que rezaban inclinados ante lo que quedaba del árbol madre y los que escuchaban a los ikaks cerca del borde del estanque.

Karos no se atrevió a acercarse. Tenía demasiado presente las palabras de Nathar y el peligro de que alguien lo señalara por los rumores era arriesgarse demasiado. Aun así, no hizo falta estar muy cerca para comprobar que las palabras de su padre se habían quedado cortas. El alargado tronco del Kwilzkalak estaba combado hacia la parte este de la ciudad, amenazando a las casas con aplastarlas. Sus raíces estaban flacas y moteadas de gris oscuro. Humeaban sin haber ardido. 

Se pegaron a las casas que colindaban con la plaza y avanzaron intentando molestar a la menor cantidad de personas posibles en su dirección al norte. Justo cuando tomaban la salida hacia el edificio de las kylaks, Karos escuchó a los olvidados responder con celebraciones a la voz de Nathar. Se detuvo, prestando mayor atención. 

—… no debemos temer a este nuevo camino aunque para ello haya que romper la reglas que tanto hemos salvaguardado —dijo Nathar.

La ikak repasó la muchedumbre con la vista, y Karos se giró rápidamente cuando se detuvo en su dirección. Continuó más rápido con las quejas de un sorprendido Yóram. 

El pabellón de las kylaks estaba al norte de la ciudad. Era un gran edificio con paredes blancas muy altas. Colindaba con la enorme academia de las kylaks, por lo que juntos, formaban una amplia zona ocupada que otorgaba cierta majestuosidad la primera vez que la veías.

Karos no se entretuvo. Su cuerpo no se lo permitió temeroso de que lo hubieran descubierto.

El olor desagradable a heces chocó con ellos ya desde la entrada.

—¿Por qué huele tan mal? —preguntó Yóram. 

—Todos tienen miedo a que llegue una oportunidad mientras se van a hacer sus necesidades —susurró Karos a Yóram. Señaló el cubo que llevaban el mano.

Yóram puso la mayor cara de asco que le había visto en todos los años. 

—Cuando yo vine no había gente con cubo —se quejó.

—Cuando tu viniste a pedir trabajo, el Kwilzkalak no se había muerto. 

El interior estaba tan lleno de olvidados como las inmediaciones de la plaza. Rodeaban en silencio una amplia tarima que se alzaba desde su punto central, con la excepción del pasillo norte. Esa era la única forma aceptada por los olvidados para buscar trabajo. Aquellos que se atrevían a traer sus costumbres bárbaras de ir buscando trabajo puerta por puerta eran expulsados sin explicación.

Se colocaron detrás de todo el grupo. Veían la tarima parcialmente. Se tendría que contentar con escuchar la oferta. De esa manera podría levantar la mano sin que vieran sus anteojos. Quizás así lo aceptaran por evitar realizar todo el proceso de nuevo. Cualquier precaución era poca. 

Una mujer avanzó por el pasillo hasta el centro de la tarima. Sonó una campana.

—Busco un madanai con algo de experiencia. Trabajará en nuestro taller de la zona este. 

Nadie levantó la mano. La primera campana era para los expertos. Aquellas personas que habían dedicado su vida al estudio de ese kylak en concreto o hablaban en nombre de familiares que lo habían hecho.

Sonó la segunda campana. Dos olvidados levantaron las manos. La mujer señaló y dio voz a otra olvidada. 

—De vez en cuando hago figuras de madera.

La mujer le dio voz a su competencia.

—Trabajé en un taller madanai durante tres meses hace muchos años. 

—El segundo —señaló la mujer, y el hombre se apresuró a subir a la tarima con ella. La campana sonó dos veces seguidas muy rápidas. 

Karos ni se inmutó. Él no había tenido ningún contacto con las creaciones del cuerpo de los árboles. Mentir sobre tus conocimientos también era motivo de castigo.

Con la siguiente persona también permaneció en silencio. Buscaba un utranai. El arte de la pintura no era tampoco lo suyo. El tercero solicitó un pronai para defender sus posesiones de un posible comercio con un quan del norte. 

La esperanza de que se fuera quedando solo y pudiera optar a un trabajo aunque no tuviera experiencia en él, se evaporaba poco a poco. La mayoría de la gente que lo acompañaba tampoco levantaba la mano.

—¿Es siempre así? —preguntó Yóram, viendo como nadie se iba.

—Según me ha dicho Tash, sí. No es que yo tenga mucha experiencia tampoco. 

—Eso está claro: no tienes cubo. 

Rieron por lo bajo.

—Y yo que esperaba que me lo prestaras —comentó con cara de dramatismo.—. Tendré que pedírselo a ese de allí que tiene dos…

Yóram enmudeció y su sonrisa se desvaneció súbitamente. 

—Karos…, creo que estás perdiendo el tiempo, chico.

—¿A qué te refieres? —preguntó Karos concentrado en la tarima.

Había subido un hombre y estaba pidiendo un… ¿Un Lakdanai? De monta y cría de raquits sí sabía algo, pero con la primera campana eligieron a una mujer. 

—Mira hacia tu derecha. Alto, con barba, turbante en la cabeza y una camisa blanca. 

Karos miró sin saber qué buscar.

—No entiendo. ¿Qué quieres que vea? —contestó, exasperado.

—Fíjate bien —susurró él—. Tu padre se reunió con ese hombre la primera vez que me contrató. Ayudé en su granja. 

Karos volvió a mirar. Lo cierto es que le sonaba. ¿No era Klavi Hastán? ¿Su granja estaba hacia el norte o al este? No lo recordaba, pero era Klavi, de eso estaba seguro. Entonces, se dio cuenta de la verdad detrás de esa revelación. La mayoría de los que estaban allí eran miembros de las granjas que se habían visto afectadas.

—Ajá, perfecto —alcanzó a decir Karos—. No he hecho nada más que vivir y ayudar en la granja. No puedo competir con ellos. Esto es una perdida de tiempo —comentó, abatido.

—Encontrarás algo —dijo Yóram—. Todos servimos para algo aunque a veces no es ni por asomo en aquello que creemos. Mis padres tenían una tienda en Korsa, la ciudad más importante del norte. Vendíamos pequeños animales raros para su crianza. Quería dedicarme a ella, me encantaba cuidar de esas pequeñas criaturas y ver cómo crecían. Mi padre decidió que mi hermano mayor tenía más derecho por edad y me entregó a la orden de los divinistas para que no cuestionara su decisión. 

La campana sonó anunciando un nuevo trabajo. Karos no le prestó atención. 

—Eso es horrible, Yóram.

—Lo es. Viví muchos años odiándolos hasta que descubrí que podía dedicarme a conocer todos los animales de Krotos. No era exactamente lo que quería, pero es algo que he disfrutado durante muchos años.

—Será mejor que nos vayamos —dijo Karos—. Lo intentaré mañana.  

Yóram asintió.

La segunda campana sonó a su espalda de camino a la salida. Karos meneó la cabeza, suspiró y se dirigió a la entrada.

La tercera campana sonó, y eso lo detuvo. En ese punto, aceptarían a cualquiera que quisiera aprender, siempre y cuando la persona interesada estuviera dispuesta. Era muy raro que una oferta sonara tres veces.

Se giró, sorprendido de reconocer al hombre que estaba en la tarima. 

—¿Qué ofreces? No creas que por ser el único voy a cogerte sin más. —La voz recorrió toda la habitación hasta llegar a él.

¿Qué pasaba? ¿Por qué lo miraban? Karos miró a un lado y vio a Yóram con la barbilla levantada. Lo siguió con la vista hasta encontrar su mano alzada. La bajó lentamente. 

«Por todos los olvidados. ¿Qué he hecho?», pensó, asustado.

—¿Y bien? —preguntó el hombre. 

«Si me acepta, contribuiré a la sociedad y mi familia podrá recibir los beneficios. Pero ¿puedo hacerlo? Por ellos, por el sacrificio que hicieron, por Shela…». 

—Coraje —dijo en el tono más alto que los nervios le permitieron. 

Como un fuego que se extiende por un campo de vientogris, la risa se propagó entre todos los que lo miraban. Karos se ruborizó. ¿Quienes eran esas personas para reírse de sus esfuerzos cuando ellos mismos tenían miedo de levantar la mano? Junto a las risas se alzaron voces aconsejándole que se fuera a casa y que no hiciera el ridículo.

—El coraje no basta para este trabajo —coincidió el hombre—. ¿Tienes algo que te haga especial, diferente? 

Karos estaba cansado de esconderse. De tener miedo del exterior. De engañar a todo el mundo. De las risas que lo subestimaban. Sobre todo, de no tener el control. Apretó los dientes y tomó la decisión más difícil de su vida. Necesitó relajarse hasta el punto de que las personas que lo miraban comenzaron a darse la vuelta. El hombre, sin embargo, lo miraba expectante con la mano alzada hacia el trabajador que tenía la campana. 

—Yóram, ha sido un placer. Pase lo que pase ahora, quiero que lo sepas. 

—¿Qué vas a…?

Karos cogió aire y, quitándose los anteojos, comenzó a avanzar.

Apartó con brusquedad al primer olvidado que le daba la espalda. El hombre se resistió hasta que vio los ojos, acto seguido saltó a un lado tirando a un puñado de personas al suelo. En pocos segundo se hizo un camino por el centro. Se separaron para que no los tocara, pero lo suficiente cerca para poder observarlo bien. 

—¿Es el hijo de mag Jorena y mag Esho? —preguntó una voz, le sonaba.

—Sí, el enfermo —dijo otra voz.

—Está maldito.

—Son como mirar la noche. Desiertos, dan miedo. 

—¡No lo toquéis! ¡Os pudrirá como al Kwilzkalak!

Alguien le escupió. Fue como la primera chispa de un fuego.

—¡Monstruo! —le gritó una olvidada. La primea chispa de un fuego que los consumió a todos. 

—¡Fuiste tú el que mató el árbol! —le dijo otro olvidado tras escupirle.

Alguien le tiró el cubo de heces que llevaba encima y las risas explotaron.

«Voy a subir a esa maldita tarima, malditos cobardes», se dijo, conteniendo las lágrimas por la impotencia. Se limpió la cara y continuó.

Ninguno le puso la mano encima. Tenían demasiado miedo de que algo les pasara. Pero eso no evitó que su alrededor se volviera hostil y comenzaran a amenazarlo, insultarlo y tirarle cosas.

Subió a la tarima con dificultad, temblaba. Los olvidados enmudecieron en ese punto imaginario. Les dedicó una última mirada. Una mirada dura llena de odio y desprecio como jamás había sentido.

—¿Te parecen suficiente especiales estos ojos?

—¿Están acostumbrados a ver sangre, miedo y muerte?

Karos se estremeció un instante. Apretó los puños para encontrar las palabras. ¿Qué más podía hacer? Acababa de mostrarle a todos su mayor secreto.

—¿Sangre y muerte? No, pero están acostumbrados a no rendirse nunca. A aprender por las malas. A pelear en las sombras. ¿Miedo? Sí, todos los malditos días.

—¿Alguien más? —Miró hacia atrás. Asintió y se dio la vuelta dejando a Karos en la tarima sin mediar palabra.

Karos permaneció en ella sin saber qué hacer. Las cosas no funcionaban así, tenía que mencionar en alto que aceptaba al trabajador. Tendría que firmar un contrato y…

—¿A qué esperas? Ah, ya. —Volvió a subir a la tarima—. Acepto a este hermano como Rasha. 

La campana sonó dos veces seguidas. 

 


                     

 

Korsa

 

Doce años antes

 

Arus tiró de las riendas con fuerza. El baraquit abrió las alas y su cola agitó la membrana hasta que quedaron detenidos en el aire. El reptil alado siseó molesto mientras batía sin parar. De jóvenes eran sumisos y aprendían las rutas de vuelo con facilidad, pero de adultos se volvían difíciles de controlar. Arus conocía los riesgos; no obstante, su impulsivo gesto respondía a un deseo que estaba por encima de la razón: necesitaba contemplar la capital desde ese punto. Nunca la había visto desde un baraquit, eso era algo reservado para ascendentes o para alguien lo suficientemente rico, y por todos los divinos si no merecía la pena… La visión de Korsa le robó el aliento.

El mar de Ivonthin rodeaba la capital por el norte, oeste y este, dejando una única entrada por el sur. Desde esa distancia, la fina línea de tierra sinuosa que conectaba las Tierras Sumergidas con Korsa, amenazaba con romperse al mínimo contacto. La belleza de lo que veía solo era afeada por el Tridente de los Condenados. La cárcel de Krotos dominaba el promontorio de roca que estaba al norte, con sus cuatro torres formando un tridente, como si Korsa fuera un soldado y la fortaleza su arma.

«Sabrás que has llegado a Korsa cuando te encuentres lo más bonito del mundo», recitó en su mente. Era un dicho que se decía muy a menudo cuando se hablaba de la capital. Y que lo condenaran en los Salones Infinitos, si no tenían razón.

—Ya puedes seguir —susurró Arus, acariciando el lomo. 

El baraquit plegó sus alas y se lanzó en picado. Abrió las membranas y planeó hasta los asideros de metal de la torre. Los atrapó con sus garras y se frenó con la soltura de muchos vueltos.

Arus inició el ritual de regreso. Llenó sus fosas nasales del olor de una ciudad costera y sintió a la brisa marina abrazarlo como si no lo hubiera hecho en el baraquit. El sonido del bullicio lejano terminó de completar todo lo que significaba llegar a Korsa.

Bajó los escalones de la torre y observó la Ascendencia, la calle principal que cruzaba Korsa en línea recta desde su entrada sur hasta el palacio del rey. Miles de personas seguían su curso sin importarle lo más mínimo quién era o la guerra que había ganado por ellos. Volver era como empezar de cero. 

Arus estaba acostumbrado a combates cerrados, a presionar rodeado de cuerpos que apenas permitían movimientos cortos, menos aún levantar una espada y, sin embargo, siempre que regresaba a la capital la realidad de la masificación lo hacía sentir como un soldado novato en un campo de batalla.

Vadeó entre la masa de personas de camino a su casa. 

Un carbita chocó contra él. Ver a un carbita lo hizo sonreír. La presencia de ese pueblo solo podía encontrarse en las grandes ciudades. A pesar de su aspecto no les gustaba las artes del combate y preferían regentar un oficio más humilde. Motivo por el cual el hombre se disculpó y se alejó rápidamente. 

Lo persiguió con la vista y se le ocurrió detenerse durante un instante. Llegaron las miradas iracundas, los insultos, los empujones, las amenazas… Arus no les prestó atención. Observó ensimismado a las personas de piel clara y oscura, con partes moteadas o sin ellas, con tatuajes o protuberancias. Con pelos de diversos colores y ojos que los imitaban. Con ropas, todas a la moda de Krotos con sus pantalones largos, cómodos sin caer en lo abultado; camisas de botones, largas hasta pasar la cintura; chalecos blancos en los hombres y pañuelos florales en las mujeres, y la capa krotiense hasta media altura de la espalda. 

Se embriagó de sus voces, sus conversaciones cargadas de acentos, sus perfumes y sus emociones mientras se dirigían a sus quehaceres diarios, ajenas a todo lo que había sido la guerra. Disfrutó por el simple hecho de que existiera a su alrededor. Un soldado no se pasaba años peleando sin terminar creyendo que todo el mundo se odiaba entre sí, y esa gente, tan junta y en paz, trajo un escalofrío de alivio. Ante él tenía la recompensa por haber cumplido con su obligación.

Arus reanudó el camino desde la calle principal hasta el tercer distrito, el militar. El peso de la jerarquía estaba fuertemente arraigado en la sociedad krotiense. Por muchos siglos que hubieran pasado desde el Éxodo, eso no había cambiado. Y un ejemplo de ello podía verse en la forma en la que estaba definida la zona que ocupaba cada estrato social. Bajo pena de castigo, no se permitía que ninguna persona se asentara en una zona que no le pertenecía a su jerarquía social.

Hasta que llegó al distrito, recibió cientos de miradas de desaprobación. Eso era algo que había aprendido los primeros años de soldado. Los militares no estaban bien vistos, todo lo contrario. La gente solo valoraba a aquellos que protegían sus fronteras cuando la guerra estaba aporreando en sus casas con una espada en una mano.

Tenía su parte positiva, una que Arus agradecía. El escudo blanco que llevaba y el emblema que se mecía en la pequeña capa con el movimiento de sus pasos, no significaban nada para la gran inmensa mayoría de los residentes de Korsa. En esa parte del mundo, su fama era un rumor de bar que nunca llevaba cara. 

En cambio, los guardias de la zona militar, en su mayoría antiguos veteranos del ejército, se cuadraron y saludaron con un golpe de su lanza en el suelo. Las personas se apartaban a su paso y lo miraban con respeto. Arus hizo caso omiso de toda esa distinción. Su fama estaba sucia y llena de sangre. Respetaban su nombre porque era de los suyos. Irónicamente, aceptar ese prestigio, disfrutar de él y usarlo para motivar a las tropas, era parte del Deber.

«Volveré con mis gestas y me sentiré orgulloso de ellas porque ese es el camino para inspirar a otros», citó en su mente.

Su casa lo recibió con la simpleza de su tamaño y un montón de polvo amontonado en las esquinas. ¿Dónde estaba ese divino gadaliano? El chico que cuidaba a Rotz se había tomado muchas licencias. La preocupación lo llevó a cruzar a paso rápido el salón, esquivando los pocos muebles que tenía, y salir al patio interior. 

Para su alivio, estaba algo más cuidado. Los hojaspinos crecían por el recinto rectangular sin pasar el muro de cuatro metros que separaba su casa de la contigua. Lo hacían estrechando sus ramas en el centro del patio a modo de cielo artificial que permitía el paso justo del sol. 

De entre las brumas del fondo asomaron los largos bigotes blancos de la serpiente marina. Lo observó con los ojos de su rostro cerrados durante un instante y se sumergió al siguiente, con su cuerpo escamoso cambiando de color por la luz que se reflejaba en él. No había crecido en esos dos años ni lo haría en ese pequeño espacio. Los sinientes adaptaban su tamaño al espacio en el que vivían. 

Arus se acuclilló en el borde. Palmeó el agua sin que sucediera nada.

—Estás enfadado por haberme ido. De acuerdo, lo acepto. Han sido dos años. 

No hubo respuesta. Los sinientes eran criaturas sensibles. Si los traicionabas podías granjearte su enemistad para siempre.

—Tengo algo para ti. Puedes decidir si vale la pena perdonarme después. ¿Qué te parece, Rotz?

Arus metió la mano en su bolsillo para coger las gambas de esinita. Dos machos y una hembra. Las había comprado en Mandrar por más dinero del que confesaría haber gastado. Cosas de pertenecer al bando que había ocupado la ciudad. 

Las gambas, inertes hasta ese momento, flotaron en la superficie varios segundos. Su cuerpo transparente adoptó el color azul y solo entonces abandonaron su letargo absoluto provocado por sacarlas del agua. 

Rotz nadó en torno a ellas. Los dos machos comenzaron a pelear por la hembra. Tras un minuto de forcejeos había un ganador. El perdedor se removió inquieto, alejándose antes de ser devorado por Rotz. Dejaría que la hembra y el macho procrearan y así tendría comida suficiente para subsistir sin que nadie tuviera que alimentarla.

La serpiente marina se alzó por encima del agua, como si fuera a salir caminando. La parte inferior de su cuerpo estaba formada por pequeñas garras que apuntaban hacia dentro con las que arrastrarse por el fondo marino. Inútiles en ese lugar. Rotz abrió los ojos, dos esferas blancas con un punto negro en el centro, y Arus sonrió relajado. Era síntoma de que seguía confiando en él.

Obviando la suciedad, las habitaciones del primer piso estaban intactas. Una de ellas era la sala en la que guardaba sus trofeos. Artículos recolectados a lo largo de su vida, repartidos de forma que ocuparan el mayor espacio posible. Se detuvo delante de una mesa y sacó de su cinturón la piedra de calcinita de la niña. La dejó encima.

El segundo piso solo tenía una habitación. Un desván reconvertido en dormitorio, con una cama amplia, varios muebles y mucho espacio para hacer ejercicio o practicar posiciones. Al menos así la había dejado. Ahora estaba llena de ropa tirada por el suelo que apenas se veía por la oscuridad que reinaba. Ropa de las dos personas que retozaban en la cama entre risas. 

Arus levantó una ceja y tomó asiento en una silla cercana. Se tomó su tiempo en el que apoyó con calma el escudo. Nada de eso sirvió para llamar la atención de los dos bultos entre las sábanas. 

—Siempre me han fascinado las personas —dijo en voz alta. 

El chico saltó de la cama daga en mano. En cambio, su acompañante se apretó contra las sábanas claramente aliviada de que alguien la protegiera. 

—¿Quién eres y cómo osas molestar al Escudo Blanco de Krotos? 

«Vaya, esto si que no me lo esperaba. La ingenuidad de la edad», pensó, sonriendo. 

—Ambicionan todo aquello que creen que debería ser suyo mientras no existan límites que lo impidan —continuó Arus—. Supongo que dos años fuera, borran esos límites bastante bien, ¿verdad, Golta? 

Arus se incorporó y abrió las cortinas de la ventana que estaba encima de la cama. Cuando los rayos chocaron contra su cara, el chico se amilanó y abrazó el suelo solicitando el perdón de tal manera que la chica recuperó el estado de miedo.

—¿Vas a matarnos? —preguntó ella. 

—Voy a hablar con mi pequeño ayudante sobre lo que ha pasado. Tú deberías de irte, contarle a tus padres la verdad y reflexionar cómo ha sido capaz de engañarte con una mentira tan burda. 

Al principio su expresión fue de confusión. Paseó la mirada entre el postrado y él. El embustero era flaco y bajo. No llevaba marcas ni tampoco tenía porte regio, menos en esos momentos. En cambio, Arus era alto y confiado, además de un cuerpo que se dividía en músculos y cicatrices, acorde a la edad que debería de tener alguien que ha dedicado una gran parte de su vida a la guerra. Por la velocidad a la que se levantó la chica, compartía esa perspectiva. 

La chica recogió la ropa avergonzada por su desnudez.

—Divino mentiroso —dijo la chica al pasar al lado de Golta. Lo pateó en la cara fuertemente. La patada fue ágil y certera. No era el tipo de patada que daba la hija desvalida de un ascendente superior, acostumbrada a las comodidades familiares. 

La observó, alerta. Por encima de sus finas caderas y sus modales disimulados su cuerpo estaba entrenado. ¿Quién era? Conocía ascendentes que buscaban ocupar los mejores puestos de la guardia real, otra forma diferente de encontrar el apoyo del ejército. Arus los detestaba por igual. Después de todo, el cargo no lo compraban con habilidad, sino con dinero e influencia. 

Se sentó en la silla de nuevo. Se frotó las sienes mientras veía al chico sujetarse la nariz.  Podía ser hija de una de esas familias, y eso eran problemas. Graves problemas. Intentó recordar a que familia pertenecía para saber la cantidad de problemas que iban a tener.

—¿De quién es hija?

El chico levantó la cabeza, tembloroso.

—No lo sé —dijo entre lágrimas con voz nasal—. Llegó esta mañana. Estaba muy interesada en hablar contigo. Preguntó si era Escudo Blanco y no supe decirle que no. La dejé pasar para presumir un poco, no sabía que terminaríamos disfrutando del Deseo. 

«¿Han intentado tenderme una trampa? —reflexionó—. Eso complicaría mucho las cosas, pero también tendría todo el sentido del mundo. Los ascendentes contrarios a Fesnerd no van a esperar a que se consume la unión. Lo investigaré». 

—¿Te das cuenta de lo que has hecho? Apropiarte de mi nombre y mancillar el honor de una familia superior. El Tridente de los Condenados, Golta. La tercera torre, compartiendo pasillo con lo peor de Krotos.

El joven comenzó a llorar, aterrado. 

—Yo… Lo siento, Escudo Blanco. Creí que… 

—Te tenía por un chico astuto. Divinos, te pagaba muy bien por cuidar la casa. 

—Y lo hice, pror, te lo prometo. Cuidé muy bien de la bestia…

Arus golpeó su cabeza con la mano abierta.

—Rotz. Es cebarita, se pronuncia Rotzi. —Se levantó y caminó por el lugar recogiendo la ropa del chico—. He estado fuera dos años desde mi última visita. ¿Desde cuando te haces pasar por mí?.

—Solo hoy. Te lo juro. La mayoría de la gente por aquí te reconoce y fuera de este distrito no vale de nada usar tu nombre. 

—Bien, Golta. ¿Trabajo duro o tridente?

—Trabajo duro, pror —contestó, rápidamente.

—De acuerdo, estas son las reglas. A cambio de no denunciarte, te alistarás y aprenderás el Deber. La disciplina militar te vendrá bien para entender lo que está bien y mal en el mundo. Ahora vete abajo y empieza a sacarle brillo a todo lo que veas. Ah, y no te acerques a esa chica, ¿de acuerdo? 

Golta asintió, más por querer irse que por estar dispuesto a aceptar todas esas condiciones. 

Arus abrió las ventanas y se encontró con las hojas. Por suerte, podía verse la piscina. Rotz lo acechaba. A veces se preguntaba si podía entenderlo más allá de captar su tono de voz y lo que significaba. 

Golpes en la puerta. La primera reacción de Arus fue cuadrarse y coger el escudo. Aunque era pronto para que el problema de la chica trajera consecuencias, tenía el presentimiento de quién podía ser y crearía un buen efecto.

Sus sospechas se vieron confirmadas con los dos hombres que esperaban al otro lado de la puerta. Vestían armaduras color azul marrón y el emblema del ejército. Su intención de realizar el saludo militar desapareció cuando vieron cómo cerraba la puerta.

—Comandante, nos envía el general Vathenlori para… —se apresuró a decir.

—Ya, ya… Creo que sé defenderme yo solo, soldado. Como entenderéis esta casa es bastante pequeña para cuatro personas.

Los soldados cruzaron miradas confundidos e impidieron que la puerta se cerrara. 

—¿Cuatro? —dijo el primero. Intentó asomarse al interior sin conseguirlo—. No podemos irnos, tenemos órdenes de velar por tu seguridad. 

—Tenéis órdenes de proteger a una persona en peligro. —Arus se asomó teatralmente al exterior. Después miró dentro de su casa. Se encogió de hombros—. No veo ninguna por aquí.

El primer hombre se acercó hasta estar pegado. 

—Ha insistido mucho en esta última parte. Nos ha enviado dos lúmbidas, señor. 

«¿Dos? Vath nunca se pone tan nervioso para protegerme. ¿Sabe que han intentado tenderme una trampa?», pensó.  

—El general nos castigará si no cumplimos el Deber —suplicó.

—Está bien, puede quedarse uno.

—Pero…

Arus descargó el escudo contra el suelo de forma violenta, callando la protesta del hombre. En realidad, sabía que no tenían culpa. Se limitaban a cumplir órdenes, como hubiera hecho él. Cualquier otro camino implicaba la insubordinación y tenía consecuencias.

—Uno, soldado.

El que solía hablar terminó yéndose a la posada que se encontraba a varias calles de la casa, mientras que el otro, más fortachón, con aspecto de no tener conversaciones muy profundas, se colocó en el interior de la casa. 

Como pudo comprobar a lo largo de esa mañana, había acertado de pleno. El hombre era de pocas palabras, por no decir nulas. Las pocas veces que intentó iniciar una conversación murieron a la misma velocidad que sus ganas de seguir intentándolo. Sin embargo, como venía sucediendo cada vez que regresaba, las horas pasaban lentas y soporíferas. Daba la sensación de que no tenía vida más allá de la guerra, y eso lo preocupaba.

La lúmbida entró por el patio interior y se posó en la mesa que tenía delante. Fue un soplo de alivio para sus inquietudes. Una lúmbida siempre significaba una tarea que cumplir o un problema que solucionar. En esos momentos aceptaba cualquiera de las dos cosas. 

Arus se acercó a ella con el puño cerrado. La lúmbida dio varios brincos hacia él y esperó pacientemente. 

—Lo siento, amiga, pero no tengo nada de esinita para darte.

Abrió la mano y la atrapó en el engaño. Le quitó el mensaje que tenía entre sus patas y el trozo de tela que olía a él. El pájaro emitió varios graznidos amenazadores, intentó picotearlo sin arriesgarse demasiado y se alejó volando al soporte del escudo. Estaba enfadada. Se dedicaría a coger cosas y tirarlas como venganza. 

—¿Tienes esinita? —le preguntó a Trosmir.

El hombre gruñó como respuesta. 

—Si vas a quedarte en esta casa, tendrás que aprender a hablar. 

—De acuerdo, comandante —dijo con una medio sonrisa.

Arus leyó la nota:

 

Dirígete a la Colmena, comeremos allí. No tardes o lo pagarás caro. 

Vathenlori. 

 

«Problemas», pensó.

Un rato después, Arus entraba en la taberna seguido de Trosmir. Cruzó las mesas hasta el fondo, donde el ambiente se volvía pesado y agobiante. El local estaba abarrotado, nada extraño en la taberna más famosa del distrito militar. 

La Colmena era más un lugar de reunión que un lugar para comer. La comida era horrible, la cerveza amarga, las mesas viejas y la música, tocada por la esposa del dueño, dejaba mucho que desear. Pero la taberna estaba en una zona céntrica, cerca de las murallas que rodeaban el distrito, regentada por un veterano de guerra con tantos años como cicatrices y con una costumbre: cada diez soldados que entraban, había cerveza gratis para todos. Un ritual que celebraron los que estaban dentro cuando consiguieron cerveza gratis gracias a él. 

Repasó el local hasta encontrar a la figura que comía solitaria. Las mesas que colindaban estaban completas con la guardia personal que seguía al general. Arus se movió en su dirección. Había reservados, pero Vathenlori nunca hacía uso de ellos. «Los ladrones, los contrabandistas y los que tienen algo que esconder son los que usan los reservados», le había dicho una vez. A esas alturas, ya no le sorprendía que Vath organizara reuniones a plena luz del día y en medio de una taberna atestada de personas. 

Los soldados por los que pasaba lo saludaban con asentimientos de cabeza. Se sentó junto al general y notó el silencio. No debería de haberlo. Los soldados tenían sus vistas perdidas en las comidas, pero dedicaban el resto de sentidos a concentrarse en ellos. Que el sumo general de Krotos y uno de sus comandantes Despiertos se reunieran no era buena señal, no para ellos.

Arus esperó a que le trajeran la comida y se levantó con una jarra en la mano. 

—¡Por el fin de la guerra!

—¡Por el fin de la guerra! —gritaron todos al unísono. En poco tiempo habían vuelto a sus conversaciones llenas de historias que interrumpían con miradas de reojo lo más discretas posibles. 

—¿Qué tal la vuelta? —preguntó Vath.

Arus masticó un trozo de pan medio seco. 

—Perfecta. 

Vath asintió, pensativo.

—¿Si solo pretendáis comer en silencio, no podrías haberme invitado a tu casa como haría cualquier padre?

—¡Lo he hecho para no partirte la cabeza al verte! ¿Cuatro Despiertos a la vez? —le gritó Vath, levantándose—. ¡Por todos los divinos, Arus! ¿En qué estabas pensando? 

«Aquí vamos —pensó. Se alisó la casaca del uniforme y se levantó para enfrentarlo—. Cómo echaba de menos estas cosas». Vath se había comportado lo más fiel posible al Deber durante la guerra, eso significaba que reprimía constantemente sus sentimientos como padre. Los pocos que tenía. 

—¿Te lo contó Vel?

Vath puso los ojos en blanco, alzó un puño tembloroso hacia él y, conteniéndose con un fuerte gruñido, sacó un puñado de cinras que tiró contra la mesa. 

—Una necedad que casi te cuesta la vida y te preocupas de quién me lo ha contado. Tus ordenes eran no correr más riesgos de los necesarios. Si no sabes cumplir unas órdenes tan simples, a lo mejor debería nombrarte mozo de raquits. 

—Dudo que salvar la vida de muchos hombres pueda ser considerado una necedad. 

—Hubiéramos pasado. 

—Se estaban agrupando. Enviaron a esos Despiertos para retrasarme. 

—¿Por quién me tomas? Yo ya contaba con ello. Deberías de mostrar respeto a tu general.

—Si mi general no sabe apreciar una buena muestra de estrategia quizás no debería ser general, sino limpiabotas.

Vath paró en seco a mitad de camino de la salida. Los hombres que estaba detrás se miraron entre sí. Los que estaban alrededor agacharon la cabeza. Arus pudo percibir sus cuerpos inquietos con una sola mirada. Sobre todo, Garante que, en esos momentos, había decidido bajar de su habitación para relevar a su compañero. Vath aprovechó para señalarlo.

—¿Estás tratando bien a tus niñeras? Me alegra ver que ha hecho un buen trabajo. Ahora pareces más limpio y con mejor olor. —Se giró hacia Trosmir—. No olvides limpiarlo todos los días, tiene costumbre por la suciedad.

—Me sorprende que seas capaz de oler algo, viejo. He escuchado que, cuando te bajas del raquit, la silla está más mojada que los Caminos Sumergidos. Tiene que ser duro no darse cuenta de esas cosas. 

—Este viejo podría patearte el culo tantas veces que no encontrarías una mujer que pudiera provocarte el Deseo.

—¿Y cómo lo sabes? Lo más cerca del Deseo que has estado ha sido en el momento de quitarte la armadura.

—Al menos a mí no me da vergüenza que me la quiten.

Esa respuesta lo pillo desprevenido. Faltaba ingenio en ella.

—¿Cómo?

Vath prorrumpió en carcajadas. 

—No pasa nada, hijo. Siempre puedes consumir esinita para potenciar las habilidades que te faltan —dijo Vath sin parar de reír falsamente ante la trampa que le había tendido.

Arus supo que había perdido cuando oteó a su alrededor el conjunto de miradas que lo evitaban con los labios fruncidos para no reírse. Suspiró, derrotado. 

—Acompáñame, humillarte ya no me sienta tan bien como antes —dijo Vath. Lo siguieron una multitud de guardaespaldas. 

—¿A dónde?

—Yo voy al palacio, tú me acompañas —contestó con tono seco. 

«Ese tono. Algo ha pasado», dedujo.

Salieron al exterior y recorrieron la Ascendencia. Dejaron atrás el distrito militar para entrar en el ascendente. El último distrito antes de entrar en la plaza del Pacto, una gran planicie rodeada de muros, vacía en su centro. Aun así, importante por ser el lugar en el que se habían reunido los distintos pueblos con el rey al final del Éxodo. 

Las casas del distrito de los ascendentes estaban pintadas de colores. Pintar la piedra era un trabajo arduo y desagradecido por culpa de la esinita. Había que darle al menos tres capas antes de que la piedra cediera su nueva resistencia. Por encima de ello, era un síntoma del lujo al que estaban acostumbrados sus dueños, como la ropa de los edificios. Una forma más de medir sus riquezas. 

—Se suponía que debías de regresar dentro de dos días —dijo Arus—. ¿Qué haces aquí?

Vath se detuvo. 

—Selenso ha empeorado. 

Eso lo explicaba todo. Si la salud del rey había ido a menos, necesitarían a todos los altos cargos lo más cerca posible. También explicaba el nerviosismo de los ascendentes contrarios a Fesnerd. 

—¿Es grave?

—Nadie lo sabe. Los médicos dicen que ninguna mezcla de esinita aparenta aliviar su malestar.

—¿Me estás diciendo que no tengo escapatoria? ¿Voy a tener que casarme?

—No, te estoy diciendo que todo se ha complicado —dijo Vath, sujetándolo del hombro y empujándolo para que siguiera—. Concerté una cita por lúmbida y al llegar me esperaba uno de los altos consejeros, un hombre que no había visto en mi vida.

Esa información lo desconcertó. Vath tenía cincuenta y tres años. Conocía a todos los altos consejeros porque se había reunido con ellos durante décadas.

—¿Ha muerto alguien del consejo? —indagó entre una de las posibles opciones.

—No que yo sepa.

—Pero entonces es imposible, ¿no?

Arus tenía entendido que para ser admitido dentro del consejo de Krotos tenías que demostrar conocimientos, es decir, ser cultari, divinista o persona influyente. Siempre bajo control directo del resto de consejeros y con claros rasgos krotienses. 

—Las cosas han cambiado en estos dos años que hemos estado fuera. Alguien ha estado trastocando las reglas de juego. 

Entraron en la gran plaza. Vath se detuvo allí. Observó la Corte de la Voces Silenciadas; La Escalera al Cielo y el palacio del rey con la Torre del Divino a su lado. Bordeaban muy cerca del límite donde caía el acantilado. Una caída que mataría incluso a un Despierto. 

La torre era la indiscutible protagonista de esa plaza. Alta, blanca, dando una sensación impoluta y bella. Se alzaba con la cabeza ovalada hacia el cielo: el lugar desde el cual los divinos los juzgaban a todos. No tenía puerta de acceso, porque, siempre según los divinistas, su construcción era puramente simbólica. Lo cierto era que la historia se había mezclado y tergiversado hasta encajar en la cultura popular. Arus no ponía en duda su utilidad. Para muchos navegantes, la torre del divino era un punto de orientación de día y para muchos creyentes del divinismo un lugar hacia el que postrarse al rezar. 

Arus se concentró en la Escalera al Cielo. El templo divinista servía también para las ceremonias de matrimonio. Sintió un escalofrío y desvió la mirada. Encontró a Vath, mirándolo. 

—¿A qué viene la escolta? —preguntó Arus. 

—A mi alrededor —ordenó el general a su séquito. 

Los hombres los rodearon formando un círculo. Cerca para escuchar lo que decían; lejos para permitir que nadie se acercara. Algo, tal vez, innecesario, a juzgar por lo vacía que estaba la plaza. 

—Ordené a los soldados que vigilaran las lúmbidas que llegaban de Korsa con la excusa de encontrar espías. Fesnerd no se lo tomó muy bien, sobre todo tras descubrir que sus contrarios se están moviendo para evitar este matrimonio. La salud del rey nos acecha a todos. 

—Soy un Despierto, padre. 

—De nuevo me demuestras que eres un necio. Una daga en el corazón te mata igualmente. 

Arus contuvo su lengua. Hubiera sido hipócrita contestar por defender su orgullo. La chica de esa misma mañana confirmaba todo lo que le estaba diciendo Vath. Y tampoco podía quitarle razón a lo de la daga. 

Vath se acercó. 

—Existe una opción alternativa. Hay que mover ciertos hilos y conllevaría una fuerte responsabilidad. 

El tono de voz de su padre lo puso en alerta. Su cuerpo tampoco le enviaba buenas señales. 

—No parece que te convenza demasiado. Si es matar al ascendente, no es buena idea —bromeó. 

—Para prohibir un ofrecimiento como el de Fesnerd, necesitamos que haya un motivo de peso. Un motivo importante, más importante que una unión política de esa envergadura: la seguridad de Krotos. —Arus borró su sonrisa—. Estando Selenso enfermo, puedo conseguir que se apruebe el cambio con la aceptación de los altos consejeros. Ni siquiera me hacen falta todos. 

Arus tragó saliva. Ser general era una meta que no anhelaba. Su padre lo sabía, por supuesto. Había sido motivo de discusiones largas que no siempre terminaban bien. Con todo, Vath conservaba la esperanza y se tomaba sus negativas como una fase temporal. ¿Se sentiría defraudado si bajo esas circunstancias le decía que no? 

«Perfecto —pensó frustrado—. Mis dos mejores opciones son: casarme con una niña o convertirme en lo que siempre he rechazado». No confesó sus sentimientos. Le debía demasiado a su padre para destruir sus ilusiones.

—Los otros oficiales no me aceptarán —dijo en un intento por echar abajo la propuesta.

—He hablado con ellos, están de acuerdo. Todos te respetan, hijo. No existe nadie que pueda rivalizar con tus conocimientos en el campo de batalla. Conocen tus dotes.

—Y también mis defectos.

—Los subsanarás o aprenderás a ignorarlos. Desde detrás de las líneas se ve todo de manera diferente.

—Ese es el problema, no sé si podría quedarme detrás.

—Pues serás el general con la carrera más corta de Krotos. Te enterrarán y nombrarán a alguien nuevo. Te librarás de casarte y yo estaré en paz con el Deber por haber nombrado a alguien a quien considero digno. 

Arus se sintió acorralado.

—¿Y en qué me ayudará ser general? No creo que a Fesnerd le importe lo más mínimo, todo lo contrario. Una unión con el sumo general es más fructífera que con un comandante. 

—Arus, llevo toda la vida solo. He rechazado infinidad de propuestas de matrimonio. Una del propio Selenso con la hija de un ascendente superior. Que el ambiente se haya calmado, no quiere decir que no queden rescoldos vivos. No se atreverán a contrariarte si decides poner a Krotos por delante de la influencia social. Respetarán tu puesto, te niegues las veces que te niegues. Por interés y por miedo. 

—Pero…

—Es una buena opción, hijo. Dale una oportunidad.

Arus lo vio alejarse. Contemplaba la idea en una lucha interior. Que solo fuera el fin para librarse de otro problema provocaba que la aborreciera más. Se sintió acorralado entre la persona que quería ser y la que lo obligaban a ser. 

«Empiezo a cansarme de esto», pensó.
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Cuando los Rashas cruzaron la abarrotada plaza, Karos se llevó las manos a la cabeza para ajustarse los anteojos. No los encontró, tal vez perdidos de camino a la tarima y eso lo llenó de terror. Mantuvo la vista fija en la espalda del líder, como una forma de seguir avanzando ante la inminente lluvia de gritos y chillidos. Sin embargo, los olvidados no le prestaron más atención que una mirada de soslayo, antes de volver a sus plegarias con rostros que contenían la esperanza de que el Kwilzkalak resucitara.

Karos esbozó la sonrisa más abierta que le permitió su boca.

—¿Por qué estás tan contento, cachorro de lobo? —preguntó la mujer Rasha. Lo sorprendió la ternura de su voz, como una madre preocupada por uno de sus hijos. Contrastaba con todo lo que era físicamente. Tampoco es que Karos fuera un experto, pero no se esperaba ese tipo de trato de una mujer alta, fuerte y de semblante serio.

—Estoy rodeado de olvidados que os miran, ven vuestras pinturas rituales, vuestras ropas, los adornos, las armas… luego me miran a mí, y siguen con sus vidas. Soy normal.

«Y es una sensación increíble», pensó, contento. 

La mujer le dedicó una sonrisa.

—¿Qué tiene de especial ser normal? —preguntó el más bajito. Hizo un nudo complicado con los dos extremos de la cuerda que envolvía su cuello.

—A lo mejor no te miran porque hueles a mierda —comentó el hombretón.

—En ese caso puede que no me bañe en una temporada —bromeó Karos. 

El grandullón recibió la respuesta con una carcajada. Era un hombre de formas toscas pero sinceras. Otro que representaba una contradicción por su constante tono burlón. Poseía una personalidad alegre que rozaba lo contagioso. Tal vez por eso, Karos también rió, al menos hasta que la Rasha más joven se acercó. De repente, fue consciente del olor. Se encogió, avergonzado. 

—Hay un proverbio Rasha: «Si ves un pez caminando fuera del agua, puede que te extrañes. Si crees que ha sido enviado por los dioses, te llevarás las manos a la cabeza y rezarás. Y si piensas que es fruto de un castigo divino, buscarás la manera de aplacar su ira. Pero si ves a ese pez rodeado de otros peces, igual es que te has caído al agua», recitó ella. 

—Pues a mí me parece que sigue siendo igual de extraño, es decir, los peces no caminan —dijo Karos. 

—Tienes que entenderlo por el mensaje que trasmite, no traducirlo tal cual llega a tus oídos —explicó la joven—. Significa que ahora eres de los nuestros, y eso te hace más parecido a nosotros. 

—Todavía no lo es —anunció el líder—. Necesita pasar el ritual.

—Vamos, Grúnarak, dale un poco de espacio. Acaba de unirse a nosotros —pidió el Rasha de las cuerdas. 

Grúnarak se giró y todos se detuvieron. 

—Las costumbres son importantes —dijo con voz autoritaria—. Las respetamos porque nos hacen ser lo que somos. No podemos ignorarlas, al igual que no ignoramos nuestro deber de proteger a los olvidados. —Se acercó a él—. Esta es la primera lección. No eres más importante ahora.

Karos guardó silencio, avergonzado y desanimado. Las palabras dolían. Hubiera preferido una bofetada. 

—Los Rashas luchamos contra peligros que nunca has visto —continuó el líder—. Perseguimos a bestias hasta matarlas, nos limpiamos las manos para rendir culto a los que han caído y caminamos hacia otra batalla diferente. ¿Quieres regresar a tu casa?

—No —dijo Karos—, todo menos eso.

—Pues gánate el derecho a estar con nosotros.

—¿Cómo? 

Grúnarak sonrió. Se agachó para estar a su altura, le sacaba al menos una cabeza.

—Sobrevive y saca tus garras —dijo, chocando el puño en el pecho de Karos. Los otros hicieron lo mismo en otras partes de su cuerpo.

«Nunca he cogido un arma en mi vida. ¿Cómo voy sobrevivir si no sé defenderme?», pensó.

—Tranquilo, ya no hay tantas criaturas como antes —susurró la Rasha joven.

Salieron por la puerta sur y se introdujeron entre los puestos del quanai.

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Karos.

—Vamos a equiparte —dijo Grúnarak. 

—Necesitarás armas para luchar. ¿Pensabas matar oliendo a excrementos? —bromeó el grandullón. 

Karos se ruborizó cuando todos se rieron. Pese a ello, se unió de forma tímida, más contagiado por la risa del Rasha que por la broma. A pesar de las continuas mofas, le gustaba el ambiente que se respiraba. 

«Presiento que puedo encajar —pensó, recuperando la alegría—. Buscaré la forma de sacar las garras». 

—¿Puedo preguntar qué sucedió con la semilla del kelkalak?

—No —respondió Grúnarak. 

—Un norteño la compró —dijo la joven—. Un guerrero del norte con ropas de olvidado. 

Grúnarak puso los ojos en blanco.

—No era un guerrero. Era flaco y calvo. Debía de ser un granjero como nuestro cachorro de lobo —corrigió el hombretón. 

—Pues yo estoy de acuerdo con Yara: tenía cicatrices en la nuca. Cortes limpios y llevaba armas del norte —dijo el Rasha bajito—. Además, a ti todos te parecen flacos y granjeros.

El hombretón rió. 

—No todos, Garthial, tú me pareces un granjero bajito. 

Llegaron a un puesto de armas donde un pronai trasmitía al quan las palabras de los ikaks. Los Rashas se mantuvieron al margen de la conversación, escuchando las preguntas que bien podrían haber pasado por amenazas y que el norteño respondía con cabeceos serviciales a la vez que se frotaba las manos. 

—Okan —llamó Grúnarak cuando el pronai se marchó. 

La mujer alta le tendió una cajita cuadrada desgastada por el uso. 

Grúnarak deslizó una de sus paredes. De su interior salió un insecto que escaló por uno de los laterales hasta colocarse en la parte superior. Karos no había visto nada parecido en toda su vida. Era del tamaño de un puño, lo que evidenciaba lo apretado que tenía que estar dentro de la cajita. Su cuerpo era completamente transparente, a excepción de la cabeza que era negra con cuatro ojos verdes enfrentados en grupos de dos. Abrió las seis alas, inquieto, y emprendió el vuelo a toda velocidad hasta que se chocó contra una fuerza invisible que lo arrastró hacia atrás. Un hilo tan fino que pasaba casi inadvertido. 

—Extiende la mano —dijo Grúnarak, acercando la caja—. Te dolerá el pinchazo. No grites ni te muevas o se asustará. 

—Y nada de aplastarlo en un ataque de ira, están casi extintos —comentó Okan.

El insecto se posó en su mano con patas firmes, se desplazó por su piel, olfateando con una trompa alargada que hacía cosquillas. Karos sintió el pinchazo del que había hablado Grúnarak. Lo más doloroso que había sentido en su vida. Karos tensó su cuerpo hasta que se mareó y Dortra lo sujetó en el lugar con sus grandes manos callosas.

Grúnarak se giró hacia el quan que, a juzgar por la cantidad de armas que había desplegado por la mesa, no era la primera vez que trataba con Rashas. El insecto lo siguió, teñido completamente de rojo por la sangre que ahora llevaba dentro. 

—Fíjate bien —susurró Yara—. El insecto obtiene tus capacidades de la sangre. Digamos que reconoce en qué puedes ser más capaz. 

Karos enarcó una ceja. 

—Eso es imposible. 

—¿Tan imposible como tus ojos? —preguntó, sonriendo. Ensanchaba sus pómulos creando una belleza encantadora. Karos no supo si fue la sonrisa o la pregunta, pero una de las dos lo dejó sin palabras.

El insecto se posó en una espada. Paseó por la hoja y luego voló hacia una maza. Hizo lo mismo y saltó a un arco. Bailó un buen rato sobre la madera norteña de aspecto verdoso y escupió un poco de la sangre antes de emprender el vuelo. Cuando revisó cada arma del mostrador, intentó meterse de nuevo en la caja. 

Grúnarak lo cogió con dos dedos y lo sacó fuera. El insecto emitió un sonido seco, enfadado, que repitió con cada vuelta que daba en el aire. No era el único nervioso. Los Rashas se miraban entre sí, intentando que no se notara.

—Raro —dijo el quan.

—¿Tienes algo más? —preguntó Grúnarak.

—Creo tengo por aquí…, sí, recuerdo garras. —Mientras rebuscaba por los cajones, iba sacando cosas que depositaba encima del mostrador: empuñaduras, herramientas, flechas sin terminar, cuerdas de arco, un mortero, esinita…

El insecto se lanzó hacia el líquido verde, se posó en él y vomitó toda la sangre de una sola vez. Satisfecho por haber terminado su trabajo, se metió de cabeza en la cajita. Al poco, asomó su cabeza y miró a Okan con sus cuatro ojos. 

—Debe de estar mal —dijo Okan. Dejó caer dentro algo con forma de gusanos antes de taparlo—. Podemos ir a Doce Rocas e intentarlo allí. La ciudad no está tan lejos. 

«¿Otro pinchazo?», pensó Karos. No le gustó nada la idea.

—En el arco también ha escupido, a lo mejor eso se me da bien —dijo esperanzado de que no sucediera. 

Grúnarak tenía la mirada fija en la sangre que cubría el líquido verde. 

El quan sacó lentamente las garras y las depositó encima del mostrador donde estaba la esinita. Se llevó las manos a la barba y se la atusó dedicando rápidas ojeadas a cada uno de ellos, en especial a Karos. 

—En Krotos existen ¿Personos? Su cuerpo ser arma que…

Grúnarak depositó varias monedas de color plateado encima del mostrador. 

—Nos llevaremos el arco, una aljaba con flechas y esto —dijo Grúnarak, pasándole las flechas y el arco a Yara. Cogió la esinita con un trozo de tela sin esperar a que el hombre reaccionara y abandonó el puesto con ritmo rápido. 

—¿Qué acaba de pasar? —preguntó Karos a Yara tras pasar las casas de los quans norteños.

—Nada, está todo bien —dijo ella.

Karos se fijó en la espada larga que colgaba en su cintura. Tenía la punta curva a modo de gancho.

—¿Cuánto tardó el insecto en escoger tu arma?

Yara no respondió, lo que empeoró la incertidumbre que sentía. Había algo que no le estaban diciendo, podía notarlo. Pese a ello, sus dudas quedaron sepultadas por la realidad que había estado obviando todo ese tiempo.

—¿Nos vamos? —preguntó al entrar en el desierto. 

—Sí.

—¿No puedo ni despedirme de mi familia?

—No —dijo Grúnarak—. Nosotros somos tu familia ahora. 

—Pero pensaba que iba a poder decir… —Se interrumpió. Grúnarak no le prestaba atención. Ninguno lo hacía. Era un niño a sus ojos, uno que quería volver con su madre y abrazarla ante el miedo que le generaba una nueva experiencia. 

Contuvo su lengua y se limitó a seguir al grupo. Caminaron bajo el sol hasta que tuvieron que detenerse por una lluvia más que bienvenida. Karos lo consideró un buen presagio que, además, ayudó a limpiar los excrementos de su cuerpo.

Se refugiaron entre las piernas de unos gigantes de piedra con sus brazos a punto de destrozar el suelo de un golpe, inmóviles desde antes de que el mundo quedara roto. El fuego de la hoguera secó su cuerpo mojado mientras los Rashas contaban historias. Las mismas historias que ya había oído él, aunque no con los mismos detalles. Eran menos impresionantes, como se suponía que habían pasado de verdad, donde la supervivencia dependía de la suerte y de la habilidad. No le gustaron mucho ese tipo de historias. 

Cuando amainó la lluvia, continuaron hacia el sur, y luego al oeste. Cada vez que los pillaba tocando el suelo y observando el horizonte le contestaban lo mismo: «Vamos de caza». 

De vez en cuando pensaba en su familia, en especial en Shela, pero mientras más se alejaban de la ciudad, y de todo lo que conocía, más difícil era hacerlo. La verdad era que siempre había querido alejarse, y el kalak había sido la excusa perfecta. 

Con el final del día se detuvieron junto a un flacospino pelado de hojas. Okan tocó el suelo y permaneció con los ojos cerrados. Los Rashas guardaban silencio, así que Karos, que se había propuesto pasar lo más desapercibido posible, también lo hizo. Al rato, la mujer alta miró a Grúnarak y asintió.  

—Bien este es un buen lugar —señaló Grúnarak.

El grupo dejó las cosas, actuando, como si no estuviera y se preparó para pasar la noche. El brazo de Grúnarak evitó que ayudara a Okan con la hoguera. Lo arrastró fuera del campamento y señaló el flacospino. 

—Te quedarás aquí hasta que seas capaz de hacer lo mismo que Yara —explicó Grúnarak. 

La Rasha joven llegó con el arco, dejó la aljaba en el suelo y cogió una flecha. La puso en la cuerda y tensó hasta que estuvo alineada con su hombro. Su cuerpo dejó de temblar durante al menos dos segundos antes de soltar la flecha que silbó en el aire y se clavó en un punto alto del tronco seco. 

Karos rió como un tonto. Ni Yara ni Grúnarak se rieron.

«Por todos los kelkalaks. ¡Van en serio!», pensó. 

—¡¿Cómo se supone que voy a hacer algo que no he hecho ni una sola vez en mi vida?! —se quejó.

Grúnarak se inclinó un poco hasta estar a su altura y abrió la boca lentamente.

—Disparando. 

Yara le explicó las nociones básicas a la hora de colocar la flecha y el punto que tenía que mirar. Los cálculos que tenía que hacer contra el viento y cómo tenía que enfocar su respiración. 

Karos lo intentó. Lo intentó varias veces. La primera flecha cayó a mitad de camino. En el segundo intento soltó el arco en vez de la flecha y este impactó contra su cara. En el tercer intento la flecha se perdió detrás del árbol.

—Recogerás cada flecha que pierdas —dijo Yara, olvidando su predisposición amable. 

Las horas siguientes las pasó practicando sin lograr más que acercarse a una de las ramas que ascendían por el tronco, bastante lejos para su gusto. Los otros Rashas también estuvieron entrenando. Los escuchaba sin apenas poder fijarse bien. En cuanto desviaba la atención, le gritaban para que siguiera. 

Todos, sin excepción, estaban de acuerdo en ese entrenamiento que para Karos era más una tortura que una forma de aprender. No se rindió, testarudo. Volver al aislamiento era la última de las opciones que tenía en mente. Antes prefería que los gigantes de piedra cobraran vida y lo aplastaran. Gracias a ese pensamiento, soportó las ampollas en las yemas de los dedos, la piel abrasada en el antebrazo y en la cara por la cuerda y el dolor agudo del hombro. Aguantó hasta que la oscuridad reunió a los Rashas alrededor de una hoguera en la que cocinaron un galitar. El olor llenó el aire con promesas deliciosas. Después de haber estado toda la tarde practicando, casi echó a correr del hambre.

Se sentó y estiró la manos para coger un trozo. 

—¿Qué haces? —preguntó Grúnarak.

—Comer —soltó Karos. Parecía la respuesta evidente.

—No te has ganado comer con nosotros.

Karos no supo qué decir. Se quedó allí, mirándolos con el cuerpo dolorido y un hambre atroz.

—Continua disparando hasta que aciertes —dijo Okan. La voz dulce había desaparecido en favor de una dura y cortante.

 Se levantó lentamente y regresó sobre sus pasos. Rechazaba la idea de lo que estaba sucediendo. ¿Era otra broma? ¿Una prueba? ¿Un acto de increíble crueldad? ¿Una venganza por preguntar demasiado?

 El árbol era ya un borrón que se confundía con el entorno.

«¿Cómo demonios voy a disparar una flecha en la noche?», pensó, tanteando el suelo para coger la madera del arco.

Miró hacia los Rashas. Habían retomado las conversaciones pendientes, como si someterlo a semejante castigo fuera algo normal. Quiso quejarse en voz alta, pero no lo hizo. Le había ofrecido coraje y era cierto que no lo había demostrado ni una sola vez. Tal vez lo despreciaban por su debilidad. Eso le produjo un súbito ataque de rabia que enfocó en el entrenamiento. 

Cogió una flecha y la tensó, ignorando los dolores. Temblaba por lo que la parte de relajar su cuerpo duró más del tiempo del que pretendía. Sus dedos cedieron dejando escapar la flecha que se perdió en la negrura.  

Karos maldijo. Solo le quedaban cuatro, clavadas en la tierra como le había aconsejado Okan. Tendría que ir a buscarlas por quinta vez aunque dudaba de que fuera posible en esa oscuridad. 

Encaró la noche. Se giró hacia la hoguera donde el grupo lo miraba en silencio. Testigos de su fracaso. 

—No veo nada —dijo en voz alta.

—El pobrecito no ve —soltó Dortra, serio—. Cuando te ataque un Shalk con un aliento que es capaz de dejarte ciego y solo veas formas oscuras mientras intenta devorarte, agradecerás que sea un flacospino. 

Karos se encogió del miedo y se le escapó la flecha que acababa de coger. 

—¿Te has asustado? A lo mejor este no es tu sitio —dijo Okan—. ¿Lo has pensado?

—Todavía podrías dormir en casa. —Señaló Yara hacia el horizonte. Dudó. Observó el cielo hasta encontrar la dirección correcta—. Está por allí. Sigue ese grupo de estrellas con forma de punta de flecha. Te llevará a casa. 

—No te preocupes, hemos visto a muchos hacerlo. Conocer tus limitaciones también es importante en esta vida —dijo Garthial.

Grúnarak no dijo nada. 

«Podría volver… —pensó—. No. Los shirinai me han visto. Saben lo que soy. Mi única salida es ser Rasha. Este trato no es diferente del que he recibido. Duele más por fuera que por dentro, solo eso».

Karos cogió la flecha. Tensó la cuerda con una fuerza que no conocía, se concentró y disparó hacia la noche. Lo hizo con las otras dos sin que dieran en su objetivo.

«Acierta, maldita sea», pensó, cogiendo la última. 

Calibró apoyando la mano en su barbilla para medir. Sintió el viento. Lo recordaba de todas las noches que se escondía en las cosechas de vientogris. Se relajó y soltó la flecha. Esperó, con la mano apretada en la madera del arco, como si la flecha todavía volara por el aire y estuviera esperando que se despistara para clavarse. 

Karos cerró los ojos, sintiéndose estúpido. 

¿Pensaba que iba a salir bien? ¿Quién desiertos se creía? Ellos eran Rashas, los guerreros ancestrales; él no era nada. Ni siquiera podía conseguir que un maldito bicho eligiera su arma como se suponía que tenía que ser. 

Se acercó al grupo y cogió una antorcha para acercarla al fuego.

—Sin luz —dijo Grúnarak.

—Deja que adivine: no me la he ganado, ¿verdad? 

¿Querían humillarlo para que abandonara? No lo iban a conseguir. Se ajustó su Nak en el cuello cubriendo bien la nuez y dio la vuelta para ir a buscar flechas a oscuras. 

—Espera —dijo Grúnarak.

Karos se giró, rabioso.

—¿Y ahora qué? —Estalló—. ¿Me vas a decir que vaya a buscarlas gateando como un raquit y las olfatee para encontrarlas? ¿Te las traigo con la boca?

Dortra explotó en una risa contagiosa que se extendió entre las serias expresiones que intentaban no reírse. Grúnarak también le dedicó una sonrisa.

—No, ven a comer —le dijo. 

La confusión calmó su enfado. 

—¿Qué? Las flechas…

—Mañana las buscaremos. Come algo. —Se giró hacia Yara—. Cúrale las heridas.

Karos se sentó, y Dortra le tiró un muslo de galitar que cogió entre sus manos temblorosas. No le importó el dolor o las manchas de su propia sangre en la carne que mordía. Lo devoró con mordiscos que llenaban su boca. Estaba delicioso. La comida más deliciosa que había probado en años. 

Todos se levantaron a preparar sus cosas para la noche menos Yara que esperó pacientemente a que terminara. Sacó una pasta que extendió por sus dedos. Era fría al tacto. 

—Rojopétalos, del norte —explicó Yara—. Alivian el dolor físico y curan, un poco. No te hagas ilusiones, mañana te seguirá doliendo. 

—¿Qué ha pasado? No lo entiendo.

—El ritual. ¿Recuerdas? Te advirtió Grúnarak antes de salir de Siete Ríos. Casi todos lo pasamos al primer intento. 

—¿Casi?

—Grúnarak no lo hizo —dijo, bajando la voz para que nadie pudiera escucharla—. El líder Rasha que lo aceptó en su manada era demasiado exigente. Quería que abandonara, pero la Madre Loba lo aceptó por su esfuerzo y dedicación. 

—¿Se ha convertido en lo mismo que era su maestro?

Karos pronunció las palabras sin pensar. Un pensamiento dicho en voz alta. El golpe lo tumbó al suelo. Una violencia que dejó el bofetón de su padre a la altura de un juego de niños.

—¡No vuelvas a decir eso en mi presencia! —le gritó Yara—. Me ha salvado la vida muchas veces.

Karos se encogió asustado de que volviera a pegarle. Alzó la cabeza con las manos por delante para cubrir un posible golpe.

—No lo haré. Lo siento.

—Cúrate tú solo. —Yara le tiró la pasta encima y se alejó.

«Perfecto. El primer día y ya he ofendido a la más amable del grupo»

Karos se incorporó notando como se le hinchaba el labio. Terminó de darse pasta en los dedos. Lo intentó en la boca, pero, al entrar en contacto con los labios, ardió la herida y tuvo que limpiarse corriendo. No parecía una pasta para la boca. 

Se tendieron cada uno a un lado de la hoguera. Tenían mantas, algo que parecía un colchón y objetos personales. Karos no tenía nada. Se quejó, molesto de lo duro que estaba el suelo y de lo fría que era la noche. 

Dortra gruñó al escucharlo. 

—Eres el granjero más llorón que he conocido. Ahora duerme o te daré una bofetada en el otro labio para que esté a la par. —Rió su propio comentario y comenzó a roncar en un tiempo tan corto que Karos dudó de que fuera posible. 

Los pensamientos evitaron que consiguiera conciliar el sueño. En la oscuridad podía escuchar las voces de toda su familia. Su madre con su habitual silencio; su padre con sus pronto severo y agresivo; Trash desviando la conversación a cualquier otro tema, y Shela… Su hermana lloraba preocupada, culpable por no haberlo acompañado. 

En la oscuridad también veía sus sombras. En cada borrón de vegetación que se meciera por el viento. Desvió la vista al suelo y no mejoró, las siluetas se convertían en voces que le gritaban «inútil». 

Karos despertó por el dolor. ¿Cuánto había dormido? Todo estaba oscuro. Dortra roncaba y el resto parecía dormir en silencio. El labio estaba completamente hinchado. 

Intentó volverse a dormir, sin mucho éxito. Se levantó, envolvió su nak alrededor de una rama y lo encendió en el fuego moribundo. Sentir la nuez al aire libre lo incomodó. No obstante, ahora era Rasha o al menos eso quería ser, y todos los Rashas llevaban la nuez desnuda. 

Karos fue hasta el árbol, el lugar más indicado para comenzar a buscar. Las veces anteriores siempre había desperdigadas algunas de ellas. Recuperó tres. A un lado, encontró cuatro. Su suerte se terminó cuando tenía veinte. Cuando el alba llegó, ya había dado diez por perdidas. 

Apenas había dormido, pero estaba alegre. El cielo mostraba el gran ojo circular. Yóram le había dicho que en el norte lo llamaban Numbus y que creían que era algo así como una gran piedra flotando. Lo observó quieto, echando de menos todas esas anécdotas que sonaban tan absurdas como interesantes. Una vibración pasó por debajo de sus pies y casi lo tira cuando elevó el suelo que pisaba. 

¿Qué había sido eso? Sin antorcha dependía únicamente de la propia luz del alba. Entrecerró sus ojos cansados. Había un bulto en el suelo que se desplazaba hacia…

Karos corrió al campamento. 

—¡Cuidado! —gritó.

Los cinco Rashas se incorporaron de forma poco razonable, como si nunca hubieran estado durmiendo. Se concentraron en el entorno, desviando la mirada en todas direcciones. 

—¡Por el suelo, por debajo! —anunció Karos. 

El grupo se dispersó de un salto justo antes de que la tierra se tragara el campamento, para dejar paso a una criatura de cuerpo alargado y muchas patas. De su parte frontal brotaban dos cabezas que, con su gran cantidad de ojos, miraban rabiosas en su dirección. 

La criatura rugió. 

Karos perdió el control sobre sus piernas. Su mente quedó en blanco. No recordaba qué estaba haciendo antes del rugido. Solo importaba mirar hacia arriba. Sus ojos se encontraron con las fauces de una de las cabezas. Poseía al menos dos docenas de ojos que se movían en todas direcciones, cubriendo cualquier ataque que pudieran hacerle. Y, sin embargo, cuando Karos la miró, se concentraron en los suyos. Una mirada profunda llena de… ¿Curiosidad?

La criatura parpadeó. Karos supo que su suerte se había terminado. La fila de dientes se cernieron sobre él. 

Dortra apareció por un lateral con el martillo en movimiento. La cabeza, con las fauces todavía abiertas, chocó contra el suelo. Grúnarak saltó encima. Las dos espadas que blandía desgarraron córneas y amputaron ojos. Clavó las espadas para aguantar el embiste de la cabeza al alzarse. Fue zarandeado hasta que la otra cabeza apareció para quitárselo de encima. Se soltó en el momento que ensanchaba su boca. La cabeza mordió a su compañera, llenándose de ese jugo verde antes de precipitarse contra la tierra. Yara y Okan salieron de entre las patas.

Garthial se aferró al costado. Escaló con movimientos que no hubiera adivinado para su tamaño y se perdió por el otro lado, dejando tras él un cuerda que se estiraba al poco de desaparecer. Lo hizo varias veces, saltando de un lado al otro. 

Karos los contempló desde la protección de la distancia, ajeno a esa batalla. Por fin, cuando Okan clavó la lanza al final de uno de los cuellos, reaccionó, con el profundo conocimiento de que debía mejorar si no quería ser una carga.

Caminaron todos tranquilamente hasta él.

—Lo siento —les dijo.

—No es tu culpa —dijo Yara, malinterpretando sus palabras—. Sabía que la estábamos cazando.

—¿Cazando? ¿Sabíais que iba a venir?

—Sí —dijo Grúnarak sin dejar de observar a la criatura—. Pero no pensamos que atacaría por debajo. Es la primera vez que veo a un olopedio excavando. Nos has salvado.

—¡Al norte con eso! —exclamó Karos—. ¿Por qué no me dijisteis nada? 

Su enfado solo consiguió encogimientos de hombro. 

—Los olopedios huelen el miedo —dijo Yara sin inmutarse.

Karos enmudeció. 

«Hubiera sido una carga», entendió. Quería enfadarse, pero la lógica era aplastante.

—Tienes que explicarme qué hiciste para que se quedara quieto —dijo Dortra—. ¿Cuál fue tu truco?

—Yo… no sé. Solo lo miré.

Dortra no podía parar de reír. Se enjugó las lágrimas.

—No, en serio. ¿Qué hiciste?

—Déjalo, Dortra. Todos tenemos nuestros secretos —dijo Garthial.

—Sí, el tuyo es saltar siendo un enano —le dijo Okan. 

—Y apartarme cuando una pata sale volando —señaló el corte que tenía Okan en el pómulo. 

—¿A dónde vamos ahora? Esto de vivir aventuras y matar monstruos que quieren devorarte empieza a gustarme —dijo Karos con ironía.

Grúnarak lo rodeó con los brazos. Fuerte pero cariñoso. 

El líder se separó e inmediatamente fue atraído por Dortra que lo aplastó sin piedad contra su pecho. Garthial abrazó hasta donde llegó, y Okan acarició su nuca mientras lo hacía, tierna como una madre. Yara fue la última. El contacto de su cuerpo lo puso nervioso y saber que tenían ambos la nuez al descubierto aceleró su corazón.

—Siento lo del golpe —susurró. Dio un paso a un lado y luego regresó para añadir—: Pero no vuelvas a hacerlo.

—Te acepto en mi manada —dijeron todos al unísono.

Dortra le pegó un puñetazo cuando lo vio emocionarse. 

—No lo estropees, granjero flacucho.

—Bueno, ¿ya está? ¿Soy Rasha? —preguntó Karos, animado.

—No, lo serás cuando la Kwilzrasha te haga la marca. 

—¿Cómo? ¿En dónde?

—En el Lobo de Piedra —dijo Grúnarak. Señaló hacia el oeste—. Al otro lado de las Tierras Olvidadas. 


       

Repercusiones

 

Doce años antes

  

Arus terminó de dibujar el círculo en la arena y se detuvo a contemplar los últimos rayos del sol. Recibió su cálida caricia en la tranquilidad que emanaba del campo de entrenamiento. Durante sus años de recluta había sido para él de esa misma manera: solitario pero profundamente íntimo.

Vislumbró una mancha oscura cerca de sus pies, vestigio de alguna pelea que había escapado de control, y supo que estaba en el lugar perfecto para enfrentar su dilema. La política de Krotos podía ser igual de sangrienta y cruel. Porque ese era el asunto: tras dos semanas en Korsa no había conseguido encontrar la respuesta a su problema. Seguía en el mismo divino callejón sin salida. Peor, si tomaba como ciertos los rumores que hablaban de la inminente muerte del rey.

«Si voy a enfrentarme a otro campo de batalla, no puedo abordarlo como el resto de los mortales, necesito hacerlo como el soldado que soy», pensó. 

Arus estiró la espada y la recogió en un movimiento lento y medido. La alzó y la clavó en la arena. La sacó y giró en un tajo horizontal. Aumentó la velocidad. Plantó los pies y descargó contra el aire. Recogió el arma y dedicó una estocada en la otra dirección. Antepuso el escudo, defendiéndose de un golpe que no existía. Contraatacó en una sucesión de golpes de espada y de escudo cada vez más vertiginosos que culminaron con una estocada hacia delante en el límite del círculo. 

Enterró el largo escudo de madera, tan grande como él, en la arena y repasó la línea que formaba su pequeño espacio de entrenamiento. 

«La guerra ha terminado —reflexionó—. Quizás lo de ser general sea algo simbólico durante muchos años. Hombres que me sigan a todas partes. Entrenamientos matutinos. Cosas que puedo soportar y a las que renunciar llegado el momento. Como general seré yo quien de las órdenes. Nadie me mangoneará políticamente ni me paseará por todos los eventos de Krotos para mostrarme como un trofeo. Tendré que ir a los más importantes, como hace Vath, eso lo tengo claro, pero podré elegir a cuál ir». 

Trosmir y Garante lo estarían buscando en esos momentos. Eran buenos soldados, disciplinados y comprometidos. Sintió lástima por ellos: eran el peor tipo de soldado para sufrir el fin de una guerra. El vacío los llevaría por garitos llenos de alcohol y de baba hasta que no quedaran de ellos más que un recuerdo impreciso del Deber. 

«Yo no soy muy diferente. Me vendrán bien las obligaciones». 

Detuvo el escudo. Por la entrada apareció un gran grupo armado. Uno de ellos, el que iba en cabeza, llevaba el emblema de su rama militar, brillando de dorado en la armadura azul: un soldado con la lanza al ristre delante de un jinete en raquit.

«¿Hoy había organizada alguna sesión de entrenamiento?», se preguntó.

Arus metió la mano en el bolsillo de su pantalón y se detuvo al ver a un hombre arrastrando a Golta. Lo soltó en medio de la arena donde se quedó inmóvil. Tenía el rostro ensangrentado y desfigurado por la paliza, pero su pecho subía y bajaba. Estaba vivo. 

El campo de entrenamiento era un recinto amplio rectangular sin asientos o cuartos en los que refugiarse. Un lugar para entrenar, no para exhibirse o mantener una fiesta. Había toldos encima de los estantes de armas y escudos, pero nada más. La única manera de entrar era por la puerta que ahora bloqueaban. La situación era grave. 

El guardia real se adelantó.

—¿Algún problema? —preguntó Arus lo más calmado que pudo viendo que se repartían en semicírculo. Eran al menos treinta, embutidos en armaduras, con miradas hostiles y ansiosas. La buena noticia era que portaban espadas de madera. La mala que al cinto llevaban dagas. 

—Mi hija me ha contado una historia sobre un comandante del ejército que se aprovecha de jóvenes ingenuas. Una historia llena de detalles que no me han gustado ni un pelo. 

El hombre señaló a la entrada. Arus miró a la joven que había estado escondida detrás del grupo. El origen del problema o una pieza más de ese complot que se estaba gestando, lo descubriría pronto. 

—Siento decirte que te equivocas de comandante. Me gustan más cercanas a mi edad. —«Y con los ojos rosados», pensó con su mente en el rostro de Vel—. Si dejas que esto suceda, te arrepentirás —dijo en alto para que lo escuchara la chica.

La chica no pudo contestar. La voz de su padre se adelantó.

—No hables con ella, maldito perro de guerra. Dime la verdad. 

—Tú no buscas la verdad.

El hombre sonrió, y Arus alzó una ceja. 

—¿Entiendes lo que significa atacar al hijo del general? Habrá repercusiones por toda la capital. Vosotros lo pagaréis más que ninguno. 

—¿Atacar? No seas exagerado, comandante. Solo vamos a practicar un poco. ¿verdad? —Se giró a sus compañeros—. El gran Escudo Blanco llegó a la arena con ganas de medirse y vaya si lo hizo, ¡con todos a la vez! Tu fama de animal salvaje te precede. El viejo no se atrevería a cuestionar ese detalle importante. No con tantos testigos en contra.

«Pretenden matarme para que Fesnerd no se salga con la suya».

—¿Vale la pena? —preguntó Arus.

—¿Acaso lo dudas? Esa es la prueba de que no deberías inmiscuirte en los asuntos de los ascendentes. Los perros deben seguir siendo perros. 

Arus suspiró. Metió la mano en el bolsillo y se llevó la esinita a la boca.

Hubo un momento de tranquilidad ilusoria, un momento de respiro en un duelo a muerte, que Arus aprovechó para valorar a los enemigos que terminaban de rodearlo. La fama de que eran la mejor defensa de Krotos era infundada. Los delataba su pobre formación, unos más adelantados que otros, y su pose de combate, diferente en cada uno de ellos. Sobre todo, al compararlos con soldados de verdad. Hombres y mujeres que estaban acostumbrados a raciones abundantes de comida y a relajarse en tabernas. Entre ellos, también había jóvenes reclutas, atraídos, tal vez, por una paga extra o por la inercia de seguir al superior. Ellos eran el eslabón más débil. 

En cambio, el hombre que tenía delante sí parecía un guardia real. Lo demostraba la confianza con la que lo enfrentaba. Arus se concentró en él. Lo vio adelantar el pie, un pequeño movimiento nervioso que buscaba tenerlo bien plantado. Los dedos del guantelete de metal temblaron ligeramente al apretar con más fuerza, comprobando su sujeción. Con la armadura era imposible ver los músculos tensándose, pero el cuerpo era sabio, y Arus sabía dónde mirar. En su cuello encontró las últimas señales de que preparaba los músculos.

—¿Sabes? —dijo Arus, masticando la esinita—. Has cometido un grave error. Nunca dejes que un Despierto consuma.

Arus adoptó la primera forma. Dio dos saltos ágiles. Dos zancadas que redujeron la distancia que los separaba. Descargó la espada con la parte plana de la hoja. El guardia articuló una maldición cuando vio cómo perdía el arma. El instinto tendía a buscar con la vista el lugar donde había caído. Arus lo estaba esperando. Elevó el escudo, midiendo la fuerza para no matarlo. La nariz crujió. El guardia se desplomó a varios metros de distancia. 

Arus desechó su espada, rota por el golpe. Cogió la del guardia y desenterró el escudo con un movimiento en arco. La arena chocó contra los jóvenes que había visto antes, cegándolos. Cargó hacia ellos y los derribó con violencia, repartiéndolos a ambos lados. Roto el bloqueo, se deslizó por el medio. 

Corrió por la arena, impidiendo que lo rodearan en la segunda forma. Él no llevaba armadura lo que evitaba que se enterraran sus pies. Se concentró en minar su moral. Los detenía con golpes que los rechazaba y contraatacaba entre las partes débiles de su armadura con tajos que quebraban cuerpo y madera por igual. Contra soldados de verdad, entrenados durante años, no habría tenido muchas oportunidades de mostrarse tan confiado, pero se enfrentaba a escoria acostumbrada a maleantes y borrachos. Se molestaban unos a otros. 

Pese a ello, las armaduras eran un problema. Madera contra metal nunca era un buen cambio. Arus apuñaló entre las juntas de la cintura y descargó el escudo contra la cara de un hombre. Rompió los dientes del siguiente y saltó hacia atrás cuando otros ocuparon su puesto. Volvió a cargar, arrollándolos en línea recta. Saltó por encima de sus cuerpos y se alejó corriendo por la arena. Giró de repente, se inclinó y golpeó en las rodillas a una mujer que perdió el equilibrio. Esquivó a un azadio que se precipitó contra el suelo por su propia inercia y pateó la cara de la mujer.

El azadio lo sujetó de un pie. Los golpes cayeron como una tormenta. La empuñadura contra el casco dejó inmóvil al azadio. Soltó la espada y sujetó el cuerpo. Encogido por los golpes en la espalda, lanzó contra parte del grupo que lo acosaba. 

El metal centelleó en la periferia de su ojo derecho. Lo contuvo a duras penas a cambio de que el escudo se astillara y el arma quedara trabada. Arus tiró hacia él. El matón trastabilló hasta estar a su altura y cayó con el puñetazo. 

«Cobardes», pensó, tirando el escudo. 

Se lanzó contra ellos como un salvaje. Los golpes llegaron como una tormenta. No cedió, si lo hacía moriría. Se reveló como quería hacer contra el casamiento y contra la sucesión. Intercambiando un golpe por cada decena de ellos. Los sintió menguar, sin ser consciente realmente de la razón. No era una pelea por el Deber como en la guerra. Era un perro, y mordía con nudillos de hueso. 

Cayó al suelo con las palmas por delante. Se impulsó hacia atrás y cabeceó contra el hombre que lo había golpeado en la espalda. Se abalanzó sobre él y los castigó hasta que la patada lo sacó de encima. Rodó y se incorporó contra la dueña. Una mujer cebarita a la que le rompió el pie. Cayó sujetándose la extremidad entre gritos. 

Arus giró alrededor envuelto en humo. El miedo había calado en sus enemigos que mantenían la distancia, asustados. Salió de su trance y contempló su obra. Lo rodeaban cuerpos inconscientes. Docenas de ellos. 

«¿En esto me quiero convertir? —pensó, asustado—. ¿Esto es lo que va a quedar de mí ahora que ha terminado la guerra? Un animal implacable al que no le importa destrozar. Que así sea. Seré lo que me obliguen a ser». 

Los gritos de la joven llegaron a sus oídos. Eran gritos de desesperación; también de arrepentimiento. Lloraba junto a la cara ensangrentada que era su padre. Se abrazó a él cuando Arus llegó a su altura. El guardia lo miró desde el suelo, unos ojos que se movieron temeroso.

Arus dedicó un último vistazo a los otros guardias. Ni uno solo se movió hacia él. Habían dejado de creer que ganar era posible. Los compadeció, esa era la peor forma de perder una batalla. 

—No sé qué te han ofrecido, pero si de verdad te importa ese emblema que llevas al pecho; si de verdad te importa Korsa, lo dejarás estar. 

Arus se inclinó y notó el pulso de Golta. Era débil. Lo mejor era que lo llevara a un médico.

—¿Comandante? ¿Qué ha pasado aquí?

Por la puerta entraba Dérelis, seguida de Garante y Trosmir y otros despiertos: Fanthar, Resk y Vel. Se concentró en ella y el dolor desapareció en el cruce de miradas. Sin lugar a dudas le pasaba algo con esa mujer. 

La suboficial desenfundó su espada. Los guardias que quedaban retrocedieron. Por un momento, entre el mar que formaban todas las heridas que tenía, por ese instante, dudó entre lo correcto y lo fatal. El repentino anhelo de verlos morir, sacudió sus entrañas y se reveló contra él.

Dejó escapar la esinita y sus ojos se apagaron como una vela al soplar.

—Alto, Dérelis —dijo Arus—. Hemos zanjado el problema. Ayúdame con este chico, necesita ayuda. 

—Señor, atacar a un comandante del ejército está penado con la muerte.

—Es una orden, Dérelis —dijo con la poca voz que le quedaba—. Vámonos.  

Recorrieron la Ascendencia hasta la casa del médico. La guerra también suponía desventajas. Por mucho que le pesara, no contar con el Gedili, el lugar donde los médicos asistían a los heridos, era una de ellas. En Korsa, pese a estar rodeados de privilegios e instituciones, tendrían que aguantarse con los hombres y mujeres que se dedicaban a curar por privado y no por la ley que asistía a todos los soldados. De todas formas, Golta no era un soldado y, con las heridas que había sufrido, dudaba de que ya pudiera serlo. 

Durante todo lo que duró la escueta explicación, el intenso rechazo de la insistencia del médico por curarlo a él y el intercambio de dinero que aseguraría un buen silencio, Dérelis lo observó con una férrea mirada. Era una mujer de mucho carácter cuando se trataba de justicia que a veces chocaba con el Deber. Su temple resistió hasta que entraron en la casa. Cruzó el lugar hasta el patio, se asomó al exterior y luego estalló.

—No lo entiendo, señor. Permitir que se salgan con la suya es mostrarte débil. Volverán a atacarte.

—Korsa no necesita caos. 

—Necesita justicia. Que los actos tengan consecuencias. Que se castigue a los responsables. 

—¿Y cómo pretendes conseguirlo sin estabilidad? ¿Quieres volver a avivar las llamas y que nos quemen a todos? ¿Es lo que quieres? —Dérelos agachó la cabeza—. Esta paz, aunque sea falsa, es la que hemos conseguido al ganar la guerra.

—Los ascendentes no…

—¡A los Salones Infinitos con esas divinas ratas! Lo sabes mejor que nadie. Por tu historia; por las razones que te unieron a mi morta. Los ascendentes traman conspiraciones y pactan alianzas desde sus lujosos sillones, ciegos a las consecuencias. —Se acercó a la mujer para hablar en un tono más cercano—. Nosotros podemos verlo. No será por mi mano que Korsa se convierta en otra ciudad destruida, ni tampoco por la tuya.

—¿Es por el casamiento?

Arus enmudeció. Dérelis no había estado entre los oficiales congregados en la embajada. Eso significaba que los rumores ya habían corrido libres. 

—Sí. 

—Divino Fesnerd, ojalá se pudra.

—En eso estamos de acuerdo todos —dijo Vel. La broma los cogió desprevenidos, pero alivió el ambiente. 

Dérelis asintió y se alejó al piso superior. Los otros hicieron lo mismo por el resto de la pequeña vivienda, motivo por el cual no tardaron demasiado. Arus los observó como un presagio de la paranoia que camparía a sus anchas durante las semanas siguietnes. Empeoraría, por supuesto, cuando llegara a oídos de Vath, algo que terminaría pasando por culpa de la mujer de ojos rosados. 

—Todo en orden, comandante —dijo Dérelis, bajando de la planta superior. 

Arus apuntó a la puerta. 

—Puedes irte, estaré bien. Trosmir y Garante son buenas soldados.

—Claro… De todas formas haremos guardias por turnos. Dos en la puerta y uno dentro, a ser posible Despierto.

«Aquí vamos», pensó Arus, demasiado fatigado para quejarse. 

—Yo haré la primera —anunció Vel. Eso lo inquietó. Su presencia lo anulaba de alguna manera que no era capaz de contrarrestar. Era, sin lugar a dudas, el peor enemigo al que se había enfrentado.  

—De acuerdo.

Dérelis se llevó a los Despiertos y los dejó solos. 

Vel lo miró en el silencio hasta que Arus se dejó caer contra el sillón. La divina costumbre de hacerlo no lo había preparado para la cantidad de dolores que sintió. Liberar la esinita había dejado muchas heridas sin curar, la mayoría contusiones y cortes abiertos. Le recordaría su compromiso con el Deber. 

La mujer gadaliana se retiró y trasteó en la cocina, dando largos suspiros. 

—¿Cómo eres capaz de vivir aquí? Parece una cueva. No tienes lámparas ni chimenea. No tienes mantas. La cocina está pobremente equipada y… ¿Esto es una camisa? ¿Qué hace una camisa en la cocina? 

Al poco apareció con un cazo lleno de agua y la camisa dentro. 

—Quítate la ropa. Te curaré. 

—No hace… Está bien —terminó diciendo ante la dura mirada

«¿Cuándo he pasado de perro a cachorrillo?», pensó. 

—¡Salones Infinitos! Es imposible que puedas moverte —le preguntó ella. Luego pasó el trapo húmedo por la espalda hasta media altura. Al retirarlo estaba lleno de sangre.

—Vath no necesita saber esto. Se volvería loco. 

Vel escurrió la camisa y se encogió de hombros. 

—No te prometo nada, comandante. —Presionó contra una herida de su espalda—. ¿Por qué lo hiciste?

—Las cosas salieron así, sin más.

—Habías consumido, podías haberte retirado. ¿Huir nunca es una opción para ti? 

—Sí, claro que la es: para golpear de nuevo. Eso hice. 

Arus empezó a reír ante la seriedad de Vel. Y ella apretó la herida provocando una punzada de dolor.

—Vale, vale. No me pillaron en mi mejor día. Hay ciertas cosas que me mantienen furioso. 

—No eran Despiertos, comandante. La mayoría de esos guardias pasarán semanas curándose de sus heridas o estarán marcados de por vida. Has tenido suerte que ninguno esté muerto. 

—Todos debemos aceptar nuestras consecuencias. Ellos empezaron. 

—Qué forma tan eficaz de limpiar la consciencia. Una pena que no forme parte del Deber. 

—No —confirmó.

Arus dejó escapar su aliento lentamente. 

—¿Sabes lo que dicen sobre ti? Que eres una bestia a la que Vath tiene que ponerle una cadena cuando vuelves a la civilización. Y es precisamente por cosas como esta.

En cierta manera, lo había oído y le resultaba gracioso.

—Somos Ojos Verdes. Es normal que nos llamen perros, monstruos o bestias. 

—Para mí no. Yo soy de esas Despiertas que opinan que algún día nos aceptarán, aunque sea porque no les queda otra opción. Hay muchos que piensan igual que yo. No nos estás ayudando, comandante. 

Arus apartó su mano, molesto. 

—Lo siento, pero no voy a perder una pelea para que vosotros podáis jugar a tener una vida mundana. 

—¿Orgullo? ¿Con esas me sales? 

—No, son mis principios.

Vel lo miró poco convencida. Se cruzó de brazos. 

—¿Cuál es la verdad? ¿Eres realmente un loco?

—¿Qué verdad quieres escuchar? ¿Quieres la cruda realidad o la mentira que buscas? ¿Esperas que niegue que disfruté en todo momento mientras apostábamos la vida? La guerra ha terminado y ahora debo ser bueno, amable y tranquilo. Un ciudadano ejemplar. Hipocresía. Me convirtieron en esclavo y me robaron la infancia. Fuvial me puso una espada y un escudo en las manos y, cuando eso no fue suficiente, me obligó a tomar esinita. Y cuando Vath me adoptó, me enseñó el Deber y me dijo: «pelea hasta que estés en el suelo o lo esté tu enemigo». Es lo que he hecho. Yo también esperaba que cuando terminara la guerra, cambiara, pero he descubierto que no. Las batallas me persiguen y yo las enfrento. ¡Como el divino animal que soy!

Vel exhaló aire.

—¿Has hablado con Vath de todo esto? —preguntó, calmada. 

—¿Qué? —El repentino cambio de actitud lo desarmó por completo.

«¿Era esto lo que buscabas desde el principio? Divina mujer de los Salones Infinitos», pensó. 

—Vath es buen padre, magnífico general y mal oyente. Me diría que encontrara paz en los dogmas del Deber. 

Ella sonrió. Se levantó y pasó por su lado de camino al patio. Se sentó al borde de la piscina, pateando el agua suavemente. Rotz salió a la superficie con los ojos cerrados antes de volver a zambullirse. 

Arus se quedó inmóvil en el umbral, observando. Bella, cautivadora, tranquila pero violenta cuando hacía falta. Una fuerza de la naturaleza. ¿De dónde había salido esa mujer? 

—Pensaba que los sinientes estaban extinguidos —dijo Vel. 

—Es posible, no lo sé. 

Arus salió al patio. Rotz abrió los ojos al verlo.

—¿Tienes a la última criatura de una especie viviendo en el patio de tu casa y no lo sabes? 

—Esta casa perteneció al guardaespaldas de un magistrado. Lo encontraron hinchado por la ingente cantidad de veneno. El final de su obsesión por las criaturas raras. 

—Una bonita casa para vivir.

—Barata y repudiada por su pasado. Teníamos muchas cosas en común, así que me quedé con ella. —Arus se acercó al borde. Rotz abrió los ojos al verlo—. Encontré a Rotz en un recoveco de la piscina. Un bonito huevo multicolor del tamaño de una bota, y míralo ahora. 

Rotz nadó muy cerca de la superficie y soltó un chorro de agua que los empapó a los dos. 

—Así me lo agradeces, maldito desagradecido. 

—Me cae bien —dijo Vel, riendo.

—¿Es eso posible? Pensaba que a los gadalianos os disgustaban todos los animales. 

Vel gruñó. 

—El gran Arus creyendo los estereotipos. Puedo apreciar la majestuosidad cuando la veo —comentó ella sin darle importancia a lo que decían de su pueblo. 

—¿Es lo que haces cuando miras mi cuerpo? —bromeó, haciendo una postura.  

—¿De verdad piensas que estás en posición de presumir? Tu cuerpo no ha ganado hoy. 

«Ya no recuerdo cuando eso importaba. Ganar dejó de tener sentido en algún momento entre una y otra pelea».  

Se enfrentaron en un duelo de miradas durante un buen rato.

—¿Tienes esinita? 

—No pienso dártela. Sufrirás las consecuencias de tus actos.

—Pues te perderás algo que nunca has visto. 

—He visto muchas cosas. Sorprenderme es difícil —respondió, incrédula. 

—Míralo de esta forma. Puedo pedirle la esinita a Trosmir o Garante. El fin será el mismo con la diferencia de que nunca sabrás lo que iba a enseñarte.

Vel puso los ojos en blanco. 

—Debo ser la mujer más ingenua de la capital. Por tu bien, espero que me sorprendas —amenazó, entregándole el cristal. 

Vel alzó una ceja cuando vio cómo la guardaba en un bolsillo. 

—Dile a Ragante que me he acostado. 

Vel pareció decepcionada. 

—¿Qué? —preguntó él.

—Pensaba que ibas a darme la sorpresa aquí.

Arus tuvo la certeza de haber perdido una oportunidad. No supo qué contestar. Nervioso y ruborizado subió la escalera a la carrera y se metió en la cama. Allí, tapado en su coartada como un niño al que los padres no dejaban que saliera, permitió que su mente reprodujera la conversación.

¿Por qué lo embargaba la vergüenza? Tenía treinta y dos años. Había estado con mujeres muchas veces en su vida y no había experimentado nada parecido. Pero con esa divina mujer se sentía como los años en la granja y tuviera a Shil delante. Lo que estaba haciendo era una mala idea y se dirigía de cabeza a complicarla. 


 

Apuestas y mensajes

 

 

Tairil contempló las monedas con una sonrisa melancólica. Simbolizaban un precio para obtener algo, y la respuesta a una pregunta que había sido motivo de discusión durante largas noches: ¿cuál era el precio de una palari? Dos aures de plata o, lo que era lo mismo, treinta cinras de cobre.  

La palari carraspeó. Cambiaba el peso de un pie a otro con la puerta a medio abrir, dedicando miradas nerviosas por encima del hombro de Tairil. Era fácil adivinar que se jugaba mucho por solo dos monedas. Tairil no era la más indicada para juzgarla, después de todo, la estaba sobornando.

—Trato hecho —dijo, entregando por fin el dinero.

Shuna lo recogió con ansia. La dejó entrar mientras jugaba con su pelo largo a la altura del cuello. Era una chica de aspecto gracioso. Tenía la nariz completamente oscura y los cachetes moteados de rojo y blanco. El rojo era un claro síntoma de familiares azadios; sin embargo, sus ojos negros, enmarcados en rasgos cuadrados, eran krotienses. 

Tairil sintió lástima por ella. Era la encargada de Objetos Perdidos desde que su maestra había muerto. Prácticamente, los mismos años que llevaba ella como novicia.

«¿Me espera a mí una vida sin más ambición que la de ser sobornada? —Pensó—. Prefiero terminar trabajando para algún ascendente inferior. Al menos me pagarían de forma legal». 

La palari la guió entre estanterías.

—En los años que llevo trabajando aquí, jamás me había encontrado un tesoro como este. ¿Erais amigas?

—Compañeras novicias. 

—¿Y qué buscas en sus cosas?

—Le presté varios libros que me hacen falta. 

—Pues me has alegrado el día. Hay de todo en esas cajas. Lo que dejes, lo venderé. 

Giraron en un recodo y siguieron recto entre años de objetos abandonados. Tairil se detuvo al ver una caja con un libro de tapas gordas y gruesas. Su estado era lamentable por culpa del polvo y la humedad.

—¿Nadie reclama nada? —preguntó, dolida por la visión. 

—No.

—¿Y no se hace un inventario para aprovechar lo importante?

—Bah, que no te engañe su número. La mayoría no tienen valor.

—¿Y los libros?

—Libros escritos por viejos locos. Los abandonan, porque con ellos no aprobaría ni la hija de la suma cultari. 

—Y lo que no, lo vendes, ¿verdad?

Shuna se detuvo.

—¡Eh! Llevo mucho tiempo en este sucio lugar para saber que nadie reclama. Si vas a empezar a insultarme, rompemos el trato. —Se cruzó de brazos. Había inquietud en sus movimientos. Necesitaba el dinero.

—Lo siento, no pretendía insultarte. 

Shuna asintió, contenta de haber ganado, y continuó. 

—Al principio me preocupaba. Intenté organizarlo y devolver las cosas a las chicas que no hubieran abandonado Ísthaca. Un buen acto, ya sabes. 

La palari empujó una escalera cercana hasta el extremo donde se unían las estanterías.

—Siempre sucedía lo mismo. Me miraban con incredulidad y me cerraban la puerta. Creo que sentían que era algún tipo de paso atrás. Aunque si te soy sincera, yo no soy la más indicada para juzgarlas: encontré mis propias cosas durante mi primer año trabajando aquí. —Rió, subiendo. Palmeó las dos cajas que estaban en el estante superior—. No dejo de pensar que me has timado. ¿Seguro que no la has matado e intentas borrar todo rastro de lo que has hecho?

—Solo quiero recuperar mis libros —dijo para alivio de la palari. 

Shuna miró con recelo las cajas y luego bajó.

—Tienes dos horas —dijo. La palari se alejó tarareando una canción de marineros, lo que no dejó lugar a dudas sobre en qué iba a gastar las monedas. 

«Dos horas para descubrir la verdad», pensó. 

Observó a Shuna hasta que desapareció. Entonces, se atrevió a registrar las cosas que había dejado Elma en su súbita desaparición junto a la maestra Talnarian.

Lo primero de la caja de la izquierda era una camisa roja. Olía a una mezcla de saludos vigorosos, desafíos constantes y mucho perfume de bienhallada. Sí, olía a Elma, y eso despertó una pena profunda. Separó el contenido de las cajas en cinco montones. Libros, plumas, tinta, ropa, utensilios de belleza, una muñeca cultari desgastada por el tiempo… Los recuerdos afloraban de cada una de las posesiones. Muchos eran objetos que usaba en su día a día.

Encontró un diario que le dio ciertas esperanzas. Sin embargo, muchas de sus páginas estaban arrancadas deliberadamente. De las que quedaban no consiguió extraer ni una pista. Tampoco encontró menciones en sus apuntes. Si estaba metida en algo turbio, se había cuidado de no dejar huellas. 

«¿Dónde estás, Elma? ¿Para qué oscuro secreto te ha elegido Talnarian? —se preguntó, pasando las hojas de un libro. Esa era la clave de todo. Elma había sido elegida para algo. Después de todo, durante los años de novicia, Talnarian la había idolatrado por sus dotes, mientras que a Elma le dedicaba apenas palabras amables—. ¿Por qué, entonces? ¿Por qué gastar energía en hacerlo? ¿En qué me aventajaba?». 

Pensaba averiguarlo. Sabía que Elma había sido importante en su vida, pero nunca hubiera imaginado cuanto. Tener una amiga a la que no le importara su mal había sido una experiencia agradable que repetiría las veces que hicieran falta. No iba a dejar que todo eso se esfumara sin que significara algo. Ni hablar. 

El murmullo de una canción, la avisó de la vuelta de la palari. Rebuscaba en los cinco montones por tercera vez. Era la señal inequívoca de que ya habían pasado las dos horas. 

—Me has ahorrado el trabajo de ordenarlos, gracias. No parece que hayas encontrado nada —dijo Shuna, achispada. Intentó apoyarse en el aire y cayó contra una estantería.

Tairil miró de nuevo los montones y cogió un broche del pelo. Era el que siempre llevaba en las largas horas de estudio. Brillaba intensamente por la esinita que tenía dentro, recubierta por una fina capa de vidrio que protegía el interior, producto de una moda que había desaparecido años atrás. Para Elma era más que eso: el último regalo de sus padres antes de morir. Algo había sucedido, y no existía más prueba que esa. 

—¡Eh! ¡Dijiste que venías a por libros! —se quejó la palari, tocándose el lugar de la cabeza donde se había golpeado. 

—Y no los he visto. Te he pagado dos aures por llevarme algo, no te quejes.

La palari gruñó.

—Eso no es justo.

—Discutes por cosas que no son tuyas. ¿Qué parte te parece más o menos justa? Lo digo para decírselo si vuelve. 

Shuna rió.

—No volverá. Ni siquiera tiene dibujos de familia. Probablemente está muerta. 

Elma no tenía dibujos de su familia porque no tenía familia. Así de simple. Sus padres habían sido ascendentes importantes en Korsa antes de morir en la guerra que terminó una década atrás. Sus tierras habían sido expropiadas y sus sirvientes traspasados a otro dueño. Era lo que tenía pertenecer al bando perdedor. 

De camino al mercado dio vueltas a las últimas palabras de la palari. Era una posibilidad que negaba con todo su ser.

El mercado central de Ísthaca la recibió abarrotado de personas. Por la cantidad de gente, sabía que sucedía algo. A lo anormal de la situación se le unió el hecho de que pocas personas se detenían en los puestos que estaban colocados formando filas. Pocas, por no decir casi ninguna. Pasaban de largo hacia la zona abierta y amplia que había detrás. 

«¿Un grupo de teatro?», se preguntó. Podía ser, esa zona reunía a artistas callejeros. 

Captó al azadio por el rabillo del ojos saludarla desde el final de la línea de puestos. Tairil emprendió una lucha por llegar hasta él. 

«Es normal —pensó—. Estuve seis años haciendo planes con ella. Y luego está la nota. Lo que me quería decir y nunca pudo. Lo que le quise decir y nunca pude».

—¿Qué sucede? —preguntó Tairil al llegar a la altura de Páslar. Señaló al exterior ante la confusión del azadio. 

—Han cogido a unos pobres desgraciados y van a ejecutarlos. Unos rebeldes veridios o algo así. No lo sé, lo cierto es que me da igual. Esta sociedad está podrida. 

Tairil entendía el problema de manera diferente. Echarle la culpa a la sociedad era el camino fácil. Una sociedad sin enemigos externos tendía a radicalizarse y enfrentarse en divisiones internas. Se asumían bandos, Acogidos y krotienses, y líderes que los dirigían. Se reprobaba cualquier argumento del bando contrario, mientras que se reforzaba el propio.

—Nosotros o ellos —susurró Tairil, ensimismada en sus pensamientos.

—¿Qué? —Páslar terminó de abrir la puerta lateral y levantó la cabeza. Se fijó en una familia caminaba con dos niños pequeños—. A esto me refería. Quitar vidas delante de todos, mientras los padres compran con sus hijos —Negó enérgicamente—. Podrida, muy podrida.

Pese a ello, Tairil no replicó. Se había encontrado más azadios como Páslar. Respetaban las antiguas tradiciones que se remontaban antes del Pacto. Los azadios honraban la vida por encima de todo. La idea de matar a alguien había sido tan repudiada en Khan Azad que los juicios podían tardar tantos años como hiciera falta pare recabar todas las pruebas necesarias. Eran pacifistas hasta el punto de no tener ejército que representara su nación. Hecho que los había obligado a aliarse con naciones más poderosas para poder sobrevivir. Irónicamente, les había salvado al ser de los primeros en responder al Pacto. 

«¿Puede existir la paz sin un ejército que luche contra el enemigo que busca exterminarte?», pensó. La historia decía que no. Khan Azad había durado lo mismo que una flor siendo pisada por un gigante. Era un tema sensible porque los azadios modernos afirmaban que sí habían luchado como verdaderos guerreros, en contra de lo que decían los testimonios escritos. 

—Entra —invitó Páslar, abriendo las puertas traseras del puesto—. Todavía no ha llegado, pero ya debe de estar al caer. 

Su tienda se podía resumir en un laboratorio de mezclas, varios taburetes y el mostrador lleno de pequeños botes de cristal con tinta, compuestos que borraban manchas de la ropa, barnices y repelentes de insectos entre otros. A Tairil el olor de esos compuestos le recordó a Khisldina y a la parte de su infancia que se quedaba con ella en el templo cuando su padre viajaba tanto. Desde que era novicia no había ido mucho a visitarla.

Una pequeña sombra de pelaje naranja se posó en la madera del carruaje y la sobresaltó. La lúmbida bebió con ansia del cuenco de agua que sacó Páslar. Tenía motivos para estar cansada: había cruzado Krotos de un extremo al otro. 

Páslar observaba la lúmbida como lo que simbolizaba, un simple pájaro mensajero; sin embargo, Tairil sabía que esos viajes tan largos los llevaban en la sangre. Generaciones enteras de lúmbidas circularon por todas las esquinas de Veroz antes de que los veridios decidieran unirse al Pacto y traerlas con ellos. 

La lúmbida se paseó por el mostrador. Llegó a una camisa arrugada, la picoteó para asegurarse y luego graznó, feliz de confirmar el olor que había utilizado para encontrarlos. 

Páslar intentó extraer la carta que tenía enrollada a la espalda, pero el pájaro picoteó sus dedos y lo amenazó con graznidos. Los ojos del pequeño animal brillaron intensos cuando Páslar dejó a un lado bolitas de esinita que el ave devoró con ansia permitiendo que soltaran la cuerda a su espalda. Normalmente salían volando buscando el rastro del resto de lúmbidas en la ciudad, pero esta permaneció quieta, sin saber qué hacer. 

El azadio cerró las contraventanas para que hubiera más intimidad. Tairil tomó aire y se sentó en un taburete antes de abrir la carta. 

 

Querido Páslar:

 

Para cuando recibas esta carta, ya habré salido de Mandrar. Mi vida aquí corre peligro y la decisión de mantenernos separados ha dejado de tener sentido. 

El ambiente se ha vuelto violento, peor incluso que en la guerra. Los divinistas están identificando a todos los Acogidos de la ciudad y ya ha habido casos de desapariciones que nadie sabe cómo explicar. Hay más purgadores, muchos más, y vigilan cada una de las lúmbidas oficiales. Esta es de contrabando, escóndela bien(y más te vale, me ha costado una fortuna). 

Pronto estaremos juntos. Echo de menos tu mezcla de olores(sobre todo por las noches). Tenías razón. Es mejor sentir la repulsa de la sociedad a morir lejos y solos. 

 

Firco.

 

P.D. Cultari, confío en que sabrás guardar nuestro secreto de forma discreta. 

 

La parte final la leyó en su mente. Páslar era muy buen comerciante, pero estaba poco instruido. Probablemente se había criado en los distritos más pobres donde los niños preferían jugar a estudiar, y los padres beber y drogarse a pagar cultaris. No siempre era así y, hasta Julius, las cultaris habían hecho un gran trabajo contra el analfabetismo. 

Páslar escuchaba con una sonrisa abierta.

—Siento ser directa, pero… —Tairil señaló al espacio que había debajo del mostrador. 

—Ah, sí. Lo entiendo.

El azadio se agachó y extrajo el libro envuelto en una muselina bordada en hilo de esinita. 

Tairil liberó la tela. La cubierta la recibió con la simpleza del título: «Telirios: un repaso a los detalles más notables de mi pueblo». Nada más. Estaba acostumbrada a ver todo tipo de adornos en las portadas, practicas que los Viajantes del Cielo no usaban, más propias de las cultaris y los divinistas. 

La piel se le erizó con pequeñas protuberancias y de las yemas de sus dedos nacieron cosquilleos cuando acercó la mano. Al contacto, los cosquilleos se transformaron en una palpitación intensa que se extendió hasta pasado el codo. 

«¡Tintas derramadas! ¿Qué sucede?», pensó, alarmada, perdiendo el control de su extremidad. 

Intentó retirar la mano y solo logró que temblara aún más. De nada le sirvió tener los guantes puestos. La carne estaba unida al cuero y este al libro. Pegó el brazo entero en un intento de mantenerlo en una superficie firme y se arrepintió de inmediato al comprobar que sucumbía al mismo efecto.

Un vistazo a Páslar le indicó que no la estaba mirando. Cubrió su mano con un pliegue de la tela hasta que estuvo oculta y colocó su mochila encima. 

«Son los nervios —se dijo para tranquilizarse—. Ya tienes el libro, respira». 

—¿Qué harás cuando llegue Firco? —preguntó Tairil para ocupar su mente. 

—Oh, iremos a Plops. Allí, podremos casarnos. Nuestro gran plan. 

Tenía sentido. Las leyes injustas y discriminatorias se difuminaban al tocar los muros de la capital Acogida, como si no fuera parte de Krotos. Plops era una ciudad construida en tierras cedidas a los miembros del Éxodo. Resguardada detrás de muros y defensas creadas para proteger a sus gentes de los Condiri por si pasaba lo peor. Una ciudad que vivía en el pasado, demasiado asustados de lo que habían huido para sentirse a salvo.

—Yo viví en Plops hasta que… —Los recuerdos de lo que había hecho cortaron sus palabras. Las reformuló—. Hace mucho, cuando era pequeña. Tal vez algún día vuelva.

Páslar se acercó más animado. 

—Oh, deberías. Plops es diferente a todo lo que es Krotos. Mmm. Inmensa pero cercana. Tiene sus cosas malas, claro, como todo; no obstante, lo bueno supera con creces los puntos negativos. Podría pasarme horas hablando de sus gremios, del barrio rojo, de la libertad de poder vestir lo que… Lo cierto es… pensando en vivir allí y… competencia. Plops sigue… precios…

Los sonidos comenzaron a llegar confusos y menguados. Su visión titubeó transformándose. Por un momento, Páslar estaba allí con ella, al siguiente desaparecía mientras el entorno cambiaba a una negrura insondable. 

—¿Te encuentras bien, novicia? —preguntó la voz de fondo.

«¿Dónde estoy?», se preguntó. Miró a su mano, alguien la tenía agarrada. El nombre se abrió paso entre la confusión que la sumía: Páslar. 

De alguna forma, consiguió separar la mano. Recuperó la noción de la realidad. La palpitación cesó con la separación dejando en su lugar un vacío extraño y un cansancio como si hubiera estado soñando. 

—Sí, estoy bien —respondió Tairil—. Debe de ser el calor, me he mareado un poco.

—¿Quieres un tónico relajante? —El mercader sacó un botecito de un cajón—. Corre a cargo de la casa. 

Tairil examinó el tónico. Su contenido era marrón con puntitos verdes en forma de burbujas que subían hacia la superficie y estallaban.

—¿Qué lleva?

—Oh, danzante del ocaso, pétalos de codiciosa y esinita en estado puro.

Tairil alzó una ceja. Consumir directamente la esinita era mortal para un Durmiente. 

—¿Me hará daño?

—No más que la comida que comes. La cantidad que lleva es la misma que se le echa a la tierra para potenciar los cultivos. Lo justo para reforzar las propiedades relajantes que tiene. Si te vas a sentir más segura, puedes diluirla en agua durante varias horas para que la mezcla pierda fuerza, pero también lo harán sus efectos. 

Se lo planteó. Era un riesgo, con la esinita siempre lo era. Por otro lado, ¿qué había pasado? ¿Empeoraba su enfermedad? Era una posibilidad que siempre la había atormentado. Lo cierto es que todo apuntaba que estaba sucediendo, y eso era grave, muy grave. Pasar de dañar las cosas a su alrededor a sufrir temblores y visiones eran palabras mayores. Saber que los guantes no la protegerían más, era como haber cruzado una línea en algún punto del camino de la que ya no pudiera volver atrás.

«Si necesito tomar tónicos para contrarrestar lo que quiera que me pasa, retrasar lo inevitable solo me convertirá en una estúpida», pensó. 

Cogió la dosis y se levantó. 

—Gracias, Páslar, y mucha suerte..

—Igualmente, novicia. 

Los curiosos seguían llegando de camino a la plaza, pero lo hacían en silencio para escuchar la voz que llegaba desde la plaza.

—… poder que me ha concedido el patriarca Julius, yo os acuso de ayudar a aquellos que buscan sumir a Krotos en otra guerra civil —escuchó decir a un hombre.

«Otra guerra civil —recitó en su mente—. Incluso diez años después, las mismas sombras nos acechan a todos. Por más enemigos que tengamos, nada cambia; por más que nos mezclemos entre nosotros, la misma necesidad de derramar sangre que nunca ha servido más que para cambiar el poder de manos. », pensó, enfadada. 

 Tairil se alejó en dirección contraria. La aglomeración era tal que necesitó empujar con el hombro para abrirse paso.

—Usasteis vuestro conocimiento para que se fortalecieran. Proporcionasteis los medios para que las alimañas que os han abandonado pudieran intercambiar armas. Sois una vergüenza para lo que representáis. El castigo debe ser ejemplar…

Tairil salió de la masa de curiosos y respiró aliviada. Se ajustó bien los guantes y reanudó el movimiento. Algo frío la atrapó del hombro y presionó para contenerla en el lugar. La palpitación que había sentido con Páslar regresó. El temor a perder el control en medio de un lugar tan atestado la impulsó hacia delante. Un torrente de energía que consiguió liberarla de la presa. 

Al girar, se quedó muda. Delante se levantaba del suelo un hombre krotiense. Portaba la armadura celeste de los divinistas, con sus galones esculpidos en una placa a la altura del hombro. Lo conocía, al menos de verlo de lejos en algún que otro viaje con Elma a la embajada.

Tairil sabía lo suficiente para saber que se había metido en problemas. El miedo que había desechado las semanas anteriores descompuso cualquier atisbo de calma. Sus manos se unieron nerviosas y, solo cuando levantó la vista y vio al hombre escudriñando sus gestos, fue consciente de que debía parar. 

—Mor, pocas personas se atreven a gestos tan graves como este —dijo el capitán de los divinistas. Se atusó su frondosa barba—. Más si actúan de forma tan sospechosa. 

—Lo siento. Tenía prisa. Intentaba salir de la gente que quería ver. 

—¿De que huías? 

Tairil alzó una ceja, extrañada.

—¿Piensa qué…? ¡No, pror! No es eso. Cumplo una tarea para una palari, un libro. Este libro.

Tairil no se atrevió a sacar el libro. Abrió la mochila lo máximo que pudo para que pudiera verse el interior. El hombre se quitó el guantelete para rebuscar en su interior. 

—¿Para una palari? ¿Puedo ver tu marca?

Tairil se arremangó la camisa hasta mostrar el tatuaje de un solo libro que tenía en el antebrazo.

El divinista sacó el broche que iluminó de verde su mano.

—Mi mujer tiene uno de estos —comentó, curioso—. ¿Por qué tenías tanta prisa? Hasta donde yo sé, las novicias tenéis fama de poner excusas y un mercado abarrotado es una muy buena. 

—Sí —rió, nerviosa—, pero da la casualidad que debía entregar este libro a media mañana. —Tairil puso su mejor cara teatral—. Me quedé dormida. Por favor, pror, no diga nada en la orden —imploró.

—Dormida, ¿eh? —dijo el capitán. Sacó el tónico y lo levantó—. ¿Y para qué es esto?

—Es un tónico relajante para dormir. Sufro de pesadillas recurrentes. Por eso me quedo dormida. —El hombre alzó una ceja—. Lo compré en el puesto del mercader Páslar —señaló. 

—¿Cuál es tu especialidad?

—Estudiar el cielo y a Mundus. 

El divinista se acarició la barbilla afeitada, pensativo.

—Sigue tu camino, novicia. Buenas vibraciones.

El hombre no había terminado de girarse cuando volvió a encararla con gesto de peligro.

—¡Cuidado, detrás, enemigo! —dijo en veridio. El acento estaba demasiado forzado y había cometido un error al articular la última palabra.

La necesidad de comprobar qué había a su espalda chocó directamente con la concentración por mantener la palpitación. Se mantuvo recta, algo que le dio el tiempo necesario para darse cuenta de la trampa que le había tendido.

—No entiendo, pror —se apresuró a decir.

—Hasta luego, novicia —dijo antes de alejarse hacia la plataforma.

Tairil abandonó el mercado con pasos cortos y medidos, pero siempre hacia delante. No fue hasta que la puerta encajó a su espalda y la inundó la seguridad de estar en su casa, que encontró las fuerzas de detener el impulso de querer huir. La palpitación, en cambio, no había forma de pararla. 


 

Trucos de magia

 

Doce años antes

 

Arus se arrebujó en las mantas al escuchar el gemido característico de los viejos escalones. La claridad del exterior pasó la primera y dibujó su sombra en la pared. Añadió una segunda sombra cuando Garante se aseguró de que estaba dormido y se borró al cerrar la puerta. Los gemidos no volvieron, lo que significaba que montaría guardia en la misma puerta.

Arus contaba con ello. Se levantó con cuidado. Tomó el cristal de esinita y esperó a que sus heridas se curaran. Después, saltó por la ventana.

Vel amagó un grito cuando cayó a su lado. Su intención era llegar y taparle la boca para que no gritara. Lo que sucedió fue que llegó y recibió un codazo en el estómago. Intentó sujetarla. Vel se removió de su presa, adoptando la posición de combate, levantó los puños y golpeó dos veces. Arus se cubrió del primero y el segundo lo detuvo a duras penas. Era rápida. 

—Soy yo —anunció Arus en un susurro apresurado. 

—Espero que con lo de la sorpresa no te refieras a esto o te moleré a palos —dijo ella, enfadada.

—Vel, ¿todo bien? —Gritó Garante. 

—Sí. —Lo encaró—. Necesitas hablar con tu madre —bromeó ella. 

Arus la sujetó y tomó impulso en la primera forma. Cambió a la cuarta forma en el aire. Al caer el impacto se repartió por todo su cuerpo. El suelo tembló, pero no se partió. Su vecino, un viejo veterino con tantos fantasmas en su mente como años en su cuerpo, dormía roncando en una silla con la pierna lisiada apoyada encima de una mesa. 

Pasaron por su lado, evitando pisar las botellas de vino de esinita, y volvieron a saltar el muro. Aterrizaron en plena calle y recorrieron su extensión hasta llegar al muro que separaba el distrito militar del comercial. 

Saltaron el muro. Se encontraron de frente con un raquit que siseó nervioso. El hombre que lo dirigía los insultó hasta que observó las llamas de sus ojos, maldijo y tiró de las riendas, asustado. Mientras los pasaba a gran velocidad, Vel lo observó con la cabeza ladeada en una mirada que buscaba decir «esto es a lo que me refería» o así lo entendió él. Concentró la esinita en su pecho, por si acaso. Seguiría mostrando los ojos verdes, pero estos ya no serían dos llamas, sino un punto verdoso que cubriría toda su pupila.

Se bañaron en el calor del distrito más vivo de la ciudad, sin contar el portuario claro. Korsa nunca dormía. Y para alguien que viniera por primera vez, solo necesitaba pasearse a cualquier hora del día para comprobarlo. 

De las fachadas colgaban carteles y letreros cuyos dibujos anunciaban brevemente qué tipo de negocio ibas a encontrar si cruzabas la puerta. En Korsa podías encontrar prácticamente de todo. Desde los artículos más exóticos hasta la ropa más sugerente, prohibida en espacios públicos, por ser inapropiada para la mayoría de krotienses, pero permitida por el amplio uso privado de los Acogidos. Sobre todo los cebaritas. Eran los que se habían adaptado peor a las costumbres krotienses.

Vagaron entre personas que fluían en las dos direcciones. Desde Acogidos a krotienses;  desde ascendentes hasta las clases más desfavorecidas, todos formaban parte del flujo constante que entraba o salía de las tiendas o talleres ubicados a ambos lados. Y eso también incluía a aquellos rateros que aprovechaban la ocasión. Pilló la mano de uno y miró al chico. Su pupila verde hubiera sido suficiente para amedrentar a cualquier niño de clase alta. No se habría sorprendido si se hubiera meado encima del susto por todas esas leyendas sobre las cosas malas que hacían los Ojos Verdes. Eso hubiera sido lo normal, pero la criatura que tenía delante estaba sucia y olía a una vida de sorpresas, peligros y hambre constante.

Arus sacó un aure y lo depositó en la palma de la mano. La cerró y la soltó. El chico sonrió sin apenas dientes y se marchó. 

—Si es listo lo esconderá para que no se lo quiten los mayores.

—Me cuesta creer que seas el animal salvaje que muestras al mundo.

—¿Qué opinión va ganando por el momento?

Vel se rascó la nariz.

—¿Después de lo de hoy? La de bestia, sin duda, aunque reconozco que por cosas como esta va perdiendo fuerza.

Arus se dirigió hasta una tienda que había sufrido reformas. La fachada estaba más nueva, reforzada con placas de metal y un cristal que aparentaba ser más duro. La reconoció por el dibujo de una punta de flecha verde con un diseño irregular de más aristas para asemejarse a un cristal de esinita. Había muchas tiendas como esa repartidas por la ciudad, pero esa había pertenecido a un antiguo Despierto, regentada ahora por su hijo Durmiente. 

Los dos guardias que protegían la entrada abrieron la puerta serviciales. La protección era lo normal en las tiendas de esinita, pero que hubiera dos y no uno, evidenciaba que algo no iba del todo bien.

—Bienvenidos a la Flecha Ver… ¡Arus! —exclamó Tigos. Dejó el artilugio con el que analizaba la calidad de la esinita y rodeó el mostrador para darle un fuerte abrazo—. ¿Quién es tu guapa acompañante?

—Velánthalis —dijo Arus—. Es mi…

—Su guardaespaldas.

Tigos alzó una ceja y luego sonrió de forma pícara. Regresó al mostrador y se apoyó sobre su superficie de madera.

—¿Ya ha acabado? —preguntó en un susurro.  

—Ha acabado —confirmó Arus, sintiéndose hipócrita. 

«Para nosotros, los que hemos sido capaces de derramar más sangre que los otros», pensó.

Tigos esbozó una expresión triste.

—No pareces muy contento —apuntó Vel. 

—Bueno, como habitante de Krotos me alegro de que ya no haya guerra; sin embargo, como vendedor de esinita mis ventas van a disminuir aún más, y eso es una mala noticia para mi estómago. 

—Eso pasa por basar tu comida en un negocio que se aprovecha de las desgracias —le espetó Vel.

Tigos la miró sonriendo tontamente hasta que se dio cuenta de que no era una broma y desvió la vista hacia Arus.

—Lengua afilada, ¿eh?  

—Te sorprenderías. ¿Hay algún problema con el suministro? —preguntó Arus para que la tensión se despejara. 

—Cada vez envían menos esinita desde las Tierras Sumergidas. He hablado con varias granjas y a todas les pasa lo mismo: algunos aulladores se quedan inmóviles como si estuvieran escuchando una llamada. El resultado es que producen menos. Tú venías de una familia de granjeros, ¿tienes alguna ligera idea de por qué?

Arus repasó los recuerdos de la infancia. Nada de lo que había dicho encajaba en ellos. Después de todo, los aulladores eran criaturas simples. Procreaban con olores que los granjeros habían aprendido a recoger para que siempre estuvieran produciendo huevos. A las crías les cortaban las extremidades que usaban para excavar y se dejaban cerca de los adultos. De esa manera, producían esinita sin descanso. ¿Aulladores inmóviles, ignorando alimentar a sus crías o suicidándose? Desde luego era algo nuevo. 

—Quizás sea algo eventual.

—Esperemos.

Compraron una gran bolsa de esinita y se dirigieron hacia el sur. Vel estaba cada vez más incómoda de que la paseara por la ciudad sin darle explicaciones. Algo que aumentó cuando Arus la llevó a los distritos más pobres y peligrosos para cruzar de noche. Aún más por la ropa limpia que llevaban. Una cosa era que supieras defenderte y otra que buscaras problemas. 

El distrito bajo podía considerarse el lado oscuro de Korsa. Conectaba directamente con el distrito del muelle y en sus calles abundaban los marineros borrachos, los hombres y mujeres que vendían su cuerpo y los que traficaban con Baba. Esos eran los buenos, los que no esperaban a sus presas, gente que no supiera defenderse de los malos: asesinos, ladrones y peor calaña. Todos ellos, ocultos en garitos o lugares oscuros. Arus siempre había aborrecido la poca cantidad de patrullas que había pasando el distrito de los mercaderes. Era como si las clases más bajas recibieran la justa protección para que la ciudad no ardiera por dentro.

Pese a ello, era perfecta para lo que quería mostrarle a Vel. Arus se acercó a una de las casas. La puerta estaba hecha un desastre, carcomida por los bordes. Sacó un trozo de piedra. Permitió que la esinita circulara libremente y observó en su mente las dos estructuras. Cuando terminó, comprobó con los nudillos la resistencia. Un sonido más duro contestó. Se giró triunfal.

—No quiero ser parte de esto, comandante. —Su tono serio borró su satisfacción como si le hubiera dado una bofetada.

—¿Qué?

Entonces se dio cuenta. Esperaba sorprenderla, pero ella no sabía, ni podía saber, qué estaba haciendo. Se sintió desolado de no haberlo pensado hasta ese momento. 

—No, yo… la puerta… —Se acarició la barbilla, buscando las palabras. Con ella debería de ser más fácil explicarle la verdad—. Tengo otra forma liberada. Es como un truco de magia.

—¿Forma liberada? Nunca escuché de nadie con cinco formas. 

«En realidad, seis», pensó, pero se mordió la lengua. 

—¿Y qué hace?

—Es como un truco de magia. Mejoro o empeoro cosas. 

—Tendrás que explicármelo de otra forma que no esté llena de fantasías. 

—Puedo hacer cosas más fuertes o más débiles —dijo mientras caminaban hasta la siguiente casa. Tenía una esquina doblada por el efecto del desgaste del tiempo. 

Vel lo detuvo. 

—No hace falta que te inventes historias, comandante. No te juzgo, cada cual hace lo que quiere en su tiempo libre. Solo te pido que si tienes pensado robar alguna casa, me dejes fuera.

—Dame tu daga. —La petición la cogió desprevenida. Vel titubeó. Luego movió la cabeza y la sacó de su escondite. 

—No puedo creer que esté haciendo esto.

—Calma, no voy a hacerte daño.

Arus sopesó la daga. Era de plata. Ya solo por eso era una reliquia. Con sus dientes de sierra en la punta y su hoja midiendo un poco menos que las dagas convencionales. La empuñadura era de hueso de animal. Solo de pensar en romperla le produjo remordimientos. 

—¿No tienes otra? En el campamento tenías dos —preguntó, esperanzado.

—En la ciudad solo me acechan borrachos y ladrones. —Miró alrededor—. Por lo general. 

Arus suspiró y se la devolvió. 

Vel levantó la camisa de tela, mostrando la cintura y el abdomen entrenado, para guardar la daga en su funda. Era del mismo material de plata que la daga, decorada con guerreros que peleaban en distinta posiciones. Arus aprovechó para quitársela. 

—Esto me servirá. 

Tomó otro cristal, arrancó un trozo pequeño de la esquina de la puerta de madera y se concentró en su forma, revelándose el patrón en su mente. A pesar de que no era la daga, la funda por si sola contenía un patrón de líneas increíblemente complicadas que jamás podría reproducir. Sustituirlo por el patrón de la madera, eso era otra cosa. Borró el intrincado dibujo y copió las gruesas líneas, dejando vacía una gran zona en su centro. 

Ella la cogió y la examinó, desconfiada. 

—Tiene la misma forma. No parece que haya cambiado ni… —La funda se partió al doblarla por la zona que había dejado sin dibujo. Vel contempló las dos partes, separadas ahora por astillas de plata, como si en efecto fuera madera. Levantó la vista y le lanzó un trozo con fuerza. 

—¡Era un regalo de mi padre! —chilló ella. 

Arus abrió la boca y tuvo que esquivar la otra parte.

—Me dijiste que no tenías más —dijo cuando vio cómo Vel sacaba otra daga de acero normal. 

—Me has traído al distrito bajo. Salones Infinitos, pensaba que ibas a matarme por negarme a participar en tus robos. 

—¿Y yo que sabía? Tenía que demostrártelo de alguna forma. 

—Vuelve a dejarla como estaba.

—No puedo. Mi forma liberada no repara. Tampoco puedo duplicar una funda como esa.

Vel se cruzó de brazos, enfadada. Arus miró a las ventanas abiertas. Había personas asomadas, preocupadas de que lo que quiera que estaba pasando dejara un cuerpo sin vida delante de su puerta.

Se fueron en silencio hasta otras calles donde Arus estuvo alterando todas las puertas que veía. Vel se negaba a hablar, pero lo seguía. Con su séptimo cristal, el mareo lo desestabilizó y perdió pie. Vel lo atrapó y se sentó para que el cuerpo de Arus quedara recostado en su regazo.

Desde esa posición podía contemplar las líneas de su cuerpo. Arus no se atrevió a seguir mirándola, podría ocurrir cualquier cosa, sino que desvió la atención al cielo nocturno. ¿Por qué se retenía? Su mente llegó a Vath para después pasar a Fesnerd, y lo entendió.

Las dos lunas gemelas corrían en el cielo. Estaban muy cerca de estar juntas. Pronto la segunda luna, Shera, cogería a su hermana Shira y la pasaría cambiando las reglas de juego, siendo la primera hermana la que tendría que coger a la segunda. Algo que nunca sucedía porque Shera iba siempre más rápido. 

—¿Conoces la historia de las lunas?

«Mirel solía contármela cuando era pequeño —pensó, desbordado por la nostalgia—. Quería ser maestra cultari. ¿Lo habrá conseguido?». 

Arus intentó ponerse de pie, pero Vel lo sostuvo en el sitio.

—Cuéntalo desde ahí —pidió—, es tu castigo. 

Arus sintió como su cuerpo se aceleraba.

—Hace mucho tiempo, antes de los condiris y del Éxodo, había una reina con dos hijas. Eran igual de fuertes, de ágiles, de observadoras, de inteligentes… La reina las quería a las dos por igual. Pero sus hijas no lo sentían de esa manera, así que comenzaron a medirse y a probarse buscando destacar por encima de la otra. Pronto su disputa creció en tensión, el amor que se profesaban se transformó en odio y dividieron el reino en dos. Muchos inocentes murieron. 

»Al ver la desolación que habían provocado sus hijas, la reina no soportó permanecer más tiempo al margen y las mandó llamar. Acudieron, por supuesto, pensando que por fin iba a decidir quién sería su sucesora. La reina intentó mediar en sus sentimientos, pero ambas hijas habían sacrificado muchas cosas en esa guerra. Ya nunca habría paz. 

«Cuando la reina entendió esa simple verdad, las transformó en dos esferas que depositó en el cielo. A continuación alzó la voz y dijo: A partir de este momento, vigilaréis los sueños de aquellos que tienen miedo de la noche por vuestra culpa. Repararéis de esa manera todo el dolor que habéis provocado. Las dos, a la vez y sin peleas, como las dos hermanas que deberíais haber sido.

Vel miró al cielo y se mantuvo en silencio.

—Pero… ¿Que Shera vaya más rápido que Shira no significa que prefería a una sobre la otra?

Arus no lo había pensado. Solo se había limitado a imaginar la historia. 

—A lo mejor consume esinita y activa la segunda forma —bromeó él.

—Eso lo explicaría todo —dijo Vel, riendo—. Desde luego, lo tuyo no es contar historias. 

Ambos se miraron y el humor se fue evaporando con la complicidad que se asentó. Por las experiencias que había tenido Arus, sabía que ese era el momento del beso, de dar el siguiente paso, de arriesgarse a ganar o perder. Sin embargo, Vath estaba muy presente. Le debía respeto por haberlo salvado de una vida de latigazos y malos tratos y por enseñarle el Deber.

«Podría arriesgarme —pensó—. Aceptar ser general y estar con ella. Tendría el cargo y el poder para hacer lo que quisiera. Pero Vath…».

—¿Qué sucede?

Arus se separó, apartando sus manos con suavidad. Dudaba que fuera buena idea responderle sinceramente, pero sentía que era lo correcto. La atracción que los conectaba no se merecía mentiras.

—Es posible que tenga que casarme con la hija de Fesnerd Balkat.

—Vath dice que tienes opciones. 

—También es por él. No podemos hacerle esto a Vath. 

—¿Mi tío? ¿Qué edad tienes, Arus?

—Vath me acogió. Me dio oportunidades con las que solo había soñado hasta ese momento. Si estoy aquí, es gracias a él. 

—Y le devolviste el favor convirtiéndote en Escudo Blanco. Has peleado, sangrado y matado. Tú has acabado con la guerra, no él. Divinos, somos adultos para tomar nuestras propias decisiones. Si no es capaz de aceptarlo, que lo torturen los Condiri…

Vel gesticulaba enfadada por la situación. Su aspecto salvaje como si estuviera luchando en una batalla que no quisiera perder. Encantadora era quedarse corto. La contempló durante ese frenesí de argumentos, ciertos, sí, pero inútiles. Hablaba de una línea que no podían cruzar. No sin sacrificar sus vidas a cambio. 

Arus esperó a que terminara y se dio la vuelta, dispuesto a tomar distancia de ese torbellino de emociones. Vel lo sujetó con esa velocidad que la definía y lo besó. Los labios húmedos trasmitieron la necesidad de devolverle el beso como una droga que fuera imposible de resistir. Durante ese lapso de tiempo, no pensó en Vath o en el compromiso porque no podía pensar en nada. Cualquier cosa valía menos que continuar con ese beso, incluso sus vidas. 


 

 

Secretos

 

Tairil rebuscaba entre los libros de la estantería personal de su padre. Del temblor quedaba un cosquilleo molesto pero soportable. 

Encontró el tratado médico miceno y hojeó sus enfermedades extrañas. Males que te robaban la personalidad hasta que no eras más que una carcasa vacía mirando al infinito; que debilitaban tu cuerpo, transformándolo en una cárcel para la mente, o que afligían dolencias que durarían el resto de su vida. 

Cerró el libro. Por suerte para Tairil, salvo en los temblores, no tenían mucho en común con lo que le pasaba; sin embargo, todas ellas empeoraban con el tiempo hasta que terminaban matándote, y no tenía manera de saber si eso es lo que le iba a suceder. 

«¿Es eso lo que me sucederá? —reflexionó—. Es una posibilidad. Me afecta en situaciones que antes no habían supuesto ningún problema o sin un orden lógico». 

Llegó a su cuarto y se acercó a la mesa donde la esperaba la traducción de su padre. 

«Bueno, al menos ha quedado claro que el gobernador Llórel no me está buscando», pensó, apartando la silla. 

Tairil colocó el broche suavemente en la mesa y lo observó con una sensación de derrota. No quería reconocer que estaba en el mismo punto, pero lo estaba. Los Divinos sabían que la había buscado por todos los lugares que se le ocurrían, incluido aquellos de la orden a los que una novicia no podía acceder. Los objetos de las cajas habían sido su última opción.

«Tal vez ya sea hora de olvidarme de ti», pensó, cogiendo el broche. 

Se dirigió al final de su cuarto. Para un buen observador podía ser más que evidente que, las líneas ligeramente torcidas de la madera, escondían algo. Era posible que se percibiera en el momento más luminoso del día, debido al desgaste que sus dedos habían hecho sobre sus bordes o el roce del tablón al ser colocado una infinidad de veces. Sin embargo, ni su padre ni Elma habían descubierto su escondrijo.

Metió una varilla de metal y tiró. La madera crujió al desencajarse. Dejó el broche encima de los documentos que había recibido al ser aceptada como novicia. Un orgullo que ahora escondía de la vista. 

Cuando encajó el tablón de madera, el mundo se encogió, como si hubiera perdido una parte de sí misma. Recuperó el broche y lo volvió a guardar en el bolsillo de su pantalón.

—¡¿No piensas darme un respiro?! —gritó.  

Tairil se derrumbó sobre la silla del escritorio con la mochila encima de su regazo. Traducir las páginas que le había dado su padre tenían que ser su prioridad. Eso era tangible. Lo necesitaba para recuperar la paz mental que ya no tenía. 

«Bien, es un plan. Lo terminaré gracias al libro de Páslar y me quitaré esta sensación de fracaso que me atosigaba desde la prueba», pensó. Se abofeteó suavemente la cara con ambas manos y se inclinó hacia la mesa.

Inició los preparativos como de costumbre. Bote de tinta, pluma, la iluminación, algo para el frío y, como algo nuevo en su ritual, el tónico.

«¿Me ayudarás o me crearás un problema?», pensó. 

Su olor hizo que apartara la cabeza. Apestaba como un animal muerto. Dio un trago y resistió la arcada.

«¿Y ahora qué?», se preguntó. Páslar no le había dicho cuánto podía consumir o cuál era la cantidad recomendada. Un súbito cansancio subió desde su vientre y se extendió por su cuerpo. El compuesto la dejó relajada en exceso. Maldijo. Si hubiera tomado más cantidad, en esos momentos estaría dormida. 

Lo mejor era darse prisa antes de que sucediera lo inevitable. Abrió la mochila. El libro ocupaba la mitad de esta con la tela asomando al exterior. Apartó la tela del libro y lo tocó fugazmente sin sentir nada. Lo hizo con varios dedos. Nada. Presionó con todo el guante. Ni un temblor. Por último, lo extrajo de la mochila y lo depositó en la mesa. 

«Nunca creí que leería un libro drogada», pensó, riendo.

Según Páslar, había pasado por las manos de todos los coleccionistas de Krotos hasta terminar en una pila de libros para su quema después de la guerra. Cualquier cultari con los conocimientos suficientes pensaría que era imposible encontrar semejante tesoro. Un libro de esa importancia habría terminado en una orden o en una biblioteca privada. Era más probable que alguien lo robara y lo revendiera. El mercader azadino no aparentaba ser una mala persona, pero sí cruzaba ciertos límites cuestionables moralmente.

«Aunque eso signifique que yo también los he cruzado». 

Pese a sus dudas, la primera página mostraba el nombre de la autora, Aralna, y la fecha, indescifrable para ella por estar en signos telirios. Solo los Viajantes del Cielo conocían el secreto de la longevidad que podía tener el papel donde guardaban su historia; sin embargo, pensar que tenía delante una obra de miles de años, tenía tantos argumentos en contra que era más fácil creer lo contrario. 

En el fondo, que no fuera el libro original, era lo de menos. Por la cantidad de páginas que tenía y el tamaño de su letra tenía ante ella el libro sobre los telirios más completo y extenso de los que había visto. Si entre esas páginas no encontraba nada que la ayudara con la traducción, ya podía olvidarse de hacerlo. 

La escritura estaba en un krotiense arcaico, pero inteligible para ella. Ya solo por eso, significaba que había sido escrito por una erudita para que otros pueblos pudieran entender a los telirios. Su historia tenía un fuerte componente religioso como pudo notar desde el comienzo. Era una civilización avanzada como nada que hubiera visto jamás y, sin embargo, eran un pueblo excéntrico que creía hasta rozar el fanatismo.

El dibujo de una mujer de proporciones gigantescas, en comparación a otras más pequeñas, cubría la totalidad de una página. Pese a sus dimensiones, era bella y de aspecto amable. Su piel era anaranjada y sus ojos dos noches llenas de estrellas. 

Tairil subió un ápice el guante a la altura de la muñeca, lo justo para que ver el comienzo de su piel anaranjada. La acercó al papel. Se parecían, incluso considerando que lo que tenía delante era un mero esbozo. 

En la otra página, leyó:

 

«Los teólogos más prestigiosos han elucubrado sobre cuándo nació Madre. La mayoría coincide en que fue la respuesta a sus hermanos de caracteres opuestos y extremistas. Una bendición otorgada a Mundus por fuerzas que ni él mismo podía controlar. Con estas condiciones no es de extrañar que Madre esté vinculada a todo lo que nos rodea, incluidos nosotros mismos. Esto último es innegable, y así lo ha afirmado ella en numerosas ocasiones. ¿Quién se atrevería a ponerlo en duda sabiendo que son sus propias palabras o que sus hijos caminan entre nosotros, ocupando los puestos más altos en nuestra sociedad? Ni siquiera yo, a la que muchos consideran la más escéptica, puedo afirmar lo contrario tras haber visto cómo las guardianas extraían su esencia y la usaban para activar sus dones…»

 

Tairil bufó. ¿Seres que bebían del mundo como si fueran aulladores? Podrían haber luchado contra los Condiris sin problemas. Con su ayuda el Éxodo no habría existido. Aceptar lo contrario era teorizar sobre que no los habían ayudado. Una hipótesis horrible.

¿Qué había de verdad en esas palabras? ¿Quién contaba la versión correcta de lo sucedido? Solía decirse que la historia la contaban los vencedores, pero ¿eran ellos los vencedores? Quedar aislados era tan victoria como considerar victorioso a una pareja de ciervos escondidos en una cueva rodeada de lobos.

Al pasar la página encontró algo que la emocionó por completo: un mapa. Se quedó embelesada mirando la extensión de tierra. Inmensa era la palabra para describirla, y se quedaba corta. En el mapa no había bordes ni fronteras por lo que no podía entender hasta qué punto eran fuertes las naciones en esa época. Era normal si se consideraba ciertas las palabras de la autora. Las naciones eran para los telirios como lo serían para las aves.

Con todo, sí aparecían los nombres. Deslizó el dedo, reconociendo naciones: Veroz, Khan Azad, Micenia, Ces Balak, Krotos… ¡Qué pequeño era! Estaba en una esquina, apartado y rodeado de agua. Unas finas líneas por el sur unían el gran continente con la porción que era Krotos. En el norte todo era agua, un océano que conectaba con el mar de Ivonthin por el estrecho de Mazoth, todavía abierto antes de que las islas se unieran.

 

Al igual que otros dominaron los mares con grandes construcciones flotantes o animales salvajes para usarlos como si fueran zapatos, nosotros dominamos el cielo por orden de Telí. Nuestro es el reino de las nubes. Un regalo para aplacar a los Íkalos. Un regalo para que no haya guerra en Pálum.

 

Pálum. El gran continente. El mundo antes del Éxodo. Desconocido y, sobre todo, perdido hacía más de mil años. Un trozo del pasado de valor incalculable que Tairil conocía por los libros más antiguos. Se levantó y buscó en el libro de mapas que tenía su padre. Después de los confines, solo existía la larga sombra oscura de la Decadencia, delimitada con fechas según había ido avanzando reclamando porciones de ese mundo. No aparecía la palabra «Pálum» en ninguno. 

Las siguientes páginas hablaban sobre las creaciones más importantes de su raza como los Cristales de la Creación, las fuentes de energía que mantenían las ciudades flotantes, o los Artílums: creaciones con vida propia que cumplían una finalidad concreta, tan increíbles como complejas: 

 

Los Artílums gozaron de especial fama en nuestra sociedad al comienzo de su historia. Su utilidad cubría desde esconder mensajes de amor en recuerdos hasta guardar posesiones por un largo viaje […] Fueron el gran invento de mi pueblo, hasta que su uso se pervirtió para esconder crímenes. La prohibición de crearlos todavía azota a nuestras clases más humildes, las principales beneficiadas de sus funciones. 

 

Saltó todas las páginas hasta el lugar dónde hablaba del idioma. Tenía que concentrarse en la parte más importante. El libro era tan denso  y curioso que, si se detenía a estudiar cada pequeño apartado, no terminaría nunca.

Las siguientes fueron fructíferas. Hizo anotaciones en sus propias hojas y resolvió el enigma que le había dado su padre. Tener una guía creada por una teliria cambiaba las reglas del juego. Era como hacer trampas. 

«¿Existirán más copias de este libro en las otras órdenes cultaris de Krotos? —reflexionó mientras bajaba a la cocina—. Lo más lógico es pensar que sí, es decir, las cultari nos enorgullecemos de conservar y apreciar la cultura, ¿no? ¿No son los telirios parte de esa cultura? Sobre todo sabiendo la cantidad de rumores y leyendas que circulan sobre ellos». 

Cogió dos hogazas de pan con miel. La primera la devoró de tres mordiscos. 

«Pero lo cierto es que nadie me ha hablado sobre este libro, como si no supieran de su existencia. A lo mejor se debe a que el libro se considera pagano por cómo habla de los otros dioses, reducidos a un conjunto de seres inventados por las necesidades de las naciones».

La curiosidad la llevó a romper una de sus reglas más importantes: nunca comer cerca de un libro. Lo abrió y buscó el capítulo que hablaba sobre su diosa en más profundidad:

 

Madre lo abarca todo. Su fe en ella tiene que ser correspondida con igual fuerza. Algunos de nosotros afirmamos que es nuestro deber respetar sus deseos pacíficos. Pero, al mismo tiempo, nos preguntamos si esta separación de Pálum no es más que un muro que caerá en algún momento. ¿Y entonces qué, permanecerá mi pueblo impasible o tomaremos lo que nos corresponde? Los Íkalos, principales defensores de esa postura, promueven que ese es el único camino posible. Aquellos que preservamos la historia, tememos que lo estén imponiendo. Las ciudades flotantes albergan ya muchos de sus adeptos. A mí, y a otros como yo, no nos queda más que confiar en que terminarán aceptando la misma evidencia que pueden encontrar en milenios de historia: los telirios somos pacíficos.

 

Tairil torció el gesto con la boca llena, se chupó los dedos y pasó la página casi por cortesía. La diatriba continuaba en toda la página. 

Cerró el libro con gesto cansado y regresó a su cuarto. Amontonó las página de la traducción y recogió meticulosamente sus herramientas. 

Comenzó a tararear una canción que juraría que la había escuchado en la orden. Estaba contenta y eso, después de las últimas semanas, era una buena señal. Salió al pasillo y entró en la habitación de su padre. La ventana abierta había empujado la silla con ropa sucia hasta el suelo.

Tairil dejó la traducción encima de la mesa y cerró la ventana. Recogió las prendas, gateando por el suelo hasta que una de sus manos se apoyó en una madera que crujió por el peso. Sonaba tan hueca como el escondrijo que tenía en su habitación. 

«¿Se enfadará si descubro sus secretos? —pensó—. Yo lo haría. Lo mejor será dejar las cosas como estaban. Es lo más justo». 

Tairil recogió la silla. 

«Aunque si yo no me enterara, probablemente no me importaría. Si no le digo nada… —Miró hacia la puerta—. Y estoy en la segunda planta. Si llega en este momento, me dará tiempo de guardarlo todo. —Abrió las manos y el montón de ropa cayó al suelo. Varias patadas terminaron de distribuir las prendas—. La traducción está en la mesa, la ropa por el suelo y seguro que recuerda haberse dejado la ventana abierta».

Antes de terminar de pensar ya estaba levantando la madera. Debajo brilló algo. Una pequeña caja cuadrada del color de la plata sin mezclar. Poseía un diseño de relieves intrincados. Estaba abierta, vacía, solo por eso debería de haber cerrado la madera, pero Tairil la observó mucho tiempo, doblegada por una fuerte atracción que enturbiaba sus sentidos.

Acercó su mano enguantada y la cogió. La palpitación, dormida hasta ese momento, estalló como un volcán.  llevándose consigo la habitación. 

 

 

 

 

 

 


 

 

Campanadas

 

Doce años antes

 

«Porque puedo dormir bien», pensó. 

Mientras más la miraba, más se reafirmaba en esas palabras. Sonaban absurdas, pero ¿se podía contestar de otra forma? ¿Podía él, que no entendía sus sentimientos, contestar de otra forma? 

No, no era una mala respuesta. Al fin y al cabo, Arus estaba acostumbrado a catres en medio del campo de batalla, a pesadillas que lo hacían sudar en noches frías, a la tensión perpetua de estar preparado para una emboscada… Ninguna de esas costumbres terminaba con la vuelta a una cama rodeada de paz, sino que lo perseguían para llenar el espacio vacío entre sus sábanas. 

Con una suave caricia despejó los cabellos cobrizos del rostro que dormía. Vel abrió los ojos y lo miró entre las brumas del sueño. Sus ojos rosados se encogieron por la primera sonrisa del día. 

—Buenas vibracio… —comenzó a decir Arus. 

Vel lo besó. La calidez de su cuerpo terminó de despertar el Deseo. Jugaron entre las sábanas a esconderse del mundo hasta que unas voces airadas rompieron la belleza del momento. Pronto subirían desde la planta inferior. 

Arus se incorporó, asustado por las consecuencias de volver a la realidad. Vel permaneció tranquila. 

—¿Estás segura? —le preguntó. 

—Sí, pero depende de ti. 

«¿Por qué sacrificarlo todo por un beso?», se volvió a preguntar, mientras, fuera de esa habitación, los escalones crujían bajo el peso de muchas botas. La respuesta fue la misma: porque podía dormir bien, y que lo enviaran a los Salones Infinitos si no tenía la sensación de haber pasado la mejor noche desde que podía recordar.

—Sí —contestó antes de que la puerta se abriera de un portazo. 

Dérelis los miró con la espada en la mano. Los observó con ojos entrecerrados durante un largo rato hasta que Trosmir y Garante llegaron poco después y se asomaron desde su espalda.

—¿Estás bien, Dérelis? —preguntó Vel con una sonrisa.

—¿Bien? ¡Claro que estoy bien! ¿Por qué no habría de estarlo? —Se giró hacia los dos Durmientes—. ¿Vosotros entendéis esa pregunta? —Dérelis los encaró de nuevo sin esperar una respuesta—. De hecho, estoy muy contenta de vuestra unión.

—Cualquiera diría que estás algo enfadada —dijo Arus. 

—¡Enfadada! —exclamó con una voz que se volvió al final. Dérelis se dio la vuelta y se alejó por el pasillo—. ¿Qué importa que tu vida esté en peligro? ¿Qué importa que la persona que debía protegerte se…?

Trosmir y Ragante se miraron sin saber qué hacer. Fue Trosmir, el hombre de pocas palabras, quien tuvo la delicadeza de estirar la mano para cerrar la puerta. Arus lo detuvo a la mitad. 

—Ni una palabra al general. Me encargaré yo mismo de hacerlo. ¿Puedo pediros ese favor?

«Si es que soy capaz», pensó. 

Trosmir asintió y encajó la puerta. 

—Supongo que ya puedes olvidarte de las guardias de noche —bromeó Arus.

—Las guardias de noche son mías —aseveró. Vel salió de la cama mostrando su cuerpo en toda su plenitud. Un cuerpo menudo pero entrenado—. ¿Lo que has dicho antes es cierto? ¿Se lo dirás a Vath?

Arus dudó un instante. Estaba acostumbrado a adivinar intenciones. Sin embargo, las de Vel quedaron indescifrables detrás de una sonrisa bien medida. 

—Sí, cuando encuentre el momento —respondió. 

Arus la vio marcharse hasta desaparecer. Se colocó bocarriba con las manos cruzadas debajo de su cabeza.

«¿Hemos hecho bien o somos niños jugando a ser mayores? —se preguntó, sintiendo un escalofrío—. De nada sirve preocuparme, ya no hay vuelta atrás. En parte, no es distinto de tomar decisiones en una batalla. Decides, te arriesgas y rezas para que las consecuencias no te persigan toda la vida».  

Con ese pensamiento se dirigió al cuartel militar de Krotos. Vagó por sus instalaciones buscando a Vath, decidido a tomar una decisión y acabar con su maldito dilema. Se detuvo por los mugidos de los ulkos. En el exterior, la nueva remesa de Despiertos practicaban liberando formas y luchando contra los animales parecidos a toros.

Vath caminaba entre ellos. Lo llamó y su padre adoptivo caminó hacia el edificio a gran velocidad. ¿Lo buscaba también?

Mientras lo esperaba se concentró en los niños. Se defendían bien de los cuernos, pese a que embestían con fiereza. La prueba de la piedra era otra de las cosas que habían cambiado. De ser una piedra gigantesca a ser varias colocadas en fila, algo más acorde a la musculatura natural que tuviera el niño.

«Nuestra forma de entrenar está cambiando. Krotos también lo está haciendo. Ya no necesita un comandante, sino alguien fuerte que mantenga la paz». 

Arus se giró para saludar a su padre. Alzó una ceja, lo único que fue capaz de hacer antes de que Vath lo empujara al interior de la habitación cercana. Era un dormitorio con sus catres, sus posesiones y tres soldados que se cuadraron cuando los vieron entrar.

—Fuera —ordenó Vath con voz dura. El peor tono que conocía. 

Los soldados salieron en carrera. 

—Si alguien atraviesa esta puerta, espero que sea pisando vuestros cuerpos muertos —les dijo el general al conjunto de soldados que se habían detenido en el umbral. Eso incluía a Trosmir y Garante que recularon de sus intenciones de entrar. 

Vath dio un portazo y se volvió con la cara roja de rabia.

—¡¿Así me agradeces todo lo que he hecho por ti?!  —dijo Vath, pateando una silla. Estaba fuera de sí—. De entre todas las divinas mujeres de Krotos, ¿tenías que poner tus manos encima de Velántharis?

—Vath, cálmate, aquí podrían…

—¡A los Salones Infinitos! ¿En qué estabas pensando?

—Simplemente sucedió. ¿Cómo te has enterado? —preguntó Arus.

Vath abrió los ojos. Meneó la cabeza, contrariado, y se llevó las manos a su pelo canoso que revolvió con rabia. 

—Me lo ha contado ella. Me ha dicho que tú no serías capaz de hacerlo. 

«Por los divinos. Esa mujer me conoce mejor que yo mismo», pensó. 

—Es tu familia, Arus.

—Me adoptaste, Vath —respondió él, enfadado. 

—Sigue siendo tu familia, así lo pone en los registros.

Vath cogió aire varias veces mirando hacia fuera.

—Esta es la peor estupidez que has tenido, en el peor momento posible.

—¿Qué insinúas?

—Te he visto cómo respondes al amor. Picoteas en él como un ave de presa, lo destrozas hasta alimentar el hambre y luego sales volando.

Las palabras chocaron con su ego y los colores subieron a su cara.

—Creo que tienes una visión muy retorcida de mí.

Vath lo desafió en una mirada cruzándose de brazos. 

—¿De verdad? Veamos. —Levantó un dedo y empezó a enumerar—: la chica del molino; la del quinto regimiento; la mujer del ascendente Báska que casi te cuesta la piel… ¿Sigo?

—No es que tú seas la mejor persona para echarme nada en cara. Tienes miedo de las relaciones y pretendes que ahora tenga miedo yo.

—No, no, definitivamente, no. Lo estáis enfocando mal. ¿Cómo podéis decir los dos las mismas tonterías? —Vath estaba desesperado. 

Arus alzó una ceja.  

—Ha podido contigo, ¿verdad? Le diste los mismos argumentos que me has dado a mí, y te ganó.

—Mejor de lo que has hecho tú —replicó Vath, derrotado—. Por eso te lo pido a ti. Sé sensato. Es el Deber. 

Arus contuvo la respuesta como un alfiler que lo pinchara para salir. El efecto que creaba alguien que te conoce profundamente y sabe qué tipo de mierda tirarte a la cara. El sentimiento de agotamiento al pensar en el código no había disminuido después de Mandrar, lo contrario, había aumentado. Pero, por mucho que sintiera que ya no creía, había ocupado un papel importante en su vida.

—No es justo, Vath. 

—¿Sabes lo que no es justo? Qué esté moviendo aire y tierra para que Fesnerd no te maneje a su antojo y tú me salgas con estas. 

—Lo entiendo, pero…

—No, no lo entiendes, Divinos, en absoluto lo entiendes. ¿Sabes qué ha estado haciendo Fesnerd, mientras tú peleabas con los guardias reales y te dejabas llevar por el Deseo? —Vath esperó que Arus dijera algo. No lo hizo. Era una trampa que no pensaba pisar—. Tomar posesión como alto consejero. 

«Perfecto. Ahora ya tiene poder en el consejo. Atado y bien atado», pensó.

Eso complicaba mucho las cosas. 

—He estado pensando… —comenzó a decir Arus. Titubeó ante la mirada de su padre. «Si no lo hago ahora me costará mucho más», pensó, decidido—. Voy a aceptar ser tu sucesor. 

Vath relajó su expresión. 

—¿Me tomas el pelo? Espero que no sea una forma de salir del paso.

—No lo es. Vel me ha hecho ver las cosas de otra manera. ¿Es posible?

—Si uso todas mis cartas, no podrán negarse. Conocen la estima que me tiene Selenso. Me reuniré con los consejeros de inmediato. ¿Se lo has dicho a Velántharis?

—No.

Vath lo miró como si de repente le hubiera dado la razón.

—Os prohibo estar juntos hasta que se haya formalizado la cesión del cargo. 

—¿Y después?

—Después hablaremos seriamente de lo que ha pasado, pero ya no me corresponderá a mí velar por tu reputación, general —dijo Vath.

Vath abrió la puerta y se detuvo a la altura de los soldados cuando la campanada sonó tan fuerte que los cristales vibraron con el sonido.

Todos los presentes se quedaron congelados, esperando. Tocar las campanas era algo extraño en Krotos. El tamaño de las campanas y su composición, en especial el badajo mezclado con esinita, permitía que los armónicos llegaran casi a todos los rincones, y, desde los Condiri, las vibraciones siempre habían sido una señal de alarma.

Sin embargo, había un motivo para una campanada: un matrimonio. 

—¿Quién se ha casado? —preguntó Arus.

La segunda campanada robó cualquier respuesta y produjo en Arus el mismo escalofrío que ver una espada que no puedes detener. La tercera dejó el aire cargado de nerviosismo, malestar y un ambiente de cambio.

Arus se ajustó la casaca de soldado y caminó hasta Vath. Recorrieron el pasillo donde oficiales y soldados salían de las habitaciones, dejaban que el general y Arus pasaran por ser de mayor rango y los seguían por detrás en un grupo que iba haciéndose más grande. 

En el exterior, formaron en filas de hombres y mujeres. Vath delante de todos. Arus de los Despiertos. Dérelis un poco detrás junto a Tala, la oficial de Falin. Vel en la primera fila al lado de Crelta.

Una figura cruzó el perímetro de seguridad y continuó corriendo cuando los guardias le dejaron paso. El mensajero, un chico carbita con los emblemas de la casa del rey Selenso, se detuvo delante del general de Krotos. Respiraba sonoramente como si emitiera pequeños ronquidos. 

Vath asintió al mensajero para que hablara.

—Sumo general de Krotos, Vathenlori Flaran, el rey Selenso ha ascendido con los Divinos. El alto consejo requiere de su presencia para iniciar el ritual de ascensión de su hijo Julius, primero de su nombre. 

Vath dio un paso hacia el mensajero que no se apartó, preocupado de terminar en el Tridente. 

—Hay una cosa más, señor. ¿Aquel que llaman Escudo Blanco? —preguntó con la voz temblorosa. 

Vath señaló. Las miradas se concentraron en él. 

El carbita se plantó delante. Arus tuvo que desviar los ojos hacia abajo para poder ver bien su cuerpo peludo y sus ojos rojos.

—Con el beneplácito otorgado por el futuro rey Julius, primero de su nombre, y con la aprobación de todo el alto consejo de Krotos, no se podrá rechazar ninguna ascensión propuesta por un ascendente superior a alguien de menor jerarquía. 

El carbita estiró su mano temblorosa. Sostenía una carta con el sello de los Balkat. Arus lo rompió y leyó:

 

Yo, Fesnerd Balkat, te concedo a mi hija en matrimonio. 


 

Elegir una presa

 

 

«Duerme», le ordenó. 

La joya se apagó. Todavía flotaba, fruto de su propio poder, dispuesta en caso de necesitarla. 

Bason esperó, agazapado entre los setos del jardín, hasta que los dos guardias siguieran su camino. Dos hombres más preocupados por la escasez que por vigilar al ascendente que les daba de comer. Aborrecía ese tipo de personas, irresponsables e indisciplinadas. 

Inspiró. Mientras lo hacía, la joya, opaca hasta ese momento, destelló con un color rojizo que se transformó en polvo rojo. Las partículas giraron en remolinos que fueron absorbidos en la bocanada. Una pequeña cantidad, suficiente para saltar a la cornisa de la tercera planta. El poder de un Divino. No, los Divinos no existían, él lo sabía mejor que nadie. 

Dejó que el mismo impulso lo introdujera en la habitación. Rodó por ella y se incorporó en su vacío. Volvió a beber de ese poder. Una respiración normal, continua. La joya se encendía y se apagaba con su propio ritmo interno, simulando el latido de un corazón. El polvo lo invadió y potenció sus sentidos. Los sonidos llegaron de todas las partes de la casa con un clamor caótico.

Se concentró en cada uno de ellos y los fue descartando, como si quitara pétalos de una flor. Lo hizo lentamente, con un esfuerzo que requirió de más polvo hasta localizar la voz que buscaba. No estaba muy lejos. De hecho…, sí, se acercaba. 

Bason paseó por la habitación con movimientos lentos y medidos. Examinó con desagrado el lugar. Aborrecía el lujo y la servidumbre, y ese hombre presumía de ambos. Él tenía gran parte de la culpa, había nutrido a esa alimaña durante muchos años. 

Había una gran cama de dosel con prendas de mujer tiradas encima. Muchas de ellas. No era extraño si lo comparaba con el armario que había a la derecha. Tan grande que ocupaba una pequeña sala dentro de la habitación. 

«Podría vestir a media ciudad. ¿De qué sirve todo esto si no es para vivir una vida efímera?», pensó, levantando una prenda negra que parecía destinada a complacer algún tipo de juego en el Deseo.

Los pasos ya casi estaban al otro lado de la puerta. Dejó la moneda sobre la prenda negra y se escondió en la pequeña sala del gran armario. Los destellos de la joya iluminaron el interior de forma evidente. Tal vez demasiado. 

«Regresa», le ordenó. 

La joya se lanzó contra él a gran velocidad y desapareció al chocar contra su cuello. Bason contuvo el ardor inicial de sentirla dentro.

—… suelen ir todas las figuras importantes de Krotos —dijo una voz femenina al entrar en la habitación.

La mujer se detuvo delante de la cama y comenzó a desvestirse. Su vestido largo, de vivos colores gracias a las pequeñas piedras preciosas que lo adornaban, se abría en la zona de sus senos, dejando entrever su pecho de forma generosa. Un objeto creado para realzar la belleza y producir Deseo. A Bason le resultó una mera excusa para esconder las imperfecciones, pero eso no era extraño: le sucedía con todo desde que había conocido a Diranna. 

«Salvo Tairil, ella siempre será lo más cercano a su madre que he podido tener», pensó. 

Fesnerd entró detrás. Atormentado por su propia ambición, el hombre era poca cosa en privado para lo que aparentaba en público. Cuando terminara el libro, lo mataría por el simple placer de hacerlo. 

—Pértela, me encantaría asistir a uno de esos eventos musicales que organizan los otros ascendentes, pero mis labores lo impiden desde que soy General de Krotos —comentó Fesnerd.

La mujer se quitó el vestido de un tirón. Su cuerpo era voluminoso y sugerente, pero quedaba afeado por el embarazo.

—Van por parejas. Si no vienes tú, da igual que yo vaya —se quejó, tirando el vestido contra la cama. Luego lo apartó—. ¿Qué es esto?

Pértela cogió la gran moneda, la miró dándole vueltas antes de que Fesnerd se la quitara de las manos de forma violenta.

—Un regalo de un ascendente. Querida, ¿podrías dejarme solo un momento?

—Pero…

—Sal de la divina habitación, Pértela —ordenó Fesnerd en un tono más grave.

La mujer se giró con la mandíbula apretada en dirección al armario. Fesnerd la atrapó a medio camino. La empujó hacia la puerta con gestos bruscos. 

—¡Cuidado con el niño! ¡Por los divinos, estoy desnuda! 

Fesnerd cogió el montón de ropa que había en la cama y se la tiró.

—¿Cómo te atreves? ¡Está sucio! Acabo de quitármelo. —Su voz quedó mitigada por la puerta al cerrarse, pero escuchó a la mujer llenando al hombre de maldiciones.

—No hay muchas personas hoy día que puedan ver a mi mujer desnuda y seguir con vida —dijo Fesnerd, asomando por delante de la pequeña habitación—, aunque tú no eres un cualquiera, ¿verdad?

Bason salió del armario y cogió la moneda de la mano del ascendente.

—Puedes estar tranquilo. Ya no busco ese tipo de placer. 

Fesnerd se dirigió hasta una mesa donde había licores de diferentes colores. Destapó el morado y se sirvió una copa. Su olor a moras y esinita creo un anhelo que tuvo que combatir con toda su voluntad. 

—¿Hablas por experiencia? 

—Te diría que tuvieras cuidado, el Deseo provoca que se aprovechen de nosotros. La última vez que me dejé llevar por él, perdí las ganas de vivir, y de eso hace ya más de veinte años.

—Eso son muchos años sin probar el Deseo. Ahora entiendo por qué estás tan loco.

—General de Krotos —comentó Bason, cogiendo una silla y colocándola detrás de la puerta—. El ejército no tiene que estar muy contento.

—¿Los purgadores? Son marionetas fanáticas, sobre todo, esos que van con armadura —rió Fesnerd—. De todas formas, todos los ejércitos funcionan de la misma manera: necesitan un enemigo al que combatir. Julius los tiene ocupados con sus leyes. No se alzarán por mi nombramiento. 

Bason dejó que la joya flotase a su alrededor. Le gustaba pavonearse ante Fesnerd. El bastardo se creía el hombre más poderoso del mundo hasta que alguien mostraba una fuerza superior. Ver cómo su sonrisa se apagaba, al tiempo que se desinflaba su ego, lo agradó.

—¿Cuándo tendré la mía? —preguntó el ascendente.

—Cuando cumplas tu parte del trato.

—¿No lo he hecho ya?

—¿Y yo? Te he convertido en el hombre más poderoso de Krotos.

—¡Yo me he convertido en ese hombre, maldito asesino de los Confines engreído! —exclamó furioso y desafiante. 

Bason extrajo un poco de poder de la joya. Se movió de un solo impulso. Sujetó a Fesnerd y lo aplastó contra la pared con una sola mano. La otra atrapó la copa en el aire. 

—Así no se le habla a un amigo, Fesnerd —dijo Bason.

Bebió el contenido de la copa. Fesnerd se debatía, dando patadas frenéticas por la falta de aire. Cuando se acabó la copa, lo liberó. El ascendente cayó contra el mueble, boqueando y tosiendo. Los licores estallaron contra el suelo y produjeron un estruendo de cristales rotos. 

Alguien tocó en la puerta.

—Querido… ¿Todo bien? —preguntó Pértela. 

Bason sacó la daga. Formó con la mano una barriga abultada y simuló clavar la daga en ella. 

—Estoy bien —dijo Fesnerd con toda la voz que pudo sacar antes de volver a toser—. Me he resbalado, solo eso.

Hubo voces en el exterior que se alejaron. 

—No olvides cuánta sangre he derramado por ti, Fesnerd —le dijo, agachándose a su altura.

—¿Por mi? Por los dos.

—Sí, por los dos. 

Bason lo ayudó a levantarse. Eso no podía rebatirlo. Él había salido tan beneficiado como Fesnerd. El ascendente era un hombre importante. Lo sería más en un futuro cuando tomara posesión del trono. Aunque todavía tenían que deshacerse de Julius. Un problema por el apoyo incondicional de Klinan. No lo aceptaría de buen grado hasta que no terminara el libro. Si es que algún día lo hacía. 

«No, eso todavía no es posible. Maldita seas, Diranna. Si me hubieras hecho caso, no habríamos terminado así —pensó. Los pensamientos terminaron en Tairil. Su hija estaría en esos momentos aprendiendo de una maestra cultari. Su sueño cumplido, su objetivo realizado. Y, sobre todo, cada vez más lejos de él. Eso era importante: alejarse de él—. Soy un hipócrita o me estoy haciendo viejo. Tal vez ambas cosas». 

—¿Qué quieres de mi? —preguntó la voz a su espalda. Estaba apoyado en el respaldo de la cama con una botella de licor que había sobrevivido a la caída. Bebió un largo trago. Para ser alguien tan endeble, aguantaba bien el alcohol. 

—El ascendente que me conseguiste no me ha servido de mucho. Necesito a alguien importante. Mucho más que todos los anteriores. Alguien cuya sangre tenga un valor excepcional. 

—Ya has acabado con todos mis enemigos importantes. Solo me quedan ratas que ofrecerte. 

«Como tú», pensó, mirándolo en ese estado lamentable. 

—Tendrás que ofrecerme a alguien que no sea un enemigo. 

—¿De qué serviría todo lo que hemos hecho si te entregara las piezas clave que me apoyan?

—No te estoy pidiendo que me las entregues, te lo estoy ordenando. 

Fesnerd lo observó con pánico. Los hombres como él pensaban que el poder los hacía invencibles, pero solo los hacía más débiles, dependientes hasta que se les privaba de lo que les daba fuerza. 

Golpes en la puerta.

—¿Pror? —La voz lo interrumpió—. Es importante. 

El ascendente intentó levantarse y chocó contra su cuerpo. 

—Tengo que contestar —le dijo Fesnerd. 

—Recuerda de lo que soy capaz —amenazó Bason. La joya penetrando su cuerpo hasta desaparecer terminó de crear el efecto deseado.

Bason tomó un trozo de cristal roto y caminó lentamente hasta el armario. Dejó el cristal en el suelo y se escondió.

Fésnerd sacudió su ropa y respiró para devolver el semblante sereno a su cara. Bason lo vio abrir la puerta a través del reflejo del cristal, difuso pero suficiente para ver cualquier estupidez.

En la puerta había cuatro hombres armados.

—Ha embarcado esta mañana hacia Plops.

—¿Para negocios? 

—Lo dudo.

—Prepara la acusación para cuando vuelva. —Fesnerd comenzó a cerrar la puerta. Lo pensó mejor y se detuvo—. No hará falta. Me encargaré yo mismo. 

—Hay algo más, pror. —El grupo se abrió y mostraron a un quinto miembro, más bajo y sin armas apreciables. Bason no podía distinguir sus detalles, aunque sí que desentonaba con respecto a los otros—. Este hombre afirma que tiene algo importante que decirte. Se ha negado a hablar con nosotros. 

El ascendente se acercó y hablaron entre susurros. Bason maldijo sin poder hacer nada más que observarlos en sus secretos. Si absorbía la joya, la luz lo delataría. Cuando su boca se cerró con la última palabra, Fésnerd rió con carcajadas crecientes, palmeó su hombro y le dio órdenes a los soldados para que lo trataran bien.

Cerró la puerta y tomó un paño de una mesa.

—La suerte nos sonríe —dijo mientras se limpiaba la mano—. Tengo a la persona idónea para lo que me pides.

—¿Alguien poderoso?

—Vathenlori Balkat, el antiguo General de Krotos.

Bason lo miró alzando una ceja. Se permitió sonreír. 

—Parece que tienes algo más que ratas para ofrecerme. 


 

Puente

 

 

La habitación de su padre dio paso a un cielo artificial de color azul oscuro. Lo observó, confusa, hasta que su pelo chocó contra su rostro, mecido por un viento que no era capaz de notar. Lo apartó y ese movimiento la desplazo hacia atrás. Continuó girando hasta percatarse de que no estaba sujeta a nada. 

Caía. Puede que antes también lo hiciera o puede que hubiera empezado en el momento de ser consciente de ello. Gritó de forma involuntaria; una respuesta al pánico creciente que acompañó con movimientos frenéticos. Se convirtió en un torbellino de pelos y tela que giraba sin control. 

 «Cálmate, todo esto tiene que tener una explicación lógica», se dijo. 

Manoteó hasta quedar horizontal.  ¿Dónde estaba? Esto no podía ser Krotos ni tampoco la habitación de su padre. Lo que estaba claro es que volaba… No, flotar era la forma más correcta de describir cómo se desplazaba. ¿Hacía dónde? Viró con movimientos cortos hacia la dirección que caía y vislumbró algo gigantesco con la forma de… ¡La caja de su padre! 

 ¡Tintas derramadas, estoy sufriendo una alucinación!», pensó. 

Maldijo todo lo que pudo a Páslar. Fastidiaba que los efectos hubieran empezado justo al tocar la caja, a menos que la propia caja, y el escondite de su padre, fueran parte del efecto de la droga. 

La monotonía azul continuaba fundiéndose con el suelo, como si la caja también estuviera suspendida en el aire. Sin embargo, contra toda coherencia, lo que veía gritaba que era real con detalles que una mente tendría dificultades de imaginar. Pero ¿qué otra explicación tenía?

Aterrizó en un saliente espacioso que sobresalía de una de las caras de la estructura y recuperó el control de su cuerpo. Taconeó en el suelo firme, sintiendo su firmeza antes de dar los primeros pasos. Alejarse del borde, provocó seguridad en ella. Con esa experiencia, fuera real o no, dejaba atrás la época en la que había querido ser un pájaro y escapar aleteando como una lúmbida libre.

El suelo crujió por su peso. Un trozo se había desprendido. Lo tomó y lo analizó: no parecía creado por manos humanas. Carecía de imperfecciones, completamente liso. Era como si la misma piedra fuera una piel. Sin embargo, cuando la apretó con fuerza, se convirtió en polvo. Fue consciente de que no tenía guantes, la parte hermosa de esa alucinación. Notaba el vaho chocar contra sus manos anaranjadas si las acercaba demasiado, aunque no era capaz de sentir su calor.

«Hubiera tenido una infancia diferente», pensó.

El lugar conectaba con un largo pasillo que estaba demasiado bien iluminado teniendo en cuenta que la única fuente de luz era la que Tairil tenía a su espalda. Las paredes estaban decoradas con relieves de vivos colores sin corromper: rojo, azul, amarillo, negro, incluso el verde era más verde.

Avanzó por el pasillo con pasos lentos. A la derecha encontró una entrada cerrada con doble puerta. El material de su superficie era un líquido de color naranja claro que mostraba un espacio en sombras por detrás.

Cuando agarró el pomo, la superficie formó una mano que la empujó contra la pared contraria.

No puedes pasar —dijo una voz masculina. ¿Resonaba con eco o era solo en su cabeza?

«Vaya, ahora mi alucinación me habla y me impide entrar en mis propias creaciones», pensó. 

Se mordió la lengua mientras reflexionaba.

—Como dueña de esta alucinación, te ordeno que te abras. 

No soy una alucinación —respondió la voz—, aunque entiendo que puedas confundirme con una.

—Si no eres una alucinación, ¿cómo explicas todo esto? No puedo sentir la mitad de las cosas —dijo en voz alta, y su voz se perdió en la nada. No fue sino hasta que se extinguió su último armónico que la voz volvió a hablar:

Te equivocas, si sientes, pero solo aquellas sensaciones más profundas que consiguen atravesar el caparazón físico de mi cuerpo. En lo que se refiere a sensaciones humanas, los artílums podemos llegar a ser muy… —Hizo una pausa—. Inmaduros. 

«Artílum. Las creaciones telirias», pensó.  

—Ahora todo tiene sentido. Me habré quedado dormida —dijo Tairil. Se pellizcó la cara. Nada. Lo hizo dos veces más y alzó una ceja—. Profundamente dormida.

No es un sueño. 

—Está bien. Si no es un sueño ni tampoco una alucinación, ¿cómo he llegado a este lugar? 

Un puente. Mi cuerpo posee uno.

Tairil continuó por el pasillo. Doblaba en otro pasillo que terminaba en una estancia de puertas abiertas. Se asomó al interior, solo la mitad del cuerpo y con mucha cautela. Observó una esfera flotando en medio del aire. Contenía imágenes de las que solo podía apreciar sus movimientos desde esa distancia. 

—¿Un puente?

Una conexión, si prefieres llamarlo así. La manera de entrar sin que seas mi dueña. 

—¿Me estás diciendo que estoy dentro de la caja? No es por no creerte, pero suena todo muy irreal. 

Tairil suspiró y se adentró en la oscuridad. Su mente no se tomaría tantos problemas para crear ese lugar si no tuviera unas mínimas intenciones positivas. Bueno, eso era lo que quería creer. A mitad del tercer paso, ya no estaba tan segura. 

Entiendo que mi existencia puede ser difícil de comprender desde tu visión tan poco evolucionada.

—Lo que me faltaba, ahora mi mente también me insulta.

No te insulto, y tampoco soy tu mente. Soy un artílum. Repite conmigo: ar-tí-lum.

Tairil lo ignoró.

Deberías estar postrada por estar en contacto conmigo. ¿Por qué mi maestra insistió en mezclarse con vosotros? Es algo que no puedo entender.

—¿Quién es tu maestra? —preguntó Tairil.

La voz tardó en contestar como si valorara la información que podía compartir.

La Alta Guardiana Diranna.

El enfado que sintió por esa respuesta fue más real que todo lo que había sentido hasta el momento. 

—Diranna, sí, de acuerdo. Y esto no es un sueño, ¿verdad? Claaaaro, por supueessssto. ¿Cómo iba a ser un sueño un objeto de una civilización perdida que afirma que mi madre es su maestra. ¡Tintas derramadas, cómo he podido estar tan equivocada! 

Su madre siempre la había obsesionado. A lo largo de su vida había pasado por todas las etapas: desde querer conocerla e insistir a su padre que le contara cosas todos los días, pasando por absoluto desinterés y terminando en odio por haberla abandonado. 

He de reconocer que tu sarcasmo está a la par que tu capacidad de mentir. Mi maestra es teliria, y tú eres de una raza inferior. No os parecéis en nada. 

Tairil tropezó.

—Mucho presumir, pero no te han enseñado a tener educación y modales con tus visitantes. ¿Se supone que tengo que seguir caminando sin ver?

Si querías luz, solo tenías que pedirlo. 

El lugar se iluminó de pronto. En la distancia flotaba un objeto esférico.

—Perfecto, podías habérmelo dich… ¡Ah! —exclamó Tairil, y se tiró al suelo. Caminaba sobre un puente que atravesaba un precipicio.

La voz masculina rió con ecos que la molestaron aún más. 

Postrada como la raza inferior que eres, eso está mejor. 

—No ha sido gracioso. ¿Me oyes? Ni una pizca.

Gateó un tramo y se incorporó en otro sin que la voz volviera a hablar. Estuvieron en silencio hasta que llegó al final del puente. La esfera flotaba a un palmo de una superficie que abarcaba el ancho del objeto. Mostraba la imagen de una puerta de madera blanca, abriéndose y cerrándose. 

—Supongo que debo tocarla.

Evidente. También puedes abandonar este lugar si ese es tu deseo.

—¿Libremente?

Por supuesto, los artílums no somos bárbaros de razas inferiores —dijo la voz, y volvió a reír.

Empezaba a fastidiarla. 

—¿Puedo desear lo que quiera?

Siempre que no vaya en contra de mis órdenes.

Tairil contempló los detalles de la puerta como una excusa para no tocarla. Estaba decorada con figuras de mujeres de pelo plateado. Los dibujos miraban al azar desde el marco al interior. Tenían una espada en una mano y una flor en la otra. Tardó un poco, pero los reconoció. Había visto esos dibujos en los libros telirios: la orden de las Guardianas. Hablaban sobre la capacidad de las mujeres telirias de ir a la guerra y crear vida al volver a casa.

—¿Y cuáles son?

No puedo dejarte pasar por la puerta que viste antes y no debo usar la violencia a menos que me obligues a ello.

—Bien. Entonces te ordeno que te calles y no vuelvas a molestarme. 

Tairil alzó la mirada a la oscuridad como si la presencia estuviera observándola desde un punto superior. Silencio. 

—Callado como la creación superior que eres, eso está mejor —dijo Tairil, y comenzó a reír hasta que la risa masculina se unió a la suya. 

Tairil apretó los dientes, molesta, y tocó la esfera.  

Se encontró delante de la puerta. La imagen del puente de piedra quedó a su espalda, contenida en otra esfera de igual tamaño. Empujó la puerta blanca, revelando una sala lujosamente decorada. Tenía muebles de diversos tamaños, lámparas de materiales que nunca había visto, preciosos a la vista, llenos de colores que iluminaban perfectamente la habitación, cuadros y mapas, estanterías con libros, una chimenea… 

Caminó por la habitación, reviviendo sus memorias con melancolía. La habitación estaba decorada al estilo de Plops y eso la llenaba de una nostalgia de sentimientos encontrados. Al pasar por la chimenea, acercó una mano con la palmas hacia el fuego de su interior, como si pudiera sentir el calor. 

—¿Hay alguna forma de poder sentirlo?

Los recuerdos contienen todo lo necesario para poder estimular los sentidos humanos. Pero, al mismo tiempo, son como los detalles plasmados en un cuadro.

—¿Entonces?

Silencio.

«Está jugando conmigo. Maldita creación estúpida —pensó. Suspiró y reflexionó—. Como cuadros… Al mirar un cuadro lo primero que vemos en la composición general, lo más destacable, es decir, la habitación. Si quisiera destacar el calor por encima del resto, tendría que concentrarme en el fuego». 

Tairil pensó en el fuego y deseó sentirlo. El calor llegó a su mano como el viento de un incendio y permaneció constante, como si siempre hubiera estado ahí. 

—¡Lo siento! —exclamó. 

Bien por ti. 

Se alejó de la chimenea hasta la cama con dosel que había en un extremo. Apartó el cortinaje y se precipitó hacia delante al no encontrar una resistencia que ya había previsto. Atravesó la tela y cayó al lado de una mujer con un largo vestido azul celeste. Su pelo plateado se desparramaba hasta su regazo, ocultando parcialmente los pechos y la criatura que mamaba de ellos. 

Tairil se incorporó delante y se asomó a la intimidad. Permaneció quieta y perpleja ante la visión de una niña de pelo cobrizo y ojos rosados vidriosos. Sus manos anaranjadas, del mismo color de piel que su madre, jugaban a tirar del vestido azul. 

—¿Soy yo? —dijo Tairil sin dejar de mirar al recién nacido. 

¡Sorpresa! —exclamó la voz.

«¡Tintas derramadas, es insoportable!», pensó.

Tairil observó los ojos verdes de su madre. Intensos y oscuros, remarcados por su piel. 

—Era muy guapa.

Por eso te decía que no te parecías en nada. —Rió—. ¿No deberías de conocer a tu madre? Tenía entendido que las interacciones sociales sirven para conocer los nombres de vuestros progenitores.

Pese al cambio de actitud, su curiosidad sonaba sincera. 

—Mi padre siempre callaba cuando la mencionaba. ¿Por qué me muestras todo esto?

Así me ha sido ordenado. 

—¿Por qué a mí?

A ti y a aquellos capaces de entrar dentro de mi cuerpo. Sin embargo, entiendo a qué te refieres: este recuerdo es solo tuyo. Los demás no le darán importancia, pero tú, la hija de la maestra, sabrás apreciar su valor.

Tairil se alejó un paso. Se pellizcó la cara con fuerza y cerró los ojos.

«Estoy alucinando —reflexionó—. Es lo único que tiene lógica. La dichosa esinita puede explicar todos los síntomas que siento, y Páslar no me contó todo lo que llevaba. Tal vez istotu o baba. Cualquiera de esas drogas permiten anular nuestra capacidad de ver la realidad. Que esté aquí, delante de una teliria de verdad, se debe a la obsesión que he tenido los días anteriores con la traducción.

Tairil abrió los ojos. La mujer acariciaba a la criatura con una sonrisa de labios abiertos.

—Está bien, ya es suficiente, quiero salir de… —Giró y se encontró con la figura de la mujer embutida en la armadura. Contemplaba a la pareja con una expresión de párpados caídos que evidenciaba la tristeza que estaba sintiendo. 

—¿Un truco para que no me vaya?

No. ¿Quieres salir? —preguntó la voz masculina.

Tairil negó con la cabeza.

—No

Un hombre las atravesó y caminó dándoles la espalda hasta sentarse en la cama. Tairil se llevó las manos a la boca al ver a su padre ajustarse las gafas y apartar la tela del vestido. ¿Qué pintaba su padre aquí? Tenía sentido puesto que había estado pensando en él.

Su padre contempló al bebé de la misma manera que alguien haría con algo exquisitamente bello. Estuvieron tanto tiempo en esa armonía silenciosa de sonrisas y miradas fijas que, de no ser por el sonido de las respiraciones, hubiera creído que el recuerdo había terminado.  

Diranna presionó con el dedo en el labio inferior del bebé para que soltara el pezón y, envolviéndolo con mucha ternura, se lo entregó a Bason que lo meció suavemente.  

—Llévatela lejos o Klinan le hará daño —dijo Diranna.

La felicidad se desvaneció del rostro de su padre. Bason detuvo el movimiento y abrió la boca para decir algo. La imagen de Diranna con la armadura puesto se coló en la periferia de su visión, estiró una mano y la cerró. Toda la habitación se difuminó en un borrón de colores que rotó a gran velocidad tomando la forma de una esfera. Diranna se secó una lágrima que resbalaba por su cara y empujó la esfera contra la caja plateada. 

—Tairil, mi querida niña, lo que acabas de ver es la prueba de quién eres y de la decisión más difícil que he tenido que tomar en mi vida…

—¿Por qué nos abandonaste entonces? ¿Cuál fue la razón? Si tanto me querías, ¿por qué dejarme sufrir tanto sin saber mi maldito origen?… 

Tairil se detuvo, notando las lágrimas.

Antes de que te pongas más en ridículo, debo avisarte: ella forma parte del recuerdo. ¿Deseas seguir?

Tairil se mordió el labio. Quería irse, deseaba hacerlo, pero se contuvo, atraída por la visión de su madre a la que veía por primera vez en toda su vida. Sobre todo, se contuvo por la verdad que rompía cada una de las mentiras que le había dicho su padre sobre ella.

Asintió y la imagen de Diranna, congelada desde que la voz masculina había mediado, recuperó sus movimientos.  

—Ya debes de tener catorce años y yo me he perdido cada uno de ellos. Sé que no tengo excusa; pero espero que, con el tiempo que nos espera juntas, puedas llegar a entenderlo. Con la joya podrás romper la protección de la puerta. Sé que encontrarás la manera de llegar a mí y etomaremos una relación que nunca debería haber sido cortada.

Tairil miró en todas direcciones cuando Diranna desapareció. 

—¿Ya está? ¿Y el resto?

No hay más. Esas fueran las últimas palabras de la maestra. 

—Debe de haber algo más. —Se movió nerviosa—. Está mal, sí, es eso. Yo no tengo catorce años. 

La maestra calculó que este recuerdo lo verías a esa edad. Desconozco las razones. 

—Enséñame el resto, por favor. 

No hay más.

—Tintas derramadas! Muéstrame más, te lo ordeno.

Silencio. 

Tairil dejó que las palabras murieran solas y se sumió en una tristeza que atravesó las capas de ese mundo. Dolía. Razón de más por la que se quedó en ese lugar hasta que fue lo suficiente valiente para volver a hablar. 

—Regrésame —pidió, y al instante estaba en el cuarto, observando la caja que había roto las mentiras de su padre.


 

Decisiones

 

Doce años antes

 

Arus caminaba por una ciudad fantasma. No lo estaba en realidad, pero lo parecía. Las personas vagaban silenciosas entre mercaderes que vendían sus productos con susurros. Iban solas, sin niños que molestaran con antojos inoportunos, ellos, más que nadie, debían permanecer en casa jugando a juegos que no apetecían. Los entrenamientos de los soldados estaban limitados a los necesarios y los trabajos en talleres y astilleros eran llevados con la máxima discreción posible. Los magistrados paraban sus juicios, los recaudadores sus funciones y los divinistas sus rituales de ascensión… Había comenzado el Luto, el mes de respeto por el antiguo rey.

La ascendencia de Julius debería de haber empezado con un discurso sobre logros envueltos en muchas palabras vacías; no obstante, el sucesor era un niño de ocho años, por lo que, por primera vez en la historia de Krotos, no se trasmitió sus proezas, sino que la reina repasó la vida de su difunto esposo: cuarenta y tres años de reinado en los que, de no haber sido por la guerra y su victoria, sería poco lo que tendría que contar. Selenso no se había hecho famoso precisamente por su inversión en sociedad, sino por la locura hacia sus enemigos.

Para muchos se traducía en el inicio de una nueva etapa. Si alguien se hubiera molestado en preguntarle a Arus, se habría llevado una sorpresa: una divina tortura, eso era. ¿Existía otra forma de definir tres días, con sus tres noches, de incesantes campanadas sin descanso? El divino ritual atormentaría al más sordo de Korsa antes de dar paso a esa ciudad dormida…

«Y a un compromiso que ya no podré evitar —pensó, frustrado, llegando a su casa—. Con la nueva ley me he quedado sin opciones. Me tiene cogido por los huevos». 

Aunque Vath se enfrentara a ellos renunciando en su favor, y todo el divino ejército lo apoyara desde Korsa hasta el fin de la Decadencia, la herencia del puesto solo tendría validez una vez que la aprobara el rey o, en su defecto, el Alto Consejo. Algo que harían una vez se formalizara la unión, por supuesto. 

Dérelis lo recibió con una mirada de disculpa.

—No pude hacer nada —dijo la mujer. 

Encontrar a Fesnerd paseando por su salón le produjo un intenso rechazo. Observar cómo tocaba todas sus cosas, transformó el sentimiento de asco en rabia. Una que contuvo con una larga respiración mientras simulaba dejar su casaca en el perchero. 

El ascendente no estaba solo. En su salón había dos guardaespaldas que producían cosquilleos en su piel. Despiertos que lo miraban sin pestañear ni desviar la vista. ¿Fuerte disciplina o inseguridad? 

Uno de ellos se acercó para comprobar que estaba desarmado. Arus dobló su muñeca y apresó su cuello. Lo giró para usarlo como escudo ante el otro que ya consumía. Con las llamas verdes aumentó el cosquilleo. Cualquier Despierto que estuviera cerca podía notar los efectos crecientes de que otro consumiera, incluida Dérelis que entró con la espada fuera de su funda y un cristal de esinita preparado en la otra mano.

—¿Algún problema, comandante? —preguntó Dérelis sacando la esinita. 

—Tan solo un ataque de inseguridad de uno de mis invitados —dijo Arus. Presionó hacia abajo hasta que el hombre se postró de rodillas y lo pateó en la parte alta de la espalda. El Despierto cayó de bruces a los pies de su compañero, se incorporó y se detuvo ante el gesto de Fesnerd.

El ascendente miraba a Arus con dureza.

—Humillar a mis guardias no es muy hospitalario —dijo. Se giró para coger la piedra de calcinita de Mandrar—. Casi parece que intentas insultarme, futuro hijo.

Arus reprimió la sonrisa. Cualquier acto que ofendiera a ese hombre lo hacía sentir bien. De todos modos, se mostró precavido. Debía de intentar mantener el control o las cosas se podrían precipitar. Lo que menos deseaba en esos momentos era complicarse más la vida. 

—No es mi intención. Tendrás que entender que, por encima de todo, soy un soldado. El contacto físico nos suele poner nervioso. Si me permites un consejo, estaría bien que los cachorros salieran a pasear fuera. 

—Por supuesto —dijo Fesnerd. Hizo una señal a sus hombres para que abandonaran la habitación y salió al patio con la piedra brincando entre sus manos. 

Arus lo siguió, cruzando miradas con los Despiertos. No se atrevieron a vengarse. Eso hubiera sido como mear en su propia comida. 

Fesnerd, en cambio, lanzó la piedra al agua y contempló a Rots removerse furioso por tirar cosas a su casa. Arus hubiera preferido un golpe de los Despiertos que ver a ese hombre mancillar sus recuerdos. 

—¿A qué debo el placer de tu visita?

—El casamiento ha de realizarse con premura. —Fesnerd cambió el tono de su voz a uno más amable que lo puso nervioso. Era como si estuviera cambiando de estrategia—. Por eso, he decidido que mi hija te acompañe en todo momento en este… tugurio. Con mi primera esposa tuve la suerte de tener un tiempo para conocernos y me fue muy bien. Así estaréis listos cuando termine el Luto.

«Y para que me vigile, hijo de un aullador», pensó Arus. 

Eso empeoraba las cosas. Arus ya se había hecho a la idea de que tendría un tiempo valioso antes de que su vida se transformara en algo que no quería. Se obligó a pensar como un político. Si eso era lo que iba a ser a partir de ahora, esa ocasión era tan buena como cualquier otra para para empezar.

—Futuro padre, lo desapruebo. Puede que algunas casas de Krotos estén haciendo preparativos para ascender al trono aunque sea de forma malintencionada. Ya te habrás enterado de lo sucedido con los guardias reales. El clima que se respira en la ciudad es peligroso. Vathenlori me ha encargado que vele por la integridad de los entrenamientos para que se respete lo máximo posible el Luto. De hecho —dijo Arus, caminando hacia el salón—, ahora mismo tengo una responsabilidad con los nuevos reclutas. No podría protegerla. —Tomó el escudo y se lo colocó a la espalda—. Son jornadas muy intensas, no aptas para jóvenes educadas en las altas jerarquías, odiaría que le pasara algo mientras estoy fuera. 

Fesnerd permaneció inmóvil sin más cambio que un ligero temblor en la comisura de los labios. Estaba enfadado, pero por los divinos que lo sabía esconder muy bien. 

—Partirá dos días antes de terminar el Luto —Fesnerd cruzó el salón con pasos rápidos y furiosos—. Os casaréis al día siguiente de ascender Julius. Y te desharás de esa criatura, los Balkat no somos partidarios de las bestias inmundas —sentenció de improvisto a su lado. 

El cosquilleo de los Despiertos se alejó poco después de que Fesnerd saliera por la puerta. Arus permaneció contemplando la madera. Por muy bien que lo hubiera gestionado, la presencia de Fesnerd había hecho mella en él. No soportaba a ese hombre y la realidad de que tendría que hacerlo lo amargaba.

La puerta volvió a abrirse.

—¿Todo bien? —preguntó Dérelis. 

Arus reaccionó. Dérelis asomó al interior, preocupada en exceso de que el ascendente hubiera hecho algo. Tenía una obsesión por protegerlo, tal vez, por la costumbre en la morta; sin embargo, en esos momentos de tanta tensión, era contraproducente. 

—Sí —dijo, cogiendo la casaca azul y marrón—. Vamos. 

Cuando pasaron la desviación hacia el cuartel militar, Dérelis lo detuvo, adivinando sus intenciones.

—¿Estás seguro?

—¿Lo desapruebas como soldado o como amiga?

—Como ambas. En Krotos no hay lugar para la fantasía, Arus. 

—Me alegra de que estés a mi lado, Dérelis, pero no te parezcas tanto a Tágora. Guardar la lengua no es malo. 

Eso hizo sonreír a la mujer. Se dio cuenta y se puso seria.

—De acuerdo, comandante. 

Continuaron hasta llegar a una casa que contrastaba enormemente con el panorama de casas humildes que tenía alrededor. La casa del general ocupaba lo mismo que cuatro casas normales. Con un jardín interior y otro exterior. Paredes cinceladas con relieves representando el Deber y la guerra. Era una visión artística de algo que no era tan bonito.

Pasó ante los guardias que lo saludaron cuadrándose y llegó a la entrada donde Mozy lo recibió con un abrazo.

—¡Cuánto tiempo, pror! Pasa, te prepararé una gran cantidad de dulces, como te gustaba de pequeño. 

—Gracias, Mozy, pero tengo algo de prisa. ¿Está mi padre?

—Iré a buscarlo. 

Vath apareció en la entrada con la espada al cinto y ropa de andar por casa. Estar siempre preparado era una costumbre que se adquiría de las largas campañas en la guerra. 

—Dérelis, ¿verdad? Me alegraría tener una charla con mi hijo en privado. 

—Sí, señor. 

El general lo agarró del hombro y lo arrastró por el jardín hasta la pequeña casa de invitados. A Arus le encantaba ese lugar. Grande, espacioso y vacío. Solía esconderse en él cuando hacía algo mal. Ponía de los nervios a todos los sirvientes que tenía Vath, incluido Mozy que con tono amable, y una recompensa de dulces, le recordaba sus humildes orígenes y la necesidad de dejarlos atrás.

Pese a los recuerdos, Arus no se detuvo a deleitarse en la casa. Su padre estaba enfadado de verdad, con la misma expresión que cuando iba a la batalla.

—Espero, por tu bien, que solo quieras ver a tu viejo padre. 

—Necesito hablar con ella. 

Vath se sujetó el pelo con fuerza, casi arrancándose mechones. 

—La guerra debe de haberte vuelto loco. De lo contrario no entendería cómo se te ocurre venir con esas intenciones estando Fesnerd en la ciudad. Si fueras alguien sensato, darías la vuelta y saldrías de este lugar a toda velocidad. 

Vath lo observó, esperando una respuesta que Arus no le dio. El general lo cogió de la casaca. 

—No, Arus. Eso no va a suceder. Sabes que es una mala decisión, horrible, la peor de todas. ¡Por todos los divinos, fornicar con una mujer Condiri es una mejor opción que esa! —El general lo zarandeó contra la pared—. ¿No lo entiendes? ¿Tan mal te he criado que no eres capaz de profundizar en tus decisiones?

Sí, entendía las complicaciones de sus decisiones. Si lo veían con Vel, era posible que Fesnerd hiciera algo, y tenía fama de hombre vengativo. Daba igual la decisión que tomara, arrastraría a Vel con él. Pero lo que sentía era más fuerte que la lógica. 

Arus lo miró directamente a los ojos.

—Siempre me decías que suele haber una solución detrás de cada problema. La encontraremos. 

—¡Arus! —Vath soltó sus hombros y lo sujetó por la cara. Se acercó hasta que no hizo falta más que susurrar para escucharse—. No me escuchas, hijo. Fesnerd tiene de su lado a la reina por miedo a que se inicie de nuevo la revuelta en Felcrest y le pase algo a su hijo. Lo han nombrado alto consejero. Yo no puedo nombrarte sucesor sin acatar sus malditas reglas o exponernos a un baño de sangre. No puedes ir en contra de ese hombre y yo no puedo ayudarte. Ya no. Ríndete. 

—¿Tú lo harías, Vath?

Vath meneó la cabeza, resignado. Abandonó la pose a la defensiva. 

—No eres un niño, Arus. No puedes ver el mundo como si lo fueras. Eres un soldado y debes de contemplar tu vida como lo que es: un cadáver. Cierra los ojos y empieza de nuevo con esa muchacha. Para cuando llegue vuestro primer hijo, ya te habrás acostumbrado. Esto también es parte del Deber. —Vath no le dejó responder, lo atrajo hacia sí y le dio un fuerte abrazo que cogió a Arus desprevenido. Jamás había visto una muestra de afecto de ese nivel en ese hombre—. Este es el único camino posible. No solo para ti, sino para Vel también. 

Vath se separó y lo empujó suavemente, como si hubiera recuperado la compostura y volviera a ser el hombre que medía todo contacto físico. 

Arus se sentó en uno de los escalones de la entrada. Desde esa posición podía verse una gran parte del jardín. Un mar de amarillos, rojos, violetas y blancos se extendía separados en fronteras que solo las raíces de las plantas conocían.

—¿Vas a tomar la decisión correcta? —preguntó él, apoyado en una de las columnas que aguantaban el cobertizo de la entrada. 

«Si pierdo a Vel, si decido no buscarla más, lo único que me quedará es servir al reino. Cumplir mi rol y agachar la cabeza. Tal vez terminar convirtiéndome en general, como quiere Vath, bajo las ínfulas de poder del que será mi nuevo padre. La duda no me ha llevado por buen camino». 

—¿De qué sirve proteger una sociedad para que sea libre, si termino siendo esclavo de ella? —se quejó Arus. 

—La voluntad de una sociedad siempre es atar, de una manera u otra. Atar a la gente porque Korsa no es nada sin la gente. No se puede reinar solo con personas poderosas, necesitas las otras jerarquías, así que las esclavizas con falsos pretextos. Pueden ser promesas, pueden ser leyes o pueden ser derechos adquiridos. No, hijo, ninguna sociedad es totalmente libre. ¿Quieres libertad? Conviértete en alguien poderoso y estarás cerca de tenerla. 

—Me gustaría decirle lo que siento, despedirme de ella. No quiero que las cosas sean más complicadas entre nosotros. 

—Y sin embargo aquí estás, soltando tu mierda y complicándolo todo.

—Y sin embargo aquí estoy —dijo Arus, enfadado—, contándote lo que siento para que me permitas contárselo a ella también.

—Muy bien, se lo cuentas. ¿Y luego qué? Yo te lo diré: saldrás corriendo a los brazos de otra mujer. ¿De qué servirá entonces si solo es un alto en tu vida, una ojeada a algo bonito antes de darte la vuelta a lo grotesco del mundo?

Su voz dejó traslucir un poco de rabia.

—Puedo rechazar el compromiso. 

—Claro que puedes, y se acabará tu vida tal y como la conoces. Fesnerd destruirá tu carrera militar, alienará a los más poderosos de la sociedad en tu contra y te enterrará en puñales que no verás llegar. ¿Y Vel? Ella será un instrumento más para torturarte. ¿Es eso lo que quieres? 

Arus se quedó mudo de nuevo, frustrado por no tener opciones. Un ascendente como Fesnerd podía hacer eso y más con el apoyo del rey.

—¿Ya está? ¿Así termina todo?  

—Sí. 

—¿De qué sirve el Deber si no es para estar en paz contigo mismo?

—El Deber es un amante caprichoso en Krotos —dijo, tomando asiento a su lado—. No se puede compartir con el amor. O tienes uno o tienes otro. 

—¿Cómo podemos saberlo con certeza, Vath? ¿No dice también que debemos tomar decisiones arriesgadas cuando la situación lo requiera?

Vath no contestó directamente, sino que extrajo una cadena de oro de un bolsillo. Los eslabones eran de metal, grandes y resistentes, mientras que el anillo que había al final daba la apariencia de romperse al primer golpe.

Su padre acarició el anillo y lo alzó por encima de su cabeza. El metal estaba entrelazado entre sí, dando forma al cuerpo de tres serpientes enroscadas. En sus escamas relucían diminutas porciones de joyas, tan pequeñas que solo cuando lo movía era perceptible su brillo.

—Cuando recibí mi primera condecoración —comenzó a decir Vath—, me invitaron a una fiesta en la casa de Selenso. Un ascendente superior cuya familia era la siguiente en la sucesión. Que alguien tan importante organizara una fiesta en mi nombre era tan relevante como el motivo oculto que había detrás: ofender a Pariot, el antiguo general, que estaba en contra de que Selenso se convirtiera en rey. 

»Por aquel entonces, era como tú. Me importaba una mierda de vort la política. ¿El miembro de una casa menor siendo condecorado por el hombre más poderoso del momento? Yo no cabía en mi gozo. 

Arus había escuchado la historia de cómo se había hecho general tras muchos años sirviendo al Deber y teniendo de su parte a todos los ascendentes influyentes. Desconocía que hubiera sido un movimiento político.

—Recibí el sello de la mano del propio Selenso. El discurso de la concesión ya me hizo anticipar que no era más que un títere en esa obra, así que ante ese clima, y que a mí no me gustaban las fiestas, busqué cualquier excusa para emborracharme en privado. Me escabullí a una habitación privada de la gran mansión con una botella de licor sin abrir. Y allí encontré a Tilenio, el hijo de Selenso, haciendo exactamente lo mismo que yo. ¿Puedes imaginarlo? El invitado de honor y el hijo primogénito. —Su padre rió por lo bajo—. Nos miramos como dos tontos que deberían de estar en otro lugar. 

»Unas copas dieron paso a una agradable conversación y antes de darme cuenta disfrutábamos del Deseo en una cama de sirvientes.

—¿Eres un desviado? —preguntó Arus, sorprendido. Vath gruñó y meneó la cabeza.

—Según esta estúpida sociedad, sí, fui un desviado y todavía lo soy. También soy Vathenlori Flaran, dirijo el ejército, acabo de ganar una guerra y he educado a un chico hasta verlo convertirse en un símbolo del reino. ¿Ahora puedo terminar de contar la historia sin que me insultes?

Arus sonrió.

—Sí.

—Fue la mejor noche de mi vida; que dio paso al mejor año. —Vath hizo un alto para contemplar y evaluar el impacto en su rostro, pero Arus ya estaba preparado y le sonreía abiertamente—. Su padre nos descubrió cuando intentábamos casarnos en secreto. Pretendíamos que fuera algo simbólico que poder compartir cuando tuviéramos que separarnos. Después de todo, para lo que estábamos haciendo no existía regla o norma en Krotos.

»Después de un año realizando movimientos políticos contra el antiguo general en mi favor, Selenso no se atrevió a tocarme, era demasiado importante para él, menos en esos momentos que estaba proponiendo su casa para el trono. Tilenio corrió otro tipo de suerte. Lo envió a la frías tierras del norte, lejos de mí y de todo lo que conocía. Un castigo que acabó con su espíritu y le robó las ganas de existir. Este anillo es lo único que me queda de él.

Arus estaba perplejo. A lo largo de los años, se había preguntado por qué su padre no se había casado, sin saber que la verdad era que sí lo había intentado. 

—¿Entiendes el motivo de contarte esto? —preguntó Vath.

Arus reflexionó, buscando el sentido a la historia.

—No cumplir el Deber lo mató —dijo Arus.

Vath asintió. Guardó el anillo con cariño.

—No es por lo que éramos, sino más bien por quiénes éramos. Estás comprometido con la hija de Fesnerd Balkat, un hombre que podría convertirse en rey en un futuro. No hay esinita que pueda hacerte ganar esta batalla, hijo. Tienes al mundo en contra. 

Vath apoyó la mano en su cabeza, pellizcó su moflete, como solía hacer cuando era más pequeño.

—Será mejor que te vayas. Ya tendremos tiempo de hablar cuando todo esto pase.

Arus se incorporó. Dedicó una mirada a las mariposas que pululaban volando de flor en flor. Cada una de aquellas flores representaba una oportunidad, una opción.

«Yo solo tengo una. Soy una mariposa sin alas», pensó, saliendo de la finca. 

El camino al cuartel militar lo hizo en silencio, sumido en la desgana. De repente, ya no necesitaba pensar más en su problema, gracias a que no había manera de solucionarlo. Era como saber que ibas a ser ejecutado y solo te quedaba esperar el momento.

Dentro del cuartel se encontró con un grupo de soldados novatos corriendo en un trote ligero por toda la zona de entrenamiento. Por la armadura y el escudo alzado, soldados que habían desobedecido o cometido alguna infracción menor. Entre los laterales, había más, observando mudos el castigo de los que servían como ejemplo. Tanto unos como otros no eran mayores que lo había sido él cuando entró a formar parte del ejército. Compartían la edad y la ingenuidad. 

Arus cruzó por el medio hasta el instructor. El hombre, un viejo falaní que sudaba copiosamente, llamó a formación. Los soldados corrieron de todos lados y compusieron una línea imprecisa que el propio falaní tuvo que corregir con gritos. 

—Todo tuyos, comandante —dijo el hombre—, aunque he de advertirte que no son los más listos que ha parido Krotos. 

—Gracias, instructor. Voy a enseñarles algo diferente.

Arus caminó hasta la primera fila. Lo que iba a hacer estaba contra las reglas. Los Durmientes no debían saber de la existencia de los Despiertos. Mantenerlo en secreto era una buena estrategia para la integración de grupo.

Se detuvo delante de un cebarita que le doblaba en musculatura, y eso ya era decir mucho. El cosquilleo de su presencia se intensificó por estar tan cerca.

—Quiero que prestéis atención a esto que voy a enseñaros —dijo en alto sin mirar a nadie. Luego encaró al cebarita y bajó la voz—. Tienes desprovisto el costado. Céntralo bien. Hay que sentir el escudo y al mismo tiempo poder percibir al enemigo. Es difícil, pero se termina convirtiendo en una extensión más de tu cuerpo. 

Sacó un cristal de esinita y se la entregó. 

Arus recorrió la fila hacia la izquierda. Había Despiertos a ambos lados, pero la joven krotiense lo miraba con ojos desafiantes, y eso siempre era buena señal. Además, portaba dos espadas en vez del escudo. Vendría bien una atacante de segunda línea. Le entregó otro cristal y se alejó para tomar posición.

—Masticad la esinita y atacadme los dos a la vez. 

Los Despiertos dudaron. 

—El comandante os ha dado una orden. Masticad la Divina esinita antes de que os la meta por vuestro culo y empuje hasta la boca. 

Los soldados consumieron y sus ojos estallaron en llamas. Avanzaron intentando rodear a Arus que se movió oculto en su escudo. Observó a la Despierta acercarse. La joven iba con la espada en alto, sus músculos tensos por la esinita desviada a la segunda posición, sus movimientos torpes, exagerados y confiados, por un poder que te hacía creer superior. Le vendría bien esa lección. El otro chico era más precavido, pese a su fuerza. Medía la distancia con pasos lentos. Abandonar a tu compañera ante su propia estupidez era tan malo como atacar sin pensar. 

Arus no se movió hasta que notó el cosquilleo a su espalda aumentar a gran velocidad. Se giró y sorprendió a la joven. Al choque con el escudo, la joven salió volando. Arus se giró, presintiendo a su compañero. Afianzó bien los pies con el escudo en alto. Su muñeca se resintió por la violencia del impacto. De no tener el escudo lo habría partido por la mitad en un solo tajo. Resistir la fuerza de la primera forma siempre lo sorprendía por muchos combates o años de experiencia que tuviera. 

La joven ya se había levantado del suelo dispuesta a atacar de nuevo. Arus la ignoró. Corrió hacia el joven del escudo y luego fintó hacia la chica que ya se preparaba para atacar el flanco. La sorpresa la cogió desprevenida por segunda vez e intentó defenderse a la desesperada. Arus desvió la hoja de la espada con el escudo, se agachó y descargó el codo contra el peto de metal. La joven bajó su guardia. Arus subió el escudo hacia la barbilla. Las piernas de la joven fallaron en sostener la parte superior.

—Estás muerta —dijo Arus, simulando un movimiento con su mano libre. 

El otro Despierto se acercaba frenético, olvidando por el camino su propia defensa. Su gran tamaño y su musculatura también eran sinónimo de peso. Arus se agachó para esquivar el ataque y aprovechó la inercia para catapultarlo por los aires. El chico cayó contra el suelo y se miró las manos desnudas con ojos que habían perdido las llamas verdes. Todavía no controlaba la Dominancia.

—Has perdido tus armas y la ventaja, estás muerto. 

Ninguno de los soldados aplaudió como solían hacer después de sus combates de práctica. Para ellos había sido injusto. Lo veía en sus rostros y en sus posiciones tensas. El lenguaje corporal no mentía. 

A una señal los Despiertos volvieron a la formación. Se acercó al cebarita y asintió, respetuoso. 

—Sé lo que pensáis. ¿Ha venido a humillarnos? No me atrevería a hacer eso. La moral es la energía de un soldado. ¿Alguien ha entendido la lección de hoy?

Un miceno se adelantó.

—Hay veces que no se puede ganar aunque seas un Ojos… un Despierto.

«Chico listo, muy listo», pensó.

Arus cogió aire y elevó el tono.

—En efecto, hay veces que tu oponente es claramente superior. Es difícil darse cuenta y más admitirlo. Los sonidos llegan a tus oídos, se mezclan entre el metal chocando, los gritos de los compañeros y tu propia respiración. —Llegó hasta la mujer y la saludó antes de seguir—. La sangre mancha tus manos, el suelo tiembla por los raquits cabalgando y recibes empujones que te impiden retroceder. ¿Me dejo algo?

—El Deber —apuntó un chico krotiense.

—«No dudes ante los enemigos que buscan sangre, ellos no lo harán», citó Arus. El Deber os obliga a atacar por encima de vuestro propio miedo, pero recordad que el Deber no os impide ser inteligentes, solo ser cobardes. Si hubieran retrocedido a mitad del combate, no habrían muerto. 

El ambiente era tenso y frío. La lección se le había ido de las manos. No dejaban de ser niños después de todo. ¿Qué habría hecho él si alguien le hubiera enseñado lo mismo?   

«¿He cometido el error de pagar mi frustración con ellos?», pensó.

—¿Señor? —preguntó el miceno. 

—Habla sin miedo, soldado. 

—Si fuera Despierto y no me quedara esinita o fuera Durmiente y me enfrentara a un enemigo como tú. ¿Tendría alguna oportunidad?

Arus lo contempló y, aunque se planteó la idea de mentir, decidió no hacerlo. La guerra era dura, cruel, no entendía de sentimientos. Un error significaba tu muerte, la de alguien a tu lado o, en el mejor de los casos, una parte de tu cuerpo lisiada.

—¿Sabes qué tienes que hacer si estáis desarmados y aparece alguien con un arma? 

—Correr hasta coger un escudo —contestó el miceno. 

—Exacto. Los Despiertos son armas que se emplean en la guerra. Cuando consumimos, nos descubren nuestros ojos, pero la mayoría del tiempo permanecemos ocultos. A mí me conocéis, pero a un Despierto tenéis que verlo venir. Por desgracia no os dará la oportunidad de reaccionar. Pero, si sucede que os dais cuenta, no lo enfrentéis a menos que estéis seguros de que sois lo suficientes o de que tus habilidades como Despierto están a la altura.

—¿Y si un compañero se lanza al ataque? —preguntó otro soldado. 

Se lo estaban poniendo difícil. ¿Era venganza por la lección anterior o simplemente curiosidad que nadie había sabido saciar nunca? De nuevo, Arus contempló la idea de mentir y llegó a la misma conclusión.

—Ver el peligro y anticiparte a él es otra forma de luchar. Aquellos que no lo ponen en práctica morirán los primeros. 

—¿Y si es una orden de un oficial? —preguntó el instructor. No estaba de acuerdo con lo que les estaba enseñando. Tenía cierta razón. Esa mentalidad era como un veneno para las filas de soldados que debían resistir infantería, flechas y cargas de raquits. 

—El Deber dicta que habría que cumplir las órdenes. —El instructor asintió complacido. Arus alzó un dedo—. Pero si yo te mato aquí y ahora, instructor, ¿de qué servirá? Si yo hubiera muerto por decisiones estúpidas, no me habría convertido nunca en Escudo Blanco. 

El falaní tensó la mandíbula.

—Podéis creeros todo eso del honor y la valentía. Odiar todos esos conceptos de la cobardía y el deshonor, pero eso no evitará que vuestra muerte sea inútil. Cada uno de vosotros puede llegar a ser una parte importante de un ejército. Si se dan las condiciones adecuadas, cualquier mano puede ser la ejecutora de alguien clave en una batalla. —Miró al instructor—. Cumplid las ordenes porque de no hacerlo faltaréis al Deber y el caos no puede imperar en un ejército que tiene que permanecer unido. Ante todo, sacrificad vuestra vida cuando valga la pena.

—¿Cómo tú saltando contra cuatro Despiertos? —La voz femenina chillona provenía de su espalda.

Vel lo miraba cruzada de brazos. 

—Soy muy contradictorio, pero eso no quita razón en lo que digo.

—No, pero ya podrías ser algo más consecuente. Hay en juego muchas cosas. No has dejado claro a qué hay que darle prioridad. ¿El Deber o vivir?

—Ese es el dilema. El soldado quiere el Deber y el civil quiere vivir.

—¿Cuál eres ahora?

—Bueno, la guerra ha acabado.

Vel dio un paso hacia él. 

—Conozco alguien que vivió y no le fue bien.

—Hemos escuchado la misma historia. ¿Te la contó?

—Estaba escuchando cerca, como una joven que vive todavía en casa de sus padres.

—Supongo que en eso nos hemos convertido. 

—Es inevitable, después de la capa de sangre de la batalla, tenemos piel y sentimientos. 

—Unos muy fuertes —convino Arus. 

—Lo son.

—¿Qué le queda al civil? ¿Un mes?

—Suficiente para vivir. 

—¿Estamos de acuerdo entonces?

—Más que nunca. 

El viento se llevó las palabras y dejó las miradas. Entonces el instructor carraspeó. Encabezaba la fila de rostros confusos.

Arus se había olvidado de ellos.

—Todo tuyos, instructor. 

Vel y él caminaron de vuelta al distrito militar, seguidos de Dérelis que, a ojos de Arus, debía de estar sintiéndose como una mascota a la que paseaban. 

Al llegar a su casa encontró a Trosmir y Ragante teniendo una fiesta. Los guardaespaldas habían pasado de tomarse las cosas demasiado en serio a tomarse demasiadas licencias. Arus les dio dinero para que se fueran a emborrachar a la posada.

—¿Cómo consigues que tus subordinados te pierdan el respeto? —le espetó Dérelis. 

—Es una habilidad que tengo. A veces es por decisión propia… y otras veces son los ojos, el pelo, las curvas, los labios…

—¿Sirve de algo decir que todavía sigo aquí?

Vel se acercó peligrosamente. Los nervios se dispararon por su cuerpo.

—¡Oh, Divinos y sus consortes! Ya me voy —anunció Dérelis.

—¿Estás segura de esto? —preguntó Arus. El aliento de sus palabras chocó contra la cara de Vel y fue devuelvo en forma de aroma a perfume dulce de flores.

—Lo estamos —dijo ella, llevando su mano a la nuca y pegando su frente a la de él.

—¿El luto para vivir y luego…? —insistió Arus, intentando despejar las dudas.

Vel lo besó profundamente y de nuevo se perdió en ellos. Ambos habían tomado una decisión. Luchar contra el mundo. 

 


 

Fortaleza

 

Así no era como debía de ser una tormenta. Lo normal era que sus bramidos y sus estallidos de luz se quedaran fuera, respetando la invisible línea que rodea a un refugio, no que los persiguieran hasta las entrañas de esa cueva.

Pero Karos no era un niño, entendía las razones. Sus temores tenían poco que ver con algo místico y mucho con la poca protección que ofrecían las paredes de ese lugar; poco con temblar de frío y mucho por hacerlo sin poder cubrirse con una manta; poco por resistir cualquier muestra de debilidad y mucho por la ausencia de Shela…

Un fogonazo de luz iluminó las esquinas más oscuras y, antes de apagarse, le robó la poca dignidad que le quedaba con un sobresalto. Maldijo a sus pensamientos por haberlo distraído y, también de paso, a su suerte: Yara se dirigía hacia él. 

De pronto, la tormenta quedó encogida a un ruido de fondo. Una molestia pequeña en comparación a la fuerte atracción, como tensar la cuerda sin soltar la flecha, que sentía cuando Yara estaba cerca. 

Su hermana Rasha se sentó a su lado. Karos observó un punto distante, evitando mirarla a la cara.

—A pesar de que la cueva gira y desciende, seguimos notando el enfado del kalakshikel —dijo Yara en voz baja—. Mi padre decía que las tormentas mostraban el estado del mundo. Era nuestra tarea, de los que habitábamos en ella, encontrar la razón de por qué se había enfadado. —Yara sonrió—. Estaba tan enamorado del mundo como de mi madre. 

«¿Qué debo hacer ahora? ¿Decir algo?», pensó. 

El silencio quedó ocupado por la tormenta y las voces de los otros Rashas. Karos se rascó la cabeza. Los picores comenzaban a molestar a todas horas. Garthial insistía en hacerle trenzas, y Dortra en cortárselo.

Observó de reojo la cicatriz de Yara. Las marcas eran anchas y arrugaban la zona de los labios.

—Me atacó un león —dijo Yara. 

Lo había pillado. 

—Yo no… miraba a… Lo siento —dijo Karos.

—No tienes por qué avergonzarte —le dijo, riendo—. Las cicatrices son parte de los Rashas. —Yara metió la mano por su cuello y sacó un collar con dos dientes en un extremo. Eran grandes y aparentaban estar afilados—. Me recuerdan de dónde vengo y qué sacrifiqué para estar aquí.

«Todos tienen historias dolorosas, y yo solo tengo estos ojos. Soy como un cachorrito adoptado por fieras», pensó.

—¿Quieres? —preguntó Dortra con un cactumedal en la mano. 

Karos miró la caña verde moteada de puntitos amarillos. Crecían por todas las Tierras Olvidadas, con pinchos que se clavaban en la piel y, hasta ese momento, una apariencia que decía «no me comas». Dortra se había tomado la molestia de limpiarla, pero el aspecto de no ser comestible seguía estando ahí. 

—Es un cactumedal —-señaló Karos. 

—Contiene agua —explicó Yara—. La almacena en su interior directamente de la humedad del aire.

—¡Agua y comida a la vez! —añadió Okan desde lejos.  

—Te vendrá bien. Garthial no me hizo caso, y mira cómo se ha quedado —dijo Dortra.

—Desde ese día me tomo el doble, pero no parece funcionar —replicó Garthial.

Las risas del grandullón fueron bienvenidas. Por todos los gigantes de piedra, lo necesitaban. Karos sentía su cuerpo a punto de romperse en trozos por el viaje. Escapar del kalakshikel los había dejado exhaustos.

Con todo, para ser la primera vez que exploraba las Tierras Olvidadas, no había sido un mal viaje. Era lo que siempre había querido; un sueño hecho realidad. Ese pensamiento lo había mantenido contento y animado la mayor parte del camino, abrigado por la idea de que empezaba a encajar entre esas personas. La primera vez en su vida que sucedía. Era diferente de tener familia y mejor que tener amigos.

«Si quiero encajar, no puedo negarme a todo lo que me ofrezcan», pensó, nadando en esa sensación de pertenencia que ofrecía la manada. 

Dortra cortó el cactumedal por la base, llenó uno de los cuencos que habían conseguido rescatar de la lucha con el olopedio y se lo tendió. El líquido entró en su garganta reseca con un agradecido frescor. Tenía tanta sed que hasta el tercer trago no notó que algo se movía entre sus dientes.

Alzó la vista y los vio expectantes. Miró el cuenco. Un montón de insectos muertos flotaban en su superficie, divididos en partes demasiado pequeñas para verlas a simple vista. La arcada lo dobló por la mitad. Dortra fue el primero en reír. Una risa exagerada que lo tiró al suelo. Siguieron los demás en un clamor contagioso que se enfrentó al de la propia tormenta.  

—Tiene restos de bichos asquerosos —se quejó.

—¡Agua y comida a la vez! —repitió Okan. 

—Bebe —le ordenó, forzando la mano que tenía el cuenco—. No lo pienses, solo bebe. Necesitarás toda la energía que puedas para escalar. 

El líquido entró dentro de su boca. Lo tragó sin pensar, evitando apreciar la textura o el sabor. A decir verdad, saciaba. También era posible que su cuerpo rechazara la idea de repetir.

Dortra palmeó su hombro con una sonrisa abierta, satisfecho, y se alejó. Era el más cercano del grupo junto a Yara. Garthial parecía siempre ensimismado, y Okan no era de muchas palabras, algo que Grúnarak llevaba a otro nivel. 

—¿Siempre ha sido así? —preguntó Karos en voz baja. 

—Dortra tuvo otra manada antes que la nuestra. Seguían las huellas de unos átikos venenosos cuando los sorprendieron un grupo de vorts. Fue el único superviviente. Hay algo importante que debes entender: los Rashas llevamos la pena a nuestra manera. Dortra la metió dentro e intentó continuar como si nunca hubiera pasado nada, pero había pasado. Se volvió apático y, lo que es peor, un peligro para todo el que quisiera aceptarlo en una nueva manada. Era imprevisible, incontrolable.  

»Las manadas valoran mucho la estabilidad en sus nuevos miembros. Los Rashas formamos una unidad; si uno de nosotros tira del otro, caemos todos. Por eso Dortra se convirtió en un apestado hasta que Grúnarak lo aceptó. A cambio, le puso una condición: debía reír, y eso es lo que ha hecho desde entonces. Okan y Garthial pueden contarte más cosas, lo conocen desde hace más tiempo que yo. 

Karos observó al grandullón. Okan y Garthial reían con sus bromas alrededor de la hoguera. Intentó verlo como alguien triste y apagado y no como el centro de atención. No lo consiguió. En cambio, centrarse en lo que decía, le robó una sonrisa. 

—¿Cuánto tiempo llevas tú en la manada? —le preguntó a Yara. 

Su hermana Rasha se sumió en sus propios cálculos.

—Dos manos y tres dedos. 

Yara debía de tener su edad lo que significaba que la habían acogido cuando todavía era joven. ¿Qué había pasado para que se uniera a los Rashas? La curiosidad se materializó en sus labios, pero la contuvo. Después del golpe que había recibido, había entendido que dejar la lengua suelta era un problema.

—¿Qué hacemos los Rasha? —preguntó Karos. La pregunta llevaba rondando su cabeza desde que habían matado al olopedio. Yara lo miró con la ceja alzada, y Karos se apresuró a explicarse—: En la sociedad olvidada no se suele hablar mucho sobre vosotros…

—Nosotros —corrigió ella. 

—Sobre nosotros.

—¿Qué has escuchado sobre los Rashas? —preguntó Grúnarak. Encaraba el mismo punto de la entrada que llevaba mirando desde que habían llegado, como si esperara algo. 

—Matamos a criaturas y protegemos las ciudades olvidadas por un antiguo juramento —dijo Karos sin saber qué más decir. 

—¿No has escuchado que hemos sido creados por los dioses del desierto para poder enfrentar a los engendros del mundo? ¡Somos hijos de los dioses! —exclamó Okan.

—Vivimos en el desierto porque somos incapaces de aceptar las reglas olvidadas —añadió Garthial, tocándose el cuello desnudo—. Además de que somos unos traidores por mezclarnos con el norte. 

—Ahora que eres parte de esta manada, escucharás rumores en cada ciudad olvidada —dijo Grúnarak.

—¿Y en el norte? —preguntó Karos. 

—En el norte nos llaman salvajes, pero nos temen por nuestra apariencia. Saben que en combate singular no son una amenaza para nosotros, salvo aquellos que beben el líquido verde —dijo Yara—. De ellos debes cuidarte.

—Entonces, ¿qué somos?

—Somos algo feo, pero necesario —contribuyó Dortra. 

—Si quieres una respuesta rápida —volvió a hablar Garthial—, somos cazadores. Una manada de cazadores. 

—Ahora, si nuestro querido cachorro no tiene ninguna pregunta más, será mejor que durmamos un poco. Pronto amanecerá. A media mañana escalaremos el muro —terminó Grúnarak.

El frío de la cueva provocó que se juntaran unos contra otros alrededor de la hoguera. Karos tembló al ver a Yara acercarse a él. Por suerte, Garthial fue más rápido al ocupar el hueco a su espalda. 

El cansancio tardó en llegar igual de rápido que los días anteriores. Los sueños se le escapaban entre los recovecos de esa cueva. Los demás no tardaron en dejarlo solo en sus propias contemplaciones. 

Karos se giró hacia el techo, enfadado por no poder dormirse con lo agotado que estaba, y chocó contra Garthial. Evitar molestar a su compañero, lo sumió en una quietud autoimpuesta de dolores e incomodidades que encabezaba el regusto amargo del cactumedal. 

«¡Cómo desearía beber algo de agua del kelkalak! —pensó, contando los fogonazos de luz. Iban a menos—. Hundir mis manos en su estanque y sacarlas formando un cuenco lleno de agua cristalina. Agua limpia sin nada de bichos ni restos. No habría risas, solo satisfacción».

Los fogonazos se detuvieron y quedó la calma de una noche fría. Perfecta para dormir. Cerró los ojos y visualizó el kwilzkalak. Con sus ramas, sus hojas y el goteo incesante que parecía tan real… 

Goteo…

«Es imposible que aquí haya un kwilzkalak», pensó, abandonando su duermevela. Oteó la oscuridad y vio puntos amarillos que se movían.

Empujó a Garthial y a Dortra, los más cercanos, con urgencia.

—Eh, creo que pasa algo raro —dijo Karos, asustado—. Hay algo ahí arriba. 

—¡Corredoras de rocas! —gritó Grúnarak. 

Dortra se incorporó de un salto y enarboló el martillo por encima de las débiles llamas de la hoguera. Golpeó algo que salió despedido en una forma recortada hasta perderse en las sombras. Grúnarak pateó los restos candentes de la hoguera y estos se repartieron por la cueva, iluminando lo que Karos no podía ver con claridad: arañas negras y de ojos amarillos tan altas como sus rodillas. Huían de la luz que producían los restos.

A su alrededor se formó un revuelo de cuerpos moviéndose con preocupación. 

—Ya vuelven —gritó Okan, mirando al techo. 

—Estaban esperando a que terminara la tormenta para moverse —dijo Grúnarak,  empuñando las dos espadas—. Hay que escalar.

—La piedra estará mojada —dijo Dortra.

—No tenemos opción, saben cómo entrar en la cueva. 

—¿Qué hacemos? —preguntó Karos, colocándose bien el arco y la aljaba. Grúnarak contestó con un fuerte empujón hacia el grandullón. Dortra lo sujetó de la camisa y lo colocó detrás suya. 

El exterior no ofreció ningún cambio. La oscuridad ocultaba la roca que tenían que escalar. Formaron un perímetro alrededor. Sin ver, pero escuchando el canto de las patas.

—Karos, tú primero. No te detengas por nada o te escupirán si te ven quieto. 

Karos se aferró a la roca y se resbaló: estaba mojada por la tormenta.

—Rápido —dijo el grandullón sin atisbo de su habitual sentido del humor. 

—No puedo, está mojado y no veo nada. 

Ninguno prestaba atención a sus quejas. En ese momento debía ser valiente. Karos lo volvió a intentar y consiguió subir cinco piedras antes de resbalarse y golpearse en la cabeza. Se desorientó. Grúnarak pasó por encima y señaló.

Para cuando se despejó, Yara escalaba a gran velocidad. Llevaba a la espalda las cuerdas de Garthial. 

Karos intentó ayudar. Sacó una flecha, pero uno de los empujones se la arrebató de las manos. Al intentar recogerla, Dortra reculó y tropezó con él. El grandullón maldijo y lo apartó con violencia. Las palabras de Yara sobre la unidad cobraron un sentido doloroso.

Se pegó a la pared, asustado de provocar la muerte de algún compañero. La pelea se alargó. Los Rashas se movían como si él no estuviera. Tenía que haber algo que pudiera hacer…

—Queda poco para amanecer —gritó Yara desde algún punto por encima de sus cabezas. Los ecos de su voz se repitieron varias veces. Una cuerda cayó poco después. 

Garthial se movió rápido. Sacó algo metálico y envolvió la cuerda alrededor.

—¡Dortra!

El grandullón se giró, descargó el pesado martillo y terminó de apuntalar la cuerda. Volvieron a empujarlo. Sin palabras. No había tiempo para ellas. Karos subió con una mano en la pared y la otra en la cuerda. Los salientes empujaban, traicioneros, buscando que cayera y, por si eso fuera poco, escuchaba a las arañas moverse en una amenaza constante. 

Los primeros rayos del sol llegaron y esa repentina luz iluminó lo que quedaba de distancia. «Es demasiada», pensó, agotado por no haber dormido. Cometió el error de mirar abajo. Por debajo de sus hermanos Rashas, había una caída que lo mataría seguro. 

«Me voy a caer, y voy a morir. ¿Por qué tan pronto? No quiero morir. No quiero… no quiero».

Karos se pegó a la piedra escarpada, notando cómo se clavaban en su rostro sus puntas irregulares.  

—Sigue subiendo, Karos —dijo Dortra. 

—No puedo. Mi cuerpo no se mueve. 

—Sé que tienes miedo, yo lo tengo, pero si no te mueves, te devorarán. —Dortra escaló hasta su altura. Sujetó su mano y apretó fuerte, tirando para soltarla de la piedra—. No podrás escapar. —La alargó hasta el siguiente hueco, tirando de él—. Te atraparán con sus telarañas y te morderán hasta que solo seas hueso, y será pronto porque estás demasiado flaco. 

La broma lo hizo sonreír. Intentó mover la mano, pero la fatiga llegó primero y le robó la fuerza para sujetarse. La terrible sensación de no estar atado a nada lo envolvió. El cielo se movió convirtiéndose en suelo y el suelo en cielo. Su hombro rebotó dos veces contra la pared. Colgaba.

—Karos…, sujétate —dijo la voz de Dortra

El grandullón lo tenía agarrado con una mano, mientras con la otra hacía lo que podía por mantenerse. Estaba rojo del esfuerzo. Sus venas tensas y palpitantes asomaban en un rostro de dientes apretados.

Karos estiró la mano y se agarró a un saliente que pinchaba. Girar fue más difícil. Necesitó la ayuda de Grúnarak y Okan. Entonces, se dio cuenta. Salvo Yara, que se había adelantado para tender la cuerda, los demás se mantenían cerca, luchando contra las arañas para que no llegaran a él. 

«¿No era para evitar esto por lo que me fui? ¿Dejar de ser un inútil? No he hecho otra cosa más que quejarme desde que soy Rasha» —pensó. 

Miró hacia arriba y vio a Yara, preocupada por ellos. Subió, renovado su espíritu aunque fuera por no volver a sentirse como una carga. Lo reforzó con la mirada fija en su hermana de manada. No volvió a mirar abajo a pesar de que la tentación lo empujaba a ello. 

Terminó en la cima, rodando por el suelo. No se molestó en prestarle atención a su hombro, corrió hacia el borde y ayudó a los otros. Las arañas subían detrás, furiosas. Vio su manada pelear contra ellas y hacerlas retroceder.

Dortra no se levantó. Se quedó tumbado con los ojos cerrados, exhausto. Okan y Yara lo arrastraron. Karos tensó la cuerda del arco, dispuesto a defender con su vida a su hermano. 

—¿Se puede saber qué haces ahí parado con el arco como un tonto, granjero flacucho?

Karos frunció el ceño. 

—Protegerte —dijo.

Dortra estalló en carcajadas que contagiaron a los demás. 

—Las corredoras de roca son nocturnas y raro es el día que se atreven a pasar del borde —explicó Yara.

Karos destensó.

—Me salvaste la vida y casi mueres por mi culpa. —Se giró a los otros—. Gracias a todos. Sé que soy inú…

—Tú nos has salvado de la emboscada —interrumpió Yara—. Todos tenemos algo especial. 

—¿Y qué tengo yo?

—Tú tienes… —comenzó a decir Yara.

—Suerte —terminó Garthial—. De alguna manera, consigues que los espíritus te avisen de cosas que los demás no somos capaces de ver. 

—Pero casi morís por mi culpa ahí abajo. 

—Los Rashas tienen un dicho: «Si estás vivo tras una batalla, es que habrás aprendido una nueva manera de esquivar la muerte» —dijo Grúnarak.  

—Es decir, a partir de ahora, menos granja y más aprender a escalar —añadió Dortra. 

—¿Y perderme cómo te llenaban de telarañas? ¡Eso nunca! —replicó Karos.

Las miradas se concentraron en él, sorprendidas de su broma. Quedó un ambiente demasiado serio que se quebró por completo cuando Dortra comenzó a reír. No fue la exagerada que solía esgrimir, estridente y contagiosa, sino una más natural. 

«Aprueba que lo tome con humor», pensó. 

Yara agarró suavemente su barbilla. La desvió al horizonte, dejando a su espalda el lugar por el que habían subido. 

—Bienvenido la fortaleza Rasha, La Loba de Piedra —dijo contenta. 


 

Luz y oscuridad

 

Once años y once meses antes

 

Las despedidas siempre habían carecido de valor para Arus. Al fin y al cabo, de su primera familia se había despedido sin palabras; de su inocencia con sangre y esinita; de la guerra con trampas y engaños, y de alguien importante tendría que despedirse en la noche. 

Movió la superficie del agua con una mano y la serpiente marina se acercó al borde. Arus la tocó con los dedos, dejando que el movimiento los arrastrara por su piel escamosa de tacto frío. 

«¿Seguirás mostrando este afecto una vez que te haya abandonado? ¿Me recordarás como un traidor o como un amigo? —Levantó la vista hacia la ventana de la segunda planta—. ¿Me recordarás tú también?».

Observó el sol. Cuando se escondiera llevarían a Rotz por detrás de la ciudad, pasando el distrito de los muelles hasta llegar a la playa. El acantilado escondería sus movimientos mientras lo liberaban. Había demasiadas razones para hacerlo de esa manera. Entre ellas, la pena de ley. En el pasado habían tenido problemas con los sinientes cuando los viajes por los grandes océanos eran habituales. Mucho antes de los Condiri y del Éxodo. No lo volvería a ver, de eso estaba seguro. El mar de Ivonthin no era pequeño y los grandes bancos de peces se alejaban mucho de Korsa. 

«Al menos sabré que estás bien si decides comerte parte de un barco», pensó. 

Se dirigió a un lado del patio y cogió el escudo. Arremetió contra el aire como si allí estuviera su futuro cabeza de familia. Los siguientes movimientos fueron parecidos: salvajes y violentos, carentes de cualquier armonía. Las posiciones deberían aliviar la carga que llevaba,  como hacían siempre; pero los nervios bullían en su interior, ocupando su mente inmediatamente después de vaciarla. La despedida era suficiente dolorosa para sobrellevarla. Las dos. Habían tomado un tiempo prestado y ya casi era la hora de devolverlo. 

Las curvas de Vel, resaltadas por el fino camisón que llevaba, lo distrajeron y casi cae al agua.

Sus ojos rosados se encogieron en una sonrisa. 

—Me encanta eso. 

—¿El qué? —dijo él, acercándose. Giró a su alrededor sin tocarla—. ¿Casi caerme?

Vel lo persiguió con la mirada.

—Ser capaz de destrozar el equilibrio al gran Escudo Blanco.

—Vaya, eso suena a reto.

Arus se dirigió a un lado y sacó dos espadas de madera. Dudó antes de tirarle una. Señaló su camisón. 

—No sé si darte este arma o dejar que luches con esa.

Vel le quitó la espada de la mano y atacó en el mismo movimiento. Arus se cubrió con el escudo, a punto de ser insuficiente. Contuvo la espada en dos rápidas sucesiones. Mientras esperaba el tercer golpe, Vel se deslizó por su flanco. 

Arus necesitó de todos sus reflejos para desviar el ataque. Saltó hacia atrás sintiendo el calor del combate. Vel era como un tornado que te perseguía hasta arrollarte. 

—Oh, ¿te vas a poner en serio? —dijo ella, jugando con la madera de la espada.

—¿No lo estás tú? 

—Solo un poco —dijo Vel.

Avanzó con la manos cruzadas. Fintó un ataque y cambió el arma de mano. Lanzó un ataque alto que luego recogió para atacar su cintura. Era como ver bailar a la propia muerte. Intercambiaron los golpes de un extremo del patio al otro hasta que Arus desvió la madera con fuerza y el impulso empujó a Vel hasta el borde de la piscina. 

Arus lo soltó todo y la sujetó en el último momento. 

—Eso es trampa —dijo ella. 

Se revolcaron por el suelo en un largo beso que apagó el mundo, librándolos de las cadenas de los problemas hasta que un chorro de agua los empapó. 

La criatura siseó varias veces con lo que casi podía asemejarse a una risa. 

—Muy gracioso —dijo Arus, enfadado. 

Vel reía sin parar. La voluntad de desprenderse de Rotz cobró más fuerza aún. Lo que sentía era amor, y eso era irreemplazable. No podía conseguirse por medio del dinero o por medio de la espada. Y lo que engrandecía ese sentimiento era la libertad de poder elegirlo. La misma que le estaba negando a Rotz. Podía enfrentarse a Fesnerd, consiguiendo que Rotz fuera a su nueva casa, y sería exactamente lo mismo que estaban haciendo con él.

Vel agarró con sus manos suavemente su rostro para atraer su mirada.

—¿Qué te preocupa?

—Soy egoísta por mantenerlo a mi lado y egoísta por abandonarlo para contentar un sentimiento que he creado yo mismo. ¿Cuál es la elección correcta?

Vel reflexionó hasta que su expresión cambió como si hubiera descubierto algo.

—¿Es realmente por Rotz? —preguntó.

—¿Cómo?

—¿Es por Rotz o por nosotros?

Arus se quedó mudo. Paseó la mirada entre la criatura marina que perseguía gambas de esinita y la mujer que temblaba por el frío. 

¿Era por ellos? La preocupación por alejarse de Rotz aparentaba ser igual que el ahogo que sentía por Vel. Ambas traían un regusto a huida. 

—Puede que tengas razón —aceptó Arus—. ¿Qué haremos?

—Lo que dijimos. Sabíamos las consecuencias.

—Podemos escapar. 

—¿Y a dónde iríamos? No hay lugar donde escondernos en Krotos —Sus palabras mezclaban tristeza y frustración.

«El mundo en contra, ¿verdad, Vath?», pensó.

—Existe —dijo él, confiado—. En la línea que separa la Decadencia del norte y los Confines no nos buscarán. 

Arus había estado rumiando la idea desde el primer día, como una voz que resonara en su cabeza e hiciera planes. Había terminado desechando el plan; sin embargo, la desesperación había resucitado esos pensamientos y ahora lo ahogaban con más fuerza.

Vel movió la cabeza.

—Por favor, Arus, para mí también es difícil —Lo abrazó—. No nos torturemos más. Vivamos el tiempo que nos queda. 

«¿Y cómo voy a vivir sin ti?», pensó, apretándola contra él. Se dejó llevar por ese silencio, respetando la decisión hasta que la oscuridad se volvió inminente. 

Vel subió a cambiarse. Poco después, Dérelis cruzaba el salón cargando el pesado recipiente alargado y rectangular junto a Trosmir y Garante. 

—Todo listo, comandante —dijo la mujer. Los ojos en llamas verdes miraron la piscina con incertidumbre. 

—Lo haré yo —dijo Arus. 

Arus aceptó el cristal que le tendió Dérelis y la consumió. Rotz giraba alrededor, asustado de las llamas de sus ojos. Lo asustaba, siempre lo había hecho, motivo por el cual no solía consumir en su presencia. Se introdujo en la piscina con movimientos lentos y nadó alrededor de Rotz para que se calmara.

La red rompió esa calma. Hubo un revuelo de coletazos y alaridos. Sus dientes dentellaban la gruesa cuerda, intentando que no sucediera lo inevitable. Rotz quedó enredado en ella. Observar cómo se debatía, inconsciente de lo que estaba sucediendo, lo quemó por dentro. 

Un rato después se movían al son del repicar de las ruedas sobre las calles de Korsa. El conductor estaba molesto por el transporte que estaba haciendo. Lo demostraba en cada carraspeo, seguido de una mirada nerviosa hacia Rotz, como si fuera a devorarlo de un bocado. También en la guardia que saludaba a Arus con reverencia sin preguntas por la mercancía que llevaban dentro. Aún con el Luto, los rumores y la noticia sobre su futura unión se habían extendido por toda la ciudad. Podía decirse que era el entretenimiento de las mesas altas y bajas y también que Arus ya empezaba a paladear lo que significaba ser un Balkat.

Llegaron a la playa y cogieron el recipiente entre todos. Pese a ser cinco, necesitaron hacer esfuerzos para bajarlo. Rotz chocaba contra las paredes de vidrio. Había entendido lo que iba a pasar o quizás era la manera que tenía Arus de torturarse por su decisión. 

Se adentraron entre las olas que lamían sus pies con su lengua fría hasta que los muslos estuvieron sumergidos por completo. Allí apoyaron el tanque en la superficie del agua y empujaron para volcarlo. El siniente se elevó, furioso, y mordió la mano de Arus. El veneno, que Rotz tenía entre los dientes, pasó entre las capas de piel e insensibilizó la zona que se hinchaba a cada segundo. 

Rotz abrió los ojos con la boca todavía apresando su mano.

«No me atacas para herirme, sino para evitar que nos separemos, ¿verdad?», —entendió.

—¿Nos dejáis solos? —preguntó Arus, masticando la esinita.

Dérelis, Garante y Trosmir se alejaron de inmediato. Vel se acercó y acarició el morro de la serpiente antes de alejarse en zancadas que luchaban contra las olas. ¿No eran ellos iguales? Dos piernas luchando contra toda una sociedad que los arrastraba. Y, sin embargo, en la realidad ganaba el mar.

—Para mí también es difícil, Rotz —susurró.  

Arus encogió la mano mordido contra su pecho donde pudo rodear a la serpiente con el brazo libre. De la piel brotaban ríos de sangre que eran limpiados por las olas que los mojaban.

—El mar es grande. Puedes decidir a dónde ir, qué comer o con quién hacerlo. 

Rotz emitió un siseo que Arus tradujo como un «no».  

—Volveremos a vernos —mintió Arus. 

Arus apoyó la palma abierta en los pequeños cuernos que salían y los recorrió con los dedos. Adoptó la primera forma. Sus dedos se tensaron sobre la mandíbula que intentó ejercer más presión. Rotz se retorció de forma salvaje sin poder evitar que Arus consiguiera su objetivo. La depositó en el agua suavemente y se impulsó hacia atrás de un salto. Aterrizó en la arena. 

—Buena suerte, amigo. 

«Puedes odiarme, si quieres. Te mantendrá fuerte», pensó. 

Arus arrastró los pies hacia el grupo, mientras Rotz cabeceaba en el límite de lo que sería recomendable, incluso sin haber estado ni una sola vez en la playa, su instinto le prevenía de quedarse varada. 

Regresó por el camino hasta subir por la pendiente que daba a la ciudad. En la playa, las olas mojaban a un siniente que lo miraba sin apartarse de la orilla. Permaneció allí, incluso cuando la observaron desde la parte alta. Un punto diminuto y solitario en la masa de agua, esperando que todo fuera una broma. La esinita atenuaba cualquier sentimiento, parte de la razón de que no la expulsara. Sin embargo, la razón dictaba que debería de doler. De los pensamientos nunca podría librarse, y, en esos momentos, dominaba doloroso que ya no había vuelta atrás.

—¿Quieres hablar? —preguntó Vel en un susurro. Aunque se esforzara por estar bien, ella también estaba triste. Los cinco lo estaban. 

Arus no contestó. No sentía que necesitara expresarse, sino aceptar algo que ya era imparable.

«Temo perderlo todo y no me había dado cuenta hasta ahora de que pronto voy a hacerlo», pensó, observando sus dedos y se dio cuenta que temblaba por encima de la frialdad que creaba la esinita. No, era mejor no hablar.

—Gracias, pero dudo que haya algo que me pueda hacer sentir mejor.

—¿Estás seguro? —preguntó Vel. Sacó una bolsa de esinita y le guiñó un ojo. Lo conocía muy bien.

Era un poco egoísta pensar en llenar ese vacío con la satisfacción de ayudar a las personas. Lo justo sería resistir el dolor, como debería de estar haciendo Rotz en esos momentos. Pero eso contradecía al Deber, y Arus empezaba a sentir que no merecía la pena vivir bajo un código que era injusto. 

—Id delante —les dijo a los demás.

Dérelis lo enfrentó, inquisitiva.

—No pelearé con ningún guardia real, lo prometo —bromeó Arus.

—¿Sabes una cosa? No quiero saberlo. —Se giró a Trosmir y Ragante—. Vamos, os invito a un buen caldo en la Colmena. 

Cuando se alejaron, se giró hacia la mujer de ojos rosados. 

—¿Crees que siempre nos quedará esto? Alterar por las noches.

—No —dijo Vel. Su tono era cortante—. Esta será la última noche.

«Entonces también lo perderé. Lo he hecho demasiadas veces con ella para sentirlo igual cuando no esté», pensó Arus.

Arus y Vel se cobijaron bajo el manto oscuro y recorrieron la ciudad hasta las zonas más bajas, como lo habían estado haciendo en todo el tiempo que había durado el Luto. Escalaron el muro del final del distrito bajo amparados en la sombra de los edificios cercanos. Cruzaron a la zona del muelle, con sus olores desagradables, sus sonidos irrespetuosos y sus calles peligrosas. 

Lo peor de alterar esas casas era que no estaban protegidos de miradas indiscretas. Al ser un lugar más bullicioso, las calles se llenaban de marineros, muchos de ellos borrachos, que pululaban sin dirección fija. Complicaban su capacidad de interpretar si se acercaban a ellos o no.

De una taberna salió corriendo un chico que era perseguido por un hombre krotiense. Los observaron entrar en un callejón. Arus miró a Vel cuando comenzaron a escuchar golpes. El breve asentimiento por ambas partes fue suficiente para acudir en auxilio del joven. Pero al entrar en el callejón quien necesitaba auxilio era el hombre. Estaba tirado en el suelo, inconsciente, y el chico se agachaba para recoger una daga. Sangraba por un corte en la frente que empapaba su pelo negro y su piel morena con tonos claros alrededor de los ojos. Dejaría cicatriz. Tenía varios cortes más, uno de ellos bastante feo en el lateral del cuello. También dejaría cicatriz. 

Arus activó la segunda forma con la poca esinita que le quedaba después de la última alteración. Lo inmovilizó de la muñeca. El chico se rebeló, intentando soltarse. Era fuerte, pero no tenía posibilidad alguna de medirse contra él. 

—¿Se lo merece? —le preguntó. 

—Hizo daño a mi hermana —dijo con rabia. 

Vel caminó hasta ellos cuando el hombre se despertaba y le propinó una fuerte patada que lo devolvió a la inconsciencia. Ese gesto aplacó al chico que cesó en su intención de resistirse. 

—¿Tu hermana querría esto? —Señaló en arco—. ¿Verte convertido en un asesino?

—Si no la protejo yo, nadie lo hará.

—Desde el Tridente o la tumba no podrás evitar que le hagan más daño —argumentó Arus.

—Además del dolor que le producirás a ella. ¿Quieres que llore por las noches mientras se pregunta qué ha pasado para quedarse sola? —añadió Vel.

—No —reconoció él.

—Si quieres cambiar las cosas, haz algo más grande —dijo Vel, acercándose y sacando un envoltorio de su mochila. Cubrió la herida del cuello con la pasta de rojopétalos. Al chico no pareció gustarle el aroma, pero su cuerpo se relajó probablemente por el efecto analgésico de la pasta sobre la herida. 

Arus lo soltó. El joven dudó mirando al hombre y a la daga. Gritó con fuerza y le dio una patada antes de salir corriendo. 

Caminaron hasta otra casa en silencio. Tuvieron que rodear el cuerpo de un hombre anciano sin vida. Los bolsillos de su chaqueta estaban hacia fuera, desvalijados por completo. La pobreza y la muerte iban de la mano en esos barrios. La ley era la daga y la normalidad sangre corriendo. 

—¿Crees que hemos salvado su vida? —preguntó Vel—. Le hemos dado consejos que nosotros no seguimos.

—No estoy seguro. A veces hay que ser salvaje para vivir entre salvajes. Al menos le hemos dado algo en lo que pensar. 

—¿Y si nos equivocamos?

—Hacer lo contrario a lo que hemos hecho nosotros, creo que es un buen comienzo —dijo Arus. Pretendía ser una broma que quedó en un ambiente tenso. 

El resto de la noche alteraron tantas casas como su cuerpo le permitió sin correr el peligro de que alguien aprovechara su cansancio para atacarles. Vel era más que capaz de protegerlo, lo sabía, y, sin embargo, el temor a que algo sucediera siempre estaba por encima de la razón. Se había vuelto emocional y no sabía cuándo había sucedido.

Miró a Vel y la encontró concentrada observando el final de la calle.

«Con ella no me reconozco —pensó—. Me disfraza de hombre mejor». 

—¿Qué sucede? —preguntó ella, percatándose de su mirada perdida.

—Nada, el cansancio. 

—Deberíamos irnos entonces. 

—Estoy de acuerdo. Creo que nos merecemos una noche llena de sábanas. 

Ella sonrió.

—Creo que sí.

Giraron para irse cuando se encontraron de frente una casa con la puerta destrozada por algún robo anterior. Había huecos que permitían ver el interior, iluminado con una luz tenue. En la parte inferior, un mueble atravesado evitaba que nadie pudiera abrirla.

Vel lo miró con incertidumbre.

—No podemos hacer nada —dijo él—. Por muy dura que sea la puerta, pueden entrar por debajo. 

—Podemos —respondió ella, enseñando una Vinta.

—¿Estás loca? Eso es mucho dinero.

—Yo no puedo alterar —se defendió ella. 

Dejó caer la moneda de oro por el hueco de la puerta. Dinero suficiente para comprar cinco puertas de la mejor calidad y comer un buen tiempo. Martilleó la madera y se alejó corriendo hasta Arus con una sonrisa de satisfacción llenando su cara. 

Vislumbraron la figura de un hombre a través de los huecos en la puerta. Llevaba un palo que esgrimió con cuidado de camino a la puerta. Se detuvo al observar algo en el suelo y desapareció al agacharse. Cuando su rostro volvió a surgir, estaba eufórico. Llamó a alguien entre chillidos y comenzó a bailar con la mujer que apareció de fondo.

—No creo que eso solucione nada —dijo una voz a su espalda. El chico krotiense estaba detrás. No podía negarle que era silencioso. 

—¿Y eso por qué? —preguntó Vel.

El chico señaló hacia la casa.

—La mujer es adicta de baba y de sinalesca. Se pasea por los bares buscando marineros que estén dispuestos a curar sus necesidades. El hombre se llama Rikov. Hoy está en casa, pero normalmente está jugando y perdiendo el dinero que consigue traer a casa la mujer. La puerta está así por las deudas de juego que posee. No hay una sola noche que no vengan alguien a reclamar con amenazas lo que debe. Así le hicieron daño a mi hermana. 

Vel emanaba frustración en todos sus gestos. Quería contestarle al chico con algo, pero lo cierto es que ni siquiera a él se le ocurría nada. Había sido un movimiento bien intencionado, pero que no solucionaba nada.

—¿Qué hubieras hecho tú? —preguntó finalmente.

—Yo cogería el dinero y compraría una puerta nueva. La colocaría con ayuda de unos amigos por un par de monedas de cobre cuando no estuvieran esos dos, que suele ser por la mañana y al principio de la noche. Diría que tal vez la había ganado en una apuesta. La mitad de las veces que juega no se acuerda por estar borracho y tiene demasiado orgullo para creer que es debido a la otra mitad. Lo que me quede lo emplearé para enviar a mi hermana lejos de aquí y comer cuando nos duela la barriga de hambre. 

El niño se encogió de hombros ante la atenta mirada de ambos. 

—Te propongo un cambio —dijo Vel. Sacó la bolsa de dinero—. Esto por tu nombre y una promesa. 

Arus asintió. Era mucho, pero el chico tenía buena presencia, sabría darle uso.

—¿Puedo fiarme? —preguntó el chico.

—Esa es una decisión que tendrás que tomar tú. 

El chico lo meditó sin dejar de mirar la bolsa.

—Riggs, ¿cuál es la promesa?

—Cambia las cosas. Escapa con tu hermana. Lábrate un futuro —dijo ella. Colocó la bolsa en su mano y apretó con fuerza. El recuerdo de cuando Vath lo recogía de la casa de Fuval apareció en su mente junto al sentimiento de un nuevo comienzo. 

—¿A dónde iremos? ¿A los Confines? Nunca he salido de Korsa.

—Nada de Confines, no es muy diferente de este lugar —dijo Arus.  

—Prueba en Plops, es donde yo iría —indicó Vel. 

Riggs cogió la bolsa sopesándola.

—Os he estado siguiendo. Al principio no entendía por qué unos Ojos Verdes se molestarían en estar tanto tiempo cerca de una casa de este distrito. Pensaba que ibais a robar o matar a alguien. Pero luego he escuchado lo que decíais. Le hacéis algo a las puertas para ayudar a las personas. ¿Por qué? ¿Por qué nos ayudáis? 

—¿La verdad? Nos hace sentir bien. En un mundo corrompido por la maldad, eso basta para que nuestros gestos nos motiven. —«Hipocresía. Sentimientos a cambio de riqueza», pensó—. Yo prefiero la mentira. Prefiero creer que lo hago porque, inviertiendo en el futuro de las personas, cambio el mundo.

—¿Cambiar el mundo? —Riggs bufó—. Las puertas no son invencibles, pueden romperse igualmente. Con eso no cambias el mundo.

—Te equivocas —respondió Vel, enfadada—. Si la puerta es la línea que separa que mueras en un robo o que te roben lo poco que tienes, fortalecer esa barrera permite que puedas vivir otro día más, y luego otro, y otro, hasta que finalmente llegues a ser alguien que sea capaz de mejorar el mundo aunque sea en una proporción tan pequeña que solo la veas tú.

—Vosotros no vivís en este distrito. Se nota. No diríais las mismas cosas si lo hicierais. Todos los días muere amigos que conozco, con puertas o sin ellas. La guardia no hace nada por coger a sus asesinos, nos dicen que en Korsa mandan los ascendentes y el rey.

—El rey y los ascendentes son poderosos, es cierto, pero, ¿cuál es la base de ese poder? Las personas. Las que satisfacen todos sus deseos, las que conceden todos sus caprichos por muy banales que sean o los que toman las armas por él. El mundo, lo dirija alguien malo o bueno, se mueve por las personas que son capaces de invertir en él —contestó Vel. 

Era una utopía y, mientras más intentaban convencer al muchacho idealizando el mundo, peor se sentía. Se acercaban tiempos difíciles para los Acogidos. Arus había escuchado los rumores de las nuevas leyes contra todo el que no fuera krotiense, y sabía por Vath que eran ciertos. No creía que fuera culpa del niño rey, era demasiado pequeño para eso. Había alguna mano que lo manejaba por detrás tomando esas decisiones por él.

—Escucha, Riggs. La vida es difícil, de acuerdo. Vives en las peores calles de Krotos, con la peor familia de Korsa, de acuerdo también. Tienes una hermana pequeña que cuidar y una oportunidad en una bolsa llena de dinero. ¿Vas a creer en tu futuro o vas a seguir quejándote antes de intentarlo? Porque si la respuesta es lo segundo, ya puedes correr al muelle y lanzarte al agua.

Vel le propinó un codazo tan fuerte que casi lo dejó sin respiración. 

El chico pareció amilanado e incapaz de argumentar. Era normal, todavía estaba aprendiendo sobre la vida. Se despidió de ellos con la promesa de que haría lo correcto. Eso bastaba. Aunque no lo pensara realmente, la intención era un principio. 

Recorrieron el camino de vuelta con la sensación de haber logrado algo. Alterar casas se basaba en confiar. No había prueba de ello. Quizás al día siguiente esa persona muriera de causas naturales y el siguiente inquilino de esa casa fuera un asesino. Era posible que asaltaran a la persona en el mismo momento que abría la puerta. Quizás la echaran abajo con mucho tesón o un sin fin de situaciones cada cual más negativa. Con Riggs había sido diferente. 

«La vida es impredecible —pensó, girando en la esquina que daba a la calle de su casa—. A veces te da algo de esperanza, un vuelco hacia el lado luminoso…». 

Ambos se detuvieron en seco. Vel saltó de inmediato hacia la otra calle. Delante de su puerta había un séquito de hombres armados, rodeando la figura de una joven bien vestida. Fesnerd había enviado a su hija antes de lo acordado. 

«Y a veces te la arrebataba sin piedad alguna», pensó Arus.

Arus estiró la mano hacia la otra calle. La mujer que amaba besó sus dedos y los mojó con agua salada. Se miraron, acorralados en la impotencia de lo inevitable. Entonces Vel se convirtió en un crepitar de pasos en la oscuridad, dejando el amargo sabor de otra despedida. 


                

 

Matrimonio

 

Once años y once meses antes

 

Arus caminaba por el largo pasillo lleno de cuadros. Los Balkat eran una familia de ascendentes muy antigua, casi tanto como la casa del rey. Eso se traducía en generaciones enteras que habían aprovechado su influencia en mayor o menor medida para cambiar Krotos, y todas le producían el mismo asco por igual. 

Un pez gordo llamó su atención: Lokan Balkat. Lokan había sido una de las figuras más emblemáticas durante el Éxodo. La historia afirmaba que ayudó a resistir en la fortaleza que habían construido en el mundo perdido y permitió que escaparan miles de personas gracias a su sacrificio. El Deber lo obligaría en esos momentos a hacerle un gesto militar, honrándolo por sus actos. Arus siguió caminando sin prestarle mucha atención.

«Muchos honores, pero ¿cuánta de la riqueza que tenían en esos momentos no se debía a la posición de poder que había ostentado? —se preguntó—. La gente que tiene poder siempre aprovecha la guerra en su beneficio, lo he visto muchas veces. Divinos, yo mismo me voy a casar con la hija de uno que lo ha hecho conmigo». 

Golpeó la pared al lado del cuadro. La frustración lo estaba volviendo violento. Sus manos estaban manchadas de la sangre que había derramado para proteger una sociedad que lo amenazaba con quitárselo todo si no obedecía. La traición que sentía era profunda. Era como salvar a alguien y que te robara poniéndote un cuchillo en el cuello. 

El penúltimo era el que más asco le daba. La imagen presentaba a Fesnerd vestido con la armadura adornada de gemas. Miraba con una expresión feroz, reforzada por la oscuridad general de la pintura al realzar los tonos claros de su rostro. Estaba imponente. Un trabajo increíble, eso tenía que reconocerlo. 

Arus sacó la daga y rajó la pintura. Desgarró el lienzo con un corte limpio. Música para sus oídos.

Continuó al último. Un cuadro vacío con su nombre debajo. Fesnerd le había insinuado que tendría que ganarse el derecho a estar en la pared, como si le importara pertenecer a ese club de mentiras. Sucedería, inevitablemente, y entonces limpiarían sus defectos y borrarían su pasado hasta convertirlo en el mayor soldado que hubiera parido Krotos, siempre por debajo de Lokan Balkat, por supuesto.

El exterior lo cegó intentando que diera la vuelta. 

Tomó un cristal de esinita y activó la tercera forma. Sus sentidos explotaron, vivos e intensos. Se concentró en el olfato. Percibió la tierra mojada. También los olores de las plantas, de cientos de ellas… no, de miles por los olores más débiles que le llegaban de los jardines de su alrededor. La comida de las cocinas al otro lado de la casa, una mezcla de platos que resultaba desagradable. El de las personas fue el siguiente, la mayoría perfumes y colonias que ocultaban otro más sucio debajo, el mismo que el de los mercenarios que guardaban la casa.

Se concentró en el oído. Captó el sonido de las abejas al extraer el polen. El viento soplando ligeramente las hojas. Los insectos removiéndose entre la vegetación. El ruido extraño del propio mundo mientras la Esin circulaba por su interior, como el discurrir de un río. Los pasos y las conversaciones de muchas voces que provenían de todas direcciones… Eliminó las más lejanas y escuchó las que estaban más cerca.

Una conversación y ocho latidos. Estaban cerca, pero no se movían. Hablaban en un gran grupo por un lateral de donde él se encontraba.

Arus cambió a la segunda forma. Sus sentidos volvieron limitados dentro de su capacidad normal. Corrió entre los setos del jardín y se impulsó en la primera forma. Se aferró al muro, les dedicó a los guardias una última mirada desde la parte superior y se dejó caer al otro lado.

Nadie en su sano juicio pensaría que el prometido iba a escaparse a menos de una hora de la ceremonia. Con todo, era irónico que, la poca profesionalidad que tanto asco le daba, fuera la puerta abierta que necesitaba para poder escabullirse. Y lo había intentado. Por los divinos que lo había hecho. Fesnerd había instalado una legión de hombres armados y al menos el doble de sirvientes para proteger y servir a todas las familias ascendentes que acudían desde los rincones de Krotos.

Aliados políticos, lamebotas inferiores, familiares, aprovechados… La gran mansión se había convertido en un hervidero de personas que tejían y movían las cuerdas que permitían funcionar el reino. Y todos querían un pedacito de la amistad del nuevo alto consejero o conocer al futuro general. Escapar había sido imposible. 

Había pasado la última semana que faltaba del luto adaptándose a la vida de un ascendente y no podía estar más lejos de conseguirlo. Nunca se había sentido tan fuera de lugar como en esa casa. ¿Cómo podía alguien acostumbrarse a no hacer nada? 

Por su culpa, Vel había sido una idea fija en sus pensamientos. La contemplaba en cada copa de vino que hasta ese día no sabía que existía; en cada conversación en la que solo podía mirar con cara de tonto, como si fuera su primer día de entrenamiento y el instructor le dijera cómo levantar la espada; en cada prenda de ropa que mandaban tejer para que ese día pudiera llevar algo diferente, las cuales, además, eran de increíble calidad pero extrañamente incómodas; en cada sonrisa de Tisli… No es que tuviera críticas que hacer en contra de la muchacha, era que simplemente no era Vel. Algo que no podía explicar con palabras. 

Arus recorrió las calles llenas de mansiones del distrito de los más ricos. Las patrullas de la guardia real eran tan frecuentes en esa zona que tuvo que esconderse varias veces. Si lo descubrían, tendría que identificarse. En ese lugar era un Balkat y tendría que volver a la mansión escoltado. Solo de pensar en la avalancha de preguntas que tendría que responder se encogía por dentro. 

Por suerte, la esinita se mantuvo en su cuerpo hasta llegar al distrito militar donde volvió a ser Escudo Blanco, comandante de una de las dos Mortas de Despiertos. Ese era su hábitat natural, no entre cojines lujosos y atenciones especiales. 

Vath lo esperaba con los brazos cruzados delante de la puerta.

—Creía que lo habíamos hablado —le dijo a modo de saludo.

—Me educaste para desobedecer órdenes injustas y tomar decisiones arriesgadas.

Vath suspiró, parecía más mayor. ¿Tenía más arrugas o se lo parecía?

—Debo de ser el peor padre de Krotos.

—Quiero verla.

El general volvió a asentir, comprensivo.

—Sí.

—Pues…

Arus intentó pasar al interior de la casa. Vath no se apartó. 

—No puedes.

—Acabas de decirme que…

—Se va, hijo, al norte.

Arus se quedó congelado. Había previsto muchas situaciones posibles: ser atrapado, Vath negándose, incluso dar la vuelta a mitad de camino fruto de las dudas de lo que estaba bien y lo que estaba mal. ¿Vel marchándose? En esa no había caído. No se encontraba preparado para ella. Había concebido la idea de que Vel estaría esperándolo.

—¿Por qué? —alcanzó a decir.

Vath dejó su postura defensiva y meneó la cabeza. Puso la mano en su hombro y lo encaró hacia el distrito de los ascendentes.

—Por eso, Arus. ¿Qué esperabas? —Suspiró—. A veces me da la sensación de que sois solo niños que han tenido que convertirse en armas a la fuerza. 

Arus no entendía de qué estaba hablando. Las palabras llegaban débiles a sus oídos y se dormían en la entrada, evitando entrar. Y todo porque, en su interior, había un caos de preguntas sin respuesta, todas ellas sobre Vel. 

—¡Por los divinos! —exclamó Vath, exasperado—. ¿Tan ciego estás? Se ha ido porque no puede soportarlo, ¿no lo ves? Se ha pasado todos estos días sufriendo. Comprasteis tiempo a cambio de dolor, niño estúpido y desobediente. 

—Yo… —titubeó Arus. 

Vath lo abrazó fuertemente. Respiró en su oído y susurró en él, con una voz más calmada:

—El amor es así cuando duele y no puede ser correspondido. No entiende de reglas sociales ni de códigos militares, menos de promesas vacías. Solo entiende de comienzos y finales. Y los dos sabíais que eso ya había terminado. Te quiere al punto de sacrificarse para que vuestra insensatez no os cueste la vida. Aceptalo, Arus. Pasa página. 

«Más inteligente que yo, ¿verdad, padre?», pensó.

Vath señaló hacia la plaza del pacto. 

—Vamos, te acompañaré. Vel ya debe de estar a punto de volar. Y tú tienes que casarte. La Escalera del Cielo te espera. 

¿Volar? Solo existía una manera de volar y era en baraquit. Eso significaba que todavía estaba en la ciudad. La sonrisa se abrió paso entre las penumbras de su tristeza y buscó la torre de vuelo con la vista. Vath maldijo por lo bajo al darse cuenta de lo que había hecho.

Lo sujetó del antebrazo en el momento que se giraba. 

—No lo hagas —dijo él—. Déjala ir. Esto es la vida real, no un lugar donde los sueños se cumplen. ¡Eres una persona adulta, divinos, sé adulto!

Arus activó la primera forma con lo que le quedaba de esinita. Tuvo que sujetar al general para que, en el movimiento brusco, no saliera despedido. Permitió que recuperara el equilibrio y lo soltó sin dejar de mirarlo.

—¿No lo has dicho tú? Soy un niño estúpido y desobediente.

Corrió por la Ascendencia sin detenerse ni un instante. Ni cuando se le agotó la esinita ni cuando el cansancio amenazó con tumbarlo en el suelo. Tomaba el aire a bocanadas y lo expulsaba a punto de vomitar sus pulmones. Los peldaños de la torre se convirtieron en un verdadero reto y, para cuando llegó, estaba tan asfixiado que casi cae al suelo. La carrera fue frenética, pero valió la pena al ver el baraquit extendiendo y recogiendo las alas. Podían recorrer una punta a otra de Krotos en un mismo viaje, pero necesitaban calentar sus músculos. 

Se acercó a Vel e intentó besarla. Lo apartó con una mano firme.

—¿Por qué has venido? —le increpó con voz chillona.

Los ojos que tantos anhelos habían despertado lo miraron brillantes. 

—Quería verte.

—¿Y?

—Besarte —repitió él.

—¿Solo eso? —El semblante de Vel se apagó. Pudo notar qué era: decepción. Una vieja conocida que había experimentado muchas veces en su vida. Al ser vendido, al sufrir castigos de Fuval, al entrenar los primeros años con Vath, en sus primeras experiencias comandando donde había perdido a buenos soldados… Jamás la había sufrido de esa manera.

Arus entendió las palabras de Vath. Solo había pensado en él y en sus propios sentimientos. Quería verla y eso bastaba para él. No había pensado qué implicaba que ella lo viera. Y su motivo para estar allí solo empeoraba las cosas. Vel esperaba que se fuera con ella, no un último adiós.  

—Vel…

—Será mejor que te marches, ya casi es la hora —dijo, observando el cielo.

Arus le dedicó un vistazo rápido. El sol estaba escondido cerca de la primera de las lunas gemelas. Cuando se encontrara entre las dos hermanas, sería la hora de la ceremonia. 

—No quiero irme. 

—¿Por qué lo tienes que complicar todo, Arus? Siempre haces lo mismo.

«Porque soy estúpido, tanto como para no poder darme cuenta de lo que hago», repitió.

—Mor, está listo —avisó el mozo de la torre. 

Vel montó al baraquit. Sacó su daga de la cintura y la dejó caer. 

—Te vendrá bien para defenderte de lo que te espera —dijo Vel. 

Quedaron quietos en una mirada que trasmitía emociones sin palabras. Entonces, Vel emprendió el vuelo, sin más adiós que un batir de alas hacia el cielo. 

 

                                         *   *   *

 

Arus sabía que un primer movimiento podía tener mucho poder. Daba igual de qué tipo fuera. Romper el bloqueo de las emociones arrastraba al resto del cuerpo. En la guerra podía significar levantar el escudo a tiempo o evitar que te aplastara un raquit. La diferencia entre vivir o terminar en un foso de cadáveres. En la Escalera al Cielo, la catedral divinista de Korsa, silenciaba un reino entero. 

Arus terminó de dar el primer paso y continuó, aceptando que los engranajes ya giraban en su contra. 

Los guardias que lo flanqueaban se cuadraban a su paso, obligados por las formalidades del ritual. No lo apreciaban, de eso estaba seguro. Veía sus ojos abandonar la inmovilidad del punto medio para perseguirlo. Si se concentraba en ellos, captaba la curiosidad y la envidia, pero también la hostilidad, tal vez, por parte de quienes se habían enfrentado en el campo de entrenamiento. La tranquilidad con la que había pasado el Luto, un momento perfecto para los «accidentes», evidenciaba lo bueno que era Fesnerd defendiendo sus intereses.

Detrás de los guardias, llenando el interior hasta casi tocar las paredes, se encontraban los palanquines de los ascendentes, con sus dueños arremolinados en cómodos cojines y custodiados por personas que cuidaban de todas sus necesidades. Si alguien decidiera entrar y arrasar el lugar, acabaría con toda la política de un solo golpe.

La catedral poseía un diseño que pretendía mostrar humildad y simpleza y que, sin embargo, fallaba cuando se alzaba la vista a las vidrieras que se desplegaban por el techo. Cualquier fanático diría que ascender era lo más parecido a convertirte en Divino. Al fin y al cabo, toda la catedral era una ilusión creada para ese fin. Desde la exagerada altura a la que se elevaba, hasta la luz que entraba por las vidrieras y creaba mosaicos en el suelo. 

Fernerd lo esperaba en medio del pasillo. Cuando llegó a su altura, comenzó a cortar el aire con una espada de hoja tan fina que parecía de mentira. Su futuro padre abriéndole paso entre enemigos. Debería ser un baile hermoso con posiciones perfectamente ejecutadas, pero Fesnerd blandía la espada como un verdadero necio, a pesar de ser de un metal ligero para tal menester.

«Una espada de juguete empuñada por un tonto —pensó—. Y aquí estoy yo, siguiéndolo».

Vath estaba a la cabeza de la escolta que protegía al niño rey. Sonreía, probablemente por el orgullo de verlo afrontar el Deber, sin saber el vacío interior que arrastraba desde la torre de los baraquits. 

La reina apoyaba el brazo en la silla del rey. Pese a la edad, se erguía altiva como se esperaba de una regente. Una mujer que había sido sombra toda su vida y ahora, cuando más poder debería de tener, lo seguía siendo de un hijo que se rumoreaba que no era suyo.

Los altos consejeros, la jerarquía más importante de Krotos, observaban el ritual detrás del asiento real, junto a la suma maestra de las cultari Araenna, tan vieja como la recordaba cuando era pequeño, como si el paso del tiempo no la afectara. Góthar y Hámeni, los máximos dirigentes de los divinos sin contar al obispo Tálaham, terminaban ese grupo emblemático. Un repaso a lo más pesado de Krotos. Los titiriteros de los titiriteros. 

No, había alguien más… Un hombre anciano con una túnica azul y roja, llena de símbolos extraños que parecían sacados de otra época. 

Arus se detuvo, sobrecogido por la figura. Su presencia destacaba por encima de ellos, pese a que intentaba disimularlo. ¿Quién era? Arus se consideraba bueno observando a las personas. Identificaba sus patrones como hacía con los objetos al alterarlos. Todo lo que leía en ese hombre le decía que era peligroso. 

Fesnerd carraspeó. Lo esperaba con la mandíbula tensa. Pararse en medio del ritual era una falta grave considerada de mala suerte. Peor todavía hacerlo por voluntad propia. Sin embargo, nada alteró el silencio del lugar. Nadie, ni siquiera entre murmullos, se atrevería a alzar la voz. Sin contar los sonidos provocados por el niño rey, claro. El niño rey podía hacer lo que quisiera. 

Arus continuó. Como respuesta a su movimiento, Fesnerd regresó a su actuación.

Al final de la alfombra estaba Tisli. La chica era joven, lo suficiente para saber que los separaba un mundo de experiencias. Vestía una tela de colores vivos que caía al suelo y se extendía formando un espacio personal de tela. De su espalda asomaban plumas, dando forma a unas alas ficticias que, a su juicio, la hacían parecer ridícula.  

Fernerd giró al llegar a su hija y continuó silenciosamente a su palanquín. 

Los escalones que simbolizaban la ascensión crecían en altura, siendo, cada uno de ellos, de mayor tamaño que el anterior. No se permitía utilizar nada más que su cuerpo y una mutua ayuda para subir. Otra tontería que simbolizaba la fuerza de la unión y que se tradujo en Arus subiendo primero para poder aupar a Tisli.

El obispo Tálaham los esperaba en lo alto sosteniendo un recipiente con agua, un paño y tres cristales de esinita. Un hombre tan oscuro como poderoso. El único capaz de realizar el ritual, según decían, por estar en contacto directo con los Divinos. 

Arus rompió el primer cristal en el agua y sumergió el paño. Al sacarlo, pesaba. No tenía nada que ver con el agua, sino con la lucha entre su corazón y el Deber. Lo segundo ganaba, al fin y al cabo, era el sentido de la disciplina, de lo correcto, de seguir el código, de obedecer las órdenes… Las cartas que lo habían convertido en un buen comandante.

Escurrió el paño con lentitud. Las gotas crearon ondas al volver al recipiente. 

«¿Sigo siendo un comandante?», se preguntó. La pregunta era la base de todo. Si la respuesta era que sí, significaba que debía de cumplir con el Deber; si la respuesta era que no, es que nada de eso tenía sentido.

Se permitió observar la congregación que esperaba en silencio con las cabezas alzadas. Los ascendentes con sus grandes estructuras, sus mayordomos, sus soldados y sus infinitos lujos. El rey con sus juegos y sus lloriqueos, un niño que crecería y mataría gente señalando con un dedo, y lo haría, porque nadie sería capaz de llevarle la contraria. Los guardias reales con sus ballestas, sus lanzas, sus escudos y sus brillantes armaduras azules en una formación majestuosa de mirada al frente y cuerpo inmóvil. Las personalidades que marcaban las leyes y sus conspiraciones en la sombra. Su padre quien lo había liberado de ser un simple esclavo, lo había entrenado hasta endurecer su cuerpo y le había proporcionado un motivo para vivir…

Todo eso era la tierra. 

Levantó el paño a la cara de Tisli y lo arrastró por la frente. Detrás de ella estaban las vidrieras de la catedral representando ese mismo ritual. Llenas de las enseñanzas de los divinos, el conocimiento y el poder religioso. El lugar solamente alcanzable por unos pocos afortunados. Él era uno de ellos. Rescatado de lo más bajo; ascendido a lo más alto. 

Eso era el cielo.

«Las dos cosas forman Krotos —pensó—. Si no sigo adelante, el cielo y la tierra se pondrán en mi contra y me aplastarán». 

Tisli cambió de peso tan sutilmente que solo alguien que se fijara mucho podría verlo. Se impacientaba.

«Puede ser una mujer que me de hijos aunque no la ame». 

Limpió parte de los ojos y Tisli se relajó visiblemente. 

«Puede ser una esposa que esté a mi lado en todas las intrigas políticas y que me apoye en aquello que no contravenga los deseos de su padre. Quizás contra ellos».

Limpió parte de la boca descubriendo unos labios que temblaban entre la alegría y la seriedad.

«Puede ser una compañera capaz de animarme en los momentos más bajos. Me entenderá aún cuando llegue a casa envuelto en el olor de la guerra, si algún día ocurre otra».

Se giró para mojar el paño y se detuvo con el trapo sumergido. 

En el agua vio a Vel con sus ojos rosados guardando el secreto de la felicidad.

«El mundo entero en contra o el mundo entero a favor», pensó. 

Arus miró a Vath. El general notó la intención en sus ojos y negó con movimientos cortos de la cabeza. «Por favor», leyó en sus labios. La súplica desesperada de un padre a un hijo para que no se expusiera a un peligro que le costaría la vida.

«El mundo entero en contra —repitió en su mente, apretando el paño con más fuerza—. O el mundo entero a fa…».

Una vidriera estalló en un lateral. Todos se agacharon cuando los cristales cayeron al suelo.

—¡Arus! —gritó una voz chillona.

Vel volaba en círculos por encima de su cabeza, intentando que el reptil alado bajara a la zona superior. Un plan que no contaba con la rebeldía del baraquit ni con las ballestas de los soldados. Los virotes atravesaron al animal provocando que se estrellara contra uno de los pilares.

Arus reaccionó con movimientos que no partían de pensamientos voluntarios. Soltó el paño y agarró los cristales restantes. Masticó uno. Adoptó la primera forma mientras corría. Saltó en el borde. Voló por encima de miradas sorprendidas que se transformaron en exclamaciones ahogadas cuando aterrizó en el mármol impoluto.

Hubo caos mientras Arus localizaba a Vel. Los obispos rezaban en voz alta párrafos del Saber. Vath pedía calma a gritos. Los guardias, sorprendidos todavía, adoptaban posiciones de defensa sin moverse. Los ascendentes se asomaban curiosos en sus palanquines y solo uno de ellos clamaba con amenazas. 

Fue una mujer, acostumbrada a ordenar con el poder de su voz quien dio un paso al frente.

—Ejecutadlos —ordenó la reina. 

El hombre que tenía delante se movió con la velocidad digna de un veterano. Insuficiente contra un Despierto. Arus esquivó el tajo. Contraatacó con un golpe superior, abierto y predecible, fintó y le robó el equilibrio con una patada baja. El hombre cayó a sus pies. Arus le quitó el escudo de un tirón que rompió las correas internas. Lo sujetó por las juntas de la armadura y lanzó su cuerpo contra el compañero de enfrente.

Arus inició una carrera contra los soldados que se acercaban desde todas direcciones. Los primeros recibieron el choque frontal y desaparecieron catapultados por la embestida. Su movimiento continuó a la fuerza entre cuerpos metálicos que se quejaban con gritos humanos hasta que la masa de soldados lo frenó en seco.

Lo rodearon. Plantó el escudo de torre y le propinó una patada. El camino se abrió ante él. Cambió a la segunda forma. Avanzó esquivando ataques hasta que volvieron a rodearlo. Desvió el ataque de un hombre, contraatacó con la mano abierta en el cuello y el hombre trastabilló. Desestabilizó la pierna de una soldado que venía por su flanco. A cambio recibió un tajo en la espalda que lo hizo trastabillar contra uno de los pilares. 

Apartó la cabeza del golpe que buscaba decapitarlo. Cambió a la primera forma y se abalanzó sobre la soldado con puñetazos contundentes. Abrió su defensa y tiró para destrozar las anillas que cerraban la armadura. El trozo de metal se deslizó hacia el suelo y dejó vía libre del estómago. El siguiente golpe la lanzó cerca de las cuatro llamas verdes. Los Despiertos de Fesnerd.

Concentrarse en ellos, lo despistó. Una lanza desgarró sus costillas. La sujetó y partió la madera de un golpe. Se reveló contra los que lo atacaban. Utilizó la lanza rota para apuñalar en las zonas descubiertas de armadura. Cayó un guardia, luego otro, después un tercero, un cuarto… El frenesí terminó cuando la espada de uno de los Despiertos lo atravesó muy cerca del corazón. La sangre se acumuló en su boca.

El Despierto no llevaba casco y eso provocó que el cabezazo lo cogiera desprevenido. Arus enterró la punta de la lanza en la barbilla y necesitó saltar hacia atrás para que su compañero no le amputara un brazo.

El mercenario de Fesnerd extrajo la punta de la lanza y su compañero recuperó el control de su cuerpo, regresando a la vida envuelto en humo.

Arus retrocedió dos pasos más. 

«Estoy en problemas —entendió, notando sus heridas—. Puedo usar la quinta forma… No, no es buena idea. Solo me queda un cristal. Será mi sentencia de muerte en cuanto se me acabe y ni siquiera sería suficiente para llegar a Vel. Tengo que abrirme paso, pero primero debo quitar de en medio a estos dos». 

Arus observó sus posturas. Más precavidos, adoptaban la segunda forma. Sin embargo, las piernas no estaban del todo flexionadas y la espalda estaba tensa. Las muñecas dobladas en exceso y la mano libre mal colocada. Tendrían la velocidad de la esinita, pero les faltaría la disciplina de un buen entrenamiento. 

Miró de reojo a los soldados. Se mantenían a una distancia prudencial, como si fuera una pelea de bar. Un grave error. A un Despierto se le vencía por número.

—Eres un animal acorralado —dijo el Despierto.

—No has visto muchos animales acorralados, ¿verdad?

Arus se introdujo entre los dos hombres en varias zancadas. Tan pegados se entorpecieron a la hora de defenderse. Golpeó las piernas mal flexionadas del primero y las rodillas tocaron el suelo. Sacó la daga de Vel y penetró su corazón. Permitió que la espada del otro Despierto entrara por su omóplato desprotegido y sujetó la hoja en la primera forma. Saltó hacia atrás. Ambos se estrellaron contra el suelo. Clavó la daga sin ver, pero sintiendo las fuerzas de su enemigo menguar por las heridas. Se giró y apuñaló el corazón. 

Se incorporó, observando el miedo en los rostros de los Durmientes. Cogió el segundo cristal de esinita y lo masticó ante la atónita mirada de los oficiales que incitaban a avanzar. Y lo hicieron, pero solo hasta que Arus, lleno de esinita de nuevo, adoptó la cuarta forma y sacó la espada sin emitir grito alguno. Sabía lo que pensaban: «Por esto nos llamáis monstruos».

Sin embargo, había un límite para lo que podía hacer un Despierto. Arus entendía lo que implicaba estar a mitad de camino: iba a morir. Estaba feliz. No por el hecho de morir peleando, como siempre había querido, sino porque había sido su decisión. No del Deber; no de un estúpido ascendente. Suya… bueno, y un poco de ayuda de Vel, por supuesto.

—No tenéis por qué morir —dijo, caminando con tranquilidad—. Solo quiero llegar al baraquit.

Un soldado lo atravesó en el hombro. Mantuvo el golpe y lo miró como si fuera un demonio de los Salones Infinitos. El hombre palideció, gritó y soltó la espalda. 

—¡Solo quiero llegar a ella! —repitió. 

Sujetó fuertemente la espada en una mano y la daga en la otra. Caminó lentamente por el pasillo de gestos nerviosos que se abría a su paso. Temblaban intimidados por lo que habían visto, con voces de más rango retumbando a su espalda. Nadie se atrevió a dar el primer movimiento. 

Llegó al baraquit. Levantó a la bestia y Vel se deslizó por debajo con heridas superficiales. Le tendió la daga y su formación militar fue suficiente para que se colocara a la defensiva.

—Bonita ropa. Para ser tan cara ha durado poco —le dijo ella, haciendo gala de su habitual humor. 

El humo salía a borbotones por los agujeros de la rica seda. 

—¿Tienes esinita? —preguntó Arus en un susurro.

—No.

—¿Has entrado en el edificio con más guardias de la ciudad con un baraquit loco y nada de esinita?

Vel se enfadó.

—Gracias Vel por venir a salvarme de una vida aburrida —dijo, cambiando las voces—. Vamos a morir, pero lo importante es que no te he traído esinita. Si lo hubiera pensado más, estaría de camino al norte. 

Arus sonrió. Eso era cierto. 

—Lo siento —se sinceró.

—¿Cómo?

—Lo único que hago es pensar en mi…

—Te perdono —lo interrumpió ella con su voz chillona. ¿Sonreía? No podía verla.

La esinita se agotó con las heridas sin terminar de curarse. Las piernas temblaron, pero no se dejó vencer. Si dejaba de mostrar seguridad, lo atacarían. 

De todos modos, los soldados no se movían, y Arus entendió por qué al ver a los ballesteros que antes no habían podido disparar para no herir a los suyos. Se abrieron paso entre las filas para colocarse a distancia de tiro. Lo ilógico es que hubieran tardado tanto en pensarlo. ¿Para qué sacrificar más soldados si podías acribillar al enemigo desde lejos?

—¿Crees que ya es tarde para pedir perdón y arrepentirse? —bromeó Arus mientras tensaban las ballestas.  

—Perdimos la oportunidad entre la vidriera rota y los guardias heridos.

—¡Alto, os lo ordeno en nombre de la reina! —gritó Vath.

Su padre apareció entre el grupo con la reina a su lado. El obispo Tálaham iba detrás.

—Por ir en contra de los rituales más sagrados de Krotos y ofender a los mismos dioses. El rey os condena al destierro. A los dos —dijo la reina.

—¿El destierro? Han destruido este lugar sagrado. Han derramado sangre en la misma casa de los Divinos —repuso Tálaham.

—La muerte es un castigo demasiado vulgar para ellos —apuntó Vath—. Deben sufrir por sus actos. ¿Qué peor castigo puede haber que ser marginados en algún punto entre los Confines y la Decadencia?

Eso pareció aplacar al obispo. Pese a ello, hubo clamores en contra, sobre todo, de los guardias que tendrían que enterrar a sus compañeros. 

—¿¡Y qué pasa con mi compromiso!? —chilló la voz de Fernerd, abriéndose paso entre los hombres y mujeres armados—. He sido deshonrado, el nombre de mi casa mancillado por esos dos. Exijo que ese hombre me sea entregado para desposar a mi hija, como juró que haría, o habrá consecuencias que cambiarán Krotos para siempre. —Hizo una pausa—, y la muerte de la mujer.

De entre los diversos palanquines surgieron voces apoyándolo. La reina pidió silencio y todos obedecieron. 

—No hará falta, ascendente Fernerd —dijo Vath.

—¿Y eso por qué?

—Yo tomaré su lugar.

—¡Acepto! —exclamó Fernerd, ampliando su sonrisa.

—Vath… 

—Silencio, Arus —ordeno Vath. Sostuvo un dedo entre ellos—. Tomasteis vuestra decisión a pesar de que os confié mi mayor error. Recoged lo que habéis sembrado. 

Un sirviente se acercó con un cayado. En la punta se entrevía la forma del emblema de Krotos, formada a través de cientos de pequeñas agujas: el jinete enarbolando una espada sobre un raquit cruzada su imagen por una «x». 

Arus extendió su mano derecha sin dejar de mirar a Vel. El sirviente aplicó una capa de agua y sumergió la parte de las agujas del cayado en un bote lleno de tinta de esinita. La clavó con fuerza en el dorso de la mano. Retiró el cayado con la marca pintada y vertió esinita por su superficie. Al dolor de las agujas, se sumó el ardor intenso de la esinita cristalizándose. El resultado fue una marca de color verde que ya no podrían borrar de su piel. 

Los encadenaron con fuertes cadenas y unos estandartes que ajustaron a su espalda con el mismo emblema dibujado. Ser desterrado era una vergüenza que debía ser contemplada por todos los habitantes de camino al barco que los llevaría lejos de Korsa. 

Vath los acompañó hasta la puerta del templo. Allí los abrazó con fuerza hasta tenerlos tan cerca para que las palabras fueran inteligibles solo para ellos.

—Vivid y sed felices, porque habéis sido más valientes de lo que yo nunca seré. Aceptad mi sacrificio como una disculpa. 

Su padre adoptivo se alejó hacia los escalones que nunca había querido subir, llevándose con él las vidas que acababan de intercambiar por estar juntos. En el fin del mundo no les harían falta.


 

Condiciones

 

La Loba de Piedra aparentaba ser más pequeña de lo que era en realidad. Era un engaño, tal vez, creado por los giros irregulares de sus altas murallas o por los edificios que se elevaban a distintas alturas. El sinsentido de su estructura solo era comparable con su nombre: de loba no tenía nada, más bien era como una gigante tumbada que estiraba un brazo al cielo. Sin embargo, a medida que se acercaban, Karos se reafirmaba en que merecía un lugar en los libros de Yóram. Sobre todo, la torre septentrional, la más alta e imponente con diferencia.  

Karos siguió a la manada por la meseta hasta que se unieron al río de Rashas. Un río que entraba y salía de la fortaleza a placer. Sin restricciones o vigilancia de ningún tipo. 

—¿No hay pronais? —preguntó Karos a Yara. La única que contestaba sus preguntas sin reírse, poner malas caras o pedirle explicaciones. 

—¿Para qué necesitas pronais? —preguntó a su vez Okan.

«Aquí vamos», pensó, al ver a Grúnarak poner los ojos en blanco. 

—No sé, evitar un ataque o algo así —contestó Karos. 

—¿Quién va a atreverse a atacar aquí? —Dortra soltó una carcajada. Cruzaron la puerta y señaló con un amplio arco—. Habría que estar muy loco para hacerlo.

Y no le faltaba razón. El río de Rashas que entraba no hacía justicia a la cantidad que había dentro. Se apretaban en un ambiente agobiante de hombres y mujeres que desentonaban con atuendos de huesos, dibujos en la piel, armas de diseños extraños… No había un solo Rasha igual a otro. Sí, en cambio, coincidían en cuerpos entrenados y en expresiones confiadas.

Karos cruzó entre la masa de gente intentando no quedarse atrás. Veía a su manada empujar y ser empujados. No había diplomacia en los gestos, ni tampoco compañerismo. Era una lucha por abrirse camino o dejar que otros pasaran primero.

Entraron en el edificio principal donde habían desplegado un gran banquete en numerosas mesas. Dentro no había menos Rashas que fuera. La mayoría comía de pie, hablando en corros pequeños alrededor de la comida. Era extraño verlos devorando la comida como animales de cría. Pero más extraño era recibir felicitaciones y bienvenidas de los que pasaban por su lado.

—¿No me tenía que aceptar la Kwilzrasha?

—Conocen a Grúnarak. Si te ha traído hasta aquí, saben que te lo mereces. —explicó Yara. 

—Todavía no es Rasha —dijo Grúnarak. Luego sonrió y añadió—: Te anunciaré a la madre loba, espera aquí —le dijo Grúnarak.

Su líder desapareció entre el gentío. Como si fuera el nudo que los ataba, los demás se desplegaron por las mesas de comida. Karos se sintió aislado en ese mundo desconocido en el que no sabía qué estaba bien o qué estaba mal. 

Hizo lo único que podía hacer: contemplar los platos. Había de todo. Platos que había probado, comidas que había soñado con probar y otros que no sabía ni que existían. Probablemente de otros lugares de las Tierras Olvidadas o puede que del norte. No podía negar que su olor era exquisito. Su apariencia, en cambio, dejaba mucho que desear. Las moscas se arremolinaban alrededor, luchando entre las manos de los Rashas que asaltaban los platos que todavía humeaban.

Karos hubiera comido de no tener esa sensación de estómago lleno por culpa de los nervios. Pronto vería a la Kwilzrasha y se enfrentaría a la prueba final. La última barrera que lo separaba de su vida de olvidado. 

—¿No comes? —preguntó Yara. 

Sostenía un plato lleno de lo que parecían pequeños panes horneados. Yara cogió uno y lo atacó con bocados grandes. No necesitó que le explicara de qué estaban rellenos. La carne saltó al exterior. Un montón de carne que se extendió por toda su cara, borrando en un instante toda la finura que había visto en las mujeres olvidadas. Por si fuera poco, Yara se terminó el bollo y se limpió con la manga. En ese lugar no había reglas, y Karos tuvo que reconocer que tenía su encanto. 

—¿Por qué hay tanta comida?

—La última cena. —Yara observó su plato, indecisa. Eligió algo que parecía una pechuga y comenzó a mordisquearlo mientras continuaba su explicación—. Nunca-sabes-cuándo-vas-a-morir. Come. 

Karos se sintió presionado. Cogió lo que parecía carne de color oscura y la mordisqueó. Saboreó la salsa, reconociendo el sabor de la miel y de las especias del norte que solía usar Tash. Estaba deliciosa. Una de las mejores carnes que había probado y que disfrutó hasta que escuchó decir que era carne de raquit. Durante el momento que tragaba a la fuerza, los cactumedales perdieron su reinado de asco absoluto. 

Grúnarak regresó, para su fortuna, más rápido de lo que creía. Lo acompañaba una mujer. 

—¿Quién es? —preguntó Karos en un susurro.

—Olanna, una líder Rasha. 

Karos la observó, confuso. Era delgada, casi sin músculos, y un poco más alta que Garthial. Sus gestos carecían de seguridad y su voz de fiereza. En comparación a Grúnarak dejaba mucho que desear. No parecía una líder. Desde luego, no parecía ni siquiera Rasha. De repente, fue consciente de una realidad que había pasado por alto hasta ese momento: no tenía la menor idea de cómo reconocer a sus hermanos. La pregunta se formó en su mente, obvia pero, también, necesaria:

—¿Cómo puedo…? —comenzó a preguntar. 

Yara sonreía. Llevó la mano hasta su marca Rasha. 

—Mi marca es la de un lobo. Fíjate en la suya.

Karos no se giró, ocupada su mente en una duda mayor. 

—¿Tan previsible soy?

—No has parado de hacer preguntas desde que te uniste a nosotros en Siete Ríos. Ya no hueles a mierda, pero sigues igual de curioso.

Los brazos de Grúnarak tiraron de él.

—… y nos salvó este cachorro de lobo —dijo, orgulloso.  

La líder Rasha se detuvo para contemplarlo, quizás motivada por su gesta o por sus ojos. Karos, en cambio, buscó la marca. En el cuello, medio oculto por un collar de huesos, tenía el dibujo de una loba grande, rodeada de su camada. 

—Las criaturas se están comportando de manera extraña, no solo los olopedios —dijo Olanna—. Nos enfrentamos a un grupo de shalks hace dos días. Estaban cerca de donde el mundo se rompe, juntos, sin pelear entre ellos.

—¿Shalks organizados? —Yara dejó escapar una carcajada—. Eso acaba de ganar a nuestro olopedio excavador, Grúnarak.  

—Hay algo que está cambiando —convino otro Rasha por detrás de Olanna. 

Tenía dibujado un lobo pequeño y solitario. Un Rasha normal. Karos experimentó una grata sensación al poder reconocerlo. Similar a la calidez de encontrarse en casa. Encajar era lo que más deseaba en esos momentos. Y, con la ayuda de Yara, era algo que empezaba a ser posible. 

—Esperemos que sean cosas nuestras —deseó Grúnarak.

Subieron unas escaleras situadas en el extremo oriental con Karos en el medio, como si todavía lo protegieran de las arañas. Verse rodeado era la prueba del cambio y el final de un largo camino, sorprendente si se lo planteaba. Semanas atrás se encontraba en Siete Ríos, con el futuro más incierto que alguien de su edad podía tener, acostumbrado a enfrentarse a los problemas en solitario y ahora era parte de algo mayor. 

En una calma que crecía por la distancia con el gran salón principal, Dortra comenzó a entonar una nota grave. Yara se le unió con su voz aguda, delicada en el final de las frases y pasional en sus comienzos. Okan cantó como una segunda voz en contrapunto, más cálida y grave, pero sin llegar a la tesitura de Dortra. Algo que sí hicieron Garthial y Grúnarak siguiendo la base armónica que había empezado el grandullón. Cantaron como un coro perfecto que se vino abajo cuando Karos intentó imitarlos. 

—Tendré que enseñarte —dijo Yara, riendo—. El Yao Shai es el arte que mejor complementa a los Rashas, aparte de la batalla. Cada Rasha entiende cuál es su sitio dentro de la canción, como lo hacen dentro de la manada. 

—Hazlo o la próxima vez dejaré que lo devoren las arañas —amenazó Dortra. 

Las escaleras terminaban en un ancho pasillo. Grandes tapices adornaban las paredes con dibujos tejidos en la tela. De entre todos ellos, uno captó la atención de Karos. Dos columnas de Rashas alzaban los puños y gritaban en expresiones congeladas hacia una figura solitaria, envuelta en sangre, que caminaba por en medio. Sus armas eran diferentes de las que había visto en la sala de abajo, pero el aspecto Rasha era el mismo. ¿Un ritual?

—El Tao Kai —comentó Yara en voz baja. Cogió su mano y tiró de él para que continuara. 

—¿Qué es?

—Una práctica muy antigua Rasha.

Llegaron a una puerta en la que esperaba una mujer que pasaría por ikak en Siete Ríos. De su cuello colgaban tantos collares como capas de pieles de sus hombros. Su cara estaba plagada de líneas con diferentes patrones: rectos, en zigzag, girando en espiral… Todos ellos partían de un gran cristal rojo en el centro de su frente y bajaban por la cara hasta cubrir sus manos. 

—Mubadib —saludaron todos los de su manada, inclinándose en respeto.

—Unos cachorros se os han adelantado. Tendréis que esperar. Ahora os acogerá —dijo la mujer. 

Mientras esperaban, Karos se sintió como si estuviera sumergido en el río y el agua le llegara casi a la boca sin hacer pie. La tensión era palpable, pero, al contrario que él, los demás aparentaban una tranquilidad que no conseguía copiar.

Una manada de siete Rashas surgió por detrás de la Mubadib. Dos de ellos, mucho más jóvenes que él, reían con el pelo mojado y el dibujo del lobo en su cuello. Karos cruzó miradas de reconocimiento con la última Rasha de ese grupo. Una mujer de su misma altura, con plumas que adornaban su pelo rubio y refuerzos de cuero en sus dedos. Otra arquera, como él.

—Nos toca —anunció Grúnarak. 

La habitación estaba pobremente iluminada y vacía de muebles en su parte inicial. Sin embargo, hacia el final, se compensaba de manera desproporcionada. La luz entraba a raudales por cuatro ventanas. Había mesas, estanterías, pedestales con esculturas, tapices… Un trono con forma de lobo, alzado sobre sus patas traseras, coronaba un círculo de sillas dispuestas hacia dentro. Tenía una forma original que, como mínimo, llamaba la atención: las patas funcionaban como asiento y el vientre de respaldo. 

A pocos pasos había una piscina con agua. El líquido goteaba a su interior desde una rama de kalak que asomaba en el techo. 

Una mujer esperaba al lado de esa piscina, pisando sobre charcos de agua salpicada. Era, sin lugar a dudas, la que más impactaba de todos los Rashas que Karos había visto. Parte de su cabeza estaba oculta por una piel con la forma de un lobo de mandíbulas abiertas. Los colmillos, largos y puntiagudos, cubrían la frente y se detenían en las mejillas. Una gruesa tela terminaba de ocultar lo poco que quedaba de sus ojos, marcando una línea por encima de la nariz. Al contrario que los otros Rashas, no llevaba dibujo de loba en su cuello. Ella era la loba. 

Su manada se detuvo a una distancia prudencial. Se inclinaron con las manos en puños, una reverencia que Karos se apresuró a imitar. La piel de la mujer entró en su visión con pasos que no emitían ruido alguno. Detuvo un pie en medio del aire, a punto de pisar su mano, y lo retrasó hasta apoyarlo en el suelo.

—Kwilzrasha —dijo Grúnarak—. Hemos encontrado a este cachorro perdido. Sin familia. Muriéndose de frío y de hambre. Tiene garras pequeñas, pero he visto su espíritu de cazador. Presiente peligros y nunca se rinde. Podemos criarlo juntos; tú le darás tu bendición, y yo le daré experiencia. 

La Kwilzrasha le tendió una mano a Grúnarak para que se levantara. 

—Tú y tu manada debéis prepararos. Manamú te contará todo lo que necesitas saber, mientras yo doy la bienvenida a este cachorro. 

Karos repasó los rostros de sus compañeros. Todos decían lo mismo: no era normal. 

La madre Rasha encaró la nada hasta que desaparecieron por la puerta. Luego se agachó para encontrarlo con la mirada. 

—Por eso las sombras estaban inquietas —musitó levemente.

—¿Sombras? —preguntó Karos.

—Desnúdate —pidió ella, ignorando su pregunta. 

La Kwilzrasha se alejó con pasos medidos hasta la piscina. Tomó una jarra y esperó. 

Karos se desvistió, nervioso por mostrar su cuerpo ante una mujer que dudaba de que fuera realmente ciega, pero aliviado por saber que se había librado de hacerlo delante de Yara. El agua debería de estar sucia, emponzoñada por todos los cuerpos que se remojaban en ella; sin embargo, la encontró cristalina, esperando un nuevo cuerpo que purificar.

La anciana recogió agua en una jarra, elevó su brazo por encima de su cabeza y se detuvo en una posición fija. Karos se encogió, esperando el torrente de agua fría. Sin embargo, paso un rato sin que el agua lo mojara.

—¿Sucede algo, Kwilzrasha? —preguntó sin saber si era normal o no.

El agua cayó, ahogando las respuestas, y robándole una maldición silenciosa. 

—Los Rashas peleamos unidos, joven cachorro. Debes recordar que somos una manada. Juntos. Siempre juntos. Esa es la primera ley Rasha. 

La mujer sumergió la jarra y la vació en su pecho.

—Los Rashas hemos jurado proteger a los olvidados. Es una promesa que se extiende en el tiempo mucho antes de que el mundo quedara dividido. Los tiempos han cambiado, lo sé. Que los olvidados nos desprecien no es motivo para eludir nuestra obligación. Esa es la segunda ley. 

La Kwilzrasha depositó la jarra en el borde y se alejó hasta una mesa cercana. Contaba los pasos en susurros audibles. Tanteó en su superficie hasta tocar una caja y sacó algo brillante de su interior: una aguja. Luego regresó. 

—Hay cosas de la que los Rashas no pueden desprenderse: el frío, por ejemplo, es una de ellas —dijo, tendiéndole una mano para que saliera. Karos bajó con cuidado a la piedra encharcada. 

La punta comenzó a brillar con una luz rojiza. La clavó en la carne del cuello, abriéndola a medida que daba forma a la garra. Karos gritó, incapaz de resistir un dolor al que no estaba acostumbrado.

—El dolor será otro compañero que te acechará en cada batalla. Tuya será la voluntad para que no te afecte. Aguanta, cachorro de Grúnarak.

La Kwilzrasha detuvo lo que estaba haciendo y lo sujetó fuertemente. 

—También hay cosas que un Rasha no nunca debe hacer. Tomar la esinita, el líquido del norte, es una de ellas. Tú, especialmente, debes cuidarte de hacerlo. 

¿Lo sabía?

—Pero el insecto vomitó encima de… 

Sus uñas se clavaron en la carne como si cada uno de sus dedos fuera una aguja diferente. 

—Se equivocó. Nunca, bajo ninguna condición, debes de hacerlo. Prométemelo o saldrás de aquí siendo olvidado en vez de Rasha —terminó.

El miedo a regresar a su casa se extendió por su cuerpo como un latigazo a un raquit.

—Lo prometo. No tomaré esinita. —La Kwilzrasha se calmó por la promesa y transformó su expresión en una sonrisa. Introdujo el brazo en el agua y sacó del fondo la aguja, sin atisbo alguno de la ceguera. 

—Kwilzrasha, ¿tú sabes algo sobre mis ojos?

La mujer dudó.

«¿Eso es un sí?», pensó. 

—Tus ojos son normales, joven cachorro. Es la percepción de este mundo lo que los hace diferentes. Naciste distinto.

—¿Cómo puedes estar tan segura de ello?

—Porque tú y yo compartimos más de lo que crees. —El último pinchazo provocó un ardor general—. Listo. Vístete, puedes irte.

Karos se giró hacia la ropa para cogerla.

—Esa no. Ahora eres un Rasha de verdad. —Señaló hacia una esquina donde había unos muñecos con armaduras. 

Se acercó despacio y tanteó el cuero duro. Era de color pardo, escamoso y duro. Ajustó las correas a la cintura y al costado. Cubría la mayor parte de las piernas hasta las rodillas por lo que necesitó ir a coger el letak. Pesaba. Un peso bueno. El tipo que trasmite seguridad. Al lado había un cuchillo con la empuñadura de hueso. Lo cogió también.

Karos abandonó la habitación y se reunió con su manada en el salón principal. Un salón principal extrañamente vacío de Rashas. Estaba contento, y por eso recibió los elogios con una sonrisa abierta. Alardeó de como había resistido el dolor, llenando su boca con los manjares de las mesas y disfrutando de un apetito que no había tenido antes por los nervios. Mantuvo ese estado de ánimo con los pasos que los llevaron hacia el exterior, cruzando un patio igual de desierto.

Cuando Karos vio cómo pretendían salir de la meseta se giró hacia el grupo con su mejor expresión dolida: el camino norte era amplio, lo suficiente para albergar una carreta tirada con raquits. Nada de peligrosas arañas. 

—Me lo podíais haber dicho —se quejó Karos.

Le respondieron con encogimientos de hombros. 

—Si te lo hubiéramos dicho, habrías insistido en venir por aquí —argumentó Okan.

—¿Por dónde pensabas que venían los suministros? —preguntó Yara. 

—Todos los jóvenes cachorros tienen que pasar la prueba —medió Grúnarak.

—¿Los de las otras manadas también?

—Todos los jóvenes lobeznos de nuestra manada tienen que pasar la prueba —matizó Grúnarak.

—¿Y si hubiera muerto?

—No lo hiciste, es lo que importa —dijo Yara—. Considéralo una costumbre Rasha.

—¿Por qué tengo la sensación de que acabarán matándome?

Dortra rió, como era costumbre en él. 

—Sobrevivirás, granjero flacucho. Tienes esa «suerte» de la que habla Garthial. 

«Eso espero», pensó. 

La fortaleza se escondía con cada paso que rodeaban la meseta. Pasaron la cara donde habían tenido tantos problemas para subir, manteniendo la distancia en todo momento, para alivio de Karos. Ahora que podía verlas bien sin preocuparse de ser su alimento, se encogió ante las telarañas repartidas por la pared y a sus dueñas correteando ansiosas en números incalculables. 

—Es normal pensar que nuestras costumbres son salvajes —dijo Yara a su lado.

—Yo no las llamaría salvajes, sino mortales. —Se fijó en las montañas oscuras—. ¿Nos dirigimos a donde el mundo se divide?

Nadie podía dirigirse hacia ese lugar. Era lo primero que se enseñaba a un niño olvidado. Aquellos que iban se les marcaba de por vida, por muchas buenas razones que tuvieran.

«Pero yo ya no soy un olvidado», pensó, sonriendo. Se tocó el cuello. La notó normal, sin herida abierta o costra, como si tocara solo piel. ¿Había cicatrizado en tan poco tiempo? 

—Hay algo que no te hemos contado —dijo Grúnarak—. Encontrar la semilla del kalak fue suerte, pero no estábamos allí por casualidad. 

—Lo sé, perseguíais al olopedio. 

—No, investigábamos el rastro de una Diosa dormida.

—¿Una Diosa?

—Una kwilz; una reina; una líder de muchas manadas. Algo la ha despertado de su letargo y la está impulsando a moverse hacia el este. Las criaturas están reaccionando inquietas a su presencia. Aprenden nuevas técnicas, como sorprender a sus presas excavando por el suelo, o forman grupos cada vez más grandes, una forma de sobrevivir a una amenaza mayor que sus diferencias. La Kwilzrasha está preocupada, y eso nos preocupa a todos.

Se encontraron una larga fila de gigantes de piedra que obstruían el paso. Treparon por sus rodillas. Pese a la armadura, escalar resultó un juego de niños sin arañas que lo persiguieran. 

—Entonces, ¿es mi primera caza? —preguntó Karos.

—No —dijo Okan, tendiéndole la mano—. Es tu primera «gran» caza. 

Cuando la mano de Okan terminó de izarlo, se encontró con todos los Rashas de la fortaleza. Y su número sí que parecía incalculable. 

 

 


 

Sombras de guerra

 

Dos años antes.

 

Vath rezongaba con cada paso. Cualquiera hubiera dicho que era por sus viejos huesos.  Al fin y al cabo, el antiguo general llevaba la edad a la vista: en sus ojos vidriosos, en el blanco que dominaba su pelo y en la cojera que lo hacía depender de un hombro cercano. Si estuvieran en Korsa, Falin no tendría problemas en afirmarlo también; pero no estaban en la capital de Krotos, sino en la ciudad emblema del Pacto. Un lugar impresionante para el que vivía dentro de sus altas murallas y desbordante para los que no. 

La verdadera razón tenía más que ver con el contraste cultural y con las ropas ceremoniales veretinas que vestían. Largas túnicas hasta las rodillas, con muchos bolsillos y decoraciones que aprobaban lo extravagante. En Korsa desentonarían con ese atuendo; en Plops incomodaban a un viejo demasiado acostumbrado a su vestimenta militar. 

Rezongar era un precio más que justo por mantener la mentira. Ellos no estaban en Plops; estaban en Atjur, el pueblo más cercano. Falin disfrutaba del retiro forzado de las últimas compañías del ejército, y Vath lo acompañaba como buen mentor que había sido. Cazaban ciervos en sus bosques, y eso es lo que dirían al volver. Lo que se jugaban no solo los ponía en peligro a ellos, sino, también, a la estabilidad entre Korsa y el Pacto. 

«¿Estarías aquí con nosotros de no haber sido desterrado, Arus? —pensó Falin. La pregunta lo apagó como el soplido a la llama de una vela.

Vath gruñó, esta vez maldiciendo la ciudad, algo en lo que Falin estaba de acuerdo. Mientras más la recorrían, más caótica se presentaba ante sus ojos. Por momentos le daba la sensación de que no era una gran urbe; entonces veía a sus habitantes, en su mayoría Acogidos. Sus comercios de comidas y productos basados en sus culturas. Sus celebraciones con disfraces y libertad del Deseo. Sus atuendos de vivos colores con emblemas rituales. Sus soldados de armaduras rojas. Sus murallas tan altas como abarcaba la vista… La sensación de estar en un lugar diferente era inevitable. 

Plops era una ciudad extraña en Krotos; vasalla y sumisa, siempre que se respetaran las condiciones del Éxodo, y ese era el problema: no lo estaban haciendo, ninguno de los dos bandos. 

«Y aquí estamos, reuniendo los ingredientes para la primera chispa de una guerra», pensó. 

Un grupo de niños, demasiado enfrascados en sus juegos para prestar atención, cruzó por delante de ellos. Simulaban batirse en duelos imaginarios entre el bien y el mal con sus amenazas sin sentido y sus espadas de madera. 

Falin los observó, desanimado.

—Cuando la amenaza de guerra traiga las espadas de verdad, sus manos se llenarán de pena o de sangre —dijo Falin en un susurro. 

Vath se quejó al no poder estirar la rodilla más allá de la tela.

—Estamos aquí para evitarlo. Si la nueva Akanot es suficiente sensata, elegirá lo correcto. 

«¿Lo hará?», pensó Falin. Era la gran incógnita que rodeaba ese encuentro. Una mujer joven que predecía al anterior Akanot, según decían los rumores, por enfermedad. Sangre nueva con ideas diferentes. 

—El Pacto nunca ha estado muy interesado en los asuntos de Krotos. 

—Considero al Pacto un gobierno diplomático, pero también capaz de entender la sutil diferencia entre permanecer al margen y dejar que el fuego se extienda en tu frontera. Es necesario establecer una nueva alian… —Vath se giró de inmediato y sujetó a una figura de pelo negro por el hombro—. ¿Arus?

—Lo siento —dijo Falin, acarició las manos del antiguo general hasta que sus dedos aflojaron la presa.

El hombre krotiense los miró iracundo antes de marcharse. Falin sintió una punzada de dolor al ver la expresión acongojada que quedó en el viejo. Tisli le había avisado de que podía suceder, pero jamás habría creído que la obsesión por reencontrarse con Arus era tan grave. 

«Así que esto es lo que se siente cuando ves enloquecer a alguien que quieres», pensó. 

 Vath cerró los ojos e intentó calmarse apoyando la espalda contra una pared. Llevó la mano a su pecho. ¿Le dolía? Las afecciones del corazón eran comunes en los soldados que abandonaban su servicio militar. Acostumbrados al ritmo vertiginoso de estar siempre alerta, sufrían el cambio peor que nadie.

—Si quieres te puedo llevar en brazos. 

La broma, que hubiera enfurecido al antiguo general, no tuvo reacción. Vath continuó presionando con su mano en un puño que aferraba la tela de la túnica. 

«Maldita sea, amigo. ¿No pudiste conformarte con lo más alto? Deberías ser tú quien esté aquí —pensó—. ¿Estás vivo, al menos?». Lo imaginaba en algún rincón de Krotos, de las Tierras Olvidadas o del Pacto, viviendo una vida apacible y feliz junto a Vel y los hijos de ambos. La que se merecían. 

Vath abrió los ojos y estiró la mano. Falin dejó que atrapara su hombro y sus pasos regresaron perezosos. No hubo palabras mientras recorrían la calle principal, pasando de la zona roja a la zona amarilla.

La forma de dividir la ciudad por colores era original, aunque no sabía de qué modo podía ser práctica. Puede que simplemente estuviera demasiado acostumbrado a la estructura organizativa de Korsa. 

Al final de la calle principal se llevaba a cabo una especie de celebración cultural. Vestían ropas plagadas de adornos que tintineaban al ritmo de su baile y que dejaban libre el ombligo como si fuera algún tipo de danza del Deseo. Le pareció curioso, pero alejado de todo lo que era el Deber.

El punto más congestionado era una mezcla de gente que tocaba instrumentos o bailaba. Un hombre una túnica de tantos colores como podía haber, un antifaz y un sombrero de altas plumas, que convenientemente sobresalía del mar que formaba la gente, se desplazó fuera del escenario. No hicieron falta gestos o señales para saber que debían seguirlo, llevaban meses planeando este encuentro. 

La división amarilla dio paso al azul; el azul al morado. Vath sudaba por el esfuerzo de coger a un hombre que se alejaba cuando estaban muy cerca. Lo siguieron en ese juego por calles plagadas de ojos atentos. Terminaron en una puerta con un letrero sucio y viejo. Reconoció el arco con el reloj de arena que habían mencionado en la carta. Detrás podía ver las dos calles que se cruzaban, plagadas enteras de letreros dispares. Heraldos de tiendas o lugares donde las cofradías se reunían.

Las cofradías eran otra de las herencias culturales que habían traído los Acogidos y que se habían confinado en Plops. Algunos se podían intuir, como el barco y el ancla que aludía a la cofradía de marineros; sin embargo, había demasiados dibujos y símbolos que podían hacer referencia a casi cualquier cosa de ese mundo.

El hombre del sombrero tocó varias veces ante una puerta de tuercespina. Les dedicó una mirada fugaz antes de entrar. ¿Los evaluaba? Era posible. Falin tenía dudas sobre el respeto entre enemigos, pero Vath parecía confiar ciegamente y eso, por si solo, era más que suficiente para él. Si de algo podía presumir el viejo, era de tener buen criterio con las personas. 

No obstante, Falin miró a ambos lados y observó los rostros que venían por las dos direcciones, ninguna aparentaba ser un espía de Fesnerd. Eso lo hizo sonreír. 

«Como si realmente tuviera forma de saberlo», pensó. 

Al llegar a la puerta, Vath detuvo su mano. 

—Si cruzamos esta puerta, ya no habrá vuelta atrás. Para mí no hay salvación, pero tú puedes mantenerte al margen. —Levantó una mano—. No digas nada, no quiero escuchar tonterías de tu boca. Sabes perfectamente lo que significan mis dolores: me muero.

Cuando era más joven, Falin había imaginado su vejez retirado en una casa humilde. Contando hazañas a sus nietos sobre los enemigos que había vencido. Convertirse en abuelo hubiera sido un fin ideal para una vida llena de lealtad al reino y al Deber. Pero ese mundo era complicado y necesitaba de sacrificios.

—¿Es una orden?

—Un consejo.

—Entonces, toca la divina puerta. 

Vath suspiró y llamó. Los nudillos despertaron un sonido seco, principalmente porque esa puerta estaba sin mezclar. Otro de los detalles que marcaban la diferencia entre Korsa y Plops: los materiales no llevaban esinita. La importaban y permitían su venta, pero la ley prohibía su uso en las construcciones y lo limitaba en lo cotidiano. Era la lucha entre ser tolerante y ser respetuoso con las leyes que había dictado el primer Akanot tras el Pacto. Para los plotienses, la esinita siempre sería recordaba por ser un elemento asociado a los Condiris.

La puerta se abrió mostrando un pasillo lleno de soldados. Daban igual las razones que lo habían llevado hasta esa reunión, seguían siendo enemigos. Las miradas hostiles no dejaban duda posible.

Caminaron entre ellos hasta una habitación en la que había una mesa redonda. Falin sabía lo suficiente para reconocer a las principales cabezas que todavía mantenían viva la Causa. Guera, la hija de Hakan. A su lado, sus comandantes más importantes Lakia y Hols, seguidos de algunos que no reconocía. La nueva Akanot y la ministra de guerra Pórona estaban al otro lado de la mesa. Entre ellos, ascendentes superiores de todos los rincones de Krotos. Traidores o aliados según el lado que los juzgara. Nombres que Falin desconocía, a excepción de uno: el poderoso Tóronar de Vóltram. No tenía tanta fama política como Fesnerd, pero poseía el suficiente dinero para conseguirlo. 

Se miraron sin que ninguno se atreviera a decir la primera palabra. Vath se liberó de su apoyo y se acercó a la mesa. 

—Julius dispone de un efectivo de unos treinta mil soldados divinistas, repartidos por todo Krotos, puede que más. Nadie sabe de dónde saca a los purgadores, pero su número aumenta cada día. Si queréis tener una oportunidad, debéis prepararos ya —informó Vath.

—¿Acabas de llegar a esta reunión y ya nos das órdenes? —dijo Lakia. 

—Es un consejo. 

—Yo no he visto diferencia en tu tono de voz —dijo Hols.

—Lo diré de otra manera. ¿De cuántos hombres y mujeres disponéis para hacer frente a los purgadores?

Guardaron silencio. 

—Eres familia de Fesnerd, un aliado claro de Julius. Tus palabras puedes disfrazarlas de consejo, pero suenan a mentira. ¿Por qué deberíamos creer que no escondes intenciones dudosas? —preguntó Tóronor. 

—Precisamente por eso mismo que has dicho. Sí, es familiar de Fesnerd. Eso lo convierte en la mejor persona que podríais conseguir para espiar sus movimientos —defendió Falin.

—O la peor para traicionarnos —añadió Lakia. La cebarita estaba cruzada de brazos igual de imponente que siempre. Su musculatura y su tamaño eran algo envidiable. De haber Despertado no dudaba que hubiera tenido tanta fama como él o Arus. 

—Todos estamos corriendo el mismo riesgo. Vosotros conmigo, y yo con vosotros. Yo os pregunto: ¿de verdad importan tanto mis razones? Esta guerra nos ha llevado a odiarnos y eso no lo vamos a cambiar con una reunión. No seamos hipócritas.

—Es cierto, pero a muchos de nosotros nos daría seguridad escucharlas —dijo la Akanot.

Vath le dedicó una sonrisa y asintió. 

—¿Por qué traiciono lo que una vez protegí con tanto ímpetu? Porque no me pasé treinta años defendiendo este divino reino para que un estúpido lo tire todo a la basura. 

—Eras leal a su padre —dijo otra ascendente. 

—Y volvería a serlo —replicó Vath—. Si su padre siguiera vivo, no estaría aquí con vosotros, sino afilando la espada para degollaros por traidores. —Hubo movimientos tensos entre el grupo—; pero no está vivo, y yo ya no soy el general de Krotos. Soy un viejo que lo ha perdido todo, salvo lo que ha hecho por este reino. Si para salvarlo tengo que ser recordado como un traidor, lo haré encantado. 

—Y también venganza por tu hijo —apuntó Guera. 

—También —confesó Vath. 

El ambiente se relajó. En parte, al menos. 

—Tenemos tres mil soldados repartidos por Krotos —respondió Guera—. Los iremos mandando poco a poco hacia Korsa a medida que se acerca el Descanso. 

—¿Akanot? —preguntó Vath.

—El Pacto contribuirá con un contingente de cinco mil soldados que llegarán a Korsa en barcos. Tomaremos el puerto —dijo Pórona

—Hasta ese momento, solo podemos ofrecer cobijo, recursos y un lugar donde reunirnos —añadió la akanot. 

—Si atacamos rápido, lo conseguiremos —dijo Lakia. 

—¿Cuántos Despiertos tenéis?

Lakia miró a Hols, nerviosa.

—No tenemos muchos —confirmó Guera—, pero tampoco nos hacen falta. Julius es un lunático con la mente de un niño.

—Con treinta mil hombres a su mando y personas más que capaces de dirigirlos, ¿lo habéis olvidado? —Vath golpeó la mesa con fuerza—. Vendrán de todos los rincones y recuperarán lo que es suyo.

Guera no se amilanó.

—Dejarán de pelear cuando venzamos. 

—Si es que lo hacéis.

—Lo haremos.

—¿No aprendisteis nada con la muerte de Hakan? 

Guera se mantuvo en silencio pero fría. 

«Mantiene muy bien el autocontrol», elogió Falin. 

—General Vathenlori, tú nos propusiste esta reunión. Si pretendías unirte a nosotros, lo estás haciendo muy mal —medió la Akanot. 

—Pretendo ayudaros, no suicidarme. Si atacáis con esas fuerzas, condenaréis finalmente la causa de Hakan. ¿Dónde está Ago?

Guera desvió la mirada.

—Ago tuvo problemas para abandonar Mandrar —contestó Lakia por ella.

—Si pretendéis que me una a vuestra causa, lo estáis haciendo muy mal.

—A lo mejor deberíamos buscar a otra persona más dispuesta a involucrarse sin condiciones y deshacernos de ti —dijo una voz entre los soldados. 

—Ya no tiene a su hijo para que lo proteja, sería muy fácil —dijo otra. 

El sonido de filos metálicos siendo desenfundados resonó en el silencio. Falin metió la mano en el bolsillo de su chaqueta. Cogió el cristal de esinita con dos dedos y repasó mentalmente las vías de escape. Había un grupo de soldados jóvenes a los que podría arrollar. Sin embargo, salir de la ciudad sería un problema.

—¡Guardad las armas! —gritó Guera. Los miró a todos, iracunda—. Te pido perdón, Vathenlori.

—La sangre joven tiene mucha energía. 

—Mi padre hubiera lamentado ver su impaciencia.

Vath asintió.

—Los hubiera puesto firmes. Hakan era capaz de disfrutar de su propio suspiro. 

—¿De verdad piensas que no tenemos opciones? —preguntó Guera. 

—Las tenéis, pero las posibilidades de que salga mal son tan grandes como las repercusiones de fracasar. Yo no quiero morir sin ver Krotos en una paz verdadera y no la tensa que tenemos ahora. No creo que tú quieras envejecer entre conspiraciones. 

Guera observó el mapa con la mirada perdida.

—¿Qué propones? —preguntó Guera.

—Julius ha limpiado el ejército y ha pasado el poder a los divinistas. Es algo que puede verse a pie de calle: las ciudades se han llenado de purgadores. Y eso ha provocado mucho descontento entre los que hemos defendido este reino durante décadas. Podemos reunirlos y, al mismo tiempo, averiguar de dónde salen los purgadores, cómo de entrenados están…

—A la velocidad que aparecen, no pueden tener mucho adiestramiento —dijo Hols.

—Tampoco sabemos si llevan años entrenando en la sombra —dijo Falin.  

—Deja que lo entienda bien —dijo Pórona, riendo—. ¿Nos amenazas con su número, pidiendo rapidez, para luego decirnos que sigamos esperando?

Vath suspiró. 

—Os pido que os preparéis, es diferente. Un día crees que tienes todo el tiempo del mundo para conspirar y al siguiente tu cabeza está clavada en una lanza. ¿Queréis ganar esta guerra? Buscad más hombres aunque toméis ciertos riesgos.

—¿Y si no queremos hacerlo a tu manera? —contestó Pórona.

Otras voces se le sumaron. 

Vathenlori meneó la cabeza y sacó una pequeña libreta con anotaciones. 

—En esta libreta tenéis los nombres de todas aquellas personas que son capaces de oponerse a vuestro futuro gobierno. Ascendentes, magistrados, cultaris, divinistas, personas influyentes entre los mercaderes o líderes de los barrios bajos que tienen cierta voz en el pueblo. Muchos de ellos cambiarán de bando si se les ofrece las motivaciones correctas. 

Vath se aferró al hombro de Falin y juntos giraron para marcharse. 

—¿No nos vas a ayudar? —preguntó Hols a su espalda. Su voz sonaba desesperada.

Los soldados bloquearon su paso. 

—¿De verdad queréis mi ayuda? Desoís todo lo que os digo. 

—Lo que nos dices va en contra de lo que llevamos años haciendo.

—Sí, y esa es la razón de que hayáis perdido. Una riña se gana en la calle; una guerra se gana en las cortes. Yo tuve que perder un hijo para darme cuenta. 

—Tiene razón —dijo Guera—. No podemos ganar así.

—Guera, ¿cómo puedes estar de su parte? —lamentó Pórona—. Asesinó a Hakan. Asesinó a mi marido. Ha matado a mucha gente importante de los que estamos aquí. 

—No puedo hablar por tu dolor, ministra; tampoco por el de los que me siguen, pero mi padre murió en una batalla, en medio de una divina guerra civil, no lo asesinaron. Murió defendiendo Camps, sus ideales y en un duelo justo contra un hombre que no usó su ventaja contra él. 

—Creía que buscabas venganza —le dijo Pórona. 

—No te equivoques, todos queremos venganza; pero, tergiversar los hechos, no hace bien a la Causa. Vathenlori tiene razón. En Camps demostró que puede aceptar un plan arriesgado cuando lo ve aunque ello suponga arriesgar. 

—Soldados que son capaces de aniquilar a una legia entera con la facilidad que un carnicero corta la carne —apuntó Lakia—. No es lo mismo. 

—¿Soldados? Monstruos, dirás —escupió Pórona.

Vath volvió sobre sus pasos hasta colocarse en frente de Guera.

—Armas que podemos usar —dijo. 

—¿Cuánto tiempo? —preguntó la Akanot. 

—Dos años, puede que algo más. Sondearé a los nombres de esa lista yo mismo. Seré vuestro nexo de unión con ellos. Pretendéis tomar el poder de toda una sociedad. Algunos sois krotienses, pero la mayoría pertenecéis a los Acogidos. Hay que hacer las cosas bien y para ello no queda otra que hablar con todos aquellos que puedan estar dispuestos a ayudaros. No todos van a venir a vosotros como he hecho yo.

»Si no lo hacéis de esta manera, os convertiréis en el nuevo Julius, y alguien iniciará una resistencia para destruiros —terminó. 

—Dos años… No dejes que la vejez te derrote, Vath.

—¿Vais a hacerlo? —preguntó Pórona, enfadada—. Disculpa, mi Akanot, pero yo no puedo asistir ante lo que considero una traición por parte de la Causa. 

—¿Qué buscabas en esta reunión, Pórona? —preguntó la Akanot.

—Esperaba sensatez y desconfianza ante un enemigo tramposo y sin escrúpulos. Esperaré fuera —dijo antes de salir. 

«No, querías que se derramara nuestra sangre», pensó Falin.

Tardaron varias horas en planear la mayoría de los puntos y unas pocas más en abandonar ese lugar por turnos. Vath se quedó de los últimos, puede que por cortesía o por desconfianza ante las conversaciones que vinieran después. 

Guera se envolvió en ropas que la cubrían por completo.

—Entiendes que lo hago por Krotos, ¿no? —dijo Vath.

—Eso mismo me dijo mi padre, Vathenlori, y lo mató tu hijo por defender una sociedad podrida.

—Y a mi hijo lo mató esa sociedad podrida por defender la libertad. ¿Podremos dejar nuestras diferencias para conseguir algo?

—Lo sabremos pronto —dijo, abandonando la casa con la mayoría de soldados. El pasillo quedó despejado, a excepción de un grupo de seis soldados de armadura roja.

—¿Vamos? —preguntó Falin.

—Todavía queda una cosa por hacer —dijo Vath en voz baja—. ¿Puedes esperarnos fuera? 

Falin frunció el ceño. ¿Qué era tan importante o tan secreto que él, que se había enterado de todo, no podía escuchar? 

Lo recibió el aire fresco y una mujer que lo miró con odio.

—Siento lo de tu marido, el observador…

—¡Guárdate tus falsas palabras para otra persona, monstruo! 

Pórona se acercó hasta él. Falin la empujó para alejarla. Se llevó la esinita a la boca y la atrapó entre los dientes con la boca abierta para que fuera visible. La ministra de guerra y los siete soldados que iban con ella se detuvieron con las espadas a medio desenfundar. 

—Adelante —dijo Falin entre dientes.

—Cobarde.

Vath salió, seguido de la Akanot y los pocos soldados de rojo que quedaban dentro. 

—¿Algún problema? —preguntó el viejo.

Falin escupió el cristal en una mano y le tendió el hombro.

—Ninguno. 

Salieron de la ciudad por el puente levadizo y recorrieron el camino que iba paralelo al muelle exterior. Los muros se extendían como dientes en los que acoger a los barcos atracados. Al otro lado, aprovechando la desembocadura del río, estaban los arrozales distribuidos en una vasta extensión. Plops basaba su economía en la pesca y en el cultivo de cereales. Algo que, por culpa de no usar la esinita, empleaba una gran cantidad de personas. Un derroche que los lastraba desde el pasado. 

En Atjur, se dirigieron al mercado. Compraron semillas de milí, perfectas para aumentar la fertilidad; una prueba de donde habían estado. Terminaron en el pequeño puerto donde los esperaba una pequeña embarcación de la casa Balkat.

—Falin, no tienes a nadie, ¿verdad? —preguntó de repente Vath.

—Mis padres murieron en la guerra. 

—Antes he dicho que erais armas, pero no os veo como tales. Nunca lo he hecho. Cada uno de vosotros ocupáis un hueco en mi consciencia. Nacisteis en un mundo cruel que no os comprende y decide abandonaros antes de hacerlo.

—Bueno, después de muchos años considerándome un arma, ya no me importa que lo digas, menos tú, viejo cascarrabias.

Vath no sonrió. 

—El momento de mi juicio ante los Divinos se acerca —continuó—, y ya sé en qué habitaciones voy a terminar. Soy un impostor, Falin. He vivido toda la vida con miedo de mis decisiones, fingiendo que el Deber me daba la fortaleza para seguir. No contento con ello, forcé a Arus a seguir mis pasos, buscando la manera de evitar mis propios errores. Pero le robé la vida, como hice con cada uno de vosotros. —Vath apretó la mano del hombro con más fuerza—. He tenido tiempo para pensar todos estos años. Conmigo no fue más libre de lo que era con Fuvial. Me lo merezco.

Vath concentró su mirada en un punto imaginario. Tomó aire, una bocanada que llenó sus pulmones. 

—La verdadera razón de por qué estoy traicionando a Krotos es que no pasa un solo día sin que me arrepienta de haber hecho caso a Selenso cuando me propuso usaros para la guerra. «Crearemos un futuro con aquellos que muestren los síntomas», me dijo. Y entonces los niños comenzaron a morir ante mis ojos de forma horrible…

Vath se llevó la mano al pecho con una expresión de dolor. Falin se acercó y fue apartado con un gesto brusco. 

—Estoy bien —dijo Vath entre resoplidos—. Por mi culpa os convertisteis en un instrumento; un bien que podía comprarse y venderse. Comerciaban con vosotros desde las más altas esferas hasta los más inhóspitos cuchitriles. Malditos sean todos y maldito sea yo que les hice caso.

Falin alzó una ceja y observó a su mentor. Tenía la frente arrugada de contraerla, preocupado. 

—Toda esta sinceridad de repente. ¿Importa algo? No es que no la agradezca, pero ya no se crean más Despiertos. ¿Cuál es la verdadera razón de todo esto? ¿Qué estás a punto de pedirme?

—La Akanot ha accedido a acogerte en la ciudad. Es tarde para mí, no para ti ni para tus hijos. Necesito que dejes de ser un arma y te conviertas en una idea. Regresa a Plops y ayuda a deshacer todo lo que he hecho.

—¿Es una orden?

—Mi última orden. 

Falin hizo un saludo militar y dio la vuelta, en dirección a Plops. 


 

Flecha roja

 

Karos miraba las llamas de las otras hogueras perderse en la distancia. Intentaba descubrir si eran un «ejército». La palabra krotiense lo había obsesionado desde la primera vez que había salido de la boca de Yóram. En el kaladio no existía nada parecido a «numerosos guerreros que responden ante las órdenes de alguien superior», y eso la convertía en una palabra exótica y poderosa, cuya sola mención en una historia ya anunciaba algo grande.

Los Rashas encajarían a la perfección en su significado de no ser por el ambiente de celebración que se respiraba. No perdían el apetito, las ganas de reír o de disfrutar. Sí, ese era el problema: faltaba la tensión y la seriedad que contaba el norteño en sus historias.

«Todo lo contrario que yo», pensó, mirando el trozo intacto de galitar seco.

—¿Qué sucede? —preguntó Yara—. Llevas un buen rato mirando la noche.

Karos buscó a Yara con la vista. Su compañera de manada sacaba punta a uno de los dientes de su colgante.

—Os envidio, solo eso—dijo Karos.

Yara abandonó lo que estaba haciendo y se cruzó de brazos.

—De acuerdo, lo has conseguido. Tienes mi atención.

«Tengo su atención. Qué bien ha sonado eso», pensó.

—Dentro de poco combatiremos a criaturas que solo conozco por las leyendas. A pesar de mi inexperiencia, puedo sentir que será peligroso. Pero, cuando miro a mi alrededor, no veo preocupación —dijo Karos.

—La última cena, ¿recuerdas? Mañana puede terminar tu caza. Celebra que estas vivo y acompañado. Eso es importante: los lobos nunca van solos. ¡Nunca solos! —gritó Yara a todo pulmón. Los Rashas respondieron a su grito con un clamor de respuesta. Un eco que arrancó sonidos extraños en la noche, como si los Rashas fueran los que asustaban a las otras criaturas de ese desierto.

—Vive el momento. Es lo único que importa —terminó Yara, regresando a su colgante.

—Es fácil decirlo. Todavía me cuesta aceptar que soy Rasha y no olvidado. 

—Te acostumbrarás.

Yara tocó el colmillo. Una gota de sangre se deslizó por la superficie pulida del colmillo. Sonrió satisfecha y empezó con el otro. La había visto obsesionada con esa tarea durante todas las noches de las dos últimas semanas.

—¿Afilarlo tanto no te hace daño en el cuello?

Yara rió.

—Muchas veces. Pero esa es la verdadera razón de que lo haga cada cierto tiempo. El dolor me recuerda por qué acepté ser Rasha. Quedarme sola no era motivo suficiente, debía de haber algo más. Con el tiempo descubrí que quería proteger a los olvidados de sufrir mi misma experiencia.

Karos quedó reflexivo. ¿Por qué había aceptado él? Los olvidados no le inspiraban demasiada simpatía después del trato que le habían dado. ¿Por su familia? Tampoco, apenas se acordaba de ellos. ¿Una excusa para ser libre? Ese podía ser un motivo, y también un problema.

—Si algún día quieres contarme la historia de… —comenzó a decir Karos.

Un Rasha apareció entre ellos y lo interrumpió. Dejó en el suelo una manta doblada y, sin ni siquiera prestarle atención, encaró a Yara.

—Yara de la manada de Grúnarak, mi nombre es Koltor de la manada de Ódisen. ¿Me acompañarías en la noche? Es fría y solitaria, llena de temores que yo no puedo combatir solo con mis garras.

Yara recogió la manta, dedicó una fugaz mirada a Karos y se alejó en la oscuridad de la noche con el Rasha.

Karos frunció el ceño. Se acercó a Garthial que practicaba nudos con las cuerdas. Era el más apropiado para ese tipo de preguntas.

—Yara acaba de irse con otro Rasha. Ha dicho algo sobre acompañarlo en la noche. ¿Qué significa?

—Por tu expresión no sé si debería de contártelo.

—No creo que a estas alturas pueda sorprenderme nada.

—Sigo pensando que…

—Van a dejarse llevar por los placeres de la carne —dijo Okan, al parecer, con mejor oído del que había calculado Karos—. ¿Cómo lo llaman los olvidados? Van a rozar sus cuellos, explorar sus cuerpos…

—¡Vale! Lo he entendido.

—¿En la granja no hacéis esas cosas? —preguntó Dortra entre risas.

Karos no respondió. Empleaba toda la concentración en aliviar el malestar que lo atacaba. Miró en la dirección donde la oscuridad había ocultado los dos cuerpos y sintió malestar al imaginarlos encima de la manta.

«¿Qué me sucede? Es como si me hubieran hecho daño, pero sin tocarme con nada», pensó.

—Si te toca a ti, será mejor que no lo rechaces —añadió Okan—. La calidez del cuerpo es una experiencia que calienta mejor que muchas hogueras.

—Los Rashas disfrutamos de las experiencias que da este mundo, porque en cualquier momento podemos dejarlo, ¿verdad? —dijo Karos. Todos asintieron—. ¿Y si no puedo quitarme una idea de la cabeza?

—Entonces, entrena —le dijo Grúnarak.

—¿Cómo?

—Practicar libera tu cuerpo. —Garthial alzó la cuerda. Tensó un nudo y lo destensó a gran velocidad.

No era una mala idea.

Karos cogió su arco, dos antorchas y salió a la noche. En su camino se cruzó con muchos Rashas que iban de campamento en campamento, buscando a hermanos y hermanas. Vio parejas de hombres y parejas de mujeres. Algo que chocó fuertemente con lo que le habían enseñado los olvidados. En los Rashas no importaba su condición, sino disfrutar de, tal vez, la última noche vivos. Los líderes se habían pasado todo el día avisando de que podrían entrar en combate muy pronto.

Se alejó hasta que las hogueras se convirtieron en un horizonte de puntos luminosos. Distanciado de los problemas, de las costumbres Rashas y de cualquier posibilidad de encontrarse a Yara.

«Parezco un niño. No estoy aquí para encontrar el Onral Taranai de mi vida, y Yara no está aquí para ocupar ese lugar. —Plantó la antorcha al lado de un flacospino. Caminó hasta una distancia de tiro suficiente para su habilidad y colocó la otra antorcha—. Solo es ayuda. Compañerismo. Creo que eso ha quedado demostrado. Nada de sentimientos profundos».

Clavó las flechas en el suelo rocoso con rabia. Cuando hubo dispuesto una buena fila, cogió una, la tensó y disparó. El temblor de la rama provocó un escalofrío de satisfacción que se repitió con cada una de las siguientes. Había sido una buena idea.

Al volver de recuperar las flechas, se encontró a una Rasha de pelo rubio. La reconoció de la fortaleza. Ya no llevaba las plumas en su pelo, pero sí los refuerzos de cuero envolviendo sus dedos. La mujer levantó su arco.

—¿Puedo unirme?

—Sí —contestó, incapaz de negarse. Estaba bien aceptado practicar con otros Rashas.

Dispararon en silencio. Karos acertaba cerca de donde quería, pero en comparación ella lo dejaba a la altura de un simple aprendiz. Más de lo que era.

La mujer Rasha tensó, ladeó la cabeza para mirarlo y soltó. El tronco del flacospino se removió por el impacto.

—Buen truco.

—¿Quieres intentarlo? Te puedo enseñar.

Karos desvió la vista hacia las hogueras.

«Nadie me verá haciendo el ridículo», pensó.

—Lo importante es trasmitir la concentración a tu cuerpo. Céntrate en tu objetivo, pero se consciente de tu entorno.

Karos cogió una flecha. Fijó la vista en una de las ramas. Se levantó algo de viento que lo obligó a calcular la orientación antes de soltar la flecha. El árbol gimió.

—Muy bien. —Lo rodeó al tiempo que hablaba—. Ahora imagina que estás en una batalla. Te preparas para acertar a una criatura que está a punto de atacar a una hermana de manada, guapa y muy dispuesta a enseñar a otros. Le guiñó un ojo.

Karos cogió otra flecha y la colocó en la cuerda. Al desviar la vista hacia ella, la encontró tan cerca que sus labios no necesitaban más que un simple movimiento para rozarse.

—Me gustan tus ojos: son hipnóticos —susurró la mujer—. ¿Escondes alguna otra sorpresa más en tu cuerpo?

Karos no necesitó mirar para saber que la flecha se había ido al quinto flacospino, por lo menos.

—Eso no ha sido justo.

Ella rió.

—Justicia es un termino del norte. En la batalla no hay justicia. No la tendrás cuando una criatura te ataque mañana —dijo la Rasha. Se adentró en la oscuridad y regresó con una manta que había traído. La tendió en el suelo.

—Karos, de la manada de Grúnarak, mi nombre es Eldara, de la manada de Tálanik. ¿Me acompañarías en la noche? Es fría y solitaria, llena de temores que yo no puedo combatir sola con mis garras.

La sorpresa inicial pasó a incomodidad al pensar en Yara.

«¿Por qué debería de preocuparme? Ella ha hecho lo mismo. Además, no importa, ¿no? Vivir el momento. La mentalidad Rasha», pensó.

¿Pero por qué con él? Ninguna otra Rasha había mostrado interés. Observó a Eldara. Era mayor, aunque no sabía cuánto. También era atractiva, de sonrisa abierta y voz grave, pero con una entonación dulce. O quizás era la Rasha más normal del mundo y estaba viendo aquello que quería ver para tener una excusa.

Eldara se arrodilló en la manta y le tendió la mano para que la cogiera.

Al principio fue gentil. Tiró hasta colocarlo encima del pelaje suave de hiena gris. Lo besó con cariño y lo desnudó con caricias. Una experiencia nueva que despertó su cuerpo de una manera que no conocía. Las manos de Eldara recorrieron su cintura y bajaron hasta sus zonas más íntimas, entonces, como si hubiera entrado en los dominios de un animal salvaje, notó la dureza y se abalanzó sobre él.

Esa noche sintió el placer de la carne. Aunque fue algo nuevo y maravilloso, estaba desprovisto de todo sentimiento que no fuera físico. La pasión duró hasta que se consumó el acto. Tras ello, nada, vacío carente de más importancia. No había interpretación posible. No después de despedirse de Eldara a la mañana siguiente.

La contradicción que suponía con sus expectativas olvidadas lo mantuvo ocupado hasta que llegaron al borde que separaba la zona gris. En la Línea Infranqueable, como la llamaba Yóram, encontraron cavidades que se adentraban en la tierra y un rastro de pequeños agujeros en sus proximidades. Los líderes ordenaron continuar, pero el rumor de que pronto entablarían batalla corrió como una flecha por el aire y se sobrepuso a cualquier preocupación de la noche anterior.

Intentaron seguir el rastro por la zona gris, pero los rayos del sol no calentaban, sus pies se hundían y el aire estaba tan cargado de ceniza que, al respirar, ardía por dentro. Continuar se convirtió en una proeza de supervivencia para los más jóvenes y un reto para los veteranos. Un lugar tan terrible que se vieron obligados a abandonar al poco de comenzar a recorrerlo.

Bordearon la frontera entre esos dos lugares tan distintos, hasta encontrar un nuevo rastro que se movía hacia el este. Los agujeros se intercalaban con túneles firmes, gracias a la protección marrón que cubría sus paredes. No entraron. Eran angostos y traicioneros para pelear en su interior. En palabras de Grúnarak: «una mala idea».

Pasaban cerca de los agujeros con extrema cautela. La cantidad de huellas creaba tal sensación de peligro que hasta los veteranos comenzaron a estar más taciturnos. Dortra incluido. Y que de su interior escaparan aullidos desgarradores, no ayudaba en absoluto.

Karos nunca se había sentido de esa manera. Lo asfixiaba desde su estómago hasta su garganta. Le costaba tragar. Cuando lo hacía, era porque su boca no podía contener más saliva. Era una sensación aplastante. Le robaba las fuerzas que movían sus piernas. Una inquietud que llegó a su máximo esplendor cuando encontraron una cavidad enorme rodeada de otras más pequeñas. Los aulladores hacían guardia en un número tan grande que, incluso usar la palabra «ejército» del krotiense, era quedarse corto.

Pese a verlos, las criaturas no se movieron de la entrada. Se mantuvieron protegiendo a lo que quiera que había hecho ese agujero.

Los líderes se reunieron preocupados, mientras el resto de Rashas formaba una larga fila.

—¿Qué sucede? —preguntó una voz joven lo suficiente cercana para escucharla.

—La Diosa ha empezado a moverse —comentó una Rasha de su manada—. Llevaba años habitando en el borde del mundo.

—La Kwilz de todos ellos —añadió una Rasha—. Las manadas que protegían el borde la evitaban.

—Y con razón. Es más grande y peligrosa que los aulladores —dijo otro Rasha. Estaba más lejos. Karos necesitó concentrarse para entender lo que decía. 

—¿Vamos a irnos entonces? —preguntó Karos.

—Me temo que esta vez no —contestó otro Rasha.

—¿Algún consejo? —preguntó el primer cachorro. La secundaron varios más.

—No os lo hagáis encima, podéis resbalar.

Las risas estallaron entre los veteranos.

—Atacad donde la cabeza se une al cuerpo —dijo Yara—. No paréis de moveros. Los aulladores son mortíferos, pero también estúpidos. Sus garras no podrán cogeros si sois rápidos. Sobre todo, mantened la distancia con la Diosa a menos que sea inevitable. Dejad que nos encarguemos los Rashas adultos —dijo Yara.

Después de eso, nadie se atrevió a hablar. Mucha tensión y mucho en lo que pensar. El viento comenzó a levantarse. Sopló ceniza contra sus cuerpos inmóviles. «No os quiero aquí. Marchaos», parecía decir, y a Karos le hubiera gustado poder obedecerle.

Con el regreso de los líderes, las manadas comenzaron a dispensarse con el plan de ataque.

—Nosotros nos encargaremos de aquella entrada. —Grúnarak señaló un conjunto de tres cuevas pequeñas—. ¿Estás listo, cachorro? —preguntó sin girarse.

La duda lo pilló desprevenido. Hasta ese momento pensaba que sí, es decir, la constante práctica había aumentado su confianza. Pero ahora no se enfrentaban a un simple olopedio. Desvió la vista hacia los Rashas cercanos de otras manadas. Había nervios asomando entre sus caras barbudas y sudor en sus frentes arrugadas. La edad y la experiencia parecían ayudar poco en esos momentos.

«No lo estoy ni creo que llegue a estarlo nunca —pensó—. Sin embargo, él ha confiado en mí».

—Sí.

Karos observó a su manada. Okan calentaba cortando el aire. Dortra sostenía el martillo con la cabeza contra el suelo, tranquilo pero serio. Yara acariciaba el colgante de los dos colmillos. Eso provocó que recordara la noche anterior. Se llenó de pensamientos inútiles hasta que cruzó miradas con Garthial. Su hermano alzó los nudos que tenía en la mano. Destensó uno muy lentamente.

No era mala idea.

Karos sacó la pintura roja que había pedido prestada a Eldara. Pensaba guardarla hasta encontrar un momento tranquilo, pero esa ocasión era tan buena como cualquier otra. La untó en la madera de una flecha y la observó. Quedaba bien. Lo repitió con cuatro flechas más. Si se daba prisa, podría…

—¿Para qué es eso? —preguntó Dortra.

—Pintura.

—Préstame un poco —dijo, robándole el cuenco. Dortra comenzó a extenderse la pintura por toda su cara. 

—¡Eh! La necesito para recuperar las flechas —se quejó Karos.

—¿Estoy guapo?

Dortra se había pintado varias líneas de forma aleatoria. El cuenco estaba casi vacío. 

—Pareces un norteño —dijo Okan, riéndose.  

Grúnarak se giró. Estiró la mano y mostró los dos cristales de esinita que había comprado en el quanai de la ciudad.

—Se me olvidaba. —Grúnarak bajó la voz—. El insecto señaló que la mayor afinidad la tenías con esto. 

Karos las cogió. Sintió el peso de la promesa de la Kwilzrasha. 

—¿Cómo se usan? —preguntó Okan—. ¿Te las tiras por encima?

—En la granja de mis padres había un norteño que la usaba para que las cosechas crecieran antes. A lo mejor con ella consigo más puntería. La pasaré por la punta y…

—Trágala —dijo Dortra—. Los Rashas del norte la beben. Así fue como casi me mata uno. —Levantó su armadura de pieles y huesos dejando al descubierto una cicatriz que cruzaba su vientre—. Le estaba dando una paliza, la masticó y se convirtió en un demonio del desierto con llamas en los ojos. Casi no lo cuento. 

Karos se encogió. La metió en su boca ante la mirada atenta de su grupo. Su lengua jugó rebelde ante la prohibición. Pero la idea de volver a ser olvidado lo asustaba más que nada en ese mundo. No morderla ni tragarla provocó que se acumulara el sabor amargo. La escupió en una arcada. 

Dortra estalló en carcajadas. 

—Deberías haber aplastado a ese maldito insecto como hice yo. No sirven para nada. 

En el aire sonaron varios silbidos: el aviso para prepararse. Karos cogió el cristal lleno de tierra y lo guardó en uno de los bolsillos del letak. Se la entregaría a Yóram, si alguna vez pasaban por la granja. Dejarla ahí era un desperdicio. 

—Y pensar que en el norte hay un «Ako Dao» de esos engendros —comentó Garthial.

—¿Ako Dao? —preguntó, agradecido de desviar la atención.

—Es Rasha. Significa «muchos más que muchos» —explicó Yara. 

«Un ejército», pensó. 

—Los olvidados también tendrían uno de no ser por los ikaks —argumentó una veterana.

—Nunca escuché que tuvieran uno —comentó Dortra. 

—Lo tuvieron, hace mucho, cuando el horizonte era verde y no gris. Antes de que se cortara el mundo, de tener que vivir aislados y de que se nombrara a las ancianas como las protectoras de las ciudades. Los Rashas éramos parte de ese Ako Dao. Vivíamos para proteger una ciudad llamada Kagulá. Se decía que poseía un Kwilzkalak tan grande que si te caías en sus aguas, podías ahogarte antes de que te rescataran.

»Los Átenams Vishirak llegaron y Kagulá desapareció. Rompieron el mundo y dividieron a nuestra gente entre los que todavía creían poder defenderse y los que habían olvidado las artes de la guerra. 

—Esa historia no tiene sentido, Selika. Nuestros antepasados fueron caminantes del mundo —dijo otro veterano—. Además, ¿cómo consiguieron los olvidados ese kalak? 

—Antes de romperse el mundo esta tierra estaba habitada por los norteños. La ceniza gris lo «cazó» todo.

—¿Y dónde están los restos de Kagulá?

—Al otro lado del mundo —respondió la veterana—. Pronto dará igual. Estamos condenados a desaparecer. 

Su voz era triste y creaba un contraste en el silencio del lugar. 

—Eso no lo sabes, Selika —dijo una voz alejada. 

—Nuestros números bajan año tras año. ¿Cuántos cachorros han sido marcados este año?

No hubo respuesta. A Karos ese silencio se le antojó pesado, hostil e insoportable. Entonces, su voz se alzó, motivada por la necesidad de combatir sus propios nervios. Lo hizo como lo había hecho tantas noches con Yara. No se sentía especialmente orgulloso de su Yao Shai.

«No puedes engañar mis sentidos. He llegado aquí persiguiendo tu olor. No tengo miedo, ¡lo tienes tú!», cantó. Terminó la primera parte con rabia. La rabia que necesitaba para expulsar el temblor de su cuerpo. Después, cogió aire, y continuó:

«De nada sirve esconderte; de nada sirve huir. Te atraparé porque mis pasos son más rápidos, mis saltos más grandes, mis brazos más fuertes y mi voluntad más resistente».

Al comenzar la segunda parte, los Rashas cantaban junto a ellos, como una sola voz; como un ejército. 

«Porque soy más que un cazador: soy un Rasha. ¡Y porque nunca voy solo! ¡¡Nunca solo!!».

El gritó de todos los Rashas llenó el aire. Los líderes iniciaron una rápida carrera hacia las criaturas que amenazaban con su propio canto. Los aulladores salieron de las cuevas en tropel. Algo rugió en algún punto por debajo de sus pies y el suelo tembló. Otros se hubieran detenido, asustados. Los Rashas redoblaron su movimiento. Karos fue arrastrado por la sensación de grupo. Aquellos que eran arqueros disparaban sus flechas hacia el aire, seguros de no darle a ninguno de sus hermanos, a pesar de la distancia que los separaban.

Karos disparó también. La flecha subió al cielo y cayó encima de uno de los aulladores.

«Puedo hacerlo», se dijo, sacando otra flecha. 

Chocaron, y su seguridad se desvaneció en un ritmo vertiginoso y caótico. 

Grúnarak saltó hacia varios aulladores. Bailó con las dos espadas. Dos de ellos cayeron al suelo y dos más cuando Dortra los barrió con el martillo. Entendían sus movimientos a la perfección y no se detenían a golpear en sitios que no merecían la pena. Iban directamente a dónde había dicho Yara. Por encima de todo, se compenetraban, defendiendo o atacando cuando lo requería el momento.

Un cachorro cruzó por delante suya y descargó la espada contra un aullador. El metal quedó clavado en la coraza sin que pudiera sacarla. Las mandíbulas de la criatura lo atraparon por la cintura y lo partieron. Sus ojos se encontraron con el Rasha, ¿lo conocía? Era joven, un cachorro como él, levantaba la mano hacia la nada, confuso ante lo que le había pasado, con sus vísceras asomando de la parte inferior del cuerpo. 

Karos se apagó. El miedo se propagó como un veneno que lo clavó en el mismo punto que estaba. Observó la batalla como si presenciara un cuento. Los Rashas peleaban y morían. Los aulladores peleaban y morían. No había más.

Un aullador clavó sus patas en el cuerpo del cachorro moribundo de camino a donde estaba él. Karos retrocedió entre movimientos que intentaban tensar una flecha y dedos que temblaban demasiado. Un veterano amputó la pata a escasos centímetros. Lo empujó para apartarlo y cercenó la siguiente. La criatura cayó de morros contra el suelo y murió en esa misma postura.

—Muévete, cachorro de Grúnarak —le aconsejó el Rasha antes de alejarse.

«Movimiento», repitió en su mente, recobrando un poco de control. Tomó una larga bocanada y su pie derecho se desplazó, obedeciendo. Los siguientes pasos fueron más fáciles. 

Sacó una flecha mientras buscaba algo a lo que darle. Tenía más miedo de fallar y herir a alguien que de las propias criaturas. Esquivó a una que volaba y luego se apartó cuando cruzó por su izquierda un Rasha con el arma lista.

Karos corrió hasta ponerse detrás de varios Rashas que peleaban superados. Respiró, tensó y soltó la flecha contra la criatura más apartada. La flecha que iba dirigida a la cabeza, se clavó en su caparazón de color amarillo verdoso. Cargó otra, captó una sombra cerniéndose sobre él y rodó por instinto. Las patas de algo grande chocaron en su antigua posición, como picos labrando la tierra. Hicieron un surco y se alzaron para repetir. Varios Rashas corrían por su espalda, Karos se giró, confiando en ellos. Apuntó a la otra criatura. La flecha impactó en dónde quería para sorpresa de Karos. 

Karos volvió a moverse. Una Rasha se arrastraba a la espada que había perdido. Tensó y disparó, buscando darle una oportunidad. La flecha entró en la coraza de la bestia que se giró y murió por la espada de la Rasha. 

«Si no puedo matar, ayudaré a hacerlo», decidió. 

Repitió la táctica con cada insecto que vio, siempre buscando distraer e incluso alguna que otra vez, consiguió acercarse bastante entre la unión de la cabeza y el tórax. Eso los ponía nerviosos. 

Consiguió llegar a las tres entradas. Mantuvo el equilibrio por el nuevo temblor que sacudió el suelo y localizó a su manada. Dortra, Okan y dos Rashas más combatían contra un gran número de aulladores. Corrió hacia ellos y disparó al más alejado. La flecha rebotó en la cabeza y obligó al aullador a cubrirse en su dirección. Dortra aplastó su cabeza. 

Los temblores lo hicieron perder el equilibrio. Al ponerse de pie, encontró a Dotra superado por tres aulladores a la vez. Los demás se habían dispersado. No llegarían a tiempo. Sacó una flecha, una de las rojas que había pintado, y apuntó al más alejado. Se concentró, tensó y… el suelo cedió. 

Se encontró de cara con la Diosa que intentaba salir al exterior. Era inmensa, tanto como el Kwilzkalak. Sus patas apenas se movieron cuando las atravesó sin control. La criatura bramó y lo dejó sordo. El pitido dolió y, de no necesitar las manos para protegerse en cada rebote de las paredes de esa larga cavidad, las hubiera usado para cubrirse los oídos.

Atravesó el techo de una caverna espaciosa y chocó contra una superficie verde. El mundo se volvió confuso y plagado de dolores. Apenas podía respirar. Movió el pie derecho, la única extremidad que obedecía a sus deseos, y consiguió girar.

Quedó boca arriba. Podía ver la entrada por la que había caído y a la Diosa que descendía clavando sus patas en la pared. La sangre se deslizó desde la brecha de su cabeza y lo cegó de rojo. 

No podía moverse. No podía ver. No iba a sobrevivir. Los crujidos a su espalda lo avisaron de que la Diosa ya caminaba por la superficie hasta él. Notó que su cuerpo se empapaba antes de sumergirse en el líquido verde.

Su pie sano se movió en un pataleo que lo hizo girar. La falta de aire provocó que tragara el líquido verde  El sabor amargo penetró en su cuerpo, diferente a como sentía el agua al beber. 

Su entorno cambió. No fue solo una sensación, sino un hecho. El mundo se redujo a puntos de colores, unidos entre sí por pequeñas líneas oscuras parecidas a sombras. Se alargaban hacia abajo, todas por igual, como si esa dirección fuera una norma no escrita. 

El deseo de escapar del ahogamiento era fuerte en él, una voluntad que se repetía a medida que sus pulmones se llenaban del líquido verde y se vaciaban de aire. Quería salir. Se concentró en hacerlo, renovada su energía por una fuerza que no tenía segundos antes. Trasmitió ese deseo a los puntos. Estos se movieron a gran velocidad, chocando unos contra otros y dando forma a algo diferente. El suelo lo elevó. El exterior lo recibió con la dureza de la esinita a medio cristalizar. 

Karos se incorporó. Hubiera vomitado todo el líquido si en esos momentos no sintiera como era repartido en su interior. Su cuerpo despedía humo en grandes cantidad desde aquellas partes que estaban rotas o heridas. Poco a poco, la movilidad regresó. Recuperó los sonidos y la vista. Los dolores desaparecieron. Se tocó la piel: estaba suave, lisa, nueva…

«¿Esto lo he hecho yo?», se preguntó, mirándose las piernas. Estaban completamente curadas. 

Algo emitió un grito gutural que, por alguna razón, ya no daba tanto miedo. La Diosa se aferró contra el muro que lo había alzado y lo desgarró con sus patas mientras subía. Observó los puntos con la sensación que había tenido todavía fresca en su mente. Había sido un acto involuntario por el ahogamiento. Ahora era un pensamiento consciente. 

Visualizó la imagen de un gran pilar de piedra chocando contra la Diosa y le ordenó a los puntos que la atraparan. La caverna se desmembró en grandes trozos que formaron un gran puente desde un lateral. Avanzaron a gran velocidad y chocaron a punto de colapsar la superficie en la que estaba. La violencia provocó que se destruyera y comenzó a escorarse hacia un lateral de la estancia. Reforzó el pilar uniendo tantos puntos como pudo. Mientras lo hacía, percibió el tirón de una presión en sus ojos. La presión venía de su interior, de la esinita que tenía dentro. 

El mundo recobró su visión normal, y él cayó al suelo, exhausto. 

La paz lo puso nervioso.

«¿La he matado?», se preguntó.

Se arrastró hasta el borde y la vio empalada. Sus patas se movían ligeramente, pero era más un movimiento involuntario que controlado. Estaba muerta o lo estaría. Eso lo hizo sentirse bien. Había matado a la Diosa, no podía explicar cómo, pero lo había hecho. Y con ello había salvado muchas vidas Rashas. Solo de pensar en el bien que haría ese poder se echó a reír, emocionado. 

Una cuerda cayó desde el hueco del techo. Garthial se asomó en el otro extremo, vio a la criatura y no dijo nada más. Su rostro estaba apagado, carente de emociones. Más de lo que estaba habitualmente. 

Karos frunció el ceño. Los Rashas bajaron y lo rescataron. De camino al exterior observó su arco, atrapado en un saliente de la tierra. Lo cogió con mucho esfuerzo para no volver a caerse. Sin preocuparse por él. Al salir al exterior entendió por qué: toda su manada estaba arrodillada alrededor de Dortra. El grandullón gemía y se removía ligeramente mientras luchaba por su vida. 

Karos corrió hacia él. Una garra amputada sobresalía de su hombro y otra de su estómago. Entonces, Karos se detuvo, dando cada vez menos pasos hasta que su movimiento murió.

«¿Qué? ¿Cuándo? ¿Cómo?», se preguntó sin dejar de mirar la flecha roja que sobresalía de la pierna de su hermano. 


 

 

Arena

 

La noche de Korsa los recibió entre remos que luchaban contra aguas tranquilas. La bienvenida perfecta de una ciudad que no los quería. No podía ser de otra forma. Al fin y al cabo, eran dos desterrados y un niño criado en el fin del mundo.

—Habrá partes que nunca olvidarás. Lo físico, por ejemplo, digamos que es necesario para seguir consumiendo. De todas formas, me ayudaría saber lo que «no» recuerdas —dijo Alliots.

Arus resopló lo más comedido que pudo, a juzgar por la mirada severa de Vel, no lo suficiente. La culpa era de Sowe. Contratar a contrabandistas había sido idea suya. Una decisión que Arus no hubiera aceptado de no estar Vel en tan malas condiciones para tomar el camino largo por el este de Krotos. No le gustaba, pero Arus tenía mucho que agradecer al falaní para andarse con exigencias. No solo por el alojamiento, la comida y la ropa, tela fina y bonita que servía al mismo tiempo como disfraz, sino por haberlos ocultado en un barco fletado con su dinero y haberles entregado lurids falsos con los que pasar los controles. A cambio, no había pedido nada. Nada. «Es el pago por todas las veces que me salvaste la vida», había dicho, y eso era extraño: Arus sabía por experiencia que las personas no tenían tanta memoria si se trataba de dinero. 

«Ya es tarde para desconfiar. Perdimos todas las opciones hace diez años», pensó, resignado.

—… he olvidado dónde crecí y la mayoría de mi infancia —explicaba Vel—, pero me sigo acordando de las personas que más quiero.

Vel abrazó a Cálaron. Su hijo sonrió. Hablar de la enfermedad tan abiertamente parecía estar ayudando a que se sintiera más cómodo. Por una vez, Arus sentía que había tomado la decisión correcta. 

—Conozco a alguien que no ha hecho las cosas muy legales.

Arus puso los ojos en blanco. 

—Deja que adivine: ¿veretino, alto, con una impecable habilidad para tejer mentiras y contrabandista?

—Me has pillado. —Sonrió—. Perdona, son las viejas costumbres. A veces no puedo dejar de fingir con las personas que hablo, aunque hayamos compartido barco. 

Arus guardó silencio, incómodo por la réplica. 

—Digamos que necesitaba estar fuera de la ley para ayudar a quienes nadie ayudaba. —Alliots lo miró de reojo y continuó al observar su silencio—. Descubrí que la esinita se introducía en la cabeza del enfermo. Actuaba como una masa que, cristalizándose alrededor, se alimentaba de las sustancias que generaba el cerebro para…

—¿Me lo puedes explicar de otra manera más fácil de entender? —pidió Vel. 

Alliots levantó un puño.

—Imagínate que mi mano es el punto que permite la memoria. —Sacó un pañuelo blanco—. Ahora imagina que esto es la esinita. —Alliots extendió el pañuelo encima del puño hasta que este quedó oculto a la vista—. Si no puedes llegar a él, no puedes obtener los recuerdos. A mayor uso de la esinita, mayor bloqueo, y ahí está el problema: lo único que puede pasar ese bloqueo es la propia esinita. ¿Entiendes la contradicción? Es la cura y el veneno.

—¿Y con solo un poco te bastará para crear una medicina? —preguntó Cálaron. 

«No lo hará», pensó Arus. Decidió guardar silencio para no robarle las esperanzas a su hijo y se concentró en el marinero que batía los remos. El hombre era todo brazos y poca boca, el perfecto compañero de viaje si eras contrabandista. 

—Estoy segura de que Alliots hará todo lo que esté en su mano —dijo Vel. 

—Requerirá tiempo, pero la compartiré con el mundo.

—De acuerdo.

Cálaron sacó el colgante donde estaba unida la esinita verde con extremos azules. Alliots la tomó con manos rápidas. Poseía una mirada ansiosa que no se desvió ni un instante del cristal. Cortó un trocito y lo metió rápidamente en un frasco.

El veretino se mantuvo abstraído el resto del trayecto. Examinaba la esinita y hacía anotaciones en un pequeño cuaderno. Arus tenía que reconocer que era obstinado con lo que hacía y eso le daba cierta credibilidad. De no ser contrabandista se hubiera creído todo ese cuento sobre salvar a los Despiertos, pero pertenecía al oficio más mentiroso de Krotos. Arus necesitaría otros diez años en el fin del mundo para empezar a creerlo. 

Pisar la arena trajo los primeros recuerdos, aunque no los más amables. Buscó entre las olas a Rotz como si todavía estuviera llamándolo con siseos. 

«¿Ya eres el rey del mar, amigo?», preguntó. 

Por las historias de los marineros, no dudaba de que lo era. Hablaban de la «sombra alargada», una criatura que rara vez salía a la superficie. Si la veían, entregaban parte de su pesca a cambio de bendiciones y protección. Convertirse en una leyenda del mar era lo mejor que le podía haber pasado. 

—¿Podemos quedarnos un rato aquí? —preguntó su hijo. 

Cálaron se revolcaba en la arena sin importarle que se pegara al cuerpo o llenara su boca. Era la primera vez en su vida que la veía. Tal vez por eso, Arus lo observó encantado, como si fuera un padre normal que disfrutaba de la primera experiencia de un hijo normal. Pero la realidad esperaba más arriba.

—Lo siento, Cal —contestó Arus, devolviendo la concentración al bote que se alejaba hacia la sombra que era el gran barco. Cuando el Raquit del Mar abandonara la cala, se llevaría dos semanas de su vida y la posibilidad de regresar con él—. Cuando viváis aquí, podrás…

—¿Viváis?

—Cuando vivamos aquí podrás venir las veces que quieras —corrigió Arus. Miró de reojo a Vel. En la oscuridad de la noche no pudo ver su reacción—. Ahora tenemos que darnos prisa. 

—Voto por eso —dijo Alliots—. La gente cree que estas playas son seguras, y no pueden estar más equivocados. 

Recorrieron la costa hasta la parte más noroeste de Korsa. Cruzaron una zona sumergida, donde el agua cubría la cintura, y siguieron por la ensenada que estaba detrás, oculta gracias a un muro de grandes rocas.

Alliots los guió hasta una fisura creada por la erosión del viento y del agua, no más alta que una persona de altura y con la estrechez de un mendigo famélico. La abertura daba a una red de túneles intrincados que recorrían Korsa por debajo, uniéndose a las cloacas y a los sistemas que canalizaban la suciedad de la ciudad. 

Ya desde su época en Korsa, habían sido un mal aceptado. Sufragado por ascendentes y gente acaudalada que buscaban evitar los impuestos. Tal vez por eso no le sorprendió cuando salieron en el cementerio de los ascendentes. La salida era disimulada como uno más de los grandes mausoleos familiares llenos de decoraciones extravagantes y criaturas inverosímiles. Los encargados del custodio de ese lugar los observaron brevemente y los ignoraron como si fueran fantasmas.

—Bueno, aquí nos separamos —anunció Alliots—. Cálaron, gracias de nuevo. Has ayudado a que el mundo sea un lugar mejor.

—Recuerda tu promesa —le dijo su hijo. 

—Palabra de contrabandista.

Arus se mordió la lengua mientras el hombre desaparecía en la red de túneles. Su palabra valía tanto que podía ahogarse en el mar y flotar hasta la orilla sin que a nadie le importase, pero, por mucho que odiara reconocerlo, de no contar con su ayuda jamás habrían conseguido encontrar el camino correcto. Hubieran terminado en algún punto de los distritos comunes o del muelle, y eso habría complicado las cosas. 

El cementerio dio paso al camino empedrado del distrito. Mientras recorrían sus calles, los recuerdos iban y venían. No eran iguales, claro. Cambiaban por las lagunas que creaba el tiempo. Extractos de su memoria que buscaban raspar las heridas cicatrizadas.

Sowe le había puesto al día sobre el reinado de Julius, sus injustas leyes y el odio desmesurado contra todo miembro del antiguo ejército. De la abolición de las mortas y la persecución contra los Despiertos. De los rumores de una resistencia, del empeoramiento de la escasez de esinita… Entre todos esos cambios, brillaban los purgadores, la rama más radical de los divinistas. No eran ni guardias ni soldados; una manada de locos que anhelaban regresar a las viejas costumbres donde el poder recaía en los hombres. Pero Arus lo que veía no era locura, sino peligro. Sobre todo, cuando los locos se multiplicaban hasta formar un ejército. 

¿Por qué Vath no se había opuesto a Julius? El hijo de Selenso había destrozado lo que habían conseguido ganando la divina guerra. Por si fuera poco, iba de camino de hacer lo mismo con los más de mil años que llevaban del Pacto. Todo un logro para el más loco de los locos. La inquietud lo sobresaltó con una idea: habían venido en el peor momento. El viejo soldado gritaba que saliera huyendo de ese lugar; el padre y esposo siguió caminando. 

—¿Qué sucede? —preguntó Calaron, dándole un empujón—. Estás más serio de lo normal. 

—Nada. ¿Te gusta Korsa?

—¡Vaya si me gusta, papá! ¡Me encanta! ¿No lo echabais de menos? ¿Qué es eso? 

Se pegó a su madre mientras iniciaba su ronda de preguntas y Vel las contestaba con voz pausada por el agotamiento. A veces, sobre todo en momentos como ese, deseaba ocupar su lugar. Convertirse él en el enfermo que terminaría por no saber cómo se llamaba. Lo daría todo por esa oportunidad. 

No fue difícil reconocer la casa donde se había quedado antes del matrimonio. Los ascendentes tendían a cambiar poco. El emblema de la casa Balkat colgaba de las telas que adornaban las paredes frontales. Se mecía con el orgullo de una familia que aspiraba al trono. Arus tuvo que respirar para contenerse. Fesnerd, la alimaña que había destrozado su vida, había prosperado, mientras que él regresaba arrastrándose por la necesidad. 

En la entrada había un gran portón cerrado. Si la seguridad seguía igual que en la ocasión anterior, habría guardias por delante y por detrás.

«Puedo saltar el muro e ir a buscar yo mismo a Vath, pero eso dejará a Cálaron con su madre. No puedo confiar en que pueda enfrentarse a hombres entrenados. La otra opción es presentarme directamente. Pero si acude Fésnerd, estaremos perdidos. Tiene que ser Vath». 

—¿Crees que me reconocerán? —le preguntó a Vel, y de inmediato se arrepintió. 

Vel susurró las palabras en una lucha por mantenerse consciente. De repente, apoyó una mano en su hombro con una súplica en unos ojos que parpadearon muy rápido. Arus la rodeó con los brazos, evitando que cayera. Simuló que la abrazaba cariñosamente, mientras Cálaron los miraba extrañado antes de volver a ser atraído por una ciudad plagada de estímulos.

—¿Me ha visto? —preguntó Vel al recuperar control. 

—No.

Su mujer cogió aire para reprimir un sollozo de manera solo perceptible para Arus. 

—Déjame verte —le dijo, acariciando su cara—. Te crecen mechones blancos, has perdido gran parte de la masa muscular y con esa barba parece que te han liberado del Tridente. Te has hecho viejo —bromeó—. Si te reconocen, será por orden de los divinos.

Vel también estaba envejecida. Tenía hinchada la zona alrededor de los ojos y arrugas en el resto de la cara. Sus labios estaban agrietados por la sequedad de su boca y la palidez de su piel se extendía más allá de su vista. Su largo pelo había comenzado a caer después de traer al mundo a Cálaron y no parecía querer detenerse. 

—Tú estás igual de hermosa que siempre —le dijo. 

La dejó contra la pared y le quitó el cuchillo que siempre llevaba en el tobillo. Se lo ajustó y llamó a su hijo.

—¿Ves esos guardias? Vamos a tener que mentir un poco para entrar.

—¿Tengo que hacer algo especial? —Cálaron lo preguntó, distraído por una lámpara de esinita colgada a media altura. Una lámpara normal que iluminaba la calle de forma normal. 

Arus sonrió.

—No, actúa con naturalidad. Que se vea que es tu primera vez en Korsa.

—Eso será fácil. 

Arus puso una mano en su pecho.

—Estoy orgulloso de ti, hijo. Pase lo que pase, quiero que lo recuerdes desde hoy en adelante.

«Hasta el último día de tu vida», pensó, amargado. La presión por la despedida se acercaba. No estaba preparada para ella. La odiaba, eso era algo que no había cambiado.

Arus sujetó a Vel de nuevo. Tenía los ojos cerrados. ¿Cuándo había caído dormida? Recordar que hablaba sin parar lo llenó de una repentina tristeza. Los silencios no habían vuelto a ser lo mismo desde que Vel se había puesto enferma.

Se aseguró de tener bien escondida la marca de desterrado y avanzó hasta ellos cargando con su mujer. Los guardias llevaban un rato mirándolos con inquietud. Recibir una visita a esas horas de la noche podía ser motivo de problemas. Las reuniones al amparo de la noche siempre eran problemáticas, incluso para dos guardias aburridos.

—Buenas vibraciones. 

Los hombres no contestaron.

—Queremos ver a Vathenlori Balkat.

El veretino miró al miceno envuelto en su capucha. Los ojos amarillos se entrecerraron.

—¿A quién le has robado esa ropa?

—Ha sido un largo viaje desde Hammond —se escudó Arus. 

—No lo dudes, podemos olerte. 

El guardia movió levemente la lanza para que se apartara, y Arus tuvo que dar un paso hacia atrás.

—¿Está muerta? —preguntó el compañero. 

—Solo está cansada —contestó Cálaron. 

—Escuchad —lo intentó de nuevo Arus—, el ascendente Vathenlori querrá saber lo que tengo que decirle. Venimos por la noche porque así lo aconsejó él mismo. 

Los guardias rieron. El miceno adelantó un paso para sujetarlo por la camisa. La cabeza de Vel se deslizó un poco hacia el hombro por el violento agarre.

—¿Piensas que somos tan tontos? Será mejor que des la vuelta antes de que pierda la paciencia. 

—Lár-ga-te —ordenó el compañero, articulando cada sílaba. 

—Si me voy, todo el mundo sabrá que el hijo bastardo que Vathenlori Balkat engendró hace diez años se pasea por la ciudad. Lo sabrán desde los burdeles en el distrito bajo hasta las cocinas del palacio del rey. Se van a enterar hasta los divinos presos de la cuarta torre del Tridente. Y cuando Fesnerd Balkat se pregunte la razón de que ese secreto tan humillante haya escapado de mi sucia boca, señalaré a los dos hijos de vort que me amenazaron para que me fuera. 

El miceno aflojó la presa cuando su compañero lo atrajo. Hablaron en privado, entre susurros que crecían en tono. Discutieron largo rato. Arus aprovechó para sujetar bien a Vel. Que el miceno se girara hacia el portón significaba que había ganado la incertidumbre. 

—Entiendo que avisarás a la persona correcta. La discreción es importante con este tema. 

Los nervios los consumieron mientras esperaba.

«Ya no soy el soldado de sangre fría que solía ser. Todo se terminaba perdiendo», lamentó. 

El miceno salió con una sirviente que observó sus pintas con asco antes de hacerlos entrar. La mujer los condujo hasta un amplio salón exquisitamente decorado y desapareció por el otro extremo. No recordaba esa habitación, aunque se imaginó quién la había decorado. A Vath le encantaban los cuadros de pájaros. Varias vitrinas llenaban la parte más cercana a las ventanas. La sorpresa lo hizo sonreír al ver la piedra de calcinita. Dentro, protegidas por el cristal, estaban todas aquellas posesiones que había tenido en su casa.

Arus acostó a Vel en un sillón de grandes cojines y le dio el última cristal de esinita sin mezclar y preparar. La activaría como si hubiera dormido durante días y duraría apenas horas, dependiendo de cómo de capaz fuera de controlar la Dominancia.

Vel abrió los ojos en llamas, tosió y se incorporó tan confusa como un borracho que se duerme en un bar y se despierta en su cama. Tardó unos segundos en recuperar el último recuerdo fuera de la mansión.

—¿Ha salido todo bien?

Arus asintió. 

—Nos va a recibir —le dijo—. Pronto podrás descansar.

—¿Puedo? —preguntó Cálaron al lado de las vitrinas con una súplica en sus ojos.

—Adelante.

Arus aprovechó la distracción para acercarse a Vel. 

—Creo que es mejor decírselo ya. Así podremos calmarlo. 

Vel guardó silencio, y Arus necesitó mirarla a los ojos para cerciorarse de que no había caído dormida. 

—¿No estás de acuerdo? Si crees que es mejor, podemos decírselo después.  

—Yo tampoco me voy a quedar.

La sorpresa lo cogió desprevenido.

—No lo entiendo. Ese no era el trato —le dijo, conteniendo el enfado entre los dientes. 

—¿Qué trato? ¿El que yo no quería? Por muchos años que pasan, no cambias, Arus, sigues pensando solo en ti y en tus sentimientos. —La humedad de sus lágrimas se transformó en un llanto contenido—. ¿Y yo que?

—¿Papá, mamá, ¿sucede algo? —preguntó Cálaron desde las vitrinas. Estaba asustado. 

—¿Es lo que has decidido? —preguntó Arus a Vel. 

—Sí —confirmó ella. 

—Cálaron, ven, por favor, tenemos algo que decirte —dijo Arus.

Su hijo dejó parte del casco que había llevado en su primera batalla real contra un Despierto. El golpe lo había dejado inservible a cambio de salvarle la vida. 

Arus y Vel intercambiaron miradas decidiendo quién sería el que se lo diría. Ninguno de los dos tenía la fortaleza para hacerlo.

—Cálaron, cuando llegue Vath, te quedarás con él —dijo Arus.

—Sí, lo sé.

—Te quedarás con él —repitió Vel.

—Que sí, que lo entiendo. No pasa nada, esto me gusta y… —Cálaron se interrumpió y entrecerró los ojos como si mirase a algún punto infinito. A medida que la idea se formaba y comprendía lo que no tenían el valor de decirle, sus ojos se abrieron de par en par. 

—Pero me dijisteis que nos quedaríamos los tres. Me prometisteis que todo iba a salir bien. 

«Divinos esto duele más de lo que nunca hubiera creído», pensó Arus, incapaz de seguir. 

—¿Era todo mentira? —Miró a su madre como si ella jamás fuera capaz de realizar tal gesto—. ¿Me mentisteis los dos?

—Tenía que ser de esta manera. Estamos marcados, Cálaron. Vath se podría enfrentar al rey por esto —explicó Arus. 

—Pues no pienso quedarme —dijo su hijo con los ojos húmedos—. Me dijisteis que veníamos a quedarnos. Los tres. No lo haré. Ni hablar.

—Cálaron… —dijo Vel, estirando su mano. 

—¡No! —desafió él, echando a llorar. Apartó la mano de su madre y se levantó. 

Ver a su hijo alejarse, lo destrozó por dentro. La fortaleza que había demostrado su hijo durante once años se había roto y dejaba salir las emociones como puñales que se clavaban. 

—No tiene por qué ser así. Quédate con él. Por favor, Vel…

—¿Para que me vea marchitarme cada día que me gane el pulso esta divina enfermedad? —Se giró hacia Cálaron—. Quiero que tengas una vida normal. Aquí podrás tenerla, hijo. Sowe nos contó que Vath y Tisli no tienen hijos. Podrían adoptarte. No es la primera vez que ocurre en Krotos. 

—Mamá, no quiero eso. Quiero estar con vosotros.

Vel pareció dudar y entonces abrió los ojos, alerta. Arus se dio la vuelta y encontró a un hombre gadaliano, flaco y con gafas. Llevaba el pelo cobrizo enmarañado. Los miraba sonriendo. El arma que tenía en la mano goteaba sangre con muy malas intenciones. Sacó algo de su cuerpo, como si se quitara un trozo de piel, lo soltó y empezó a revolotear. ¿Una criatura? No, era una especie de gema roja o algo parecido. 

—Me temo que Vathenlori Balkat no podrá atenderos. Esta… indispuesto. Es lo que tiene la edad: te haces viejo, lento y luego mueres en una pelea contra tu hijo que ha decidido volver para vengarse por robarle a su prometida. Bueno, al menos es de lo único que se va a hablar mañana. 

¿Vath estaba muerto? Arus reprimió una punzada de dolor tan profunda como no la había sentido en años. Lo hizo por conservar la calma y mantener la mente fría. Cualquiera que hubiera luchado gran parte de su vida entendería la profundidad de lo que se avecinaba.

—Deja ir al chico —pidió Arus—. Lo que quiera que tengas con nosotros, no tiene por qué afectarle. 

—Me temo que no puedo hacer eso. Su sangre también me sirve. 

—Hijo, ¿recuerdas lo que te dijo tu padre en casa de Sowe? —susurró Vel, caminando de espaldas hasta su hijo—. Este es uno de esos momentos. Te daremos una oportunidad para escapar.

—Pero…

—Te conseguiremos un hueco —continuó Vel—. Intenta que no te vean los del servicio, y si lo hacen, di que te ha dejado escapar o invéntate algo más creíble. Podrás hacerlo. 

—¿Para pedir ayuda? —dijo Cálaron. 

—¿Habéis terminado? —preguntó el asesino, cruzado de brazos. 

—Eres un chico listo, Cálaron. Sabes lo que te estamos pidiendo y por qué. No mires atrás, solo sigue corriendo —contestó Arus. 

Vel chocó con su hijo, se giró y lo abrazó fuertemente. Al separarse, le había quitado la daga de la cintura. Fue un acto que dejó a su hijo sin palabras. Arus lo vio de reojo sin perder de vista al asesino. Once años de inocencia perdida no parecían ser suficientes para los malditos divinos que dirigían este mundo. 

El hombre empuñó la daga e hizo como si respirara. La gema que flotaba centelleó. Arus notó el cosquilleo en ese momento, como si de repente se hubiera convertido en Despierto sin mostrar las llamas. Iba acompañado de un olor fuerte que cargaba el ambiente.

—Prepárate —le dijo Vel, más consciente de los sentidos por la esinita. 

El asesino se movió veloz. No adoptó ninguna forma visible y eso lo confundió. Arus desvió la daga cuando estaba a punto de penetrar en su corazón. Con la patada que recibió no tuvo tanta suerte y salió despedido contra las vitrinas. Los cristales se clavaron en su espalda al estallar. Respiró y se puso de pie sintiendo los pequeños fragmentos mordiendo su piel. 

Vel aguantaba bien gracias a la esinita que le había dado para mantenerla despierta, pero la concentración en proteger su hijo creaba oportunidades que aprovechaba el asesino. 

Arus cogió un taburete y se lo lanzó mientras saltaba por encima del sillón. El asesino se apartó en el último momento, detuvo la daga de Vel y le dio una patada al mueble sin mirar. Arus cayó contra los mullidos cojines y rodó para esquivar la hoja que se clavó en la tela. Las plumas volaron al extraer el arma y cayeron entre ellos mientras bailaban atacando y retrocediendo. El hombre los contenía a los dos, a pesar de todos sus intentos y su experiencia en combatir juntos. Cada vez que la joya centelleaba a su espalda, se volvía más rápido y más fuerte. 

Vel saltó hacia atrás para esquivar la daga. Arus atacó desde abajo. La patada lo empotró contra una cómoda. Rebotó y se sujetó a los cajones.

Arus se encogió ante el filo que pasó liberando sangre entre telas rotas, después saltó para que no cortara sus piernas y rodó por el suelo para alejarse del siguiente ataque. Cuando se incorporó, el asesino seguía a centímetros de él, persiguiéndolo sin descanso. Consiguió desviar el ataque al corazón hacia su hombro. La hoja penetró y volvió a salir para enfrentar a Vel que llegaba por detrás. 

Arus reculó. Los observó pelear, sujetándose la herida. El asesino no aparentaba cansarse lo más mínimo. Con todo, Vel siempre había sido una guerrera feroz a corta distancia. Lo mantenía a raya. 

«¿Por qué no viene nadie? —pensó, desesperado—. Ha matado a Vath y estamos haciendo suficiente ruido para despertar a todo el divino vecindario». 

Captó un movimiento dudoso en dirección a la puerta. Cálaron daba pasos para luego detenerse. Obedecía como un soldado en miniatura. Sobreviviría, era un chico fuerte. 

—¡Huye, hijo! —gritó Arus, sujetándose la herida. Cálaron echó a correr cuando el asesino se giró e intentó lanzarle el arma. Recibió a cambio un tajo de Vel en su brazo que desvió la daga lo justo para clavarse en la pared. 

Arus recorrió el salón y la cogió. Vel peleaba ahora con un poco más de ventaja debido a que el hombre no tenía armas. Arus atacó, convencido de la ventaja. El asesino se movió, presintiendo su golpe, a una velocidad que no debería de ser posible. Estalló el codo en su nariz. Arus necesitó de toda la voluntad que poseía para agacharse y esquivar la daga de Vel que había desviado contra él. 

El asesino atrapó su muñeca, la dobló y golpeó el hombro herido. Entonces, dio la vuelta rápidamente para propinar un tajo en el costado a Vel y una patada que la sacó volando. Arus retrocedió, chocó contra un busto. Consiguió detener el impulso del asesino sujetando el brazo de la daga. Cayeron al suelo, luchando en un duelo de fuerza. El divino asesino sonreía. Disfrutaba de su superioridad. 

«Vamos, hazlo, divino cerdo», pensó Arus, mirando la gema flotando encima de su cabeza.

Centelleó. Antes de que imprimiera la fuerza del poder que estaba absorbiendo, Arus empujó con las rodillas y se deslizó a un lado, suficiente para que mordiera el suelo. Sacó el pequeño cuchillo que le había quitado a Vel y lo hundió en el costado del asesino tantas veces como fue capaz. 

«¡Flaquea! ¿Por qué no flaqueas?», pensó, notando todavía su fuerza. 

El puño del hombre apareció y todo dejó de tener sentido. La visión se tornó borrosa. Sintió que el peso cedía de repente y lo que estaba encima era sacado a la fuerza. Escuchó los sonidos del combate intentando despejarse. Apenas sentía el hombro por la herida, la espalda le ardía y le costaba respirar. 

Hincó el pie y levantó la vista. Vel caminaba hacia él con una gran mancha roja a la altura del abdomen. Sus ojos lo miraron desesperados, rosas, extinguidas sus llamas verdes. La daga apareció de nuevo y la degolló. Las piernas de Vel se doblaron. Arus se incorporó entre dolores de las heridas que tenía y la cogió mientras caía. El peso los arrastró a ambos.

Su mujer lo miró en una lucha que intentaba resistir que sus ojos se cerraran.

«No puede ser cierto. Sí, tiene que ser un sueño», aceptó mientras miraba el rostro de Vel. 

Alguien hablaba. ¿El asesino? No podía saberlo. Sus sentidos funcionaban y dejaban de funcionar, como si estuviera despertando de un mal sueño en mitad de la noche. 

—Estás cansada, ¿verdad? —susurró. Cerró sus ojos y la tomó en brazos empapados en sangre. La besó—. Te daré esinita y mejorarás, ¿de acuerdo? Duerme hasta entonces. Le pediré a Vath que… 

—¿Me permites? —preguntó el hombre a su espalda. Lo sujetó del cuello de la camisa y lo apartó de un tirón. Arus voló contra un taburete volcado—. Reconozco que me lo habéis puesto difícil. Y el chico… Tenía valor. Eso es cierto.

«¿Qué? —se preguntó. Repasó la habitación con la esperanza de no encontrar nada. Deseó con cada fibra de su cuerpo tener mala suerte. Sus ojos se detuvieron en un fulgor azul. Cálaron yacía boca arriba, a medio camino de donde estaban, con las manos arañando su garganta y el cristal de esinita azul terminando de cristalizarse por un mordisco—. ¿Qué has hecho, Cálaron?». 

Arus se arrastró hasta su hijo. Su vida entera yacía en dos charcos de sangre de esa habitación. La realidad lo bañaba en sentimientos helados. Una sensación tan fría que quemaba por dentro. Por encima, una idea que nunca había sentido en años de disciplina: necesitaba destrozar a ese hombre de la peor forma posible. Matarlo no era suficiente. 

«Todo es culpa mía, yo te forcé a arriesgarte, ¿verdad? —Acarició el pelo de su hijo—. ¡Divinos, es todo tan injusto!». 

—Que esta vida sea el precio por tus secretos —dijo en alto el asesino mientras pasaba la mano de Vel por una de las páginas de un libro grande de tapas rojas. La sangre fue absorbida desde todas direcciones en finos ríos rojos que chocaban contra el libro y desaparecían. 

El asesino pasó las hojas y gruñó.

Arus acarició la cabeza de Cálaron. Estaba empapada de sudor. Tendría que estar quejándose, nunca le había gustado tener el pelo mojado. 

—Tenías tanta razón, Vel —lamentó Arus en voz alta. Las lágrimas corrían por sus mejillas y caían encima de su rostro. Debería de estar quejándose, nunca le había gustado tener la cara mojada—. Cometí un error tras otro al no hacerte caso, pero ya no podré cometer más. Ya no puedo haceros más daño. 

El asesino lo sujetó de la ropa y lo alzó del suelo. Algo quedó atrapado en su mano y fue arrancado con la fuerza del tirón. Algo que brillaba de azul.

—Eres una caja de sorpresas, nunca imaginé que pudieras ser tan capaz. 

—¿Capaz? Te equivocas, un soldado es capaz. Yo soy Escudo Blanco.

El asesino rió encantado.

—Sí, y has sido una decepción.

—¿Lo he sido? —preguntó Arus con voz nasal—. Tendré que arreglarlo.

—¿Y cóm…?

Arus estrelló su cabeza contra la cara del hombre. Su cuerpo se rompió por el golpe, probablemente más que el propio asesino. No importaba. No había herida en ese mundo que pudiera enfrentarse a lo que sentía. 

Se llevó la esinita a la boca y la masticó con rabia. 

—Eso ha sido una estup…

La cara del asesino quedó sombreada por un azul intenso. La esinita lo llenaba como nunca había sentido la verde antes. Las heridas se curaban todas a la vez a la misma velocidad que si concentrara toda la esinita en una sola herida. 

Cambió a la quinta forma, la definitiva. Sus sentidos se expandieron, sus músculos se volvieron flexibles, ágiles, rápidos y, al mismo tiempo, fuertes y duros. Todo su cuerpo estalló en una forma que lo dejaría inmóvil cuando todo acabara. Ya no importaban las consecuencias. 

El asesino intentó alejarse, y Arus lo atrapó del cuello. 

—¿Ya te vas? —Potenció la primera en la quinta forma y descargó el puño en el pecho. El cuerpo arrastró toda la habitación a su paso hasta la pared. Un polvo rojo lo envolvió.

Arus se agachó, cogió un viejo escudo pequeño y la daga de Vel. Después, saltó la distancia que los separaba. Lucharon en un combate cerrado. Los golpes que antes podrían haberle cortado, mordían la madera del escudo. Arus atacaba sin rastro del control del que siempre alardeaba. Solo quería sangre. 

El asesino logró esquivar un golpe y contraatacó intentando apuñalarlo, pero ahora, con esinita y la quinta forma, era lento, muy lento para él. Arus bloqueó el ataque, soltó el escudo y atrapó la mano. Lo dobló por la muñeca y a la altura del codo hasta que el brazo quedó en una posición imposible, con el hueso asomando al exterior. 

El asesino dio una gran bocanada en un desesperado intento por recuperar el control. Se inclinó y embistió. Arus estalló el codo en la nuca y el hombre quedó tendido boca abajo. Le dio la vuelta, sentándose encima con tranquilidad, detuvo la mano sana y la quebró de la misma manera que la otra. Clavó la daga en su hombro y golpeó el rostro una y otra vez hasta que la cara fue una masa que respiraba por la acción divina. Cerró las manos en torno al cuello del hombre y lo partió, rápido y fácil, como haría con una ramita de árbol. Extrajo la daga y la clavó en el corazón tan fuerte que enterró parte de la empuñadura. 

La gema flotó cerca dando destellos como si no quisiera irse. La atrapó en un movimiento y la aplastó con la mano formando una nube de polvo rojo.

Arus caminó de vuelta a lo que había perdido y sus dedos se relajaron dejando caer la gema. Arrastraba los pies en cada paso a pesar de que estaba perfectamente curado. Se agachó y levantó a Cálaron. Las lágrimas salieron libres y sin mesura. Ríos enteros que corrían por sus mejillas. Dejó el cuerpo de su hijo encima del regazo de Vel. Los besó a ambos y los cogió en peso. Aprovechando lo que le quedaba de esinita. 

Cruzó la habitación hasta la puerta de salida y entonces, con los dos cuerpos todavía cogidos, se frenó. El asesino bloqueaba la puerta en perfecto estado, salvo por las cicatrices que siempre quedaban de la regeneración.

«Imposible. Lo maté. Escuché como el cuello se rompía. Destrocé su corazón».

—¿Ya te ibas? —preguntó el asesino. 

—¿Cómo estás vivo? La esinita no cura después del último aliento. 

—No, pero el poder de un Divino, sí.

Miró en derredor hasta descubrir la gema flotando. Estaba fragmentada, pero eso no impedía que despidiera nubes al moverse.

El hombre se movió. Arus antepuso su cuerpo. Los puños chocaron contra su costado. Lo hizo tres veces antes de separarse. La gema asomó por su flanco y se estrelló contra sus costillas. Las sintió quebrarse como si un martillo gigante, empuñado por un Despierto, las aplastara. La habitación giró hasta ponerse de lado.

La esinita azul se evaporó dejando los efectos secundarios de la quinta forma. Su cuerpo quedó inmóvil. Las botas negras del asesino desaparecieron de su visión parcial y Arus cerró los ojos. Los volvió a abrir cuando notó el aguijón del metal en su espalda. 

El hombre lo colocó boca arriba, pero se detuvo al escuchar otra voz. Conocía esa voz. La odiaba con toda su alma. 

—No parece el mejor de tus trabajos, Bason —dijo Fesnerd—. ¿Sabes lo que me ha costado mantener a todos alejados de esta habitación y del ruido que has hecho?

El asesino se alejó. 

—Es el divino Escudo Blanco. ¿Pretendías tenderme una trampa?

La voz de Fésnerd tronó en una risa histérica.

—Bason, Bason… cálmate —dijo Fesnerd, se acercaba. Se asomó a su visión. Su cara estaba pletórica de placer—. Pensé que te gustaría un reto a tu altura. Es el mejor regalo que podrías hacerme. 

—¿Regalo? Es mío —dijo Bason con voz firme.

—No —dijo Fésnerd. Arus solo podía ver los dos pares de piernas y los dos pares de manos. Embutidas en ropas de gala, largas, cómodas y con florituras alrededor de los emblemas de la casa Balkat, las piernas de Fesnerd giraron hacia las perneras oscuras del asesino—. Te he entregado a Vath y te he ayudado a matar. Lo volveré a hacer, pero este deshecho es mío. Voy a disfrutar de su compañía. 

La mano que sostenía la daga desapareció hacia arriba. Arus comenzaba a dormirse en ese momento. Puede que por la falta de sangre. La posibilidad de que al menos Fésnerd muriera, lo mantuvo consciente. 

—¿Y si decido matarte a ti también?

El brazo de Fésnerd subió también.

—Adelante. —Varias gotas cayeron al suelo—. Vamos, sigue. Mátame y, cuando termines con ese libro tuyo, será mejor que corras a proteger a esa muchacha que tienes en casa. Será una pena estar muerto y no ver cómo mis hombres disfrutan con ella.

—Pagarás por esto Fesnerd —le dijo. 

El asesino se alejó con un ruido de golpes furiosos. Las piernas de Fésnerd se acuclillaron para mirarlo.

Arus dejó que las pestañas se cerraran. 

—Oh, no, no voy a permitir que mueras, desgraciado. 

Hubo voces y órdenes. Notó mordiscos fríos en sus muñecas y en sus pies. 

—Lo haré yo —escuchó decir a Fesnerd al poco. 

Arus sintió cómo abría su boca y le metía la esinita. 

—Llevo doce años esperando este momento. Vive para que pueda volver a matarte muchas veces. —Hubo silencio un instante y luego, añadió—: Sowe te envía recuerdos. 


 

Confesiones

 

Tairil pensaba en las dos mujeres más importantes de su vida. Ambas la habían dejado con emociones que giraban en un torbellino de promesas rotas y revelaciones tardías. Sin duda, Elma ganaba en lo primero, y Diranna en lo segundo. Eso no era parte del plan, y por eso la molestaba. 

Se removió en el sofá, incómoda por la postura y el peso de los libros que tenía encima. El movimiento los lanzó al suelo como se lanza a la basura una mala traducción. Estaban bien ahí. Se habían convertido en un fracaso cuando deberían haber sido un entretenimiento para mantener la mente ocupada. Eso sí había sido parte del plan, aunque no hubiera funcionado como esperaba.

¡Tintas derramadas! ¿Su padre no iba a volver nunca? El divino plan la estaba volviendo loca. Estiró los músculos y contempló de reojo los tomos que yacían en el suelo.

«No tienen la culpa de mi propia estupidez —pensó, agachándose—. Además, tengo que devolverlos a la biblioteca en buen estado». 

Mientras los amontonaba en una torre, escuchó la puerta y los pasos de su padre. Las preguntas se agolparon en su mente y se mezclaron con la alegría de verlo. Tal vez debía dejarlo para más tarde. Escuchar una de esas interesantes anécdotas que traía siempre que regresaba a casa. Una forma de romper el hielo sin parecer un interrogatorio. Era una buena idea…

Tairil se sobresaltó con el bramido. Se asomó cuando la mochila ya volaba por el aire y chocaba contra el suelo. Delante no tenía al Bason sereno, sino al borracho. Se escondió entre los cojines, asustada, cuando su padre emprendió un ataque salvaje contra todo lo que se encontraba cerca.

—¡Lo he perdido todo, hijo de un aullador! —exclamó, sollozando. Su padre abrió la mano y se quedó mirando las líneas que tenía en ella.

¿De qué hablaba? Tairil no lo entendía. ¿Era el libro? Buscó la mochila sin encontrarla. Estaba segura de que había vuelto con el libro. Lo había visto de refilón antes de que comenzara su violento ataque. Tampoco sabía qué podía decir.

Bason aferró un armario lleno de cristalería, un regalo que habían recibido de Khisldina y Whildune, y lo dejó caer. El concierto que ofreció el cristal terminó de robarle un grito. 

Su padre se detuvo con una silla levantada por encima de su cabeza. Tenía el rostro desencajado por la furia. No llevaba las gafas, pero sí una cicatriz que cruzaba toda la cara.

—¿Tairil? —preguntó, como si no fuera posible que estuviera allí.

—Hola —dijo, asomándose—. ¿Qué…? —Se interrumpió. Señaló—. ¿Estás bien?

Bason bajó la silla lentamente mientras balbuceaba una explicación. Los argumentos se convirtieron en una contemplación de lo que había hecho. Se llevó las manos al pelo y las retiró a su espalda al percatarse de la sangre en los nudillos.

—Yo… Creo que he bebido demasiado. 

«La primera mentira», pensó. Lo había visto muchas veces borracho. Sabía cómo hablaba y cómo actuaba. Lo normal era encogerse en divagaciones, vomitar y decirle cuánto la quería. Nada de destrozar la casa y llorar. Su padre no lloraba. Punto. 

—¿Qué haces aquí? —indagó Bason—. Las palaris suelen viajar mucho en los primeros meses. Creía que no estarías en casa. 

—Vaya, ahora me entero de que te encanta destrozar la casa cuando sabes que no estoy.

Bason permitió que una sonrisa escapara ante la burla, pero esperaba una respuesta por su parte.

La Tairil que amaba a su padre le hubiera dicho la verdad inmediatamente. Pero esa Tairil ya no estaba, no desde que había descubierto que la había engañado. La traición de la única persona que tenía en su vida era tan dolorosa como no tener a nadie. 

«¿Puedo llamarlo traición? —reflexionó—. Los secretos son algo normal en las personas, pero esconderme la verdad sobre Diranna son palabras mayores. Debo ceñirme a lo que había planeado. Necesito respuestas aunque para obtenerlas tenga que jugar a su mismo juego».

—Mi maestra tuvo que salir de viaje. Cuando vuelva, me marcharé.

Bason asintió con un movimiento de cabeza. Caminó hasta ella y se detuvo cuando Tairil se retiró de un salto. Desconfiaba del hombre violento y rabioso que había entrado por la puerta. 

Su padre entró en la pequeña habitación que usaba de despacho. Al salir, llevaba las gafas de repuesto. Tairil se fijó en las cicatrices que intentaba ocultar. No era experta en medicina, pero el sentido común le decía que solamente podía quedar algo así con una paliza. Una herida así no se curaba en el tiempo que había estado fuera.

—Papá, tu cara…

—Estoy cansado, creo que me iré a descansar —dijo.

«No te vas a escapar tan rápido», pensó. 

Tairil acortó el espacio y atrapó su mano. Bason se encogió por el dolor. Tenía los nudillos destrozados. Eran la excusa perfecta. 

—Al menos deja que te cure las manos. No vas a poder conciliar el sueño. 

Tairil entró en la cocina, buscando la manera de abordar el tema. Cogió el cuenco con agua, los rojopétalos y la esinita, y simuló tardar más de la cuenta. Cuando regresó al salón, el Bason que conocía había regresado. Le dedicó una sonrisa.

«Así que has decidido jugar, ¿verdad?», pensó. 

—Había un Despierto que usó la esinita para curarme la cara —dijo, como si hubiera estado pensando qué responderle mientras estaba en la cocina.

—Nunca escuché que los Despiertos pudieran curar a otros. 

—Yo tampoco, sinceramente. A lo mejor soy un Despierto —bromeó—. Siento haberme perdido tu…

Tairil hizo memoria rápidamente para esquivar el tema. 

—Los terilios hablaban sobre una especie de guerreros o personas especiales con habilidades únicas. No eran como los que podían usar la esinita. Tenían ventajas.

—¿Qué tipo de ventajas?

—No está claro, pero yo creo que se refiere a algo único para cada uno de ellos.

Tairil rompió un cristal de esinita en el cuenco con agua. Aplastó los rojopétalos hasta formar una pasta y mezcló los dos contenidos. Removió mientras daba vueltas a sus palabras. 

—Se ha teorizado mucho sobre el nacimiento del primer Despierto y el cómo o el porqué. La mayoría coincide que se trata de un don otorgado por los telirios en el momento que los ayudaron. Si partimos de ese supuesto, es probable que los Despiertos pudieran «crearse» con algún poder mayor. Tal vez, si me contaras qué ha…

Al mirar a su padre, lo encontró con los ojos cerrados. Dejó de remover y observó la esinita. No intentaba cristalizarse, por lo menos no inmediatamente. Mojó un trapo y tocó su hombro con el guante que llevaba puesto. Su padre despertó, alterado, para luego tranquilizarse al ver dónde estaba. Durante ese instante de tiempo, Tairil volvió a ver el hombre que daba miedo. 

«Parece que está dividido en dos lugares diferentes».

 Limpió las heridas lentamente.

—Siento haberme perdido tu prueba. Me alegro de que accedieras. Sé que era tu sueño.

Tairil maldijo para sus adentros por haber bajado la guardia. 

—Sí —contestó, intentando que la tristeza no la embargara.

Extendió la pasta por la mano.

—¿Qué tal está Elma? —preguntó su padre.

Tairil detuvo su movimiento de camino a coger la otra mano. 

—¿Ha pasado algo? —preguntó, leyendo sus gestos.

—Hace semanas que no veo a Elma. —Su padre frunció el ceño—. No escogimos la misma maestra. Elma se inclinó por números y cuentas. ¿Recuerdas que te comenté que le parecía curioso? Pues al parecer no era solo curiosidad, sino una pasión oculta. 

Le resultó fácil decir esa mentira, después de todo, había estado pensando la respuesta a la previsible pregunta desde la prueba.

—Tuviste que llevarte toda una sorpresa.

—Bastante.

Tairil cogió la otra mano y observó las marcas de los antebrazos. Las recordaba de otros viajes en los que siempre pasaba algo diferente. No solía preguntarle, menos darle importancia. En parte, porque su padre nunca se quejaba y las marcas no habían llegado a tanto. 

«Ahora se han convertido en dudas y preguntas —pensó—. Si no me decido, no podré nunca volver a confiar en él. Necesito la verdad».

—He conocido a alguien —dijo ella, cogiendo un pegote del cuenco.

Bason sonrió, atento. 

—Vaya, vaya. ¿Cómo es? ¿Vive cerca?

Tairil se detuvo con el pegote a medio extender.

«Allá voy», suspiró.

—Es Diranna. 

Bason relajó su animada expresión hasta reducirla a una mueca seria que no trasmitía emoción. Tairil retuvo el miedo, concentrada en el pegote de las manos.

—Me contó cosas que debería saber; que me deberías haber contado y…

—Aléjate de ella, Tairil. Es peligrosa. 

—¿Eso es todo lo que vas a decir? —replicó.

—Mientras menos hablemos de ella, mejor.

—¡Es mi madre!

—¡Nos abandonó!

—¡Lo hizo por una razón! ¡Me lo ha dicho!

Bason frunció el ceño.

—¿Has hablado con ella?

—No. Ella… me lo enseñó. —Tairil tragó saliva y se humedeció los labios—. Tenías la ventana abierta. Ya sabes que a veces se cae la ropa encima de la silla. —Miró de reojo a su padre. Estaba rojo pero en silencio—. Entré con la traducción —continuó—, me encontré la ropa en el suelo. Noté el tablón suelto cuando la recogía…

El cuenco salió volando al mismo tiempo que Tairil giraba hasta encarar un ángulo contrario a su padre. Le ardía la mejilla, toda ella. También sintió la incredulidad, esta vez en su boca. Sabía a sangre y se hinchaba por momentos. 

¿Bason le había pegado? No podía ser. Eso era inconcebible, por mucho que perdiera el control. Se llevó la mano a la zona y la vibración creció por debajo del cuero del guante, como si quisiera protegerla. Contuvo el sollozo. No quería llorar delante suya.

Tairil se levantó e intentó irse. Su falda se elevó en un abanico de pliegues cuando su padre la sujetó y tiró de ella contra el sofá. Chocó tan fuerte que lo deslizó hacia atrás. 

—¿Qué te mostró? —preguntó, furioso. 

No hubo respuesta. 

—¿¡Qué-te-mostró!? —gritó, progresivamente, en cada palabra. Su furia también aumentó con cada una. 

Bason levantó la mano, y Tairil se encogió en un ovillo, intentado protegerse de otro golpe. Lo sintió levantarse y moverse con pasos que hacían ruido. Se alejaba, regresaba rápidamente hasta casi chocar contra ella y volvía a irse. Lo hizo varias veces hasta que consiguió calmarse. 

Tairil asistió a ese cúmulo de emociones con miradas fugaces de ojos húmedos. El resto del tiempo se concentró en un punto fijo de su falda. Su padre levantó su barbilla. La primera reacción fue defenderse. Forcejearon con brazos y piernas que terminó ganando él cuando la inmovilizó con una fuerza extraña. Tenía un brillo rojo en los ojos que se apagó de inmediato. 

—No sé cómo ha tenido la fuerza de venir hasta aquí, pero te prohibo que vuelvas a hablar con ella. Confunde la mente de las personas que tiene cerca. Se aprovecha de ellas. Lo hizo conmigo, y lo hará contigo.

«¿Quién eres y qué haces en el cuerpo de mi padre?», pensó antes de desviar la mirada a la seguridad de ese punto imaginario. Escuchó pasos. Escalones gimiendo. Golpes en el techo, y el estallido de una puerta marcando el final de esa historia de terror.

Abandonó el trance y pisó el cuenco. La mayoría de la mezcla se repartía por el suelo de madera. Cogió una parte que extendió por su mejilla dolorida. La sensación de calor se redujo a un leve recuerdo que regresaba intermitentemente. El labio era un problema que no podría curar con la mezcla.

Paseó por el caos del lugar. Tragó saliva y, en ese instante de pausa, las emociones la traicionaron saliendo por sus ojos. La experiencia se repetía en un patrón constante que saltaba sus intentos por pensar en otra cosa. 

Comenzó a recoger, ocupando sus manos y su mente en esa tarea. Reunió un montón y se detuvo analizando la situación. Evitar el problema nunca se le había dado bien. Esconderlo solo conseguía que saliera con más fuerza y tomara decisiones impulsivas.

«¿Con qué fin dedica alguien más de veinte años a una mentira? Debe de haber una explicación más coherente. Algo gordo ha sucedido, algo que no me ha contado. Él no es una persona violenta, no lo ha demostrado nunca». 

«Todo motivo debía llevar una razón que estuviera por encima de las repercusiones», le había dicho al escapar de Plops. Una lección que repitió tantas veces como hicieron falta durante los años siguientes. Era una frase grandilocuente que sonaba muy bien para una persona adulta, pero no para una niña que sufría acoso por algo con lo que había nacido. Su padre siempre estaba dispuesto a perdonar todo lo que sucedía en su entorno.

«No, no era una persona violenta, pero tampoco creía que fuera mentiroso. Y, sin embargo, lo es. Las dos cosas», pensó, tocándose el labio.

Colocó los libros en un montón; la madera y los cristales en otro. Las cosas que no se habían roto las volvió a poner en su lugar, eso incluía la mesa que había quedado volcada. Al levantarla, descubrió al principal sospechoso. Una esquina del libro rojo sobresalía asomando del bolsillo de la mochila.

Ese libro había concentrado todas las tensiones, problemas y desilusiones de la vida de su padre. Había visto anotaciones en él. Tal vez tuviera algo escrito que le diera una pista sobre lo que había pasado.

«Tal vez sea… No, es absurdo».

Apartó la mochila y siguió recogiendo. La miraba de reojo de vez en cuando, presa de una mezcla entre curiosidad y atracción. 

«Solo será un roce. Para confirmar si es un artílum», se dijo.

Alzó una silla y la colocó en su sitio al lado de la mesa. La silla volvió a caer. Le faltaba una pata. 

«Si no descubro la verdad, estaré toda la vida como esa silla»

Tairil afinó sus sentidos ante cualquier indicio proveniente del piso superior. Después, se agachó al lado de la mochila y se quitó el guante. 

Un dedo viajó desde el espacio que lo separaba hasta la cubierta del libro. Uno, para no corromperlo demasiado. La vibración creció, serena y normal. Nada fuera de lo común. Al intentar retirarlo, el dedo no cedió, pegado, como había sucedido en la tienda de Páslar. 

Tairil se estremeció dedicando miradas hacia las escaleras. Había sido una regla clara durante toda su vida: nunca tocar el libro. Si su padre la descubría, ¿qué sería capaz de hacerle? Lo pisó y tiró hasta ponerse roja y sudar. La vibración crecía con cada intento por separarse. Su respiración se volvió frenética y su visión se nubló. 

«Cálmate —se ordenó—, todavía tienes el control». 

Dejó que el tiempo pasara. La tensión se disipó junto al miedo a las consecuencias y relajó sus músculos. En ese estado, escuchó las voces,  gritando todas a la vez en su cabeza. Era confuso y tormentoso pero real.

«¿Los autores de los capítulos?», se preguntó, era lo único que se le ocurría. 

Las voces circularon hasta que solo quedó la última, chillona y molesta. Tairil retrocedió, chocando contra la mesa. El libro quedó en una postura acusatoria, pero no se atrevió a volver a tocarlo. 

Incapaz de seguir recogiendo o de salir de la casa. Se puso el guante torpemente y caminó a las escaleras, deteniéndose en las marcas rojas que habían dejado los nudillos de su padre. Una señal que la prevenía de subir.

El pasillo se le antojó largo y siniestro. Lo recorrió con pisadas que temblaban al intentar no hacer ruido y que se volvieron frenéticas cuando por fin cruzaron la puerta de su habitación. 

Se apoyó contra la madera y se quedó embelesada mirando un punto lejano. La voz de su padre la despertó. Los dolores por todo su cuerpo avisaron de que había dormido más de lo que debería en una posición incómoda. 

—Lo siento —dijo Bason desde el otro lado de la puerta—. ¿Me odias?

Una parte sí. Otra no. ¿Acaso debería de esperar otra cosa? Había sido bueno veinte años y horrible un solo día.

—¿Es realmente por el libro? —preguntó ella. 

—Ya no funciona. Este viaje era mi última esperanza antes de… —Se calló, abatido—. ¿Perdonarías a una persona sin importarte sus decisiones?

«¿Lo haría?», dudó.

—No —contestó.

—Es una buena respuesta, no lo hagas. Las personas no cambian fácilmente. Su pasado las persigue como perros hambrientos en la noche.

—¿Cómo a ti?

—Sí. 

—No puedo entender de qué me hablas si no me cuentas nada. Ayúdame a entender qué sucede, a entender el motivo de lo que has hecho. 

«Si es que existe alguno». 

—Soy humano, Tairil. Que no me hayas visto, no significa que no me suceda.

—No estamos hablando de un simple enfado. ¡Creía que me ibas a matar!

—La situación me está superando.

—Eso no es una excusa. 

—No, no lo es. Supongo que si no vuelves a hablarme, me lo habré merecido. 

Silencio. 

Bason suspiró.

—¿Diranna te habló de mí? —preguntó.

—No directamente, me mostró vuestro último día. Era un recuerdo, ¿tiene sentido? Me pareció real, como si viera a un grupo de teatro actuar delante mía simulando que yo era invisible. Repetía que yo tenía catorce años. ¿Quieres que te perdone? Empieza diciéndome lo que no me has contado. 

—Diranna es una Divina. 

Tairil rió. Fue algo involuntario. De pequeña había descubierto que mientras más leía, más reticente era de creer en divinidades, seres superiores y leyendas. Sobre todo si estos eran vertidos en páginas de papel con manos humanas, mortales. Las personas tendían a inventarse historias.

—Sigues sin creer que los Divinos sean verdad.

—Llevo toda la vida luchando contra la idea de su existencia. He ganado muchos combates dialécticos contra fanáticos. Permita que me ría al menos. 

—Y, sin embargo, has aceptado que la experiencia de meterte dentro de un objeto es verdad y has creído que los recuerdos que había dentro son reales. ¿En qué te convierte eso?

—De acuerdo. Continua. 

—Yo acababa de convertirme en divinista hacía poco. Ingenuo, ambicioso y con todo un futuro por delante en los divinistas. Hace veinte años, la orden era mucho más agradable de lo que es ahora. Los purgadores no estaban tan extendidos y los consideraban unos radicales.

»Había algo que me obsesionaba, casi tanto como lo ha hecho el libro rojo. ¿Por qué los Divinos nos habían salvado para luego desaparecer? No tenía sentido. Estudié en Korsa todos los conocimientos que había tanto en la orden cultari como en la divinista. Me gustaría pensar que nuestro encuentro fue casual, pero sería mentirme a mi mismo. Ella me guió hasta su casa, y yo caí en sus redes. 

»Yo tenía una curiosidad enorme, y ella estaba contenta de tener compañía con la que poder compartir la verdad sobre quién era. Hablábamos durante horas sobre todo lo que había pasado. Quería complacerla, estar ahí como ella estaba para nosotros. Me enamoré. Me gusta recordarlo pensando que ella también de mí. ¿Sabes cuál es la verdad? Me usó para vivir las experiencias que se había perdido. Un engaño que terminó justo después de que nacieras tú. Si has visto el último recuerdo, eso quiere decir que sabes cómo me echó de su casa. Se deshizo de los dos con facilidad. No le importamos. No había vuelto a saber de ella hasta hoy.

—¿Esa es la verdad? 

—Es la verdad que puedo darte. Sé que te parece imposible, pero te usará de la misma manera que hizo conmigo. Buenas noches, Tairil. Lo siento. 

Tairil no contestó. No quería que su respuesta restara gravedad a la situación. Las razones de su padre no eran mejores que las de su madre. Ese era el problema: se sentía dividida entre la guerra de dos personas por mantener el poder de la «verdad». Diranna había puesto en evidencia las mentiras de Bason, y su padre había contado su versión añadiendo una pincelada que no podía contrastar. En su opinión, los dos eran unos mentirosos.

Escuchó como su padre se ponía de pie al otro lado y se alejaba con pasos pesados.  Se levantó deprisa y empujó la mesa contra la única barrera que la separaba del acto de un loco. Luego se tumbó en la cama por el lado que no tenía hinchado.


 

Humo

 

Karos notaba las manos que evitaban que cayera en cada tropiezo. «Es un ritual», le había dicho Yara antes de taparle los ojos. Una brevedad que había acompañado con una frialdad dolorosa. Ya no lo miraban con reconocimiento, sino con el desprecio que dedicarían a alguien poco digno. Las mismas expresiones que vio en los líderes Rashas cuando Grúnarak le quitó la tela. 

A muchos era la primera vez que los miraba a la cara. Todos ellos imponían con poses que resaltaban su impaciencia. Y Karos lo entendía. No deberían de estar en ese círculo de piedras improvisadas, sino acompañando a sus muertos en alguna de las muchas piras que se extendían a lo largo del terreno. 

Olanna se levantó.

—¡Rashas! Este cachorro tiene el olor de la batalla, pero la sangre de su boca me confunde. Quien tenga que aportar verdad a este círculo que hable ahora.

—Yo le vi sacar los colmillos contra nuestros enemigos —dijo Grúnarak. 

—Yo le vi sacar los colmillos contra su propia manada —dijo un Rasha con hacha que sobresalía de su espalda. 

—Cachorro de Grúnarak, ¿qué sucedió durante tu caza?

La respiración se le aceleró al ver todas las miradas sobre él. 

«Puedo hacerlo —pensó—. No es muy diferente de Siete Ríos». 

—Vi a Dortra peleando contra tres aulladores. Necesitaba ayuda y los demás parecían ocupados. Apunté al más alejado. Quería desestabilizarlo, enfadarlo, conseguir que me prestara atención para que mi hermano tuviera una oportunidad, pero el suelo se abrió antes de que pudiera hacer nada. Caí entre las patas de la Diosa…

—¿La mataste?

Karos abrió la boca para responder, pero enmudeció al pensarlo mejor. No podía explicar coherentemente algo que ni él mismo entendía. Pensar en la Kwilzrasha terminó por convencerlo de que era una mala idea.

—Caí en un lago de esinita. Cuando salí a la superficie, la Diosa ya estaba empalada.

—Garthial, ¿viste caer a tu hermano?

Karos contempló la sombra de Garthial estirarse hasta su altura. Desenredaba algo que tenía entre las manos. Un poco más atrás, otra sombra acariciaba una línea que salía de su cuello. Faltaba una, la que lo odiaba lo suficiente para no mostrarle su apoyo en ese ritual. 

—Lo vi —dijo su hermano de manada a su espalda—. Intenté perseguirlo, pero un aullador…

Karos desvió la vista hasta la zona donde los ilasais curaban a los heridos. Tres hombres y una mujer para una larga fila de Rashas. Era imposible distinguir el cuerpo de Dortra entre las camas de ramas de flacospinos, hojas y pieles. Aun así, lo buscó con la esperanza de verlo ponerse de pie y caminar hasta ellos. Interrumpiría el ritual con su voz grave, lo llamaría «granjero flacucho» y lo arrastraría lejos de las acusaciones. Compartirían un cactumedal y, por primera vez, Karos se lo bebería sin protestar o escupir la mitad. Por todos los desiertos, se bebería todos los cactumedales del desierto si con eso conseguía que sobreviviera. 

Era un deseo que albergaba desde el día anterior, cuando Dortra todavía respondía a las preguntas. Lo había mantenido caliente en una noche en la que había dormido separado del resto, con una hoguera que se había extinguido al primer soplo de viento. Y se había alimentado de él mientras rechazaba la comida que le habían ofrecido esa misma mañana. 

—¡No lo fue! —dijo un hombre en tono violento. 

Karos devolvió su concentración al ritual y se encontró con el líder del hacha avanzando hasta él. Lo empujó contra el suelo. Grúnarak se interpuso mientras apretaba las espadas.

—¿Me atacarías, Dos Filos?

—Si vuelves a empujar a mi cachorro, puedes estar seguro. 

—Un hermano va a morir por su culpa. 

—Dortra todavía no está muerto.

—¿Aceptará la responsabilidad? —El Rasha sacó el hacha y apuntó a los otros líderes con la hoja. Terminó enfilando a Grúnarak—. ¿Aceptará el veredicto si lo declaramos culpable?

—Fue un error, Talpin. Todos hemos cometido alguno. 

—¡Yo no he matado a un hermano con mis errores! —explotó, iracundo—. ¿Cómo es eso que dicen? «De tal líder, tal cachorro».  

—Nuestro pasado no tiene nada que ver con él. 

—¿Pasado? —Sonrió—. No sé de qué me hablas, Dos Filos. El cachorro tiene que enfrentarse a las leyes Rasha.

—Se ha esforzado más que nadie estos días. Cometió un error que lo hará fuerte o lo destruirá. Vivirá para expiar sus pecados derramando sangre.

—Grúnarak, el chico tiene que responder ante las leyes —señaló otro Rasha. Hubo murmullos de aprobación desde diferentes manadas. 

—Las leyes son para quienes las han infringido, y él no lo ha hecho.

Talpin abrió la boca, pero calló cuando Olanna avanzó dentro del círculo, se plantó delante de Grúnarak y lo cogió de las manos. La fuerza del agarre en las espadas se aflojó. Estuvieron un rato susurrando entre los tres. Talpin no tardó mucho en alejarse. No parecía para nada contento.

—Cachorro de Grúnarak, la Kwilzrasha es más sabia que nosotros. Permanecerás libre hasta que ella decida tu futuro. Sin embargo, lo que pesa sobre tu cabeza te convierte en alguien impuro. Indigno para los Rashas que arden y arderán en las piras. Debes permanecer ciego para que sus espíritus no miren atrás y se confundan con tus errores. 

Karos contuvo la frustración y las preguntas. No era el momento. No después de ver a Grúnarak luchar por él. Aguantaría hasta que Dortra se pusiera mejor o lo consideraran digno. 

Los líderes Rashas se dispersaron entre conversaciones sobre cómo se estaban perdiendo las viejas costumbres. Yara lo giró. Quiso preguntarle si ella también lo odiaba, pero la tela con la que lo envolvió se llevó las palabras. 

Sintió las manos de nuevo en su espalda. Dedos largos a la altura del hombro y fuerza en los empujones. Grúnarak, sin lugar a dudas.

—¿Qué ha pasado? —preguntó. 

—Te han perdonado hasta que volvamos a la fortaleza —dijo Grúnarak.

—¿Volverías a darme una oportunidad?

—Este juicio no va por ti, Karos, sino por mi.

Karos arrugó la frente. 

—¿Cómo?

Grúnarak dejó de empujarlo.

—Cuando yo era un cachorro como tú, mi líder Rasha fue muy duro con mi promesa de sangre. Decía que no tenía el instinto de un lobo de manada, sino de un depredador solitario. No conseguí estar a sus expectativas y me expulsó de la manada. Pretendía que regresara con mi familia, pero yo no tenía casa a la que volver. 

»Conocía el camino a la fortaleza, así que acudí a la Kwilzrasha y ella misma me puso a prueba. Vio en mí lo que mi líder Rasha no quería ver y me convirtió en Rasha de pleno derecho. Eso lo enfadó. 

Grúnarak volvió a empujarlo para que avanzara. Los sonidos se reducían con cada paso y el olor se tornaba más limpio. Se alejaban de las piras. 

«Donde no pueda corromper a sus muertos», pensó, recordando las palabras de Olanna. 

—Nos enfrentábamos continuamente —continuó Grúnarak mientras caminaban—. Un Kalakshikel nos sorprendió en medio de una caza. Los shalks que se movían en la tormenta nos emboscaron y mi arrogancia estalló en medio del combate. Comencé a pelear solo, creyendo que podría contra todos. Me superaron. Por encima de nuestro odio, mi líder vino a salvarme, eso le costó la vida. 

Grúnarak lo detuvo y presionó sus hombros hacia abajo. Karos cayó entre algo suave y peludo. Tanteó hasta reconocer la textura de las pieles.

—Con el tiempo me perdonaron todos, menos uno de ellos: su hijo. Los errores nos fortalecen, Karos. Es cierto que no habría muerto nadie si yo hubiera estado junto a mi manada, pero seguiría siendo arrogante. Nunca hubiera entendido la importancia de mi equivocación.

Grúnarak tomó una de sus manos y la cerró en torno al asa de un recipiente. Sintió el agua moverse en su interior. Al menos se preocupaban de que no muriera de sed. 

—¿Las consecuencias valen la pena? —preguntó Karos. 

Grúnarak cogió aire de manera clara. 

—¿Compensa perder un hermano Rasha a cambio de aprender? La respuesta es no. Por mucho que haya aprendido, sigue siendo no. Por muchas vidas que he salvado, no. Sin embargo, para aquellos que salvas, la respuesta es sí.

Karos palpó el recipiente del agua hasta dar con la boquilla. Se la llevó a la boca lentamente y bebió un largo trago. La duda se formó mientras tragaba. 

—¿Ese Rasha, el que te odiaba, sigue vivo? ¿Está aquí entre nosotros?

El silencio le respondió que Grúnarak ya se había marchado. 

Karos no se movió.  ¿Lo estarían mirando los otros Rashas? Una piedra encima de un montón de telas. Como buena piedra, no sabía medir el tiempo que pasó con el sol curtiendo su piel. Mucho, a juzgar por el sudor que daba la armadura y el picor de sus brazos desnudos. Lo que sí hacían las piedras, por desgracia, era pensar, arrepentirse y maldecir su suerte. 

Alguien se sentó a su lado y lo sobresaltó. 

—Soy yo —anunció Yara—. Traigo algo de comer. 

Yara introdujo un trozo de carne en su boca. No sabía a galitar, tampoco quiso saber qué era.

—¿Me odian todos?

—Sí —contestó sin dudar. 

—¿Tú también me odias?

Yara puso su mano encima de la suya y la apretó. 

—No te odio. Tampoco puedo volver a ser la misma de siempre. Dame tiempo. 

«Lo acepto —pensó—. Es mi culpa. No directamente, yo no quería matarlo, pero sí de mi habilidad. Tendría que haber entrenado más. No habría tardado tanto en disparar». 

—¿Cómo está? —preguntó.

Yara tardó en responder. 

—La Rasha que lo asiste no cree que sobreviva. 

Karos contuvo un sollozo. 

—No llores todavía —le dijo secamente Yara—. Es una deshonra que llores por los vivos. A un Rasha se le llora cuando ya camina al mundo de los espíritus, no antes. —Lo sujetó de la camisa con fuerza—. Nunca antes.

Yara lo soltó. Karos se llevó las manos a la cabeza y apretó las sienes, nervioso.

—Dortra va a morir porque no fui capaz de mantenerme al margen.

—Intentabas ayudarlo, nadie en tu lugar podía imaginar lo que te pasó. ¿De verdad murió la Diosa empalada?

Karos tanteó sus bolsillos y sacó el cristal que todavía guardaba. El fulgor verde alivió un poco la oscuridad de la tela. 

—La maté con esto. La piscina estaba llena por dentro. Es posible que fuera de la Diosa. No lo sé.

Yara tomó el cristal de su mano.

—No parece un lugar agradable contra el que chocar.

—Al parecer la criatura no se equivocaba y cuando la bebo puedo curarme con ella. 

—¿Cómo los guerreros del norte?

—Quizás. No he visto ninguno para comparar. 

Yara sujetó su mano y le dio la vuelta. Dejó la esinita en la palma. 

—Un bebedor de esinita Rasha —comentó en voz baja—. Debes de ser el primero que existe. 

—¿Qué son realmente?

Yara pensó.

—Una vez escuché a mis padres hablar sobre ellos. Afirmaban que todos hemos nacido de un gran río. Aquellos conscientes de ese río son capaces de beber de ese agua y obtener bendiciones.

—Suena absurdo y místico. 

—Da menos miedo que afirmar que existen guerreros capaces de matarte fácilmente bebiendo un líquido asqueroso. 

Karos quiso sonreír, pero no fue capaz. 

—Yara —dijo la voz de Grúnarak—. Llega la hora de Dortra.

—¿Ha muerto? —Se levantó, preocupado. En algún punto de su cuerpo, ostentaba la esperanza de que se recuperara.

—No, pero lo quemarán justo después de que lo haga —explicó Yara—. Así su alma de guerrero podrá encontrar rápidamente el camino sin perderse. Mientras más tiempo pasas entre los dos mundos, más te alejas del sendero correcto.

—Recuerda el veredicto, no puedes acercarte a la pira —dijo Grúnarak—. Vamos, Yara.

—Dame un poco de tiempo. —Yara esperó un momento antes de volver a hablar—. Los Rashas hacen una larga fila que no distingue entre líderes, Rashas adultos o cachorros.

—¿Qué?

—Imagínate que estás en esa fila, esperando para honrar a nuestro hermano. Se acercan de uno en uno. Muestran los respetos a Dortra y luego se apartan para dejar paso al siguiente Rasha. Te llega el turno. Te acercas al cuerpo y le entregas tu ofrenda, puede ser un objeto o una despedida. Te apartas, pero no te vas. Eres su hermano de manada, te mereces estar con él a su lado.

Sintió cómo Yara se incorporaba. Karos se levantó con ella y el empujó lo lanzó con violencia contra las pieles. La tela se movió, revelando la mirada nerviosa de su compañera Rasha.

—Quiero ir. 

Yara se acercó hasta él y acarició su rostro desde la barbilla hasta los ojos. Al llegar a ellos, le ajustó la tela. 

—No puedes —le susurró muy cerca. Su voz temblaba—. Yo también quiero que estés presente, pero no eres digno. Cuando un Rasha muere, aquellos que son dignos le susurran palabras de suerte en la gran caza eterna y permanecen cerca para que su alma sepa de qué lugar parte. Un punto de referencia al que no debe volver. Pero los que son indignos, no están limpios, cargan errores que pueden confundir su alma. Si te acercas, Grúnarak no podrá protegerte. Los otros Rashas te matarán. Quédate aquí, por favor. 

Yara se despegó y sintió el aire que se abría paso al separarse. 

—¿Cambiará algo si me perdona la Kwilzrasha?

—No —contestó desde la distancia. 

«He compartido con ellos más de lo que he compartido con nadie en mi vida —reflexionó—. Anécdotas, entrenamiento, comidas e incluso el placer de la carne. Ya no importa, lo he perdido». 

Se levantó de un impulso y se quitó la tela. Caminó con pasos que temblaban por lo que iba a hacer. Adelantó a Yara que gritó de sorpresa e intentó cogerle la mano. Karos la apartó con una fuerza que no sabía que existía y continuó hasta el inmenso grupo que le daba la espalda. 

Thálanik apareció entre los Rashas y bloqueó su paso. ¿Lo esperaba?

—Aquí solo te espera la muerte, cachorro de Grúnarak —susurró—. Respeta el sacrificio que tu líder ha hecho por ti. Vuelve a tu lugar hasta que terminemos de enterrar a los muertos. 

«Como un Rasha marcado por la desgracia —pensó—. No seré capaz de vivir si sigo escondiéndome». 

—Quiero despedirme. 

—Observa bien. Nadie te dará un trato especial. Te destrozarán.

Karos cerró los ojos y se imaginó regresando. El camino fácil. Vivo, sí, eso era importante recordarlo. No era tonto, sabía qué significaba seguir adelante, pero esa ilusión de huir lo hizo sentir una rabia profunda. Estaba cansado de huir. 

Abrió los ojos. 

—Si me espera la muerte, moriré como un Rasha —dijo en alto.  

—¿Aceptarás lo que decidamos por encima de los deseos de tu líder? —preguntó Olanna por detrás de Thálanik.

—Sí.

Thálanik apretó los labios.

—No… —dijo una voz en su espalda.

Karos miró a Yara que tenía los ojos húmedos y negaba con la cabeza.

—No llores —le dijo—, todavía estoy vivo.

—¡Rashas! Alguien quiere hacer el Tao Kai —gritó Olanna. 

Todos los Rashas lo encararon. Las voces de los adultos se mezclaron en explicaciones a los más jóvenes.

—¡Rashas! ¿Qué decisión tomáis? 

Olanna alzó la mano. Los Rashas la imitaron. Karos observó las manos y luego miró a Yara. Mientras las manos de los otros Rashas se cerraban en puños apretados, la suya continuaba abierta. 

—Los Rashas han votado —dijo Olanna—. Yo te declaro inocente hasta que tu muerte te declare culpable. 

Los Rashas se dividieron en dos partes formando un largo camino.

Olanna y Thálanik se apartaron para dejarle paso.

—No puedes retroceder —le avisó Olanna. 

Karos se adentró en la masa de Rashas. Una fuerza lo empujó violentamente en la mandíbula. Y entonces, tras ese primer golpe, su cuerpo se movió de un extremo a otro sin control. Un nuevo dolor explotaba antes de ser consciente del anterior. Cayó al suelo. Escupió la sangre que llenaba su boca. Los trozos de dientes rebotaron contra la tierra. 

Se impulsó hasta ponerse de pie. Detuvo un golpe que apareció por un lateral. Dio otro paso. Esquivó el siguiente casi cayendo hacia atrás y dio otro.

«Puedo hacerlo —pensó, moviéndose para apartar otro golpe—. Puedo esquiv…».

Un punto en su nuca ardió y el puño que estaba a punto de esquivar dio contra su rostro. El estómago rugió después, sus piernas temblaron con los golpes que lo hostigaron en el mismo lugar. Lo vapuleaban. Y con cada golpe, un insulto, una risa, una maldición o una disculpa.

Otro puñetazo lo tumbó, luego patadas desde diferentes ángulos, una de ella directa a la nariz. Escuchó el crujido y el dolor intenso que lo siguió.

—¡Dejadme morir de pie, malditos cobardes! —gritó tan alto como pudo.

Los golpes cesaron. Karos tosió, se encogió a gatas y vomitó la mezcla de sangre y comida. Con la nueva arcada sintió la asfixia. Le costaba que entrara aire. Inspiró lo que pudo e intentó levantarse. El suelo lo recibió. La segunda vez también. La tercera consiguió hincar un pie, el que notaba que funcionaba. Y al instante de ponerse de pie miró a su alrededor. 

Escupió al suelo o lo intentó cuando la saliva sanguinolenta resbaló por sus labios y cayó en su camisa ante la fuerza con la que era capaz de hacerlo. Y entonces, el Tao Kai, continuó.

Se cubrió la cabeza y sintió los golpes chocar contra sus brazos. No se detuvo o al menos esa era su intención hasta que Talpin apareció y lo sujetó por los hombros. 

—Grúnarak quemará dos hermanos hoy —susurró, tocando su pecho. Karos sintió el metal abrirlo. El dolor de la pierna rota dejó de ser real mientras perdía el equilibrio. Las brumas llegaron con pies que lo ignoraban. Para ellos ya había muerto. Se ahogaba por su propia sangre. Su estado lo llevó al recuerdo de cuando había caído en la piscina de esinita. 

Algo atravesó esos pies y sus ojos encontraron a Yara cuando se agachó. Intentó hablar, pero las palabras tardaron en salir.

—No digas nada. Quédate quieto —dijo Yara, buscando la forma de incorporarlo. Era flaco y ella fuerte, pero en peso muerto tenía que pesar a juzgar por los esfuerzos que estaba haciendo—. Lo haré aquí mismo. Solo tengo que cerrar esa herida y…

Yara sonaba desesperada e impotente. Su voz prometía milagros que no era capaz de concebir. 

Karos volvió a intentar hablar. Yara se acercó.

—Esi-esinita…

 Karos miró hacia el bolsillo. Sintió cómo su hermana de manada metía la mano y sacaba la esinita. 

El cristal estaba quebrado por los golpes, algo que Karos agradeció cuando intentó morder  y su mandíbula no respondió. El líquido entró con su característico sabor amargo. El mundo recuperó ese extraño escenario de puntos de colores que en la cueva no había podido ver con claridad. Verdes, marrones, negros, grises, rojos… Los rojos lo rodeaban y su halo daba forma a siluetas humanas antes de unirse a las sombras que se clavaban hacia un lugar de sus pies. 

Yara se apartó asustada cuando el humo comenzó a salir y, por la cantidad de pies que daban un paso hacia atrás, no era la única. Repetían algo sobre sus ojos.

«Siempre los malditos ojos —pensó—. Pues esto es lo que soy». 

La pierna adoptó la forma correcta como si fuera tan flexible como para tenerla en esa posición. Karos se levantó en un solo movimiento. No sabía cuánto duraría la esinita. Empujó a los Rashas que tenía delante. Las filas volvieron a separarse y el camino se abrió ante él. 

Talpin lo sujetó de la camisa intentando volver a apuñalarlo. Falló. Sus movimientos eran lentos. No, él era más rápido, más consciente de su entorno, más ágil y flexible. Karos aprovechó el impulso del hombre para quitárselo de encima. No sabía pelear en cuerpo a cuerpo por lo que solo se limitó a evitar que le dieran. Solo eso, y funcionó. Los golpes provenían de todas direcciones y él se apartaba un segundo antes de su línea de dirección. Se movía, previniendo golpes que lo tirarían al suelo y resistiendo los demás. Sujetaba brazos y los desviaba. Eran demasiados. Una masa que no cesaba de intentar evitar que siguiera caminando.

 Cuando cruzó el umbral de personas, ningún Rasha se atrevió a tocarlo más. Había llegado. La silueta roja que daba forma a Grúnarak lo miró con sus detalles difuminados. ¿Estaba rabioso? No podía saberlo. 

La voz de Olanna se escuchó a su espalda.

—Lo ha escogido el chico, Grúnarak. No sé qué clase de trato ha hecho con los espíritus, pero ha llegado. Honra las antiguas costumbres; honra su decisión.

—Estúpido. ¿No podías quedarte allí sentado? 

Grúnarak lo agarró del hombro y golpeó su estómago con fuerza. Yara apareció entre el mar de personas, hizo como que golpeaba y se agachó ante Dortra a rezar. Garthial lo sujetó de la ropa y apretó fuertemente los puños, enfadado, al cabo de un momento se relajó y simplemente lo empujó. Okan era la última. Su expresión no era ni por asomo amable. Karos vio venir sus manos y cerró los ojos. Descargó en él toda su rabia. Impedía que cayera, manteniéndolo firme. Que se curara no impedía que sintiera su odio.

—Lo siento —le dijo Karos. 

La mujer paró. Okan alzó la mano furiosa ante esas palabras y luego las dejó caer. Se alejó hasta el resto de la manada. El cansancio por la perdida de sangre lo hizo tambalearse al intentar moverse. Dortra yacía semi enterrado en ofrendas de objetos personales y arena que simbolizaba la vuelta a la tierra. Notó el débil fluir de la esinita. Era la misma sensación que sentía cuando contenía la respiración y el aire comenzaba a agotarse en su interior. Sabía que le quedaba poca. No terminaría de curar ni por asomo la mitad de sus heridas. 

Se acercó a Dortra cruzando las miradas con el último vigía: el hombre que purificaría con fuego su cuerpo cuando la vida terminara de extinguirse. El grandullón, que siempre estaba sonriendo y gastando bromas, gemía con la boca abierta. En su visión, Karos veía cómo el punto rojo que lo formaba, se transformaba en morado y la sombra que se clavaba al suelo se volvía más pequeña, más delgada.

—Lo siento, Dortra —dijo con voz pastosa—. Te fallé como hermano. Tú esperabas un compañero fuerte que protegiera tu espalda y yo traicioné esa confianza.

Karos cogió el filo que estaba cerca. Se cortó con el filo y de la herida brotaron líneas de humo, pero también un fluir de sangre. 

La esinita se terminó en ese momento. El mundo volvió a recuperar su estado normal. 

—Esta es mi ofrenda, hermano de manada —dijo, conteniendo los dolores—. Te juro por mi sangre que voy a mejorar para que nadie vuelva a morir por mi culpa. 

Se giró cabizbajo, dispuesto a ignorar el entorno hostil que seguramente lo esperaba. Dio varios pasos hasta donde estaban los cuatro miembros restantes de su manada. Grúnarak lo cogió. Sintió un súbito temor de que volviera a golpearlo. Al levantar la vista, no lo miraba a él. Karos dio la vuelta. Dortra ardía. 

 


 

Cumpleaños

 

Tairil miraba el hueco de forma triangular. Detrás, en el pequeño espacio que mediaba entre el techo y el tejado, había una muñeca que se había quedado allí al lanzarla muy fuerte. Su padre había prometido bajarla, pero no lo había hecho. Los primeros años, se había imaginado que ella era la muñeca atrapada en un hueco que simbolizaba Ísthaca. Con el tiempo había evolucionado a una promesa: se convertiría en palari, y viajaría lejos con Elma. 

«Y ahora son mis sueños los que están atrapados para siempre», pensó, resistiendo un escalofrío. 

Se inclinó para coger la manta con el deseo de esquivar las responsabilidades. Que estuviera en el suelo, lejos del alcance de su mano, y que la madre naturaleza ya avisara de la Fertilidad, con sus acostumbrados dolores espantosos, ayudó a que se levantara de la cama.

Bostezó por el cansancio. Llevaba varios días trabajando en los ratos libres que le dejaba su rango de novicia. No conseguía entender cómo era posible que los telirios poseyeran un idioma tan retorcido y lleno de palabras traicioneras. Podían significar muchas cosas a la vez dependiendo de lo símbolos que hubiera delante o detrás. El lenguaje solía evolucionar al entrar en contacto con otros pueblos a lo largo del tiempo. Tomaba de aquí y de allá para cambiar en algo más fácil de entender. Pero eso solo se cumplía si no te aislabas en ciudades flotantes. 

El último párrafo se había resistido especialmente por la cantidad de menciones al «gran despertar». A pesar de ello, pudo hacerse una idea superficial de lo que hablaba: la vuelta al mundo del líder de los Austos, Ashenor. 

Debería de haber estado contenta y satisfecha por su gran labor. Había costado meses terminar esta traducción. Horas y horas de esfuerzo. Pero su alegría no podía contrarrestar la tristeza del empeoramiento de su padre. Se enfadaba por cualquier cosa y bebía hasta caer al suelo. Sus contestaciones iban desde palabras amables a gruñidos salvajes que pedían que se marchara.

Inició la misma rutina que llevaba haciendo desde que su padre había vuelto. Se movió sin hacer ruido hasta la puerta. Apoyó la oreja y escuchó. Los sonidos en el exterior no avisaron de ningún movimiento por lo que apartó la mesa para salir. Bason no había intentado entrar, pero eso no evitaba que existiera esa posibilidad. Sobre todo por las noches. Era cuando más bebía. 

«Eso ya nunca se irá. Tendré que aprender a vivir con ello, como hago con el mal de mis manos», pensó, entrando al baño. 

Las piedras de zhol estaban frías. Su padre todavía no se había despertado. Construyó su fortaleza contra la puerta con la cómoda y las dos sillas del baño, como cuando era niña y jugaba a explorar ruinas. Aplastó la esinita contra las piedras. Las piedras de zhol reaccionaron de inmediato pasando del marrón oscuro al rojo vivo y calentando la tina llena de agua que tenían encima. 

El baño siempre había sido su pequeño placer. El lugar donde los deseos más íntimos hacia Elma cobraban vida. Después de todo, las curvas de su cuerpo eran lo único que podía explorar sin producir ningún daño. Sin embargo, se bañó deprisa. Disfrutar de ese tiempo a solas ya no producía ningún tipo de satisfacción. Su padre podía atravesar la pequeña empalizada que había montado en cualquier momento.

Se vistió con la ropa de la orden y se asomó al pasillo pobremente iluminado. La esinita estaba casi consumida dentro de la lámpara. La puerta de su padre la saludó cerrada. Llamó con toques ligeros y respetuosos que no devolvieron respuesta. Las puntas de las hojas que había metido por debajo de la puerta asomaban en el mismo lugar que las había dejado la noche anterior. Eran su última esperanza para recuperar la alegría de su padre.  

«No parece que vaya a suceder —pensó, marchándose—. Por la esinita más amarga, ni siquiera es capaz de felicitarme en mi cumpleaños».

El sonido de cristales al romperse la sobresaltó cuando terminaba de bajar los escalones. Dejó caer la bolsa con sus cosas y observó las ventanas. Estaban todas en perfecto estado. 

«No ha sido aquí», pensó. 

Tairil subió corriendo y se plantó delante de la habitación de su padre. Abrió.

—¿Papá? —preguntó, arrugando la nariz por el olor a vómito.

Tairil entornó los ojos. La luz de la esinita apenas entraba hasta un cuarto de la habitación. Distinguió la silueta de su padre apoyada contra la esquina de la cama. Abría y cerraba los cierres de la caja, lo único perceptible con claridad, siguiendo un patrón de movimientos automáticos. 

Tairil intentó entrar y tropezó con un taburete volcado. Cayó en una alfombra de cristales en la que no había reparado. El dolor llegó desde su palma, avisando del trozo que había atravesado los guantes. Se los quitó y acarició el cristal hasta que se deformó. La sangre que brotaba de la herida dejó de hacerlo en cuanto el cristal desapareció, como sucedía con sus dolores de cabeza. 

—¿Papá? ¿Estás bien? —preguntó de nuevo. 

Cruzó la habitación con precaución y corrió las cortinas. La luz iluminó a su padre con una soga al cuello y el otro extremo sin atar a ningún sitio. Una idea a medias. Estaba rodeado de botellas rotas, ropa sucia y restos de su propio vómito. La mirada perdida, que se encogió cuando la luz llegó a sus ojos, remataba la visión de alguien que había perdido una lucha con sus demonios. 

Tairil corrió hacia él. Se agachó y comenzó a quitarle la soga.

—¿Has perdido la cordura?

—Se ha acabado —respondió su padre. Abrió la caja y contempló su interior con decepción, como si hubiera esperado encontrar otra cosa. Dentro había una joya con la superficie resquebrajada. Emitía un brillo de luz escarlata bastante débil que amenazaba con apagarse. 

—¿Qué ha acabado? —preguntó Tairil—. ¿Es por el recuerdo? ¿Lo has visto?

Bason rió con la garganta seca. Salió de ese estado de letargo y se levantó, apartándola de un empujón. Dejó la cajita en el escritorio con mucha ternura.

—El recuerdo… Una mentira sesgada. Diranna te contó lo que necesitaba para crear la semilla de la curiosidad. Lo mismo hizo conmigo. —Se giró hacia ella, furioso—. Tu madre no es más que una asesina sin escrúpulos, por mucho que lo disfrace para que parezca otra cosa. Todos estos siglos que han pasado. Ha estado creando y permitiendo las guerras, consumiendo la vida que muere en ellas para poder fortalecer de nuevo los cristales. No somos más que una granja de aulladores para ella. Maldita seas, Diranna. —Alzó la cabeza al techo—. ¡¡Maldita seas!!

—Papá, cálmate, por fa…

Tairil enmudeció cuando su padre golpeó la mesa. Dio un paso atrás, recordando lo que había pasado la última vez, y observó la salida de reojo. Podía llegar, pero tendría que encontrar el momento para hacerlo. El suelo estaba lleno de cristales con los que podía resbalar. 

—La única razón por la que naciste fue para poder aprovecharse de ti —dijo Bason, abriendo el libro rojo—. Piénsalo. ¿Dónde ha estado todos estos años? Escondida dentro de su dichosa torre. Disfrutando de una fama que no merece.

Arrastró el antebrazo por la mesa, tirando todos los objetos que pilló por su camino. La cajita rebotó hasta sus pies mientras que la joya salió volando con vida propia.

—Yo también he sido un Divino; yo también tuve el poder de hacer cosas que nadie más podía… 

Bason se detuvo con las manos alzadas cuando la joya flotó por delante suya. La atrapó. 

—Me la dio cuando nos separamos. Parte del trato. Tenía que usarla, Tairil. ¿Cómo iba a guardar tanto poder hasta tu cumpleaños cuando podía emplearla para unir a nuestra familia? Si me hubiera ayudado, todo habría salido diferente. —Soltó la joya que regresó a sus giros—. Ya da igual. 

Bason pasó las páginas del libro. La última la dejó caer suavemente. Agarró una botella medio llena de licor de esinita y bebió hasta que el alcohol encontró una fisura en su boca.

Tairil encaró la salida en ese momento. Se movió tan rápido como pudo. Pasó a su padre y se encontró de frente con la joya. Frenó, para esquivarla, y le costó la huida. Notó el tirón hacia atrás. Chocó contra las páginas del libro. Forcejeaba para alejarse, empujando el borde de la mesa con las manos. Consiguió darse la vuelta. Bason aspiró sonoramente. Una repentina fuerza la aplastó contra la madera, asfixiándola. 

—Te quiero, hija, pero tengo que hacerlo. Las joyas solo se pueden reparar de una manera —le dijo, sacando una daga—. No tengo más opciones. Solo queda el poder suficiente para una conversión. Los vínculos familiares son los más fuertes y eres una descendiente teliria que acabas de cumplir la mayoría de edad. Contigo bastará. Debe bastar. 

—Detente, por favor —sollozó Tairil. Las ideas tropezaban con las palabras—. Mírame, soy yo, Tairil, tu hija.

Su padre vaciló al bajar el arma. Tairil vio una oportunidad entre la locura.

—¡No sé qué sucede, pero lo solucionaremos! —gritó Tairil—. Juntos, los dos, como hemos hecho siempre. Por favor, papá.

—Sí, siempre hemos estado los dos. 

—¿Verdad? Los dos juntos. Aparta la daga, no me iré. 

—Ese ha sido el problema. ¿Por qué no te fuiste? Deberías haberlo hecho. Haber corrido sin haber mirado atrás. —Bajó el volumen de su voz a unos susurros que solo los habría escuchado él de no estar tan pegada—. Tal vez, si me lo hubieras puesto difícil, se habría acabado su poder. 

Su padre permaneció inmóvil. Tairil estiró la mano y apartó lentamente la hoja de la daga. Eso reactivó la presión sobre su cuerpo. 

—Pero no lo has hecho y ahora tengo que hacerlo.

—¡No! Papá, por favor. No lo hagas. Por favor…

Las palabras, atragantadas por el llanto, se transformaron en chillidos que pedían ayuda. Sus manos agarraron algo duro y lo descargó contra la sien de su padre. El pisapapeles creó una brecha y la sangre se escurrió en gotas que cayeron en su rostro. Eso la horrorizó perdiendo el control sobre el objeto. La joya emitió pequeños resplandores rojos por encima de la cabeza de Bason. 

Su padre movió la cabeza en su dirección.

—¡No lo hagas! —le ordenó.

Cuando Bason la miró de nuevo, terminó de bajar el cuchillo. Tairil sintió el filo en su pecho. Los golpes dejaron de tener fuerza cuando sus movimientos se convirtieron en meros espasmos. Sus pensamientos se nublaron. Y, mientras todo dejaba de tener importancia, su padre habló con un tono de voz neutro. Sin remordimientos ni emociones por lo que estaba haciendo. 

—Que esta vida sea el precio por…

La vibración estalló, igual de incontrolable que la vida que abandonaba su cuerpo. Tairil sujetó las manos de su padre con las suyas. Piel contra piel por no tener guantes. El torrente de energía frío entró en ella y la devolvió a un estado normal, como si nada de eso hubiera pasado. 

Bason levantó sus brazos entre gritos. Sus manos eran dos muñones cuya carne caía al suelo convertida en Decadencia. La joya resplandeció de nuevo y la habitación se iluminó con un rojo brillante que cegaba. De pronto, se apagó y la joya cayó al suelo, transparente. 

Su padre enloqueció entre gritos que repetían «no». Tomó la joya con unas manos en perfecto estado. Lloró y maldijo, invertidos los roles de esa macabra escena. 

Tairil asistió a ella, confusa. ¿Qué había pasado? Miró su pecho: la daga seguía clavada horriblemente en él. No sentía dolor ni tristeza. En la hoja se reflejaban las llamas verdes de unos ojos ardiendo. ¿Era una Despierta?

Sacó la hoja de un tirón. De la herida de su pecho, comenzaron a salir volutas de humo verde que desaparecían al chocar contra el techo. La energía se agotó y sus ojos se apagaron. El miedo la sacudió de nuevo, creciendo a un ritmo vertiginoso al mismo tiempo que la realidad de que todavía seguía en peligro.

—Supongo que debería haberlo sabido. Eres su hija —comentó Bason al poco. Estiró la mano. Tairil se encogió. Sin embargo, la mano de su padre pasó por su lado y cogió el libro rojo—. Quería seguir siendo tu padre. Una vida sencilla. Una hija perfecta. Ya no me queda nada. 

Tairil recibió las palabras carentes de sentido. No significaban nada. Hablaba un loco. Un asesino. Ambas cosas. 

Lo vio alejarse, acurrucada contra la madera del escritorio. Completamente curada por fuera; completamente herida por dentro. Permaneció entre esas sombras hasta que tuvo la valentía necesaria para levantarse.

Después, huyó.


 

Oshán Darán

 

Cuando Karos tensó la cuerda, la estela verde apareció creando un camino en el aire que se mecía con sus respiraciones. Dirigió la punta de la flecha hasta solaparla y soltó. La estela desapareció en ese instante, y la flecha siguió hasta clavarse en el corazón del muñeco de madera. No entendía del todo cómo funcionaba, se concentraba y aparecía, pero sabía que tenía relación con sus ojos. Puede que todavía estuvieran bajo los efectos de la esinita y encontraran el nexo que unía los objetos de ese mundo; tal vez fuese una secuela de la fiebre que había sufrido por las heridas del Tao Kai.

La siguiente flecha se escurrió entre sus agotados dedos. Se agachó, debatiéndose entre darse el respiro que no se había dado en toda la mañana o continuar con la promesa que había hecho. Una duda que desapareció cuando observó a Talpin de camino al edificio principal. 

La rabia tomó el control. Cogió la flecha, la colocó y levantó el arco. Fijó la vista en el hombre que lo había intentado matar. Las estelas aparecieron por docenas a medida que sus ojos captaban cada uno de los vectores posibles. Giraban en el aire y cambiaban con cada paso, con cada objeto y con cada Rasha que lo bloqueaba. Karos lo persiguió hasta que la línea de visión fue clara y vacía. Tensó hasta que sus brazos temblaron y la estela se transformó en un borrón. 

Dejó escapar el aire mientras bajaba la punta al suelo. 

«Sería tan fácil hacerlo —pensó—. Clavarte una flecha y ver cómo te arrastras por el suelo. Tienes suerte de que no sea un asesino como tú».

La Mubadib tocó su hombro y lo sobresaltó. 

—La Kwilzrasha te espera en el Círculo de las Decisiones, cachorro de Grúnarak. 

Cruzaron el patio interior entre los que deberían de ser sus hermanos. La mayoría desviaba la vista, mientras que los más osados lo desafiaban sin tapujos. A estos últimos, les dedicó una mirada férrea. 

«No me aceptan ni me han perdonado. Me odian por haber sobrevivido a su juicio injusto», pensó.

El salón principal estaba vacío, a excepción de los Rashas que estaban sacando las mesas al exterior.

—¿Celebramos algo?

—La Kwilzrasha anunciará algo importante después del juicio. —Manamú señaló hacia el balcón en forma de media luna que sobresalía de la parte superior—. Los Rashas necesitan espacio para escucharla. 

Karos se sintió estúpido. Una estupidez que reflejaba la dependencia que había tenido de su hermana de manada. Desde que Dortra había muerto, Yara se había mantenido distante. Seca en los encuentros necesarios. «La forma Rasha de aceptar los cambios», le había dicho. Y esa separación se había agrandado durante las semanas de regreso, con las consiguientes dificultades para entender las formas de actuar de los Rashas.

Subieron al segundo nivel sintiendo que sus pasos eran una contradicción. La primera vez había sido para convertirse en Rasha y, tal vez, ahora lo hacía para dejar de serlo. 

Al entrar en la Cámara de la Loba, encontró a la Kwilzrasha sentada en el trono. La rodeaban los líderes formando casi un círculo completo, salvo por un pequeño espacio en el medio por el que tendría que subir. No tuvo que hacer una de sus preguntas para adivinar por qué llamaban así a ese lugar. Con él se cerraría el círculo.

—… los aulladores protegían la entrada al túnel —comentaba Olanna—. Hasta que no nos libramos de todos no pudimos bajar. Sé que suena imposible, pero parecían…

—¿Controlados? —preguntó la Kwilzrasha.

Olanna asintió.

Karos ocupó su lugar. Olanna estaba a su lado y Grúnarak al otro. Los líderes que tenía delante, Talpin entre ellos, lo miraban con la misma frialdad que había visto en los olvidados. Había vuelto a su infancia, al desprecio injusto, al futuro incierto… Si eso no era muestra suficiente de lo que le esperaba, nada lo era. 

—¿Talpin?

—Yo me encontraba cerca. Pude ver la flecha roja clavarse en Dortra y hacerle perder la concentración. Se giró, como haríamos todos ante un enemigo que nos ataca cobardemente por detrás, pero no encontró a nadie. Cayó de rodillas sin el honor de un guerrero; un lobo sumiso…

—¡Ya basta! —dijo Grúnarak.

—No es a mí al que deberías de enfrentar, Dos Filos, sino al cobarde que mató a tu lobo. —Lo señaló—. Ahí lo tienes, a tu lado.

Que estuviera tan lejos no consiguió que las mentiras dolieran menos.

—Hay muchas formas de contar la verdad, Talpin. Insultar el último combate de otro Rasha es la peor de ellas —repuso la Kwilzrasha. Aprovechó el silencio para encarar a Karos—. ¿Caíste en la cueva? 

—Sí

—¿Te persiguió la Diosa?

—Sí.

—¿La mataste con esinita?

La trampa lo pilló con la guardia baja. Había llegado el momento de responder por mentir en el primer juicio. 

—No pude evitarlo. —Captó voces rumiando palabras que no pudo entender, pero que sabía que estaban llenas de desaprobación—. Caí en una piscina llena. Entró en mi boca al intentar respirar… ¡Me ahogaba en ella! —les gritó. 

Fue la Kwilzrasha quien levantó una mano para pedir silencio. 

—Continua.

—La esinita me permitió hacer cosas con el pensamiento que no creía posibles. Maté a la Diosa dando forma a mi entorno. Lo rompía y lo recomponía de la misma manera que la esinita hacía con mi cuerpo…

—¡Lo ha reconocido! —exclamó Talpin—. Es el mismo poder que usó para sobrevivir en el Tao Kai. No podemos permitir que ofenda así los rituales.

—Lo usé para sobrevivir después de que me atravesarás con metal —se defendió Karos. 

Observó la sombra de Grúnarak levantarse y se arrepintió de inmediato. 

—¡¿Intentaste matar a mi cachorro?!

Su líder cruzó el espacio como una exhalación. Talpin se incorporó lo justo para que la patada lo lanzara contra la silla y ambos cayeran hacia atrás. ¿Por qué lo seguía protegiendo? No se lo merecía. ¿Acaso no había sido Dortra un miembro más importante de lo que él sería jamás?

La Kwizlrasha se movió con un revoltijo de pieles que se arrastraban sin hacer ruido, pese a los huesos que colgaban de ellas. Parecía una ilusión. Sin embargo, no lo era, algo que quedó demostrado cuando llegó hasta Grúnarak y posó la mano en su hombro.

—Guarda las garras, Grúnarak. Hazlo por tu cachorro. Es su destino el que está en juego.

Grúnarak regresó a su asiento. 

La madre loba no se preocupó por Talpin, sino que persiguió a Grúnarak hasta detenerse a un palmo de Karos. Estaba tan cerca que pudo sentir la contradicción de sus escasas arrugas y de la inexistente respiración, por mucho que su pecho subiera y bajara. Durante el viaje de ida, cuando todavía era un hermano digno con el que compartir historias, había escuchado sobre la inmortalidad de la Kwilzrasha. Historias que comenzaban con Rashas jóvenes cuando la madre loba ya era anciana.

—¿Consumiste esinita voluntariamente para pasar el Tao Kai?

«Se acabó —pensó—. Me lo he buscado yo mismo». 

—Sí.

La Kwilzrasha suspiró y regresó a su asiento. 

—Cachorro de Grúnarak, tomaste una decisión arriesgada y las circunstancias provocaron la muerte de tu hermano. Nadie en tu lugar habría podido evitarlo. Vivir con esa carga es suficiente castigo para alguien tan joven.

»Tragaste el líquido del norte como alguien bebe agua al sumergirse. Un líquido que te curó, te entregó poderes y te permitió salvar a muchos Rashas que hubieran muerto ante la Diosa. Si solo hubiera sido eso, te habría considerado inocente; pero volviste a consumir, a pesar de que te había prohibido hacerlo. Dame una buena razón para que eso no merezca tu expulsión. 

Karos cerró los ojos. Repasó las motivaciones de su promesa y se abrazó a la rabia que generaba la culpa, profunda y dolorosa, que le robaba el sueño. 

—Por Dortra. —Las siguientes palabras, perfectamente articuladas en su mente, salieron atropelladas. Recobró la compostura—. Quería decirle que haría todo lo posible por mejorar. Usé un poder prohibido porque de otra manera no habría sobrevivido al Tao Kai. Lo siento si desobedecí tu prohibición, Kwilzrasha, pero no siento remordimientos por lo que he hecho. Lo volvería a hacer. 

—¡Desafías abiertamente a la madre loba! —Clamó Talpin. Los otros líderes, más respetuosos, simplemente asintieron conformes.

—Calma, Talpin. No es desafío, sino resolución, y me temo que he de aceptar mi parte de la culpa. Ignoré el veredicto de su sangre. Está en su naturaleza mezclarse con la esinita y las fuerzas de este mundo planean para que así lo haga. Cachorro, seguirás siendo Rasha. Que nadie te niegue ese derecho.

Talpin giró hacia la Kwilzrasha con la boca abierta. La cerró lentamente y se incorporó. Cruzó el círculo. Olanna bloqueó su camino.

—Déjame pasar, Forjadora.

—Pedías justicia por romper los rituales y ahora eres tú quien los rompes. 

—Olanna, déjalo ir. Ningún Rasha tiene la obligación de asistir en este juicio hasta el final. Pero te advierto, Talpin, mi decisión es inamovible. Acátala, como hubieras acatado la que querías oír. 

Talpin chocó bruscamente con Karos al pasar.

—Eres libre de seguir siendo Rasha —continuó la madre loba—. Sin embargo, no puedes ser el mismo Rasha que cuando llegaste.

—¿Cómo? —preguntó Karos, devolviendo la concentración a la anciana. 

—Si aceptamos que te persigue un destino aciago, lo mismo debemos hacer con los que decidan acompañarte. De la misma forma que haría con un niño ante un peligro que no se ve, no puedo exponer a mis hijos a que te sigan por esa senda. Eres un cachorro que debe madurar a la fuerza. A partir de hoy, lo harás bajo el nombre de «Oshán Darán», aquel que camina solo. Ya no pertenecerás a la manada de Grúnarak, ni a ninguna otra. Cuando abandones este círculo, habrás dejado de ser un cachorro y serás un nuevo Rasha.

Los líderes corearon ese nombre. Karos no. Él se mantuvo perplejo. Atrapado en la idea de que volvía a estar solo, siendo Rasha, sí, pero solo. Encaró a Grúnarak que lo miraba impasible. Era lo bueno y lo malo de su líder: ni se permitía alegría ni lo contrario.

—¿Qué diferencia hay entre nombrarme Oshán y expulsarme de los Rashas?

—Mucha más de la que parece. Yo seguiré siendo tu madre, ellos serán tus hermanos y hermanas, esta será tu casa… Si necesitas ayuda, acudiremos. Si necesitamos ayuda, te la pediremos. Fuerte es nuestro vínculo. Grande es nuestra manada. Mortales somos juntos pero nunca solos. 

—¡Nunca solos! —gritaron los líderes. 

Salir del círculo no lo transformó en alguien diferente. Seguía sintiéndose el mismo olvidado perdido entre costumbres que ignoraba. No quería ser un nuevo Rasha. No quería estar solo. Por todos los desiertos, precisamente ese había sido el motivo para abandonar Siete Ríos.

Vagó por la zona intermedia de la fortaleza, mientras los líderes transmitían el veredicto. Terminó encima de uno de los escalones de piedra que daban a las almenas. El lugar estaba lleno de Rashas que hablaban o comían, pero no lo hacían cerca suya, como mucho dejaban lo que estaban haciendo para mirarlo de reojo y regresar a su indiferencia.

—Te escondes muy bien. 

Grúnarak sostenía un plato de comida.

—Es parte del poder de mi nuevo nombre. Si me concentro en no moverme, nadie se da cuenta de que existo. 

Dejó el plato de comida en su regazo. Karos lo contempló con la emoción a punto de escapar de sus ojos. Tenía hambre. Mucha. Pero había decidido que prefería escuchar los rugidos de su estómago a enfrentarse a Okan. La observó de reojo. Seguía sentada en una de las mesas, con la mirada hundida en un plato a rebosar, herida por la misma flecha que había matado a Dortra. 

Su antiguo líder de manada tomó asiento a su lado. 

—¿Estás seguros de esto? No creo que a los demás les guste mucho.

—Los líderes hacemos lo que queremos. Además, la Kwilzrasha no te prohibió ser Rasha.

—Me nombró Oshán Darán, lo cual se parece tanto a no serlo que no sé si reírme.

—Somos cazadores, Karos. Nosotros acechamos a nuestras presas. Fíjate bien. —Grúnarak señaló alrededor—. ¿Ves a alguien acechándote? 

Karos no miró. Estaba cansado de hacerlo. 

—Me repudian. 

Grúnarak puso los ojos en blanco. 

—No, piensas que te repudian. Luchas contra tus propias invenciones. Debe ser así, por eso encuentras los detalles que lo hacen posible.

—Pero…

—Ya está hecho. Come —ordenó.

Karos obedeció, como si todavía fuera un cachorro de su manada. Devoró la comida con apetito voraz, honrando las costumbres Rashas. No le importó la procedencia de la carne o la suciedad que dejaba la grasa en sus manos. Eso no importaba: esa podía ser su última comida. 

Grúnarak, en cambio, observaba la entrada al salón principal. 

—¿Ha habido otro Oshán en los Rashas? 

—No que yo sepa —le dijo sin mirarlo. 

—¿Qué sentido tiene inventarse un nombre? —preguntó Karos.

—Protegerte.

—Pues no sé si lo ha hecho.

—Es posible. 

Karos dejó la comida en el plato y se chupó los dedos.

—¿Es por lo de Talpin?

Su antiguo líder gruñó.

—¿Por qué estás aquí conmigo, Grúnarak? 

Grúnarak no contestó. Continuó mirando hacia la puerta con una tensión en el rostro que era diferente a la que normalmente tenía. La voz de la Mubadib anunció el momento y los Rashas repitieron sus palabras.

Karos observó a Yara y Garthial reunirse con Okan y caminar al edificio sin decirle nada o esperar a su líder. 

—Gracias por la comida.

Grúnarak lo detuvo en el lugar. 

—Espera. 

Cuando el último de los Rashas entró en el salón, Grúnarak le entregó una bolsa llena de monedas norteñas y lo rodeó con los brazos. Apretó con fuerza, dando palmadas en su espalda. Dolían, fruto de la rabia que Grúnarak trasmitía a sus gestos. 

—Siempre serás un miembro de mi manada —le susurró al oído—. ¿De acuerdo? Si me necesitas, llámame y te seguiré hasta el mismo mundo de los espíritus. 

Karos contuvo el llanto. No era el momento de hacerlo. 

—Vamos. —Grúnarak se separó y tiró de él para que se pusiera de pie—, estás a punto presenciar algo que no ha ocurrido en mucho tiempo. 

Entraron los últimos a un salón en el que apenas cabían Rashas. Eso los obligó a quedarse en la puerta, donde las palabras llegaban con menos fuerza, pero había que alzar menos la barbilla.

—Rashas, hijos míos, os he convocado a todos porque los vientos arrastran cambios. Antes de que se rompiera el mundo y nos convirtiéramos en Rashas, nos conocían como «xeloquios». —Guardó silencio un instante, rescatando recuerdos perdidos—. Fuimos una manada grande y respetada. Fuertes y orgullosos nos definiría bastante bien. Cazábamos antes de que llegara el frío y criábamos a nuestros hijos en los climas cálidos. Íbamos donde queríamos, sin que nadie nos lo impidiera.

»Cuando los Átenam Vishirak llegaron, nuestro orgullo impidió que viéramos la verdad hasta que fue demasiado tarde. Perdimos a muchos para descubrir que peleaban sin honor. Por cada uno de nosotros que moría, ellos perdían hijos de las Diosas que controlaban.

—¡Cobardes! —gritó una voz Rasha. La secundaron varias más. 

—Sí —convino la Kwilzrasha—, eran unos cobardes, y nosotros no. Nos creímos mejores que los extranjeros que rodeaban nuestras tierras y pagamos un precio tan alto como lo hicieron ellos. La única forma de salvarnos fue romper el mundo.

—¿Romper el mundo fue algo bueno? —preguntó Karos.

Los norteños habían sido los culpables de que el mundo se quebrara. Una decisión en la que no habían tenido en cuenta a los olvidados. Era parte de la historia, al menos la que trasmitían las ikaks. 

—Sí, Oshán. —Escuchar cómo lo llamaba, lo puso nervioso—. Olvida todo lo que crees saber sobre los olvidados, sobre los Rashas y sobre el norte. La verdad se ha transformado con el paso del tiempo.

—Madre, nosotros perseguimos a los aulladores. Robamos el alimento de sus hijos para venderlo en el norte. ¿No significa que está mal? —preguntó un Rasha. 

—Es cierto que nos hemos aprovechado de la esinita. Algunos lo consideraréis contradictorio, y tenéis razón. Pero necesitábamos los recursos para seguir vigilando el regreso de los Átenam Vishirak. Debemos suponer que ese momento ha llegado. 

—Algunos de nosotros conocemos el final de la historia: perdimos —dijo Selika, la Rasha que había hablado el día de la batalla—. No soy la más vieja, pero recuerdo las historias de los que sí lo eran cuando me inicié. Historias que habían sido prestadas de otros Rashas que ya habían cruzado al mundo de los espíritus. Todas ellas hablaban de muchos más de los que somos ahora. Comían por manadas, porque no cabían todos dentro. Dormían fuera de la Loba de Piedra, porque no cabían todos dentro. ¿Cómo podemos luchar contra semejante enemigo cuando somos la gota del lago que fuimos?

—No podemos —confirmó la madre loba. 

La Kwilzrasha dejó que las palabras se asentaran en el ambiente.

—No podemos volver a dividir el mundo —dijo Karos, visualizando una razón. 

La mitad de los Rashas lo miró y la otra mitad contempló a la Kwilzrasha asentir. 

—Hoy voy a tomar una decisión que llevo evitando desde que los olvidados existen. He de hacerlo por vosotros. Por los olvidados. Por el futuro de ambos.

Hizo un gesto y la cabeza de la Mubadib se entrevió por encima de la barandilla. Se dirigió a donde el balcón se unía al salón. Desde su posición, Karos solo podía ver la parte final del cuerno. Dedujo que el resto, por la orientación, estaría incrustado en la pared con la cabeza asomando al exterior. 

La Mubadib sopló y el sonido se propagó. Desgarraba la calma y la tranquilidad como un chillido de auxilio en una noche pacífica. 

—¡Rashas! —gritó la Kwilzrasha—. ¡La Gran Caza ha acabado! Ahora toca volver a la cueva y pasar el invierno. Buscad a los que andan lejos. Transmitidles mi mensaje. Que vuelvan con comida y con sus garras dispuestas y afiladas porque el mundo llega a su fin y habrá que luchar o morir con él. —Hubo una pausa—. Oshán, sube conmigo, por favor. Tengo algo importante que decirte. 

La Kwilzrasha desapareció dejando el balcón vacío y un silencio sepulcral entre los Rashas. Entonces, los líderes se movieron con sus manadas detrás. Vio rostros nerviosos y preocupados. Ninguno de ellos hubiera creído que la Gran Caza podía acabar. No tener el control sobre el futuro era un sentimiento que podía robarle la fuerza a cualquiera. Él lo sabía mejor que nadie. 

—Recuerda lo que te he dicho —susurró Grúnarak al pasar. 

Garthial pasó tocándolo ligeramente. Okan no lo miró. Se unió al flujo de los Rashas que salían y desapareció por él. Yara no estaba con ellos. La buscó hasta encontrarla al otro lado de esa corriente, tan inmóvil como los empujones permitían que estuviera.

—Puedes irte si quieres —le dijo Karos—. No te obligaré a que me digas adiós.

—Quiero quedarme.  

—Creía que me odiabas.

—Te pedí tiempo.

—La manera de hacer las cosas Rasha, ¿verdad?

—¿Qué harás? —preguntó ella.

—¿Tengo opciones? 

—Ahora eres libre, Karos. Puedes hacer lo que quieras. 

—No puedo pelear solo contra olopedios. 

—Lo harás, eres fuerte.

—No, no lo soy.

Yara puso los ojos en blanco. El último de los Rashas pasó hacia el exterior. Entre ellos quedó un espacio abierto de tres zancadas largas. Un abismo insalvable por las circunstancias. 

—Has matado a una Diosa, creo que podrás con un olopedio, y con cinco, si te apetece.

—Lo que me apetece es… —se interrumpió. 

Yara recorrió la distancia que los separaba y lo besó. Un veneno que lo paralizó. Duró un instante y fue mejor que toda la noche que había pasado con Eldara; mejor que el poder que desataba la esinita, y que todo lo que hubiera experimentado en su vida.

«Estar contigo», terminó en su mente. 

—¿Por qué ahora? —le preguntó al separarse—. ¿Por qué no cuando íbamos de camino a la Gran Caza? ¿Qué ha cambiado?

—Demasiadas preguntas; demasiado corazón. Insistes en ver el mundo como un olvidado. Los Rashas somos más libres, menos dispuestos a dejarnos llevar por sentimientos que puedan nublarnos en la batalla. 

—Eso no significa que no podáis amar.

—Lo hacemos, pero no de la manera que tú esperas. El amor no debe atarte, sino liberarte. —Yara tiró del colgante y la cuerda cedió, rota. Separó uno de los colmillos. Dudó un instante antes de tomar su mano y dejar el colmillo en la palma—. Perteneció a mi padre. Lo tenía siempre cerca del corazón porque decía que los colmillos se comunicaban entre sí. —Hizo una pausa, llenando sus pulmones—. Vive y devuélveme el colmillo. 

Yara comenzó a caminar hacia la salida. No se giró. El momento había terminado y ahora debía encontrarse con su manada. Karos sintió el impulso de perseguirla y atraparla en otro beso. De ofrecerle una manta en la noche para que los dos disfrutaran del calor… 

«Insistes en ver el mundo como un olvidado», recordó.

Miró el colmillo. Era duro y frío. El color predominante era amarillo, aunque tenía puntitos blancos por toda su superficie. La parte superior había sido pulida hasta recrear una cabeza de león.

«Los Rashas no corremos detrás de las personas que queremos. Nos limpiamos las manos y nos preparamos para la siguiente batalla. Eso es lo que intentabas decirme, ¿verdad, Yara?», pensó, caminando hacia las escaleras. 

La Cámara de la Loba estaba vacía. Se fijó en una puerta detrás del trono que no recordaba haber visto antes. Al otro lado había una escalera de piedra en espiral. Subir le resultó agotador por la cantidad de escalones, lo que le hizo suponer que se dirigía a la torre septentrional, la más alta. 

Al final había una amplia sala circular con un largo cristal rojo en el medio. Bañaba las paredes de color carmesí llegando hasta las esquinas más alejadas. Era de esperar. Su altura era considerable. Se estiraba hacia la cúpula que formaba esa habitación hasta casi tocarla. 

Karos rodeó el cristal. Llegó a una larga mesa con tazas y botellas con contenidos variopintos: pétalos, raíces, ojos y partes de animales… Ingredientes que no había visto en el quanai norteño, y los norteños eran expertos en ingredientes raros. La Mubadib preparaba algo en una olla diminuta.

Cerca, la Kwilzrasha observaba el exterior por una ventana con su rostro parcialmente iluminado por la luz. 

—Puedes ver, ¿verdad? —preguntó Karos.

El conjunto de pieles que daba forma a la Kwilzrasha se dio la vuelta y aceptó con ambas manos el preparado de la Mubadib. 

—No.

La Mubadib rompió en carcajadas al observar su confusión. No solo era impropio de su puesto, sino de ella misma, no encajaba bien en la tranquilidad respetuosa que siempre solía mostrar. 

—Será mejor que se lo digas, Ayashe. Necesita la verdad.

—¿Qué verdad? —preguntó Karos. 

La Kwilzrasha suspiró. Apuró otro sorbo y dejó la taza encima de la mesa.

—¿Cuánto hace que estamos juntas, Manamú?

—Mil trescientos trece años.

La Kwilzrasha caminó hasta el cristal del centro y lo tocó.

—Cualquiera diría que con esa edad he aprendido de mis errores. 

—Hay errores que el tiempo transforma, pero, en su esencia, son los mismos. 

—Como una trampa, ¿verdad? Ven, Karos, voy a mostrarte mis razones, y luego deberás elegir. 

La Kwilzrasha respiró profundamente y se llevó las manos a los ojos. Temblaba. Karos encontró la respuesta que buscaba cuando se quitó la venda. Era igual a verse reflejado en el estanque del kelkalak o en el espejo de su madre. Sus mismos ojos, como si se los hubiera arrancado para enmarcarlos en un cuerpo de mujer. No, había una diferencia: sus puntos, que tantas veces había imaginado como estrellas del cielo, estaban apagados y acorralados por marcas oscuras que llegaban a sus ojos desde diferentes puntos. 

—¿Soy ciega? La respuesta es más complicada de lo que crees. Tú esperas un «sí» que no puedo darte. 

—Pero ves. 

—Sí. 

—¿Cómo?

La Mubadib volvió a reír. 

—Las leyes que rigen este mundo se pueden romper. Puedes descomponerlas, transformarlas, alterarlas, consumirlas, corromperlas… No hay nada creado para permanecer en su estado natural, salvo, quizás, el agua. 

Antes de que pudiera preguntar de nuevo, la Kwilzrasha realizó un movimiento brusco. La mesa de Manamú voló hacia él a una velocidad imposible. Karos cerró los ojos y contuvo la respiración. El golpe no llegó. Al abrirlos, la mesa estaba suspendida en el aire, casi pegada a su cuerpo. La rodeó, acariciando la madera que debería de haberlo arrollado. Había botellas que caían en el aire, botellas que resbalaban de la mesa, el contenido de la olla siendo vomitado, tazas, cubiertos… Todo estaba congelado en una inmovilidad eterna.

—Veo porque este lugar «ve» por mí. 

—¿Lo saben los líderes Rashas?

—Se lo imaginan. Ya conoces las historias que cuentan. 

Karos paseó alrededor de los objetos. El cristal, la madera, el metal… Parecían reales. Los tocó y los empujó sin que esa visión, aparentemente falsa, se rompiera.

—Me has llamado aquí cuando ya no quedaba nadie de los Rashas para contarme la verdad. Pensabas hacerlo desde el principio, ¿verdad? Nombrarme Oshán ha sido una excusa.

—Sí.

—¿Por qué?

—Quiero advertirte del don que has recibido. Es tu decisión usar sus poderes. Pero tienes que saber cuáles son los peligros que te acechan.

—Con este poder puedo construir casas, crear protecciones, enfrentarme a criaturas… Puedo salvar a mucha gente.

—No lo entiendes.

—¡Pues explícamelo!

Ayashe chasqueó los dedos. Los objetos y la mesa desaparecieron. En su lugar flotó un polvo rojo que lo dominó todo, como la niebla gris en el límite del mundo. La Kwilzrasha manipuló el polvo comprimiéndolo y estirándolo hasta que este adoptó la forma de un terreno. Personas del tamaño de cucharas caminaban por él. Eran lo suficiente grandes para distinguir sus detalles: pelo rubio, ojos grises, ropas extrañas que nunca había visto y mochilas que sobresalían de sus espaldas, como las que solían llevar los olvidados cuando se mudaban a otra ciudad. 

—En el pasado, los Rashas fuimos caminantes inquietos. Recorríamos parajes que no se asemejan en nada a las Tierras Olvidadas: bosques, selvas, playas, pantanos… No entendíamos de fronteras. Eso nos provocó muchos problemas, muchas peleas, muchas muertes, mucho dolor… 

La Kwilzrasha aplastó las formas hasta que quedaron entre sus dos manos. Las separó y descubrió su imagen. Tenía los ojos grises y no estrellados. Caminaba sola por escenarios que cambiaban. 

—Yo creía firmemente que la verdad estaba en manos de quienes habían dejado atrás los límites que otros habían impuesto. Decidí emprender un viaje para encontrar una solución. Un largo viaje que casi acaba con mi vida, pero que dio sus frutos cuando conocí a los telirios. 

Su imagen subió a una gran roca que flotaba alrededor de nubes. Estaba llena de hombres y mujeres de pelo plateado como la luna y ojos verdes como la esinita. En la representación apareció una criatura con forma alargada completamente oscura. Parecía una sombra. La sombra se contrajo en chorros que estallaban en todas direcciones. Los detalles se dibujaron hasta adoptar la forma de Manamú. Al acercarse, la Kwilzrasha sus ojos se volvieron estrellados. 

Karos alzó la vista hacia la Mubadib, y esta lo saludó.

—Decían que cada pueblo tenía su propio don. Me guiaron hasta el Despertar y pude entender que el mundo está compuesto de tres capas: la luminosa, la intermedia y la oscura. En esta última, conocí a las sombras. Compartíamos cosas en común: éramos nómadas en nuestros diferentes mundos, prosperábamos tomando lo que necesitábamos allí a donde íbamos y compartíamos enemigos que declaraban lugares como suyos.

Ayashe removió el polvo. Cuando se asentó, lo hizo componiendo a muchos olvidados montados en sombras de cuerpos alargados. Bebían de algo que parecía luz. 

—Nuestra unión nos volvió fuertes. Nos llamaron «xeloquios», los iluminados, y nosotros a ellos «aquex», sombras. Debes entender que los aquex viven en una capa contraria a nuestro mundo. Dos caras enfrentadas. La luz no era lo natural en su mundo, los cambiaba. 

»Se rebelaron contra sus opresores. Con nuestra luz, dominaron su mundo. Y nosotros los usamos para atravesar las fronteras del nuestro. Las naciones no podían hacer nada porque no sabían cómo evitarlo. Prosperamos. Nuestra fuerza nos hizo pensar que duraría, pero entonces…

—Llegaron los Átenam Vishirak —terminó Karos. 

Ayashe removió el polvo de nuevo. La bruma se transformó en un ejército de soldados con armadura morada. Las brumas mostraban destrucción y muerte por donde pasaban. Karos vio muchas de las edificaciones que había visto en el libro de Yóram transformarse en ruinas. 

—Las naciones murieron y sus tierras fueron reclamadas. Los Átenams conquistaban sin apenas resistencia. Nosotros no fuimos una excepción. Tuvimos que luchar con los aquex de nuestro lado, pero, a pesar de nuestro poder y de la unión de las naciones, perdimos. El mundo llegaba a su fin. No me quedó otra opción que la traición. 

La bruma se transformó en Ayashe y Manamú en el medio de una construcción que parecía un castillo. Las imágenes no tenían voz, pero sí gestos, y estos eran bruscos. Dos haces de luz aparecieron en el horizonte. Ayashe levantó la mano. Otro haz de luz apareció. Las sombras fueron arrastradas a un vórtice que giraba en el suelo. Una gran sombra, al menos dos veces el tamaño de todas las demás, se arrastró, luchando contra la fuerza que la succionaba. La sombra desgarró la cara de Ayashe y le robó la luz de los ojos antes de rendirse. 

—El mundo se rompió y el vínculo lo hizo con él. Pagué un alto precio por la traición, pero menos que el que tuvieron que pagar ellos. Aunque no puedan superar las capas, todavía puedo verlos pelear por un mundo, de nuevo, dividido. Yo estoy atada a este lugar, a esta traición, pero tú no, Karos. Tú puedes ser su vínculo de nuevo, y eso es peligroso. 

Ayashe despejó la bruma y esta se desvaneció. 

—No entiendo qué tiene de malo.

—Los aquex no son como nosotros. Ellos han vivido en sus propias guerras desde que surgió la vida. Su odio es tan longevo como su historia. Nunca perdonarán lo que les hice. Con mi traición les devolví la guerra perpetua de la que se habían librado. Tienes que entenderlo, se aprovecharán de lo que eres, obteniendo lo que quieren. Te perseguirán hasta dominarte, y esta vez lo harán de forma que no podamos traicionarlos.

»Tú y yo hemos nacido del mismo poder. Aunque no recuerdes la manera en la que lo hiciste. En algún momento tuviste que probar la esinita. Ya estás marcado. Hay alguna sombra que ya ha entrado en contacto contigo. Te buscará con cada cristal, con cada orden que le des a lo que te rodea.

—Lo que me cuentas suena a las mismas historias que me contaban los norteños sobre sus dioses.

—Esto es diferente, debes creerme. 

—¿Y si yo decido no creer?

—Es tu decisión. Al igual que mi decisión fue ayudar a romper el mundo y ha sido contártelo todo.

—Me cuesta aceptarlo. Desde que mis ojos cambiaron he sufrido por ellos y ahora descubro que son la prueba de que me convertiré en… en ti.  

—No te convertirás en nada, ya lo eres. Tampoco tendrás que salvar a nadie, puede que no lo consigas. 

—¿Me pides que me esconda por los errores que tú cometiste en el pasado? 

—No, te pido precaución y responsabilidad. Si usas el poder, vendrán a por ti. No has podido elegir, lo entiendo. Hazlo ahora, toma las opciones correctas. 

—No puedo, lo siento. He hecho una promesa y usar este poder es parte de ella. 

—La promesa a Dortra.

—Sí.

—¿Ese es el camino que eliges?

—Así es. 

La Kwilzrasha caminó hasta la ventana. Permaneció allí durante el largo rato que Karos dudó entre irse o quedarse. Salió de la fortaleza. Furioso por la carga que llevaba en los hombros. Lo aliviaba sentir el colgante, pero lo enfurecía lo injusto de la situación. No, no lo era, menos después de haber sufrido tanto. 

El viento cálido agitó sus ropas. 

«Hacia donde? —pensó. El vacío era igual en todas direcciones. Observó la silueta de las montañas al fondo de las Tierras Olvidadas. Detrás, se encontraba el norte, lo único a lo que todavía no le había dado una oportunidad. ¿Podría ir solo? Yóram le había dicho que poca gente hablaba el kaladio. 

Yóram…

«Él puede llevarme. Tal vez encuentre algo interesante que me pueda ayudar en todo esto que me ha pasado. Y tengo que darle la bolsa de dinero a mi familia. —Detuvo su vista en la única dirección que había jurado no recorrer solo de nuevo—. ¿Volver al lugar en el que empezó todo? Nunca he podido escoger el camino de desgracias que he vivido. Hoy puedo decidir si alejarme de todo lo que conozco, el camino fácil que siempre he tomado, o el camino difícil»

Karos hinchó el pecho, sujetó el colmillo de Yara con fuerza y comenzó a caminar de vuelta a casa. 

 

 


 

Imperdonable

 

Una parte de Tairil repetía que todo era producto de un estado de locura. La más niña, aquella que había crecido junto a un padre que la cuidaba y la quería, rebuscaba en lo más recóndito de su mente cualquier excusa que validara ese pensamiento. Un estado que, como toda locura pasajera, terminaría cuando encontrara un lugar en el que sentirse a salvo.

Las calles no lo eran. Las calles eran un mar de siluetas que dibujaba en miradas fugaces, temerosa de que sus rasgos revelaran los detalles de Bason. Desconfiaba de sus preguntas, de sus gestos, de sus buenas intenciones… Cualquiera era susceptible de hacerle daño. ¿No se lo había hecho la persona en la que más confiaba?

Se detuvo para recuperar el aliento. Con la inmovilidad llegó la tensión asfixiante y el deseo de encogerse en un caparazón de invisibilidad. Fue consciente de su agotamiento, de los dolores en su abdomen, fruto de la madre naturaleza, del agobio por la manta que cubría su cuerpo y, erigiéndose como una reina de sus malestares, de la vibración que enfermaba sus dedos.

Escuchó pasos rápidos a su espalda. Saltó a un lado y se acurrucó contra una pared. Una pareja joven le dedicó una mirada furtiva antes de seguir sus preámbulos del Deseo. A juzgar por sus ropas y adornos, dos ascendentes menores que no tenían que dar explicaciones por su comportamiento.

Tairil los acechó en calma hasta que desaparecieron. Una calma que no podía ser natural y que entendió al observar su mano enterrada en la piedra. En los bordes del hueco se formaba una masa gris que saltaba al viento o se deslizaba hacia el suelo. Sollozó, desesperada por los dedos que ya no eran suyos. Respiró varias veces para mantener el control y se concentró en un gato que la miraba con curiosidad mientras se lamía una pata.

Extrajo la mano lentamente. Intentó caminar, alejarse en un movimiento apresurado, y tropezó. La vibración se duplicó, traicionera, sin que esta vez estuviera preparada. Los sonidos se alejaron del mundo. Las calles desaparecieron en favor de una oscuridad insondable. A su espalda, en una esfera parecida a la del artílum, podía verse así misma observando al gato congelado en un salto eterno. No, se movía, pero a una velocidad casi imperceptible.

—Tintas derramadas, ¿he perdido la razón? —exclamó con una voz parcialmente incoherente, como si hablara con la cabeza sumergida.

Estiró la mano hacia la esfera que contenía la imagen. Al rozarla, el gato terminó encima de un balcón. La miró, curioso, y desapareció de otro salto. La percepción de que todo había vuelto a la normalidad se vino abajo cuando, en vez de moverse con su piernas, se desplazó a través de la superficie de la pared. Su cuerpo estaba en la dirección contraria. Lo contempló desde esa perspectiva extraña que veía a su cuerpo de lado, como si fuera él quien desafiaba las leyes naturales y no ella. 

Vio una sombra. Eso la asustó y deseó regresar. Se precipitó hacia atrás en su cuerpo real. 

«Debo de estar muy mal —reflexionó, recuperando la manta del suelo. La vibración creció al tocarla, pero la rechazó con una voluntad férrea—. Necesito darme prisa».

En otras ciudades, la zona antigua podía tener un carácter elitista e incluso noble. En Ísthaca era un simple cúmulo de casas pegadas unas a otras. Una clase social media que, si la comparaba con Korsa, quedaba en ridículo. 

Y luego estaba el templo de las contemplaciones. Gigante en contraste a las casas que lo cercaban; modesto como templo religioso: sin vidrieras ni bajorrelieves como los templos de los divinistas; sin tracerías como los veridios; nada de murales pintados como los azadios. Podía parecer una simple casa grande con ventanas en el segundo y tercer piso. No para Tairil que había estudiado a los talabasnianos y su excesivo rechazo a las ostentaciones.

Por las puertas del templo apareció el cuerpo de un muchacho krotiense con la cabeza mirando hacia el interior. Estaba inmerso en una conversación ininteligible desde esa distancia. Sin embargo, su voz fue suficiente para saber que se trataba de Górel.

La seguridad de alguien conocido renovó el impulso de sus piernas. Tairil se sumió en una alocada carrera que se detuvo abruptamente cuando pisó la manta que arrastraba. 

El muchacho krotiense se giró al escuchar el golpe. Su primera reacción fue sonreír abiertamente al verla.

—Tairil, por la novena contemplación, me alegro de…

Górel interrumpió el saludo, consciente de que algo no estaba bien, y corrió al interior del templo. 

«No, no te vayas», pidió Tairil sin voz. Se dejó caer, exhausta.

La vibración amenazó con su presencia. Luchó contra ella, y perdió. Se encontró de nuevo en el lugar oscuro. Observó la imagen de la esfera. Su largo pelo cobrizo estaba a medio camino de ocultar una cara sucia y abatida de llorar.

Esta vez no tocó la imagen. Se tendió sobre el suelo, si podía llamarse de esa manera a la superficie sobre la que estaba. Los temores que la habían atosigado llegaban reducidos. Pequeños en comparación, inofensivos en poder. En ese lugar no necesitaba huir. 

Pese a ello, sus ojos se negaron a cerrarse. Los concentró en ver cómo su pelo ocultaba poco a poco la visión de su rostro. Esperó lo inevitable y, cuando sintió ser arrastrada, no la cogió por sorpresa, sino con la resignación de que no hubiera sido capaz de abandonar ese lugar de otra manera.

En el transcurso de un parpadeo, Khisldina la levantó del suelo y la arrebujó en un abrigo que volvió a traer de vuelta la vibración. Tairil deseó con todas sus fuerza que desapareciera. Funcionó, como si hubieran firmado una tregua. 

Tairil se dejó arrastrar hasta el interior del templo. Dejaron atrás la sala donde los fieles rendían culto y entraron en una pequeña habitación amueblada con una simple mesa de comedor y cuatro sillas. 

Whildune apareció con su habitual expresión ausente de emociones. Vestía la túnica blanca, vacía de todo, que llevaba para las ceremonias. 

—¿Qué ha pasado? ¿Te han vi…? —Whildune enmudeció por el golpe de Khisldina.

Debería haberle contestado, pero no tenía energía para hacerlo. La apatía anudaba su garganta.

—Górel, ¿puedes ir a buscar a Bason?

—¡¡No!! —gritó Tairil, de repente, con toda su voz. El sollozo que reprimió fue suficiente para que Khisldina la abrazara. 

—Tranquila, no avisaremos a nadie. Estás a salvo.

—Es culpa de la décima contemplación —comentó Whildune en talabasniano. 

Tairil recordaba la décima contemplación. El dios contemplador se cansaba de que escondieras los pecados y los empujaba al exterior. Demasiados sentimientos ocultos degeneraban en un estallido de emociones reprimidas durante toda la vida. 

«Qué fácil sería creer en las contemplaciones para poder encontrarle una explicación a lo sucedido», pensó. 

Khisldina tomó su mano mientras miraba iracunda a Whildune. 

—Viejo sin corazón —le espetó—. Quédate aquí y reza a la primera contemplación.

Górel rió con disimulo hasta que Whildune lo miró dolido. La primera contemplación hablaba sobre contener las palabras que no debían salir de la mente. Que alguien te mandara a rezar de esa manera era lo más parecido a que te llamaran estúpido. 

Khisldina la condujo a las escaleras que subían al segundo piso y luego por un pasillo que pasaba por encima de la sala de culto. 

Entraron en una habitación de paredes sucias y agrietadas por el tiempo, con una simple cama, un escritorio y un sillón alargado. Salvo por el olor a abandono, se asemejaba bastante a la habitación de la orden en la que se había quedado para la prueba. La imagen de Elma pasó fugazmente, trayendo un escalofrío. En esos momentos, la necesitaba más que nunca.

—¿Quieres hablar o que me quede cerca? —Ofreció Khisldina—. Podría dormir en ese sillón. —Lo miró bien—. Después de limpiarlo. 

—No, solo necesito dormir un poco.

—De acuerdo. Estaré abajo para cualquier cosa que necesites. —Se detuvo a punto de salir—. Perdona a Whildune. A veces se olvida de ser una persona normal y no un sacerdote contemplador.

Poco después del «click» de la puerta, Tairil escuchó dos voces que, a pesar de las paredes, podían percibirse hablando en una cadencia de discusión. Puede que decidiendo si llamar a los purgadores o romper su promesa de no llamar a su padre. Una conversación a la que quizás debería de haber prestado interés. Sin embargo, lo que hizo fue encogerse en un ovillo y cerrar los ojos.

El frío de la noche la despertó con fuertes dolores abdominales y la Fertilidad manchando las sábanas. Se inclinó a un lado para coger los guantes de la mesa y se frenó a medio camino, recordando dónde estaba. 

«Por mucho que desee que esto sea un sueño, ya no puedo volver atrás», pensó, apartando una manta que no recordaba haber cogido. 

Se masajeó los ojos hasta que captó el brillo de un cristal de esinita encima del escritorio. Al lado había una lámpara y un cuenco con un polvillo oscuro. Agradeció la previsión de Khilsdina mientras se envolvía en la manta y caminaba al escritorio lo más silenciosa posible. 

Aplastó el cristal con los dedos y esparció su contenido por la cera. Tomó una pizca del polvillo y lo dejó caer dentro de la lámpara. La explosión encendió una llama de tonos verdes que cubrió toda la habitación. Hacía años que no veía lo que Khisldina llamaba «polvo de volcán rápido». Una mezcla que, según decía, iba revolucionar el mundo, pero que llevaba años sin conseguir más avances que el de encender unas velas o dar unos buenos sustos. 

Con la luz, descubrió el plato de comida encima de una mesa con ruedas. Huevos, tostadas, mermelada de fresa, unas tiras de carne blanda y un trapo blanco y limpio que le iba a venir perfecto, pero que traería preguntas incómodas de responder. 

Lo cogió y extendió el resto de la esinita por una de sus caras. Lo introdujo por debajo de su falda para absorber el flujo de sangre. ¡Tintas derramadas que la tiraran a la Decadencia si no había elegido el peor momento!

Observó la comida con desgana. Se forzó a comer un bocado. Un trozo de carne blanda que masticó con cada vez más apetito. Pese a estar fría, disfrutó de la carne. Se respiraba seguridad, y eso era lo que importaba. 

¿Cuánto tiempo llevaba durmiendo? En realidad, no importaba. Su vida había quedado desplazada de las responsabilidades y del rigor del tiempo. Pero eso tampoco era una solución. Aunque aceptara aislarse en el templo, ¿podría luchar contra el miedo de encontrarse a su padre queriendo terminar lo que había empezado? No podía pretender estar los siguientes años viviendo en una casa que no era suya, por muy buenos amigos que fueran Khisldina o Whildune. Además, el templo sería uno de los primeros lugares donde la buscaría Bason. 

También estaba la posibilidad de que su padre hubiera enloquecido.

«No, eso nunca —pensó, cogiendo el huevo con la mano. 

La vibración regresó. No había aparecido en todo el rato que llevaba comiendo. ¿Por qué iba y venía? ¿Por sus pensamientos? ¿Para protegerla? ¿Para molestarla? Estaba empezando a cansarse.

¿Podía deshacerse de ella? Recordó la voluntad que había desatado cuando Khisldina la había cogido. Tomó un cubierto, sintiendo el frío del metal, y pidió que se aliviara. La vibración obedeció, mansa y dócil. Comió con ella, incapaz de vencerla, pero sí convertirla en un susurro. Por sorprendente que fuera, también consiguió evitar que la cuchara se viera afectada más allá de las muescas de sus dedos en la superficie. Era un buen avance. 

Cuando terminó de comer, el silencio fue suficiente para disuadirla de que bajara al piso inferior. Se asomó por la ventana, esperando encontrar a su padre acechando en la oscuridad. Pero la calle estaba desierta, a excepción de los animales que hacían de la noche su día. Observó los farolillos de esinita y sus fulgores verdes. Eran hipnóticos. Bason había sido como esa luz. Un lugar al que mirar, y ahora ya no estaba. Rota la luz por el filo de un cuchillo. 

Regresó hasta la cama y se dejó caer de espaldas. Empujada por el mismo coraje con el que se había enfrentado a las injusticias, a los otros niños en su infancia o a los problemas que le quitaban el sueño, analizó lo que sabía. Lo hizo de forma racional. Por muy doloroso que fuera ese momento, por mucho miedo que le diera, lo necesitaba. Si había algo en ella que podía ayudarla a defenderse de otro ataque, tenía que descubrir qué era y cómo usarlo. 

«Yo se lo impedí. ¿Qué hice? —reflexionó, rememorando el peor momento de la experiencia—. Me moría, eso lo recuerdo. Dejé de golpearlo y lo toqué con mis manos. Le hice daño con ellas hasta que me soltó».

La vibración creció.

«Maldita vibración de los divinos… Un momento, ¡eso es lo que sentí!». 

 Una claridad la inundó. Recuperó en su mente el recuerdo consumiendo la mano de su padre. Era como juntar el ataque de un animal acorralado y el hambre de un depredador famélico. Violento y voraz al mismo tiempo. Volvió a sentirse viva hasta que la vibración se apagó.

Se levantó de un salto y chocó contra la mesa con ruedas.

«Lo devoré, eso es lo que me protegió. Salvé mi vida a cambio de quitársela a él», pensó—. No es el poder que esperaba. No puedo defenderme quitando la vida de otras personas, eso me convertiría en un monstruo». 

Además, era un poder incontrolable. La prueba estaba encima de la cama, convertida  en una pasta gris y mugrosa. Compartía semejanzas con la Decadencia. Se apoyó con los codos en el escritorio y hundió la cabeza entre las manos.

—¿Tairil, estás bien? —preguntó Khisldina entrando. La puerta chocó contra la mesa tirada en el suelo. Khilsdina observó el desastre, los restos de la manta y la sangre de las sábanas—. ¿La Fertilidad o debo preocuparme? 

—La Fertilidad. Estoy bien. —Suspiró—. No puedo explicarlo, pero estoy bien. 

—Puedo traer más. —Khilsdina señaló a la comida. 

—Estoy llena, gracias. 

—Iré a buscar sábanas y a prepararte un baño. También te traeré otra manta aunque termine igual que esa.

Tairil se encogió por la vergüenza. 

—Lo siento, he intentado no hacerlo. 

—¿Te acuerdas de la primera vez que te quedaste con nosotros? Te pusiste dos pares de guantes para que no descubriéramos el color de la piel —dijo entre risas. 

—Whildune me pilló cogiendo el libro de las contemplaciones y me obligó a quitármelos —dijo Tairil. 

—Por desgracia para él, eras una muchacha muy educada y le hiciste caso. La marca que dejaste en el libro casi provoca que se desmaye. 

Tairil respondió con una risa comedida. Lo recordaba demasiado bien para resultarle gracioso. Le faltaban los gritos de Whildune. 

El ambiente se volvió tenso. Khisldina esperaba una respuesta que Tairil evitaba dar. 

«Ya es demasiado tarde para arrepentirme —pensó—. Si Bason regresa a hacerme daño, puede que salgan heridos. Necesitan saber la verdad». 

—Será mejor que te sientes —le dijo a la mujer talabasniana. 

Tairil se zambulló en un relato vertiginoso. Se ahorró los detalles de su poder, de lo que había hecho para que no la matara y de la regeneración que había curado sus heridas. Una historia que, sin todos esos detalles, parecía la invención de una adolescente. ¿Qué otra cosa podía hacer? No podía decirle que la había apuñalado y que la herida no existía, porque se había curado como una Ojos Verdes. 

—¿No me crees? —preguntó al terminar. Podía ver sus dudas y sus prejuicios mientras buscaba las razones que menos dolieran.

—¿Has pensado que igual existe un motivo para lo que ha hecho? Es posible que esté trastornado. Ha estado obsesionado con ese libro desde que llegó a los Confines. No siempre fue así. 

«Perfecto, ahora me ilustrará sobre sus bondades», pensó. 

Se mordió la lengua ante la mujer que la había aceptado en su casa. 

—Tu padre era extraño pero cercano. Vivía cerca nuestra en Plops. Era un divinista moderado, dispuesto a convencer con la palabra. Nunca rozaba lo intolerante. Nosotros nos conocimos por la cantidad de veces que venía a discutir con nosotros. Creía que, si podía convencernos para que abandonáramos las contemplaciones en favor del divinismo, podría convencer a cualquiera y convertir Krotos en lo que consideraba un lugar mejor. No lo conseguía, terminaba saliendo con un portazo —rió Khisldina. 

Tenía una risa encantadora, sincera y suave que Tairil no fue capaz de acompañar. La rabia crecía con cada palabra que escuchaba intentando lavar la imagen de su padre. 

—Khisldina, no creo que sea un buen momento para esto. 

—Varios años después —continuó, ignorándola—, se presentó en nuestra puerta contigo en los brazos y ese dichoso libro en la mochila. Estaba alterado. Llorabas y no sabía qué hacer o cómo tratar a un bebé. Nosotros habíamos perdido a nuestro hijo y estábamos a punto de irnos a un templo que había quedado libre en Ísthaca. Quizás no te siente bien que te diga esto, pero tu padre nunca ha sido una mala persona. Algo ha tenido que suceder. Tal vez si conseguimos hablar con él…

—Kuasaldin —pronunció en talabasniano—, tienes sentimientos que entran en conflicto con lo que te he contado, lo entiendo. Agradezco lo que habéis hecho por mí, pero ese hombre, al que ya no me atrevo a llamar padre, intentó matarme. ¡Ma-tar-me! —escupió entre dientes—. Que esté viva, o él loco, no evita lo que hizo. Ya no existe el Bason que era buena persona, solo este. —Metió la mano por su pecho y sacó los dedos por la fisura que había en la tela—. Si esto significa que he de salir de vuestra casa, lo haré. Prefiero dormir en la calle a fingir que no ha pasado nada —terminó.

Khisldina cerró los ojos y asintió.

—Puedes quedarte con nosotros lo que necesites. Mañana hablaré con Whildune. Ahora lo mejor es que te des un baño. 

Tairil se quedó sentada en la cama, mucho después de que Khisldina ya se hubiera marchado, con una pregunta en sus labios. ¿Se puede perdonar lo imperdonable? La vibración respondió por ella. 

 


 

Socios

 

Bason abrió la puerta de una patada. Atravesó la biblioteca con pasos rápidos y esquivó una estantería de libros que flotaba. Se detuvo debajo del gran cristal que dominaba el techo. No había nadie cerca. 

—Klinan —llamó, dando vueltas. 

Apartó varios tomos suspendidos con las páginas abiertas. La violencia no había hecho más que incrementar desde lo ocurrido en la casa de Fesnerd y, a pesar de que era consciente de ella, no podía detenerla. Sabía cuál era el problema: había muerto a manos de Escudo Blanco. La joya lo había regresado, vacío y falto de la parte que lo identificaba como el padre perfecto que había querido ser. El precio por seguir vivo era una rabia constante e incontrolable. 

—¡Klinan! ¡Te juró que tiraré este lugar abajo!

Se acercó a una mesa del revés y la empujó hacia el cristal rojo. Antes de que la mesa chocara contra el cristal, un anciano de rasgos krotienses se materializó delante y la desvió con un simple gesto. Chocó contra otra cercana, formando una rampa.

—Mi querido socio, supongo que traes malas noticias. ¿Qué otra razón existiría para venir a mi morada con esas maneras tan salvajes? —Klinan hablaba con esa exagerada teatralidad que lo ponía de los nervios—. ¿Puedo ofrecerte una silla? Se habla mejor sentado. 

Una silla apareció a su lado. Bason le dio una patada que la sacó volando hasta perderse en los extremos. Klinan no mudó su expresión amable. 

—De acuerdo, no quieres sentarte. ¿Qué puedo hacer por ti?

Bason sacó el libro rojo de su mochila. Lo observó con la misma ansiedad que se mira algo importante. 

—Es el momento —dijo, empujándolo hacia el anciano.

Del cristal descendieron motas de polvo rojo, como si estuviera lloviendo. Se arremolinaron en un torbellino que rodeó al libro, deteniendo su movimiento. El libro se encendió con un halo escarlata un instante antes de comenzar a pasar páginas a gran velocidad. Al llegar a la última, el polvo rojo fue absorbido. Su forma tembló. Las hojas se desprendieron en grandes trozos que se encogían hasta adoptar la forma de pájaros ensangrentados y salían volando en círculos. De pronto, como si nunca hubieran sido arrancadas, fueron atraídas de nuevo hacia el libro.

—Todavía no está listo. Necesitas revelar más —dijo Klinan. 

—Dijiste que terminarías la apertura. Usa más cantidad del cristal. 

—Si fuerzo demasiado el equilibrio, la capa que nos protege se derrumbará, y los Condiri destruirán Krotos. ¿Es lo que deseas?

¿Lo quería? Los pensamientos se atropellaban unos a otros de forma confusa. Escapaban antes de poder profundizar en ellos. Faltaba alguna pieza en su interior que lo completara. Otro maldito efecto de haber muerto. Lo que sí sentía era desesperación. Un pensamiento se abrió paso a través de esa espesura. Se aferró a él, incapaz de hacerlo con nada más. 

—Me mentiste, ¿verdad? —Acusó, mirando la cara de rasgos krotienses—. Es una tarea imposible. El libro me pide cada vez más, revelando cada vez menos. Te has aprovechado de la confianza que Diranna ha depositado en mí. 

—¿De verdad eres tan estúpido para pensar que Diranna pondría un poder semejante al alcance de las manos de cualquiera? No, mi querido socio, no te he mentido. Si alguien lo ha hecho, ha sido ella. Confiar en una teliria nunca ha sido una apuesta segura.

—¡Mientes! ¡Teníamos un trato! 

Bason dejó que sus piernas lo guiaran en un frenético movimiento por la habitación. Gritó contra una estantería y arrancó libros de su interior. Cuando ya no quedó ni uno solo, se llevó las manos a la cabeza. Las hojas todavía caían cuando Klinan bajó flotando hasta el suelo. 

—¿Ya? —preguntó el anciano rey—. ¿Has olvidado que fui yo quien te enseñó la manera de llegar a ella? ¿Que fui yo quién te aconsejó usar el libro rojo y la joya? Un trato se compone de partes y condiciones. Tú no has cumplido la tuya.

—No sé cómo hacerlo. 

—Oh, eso es simple —dijo, acariciando su hombro—. Mata más.

—Ya no puedo. He perdido el artílum.

La caricia de Klinan se detuvo. Del cristal manó polvo en grandes cantidades. El calor que generaba la esinita roja llegó a su piel y le robó toda la confianza que había desarrollado en veinte años.

—Explícate —pidió Klinan.

—L-la j-joya e-está agotada —balbuceó, tragando saliva—. No siento el vínculo ni tampoco responde a ningún estímulo. 

Sacó la joya y la levantó para que la viera. El cristal estaba rajado, transparente y vacío. Klinan la tomó en sus manos. 

—¿Cómo has conseguido romper un artílum? —Klinan tenía el semblante desencajado en un montón de arrugas rabiosas—. ¡¡¿Cómo?!!

—Bajé la guardia —contestó, encogido. 

Klinan parpadeó, atónito. Paseó por detrás. Bason sintió el aliento de la carcajada chocar contra su nuca. Cloqueaba de forma desagradable.

—Bajaste la guardia… Bajaste. La. Guardia —repitió, pausando en cada palabra.

Bason quería defenderse de alguna manera. Explicar que había sido sorprendido por el maldito Escudo Blanco. Sin embargo, la presión que ejercía Klinan aplastaba sus pulmones, obligándolo a concentrarse en respirar.

Klinan se separó. El anciano cogió el libro rojo al pasar y lo llevó hasta una de las estanterías.

—¿Qué haces?

—Romper nuestra relación. Ya no eres útil. 

—¡No, espera! —exclamó Bason, corriendo hasta el anciano. Una fuerza invisible lo doblegó de rodillas.

—Su-él-ta-me —pidió con esfuerzo.

Klinan esbozó una mueca de desagrado.

—Si no hubieras sido un estúpido, podrías haberte soltado tú solo. Has derrochado un poder que convertiría a cualquier mortal en un dios. —Klinan miró hacia un lateral de la torre—. ¡Qué desperdicio, Diranna! Maldita teliria arrogante. 

Klinan terminó de colocar el libro en la estantería y lo encaró. Bason cayó al suelo, libre su cuerpo del influjo. 

—Lo cierto es que te aprecio, Bason —dijo sin emoción en la voz—. Tú fuiste el principio de todo. La razón por la que Diranna traicionó el Pacto. Durante mil años, tejí planes contra ella sin obtener ningún resultado. ¿Entiendes lo frustrante que es saber que están siempre un paso por delante? Entonces, tocaste en mi puerta. Un muchacho ansioso de conocimiento. El veneno perfecto. La más simple de mis elucubraciones. Pero triunfaste,  y eso me liberó.

La avalancha de recuerdos de aquella época inundó su mente. Recordar todo lo que había vivido con Diranna alivió la carga que sentía. Un instante de alegría en una vorágine de amargura. 

—Dame otra oportunidad. Comparte el poder del cristal como hizo Diranna. Te prometo que revelaré todas las páginas del libro. 

—El libro será revelado, pero no gracias a ti. 

Klinan caminó hasta la mesa central. Un gesto fue suficiente para que todo lo que había tirado regresara a su lugar.

—¡No puedes darme la espalda ahora! ¡Los dos buscamos el poder!

—Mi querido socio, te equivocas. No, no, no… —dijo, meneando la cabeza en un tono cada vez más bajo. Se acercó y se agachó a su lado. Su semblante estaba desquiciado, deformado por la mueca de un loco vislumbrando algo grandioso—. Yo busco algo más grande que la simple ambición de poder. Recuperar lo que es mío: Krotos. 

—Pero Diranna…

—¡Silencio! Esa maldita teliria es la culpable de todo. Hizo bien en darte esa joya, habría destruido a esa chiquilla que engendrasteis sin dudarlo. 

Bason observó a Klinan erguirse y darse la vuelta. Sacó la daga. Un estallido de dolor agudo y profundo llenó su brazo. Levantó la extremidad, notándola más ligera. Su mano estaba en el suelo y la sangre salía a borbotones. 

Klinan sacudió la espada con la que lo había cortado. Chasqueó la lengua.

—Estaba dispuesto a perdonarte la vida. ¿Por qué has tenido que hacerlo?

Bason no pudo responder. El dolor provocó que se interrumpiera todo lo demás. Estaba acostumbrado a que la joya lo protegiera del dolor. Intentó escapar. Caminó trastabillando hacia la entrada abierta de la torre. Un filo invadió su espalda. Vomitó sangre contra la madera de la puerta.

—Más de mil años… —susurró detrás—. Se dice pronto, ¿verdad? Gracias, Bason. Es una pena que no estés aquí para ver cómo Krotos se libra de las alimañas que lo han consumido.

Bason se deslizó contra la puerta y chocó contra el suelo duro de la plaza del Pacto. Quedó boca arriba, observando la torre que lo había expulsado y el falso cielo que había detrás. 

Una nube oscura se adentró en su visión y se transformó en una mano. La noche centelleó de amarillo. No, la noche no: el objeto que la bruma sostenía. Fue consciente de ella, como si le proporcionara energía, pero, también, la sintió invadirlo, rebuscando en su interior. Se resistió con la voluntad de un ratón contra un gigante de piedra. 

«Debo de estar en los Salones Infinitos», pensó. 

Has perdido a tu familia, tu poder, tus deseos, tus ambiciones, pero no vas a perder la vida —dijo una voz, grave y femenina, en su cabeza—. Todo lo contrario: vas a ser el ejecutor que la arrebate. Toma mi aliento y renace, Ankidash. 


 

 

 

 

SEGUNDA PARTE

 

 


 

Juicio

 

Solían decir que los magistrados eran la línea entre ser libre o pasar tu vida encerrado. También decían que la justicia había sido más injusta antes del Pacto y que, durante más de mil años, no había hecho otra cosa que mejorar. Pero Arus había visto demasiados juicios para saber que los magistrados eran los cerdos más sobornados de Krotos. Su rectitud era un bien que se vendía y se compraba en las altas jerarquías. Vath nunca había estado de acuerdo con esa interpretación. Consideraba la corrupción como una imperfección inevitable que se equilibraba con los buenos ejemplos. Mientras era arrastrado por la Corte de la Justicia, Arus deseaba que tuviera razón. 

La desgana lo consumía. Avanzaba, porque era la forma más rápida de que todo llegara a su fin. Pronto lo declararían culpable y le darían muerte. La justicia que no se merecía, pero que aceptaba gustosamente. Perfecta para un hombre que ya no tenía nada. 

—¿Los Divinos lo ven todo? —preguntó Arus al hombre feo y achaparrado que lo acompañaba. Vestía las túnicas verdes oscuras de los divinistas, con el libro del Saber colgando de una cadena en su costado. Estaba preparado, según marcaban las leyes, para defenderlo ante los dioses.

—Sí, por supuesto. Están siempre vigilando que…

—¿Dónde estaban cuando mi mujer y mi hijo estaban tendidos sobre su propia sangre? ¿Dónde estaban cuando mataron a mi padre?

—Los Divinos no te han llevado por el camino equivocado, hijo mío, has sido tú mismo. Te prometo que encontrarás paz cuando asciendas ante ellos y juzguen tu alma enferma.

Arus rió a carcajadas hasta que uno de los purgadores lo estampó contra el suelo de un tirón. Las seis cadenas que lo sujetaban tintinearon mientras se incorporaba. Pulseras de hierro mezclado, apretadas hasta casi cortar la circulación, laceraban la carne por el roce en cada paso. Era su forma de doblegarlo. Querían que se quejara; que suplicara por una muerte rápida.

La plataforma donde se realizaba el juicio estaba dividida en dos partes por un bajo muro y una estatua de una mujer. Sostenía dos espadas, una desenfundada llena de sangre, para los que fueran acusados, y la otra enfundada. Fesnerd lo esperaba en ese lado. Estaba rodeado de otro maestro de lo divino y de la sirvienta que lo había recibido en la casa. Un engaño preparado minuciosamente. El divino cobarde lo miraba con la altanería de alguien que se creía superior. Un maldito despojo que estaba vivo gracias a los engranajes que movía en ese mundo.

«Pronto acabará», se prometió, reprimiendo la necesidad de saltar y arrancarle los ojos. 

Arus contempló la forma esférica en la que estaba construido el edificio. Las sillas se repartían bajando escalonadas y aumentando en comodidad mientras más cerca estuvieras del juicio. Podía notar el ambiente prejuicioso que emanaba de los que asistían a esa farsa. Para ellos, los rumores y las versiones sesgadas, ya lo habían convertido en culpable. 

Los purgadores comenzaron a atar las cadenas a los anclajes de los extremos. Su cabeza quedó elevada encarando en todo momento la plataforma donde se encontraba el rey y el Martillo, la ley de Krotos. 

El rey Julius había crecido mucho desde la última vez que lo había visto, pero Arus había pasado demasiados años viendo soldados embutidos en grandes armaduras para saber que seguía siendo un chico flaco y débil, por muchas telas ricas que lo ocultaran.

—Arus Flanan, conocido como Escudo Blanco, desterrado por delitos contra los sagrados rituales. —El sonido de la voz del Martillo se propagó por el lugar esférico—. Te encuentras hoy ante la atenta mirada del rey, de los Divinos y de las instituciones que fueron creadas en su nombre. Se te acusa de romper tu condena para regresar a la capital donde asesinaste al antiguo general de Krotos, Vathenlori Balkat, y a la que se consideraba tu mujer, Velántharis Flanan, junto a vuestro hijo, de nombre desconocido para esta corte. 

«Cálaron, ese es su nombre», quiso decir. Sus palabras toparon contra un muro de recuerdos tortuosos.

«Pronto», repitió.

—¿Cómo te declaras de esos delitos? —preguntó el Martillo. 

Nadie que estuviera en esa plataforma debía de hablar con su propia voz, sino que debía de utilizar a un representante divinista que prestara la suya, limpia de pecado. El divinista hizo el amago de acercarse a escuchar su respuesta. Arus abrió la boca, y el hombre se alejó antes de que pudiera decir nada. 

—Se declara culpable, suma justicia —dijo. 

Arus miró al divinista con la boca todavía abierta. El hombre achaparrado se esforzaba en evitarlo. Fesnerd, en cambio, sonreía. 

«Entonces, así va a ser todo —pensó—. El mundo entero en contra». 

—Aquellos que tengan algo que añadir, que hablen ahora —dijo el Martillo.

La sirvienta de Fesnerd avanzó dos pasos. El divinista la escuchó por turnos y reprodujo sus conversaciones como si fueran sus propias palabras. 

—Lo acompañé hasta los aposentos del pror Vathenlori donde lo mató sin importarle que yo estuviera presente. Todo lo contrario, disfrutaba con ello: reía y cantaba… —La mujer amagó un llanto—. Fue horrible.

El magistrado superior aguardó hasta que la sirvienta recuperó la compostura. 

—¿Qué hizo después?

—Discutió con su mujer y su hijo por lo que había hecho, y les dio muerte. 

Fesnerd dio un paso y el divinista escuchó lo que tenía que decir antes de hablar.

—Yo lo encontré y conseguí detener su sed de sangre. 

Arus asistió divertido al montaje que habían hecho.

«Como si necesitaran hacerlo», pensó.

—El veredicto está claro —anunció el Martillo—. Por el poder que me han otorgado los Divinos, yo te declaro culpable, y te sentencio a muerte en esta misma corte.

Arus suspiró, aliviado. Un purgador dio un paso hacia delante y desenvainó su espada. Arus cerró los ojos e imaginó a Vel y Cálaron sonriendo en una conversación en la que él se mantenía al margen…

—Suma justicia —llamó el divinista—. Me gustaría hacer una petición. 

Arus abrió los ojos sintiendo un escalofrío recorrerlo.

—Este hombre ha dañado mi reputación y me ha robado a un preciado miembro de mi familia. Ha destrozado mi casa de tantas maneras que dudo que su simple muerte pueda satisfacerme en los días venideros. Solicito a este tribunal que Arus Flanan sea encerrado en el Tridente de los Condenados y se me permita encargarme de su sufrimiento personalmente.

—Esta corte acepta tu proposición, ascendente. 

El Martillo golpeó algo metálico y los armónicos estallaron por todos lados. 

Arus no conseguía creerlo. 

«¿Está sucediendo? ¿No os basta con robármelo todo que también necesitáis robarme mi descanso? —pensó—. No podéis hacerlo. No me lo merezco. No, no…», repitió. Las palabras traspasaron sus labios y rompiendo el silencio que se había formado. 

—No.

—Silencio —le dijo el divinista.

—No —dijo más alto. 

Su voz quedó oculta por las voces de todos los que gritaron la frase de rigor que ponía punto y final al juicio.

—¡Los divinos han hablado! ¡Se ha hecho justicia! —gritaron tres veces. 

Al terminar, la voz que había estado solapada quedó desnuda, solitaria. Arus reía, no solo eso. Se encogía por ella. Se sentía loco de rabia. Se lanzó hacia delante contra el límite impuesto por las cadenas.

—¡Que los Condiri os lleven a todos! ¡Esta sociedad podrida no merece más que la extinción! —bramó. 

Hubo exclamaciones y voces que gritaron aterradas por sus palabras.

—¡Silencio, condenado! —gritó el magistrado—. ¡Guardias!

—¡Sois el peor mal que he visto! ¡Si tuviera una espada ahora mismo, os degollaría a todos y esperaría a que os desangrarais! ¡Dedique…! —El golpe en la boca rompió varios dientes. Los escupió y agachó la cabeza para poder seguir—. ¡Dediqué mi vida a obedeceros y me lo habéis quitado todo! 

Los golpes aumentaron en intensidad y frecuencia. Su cuerpo se rompía por dentro. Lo notaba por las fuerzas que lo abandonaban. Las cadenas retenían sus huesos en el mismo sitio para evitar que escapara.

—¡Los-Divinos-no-son-más-que-unos-seres-patéticos! ¡¡Co-bar-des!!

—Calla, maldito —le susurró Fesnerd. Agarró su boca para silenciarlo. Arus atrapó uno de los dedos y lo arrancó de un bocado. El ascendente se retiró prorrumpiendo en alaridos.

—¡Alto! —ordenó el rey. Los purgadores se detuvieron con las empuñaduras a medio sacar—. Me lo estoy pasando en grande, de verdad, pero ¿puedes parar? 

Julius se asomó y cruzaron miradas. Había algo peligroso en él que dejaba de lado su aspecto débil. Lo rodeó una sensación de miedo que no era nueva, pero que no conseguía recuperar cuándo había sido. 

Arus escupió el dedo junto a un buche de su propia sangre. 

—Mátame —pidió por encima de los alaridos de Fesnerd. 

El rey estalló en carcajadas. Era una risa nasal llena de breves interrupciones que creaban tensión, desagradable. 

—Me sorprendes, Escudo Blanco. Lo reconozco. 

—Me da igual tu sorpresa. Solo quiero que cumplas tus leyes —replicó Arus. Escupió sangre a las botas de un purgador—. Mátame de una vez y terminemos con esto.

—De verdad que me gustaría hacerlo, pero me he comprometido con el ascendente al que has arrancado un dedo sin mucha consideración. Llevadlo al Tridente de los Condenados.

Las cadenas se tensaron y tiraron de su cuerpo. Se tiró al suelo. 

—Serví a Selenso, tu padre. Peleé por él. Vencí por él. Por favor, mátame. ¡Por favor! ¡¡Me lo debes!! —gritó, luchando contra las manos de los purgadores.

Arus repitió su petición a gritos en cada peldaño y en cada paso por la ciudad. No se detuvo cuando cruzaron el Arrepentimiento, el puente que conectaba el peñón donde se asentaba la fortaleza, que hacía de cárcel, con la parte más alta de la ciudad. Y, cuando su voz se quebró, fruto del esfuerzo al que la sometía, continuó gritando en su mente. 

 

 

 


 

Segundas oportunidades

 

Cuando el sol despuntó, iluminando las calles y creando los primeros sudores del día, Tairil se atrevió a salir de su escondite. Hubiera sido un amanecer agradable de no haber estado rodeado de «nuncas». Las calles de Isthaca nunca le habían parecido tan oscuras. Las caras de las personas, cuyos trabajos requerían madrugar, nunca le habían parecido tan peligrosas. Los purgadores nunca le habían trasmitido tanta seguridad. Y llegar a la orden, cuando todavía no estaba ni desplegada la tela con el emblema, nunca le había parecido tan buen momento. 

Las primeras novicias la adelantaron por los laterales. Esquivaban su cuerpo y la miraban con curiosidad por la ropa remendada. Ni Khilsdina ni ella eran expertas en costura, y el resultado dejaba mucho que desear. Por si eso no era suficiente, al extraño conjunto se sumaban unos guantes azules de tela fina, que apenas ocultaban las manos naranjas. Estaba ridícula, eso era indiscutible.

Persiguió la estela de mujeres en una lucha constante por dar la vuelta y huir a la seguridad del templo. Había necesitado varias semanas para recuperar la confianza, no podía rendirse tan fácilmente. 

Se detuvo en la cola que esperaba para entrar. Estrujaba los guantes de forma compulsiva mientras miraba a la palari que guardaba la puerta. Verla separar las novicias de quienes querían pedir ayuda atraía la vibración. Representaba una amenaza que desvió concentrándose en las conversaciones que la rodeaban. 

La excusa perfecta para aliviar la vibración, se convirtió en un motivo más para estar nerviosa. Los últimos rumores hablaban de traición y de romper las normas. Había algo extraño en ellos, una historia inquietante. 

Cuando le tocó el turno, la palari ni siquiera la miró.

—¿Nombre y rango? —preguntó con voz aburrida.

—Tairil, novicia de segundo ciclo —dijo, enseñando la marca.

 Pasó las páginas, apuntó algo en el papel y sujetó su brazo con fuerza para comprobar la marca. La vibración creció ansiosa por destrozar a esa chica que se atrevía a retenerla. Perder el control la asustaba por lo que podía hacer. Deseó que se detuviera, como había practicado las semanas anteriores. Era como contener la respiración en una boca invisible. La aplacó hasta quedar reducida a una molestia de dedos que se clavaban en la carne. 

Cuando la chica la soltó, sintió alivio, pero, al mismo tiempo, no pudo evitar pensar que no tenía sentido. Faltaban palabras y reproches, después de todo, llevaba varias semanas sin atender las tareas encomendadas. 

Entró de nuevo en la orden con un sabor agridulce. En otra ocasión hubiera caminado directamente hacia la biblioteca y se abría sentado en una mesa con una buena pila de libros que la abstrajeran durante todo el día. Habría desayunado en los comedores donde nacían conversaciones amistosas que se convertían en debates públicos. Puede que asistir a la clase de alguna maestra y observar el mundo a través de su perspectiva, diferente de un libro, pero igual de increíble. En general, revivir la misma experiencia de los seis años entre esas paredes. Pero ya no sentía la misma satisfacción. No después de desaparecer Elma con la que había compartido la mayoría de esos momentos; no después de lo de su padre, usando ese lugar para las traducciones del divino libro.

«Las cosas han cambiado —pensó, amargada—. Este lugar no representa ningún futuro para mí», pensó. 

Se acercó al tablón donde las novicias se congregaban buscando sus asignaciones. Tenía la esperanza de encontrar sus notas abandonadas desde hacía semanas. Puede que tareas que requirieran un trabajo largo o que no corrieran tanta prisa: traducir algún tomo para un ascendente, copiar un libro de la biblioteca o hacer inventario en un viejo almacén decrépito. Trabajos en los que tendría que ponerse al día, pero que no prestaban especial atención a la ausencia prolongada que había tenido. Sin embargo, no encontró su nombre en ninguna de las notas. Pensar que la habían expulsado carecía de sentido teniendo en cuenta que la habían dejado entrar. 

Se acercó a la maestra que vigilaba el tablón. 

—No tengo ninguna asignación. —Señaló al tablón—. Mi nombre es Tairil. 

La micena borró la amabilidad de su cara y bajó la vista sin ningún tipo de disimulo hacia sus manos.

—Acompáñame —pidió la maestra. 

—¿A dónde? —preguntó Tairil. 

—Tengo órdenes de llevarte con la suma maestra Malena.

La siguió por un recorrido que solo había tomado una vez en toda su vida de novicia. El nudo en la garganta la oprimía de camino al despacho de Malena. No tener ninguna tarea podía ser extraño, pero ser llamada ante la suma maestra solo podía significar algo grave.

La micena la dejó delante de la puerta y se alejó sin decir nada. Tairil tocó con golpes suaves. Esperó hasta que una voz grave la invitó a pasar. Malena iba de un lado a otro, revisando documentación y guardando las hojas en cajas. Seguía siendo la mujer krotiense encorvada por la edad que la había admitido a la orden.

—Buenas vibraciones, suma maestra Malena —saludó Tairil lo más educada que pudo. 

La mujer encogió los ojos. Sus numerosas arrugas se cuadraron durante el tiempo que la miró con la boca abierta. Cuando pareció reconocerla, renqueó hasta la silla y se sentó. 

—Muchacha, en poco tiempo has faltado el respeto a esta institución tantas veces que me cuesta encontrar razones para perdonarte, y créeme cuando te digo que yo perdono a todo el mundo. ¿Dónde…? —Gruñó al buscar unos papeles por la mesa. Sujetó unos cuantos y los dejó caer, frustrada—. Da igual. ¿Entiendes lo que provoca que una novicia se ausente de sus tareas un solo día? Interminables cambios, exceso de trabajo para tus compañeras, las mismas palaris interrumpiendo su aprendizaje para echar una mano… —Golpeó la mesa y las cosas que había encima bailaron hasta los laterales—. Imagina varias semanas. ¡¿Dónde divinos te habías metido?! 

Se cruzó de brazos, agitada por el arrebato.

—¿Y bien?

Tairil respiró hondo. Se preparó para contar la mentira que había ensayado con Khisldina.

—Suma maestra, he estado en el templo de las contemplaciones con el sacerdote Whildune. Fue él quien me pidió que los ayudara en una tarea donde debía imperar la discreción. 

—¿Cuál?

—Suma maestra, no me siento segura al hablar.

—Estás aquí para convencerme de que merece la pena perdonarte por tus faltas, no para juegos adivinatorios. 

Tairil se mordió el labio y oteó en todas direcciones como si buscara a alguien escuchando. La suma maestra levantó una ceja. Esperaba que su actuación fuera lo suficiente elocuente. 

—Estamos solas, muchacha, puedes hablar. 

—El sacerdote Whildune pensaba que algunos de sus feligreses se reunían en el templo para tramar conspiraciones contra el rey.

No era verdad, pero partía de una. Las últimas semanas habían corrido como el viento los rumores sobre los grupos armados que pretendían derrocar a Julius. Jugar con el hecho de que se estaba gestando una guerra civil no le gustaba en absoluto, pero Tairil no tenía muchas opciones. Si sucedía, iba a pasar igual, tanto si ella se aprovechaba como si no. 

Malena se reclinó en su asiento, de vuelta a su expresión aburrida. ¿Esperaba otra cosa? 

—¿Por qué en el templo de las contemplaciones? —Indagó la suma maestra. Cogió un papel y una pluma que sumergió en la tinta verde oscura. Tairil no había previsto que todo quedara escrito.

—La religión talabasniana es una religión abierta. Permite que quienes la profesan acudan a su templo y caminen por las diferentes contemplaciones en la más absoluta privacidad. El sacerdote Whildune suele comentar que «las contemplaciones son cristales sobre los que ver los miedos y las emociones que nos afligen. El cristal que escojas es personal y así debe de ser…». 

—Muchacha, conozco las contemplaciones, no insultes mi inteligencia. Responde la pregunta. 

—Algunas de las personas nunca pedían consejo ni guía. Solían reunirse en pequeños grupos de tres y hablar en diferentes idiomas. Whildune me pidió que me camuflara entre ellos e hiciera la labor de traducción. 

—Podía haber solicitado a una cultari de mayor rango en la orden.

Tairil se vio acorralada. No había caído en esa posibilidad.

«Piensa, estúpida, piensa —se dijo, mirando de reojo alrededor. Se fijó en el montón de documentos que habían quedado por archivar. Contratos y compromisos que debían ser pagados—. Eso valdrá». 

—Me temo que las cuentas del templo no son lo suficiente holgadas para permitirse pagar los servicios de la orden. 

—Sin embargo, usó a una novicia de esta orden. Tendrá que pagar por ello.

«Tintas derramadas, lo que me faltaba», pensó. 

—¿Y qué averiguaste? —preguntó Malena. 

—Que estaban suministrando armas a unos rebeldes. El sacerdote Whildune habló con los purgadores personalmente una vez que pudimos confirmarlo, pero nos ordenaron que no contáramos nada a nadie hasta que los atraparan. 

—Ajan —dijo ella deteniendo su pluma—. Entonces, no tienes nada que pueda confirmar todo lo que has dicho, ¿verdad?

Tairil se puso nerviosa.

—No. 

La maestra de la orden suspiró, dejó a un lado la pluma y arrugó el papel en una bola que tiró a la basura. Inició una nueva búsqueda entre los papeles de su mesa hasta que encontró una pequeña nota de papel. 

—No dejo de pensar que me intentas engañar aprovechando lo sucedido con Talnarian. Tendrás que convencerme de que merece la pena correr el riesgo contigo.

El escalofrío subió desde la cintura. 

—Mor, ¿qué acaba de…?

—Estoy diciendo que has tenido mucha suerte de que te haya elegido a ti —dijo Malena. Se levantó y le entregó una pequeña nota—. Nos han pedido que se haga un registro de documentación por una cantidad desorbitada. 

—¿Y me quiere a mí?

—Agradece que sea así. Te convierte en rentable. Que tengas precio no siempre es malo si obtienes algo a cambio. Puedes irte —terminó. 

Cogió de nuevo la pluma y empezó a escribir en otro papel. Tairil se contuvo de salir. Apretó las manos con fuerza. 

—Suma maestra, ¿puedo preguntarle algo que no tiene que ver con mi asignación?

—Que sea rápido, novicia —dijo sin levantar la vista de la escritura. 

—Antes ha mencionado a Talnarian. ¿Se refería a la prueba?

Malena detuvo la pluma y la miró con desconfianza.

—¿Es una broma?

—No la entiendo. 

—La maestra Talnarian y su palari fueron condenadas por confabular contra la corona y sentenciadas a muerte. Fue una sorpresa para todas nosotras. Un desperdicio de talento, si me preguntas. 

La maestra lo dijo con total frialdad. No suponía nada para ella. Tairil, en cambio, sintió los ojos húmedos y la falta de aire. Salió apresuradamente y corrió por los pasillos hasta el exterior. Se derrumbó en la misma puerta de la orden. Boqueaba, conteniendo las lágrimas que estaba tan cansada de derramar. A cambio, el dolor se intensificaba dentro de su cuerpo. Creía que se había terminado con el paso de las semanas, con el final de la esperanza, pero la cruda realidad era que había estado engañándose todo ese tiempo. En el fondo, esperaba volver a verla. 

Tairil se incorporó entre susurros y caminó sin mirar atrás. Recordando, con un nuevo sentido, la mañana que había conseguido el libro de Páslar. Había llegado rodeada de «nuncas», y se iba con uno nuevo: ya nunca volvería a ver a Elma. Sin duda, el peor de todos. 

 


 

Familia

 

Karos se detuvo delante del poste. A pesar de que los símbolos en kaladio lo confirmaban, seguía sin poder creer que la visión desoladora que tenía delante fuera la granja de su familia. 

Sujetó el colmillo para obtener valor. Sentir el pinchazo había funcionado muy bien durante el viaje de regreso por una tierra que solo había recorrido una vez. Bueno, y recordar las indicaciones de Yara antes de la batalla contra el olopedio. Las estrellas lo habían guiado en la dirección correcta. 

El hermoso paisaje, que antes había sido motivo de orgullo, estaba ensombrecido por la dejadez. Los campos que habían estado cubiertos por altas cosechas de vientogris eran un conjunto de matojos muertos y salvajes. La granja gritaba abandono sin obtener respuesta.

Acostumbrado a ver los tallos de vientogris, poder ver los edificios con facilidad era extraño. Aumentaba la incomodidad de que pasaba algo. El edificio principal estaba exactamente igual, pero la casa de invitados parecía vacía de trabajadores. No había ropa tendida en las cuerdas y las sillas en las que solían sentarse habían desaparecido del porche.

Prestó atención a la ventana del segundo piso, esperando captar el movimiento del norteño. Desvió la vista a la mina y encontró pequeñas colinas de tierra. ¿Habían estado excavando nuevas secciones?

—¿Qué haces aquí? —preguntó la voz de Shela.

Karos masculló una maldición al ver a su hermana en la puerta de la casa. Le costó reconocerla. No solo por la ropa sucia y rota, sino por las heridas: cortes por todo el cuerpo, muchos ya con costra, y un ojo entrecerrado por la hinchazón. La alegría que siempre había asociado a Shela se había ido de su expresión. Nada de lo que había presenciado hasta ese momento contaba tan bien cuánto habían cambiado las cosas en su ausencia. 

«La ropa se podía lavar y las heridas terminaban curando, pero los sentimientos se iban para siempre. ¿Verdad, Dortra?».

—¿Shela? —Caminó lentamente hacia ella sin que ella cambiara su inmovilidad—. ¿Qué te ha…?

Llegó hasta ella y se detuvo contemplando la cesta de ropa que llevaba en la mano. Estaba manchada de sangre. El puñetazo, rápido y feroz, hubiera noqueado al chico que había vivido toda su vida en la granja, no obstante, el Rasha lo esquivó. Tomó distancia de un salto. Se mantuvo a la defensiva, más como un acto reflejo del entrenamiento que por la posibilidad de que Shela volviera a intentarlo. 

—¿Con qué derecho has vuelto después de abandonarnos así? —estalló ella. 

¿Abandonarlos? Karos se sintió confuso hasta que lo entendió. 

«No, no es así», pensó, desesperado por encontrar la manera de explicarlo.

—Me impidieron despedirme. ¿Yóram no os lo dijo?

—¿Qué esperabas? —contestó, iracunda—. ¿Que volvieras y todo fuera igual? ¿Que te diera un abrazo y te dijera lo mucho que te he echado de menos? ¿Es eso lo que esperabas?

—Sí —dijo con un ahogamiento en la voz. 

—Pues aquí ya no vas a encontrar nada de eso.

—¿Qué otra maldita opción tenía? Me apartaron de la sociedad sin que pudiera hacer nada. ¿Debería haber rechazado la oportunidad de ser Rasha? ¿No es lo que dijo padre que hiciera? No es justo, Shela. Por muy duro que parezca, tomé una decisión. Ahora soy Rasha, y que me lleven con los norteños si me arrepiento de algo.

Karos se cruzó de brazos. Se sintió estúpido y los liberó. Soportó la larga mirada de Shela. Una cargada de emociones sin palabras.

—¿Te digo lo que esperaba yo? Esperaba que nos ayudaras. Te necesitábamos, y te fuiste. —Una lágrima escapó de su ojo entrecerrado—. Has cambiado Karos, me alegro. Ahora ya puedes volver a irte con tus queridos Rashas. 

Shela se alejó hasta desaparecer por detrás del edificio. 

Karos combatió la incomodidad entrando en la casa. Encontró a su madre preparando algo de comer con la vista perdida en la vieja olla. Había aumentado en arrugas; el desgaste de una vida en constante lucha.

—Hola, madre. 

Jorena observó su armadura de cuero, su cuello desnudo y el arco que asomaba por encima del hombro. Al contrario que Shela, la mirada de su madre no duró demasiado. Cortó un poco de vientogris y lo dejó caer dentro de la olla. 

—Rasha… —Removió el caldo—. Y ahora has vuelto. No quería creer lo que me dijo Yóram. Por la poca vergüenza que muestras al enseñarme el cuello y ese dibujo de lobo, ya no tengo duda alguna.

Esas palabras colmaron su paciencia o tal vez lo ofendió la mención a la marca de la que tanto se enorgullecía. Estaba cansado de las hostilidades.

—¿Ya no soy bienvenido en esta casa?

Jorena suspiró. Se agachó para coger algo del suelo y se dobló por un dolor repentino. Karos dejó el arco en la puerta para correr hacia ella. La levantó y la sentó en una silla que crujió con su peso. Habían reforzado una de las patas para evitar que se rompiera, pero no era un trabajo fino ni mucho menos. 

—Me gustaría decirte que no, pero sigues siendo mi hijo. ¿Qué madre sería si no me tragara mis emociones, por malas que fueran?

«Seguirías siendo la misma de siempre —pensó—. La misma que me aceptaba, porque compartimos sangre». 

Para su sorpresa, Jorena acarició su rostro pasando la mano por su pelo hasta la coleta que tenía recogida con huesos.

—Estás diferente. Tienes el pelo más largo y has perdido la delicadeza que tenías en la piel. —Acarició sus palmas y tocó los callos de disparar con el arco—. ¿Qué te ha pasado?

«Que me he enfrentado al mundo con estas manos. Que he cometido errores que le han costado la vida a personas que quería. Que he sentido el cuerpo fuera del Onral Taranai y me ha gustado»

Articuló sus pensamientos en el silencio que mantuvieron sin que ninguno de ellos saliera de su boca. Ese tipo de relación no había estado presente con su madre. Puede que con su hermana, si lo perdonaba, pero no con su madre.

—¿Dónde está padre? —preguntó, evitando responder. 

Jorena respiró hondo.

—Arriba, en su habitación. —Lo detuvo antes de que se moviera—. Tu padre sufrió un accidente en la mina. Está muy mal.  

Karos subió con urgencia. El piso superior estaba deprimente. Casi todas las cosas que había apreciado, y que su memoria echaba en falta, habían desaparecido, como si le hubieran borrado la memoria al lugar donde se había criado. 

La voz de su padre tosiendo escapó antes de empujar la puerta. Esho tiritaba con los ojos entreabiertos, alejado de toda realidad. Le habló, sin conseguir nada más que un nuevo ataque de tos. Olía a una muerte inevitable. Un olor que Karos conocía muy bien. Había quedado impregnado en su memoria.

Levantó la sábana. Necesitó cerrar los ojos. Las telas que había debajo estaban empapadas de sangre. Respiró y volvió a intentarlo. La carne de la herida que cruzaba el pecho, estaba oscura, ennegrecida por todo el borde del corte. No hacía falta ser ilasai para entender la gravedad.

Escuchó pasos a su espalda y soltó la sábana. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó sin girarse a su madre. 

—No soy el más indicado para contártelo —contestó una voz grave. La reconoció. Después de tantos meses escuchando el kaladio, el acento de Yóram se le antojó exótico y agradable aunque sonara forzado y ronco. 

Abrazó al norteño. Su repentino ímpetu dejó a su amigo nervioso. Karos lo miró con una media sonrisa y el ceño fruncido hasta que su mente encontró una explicación: había vuelto a Siete ríos, y eso implicaba vivir de nuevo bajo las reglas olvidadas. Cualquier muestra de apego de un olvidado hacia un norteño era mal vista. 

Yóram se sentó en una silla vieja junto a la puerta.

—Tendrás que ser tú. No he notado más que desprecio desde que he llegado.

—¡Uf! ¿Por dónde empiezo? —preguntó Yóram. Le costaba esfuerzos hablar. 

—Por el principio, tenemos tiempo. 

—Después de irte la situación se complicó. Había escasez de agua y de comida. Los shirinai se cansaron de esperar trabajo y exigieron que se compartiera el agua de las granjas que no se habían visto afectadas. Hubo a quien no le importo, pero la mayoría se negaron. Era su kelkalak y su agua. 

Era difícil aceptar que los olvidados hicieran algo así. Su sociedad estaba basada en la contribución. ¿Qué podía ganar un olvidado con ello? Los olvidados no creían en la maldad, no al menos abiertamente cuando se trataba de elegir entre ellos y los norteños.

—Kaltha controló la situación —continuó Yóram—. Mandó racionar las reservas de comida. Aisló los kelkalaks supervivientes. Distribuyó el agua por la fuerza. Pero eran kalaks que crecían en pequeñas superficies de agua. Insuficientes para la cantidad de olvidados que pasaban sed en la ciudad. 

Shela entró en la habitación y se pegó a una de las paredes con la vista hacia el techo. Yóram la observó un instante.

—Esos olvidados ignoraron las advertencias y bebieron del estanque del Kwilzkalak. Hubo muchísimos muertos por envenenamiento. Las familias acusaron a Kaltha de provocar la locura al compartir el agua de los kalaks con los norteños.

»La situación se calmó hasta que sucedió el incendio. Yo me encontraba en la granja cuando llegó la noticia de que el almacén de reservas estaba en llamas. Se perdió toda la cosecha de este año. Sin comida, la desesperación cundió el pánico.

—¿Se sabe quién lo hizo? —preguntó Karos. 

Yóram se detuvo a limpiar sus gafas. Las dejó en sus piernas.

—Acusaron a los norteños —dijo Shela.

Shela y Yóram se miraron antes de que el norteño apartara su hatak. Tenía cicatrices en el cuello que ya no se irían. Tendría que vivir con ellas y con la ronquera que habían provocado. 

—Vinieron a buscarme y me arrastraron con una soga hasta Siete Ríos. Estaban locos y desquiciados. Pretendían colgarme en los restos del Kwilzkalak donde ya colgaban tantos… —se interrumpió, afectado.

Shela apoyó su mano en el hombro de Yóram cuando el norteño interrumpió la narración.  

—Madre y yo defendimos a Yóram, de la misma manera que otros olvidados hicieron lo mismo con sus norteños. Los olvidados estaban enloquecidos, pero no lo suficiente para enfrentarse unos a otros. La ikak Nathar afirmó que conocía amigos en el norte que podrían ayudarnos si rompíamos las viejas leyes.

La simple mención del nombre lo devolvió al día que había visto los Rashas por primera vez. Quería odiar a esa mujer por las palabras llenas de repulsa que le había dado, pero, al mismo tiempo, su decisión lo había forzado a ir por el quanai norteño. 

Esho gimió levemente. Yóram cruzó la habitación hasta el único mueble que quedaba en ella. Una pequeña mesa de madera de flacospino. Sacó de un cajón un líquido marrón verdoso y se lo dio de beber a Esho. La tensión de los dolores se esfumó del rostro de su padre. 

—Ordenó a todos los olvidados entregar las cosas de valor para intercambiarlas. —Shela llegó hasta su padre mientras hablaba. Le secó el sudor de la frente con un trapo—. A cambio de nuestras posesiones más preciadas, obtuvo comida y una semilla de kelkalak y comida. Carros llenos hasta arriba de fruta y cereales. Nathar se convirtió en la salvadora de Siete Ríos. 

—Como si lo hubiera estado planeando —dijo Karos.

—Incluso enviaron a un grupo de quans olvidados a Vóltram —añadió Yóram. 

—¿Vóltram? 

—La Puerta de Piedra, la ciudad frontera entre Krotos y las Tierras Olvidadas —explicó Yóram. 

—Limpiaron el lago del Kwilzkalak y plantaron la semilla. A los cuatro meses tenía la misma forma que antes —dijo Shela. 

—¿Cómo es posible?

—Cantidades desorbitadas de esinita —explicó el norteño—. La esinita puede acelerar el crecimiento de cualquier tipo de planta sin que afecte mucho al resultado final, salvo a los aguaspinos, vuestros kalaks. Sigue pudiendo usarse para las cosechas y para beber. Sin embargo, los estudios que hay al respecto dudan mucho de que sea recomendable. Existen casos documentos en los Caminos Sumergidos que… —Yóram notó la ceja alzada que tenía Karos y sonrió—. Lo siento. El agua sale más amarga hasta que se vuelve venenosa. 

—¿No teníamos prohibido usar la esinita en los kalaks?

—Estaba prohibido, pero era la única manera, según Nathar —resumió Shela. 

—¿Y qué tiene todo esto que ver con padre?

—Nathar obligaba a todas las granjas a pagar un tributo por el agua —explicó ella—. Si no teníamos nada, la deuda recaía sobre lo que pudiéramos ofrecer. 

—La granja —adivinó Karos.

Shela asintió. Jugaba con los imanes que le había dado Yóram. 

—La culpa es mía —dijo Yóram—. Esho estaba harto de pagar. Cometí el error de decirle que Siete Ríos se había asentado sobre una ciudad krotiense. En el norte sabemos que los aguaspinos erosionan la tierra con las raíces y crean acuíferos. —Puso una mano en horizontal y la atravesó con la otra—. Agua debajo del suelo. 

Karos no recordaba haber escuchado nada semejante. Para él siempre habían sido las mismas tierras yermas. 

—¿Antes cuando?

—Del Pacto, del Éxodo. —Buscó las palabras—. Antes de que se partiera el mundo. No es mentira. Todo este lugar era diferente antes de que los Condiri llegaran. Pero mi intención era que hablara con Kaltha y cavaran desde el estanque del kwilzkalak. No me di cuenta de que vuestro padre nunca querría negociar con las ikaks…

Yóram se sujetó el hatak como si le doliera la garganta. Levantó el recipiente y miró lo que quedaban en el fondo. Unas pocas gotas que bebió con avidez. 

—Su orgullo pudo con él —continuó Shela—. Decía que se habían corrompido al mezclarse con el norte. Creyó que, si había agua debajo de Siete Ríos, también debería de haberla debajo de nuestros kelkalak. Tener las viejas minas de la familia agravó el problema. Encontraba esperanza en detalles que nadie más solía ver. Encontraría agua y salvaría a toda la sociedad. Puede que lo nombraran ikak gracias a sus logros. Puede que tú volvieras…

Shela se detuvo, consciente de sus palabras. 

«Parece que si tengo algo de culpa», pensó. 

—Lo ayudé en lo que pude —dijo Yóram, interrumpiendo a su hermana—. Intenté quitarle la idea de la cabeza. Fracasé. Una mañana comenzó a cavar más allá de la zona de siembra. Yo me encontraba en el exterior cuando noté el temblor. Se había derrumbado una sección entera al ceder viejos pilares. Conseguí sacarlo de entre los escombros y lo arrastré hasta el exterior con esas heridas. 

Por la cara de Shela corrían lágrimas. Karos no sentía la necesidad de llorar, y eso lo incomodó. Se levantó dispuesto a consolar a su hermana, pero la mirada que le dedicó lo previno de todo contacto.

«Le daré espacio», pensó. 

Yóram se puso de pie con el recipiente vacío.

—Hace falta más esinita. Para las curas de vuestro padre —explicó. 

—Me haré cargo —dijo Shela. 

Su hermana salió por la puerta. Una excusa para huir. Karos le dio alcance cerca de las escaleras.

—¿A dónde vas? —dijo, sujetándole el brazo. El agarre fue involuntariamente fuerte. Culpa de las costumbres Rashas. Su hermana no pudo soltarse en los primeros forcejeos. 

—Voy a conseguir la esinita. 

—¿Tienes dinero?

—No —dijo ella, dando un tirón que no consiguió nada—, pero lo conseguiré como lo he hecho mientras no estabas. ¿Me vas a soltar o tendré que buscar otra manera de conseguirlo?

Karos sacó la bolsa de monedas que le había dado Grúnarak. El manotazo le robó la bolsa de las manos. La sorpresa del gesto se mezcló con el sonido del dinero rebotando por el suelo.

—Llegas tarde. El puesto de salvador de la familia ya lo ocupo yo. 

Shela lo empujó con un golpe de la palma. Liberada, continuó su camino. Karos se apresuró a recoger la bolsa.

—No, Shela, no lo soy —dijo, persiguiéndola escaleras abajo. Su madre los miró desde la cocina—. Nunca lo fui, lo sé. Pero a menos que tengas una idea mejor, tendrás que confiar en mí y aceptar mi ayuda. 

—Mírame a la cara. Esto que ves es la prueba de que no te he necesitado hasta ahora. 

—Sé que puedes valerte por ti misma, Shela, solo te estoy diciendo que…

—Después de coger ese dinero, ¿vas a volver a irte?

Karos guardó silencio.

—¿Pretendes que confíe en ti cuando piensas volver a abandonarnos?

—Aquí no puedo quedarme. 

—¿Por qué?

«Porque este ya no es mi lugar», dijo en su mente.

Shela aprovechó su silencio para salir con un portazo. Karos encaró a su madre.

—¿Qué ha pasado? No lo entiendo. No soy capaz de creerme que solo el simple hecho de que yo desapareciera haya creado tanto odio en ella. ¿Qué es lo que no sé? ¿A dónde va? ¿Por qué se ha vuelto tan agresiva?

Su madre no contestó. Miraba por la ventana de la cocina, como si lo que acababa de pasar no pudiera afectarla.

—Tu hermana va a pelear en la arena. Es dónde consigue el dinero con el que compra lo necesario para curar a Esho —aclaró Yóram. Llegó hasta él con las manos llenas de las monedas que habían caído. 

—¿Arena?

—Un lugar dónde se celebran juegos violentos, entre otras cosas, luchar a muerte.  

Karos miró a su madre con la boca abierta, y lo entendió todo. El silencio de la culpa, de sus pecados, de aquello que no quería revelar por vergüenza. ¿Cuándo se había corrompido tanto la sociedad olvidada para permitir semejante tipo de eventos?

Aceleró hasta coger a su hermana que ya cruzaba el puente. 

—¿Vas a la arena? Coge el dinero, por favor —le dijo a Shela. 

—Márchate a casa, Karos. No voy a ceder. 

—¿Cómo puedes pedirme eso? —reflexionó, contrariado. Shela agachó la cabeza—. ¿Tanto orgullo has dejado crecer que no eres capaz de aceptar una alternativa mejor?

—No es orgullo —se defendió ella—. Es… no lo entenderías. No puedes llegar, y que dependa de ti. No puedes volver, y que te perdone. No todo es tan fácil como ser Rasha.

Karos recibió las palabras amargamente. Llevó sus manos al colmillo de Yara para calmar la sensación.

«Ojala pudiera contarte, Shela, para que entendieras lo equivocadas que están esas palabras», pensó.

—No quiero que me perdones. Es decir, sí quiero, pero no puedo pedirte que lo hagas. Tampoco puedo permitir que vayas a arriesgar tu vida.

Su hermana le dio la espalda y siguió caminando con pasos cada vez más rápidos. Karos tuvo que correr para adelantarla. Se puso delante y maniobró para que no pudiera pasarlo por los laterales. 

—No me lo pongas más difícil, Karos. Pasaré por encima tuya si hace falta. 

—No me moveré —dijo él—. Coge el dinero antes de que te maten, por favor. 

—Soy la cabeza de la familia. Tengo pleno derecho para tomar estas decisiones. No debes oponerte a mí.

—Yo ya no soy olvidado. Soy Rasha. 

—Pues entonces, aparta. Si no eres olvidado, no…

—¡Sí pertenezco a esta familia! —gritó él, anticipándose. 

—¡Contesta entonces! ¿Por qué no puedes quedarte? 

El aire húmedo chocó entre los sonidos de jadeos nerviosos de Shela. El débil chispeo llegó cuando Shela ya había comenzado a calmarse. Agua de lluvia. Shela miró al cielo, extrañada. El agua siempre era un buen presagio.

—Lo siento —dijo Karos. 

—De nada sirve sentirlo.

—No, pero es lo que tengo. 

—Y yo tengo esto —dijo ella, señalando su cuerpo magullado—. Y voy a utilizarlo aunque te moleste. 

El chispeo se hizo más intenso y ahora mojaba y manchaba sus cuerpos por igual. 

Karos empujó a su hermana cuando intentó pasarlo de nuevo. Sacó el cuchillo que le había dado la Kwilzrasha en la fortaleza y se hizo un corte en la muñeca. La sangre comenzó a salir con fluidez. Shela, que había adoptado una postura defensiva al ver el arma, tensó su cuerpo por la preocupación.

—¿Qué haces?

—Demostrarte lo que me pides —dijo Karos cambiando el cuchillo de mano y haciendo otro corte profundo. Sentía la sangre manar de ellos.

—Corre a casa y tapa esas heridas, idiota —dijo Shela.

—No. No lo haré. De la misma forma que tú quieres ir a sangrar en la arena y a arriesgarte a morir, dejaré que mi sangre salga hasta que no quede ni una gota.

Shela se detuvo y gritó al aire. 

—No puedes irte, ¿verdad? Acepta el dinero. Si después de gastarse todavía quieres pelear en ese maldito lugar, no te detendré.

—Eres estúpido, ¿lo sabes? —le dijo Shela—. ¿Piensas que no me iré una vez que te hayas curado?

—No, pero… —Se interrumpió, mirando por encima del hombro. Yóram acompañaba a Jorena. La sostenía haciendo fuerza para que no cayera al suelo en cada paso. Lloraba y, antes de que su voz entrecortada, comenzara a hablar, ya intuían qué había sucedido. 

—Esho ya no está entre nosotros —dijo Jorena. 


 

Poderes y monstruos

 

La Condenada era la única isla al sudeste de Ísthaca y la única que tenía nombre propio. Su fama era bien merecida. Al fin y al cabo, la Decadencia ascendía por su base y la inclinaba hacia una lenta muerte. Cuando venía la época fuerte de lluvias, las casas se inundaban o se agrietaban con la amenaza de un derrumbamiento. Nadie que no fuera pobre o gente de negocios turbios se interesaba por ellas. Incluso la orden limitaba las tareas de las novicias a lo «justo y necesario» cuando se trataba de la Condenada. Lo cual venía a ser cuando alguien pagaba mucho dinero. 

Dejó atrás casas a punto de desmoronarse, siguiendo el pequeño mapa que venía a modo de instrucciones. Mientras recorría las calles malolientes, no podía estar más arrepentida de haber vuelto a la orden. Miseria y ruina se daban la mano dando forma a un lugar que la acechaba con ojos entre los edificios. Ojos que, en su mente, se parecían a los de su padre. La divina paranoia que la perseguía de forma obsesiva. 

Divisó la tienda desde la distancia. Abarcaba toda la calle, lo cual resultaba extraño considerando qué vendía. Corrió a su encuentro y entró como una exhalación. Tropezó con un jarrón que bailó delante suya. ¿Quién, por todas las tintas derramadas, ponía un jarrón justo al entrar? Se asomó al interior. Había pétalos de diferentes colores que despedían un olor afrutado.

—Que no te engañe su apariencia, las mídilas producen el vómito entre aquellos tan tontos para dejarse llevar por su aroma —dijo una voz grave.

Tairil buscó su procedencia entre estanterías de macetas y botes de plantas perfectamente catalogadas. Localizó al hombre mayor de pelo negro detrás del mostrador. Su bigote se movía de un extremo al otro de una planta de dos palmos de altura. 

—Si buscas algún alivio para esos ataques, puedo ofrecerte… 

—No era un ataque de pánico —interrumpió Tairil. El hombre, con la boca todavía abierta por la interrupción, bajó la cabeza y acarició las hojas de la planta. Estuvo así hasta que Tairil entendió que había insultado su inteligencia. Suspiró—. Lo siento, todavía me cuesta aceptar mi problema.

El hombre asintió, pensativo. Cortó una punta de la parte inferior de la planta. La rama se contrajo, alejando el resto de hojas en un gesto desconfiado. Unas gotas de agua bastaron para que se extendiera una vez más. 

Tairil se acercó. Las ramas se movían de un lado a otro al son de un tarareo perceptible solo a corta distancia y que interrumpieron cuando detuvo la canción. 

—Danzantes del ocaso y hojas de sombra seca —le dijo sin mirarla—. Una cinra por tres hojas de danzantes y dos por una hoja de sombra seca. Si crees que están caras, ve a los purgadores y quéjate de su divino bloqueo a las mercancías de Felcrest. ¿Sabes prepararlas?

Tairil negó con la cabeza. El hombre dejó la herramienta de podar a un lado. Se adentró en una habitación y regresó con dos botes. Uno tenía hojas azules y el otro hojas con manchas marrones. 

—Calientas el agua hasta que hierva, echas las hojas del ocaso y remueves. —Extrajo tres hojas de color azul del interior de un bote. Señaló los puntitos verdes que afeaban su superficie—. Corrupción de esinita. Cuando el agua tenga un verde oscuro, las sacas y tiras el agua. Vuelves a hervir las hojas de nuevo en agua limpia y echas la hoja de sombra seca. Es un engorro, pero es preferible a envenenarte.

—Gracias, pero estoy bien. 

—Podrías haberme parado al principio en vez de dejar que te soltara el discurso.

—Me enseñaron a ser educada.

—Pues te enseñaron mal. La educación es no hacer perder el tiempo a los demás —dijo, enfadado mientras guardaba todo—. Divina juventud de los Salones Infinitos. 

—En realidad, pror, estoy aquí por el servicio de la orden. Creía que había quedado claro.

Tairil se señaló la ropa. El hombre cambió drásticamente su expresión. 

—La respuesta es no. Te sorprenderías de la cantidad de novicias que vienen con problemas de ansiedad. Además, hace semanas que solicité que acudieras… —Fijó la mirada en sus manos—. ¿Puedo verlas? —El hombre rió ante su sorpresa—. Pedí que fueras tú, ¿no te lo han dicho?

Tairil se quitó un guante. 

—Grandiosa. Una maravilla de la naturaleza.

—No es lo que suelen decirme, pror. 

—Llámame Hols, soy demasiado humilde para que me trates con tanto respeto. —Se giró y señaló una planta dentro de una caja de madera. Poseía un tronco grueso, con muchas ramas y hojas verdes. Había una rama que no compartía ese patrón. Era más corta y tenía hojas de color rosado—. Yo valoro la naturaleza en todo su esplendor. Aquellos que otros llaman aberraciones, yo las considero parte natural del mundo. Eres diferente por una razón especial, niña.

«Sí, que mi madre era una teliria», pensó. 

—¿Por qué yo? —preguntó Tairil—. No creo que fuera simplemente por mis manos. 

—¿Como decirlo sin sonar ofensivo? Las habilidades de tus compañeras cultaris no han dado el perfil. Cuando ya me había resignado a hacerlo yo, escuché de boca de una cliente sobre las cualidades de una cultari con una extraña afección. Me pareció buena idea probarlas.

—¿Y cuál es la petición?

—Necesito que añadas la descripción que te voy a dar sobre esta planta. Es una…

—Una bailarina de agua —terminó Tairil. 

—Así es —confirmó, contento—. ¿Tienes conocimientos de Mezclología?

—En una de mis asignaciones estudié la enciclopedia de Borin.

Hols se quitó el delantal y sacó una copia de la enciclopedia de una estantería cercana. 

—¿Y qué te pareció?

—Muy técnico en algunos puntos. Estaba bien, pero si tuviera que hacer una crítica, diría que le daba demasiado importancia a las hierbas asociadas a los rituales divinistas. Su excesiva fe le restaba rigor en sus estudios.

Hols pestañeó varias veces, visiblemente sorprendido por la respuesta. Su mueca se desdibujó en una risa sincera.

—Me aseguraré de contárselo a mi abuelo cuando visite su tumba. 

Tairil se sonrojó.

—Disculpa, no lo sabía.

—Tranquila. Opino igual. —Comenzó a sacar cosas que empujó hacia ella—. Bien, aquí tienes el libro, y aquí la pluma con la tinta, y aquí la última entrada que escribió la otra novicia.

Con un vistazo entendió las críticas de Hols a su compañera. La letra tenía un gran problema de proporción. A momentos daba forma a las palabras con trazos largos que abarcaban toda la línea y al llegar al borde, como si se diera cuenta de ello, los trazos se volvían cortos y pegados. Dificultaba su lectura. Sobre todo la última página. 

—No suelo hacer este tipo de proposiciones… ¿Quieres que arranque la hoja y lo trascriba todo? 

—Mm, no estaría mal.

Tairil se quitó uno de los guantes ante la atenta mirada curiosa de Hols. Pasó un dedo por el margen interior, bajando a medida que permitía que su poder corrompiera el papel. Uno de tantos trucos que había imaginado su padre para que su mal no pareciera tan horrible. Pequeñas cosas que no habían funcionado muy bien, pero cuyas intenciones habían ayudado a soportar una vida marcada por la diferencia. 

«Concéntrate», se dijo, evitando pensar en él. 

Demasiado tarde para la vibración que ya la dominaba como no lo había hecho días atrás. La tienda desapareció y dio paso a la sala oscura. La esfera mostraba su rostro concentrado en separar la hoja. Hols esperaba detrás a que terminara. 

Pensaba que había logrado controlar su mal, pero el maldito siempre estaba al acecho. Aprender a reprimirlo se había convertido en una trampa para bajar la guardia. Estaba empezando a entender que había situaciones en las que, por muchos esfuerzos que pusiera en evitarlo, perdería. 

«Quizás lo estoy abordando de manera errónea —pensó, dando vueltas en la oscuridad—. Busco evitar que me domine, sin comprender la naturaleza de lo que es este poder. ¿Y si ese fuera el problema?». 

Sus ojos captaron algo diferente. Se acercó con pasos pesados y lentos que mejoraban a medida que se acostumbraba. Aun así, al llegar estaba exhausta. No de una manera física, sino mental. 

Una estela de humo verde flotaba desde el suelo, no muy lejos de donde estaba. Perdía color hasta que no era posible para sus ojos encontrar el contraste con la oscuridad. Que estaba dentro de la hoja de papel era evidente. La bruma salía de una fisura que se agrandaba a medida que arrancaba la hoja. 

«¿Puedo hacer algo más que meterme dentro? —reflexionó. Paseó la mirada desde donde estaba—. Aquella vez caminé por la pared al tocar la esfera, pero probar eso ahora, con Hols esperando, es una locura. No aparenta ser un hombre duro, pero no es la primera vez que la gente me sorprende…».

Su padre desfiló brevemente por su mente. De amable a asesino. Buscó que la imagen desapareciera de su mente, desesperada. Se concentró en pensamientos recientes. En muchos diferentes. Invocó la imagen de ella misma arrancando la hoja. De Hols, con su bigote mientras cortaba las ramas de la planta. De la conversación sobre sus manos y la enciclopedia… Todo ello recordaba a una vida en la que su padre todavía era el centro. Pensó en la novicia. En la chica que había mencionado Hols. La imaginó escribiendo mientras rescataba la escritura mal proporcionada. Ella detrás, observándola a su espalda…

Un foco de luz apareció delante de donde estaba. Contenía una esfera que mostraba la imagen de una chica con ropas de cultari cambiando a gran velocidad. La novicia se mordía la lengua mientras acercaba y alejaba la pluma constantemente. De repente, levantó la cabeza, desapareció y volvió a aparecer mordiéndose la lengua. 

«Estoy viendo el recuerdo de la novicia. Este lugar ha entendido mis pensamientos», pensó. Estaba maravillada, pero ¿cómo era posible? No había leído nada parecido en toda su vida. Diranna tampoco la había prevenido. Bueno, eso no era extraño, Diranna no le había contado nada.

Oteó alrededor. Había más focos, muchos más, encendidos mientras ella reflexionaba. Líneas verdes, parecidas a cuerdas pegadas al suelo, partían desde los focos y los conectaban entre sí, llegando, todos ellos, hasta la imagen en la que se veía su rostro. Una de esas cuerdas llegaba hasta la fisura y se desgranaba en humo verde. Alargó la mano hasta atraparla y la siguió sin soltarla hasta el foco cercano. Entrar en el espacio iluminado provocó que el suelo temblara bajo sus pies, mostrando una amalgama de colores que se desplegaron en todas direcciones, como una onda en el agua. 

Tocó la imagen. El cambio fue confuso y violento. Más aún que la vez anterior. De estar en el lugar oscuro a ver a una chica gigante mojar la pluma y bajarla hasta ella. Tairil tuvo el deseo de encogerse, pero no pudo. Se imaginó que sentiría un pinchazo doloroso. Sin embargo, experimentó un cosquilleo a medida que la pluma creaba las palabras en su cuerpo.

Hols paseaba por la habitación, abriendo y cerrando su boca. Articulaba palabras sin sonido. ¿Por qué? Tairil deseó escuchar y los sonidos acudieron a ella, en cambio, las cosquillas de la pluma desaparecieron con la primera palabra.

—… la bailarina recoge las gotas con sus movimientos de forma que el agua pueda deslizarse hasta el tallo. —El hombre se acercó y frunció el ceño sin que lo viera la novicia—. Gracias, creo que por hoy lo dejaremos aquí. 

—De acuerdo, pror Hols. ¿Necesita algo más? —preguntó la chica, dejando el libro abierto.

—No, puedes marcharte.

Hols esperó a que la muchacha se fuera por la puerta. Negó con la cabeza mientras miraba la hoja.

Tairil se debatía entre abandonar el recuerdo, preocupada por lo que estuviera pasando en el mundo real, y continuar con el descubrimiento de lo que estaba experimentando. 

Hols tomó la decisión por ella. Agarró el tomo por la cubierta dispuesto a cerrarlo. No terminó. Se detuvo a medio camino, dejando apenas un espacio por el que ver la tienda. 

—¿Está todo preparado? —preguntó una voz femenina. Tairil no podía verla. 

—Sí, ¿qué ha pasado en la capital?

—Vath ha muerto a manos de su hijo adoptivo.

—¿Escudo Blanco? Extraño. Llevaba doce años desaparecido. ¿Qué motivos tendría? Pensaba que era leal a su padre. 

—Eso pensamos todos, pero es lo que dicen las lúmbidas. Hay otro problema: Vath tenía razón. Los purgadores no paran de multiplicarse. Nuestros hombres en Korsa están muy nerviosos.

—¿El trabajo de Vath?

—Perdido con su muerte. Era la conexión con los soldados.

Deseó ver a la mujer. 

«¿Puedo deslizarme como he hecho en el callejón? —Probó a ordenar el movimiento. No sucedió nada—. ¿Y si caminaba?».

Se «resbaló» por la superficie como si fuera una gota de agua e inclinaran el libro. Llegó hasta el borde y giró rodeando la pagina. Creía que era parte de la hoja, pero haciendo lo que podía hacer, sentía que era su cuerpo el que podía moverse a su antojo.

«Por eso puedo pensar y escuchar las voces», reflexionó.

La nueva perspectiva que había obtenido le mostró a una mujer alta y musculosa. Excepcional, comparada con el resto de la sociedad, y mucho si se tenía en cuenta que era cebarita.

—¿Los soldados de la guardia? —preguntó Hols.

—Los infiltrados que teníamos en la guardia real desaparecieron de la noche a la mañana.

—¿Tu hermano?

—Hemos perdido a muchos, como nos previno Vathenlori —dijo la mujer con tono triste—. Si no queremos perder a más, debemos actuar ya. Nos sigue haciendo falta una cultari y los informes.

—Los tengo bien guardados. Ven…

El recuerdo la «expulsó» cuando Hols cerró el tomo. Tairil sostuvo la hoja arrancada en el aire, confundida por el cambio de escenario. 

—¿Estás bien, novicia? ¿Otro ataque de pánico?

Tairil no supo argumentar una excusa mejor así que la cogió. 

—Sí, perdona. ¿Cuánto tiempo ha durado?

—Poco. 

«Es imposible que haya pasado tan poco tiempo desde que entré hasta que salí. El tiempo no pasa igual dentro de los recuerdos lejanos», dedujo.

Tairil observó de reojo al hombre que ahora veía lleno de complejidades. Podía ser perfectamente un rebelde de esos que mencionaban los rumores. ¿Era sensato guardar el secreto? ¿Debía condenarlos con lo que sabía? ¿Y cómo lo haría? ¿Lo señalaría con el dedo y les diría a los purgadores que había visto las pruebas en un recuerdo dentro de un libro? 

«Lo mejor será mantenerme al margen. Ya tengo demasiados problemas para andar buscando más», pensó, comenzando a transcribir la hoja. 

Dos horas después, Tairil corría casi al límite de sus fuerzas. No se detuvo hasta la seguridad que le ofrecía el templo. Había sido una vivencia deliciosa, casi tanto como para no sentir miedo de volver a encontrarse con su padre. 

«Casi», pensó, mirando hacia atrás antes de entrar en el templo. 

La voz de Whildune y el silencio que reinaba la avisaron de que la ceremonia ya habría empezado. El talabasniano recitaba la tercera contemplación, lo que explicaba la gran congregación que había ese día. La tercera era la más popular. Hablaba sobre la forma de superar los problemas enfrentándote a ellos de manera directa y consumir el té talabasniano cuya receta, como no, solo conocían los sacerdotes.

 Entró lo más sigilosa posible y rodeó por detrás al grupo que prestaba atención al sacerdote. Dejó atrás las escaleras que bajaban al sótano del templo. Por la luz que salía, supo que Khilsdina estaba en su laboratorio de mezclas. 

«Es el momento perfecto», pensó, subiendo a su habitación. 

Cerró la puerta y oteó el mundo de posibilidades que tenía delante.

«¿La cama? No, no quiero encontrarme con ningún recuerdo de alguien practicando el Deseo». 

Se fijó en un viejo libro de criaturas mitológicas talabasnianas. Interesante para leer, no para meterse dentro. El cuadro que había colgado al lado de la puerta tenía más atractivo, pero el autor era un veretino que tenía fama por la bebida. Los borrachos le recordaban mucho a su padre. 

«Si elimino todo lo que veo con prejuicios, no me quedará nada», pensó. 

Se apoyó en la pared, desilusionada. El contacto creó una leve vibración que reprimió distraída. Observó su mano y sonrió. Era una opción tan buena como cualquier otra. Siempre había querido saber en qué época se construyó el templo. 

Se quitó el guante azul y dejó que la vibración saliera sin que esta vez pasara nada. 

«¿Y ahora por qué no funcionas? —se preguntó. Presionó con fuerza contra la pared, frustrada. La rabia y la violencia provocaron que la pared se agrietara por su mal. La retiró—. No voy a dejar que aparezcas cuando tú quieras».

Volvió a colocar la mano en la pared, calmando esa rabia que sentía para evitar deteriorarla. Sus dedos se asentaron en la superficie. Tairil se imaginó penetrando la pared y entrando dentro. Era una mezcla de pensamiento y deseo que, para su satisfacción, funcionó. 

El lugar estaba tan oscuro como los demás, eso nunca cambiaba. La imagen de la esfera, en cambio, la mostraba decidida, con su ropa de cultari todavía puesta. Le gustó verse así. 

«Está bien, ya estoy dentro. ¿Qué busco? ¿El principio?», se preguntó.

—Deseo ver el recuerdo de cuando te construyeron.

Su voz se perdió en ecos que resonaban profundos y ahogados.

«Hay algo que estoy haciendo mal», reflexionó sobre lo que sabía—. Puedo luchar contra la vibración o aceptarla con solo pensarlo. Y, cuando estuve en el recuerdo, pude activar los sentidos de la misma forma». 

«Quiero ver lo que sucedió al principio», deseó en su mente. 

Muchos focos de luz se encendieron unidos por las cuerdas verdes. Avanzó hacia los focos. Su velocidad aumentaba al mismo tiempo que se sentía parte de ese lugar. Tocó la esfera. Se encontró dando forma a un trozo de madera sumergida en un estanque de esinita. 

«El proceso de elaboración», entendió. 

Tairil salió del recuerdo y se dirigió a otro con el mismo resultado. Al tercero se detuvo.

«He pedido los recuerdos del principio y eso he obtenido. Los primeros recuerdos del templo no son de cuando lo construyeron, sino de los materiales siendo preparados». 

Deseó ver los recuerdos de cuando los materiales estaban dando forma a lo que era ahora. Los focos antiguos se apagaron para dar paso a otros nuevos. Los visualizó uno a uno, maravillándose por el descubrimiento. 

Vio construir el templo desde sus cimientos. Ver la historia de primera mano la llenaba de sentimientos que creía haber perdido. Recuperaban las motivaciones por las que se había hecho cultari. Era una ironía pensar que siempre había tenido el poder de hacerlo sin necesidad de pertenecer a la orden. Sin embargo, se sintió algo decepcionada con la edad del templo. Por la cantidad de Acogidos que participaron en su construcción, databa después del Éxodo y no de antes como siempre presumía Whildune. 

Tairil no se detuvo en cómo o cuándo se había construido, sino en quién lo había ocupado. Descubrió cómo los antiguos constructores dejaban un espacio hueco debajo de la sala principal. Una red de túneles que conectaba con todas las habitaciones de la planta inferior. El primer sacerdote la usaba para leer a escondidas el Saber. La ironía de basar tu vida en una religión y que la curiosidad te llevara por caminos prohibidos.

Conoció a todos los sacerdotes que habían pasado por el templo hasta el predecesor de Whildune. Con ese último recuerdo se sintió exhausta.

«¿Cuántas horas he pasado aquí dentro?», se preguntó mientras veía al anterior sacerdote moverse por el dormitorio a la luz de las velas y la noche. El sacerdote vestía las túnicas ceremoniales, con contemplaciones bordadas como rostros que cambiaban en una mezcla entre la tristeza, la sorpresa, la ira y la sonrisa. En general, simulaban la conjunción de emociones. La habitación estaba mucho más amueblada de lo que la tenían Whildune y Khilsdina. Desde luego, era un hombre que amaba el lujo. 

El talabasniano se sentó a leer un libro en una mecedora al lado de la ventana. Sin contar la forma graciosa con la que apartaba su larga barba cada vez que caía desparramada por las hojas, la situación era de los más aburrida. 

Salió del recuerdo, frustrada por lo poco interesante que había sido ese instante. Luchó entre la fatiga que sentía y las ganas de saber más. Había más focos de ese sacerdote. Muchos más, pero la mayoría eran recuerdos igual de aburridos que los anteriores. 

«Uno más y lo dejo. Falta el plato principal», se prometió. 

Observó el vacío oscuro y la esfera que tenía delante.

«¿Por dónde empiezo? Podría empezar por el primer día de Whildune en el templo… —Las esferas fueron sustituidas por una sola. La imagen mostraba a Whildune a punto de entrar al templo. Suspiró, desanimada. Con lo cansada que estaba, no le apetecía ver otro sacerdote rezando—. ¿Otra persona? ¿Khildina? ¿Górel? ¿Los fieles?». 

Los focos cambiaban a medida que concentraba sus pensamientos en las personas. 

«¿Alguna cultari? ¿Ba…?».

Pese a cortar el pensamiento, las esferas fueron sustituidas por nuevas. Observó confusa la más cercana: era la misma esfera aburrida que había visto del predecesor de Whildune, iluminada de nuevo como si Bason hubiera estado en el templo esa noche.

La duda la corroió por encima de la vocecita que le decía que no lo hiciera. Despejó su mente y el foco se esfumó.

«Puede haber sido un error. Un cruce de pensamientos», se dijo. 

Volvió a desear ver el primer momento de su padre en el templo y la esfera apareció en el mismo lugar. No había duda. Estiró la mano. Notaba la inquietud atravesar su cuerpo y alcanzarla dentro de la pared. 

Se encontró en el techo, donde había estado la última vez, con el talabasniano leyendo tranquilamente. La puerta estalló, sorprendiendo tanto a Tairil como al sacerdote. Una figura entró a una velocidad anormal y lo sujetó del cuello. Lo doblegó hasta que perdió el conocimiento y lo lanzó a la cama. 

Tairil sintió un escalofrío al ver el reflejo de las gafas y la joya que flotaba alrededor.

Bason abrió la boca del hombre e introdujo un cristal de esinita. El sacerdote abrió los ojos como platos. Se tiró al suelo y dio vueltas sobre él, las manos arañaron su piel intentando llegar a algo que estaba debajo. No tardó mucho en quedarse inmóvil. 

Su padre abrió la mochila que llevaba a la espalda y sacó el libro rojo con movimientos tranquilos. Tarareaba la misma canción que solía cantar cuando trabajaba. Eso provocó una oleada de asco en su cuerpo. Un sentimiento que debía ser como un eco y que, sin embargo, sintió perfectamente. Respondía a la confirmación de lo que no quería admitir: su padre disfrutaba. 

—Que esta vida sea el precio por tus secretos —dijo Bason. 

Gotas rojas salieron de la piel del sacerdote. Se unieron en un fluir más amplio que terminó absorbido por el libro. La hoja, antes blanca y vacía, reveló poco a poco las palabras, como si la sangre fuera la tinta y algún poder escribiera con ella. Tairil no podía identificar las letras desde esa distancia. En cambio, sí podía ver el número grande que encabezaba el capítulo.

«Porque no existe nada si no se percibe el todo como uno solo y, a la vez, lo singular como un grupo de partes diferenciadas. La unión de los fuertes los convierte en más fuertes, en más puros, en mejores…», recitó hasta que no pudo más. 

Cerró los ojos ante los remordimientos de ser cómplice de un asesino. De pronto, todo cobró un sentido cruel y triste. Las ausencias prolongadas, los secretos, las cicatrices…, incluso la visión que había presenciado al tocar el libro. Unido a los asesinatos de los que ella hubiera sido uno más. ¿Por qué? ¿Por un par de páginas? ¿Qué tenía tan importante ese libro para que alguien dedicara una vida entera a quitar vidas y sacrificar a su propia hija? 

Bason caminó hasta la puerta y desapareció por ella. Tairil lo siguió. No sabía si iba a funcionar, pero eso no evitó que lo intentara. Quería saber más. Traspasó la pared, cambiando de lado, y bajó hasta el suelo. Al unirse, sintió cómo se dividía y la presión de estar en ese lugar creció. La ignoró. Persiguió a su padre hasta el exterior. 

Allí, desde una de las paredes de la fachada, vio a Bason cruzar la calle. Los siseos se escucharon antes de que un raquit asomara por la carretera. Su padre asintió ligeramente cuando pasó a su altura el carruaje. Intentó moverse, seguir persiguiéndolo, pero el suelo la rechazó con un tirón hacia atrás, como si la pared estuviera tirando de su pelo. 

El carruaje se detuvo en la puerta del templo y, para su sorpresa, de él se bajo Whildune. 

—¿Venir? Yo pagar por compañía —dijo Whildune al conductor en un burdo krotiense—. Mi amigo pasar mal momento, yo preocupar mi seguridad.

Juntos desaparecieron por la puerta, mientras Tairil entendía que todo lo que parecía una coincidencia no lo era. Los siguió por todas las habitaciones aunque estaba segura de que Whildune sabía perfectamente dónde tenía que mirar. A medida que subían de nuevo a la tercera planta, la presión también se iba. Cuando descubrieron el cuerpo, se montó un gran jaleo. Y los guardias, que en aquel momento eran la guardia normal y no los purgadores, hicieron una investigación.

Tairil no se separó de Whildune ni tampoco abandonó el recuerdo. Lo persiguió, buscando que se le escapara un comentario desafortunado que lo pusiera en evidencia; pero no sucedió, y con el paso del tiempo se sintió exhausta y cansada al punto de que la realidad del recuerdo tembló.

Tairil se encontró de nuevo en su cuerpo. Notó algo caliente sujetarla de la parte anterior del cuello. Gritó. Khisldina también gritó. Pasado el susto inicial, se quedaron las dos con cara de tontas mirándose la una a la otra.

—Me has dado un susto de muerte —dijo Tairil.

—Creía que te pasaba algo —se excusó Khisldina—. Te vi mirando la pared sin pestañear. Pensaba irme hasta que te vi caer. 

«Es culpa mía. Me he confiado y este es el resultado —pensó—. No he calculado el tiempo que he permanecido dentro». 

Que el tiempo pasara diferente era una buena noticia, pero estaba empezando a descubrir que también podía ser una contrapartida. Lo peor era que no había descubierto nada. Bueno, algo sí: no podía confiar en nadie.

—Me está costando mucho adaptarme a la nueva situación. Hace varias semanas, vivía felizmente con Bason; hoy no soy capaz ni de acercarme a coger la ropa de mi casa, y me hace falta.  

—Entiendo que la experiencia que has pasado es horrible, pero no te aisles.

¿Podía confiar en ella? Tairil miró a Khisldina de manera diferente. Ya no era la buena, atenta y amable amiga desde hacía muchos años, sino la esposa de un asesino. De un hombre sin escrúpulos que había mediado con Bason para obtener el templo. 

—¿Quieres que envíe a Górel a buscar tus cosas?

—Te lo agradecería.

—Haz una lista de lo que quieres.

—Gracias.

Khisldina palmeó el escritorio. Encima había una bandeja con comida.

—A cambio, come algo —pidió—. ¿Qué tal en la orden? 

—Bien. Las tareas estaban esperándome. Ya he completado una.

—¡Eso es estupendo!

—Sí. 

El ambiente se volvió incómodo. Tairil no tuvo ganas de romperlo. Quería que se fuera y sintió alivio cuando Khilsdina abandonó la habitación. Tairil bloqueó la puerta con la llave. De vuelta a los mismos miedos que la habían acosado en su propia casa. Regresar a la inseguridad la desesperó. 

«A lo mejor no lo sabe. —Dudó—. Es imposible que no lo sepa. Ha vivido toda su vida con él, han tenido y perdido un hijo juntos. Arriesgarme a descubrirlo no me hará ningún bien».

La comida estaba deliciosa. Khisldina era una cocinera excelente, eso o que ella era tan mala que comer la comida cocinada de otra persona era, en comparación, un lujo. ¿Por qué era así con ella? Si de verdad quisiera hacerle daño, no estaría poniéndoselo fácil. Hacía todo lo posible por que se sintiera cómoda en esa casa. Se sentía mal por pensar de esa manera, pero creer lo contrario y bajar la guardia era peligroso. 

«A menos que eso se precisamente lo que quieren hasta que Bason regrese». 

Ese pensamiento la dejó nerviosa. Cogió un pedazo de pan que vibró mientras lo mordía. Calló la vibración con una orden mental, enfadada con ella por estar presente en todo momento. 

Se detuvo con el cubierto a medio camino entre la bandeja y su boca. Ya dominaba el momento de usarlo, pero seguía evitando que saliera. ¿Por qué se esforzaba tanto en querer ser normal?

Diferente era la palabra que marcaba su vida. Las personas que había conocido, la habían hecho sentir así, y se había acostumbrado. Normal era una palabra que tenía sentido con Elma; tal vez con un futuro en la orden. Ya no quería ser normal. No lo era. Era hija de Diranna, sería eso. 

Dejó el cubierto encima de la mesa y tocó la bandeja, adentrándose en ella. Deseó ver el recuerdo del momento que Khisldina estaba preparando la comida. Un foco se encendió a poca distancia. Tairil llegó de dos saltos y se zambulló en la esfera. 

Estaba en una bandeja. Khisldina la depositó en la encimera de la cocina. Whildune estaba a su espalda. Hablaban en talabasniano entre susurros, pero con un tono que no dejaba lugar a dudas: discutían.  

—Las contemplaciones lo apoyan —defendió Khilsdina.

—Apenas podemos mantenernos nosotros con las donaciones que hacen al templo. Cada vez tienes que trabajar más en el laboratorio para obtener la tinta y cada vez son más los fieles que nos miran mal por hacerlo. 

Khilsdina bufó.

—Esto ya no es Ibasta. Que hagan lo que quieran. Los que vienen a recibir el don de las contemplaciones ni siquiera son talabasnianos, ¿cómo se atreven a cuestionarnos a nosotros? ¡Vaya insensatez!

Whildune miró hacia la puerta que daba al gran salón antes de continuar. 

—Comemos gracias a ellos —respondió entre dientes Whildune—. Por mi pueden cuestionar lo que quieran. ¡Y tú tendrás que aceptarlo también!

Khisldina reaccionó iracunda. Cogió un pan y lo depositó encima del lugar en el que estaba. Tairil se movió para obtener otra línea de visión. 

—Es el pan de las ofrendas —objetó él.

—Ahora también es el que se comerá la niña de Bason. 

Khisldina terminó la comida en silencio. Tairil tuvo que desplazarse varias veces más por la bandeja cuando su punto de vista era tapado por los platos. 

—Bason es bueno, Khisldina.

—¿Y las manchas de sangre que tenía en su ropa? 

—¿Tú le viste alguna herida? —replicó Whildune—. A lo mejor es de Bason o a lo mejor tuvo su primera experiencia del Deseo. No sabemos si se lo ha inventado todo. Los jóvenes están cada vez más perdidos. 

Khilsdina puso los ojos en blanco.

—Después de tantos años, sigues sin conocer nada de las mujeres. Yo la creo. Solo nos tiene a nosotros. 

—Tiene a su padre. Si Bason aparece, no pienso negarle la entrada, Khisldina. No lo haré. ¿Me escuchas?

—Por la octava contemplación, Whildune. Si Bason es culpable, y le dejas entrar, la puede matar aquí dentro.

—No lo hará.

—¿Por qué?

—Lo conozco, no lo hará.

«Porque sabes perfectamente para qué me quería», pensó Tairil, recordando cómo el libro rojo había absorbido la sangre del talabasniano. 

—Voy a buscar a Dorko.

—No lo hagas —suplicó Khilsdina. Sujetó la túnica. Whildune atrapó su mano con fuerza hasta que su mujer aflojó la presa. Después, salió por la puerta.

Tairil regresó a su cuerpo. La comida seguía caliente, pero se le había quitado el apetito. 

Poco después, bajó al templo con una decisión oculta en su mente y un papel con una lista de cosas en la mano. Aceptaría su hospitalidad mientras buscaba un nuevo sitio donde esconderse. Tal vez alguna de las habitaciones de la orden. Podía sobornar a la palari que se encargaba de custodiarlas. 

Vio la figura de Khisldina y Whildune de espaldas a uno de los pilares. Se acercó y se detuvo a medio camino. Hablaban con uno de los oficiales de los purgadores; pero ese detalle no fue el que provocó el escalofrío, sino el hecho de que lo conocía: era el oficial que la había interrogado en la plaza.

Se giró para marcharse cuando la voz de Whildune la llamó. 

—Tairil. Venir. Este ser Dorko, ser amigo nuestro. Buen amigo —dijo Whildune en krotiense.

—Estábamos a punto de llamarte —dijo Khisldina. Parecía preocupada y con remordimientos. Seguramente por la conversación que Tairil había presenciado en el recuerdo.

—Una perfecta presentación, como siempre —dijo Dorko—, pero me temo, amigos míos, que esta señorita y yo ya nos conocemos. ¿Verdad, novicia? Al parecer, tendemos a encontrarnos siempre en las situaciones menos favorables. —Se giró hacia los talabasnianos—. La interrogué un día en la plaza del mercado cuando la justicia del rey caía sobre unas traidoras de su orden. Corría mucho, y, en estos tiempos tan oscuros, eso es suficiente para ser una sospecha. Bueno, eso era antes de saber que era la hija de Bason, claro.

—¿Conoces a mi padre? —preguntó Tairil, acercándose. 

—Digamos que a los dos nos une la misma persona por mutuo beneficio.

El escalofrío reafirmó su sentimiento de que debía salir de ese lugar.

—El oficial Dorko va a encargarse de buscar a tu padre —aclaró Khisldina—. Es un buen hombre. Te protegerá.

—Y fiel creyente del dios contemplador, y de los Divinos, por supuesto. 

—Bueno, yo dudar. Tú no venir mucho.

Dorko rió.

—Tienes razón, sacerdote. He estado muy ocupado hospedando a los nuevos soldados.

—Los he visto. Entran a montones en la ciudad. ¿Pasa algo? —preguntó Khisldina. 

Dorko negó con la cabeza.

—No, tranquila, al nuevo rey se le ha metido en la cabeza que las calles están plagadas de rebeldes. 

Whildune negó con la cabeza.

—Necio.

Dorko cambió su expresión.

—Si fueras otro, te habría detenido ahora mismo y estarías de camino a la plaza para ser colgado. Te aconsejo, por nuestra amistad, que cuides tus palabras.

Se hizo el silencio. Dorko suavizó la tensión con una sonrisa.

—Lo siento, como he dicho, estoy algo nervioso. —Dorko paseó hasta uno de los pequeños altares, la doceava contemplación: la calma del espíritu rabioso. Sacó una bolsa de dinero y comenzó a sacar un buen puñado de cinras—. Forman patrullas cada vez más grandes y necesito tenerlos a todos controlados, es agotador. Lo bueno de ello es que tengo más hombres disponibles. Puedes dejar la búsqueda de tu padre en mis manos.

Regresó hasta Tairil y descansó sus ojos en los suyos. Levantó un guante, su guante, el que había dejado en la embajada el día que había empujado al gobernador.

—Khilsdina me ha contando la cantidad de veces que ha puesto baba de aullador a estos guantes. —Se giró hacia la mujer talabasniana—. ¿Cuales fueron las palabras exactas? «Los reconocería hasta hundidos en la Decadencia» —recitó entre risas—. Muy gracioso, Khilsdina. Querida Tairil, ¿serías tan amable de acompañarme a la embajada?

Tairil se apoyó contra uno de los pilares. La mano desnuda acarició la piedra atrapando la esencia. No la miró, pero supo que debía de estar más oscura a cambio de la tranquilidad que ahora la llenaba. Incluso con ella, las palabras del oficial revivían el temor olvidado por el tiempo y por la falta de señales que indicaran que todavía era posible que sucediera. 

—¿Puedo saber el motivo?

—Te lo diría si lo supiera, novicia. Solo puedo decirte que verte es un alivio para mí y para mis soldados. El gobernador te busca como loco desde hace semanas, y yo me estaba cansando de no encontrarte, aunque claro, no eres la chica de pelo marrón, ascendencia micena y ojos rosados. ¡Cuantas semanas nos hubiéramos ahorrado si el embajador te hubiera descrito mejor!

Con esas palabras no quedaba duda posible. Iba a abusar de ella. A vengarse por lo que le había hecho. No podía ir. 

—Oficial, le prometo que iré en cuanto descanse un poco. He estado realizando una tarea todo el día y estoy algo exhausta.

Dorko alzó una ceja. 

—Tal vez me he expresado mal, a veces me pasa. Bueno, no te preocupes, lo arreglaré: novicia, vas a venir a la embajada conmigo aunque tenga que arrastrarte por toda la ciudad de los pelos. —Dorko sonrió abiertamente—. ¿Mejor? ¿A que sí? 

Tairil miró a Khilsdina que paseaba la mirada entre Whildune y ella. 

—Dorko, no creo que…

—¡Silencio! Ya me estoy cansando de los buenos modales. El próximo que diga una palabra no volverá a abrir la boca.

Los purgadores que estaban detrás desenfundaron las espadas. Dorko hizo un gesto hacia la puerta, impaciente. 

—La lista —dijo Tairil, entregándole la hoja de papel a Khilsdina.  

—Todo saldrá bien —susurró la mujer talabasniana. 

«No, no lo creo», pensó. 

—Sí, estoy segura.

Tairil llenó su pecho de aire y caminó por delante de Dorko. 


 

Cuerpo roto

 

—Mi padre dice que nos iremos pronto —dijo Shil. 

Arus hizo un mohín. Su falta de emoción por irse provocaba una mezcla entre alegría y tristeza que no entendía demasiado bien, pero que lo molestaba, de eso estaba seguro. Pateó una piedra con fuerza y vislumbró un motivo. 

—¿Por la cantera?

—Sí —respondió Shil—. Nos iremos de estas charcas llenas de bichos a las montañas del este. Me ha dicho que en Felcrest hay un montón de piedras diferentes. Tengo muchas ganas de verlas y aumentar mi colección. —Bailó en giros sobre sí misma—. ¡Adiós, Caminos Sumergidos! ¡Adiós, ríos interminables! ¡Adiós olor a pescado! ¡Adiós divinos bichos que no me dejáis dormir por las noches con vuestros aullidos! ¡Adiós, Lámar, adiós!

Se despedía con la mano dando brincos en todas direcciones. 

Arus rió. Estaba frustrado, pero Shil tenía una risa encantadora, con todas esas pecas que se encogían en un rostro agraciado.

—Mi padre no quiere dejar la granja —comentó Arus—. Ahora que no está mi madre, apenas tenemos dinero para mantener nuestras tierras, menos para irnos a otro lugar.

—¿Es eso posible? Mi padre dice que las granjas de esinita dan mucho dinero. Mucho más que pescar. A veces dice que nos deberíamos de casar. 

Shil le guiñó un ojo, y Arus se sonrojó.

—Mirel dice que mi padre quiere más a los aulladores que a sus propios hijos. 

—Tu hermana tiene razón —bromeó Shil.

Hubo un silencio que aprovechó Arus para patear otra piedra. La vio rebotar dando saltos que produjeron un mareo que amenazó con tumbarlo. Se desplazó de un lado a otro como el viejo Roder cuando estaba borracho. Se apoyó en un árbol para sostenerse y miró a Shil que seguía saltando con los brazos abiertos. Echaría de menos a Shilantal, de eso estaba seguro. 

—¡Felcrest! —exclamó Shil.

—¡Felcrest! —dijeron a la vez con tono embelesado, rompiendo en carcajadas. 

Salieron corriendo por las calles, simulando que escalaban montañas y cogían piedras que no estaban erosionadas por los ríos. A Arus le encantaban los Caminos Sumergidos, pero no le importaría salir de Lámar y visitar otros lugares de Krotos. Ver otros árboles que no fueran los aguaspinos. Lejos de los lagos, los ríos y las palizas de su padre.

—¿Cuántos pasos hay desde aquí hasta Felcrest? —preguntó Arus. 

—Decenas.

—Cientos.

—Cientos de miles.

—¿Qué viene después? —preguntó Arus de repente.

—No sé. ¿cientos de cientos de miles? 

Rieron. 

—Van a cerrar el colegio —dijo Shil, apagando su risa. 

Arus asintió. Era una mala noticia. Sus hermanas estaban tristes. El colegio de Lámar era lo más parecido a una orden cultari que tenían. 

—Lo sé. Me lo contó Mirel. 

—El ascendente Ulen dice que es por la falta de niños como noso…

Una mano se apoyó en Shil y la interrumpió. 

—Vaya, mirad lo que tenemos aquí: Gusanollador y su amiga Pescadoliana —dijo el chico cebarita. Los otros dos rieron la gracia—. No hay nada peor que el olor a aullador y pescado en el mismo sitio.

Los tres chicos eran varios años mayores que él. El más grande era un cebarita de estatura colosal. ¿Cómo se llamaban? Sus nombres se le escapaban a pesar de que sentía que debería de conocerlos. Eran chicos famosos en la aldea, hijos del enterrador y del carpintero.

—Al menos yo no apesto a muertos y a esinita mezclada —replicó Arus.

Las réplicas no eran lo suyo, eso se lo dejaba a sus hermanas. Sin embargo, por la reacción excesiva del chico grande, había conseguido su objetivo. 

—No me gusta que me hables así, Gusanollador —dijo el chico alto soltando a Shil.

Se acercó adoptando una posición amenazadora. Intentó ocultarla, pero Arus podía ver esas cosas. 

—Pide perdón —dijo el chico más grande. 

—Pide perdón, Arus —pidió Shil mediando para que no fuera a más. Ya era tarde.

—Eso, escucha a Pescadoliana. Pídeme perdón.

—Prefiero besar el suelo. 

—Lo harás —dijo el chico. 

Su mano se movió rápida, Arus la había captado, sabía que vendría y la esquivó apartándose para sorpresa de todos. Sus reflejos terminaron interrumpidos abruptamente por un nuevo mareo que permitió que el cebarita lo cogiera en el segundo ataque. 

Lo que más le dolió no fue el golpe o la vergüenza de verlos riendo, sino la cara de Shil. Arus cogió una piedra y se la tiró al cebarita con tan buena puntería que acertó en la frente. 

Salió corriendo con tres jadeos detrás y la sensación de que siempre terminaba metiéndose en problemas. 

—No lo mates —dijo una voz.

Arus cruzó las calles de Lámar con el viento en contra y sus perseguidores a punto de alcanzarlo. Imprimió más velocidad. Era rápido. Tal vez por eso se enfrentaba a los mayores sabiendo que podía ser capaz de dejarlos atrás. Solían rendirse a la mitad de la persecución, incluso antes, pero mantuvieron el ritmo.

Gritaban a su espalda. Sus voces sonaban extrañas: más graves y profundas. ¿Habían cambiado?

La parte final de la calle tembló como si una criatura embistiera contra ella. Arus se aferró a un lateral y derrapó sin parar el movimiento. Si lo cogían, le darían una buena tunda. Puede que incluso le rompieran algo como aquella vez al salir de la escuela. 

Salió de la ciudad y dejó a su izquierda una de las granjas de aulladores. Los olores de los insectos llenaron sus fosas nasales impidiendo que respirara bien. Tosió sin detener el movimiento. Un reguero de sangre se escurrió por su boca. ¿La caída? ¿El olor? No lo entendía. 

Se dirigió a la Colina de los Amantes donde los niños grandes y los adultos se reunían para hacer cosas de mayores. Cosas que él había soñado hacer con Shil cuando creciera. Nunca le había importado que oliera a pescado. 

Localizó a su hermano mayor en lo alto de la colina. Járathe era fuerte, más fuerte que los chicos que lo perseguían, lo protegería. Siempre podía contar con él, bueno, menos cuando se enfrentaba a su padre. Solo Arus tenía el coraje y la estupidez de hacerlo. Parte importante de que tuviera la espalda llena de moretones.  

Otro mareo lo sacudió. Se estampó de morros contra la ladera. Escuchó el sonido de algo partiéndose, como el crujir de la madera. Su visión se tornó borrosa durante un instante. Al siguiente, el sol iluminó la colina. 

—Se resiste —dijo una voz cercana. Los chicos se le echaron encima.

Forcejeó con ellos hasta conseguir escapar. Clavaba las uñas en la tierra tomando impulso para seguir subiendo mientras de su boca y nariz manaba la sangre en torrente. 

—Mira toda esa sangre ¿No deberíamos parar? —preguntó uno.

—No —contestó otro. 

Otro mareo lo sacudió. Y luego otro. No sabía qué sucedía, pero aumentaba. 

Al llegar arriba, se detuvo ante la pareja, confuso y adormilado. No era su hermano mayor con su novia, sino una mujer gadaliana. Su rostro no estaba tan agraciado como el de Shil, poseía una nariz que lo afeaba y faltaban la gran mayoría de pecas. Su ropa estaba empapada de sangre en algunos puntos de su pecho donde también podía verse una herida abierta. El chico, varios años mayor que él, lo miraba con unos ojos rosados que habían perdido color. Su cuello tenía marcas de arañazos… Los conocía. No sabía explicarlo, pero lo hacía. Era la misma certeza que tenía al saber que si respiraba obtendría aire.

—Despierta, no dejes que te hagan esto —dijo Vel—. Lucha, defiéndete. 

El cebarita lo empujó, y su cuerpo voló. Cayó por la otra cara de la colina, rebotando contra árboles y rocas. Su carne se abrió sin dolor y se cerró despidiendo humo. Un árbol lo frenó a costa de dejarlo colgando de unas ramas que parecían cadenas. Al mirar al frente, vio a los chicos mayores delante.

El cebarita se acercó y descargó un puñetazo que giró la boca de Arus. Los árboles, la tierra, la propia colina entera se esfumaron intercambiándose por las paredes de una celda. Delante había tres guardias. Dos a la altura de la puerta y un cebarita cerca.

Arus no podía respirar bien por la nariz rota. Por los dolores que sentía no era la única parte del cuerpo que lo estaba. El guardia insistió en su tortura, y Arus se meció en un movimiento en vaivén colgado del techo.

—Está consciente —dijo el cebarita con tono triunfal. 

—Por los divinos, malditos Ojos Verdes. Hasta que no ha consumido la esinita de su cuerpo no ha despertado —comentó otro de los guardias.

—Te he dicho que deberíamos traer más cadenas —dijo el tercero—. Si este cabrón escapa, nos podemos dar por jodidos. 

—Callad —ordenó el cebarita. Cogió un trapo y limpió las manchas rojas del guantelete con el que le había estado pegando—. Avisad al pror.

Arus los observó antes de marcharse. Estaban gordos y abandonados. El otro más cercano no lo perdía de vista, más consciente de su peligrosidad. Llevaba la marca de una gelia.

—Eres militar —dijo Arus con la voz grave cuando se quedaron solos. Escupió sangre. 

—Sí.

—¿Hemos luchado juntos?

—Sí, señ… —se interrumpió antes de terminar la palabra.

Arus sonrió amargamente. 

—Las viejas costumbres, ¿verdad? No podemos evitarlo. Los tiempos cambian, pero la disciplina militar y el respeto perduran aunque tengamos que vivir con trabajos de mierda. En honor a quien soy, mátame, soldado. 

—No puedo hacer eso, señor. 

—Te lo pido como el comandante que una vez fui. Sabes lo que he hecho por Krotos. Mátame, nadie se enterará. Golpea en el corazón.

El soldado apretó el puño tomando una decisión que quedó extinguida cuando resonaron pasos acercándose. Fesnerd entró seguido de los dos guardias. El ascendente lo saludó con una mano que tenía un dedo vendado con la punta roja. 

—Por fin estás consciente —dijo.

—¿Qué tal la mano? ¿Echas en falta algo? —le dijo Arus. 

Fesnerd se puso rojo. 

—¡Qué gracioso! —Hizo un gesto a un guardia que sujetó su cara. Fesnerd cogió un garrote y lo descargó en ella. Los dientes bailaron dentro de su boca. Arus los mantuvo en el buche de sangre y los escupió a Fesnerd que fue lo suficiente listo para apartarse. 

—No, así no, Escudo Blanco, los vas a necesitar para comer.

—Con tu dedo ya estoy lleno.

Pasó la lengua por su boca notando que solo tenía cuatro huecos nuevos, lo que, junto a lo que habían dicho al principio, significaba que le habían dado esinita estando inconsciente.

«Me va a romper y a curarme hasta que se canse», entendió.

—Si me suplicas por tu vida, tal vez sea bueno.

Arus movió los labios con dificultad.

—Por favor. 

—No te escucho. Más alto. 

—Por favor, mátame. 

Fesnerd estalló en carcajadas. Sacó varios cristales de esinita que entregó al cebarita.

—Quiero que sufra. Si muere, ocuparás su lugar.

Los golpes volvieron mientras Fesnerd lo contemplaba con una sonrisa. Al poco, también lo hicieron los sueños. 


 

Coraje

 

Aquellos con los que se cruzaba la miraban como si fuera alguien importante. Después de todo, iba tan escoltada que hasta los ascendentes superiores tendrían envidia. Sin embargo, Tairil no se sentía especial, sino condenada. Era imposible pensarlo de otra manera, y no es que no lo hubiera intentado. Si escapaba, harían daño a Khilsdina; si continuaba, se lo harían a ella. ¿Qué era peor? La respuesta, como venía sucediendo últimamente, era más ambigua de lo que le gustaría. 

Dorko la dejó en la entrada de la embajada y se adelantó para anunciarla. Al regresar la empujó dentro, y ella entró en el matadero dispuesta a sacrificarse con tal de perderlo de vista.

 El recibidor principal rebosaba un lujo totalmente alejado de lo que recordaba. Agradeció el cambio, pero, al mismo tiempo, no pudo evitar sentirse engañada por la nostalgia. Resultaba extraño encontrarse en el último lugar donde la había visto alegre. Deseó poder tener el poder para regresar al pasado y convencerla de que no hiciera lo que quiera que hizo.

«¿Te convencería?». 

Un sirviente bloqueó su visión y le indicó que la siguiera. Era un chico azadio bastante peculiar. Su piel oscura, moteada de rojo en la zona del cuello, aclaraba al subir a un rostro completamente blanco. De una oreja colgaba un aro de metal. Según la cultura azadina, cada aro representaba una década de vida. Lo más representativo del sirviente eran las líneas verdes que partían desde los pómulos y bajaban por la mejilla. ¿Cómo habrían sido los pueblos de Palúm antes de ser corrompidos por la esinita? 

Atravesaron una infinidad de sillones cuyas pretensiones eran agasajar a los visitantes mientras las plantas de interior y las dos fuentes en forma de cascada los acercaban a la naturaleza. La perfecta decoración si quería insultar a veretinos y a cebaritas. Los primeros respetaban la naturaleza al punto de no utilizarla en sus casas y los segundos lo consideraban una muestra de debilidad. Bueno, al menos si seguían las viejas costumbres de sus antepasados. 

Terminaron en una escalera de caracol. Cinco plantas que le robaron poco a poco la esperanza de huir. La barandilla de madera tenía un tacto frío y duro, notable considerando el calor que hacía. No le dio mayor importancia hasta que llegó a un tramo con el rugoso tacto que proporciona una buena madera.

Se detuvo y la acarició. 

—No está mezclada —dijo Tairil. 

El sirviente se dobló lo más horizontal que pudo, con las palmas de las manos extendidas hacia Tairil. Estaban llenas de heridas a medio cicatrizar. 

—Pido disculpas en nombre de la casa Vexels. Estamos de remodelación 

«¿Vexels? Ah, el apellido de familia del gobernador», recordó. 

El sirviente no parecía diferenciar a aquellos que vestían lujosamente, de aquellos que pertenecían a la casta social más baja. Lo hizo levantarse sin ningún golpe y su rostro infantil la miró asustado, quizás pensando que iba a castigarlo en otro sitio. 

—Tranquilo, no te voy a hacer daño.

—¿Vas a decírselo al gobernador? —preguntó, temblando. 

—No, los dos estamos en el mismo bando —le guiñó un ojo. 

Más aliviado, el sirviente continuó con Tairil siguiéndolo de cerca. 

Lo que le había dicho no era mentira. Estaban en el mismo: el de tener miedo. Por eso, en cada tramo que sus fuerzas flaqueaban, tocaba las paredes para extraer de ellas la energía con la que ser valiente.

Llegaron a una puerta de mármol decorada con figuras de niños que limpiaban los pies de alguien sentado en una silla. El pomo era de esinita. Una gran pieza que refulgía de verde. 

El sirviente pidió que se quitara los zapatos. Llamó dos veces y abrió cuando la voz del gobernador respondió al otro lado. El azadio se apartó y realizó la misma reverencia. Acarició el rostro del muchacho al pasar y susurró un «tranquilo» como muestra de que no iba a delatarlo.

Tairil continuó hasta el gobernador que esperaba sentado detrás de un gran escritorio. Entró pisando alfombras que eran tan suaves que no le hubiera importado dormir en el suelo. Pero el lujo no se detenía ahí. Estaba presente en cada detalle de esa habitación. Muchas de las cosas que veía, jamás podría tenerlas una persona como ella.

—Buenas vibraciones, pror Llorels, gobernador de Isthaca —saludó Tairil, inclinando la cabeza y cruzando las manos con las palmas en su pecho. Odiaba las formalidades, pero más odiaría darle motivos a ese hombre. 

Tairil se giró asustada cuando el sirviente cerró la puerta a su espalda con un golpe. La fortaleza que había adquirido al tocar la pared se desvaneció como un escalofrío que escapaba de sus dedos.

—Buenas vibraciones, eres… diferente a como te recordaba cuando usaste mi biblioteca sin permiso —dijo, y dio un largo sorbo de la copa que llevaba en la mano. 

«La biblioteca del anterior gobernador, divino borracho», matizó en su mente.

—Por los Divinos, no te quedes ahí. Ponte cómoda. 

Tairil no había terminado de acomodarse en el lujoso sillón, cuando el gobernador empujó una hoja arrugada y manchada de tinta. Las reconoció de inmediato: eran las anotaciones que había descartado al golpear la estantería. La sorpresa en su rostro provocó que el hombre sonriera.

—El guardia me dijo que nadie más había entrado esa mañana. He preguntado a los maestros divinistas y me han dicho que son textos paganos inventados antes del Éxodo. 

Tairil sintió un escalofrío. 

—Opino igual —argumentó Tairil, intentando salir de la situación—. Pido disculpas por haber olvidado semejantes textos en tu casa. Eran una mera forma de aprender el idioma. Si me permite, saldré ahora mismo y pondré en conocimiento de sus sirvientes cuáles son los libros para que los entreguen en mi orden. 

Tairil empezó a levantarse.

—No hace falta, novicia. Me faltaban recursos y tiempo, por lo que tomé la decisión de quemar todo lo que había en la biblioteca. Es curioso lo bien que huele el papel al arder. 

Tairil se quedó congelada a medio caminar de levantarse. La biblioteca del gobernador había sido un lugar de encuentro, un lugar donde aprender y esconderse, vivir aventuras a través de las palabras, una segunda casa…

—Me parece correcto —dijo Tairil, sentándose de nuevo. 

Llorels la miró largamente con una mirada que se le antojó retorcida. La mirada de alguien disfrutando de una respuesta. Apoyó la copa en la mesa y descansó las manos al lado.

—Dorko me ha contado que tu padre intentó hacerte daño. Yo podría protegerte de personas como él.

Tairil se sintió presa de un juego. Todo lo que hacía ese hombre buscaba perturbar de alguna manera. La vibración creció en su interior como una voz que gritaba dándole coraje pero también advertencia. Un ratón en la casa de un gato. Desvió la mirada hacia la puerta, no estaba tan lejos. Escapar no parecía la mejor solución. No llegaría ni al final del pasillo antes de que ese hombre le enviara a los purgadores. 

—Gracias, gobernador, pero estoy bien. 

Llorels metió el dedo lleno de anillos con engarces de joyas y adornos de esinita en el vino. Removió el contenido sin dejar de mirarla y lo chupó cuando estuvo satisfecho. Su mirada la inquietaba. 

—Pror gobernador, ¿qué necesita de mí?

El gobernador rió como un niño travieso.

—Lo cierto es que tengo un problema que me produce cierta vergüenza reconocer. Verás, el día que nos conocimos no me encontraba en todas mis facultades, y eso provoca que no me acuerde bien de lo que pasó. Tengo lo que llamáis: una laguna. Tal vez tú puedas decirme cómo me he hecho esto.

El gobernador se arremangó. Allí donde lo había tocado, la forma de una mano podía apreciarse en la piel arrugada.

Tairil apretó el sillón con los guantes azules de Khilsdina. Notó cómo perdía el control y sus dedos devoraban el guante hasta quedar las yemas por fuera. Separó las manos, preocupada de las repercusiones. Se pasó la lengua por los labios. 

—Salía de la biblioteca y…

—¿Estabas sola? El guardia me dijo que entraste con una compañera y que salisteis juntas. 

«Tintas derramadas, no tengo escapatoria —pensó. El gobernador le sonrió, cogió su vaso y apuró su contenido de un rápido trago. En sus mejillas apareció un suave rubor rojizo—. O tal vez sí». 

—Salimos de la biblioteca cuando entrabas, pror. Ibas extraño, como si estuvieras mareado. —Llorel abandonó la sonrisa que tenía, y Tairil sintió que ganaba—. Te tambaleaste contra nosotras. Llevábamos mucha prisa y en la orden nos enseñan a no inmiscuirnos en los asuntos de los demás, por lo que continuamos nuestro camino. Tal vez se desmayó por el calor, ese día era especialmente caluroso.  

—¿No sabes nada entonces?

—No.

—Entiendo, ¿serías tan amable de poner la mano aquí?

Sacó de debajo del escritorio un molde hecho de madera con la misma forma de la cicatriz. 

—Con todos mis respetos, gobernador, que mi mano encaje ahí no significa que fuera yo quién le hizo eso. 

—¿No? ¿Y qué indica entonces?

—Casualidad. 

—Ca-su-a-li-dad. Qué palabra más interesante. 

Llorel se levantó  y caminó hasta una estantería cercana. Estaba llena de trofeos de carreras de raquits, el deporte favorito de los ascendentes. En el centro había un espacio sin estantes con un asa. Tiró de él mostrando un escondrijo con muchas botellas de diferentes colores. Desde esa distancia, la única que reconoció fue el vino de esinita.

—Voy a ser sincero contigo, novicia: no te creo. No puedo explicar cómo me hiciste esto, pero no te creo. Tampoco puedo explicar por qué no te mando degollar por mentirme tan descaradamente. 

Su tono de voz iba endureciéndose con cada palabra. Adoptando un registro más grave y contenido. Sonaba violento, enfadado, alarmante.

—Casualidad. —Bufó—. Vosotras las cultaris tenéis que tener siempre la razón. Por eso os detesto. Por eso detestaba a cada una de vosotras que intentaba enseñarme algo con vuestra divina prepotencia. 

Llorels llenó su copa y paseó por la habitación bebiendo pequeños tragos.

—¿Sabes lo que no es casualidad? La obsesión que me ha invadido desde que nos encontramos por primera vez. Me persigue. Un sueño borroso. No puedo concentrarme en mi trabajo y eso significa que no puedo velar por los asuntos importantes de esta ciudad. Como comprenderás, tengo un gran problema. Ísthaca tiene un gran problema.

La sensación de estar siendo medida por un león a punto de comérsela, aumentó con la calma fría con la que dijo las palabras. Llorel llegó hasta la puerta e introdujo algo en la cerradura. El sonido del mecanismo no avisó de nada bueno.

Tairil se levantó. Miró a la ventana y reculó hasta tocar la mesa.

—Soy una persona muy dada a estas «obsesiones» —continuó—. Me ha pasado muchas veces y solo he encontrado una forma de curarlas. 

—Pror Llorel…

—Gobernador —corrigió él.

—Pror gobernador, sigo sin entender qué quiere de mí.

—Estoy seguro de que sí. Tengo la esperanza de que me pongas las cosas fáciles. Por el bien de la ciudad, y por el tuyo propio. Lamentaría que las cosas se complicaran. 

Llorels caminó hasta ella, mientras, Tairil rodeó la mesa dando pasos que buscaban alejarse de ese hombre. Se asomó a la ventana. La caída eliminó la posibilidad de saltar para salvarse, menos considerando que, si se salvaba, seguiría en el patio interior.

—Puede que te hayas salido con la tuya en el pasado, pero ¿estás dispuesto a arriesgarte con una cultari? Se correrá la voz de lo que has hecho. 

—¡Tan solo eres una novicia! —gritó. Estalló el vaso contra la estantería. Como si no hubiera pasado nada, bajó la mano hasta relajarla en el costado y recuperó la calma—. Lo entiendo, me he encontrado con más como tú. Sois demasiado estúpidas para morderos la lengua. ¿Piensas que eres la primera cultari? Tu cuerpo sigue siendo de carne y hueso debajo de esa túnica. —La miró con ojos grandes—. Y he de confesarte que el tuyo despierta mi Deseo. 

El gobernador pasó cerca hasta el cajón del escritorio. Sacó una bolsa de dinero y un documento. Lo alzó y después lo depositó en la mesa cuando observó que Tairil no se movía.

—Es el pago por tus atenciones especiales para curar mi mal. Diez vintas para irte lejos y una recomendación para que te acepten como palari en la capital. Muchas compañeras matarían por esto que te estoy ofreciendo. 

«A cambio «solo» tendría que dejar que me violaras, ¿verdad, hijo de un aullador?», pensó. 

—¿Por qué tantas molestias por algo que vas a intentar conseguir por la fuerza si me niego?

—No me gusta conseguir las cosas a la fuerza, me siento… débil. Prefiero la colaboración. Ya tengo una edad. Quiero disfrutar de la experiencia, ya sabes.

Tairil rió, superada por la situación, cansada de que el mundo estuviera en su contra.

—Por mí puedes meterte tu colaboración por la trompa de un aullador —espetó, y de inmediato se arrepintió de ello. 

El gobernador corrió hacia ella y la sujetó por los brazos.

—Estúpida maleducada, no sabes cuál es tu lugar. Yo te lo diré. —Forzó sus manos dándole la vuelta y la apretó contra la pared. Tairil forcejeaba para liberarse, intentando que sus dedos tocaran el cuerpo, pero ese hombre era mucho más fuerte que ella—. Podría matarte si quisiera. Nadie preguntaría por una novicia en los Confines y si lo hicieran, ¿qué crees que pasaría? No eres nadie. Yo sí. 

Con esa última palabra, la soltó. Tairil no perdió tiempo, corrió hacia la puerta de salida y la golpeó pidiendo que alguien la abriera. No hubo respuesta. Al girarse, el gobernador sonreía complacido.

—Me temo que solo vas a salir después de satisfacerme. Tendrás que elegir qué opción quieres. 

Sintió la vibración latir intensamente, no como una puerta abierta hacia los objetos, sino algo parecido al odio. Dejó que la invadiera, dándole coraje, y oteó la habitación con frialdad. En la mesa del gobernador había plumas, hojas, un pisapapeles, que desechó inmediatamente, y un abrecartas que parecía tener la punta afilada. Perfiló sus pensamientos.

—¿Tengo alternativa? —preguntó Tairil, acariciándose las zonas donde la había agarrado.

—Eres tan diferente a las otras —comentó, sorprendido por su cambio de actitud—. La respuesta es no.

Tairil asintió con un cabeceo. 

—Entonces, sería de agradecer una bebida.

—Bien, bien, por fin comenzamos a entendernos.

El gobernador le dio la espalda de camino al pequeño mueble con botellas. Tairil lo siguió y pasó por detrás. Dio la espalda al escritorio y reculó hasta la madera. Tanteó hasta sentir la punta afilada del abrecartas en las yemas descubiertas. 

El gobernador se giró y la miró. Tairil disimuló, sopesando el contenido de la bolsa de dinero.

—¿Algún licor en especial?

—Lo más fuerte que tengas. 

—¿Sabes? Eres la primera que…

Cuando el gobernador se giró hacia la botella, Tairil no perdió el tiempo. Se abalanzó sobre él. No tenía zapatos, al contrario que el gobernador, y los cristales se clavaron en sus pies desnudos. Perder la concentración la condenó a que Llorels se girase a tiempo y la desarmara de un manotazo.

El gobernador utilizó el peso de su cuerpo para doblegarla. Cayeron al suelo. Llorel empezó a tirar de la ropa para romperla. Le costó. La túnica de la orden era de igual calidad para las novicias que para las maestras.

Tairil se resistió y le arañó la cara, dejando salir su poder. El hombre gruño violentamente y la golpeó sin descanso. Con cada uno el mundo giraba. Tairil se esforzó en no perder el conocimiento y lanzó una patada que logró apartar al gobernador. Se arrastró de culo y volvió a patear al hombre de lleno en la cara. Llorels gruñó, llevándose la mano a la nariz. 

Tairil se incorporó y cojeó dando saltos hacia la puerta. El gobernador la atrapó cuando ya sujetaba el pomo. 

—Reza para que me guste tanto que no termine contigo —dijo Llorels a su espalda. 

Llorel desgarraba sus ropas con furia. Golpeó su cabeza contra el mármol varias veces dejando restos de sangre y sumiéndola en el embotamiento. Tairil se aferraba con toda su alma al pomo, resistiendo que la tirara al suelo, y deseando que de alguna manera esa puerta se abriera. La vibración seguía ahí. Se envolvió en ella, como un acto involuntario de escapar ante un horror demasiado traumático para afrontarlo.

Esperó encontrarse dentro del pomo. Sin embargo, lo que tenía delante no se parecía en nada a lo que había visto las veces anteriores. Estaba sobre la superficie de un gran lago, apoyada en el agua sin hundirse. Las ondas salían desde su posesión y se extendían hasta morir en algún punto en el horizonte. 

«Es como un pulso… ¿Mi corazón? Estoy dentro de mi propio cuerpo», entendió. 

Su túnica estaba intacta y su imagen reflejaba una ropa pulcra y sin arrugas. Su cuerpo delgado, su pelo cobrizo y sus grandes y redondos ojos con el profundo color rosado estaban mejor que nunca. Disfrutó de la vista hasta que algo se estrelló en el agua. La ola que generó la atravesó sin mojarla. Lo que si hizo fue alterar la imagen de su cuerpo. La ropa se desgarró, la sangre manchó su piel y sus ojos lloraron lágrimas que no podía contener.

—Una ola de realidad —susurró Tairil. 

—Sí y no —dijo una voz a su espalda. Sonaba igual que ella. Se giró y se vio así misma. Su viva imagen—. Es la ansiedad. Atraviesa la protección y trae la verdad de lo que sucede. 

—¿Eres yo?

—Soy la parte de tu ser que protege este lugar. La protectora de tus recuerdos. La que mejor te conoce y, al mismo tiempo, soy tan solo un acto involuntario de tu forma de ser, una extensión de tu mente que se encarga de algo en concreto. 

—Si solo eres una parte de mí, ¿cómo puedes responderme con tanta lógica? 

—No soy yo quien lo hace, eres tú misma. De la misma forma que piensas sin articular palabras.

—¿Qué es esto?

—Lo sabes. 

Tairil rió, era cierto.  

—Suena inverosímil.

Su otro yo danzó hasta ella con pasos que creaban ondas en el agua hasta que otro gran trozo de piedra se estrelló cerca. 

—¿Por qué? —preguntó sin prestar atención a la ola—. ¿Es normal poder observar los recuerdos de lo que te rodea y, sin embargo, observar tu propio interior te resulta extraño? Es una incoherencia.

—Entonces, ¿estoy haciendo lo mismo?

Su yo asintió. Otra gran piedra chocó contra el agua. 

—¿Y la luz? Los otros lugares suelen ser oscuros.

—Al contrario que los otros sitios, tú te conoces perfectamente. No eres una visitante, como lo serías en una biblioteca a la que acudieras a leer un libro en concreto. 

Tairil asintió mirando a su alrededor. 

—¿Por qué el lago…? —Dejó la pregunta sin terminar y se contestó—: porque me encantó el mar de Ívonthin. Me relajaba verlo. ¿Podría ver lo que quisiera, por muy malo que fuera?

Unas líneas verdes se dibujaron hasta un foco de luz en la distancia. Casi podía distinguir a su padre con el cuchillo en la mano en el borrón que formaba la imagen.

—Mejor que no.

Desechó la imagen, y todo desapareció.

Tairil pensó en los primeros años en Ísthaca. Aquella había sido una época maravillosa. Los recuerdos se desplegaron en burbujas de imágenes llenas de momentos felices.

«Podría simplemente contemplarlos hasta asegurarme de que todo ha pasado», pensó. 

—Eso si no te mata —comentó su otro yo. Ante su sorpresa, añadió—: soy una parte de ti, ¿recuerdas? Compartimos los pensamientos.

Tairil comenzó a caminar por esas líneas verdes cuando se percató de que su otra «yo» no venía. 

—No —contestó su imagen antes de hacer la pregunta—. Yo no necesito escapar. 

Acompañando a sus palabras varias piedras más se estrellaron contra el agua. Tairil se sintió mareada y notó dolor en sus zonas íntimas. 

—Lo dices como si pudiera hacer algo.

—Puedes. Tienes el poder de hacerlo, lo sé. Lo sabes. 

En el cielo se dibujaron puntos que brillaban intensamente. Agujeros que mostraban partes de la habitación del gobernador. Las piedras seguían cayendo, como estrellas fugaces que se estrellaban contra la tierra. Impactaban contra el agua; contra la tranquilidad que la dominaba.

—La ansiedad se duplica —explicó su imagen. 

Tairil miró hacia los recuerdos positivos y luego devolvió la mirada hacia su otro yo. Con cada ola que chocaba contra ella, sentía que esa parte de su ser era separada de ese lugar. Podía correr hacia las imágenes, era una información que conocía, aunque no podía saber por qué. También podía luchar, buscar la manera, encontrar la respuesta. Podía. Era la hija de una Divina. 

—Yo los domino —dijo Tairil con decisión—. Los obligo a contarme sus secretos. Pido y recibo. Ordeno y obedecen. Yo los consumo y bebo de sus cuerpos con mi simple deseo.

Los ojos de su yo interior adoptaron el color verde y la piel se tornó anaranjada. Su pelo seguía siendo cobrizo. Se movió, duplicándose a cada paso, y detuvo las rocas cuando se acercaban al agua. La piedra desaparecía al contacto y, a cambio, sus ojos destellaban llamas verdes. 

—¿Quién eres en realidad?

—Sigo siendo tú, pero, de la misma manera que tú cambias cuando tomas decisiones y te enfrentas a las adversidades, yo también puedo hacerlo. Ahora soy tu poder, lo que eres capaz de hacer. 

—Matando.

—Defendiéndote —matizó su otro yo. 

Tairil intentó preguntar cómo. Una esfera apareció antes de articular la pregunta. Era el pomo de esinita. 

—Tomando lo que haga falta para que nadie me haga daño.

Al hablar, las otras copias fueron absorbidas hacia ella. Tairil tocó la imagen y deseó que se sacrificara por ella. Abrió los ojos. El gobernador la aplastaba con fuerza invadiendo su cuerpo. El pomo de la puerta desapareció y su mano pasó de tenerlo agarrado a chocar contra la madera. A cambio, sintió como la esencia del objeto era absorbida.

El mármol reflejó el fulgor verde que salían de sus ojos. La energía la llenó como un torbellino. Tairil se revolvió rápida y fuerte. Empujó al gobernador que mantuvo el equilibrio torpemente por los pantalones bajados. Agarró su miembro con el único deseo de hacer daño. La energía escapó por su mano. Tairil se golpeó contra la puerta, pero Llorels salió despedido contra el escritorio.

Comenzó a chillar con las manos en la zona baja de su cuerpo. La sangre lo salpicaba todo. Tairil se levantó confusa pero alerta. Si ella gritaba no pasaría nada, pero si escuchaban los gritos del gobernador tendría problemas. Se acercó hasta el hombre que había presumido de ser poderoso. Ahora era un despojo que gritaba.

Lo apuntó con su mano. La rabia iba y venía. Con la creciente, deseaba matarlo; cuando bajaba, lo cuestionaba. El gobernador dejó gritar y comenzó a convulsionar con la mirada perdida. 

—Ya estás curado —dijo Tairil. 

Arrancó los trozos de cristal de sus pies. Cogió un gabán que estaba en un perchero y salió al exterior donde el chico la miró con ojos sorprendidos. 

Tairil lo miró con desafío. 

—La primera puerta de la derecha —dijo él. Señaló—. Sigue el pasillo hasta la ventana. Sal por ella. Da a unas escaleras que bajan al primer piso por la parte de atrás. Hay una puerta trasera para que el servicio que no es esclavo salga sin molestar. Te daré tiempo. Los dos estamos en el mismo bando.

—Gracias —susurró.

Tairil corrió. Las habitaciones vacías la recibieron en su escapada. Abandonó la embajada sin que nadie la viera. Cuando la voz de alarma sonó, ya aceleraba por las calles cercanas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

Ejército de Escombros

 

Ankidash sintió la presión azotarlo cuando ya casi llegaban a la burbuja, como haría un viento furioso. Sabía qué era o mejor dicho quién era. Sintió sus emociones inferiores aflorar desde el lugar recóndito donde estaban. Eso no estaba bien. Las había subestimado. Tendría que enmendar ese error en el futuro. Expulsó la sensación y recuperó la frialdad que había obtenido de Telí.

Cerca de la burbuja no había nada. Era la muerte absoluta. La Decadencia era un estado irreversible hasta para la propia Telí. Una enfermedad que corrompía el cuerpo de la Creadora, de la misma forma que los sentimientos lo corrompían a él.  Su debilidad actual lo asqueaba. Rompía la verdad sobre quién era: Ankidash, el ejecutor de Telí, no el despojo de carne y hueso que había muerto en Korsa.

«Por mucho que la bendición de Telí me proteja, los recuerdos de este cuerpo imperfecto siempre estarán ahí —reflexionó—. Debo aplicar la misma solución que la Creadora. Arrancar el problema de raíz. Si quiero tener éxito, tengo que librarme de esta enfermedad antes de que se vuelva fuerte». 

—Hay una humana, la hija del ser inferior que fui. Sigue mi olor hasta el lugar donde habitaba. Tiene un artílum que nos dirá dónde está la traidora. Encuentra a la humana y mátala. 

Ghálaras se giró y habló con un Susurrador que estaba en la primera fila. Su forma se alejó a gran velocidad por encima de la Decadencia.

—¿Qué era eso tan importante que tenías que decirme? —preguntó Ankidash.

—Los humanos del sur han matado a la segunda reina. 

—Entiendo. 

Ankidash levantó la mano que había amputado Klinan. El muñón terminaba en una hoja afilada de tonos morados. Era todo parte de la misma piel, una armadura nacida del poder de Telí que se extendía por casi todo su cuerpo. Enterró la hoja en el aire y este fluctuó rechazando su ataque. Ankidash luchó contra la burbuja hasta que perdió contra la protección. Sin embargo, «perder» era una palabra que no se ajustaba a la realidad. Observó la extremidad: estaba intacta. Sonrió, satisfecho.

«Ni Klinan, ni Diranna podrán hacerme daño cuando mi cuerpo esté completo. Hasta entonces debo preservarme de la debilidad que me aflige», pensó. 

—Mi consejo es que debemos esperar. Si atacamos ahora, los traidores se unirán contra nosotros —dijo Ghálaras.

«No, no lo creo —pensó, ignorándola—. Conozco sus rencores. Aprovecharán para ganar poder hasta que sea demasiado tarde para arrepentirse».  

—Ejecutor, con una sola reina…

Ankidash se giró y sujetó a Ghálaras por el cuello. Las brumas, que ya la volvían inmaterial, detuvieron su transformación. Miró hacia los otros dos Susurradores. Ninguno estaba dispuesto a enfrentarse a él. 

—… no-debemos-subestimarlos —terminó Ghálaras con la voz tomada por la presión en el cuello.

Ankidash oteó dentro de las cavidades que formaban el casco de la armadura en busca de los ojos. El simbionte se deslizaba por el borde de esos huecos sin ocuparlos. 

—Sé cuál es el problema, Ghálaras. Eres leal pero orgullosa. Has sacrificado mucho por esta misión. Dejaste tu lugar entre los Condiris y a dos niños pequeños, ¿verdad? Para ti es importante. Telí lo sabe; te honra por ello. Para ella también es importante.    

La Susurradora abrió los ojos en un gesto de arrepentimiento que lo hizo sonreír. Podía entenderlo. Lo que para Ghálaras había sido un instante de tiempo mientras aceptaba la lágrima; para él, habían sido semanas de visiones sobre la fragilidad del mundo y la verdad de la traición de los telirios.

—¿Piensas que la Creadora iba a entregarle su poder a un necio vacío, una carcasa débil de carne y hueso, ignorante de la complejidad de este mundo? Telí me ha dado la capacidad de prever cómo actuaran sus hijos. No necesitamos a las dos reinas. Con una nos basta para que cunda la desesperación. 

Ankidash suspiró y la soltó. No era culpa suya. Sufría de la misma fragilidad que lo afectaba. 

—Llévame junto a la reina.

Los tres Condiris se convirtieron en brumas y lo transportaron a través de la Decadencia a gran velocidad. Era una lástima que tuviera tan pocos a su disposición. De haber tenido más, podría repetir las grandes batallas que Telí le había enseñado. Incursiones rápidas que masacraban a cientos. Un verdadero ejército. 

Entraron por la gran entrada que descendía en diagonal. Una boca en el suelo tan grande como la ciudad en la que había vivido. Y eso tenía su razón, más bien se escuchaba el porqué: un bramido ensordecedor, digno de la reina que era.

La inmensa bestia rozaba casi el techo. Estaba rodeada de sus diez hijos, gigantes en comparación a los miles de aulladores que correteaban por la caverna. Criaturas que excavarían el camino a la victoria. El resultado de mil años de reproducción, como una colmena de hormigas.

«Mi ejército de escombros», pensó.

 


 

Herencia

 

Karos estaba sentado junto a la ventana del comedor. El vapor del plato de comida ascendía hasta el cristal y se mezclaba con su propio vaho. La última vez que había comido allí, su padre lo había obligado a buscar una kylak, y él había decidido no irse al norte. Su vida había caminado lentamente a una experiencia que no esperaba. Pero esa no era la única asociación que acudía a su mente: las cenas, las conversaciones, las largas horas jugando frente a la ventana por miedo a que los trabajadores shirinai lo vieran… Todo ello representaba algo que creía haber dejado atrás. Generaba el deseo de salir huyendo, sin importarle su familia o los problemas que tuvieran en ese momento. 

«¿Por qué sigo sentado como si nunca me hubiera ido? Es cierto que les debo mucho, pero ya no pertenezco a este lugar —pensó—. No puedo fingir como si nunca me hubiera ido». 

Desde esa ventana no se podía ver el lugar donde habían enterrado a su padre. Un terreno que se había ampliado tantas veces durante los años como espacio habían necesitado.

Shela se sentó a su lado. Tenía los ojos rojos de llorar. Karos había echado en falta sus propias lágrimas. Sabía que la conexión con su familia no era tan fuerte, pero no sentir nada por la muerte de su padre provocaba remordimientos. 

—Aunque no te lo diga abiertamente, a madre no le gusta que te pasees por ahí enseñando la nuez —dijo Shela, tendiéndole un hatak.

Karos sintió un escalofrío al cogerlo y rechazo al ponérselo. El trozo de tela que debería de ser liviano, cómodo y suave, resultaba pesado y molesto. Tapaba la marca que lo identificaba como Rasha, y eso, por mucho que disgustara a su madre, no podía permitirlo. 

—Lo siento, Shela. Ahora soy Rasha —dijo, quitándoselo. 

Shela hizo un mohín. 

—¿Por qué no puedes disimular al menos?

«Por la muerte que cargo sobre mis hombros. Otra razón más para irme».

Su hermana se cansó de esperar una respuesta, puso los ojos en blanco y vació la bolsa de monedas encima de la encimera.

El plan era rehabilitar la granja comprando todo lo necesario. No era un mal plan, pero ¿y después qué? La pregunta giraba en la cabeza de Karos una y otra vez. El dinero se acabaría, y Shela insistiría en volver a la arena cuando la situación se volviera insostenible. Una tormenta de problemas que los enfrentaría de nuevo. Quedaba el consuelo de que la muerte de Esho los había vuelto a unir. Al parecer, todos los grandes cambios en su vida no partían de sus propias decisiones, sino de muertes cercanas. La ironía era como una bofetada de Yara.

El sonido de vasos chocando entre sí lo salvó de los pensamientos sobre su antigua compañera de manada. Se giró hacia el ruido. Su madre y Yóram vaciaban vasos, ollas y cazos de los lugares donde había goteras. La casa estaba hecha una ruina. Esperaba que con el dinero pudieran solventar, al menos, algunos de los problemas más graves.

Jorena comenzó a arrastrar un cubo lleno de agua de lluvia hacia el exterior. Pesaba demasiado para ella. Shela lo sujetó, adivinando sus intenciones.

—Déjala, necesita mantenerse ocupada. —Miró las vendas blancas empezando a teñirse de rojo por la presión en la herida—. Lo siento.

—La culpa es mía por hacer el tonto. ¿Tenemos dinero suficiente?

—Hay dinero para comprar la mayoría de lo necesario en el quanai norteño —dijo Shela—, pero preparar el viaje a Doce Rocas se llevará gran parte del dinero. 

—¿Funcionará? Tenía entendido que las ciudades olvidadas eran comunidades independientes, aisladas del resto —planteó Yóram. 

—Los olvidados no aceptamos ayuda de nadie ni siquiera de otros olvidados. Si estuviéramos pidiendo agua o comida, nos cerrarían la puerta de la ciudad. Pero vender, eso es otra cosa. Aceptarán. 

—Sigo sin entender por qué no podemos comprar en el quanai de Siete Ríos —dijo Karos.

Yóram abrió la boca y calló al ver a Shela. Escondían algo. 

—Nathar controla el quanai —explicó su hermana. 

—¿No podemos acudir a los ikaks?

—Nadie quiere escucharnos desde que padre se obsesionó con su idea. 

—¿Y Kaltha? Siempre estuvo de nuestro lado. Llevamos generaciones contribuyendo fielmente a la sociedad.

—Eso es lo que dijo ella, pero rel Nathar estaba molesta por la oposición de vuestro padre —dijo Jorena desde la puerta. Estaba congelada en el umbral, encarando el exterior. Su mirada podía estar en la mina, en los campos de fuera, en el cielo gris que empezaba a despejar o en cualquier otro lugar alejado de ellos.

—Kaltha no puede hacer nada contra Nathar. Está sola en el consejo. —Shela hizo dos montones con las monedas plateadas—. Ir a otra ciudad puede servirnos de doble propósito. Compramos lo necesario y cerramos un posible acuerdo con los ikaks de Doce Rocas.

Visto así, no era mala idea. 

—Yóram podría acelerar la cosecha. Madre podría ayudarnos a comprar los raquits y la carreta. Yo me encargaría de la tierra…

—Del transporte puedo encargarme yo —aportó Karos. 

—Dudo que puedas acercarte a la ciudad con tu problema, por muy Rasha que seas —repuso ella.

«¡Ah!, mi problema. Ahora sí que me siento como en casa», pensó.

—¿Y comerciar con las ciudades norteñas? —sugirió Yóram—. En Vóltram podría… 

—¡Norte, norte! —gritó su madre. Cerró la puerta y los encaró—. ¡Siempre el norte! ¿Cuál es vuestro problema? ¡Somos olvidados! —Se acercó hasta ellos con paso agresivo—. Iréis a Doce Rocas, porque no tenemos más opciones, pero no quiero oír hablar de comerciar con las ciudades extranjeras. Vuestro padre no lo hubiera aprobado. Lo menos que podéis hacer es respetar su decisión ahora que ya no está. 

Su madre los atravesó con la mirada durante largo rato. Un largo rato incómodo hasta para Yóram que decidió asomarse a la ventana. 

—Ha parado de llover —comentó el norteño, nervioso.

Jorena alzó la vista hacia los cristales. 

—Será mejor que vaya a mirar el huerto —dijo Jorena, marchándose. 

Los tres esperaron un tiempo prudencial. 

—De todas formas —susurró Shela—, ¿qué tenemos para ofrecerle al norte? No me importaría si tuviéramos una buena razón, pero ellos no necesitan vientogris, pueden cosechar lo que les apetezca.

—Podemos recuperar los favores que nos debían las otras granjas —sugirió Karos—. Esos favores que nadie decía en voz alta, ya sabes. 

—No —dijo secamente Shela—. Todos esos puentes ya están rotos. Además, las familias que no han terminado abandonando sus propias tierras, le han jurado lealtad a Nathar a cambio del abastecimiento de agua. 

—¿Y Tash? El kelkalak de Kiopa se salvó del envenenamiento. Le pediremos que nos abra un tramo de su árbol.

—Si lo hace, incumplirá la nueva ley de Nathar. 

—Pero eso no es justo. ¿Nadie se opone? 

—Es por el miedo —explicó Yóram—. Nathar está trayendo escoria del norte por culpa de los juegos en la arena. —Karos alzó una ceja, y el norteño se encogió de hombros—. De esto sé más que vosotros. Son maleantes, ladrones y peor calaña. Los verás tú mismo. Están por todas partes.

—Aunque no fuera así —continuó Shela—, los olvidados piensan que está haciendo lo correcto. Apoyarán a la ikak que los salvó. 

«Es decir, tenemos que jugar limpio, mientras ellos juegan sucio».

Karos metió las monedas en la bolsa y se levantó, decidido.

—¿A dónde vas?

—No voy a quedarme aquí mientras todo se va a donde quiera que vayan las cosas cuando se tuercen. Voy a hablar con Tash. 

—Te acompaño —dijo Shela. 

Salieron y caminaron hasta el puente. Su madre paseaba por las cosechas podridas de vientogris. 

—¿Estará bien? —preguntó Karos, bajando la voz.

—Madre no hará nada, si es lo que preguntas. Yóram está con ella.  

—No sé, me preocupa. Pienso que deberías quedarte. Estar cerca por si ocurre algo.

—Sigue pensando, entonces. Voy a ir contigo. ¿Es necesario que lleves eso? —Señaló el arco que colgaba de un hombro—. Por muy Rasha que seas, los olvidados desconfían de las armas. 

—Hagamos un trato: yo no te vuelvo a decir a dónde puedes ir, y tú paras de intentar reconvertirme en olvidado. 

—¿Se nota que no quiero que te vayas?

—Mucho —se sinceró Karos—. ¿Y a mí que quiero irme?

—Mucho.  

Ambos sonrieron. 

El viejo y largo canal que partía de Siete ríos tenía un aspecto tétrico. Tenía agua dentro, pequeños charcos gracias a la lluvia, pero su apariencia era asquerosa. Alrededor crecían plantas salvajes que ya comenzaban a extenderse por la piedra. Era cuestión de tiempo que terminara dominándolo todo. 

—Tengo la sensación de que han pasado años y no meses. 

—La enthenai que me enseñó solía decirnos que los olvidados formamos un todo, como el cuerpo de un ser vivo. ¿Qué pasaría si pasáramos hambre un día? ¿Y dos? ¿Y muchos más? Los kalaks, las cosechas, los materiales… Lo que ves no es más que el resultado de algo inevitable. Corta una rama y volverá a salir. Arranca la raíz y ya no tendrás nada. 

—Lo inteligente sería cambiar. 

—No todos podemos ser como tú. A muchos nos da miedo el cambio. Por cierto, ¿qué tal siendo Rasha?

Karos guardó silencio. Había demasiadas cosas asociadas a esa muerte: su culpa, sentirse más querido que con su familia, su poder, las sombras, la intención de irse al norte, Yara… Tocó instintivamente el colgante. 

«Shela ya tiene bastantes problemas», pensó. 

—Prefiero no hablar de ello. 

—Eso no es justo —se quejó ella. 

Un shirinai que trabajaba las tierras salió corriendo nada más verlos. No era la primera vez que tenía que hacerlo. 

Para su sorpresa, Tash no llegó solo. Nathar iba con él. La ikak sonreía con ojos arrogantes. Vestía pantalones anchos y camisas de grabados pintorescos. Ropa que desentonaba con los shirinais que trabajaban cerca. Ropas norteñas, como las de los cuatro pronais que la seguían detrás. 

Tash no se acercó, sino que se sentó en un tocón de madera. Su hermano no había cambiado nada. Su expresión, su forma de actuar y su apariencia eran exactamente las mismas. Un estoicismo que daban ganas de abofetear para saber si, al menos, podía enfadarse. 

—Me alegro de verte, Tash —dijo Karos, abriendo los brazos. 

Nathar se adelantó hasta bloquear a Tash con su cuerpo. 

—¿Esho ha pensado ya lo que le ofrecí? 

—Mi padre murió ayer —confesó Shela. Se giró hacia Tash—. Murió creyendo que estabas de nuestro lado. 

Hubo un ligero cambio en la expresión tranquila de Tash, algo fugaz que desapareció tan rápido como había venido.

—Que su cuerpo encuentre la paz en la tierra que no encontró en vida —dijo Nathar con un tono apagado. Un tono falso que no emparejaba bien con la expresión alegre—. No tenía nada contra tu padre, pero era un hombre orgulloso que anteponía sus principios al de los olvidados. Lo más sensato es ceder la granja. Sin Esho no podéis trabajarla. Os puedo conceder el privilegio de acceder a los recursos. Podréis empezar otro kylak…

—No la vamos a ceder —dijo Karos. 

—Una pena. Las cosas serían más simples si cedierais la granja. 

—¿Más simples? —rió Shela—. Creaste una ley para que las granjas cuyos árboles habían muerto no pudieran conseguir agua del nuevo Kwilzkalak. Mi padre se volvió loco por eso. 

—Era joven, muchacha. Si hubiera permitido que saquearais su fruto, no habría crecido. Necesita extender sus raíces en su propia agua.

—No me vengas a mi con lecciones, Nathar, soy shirinai. Sé muy bien cómo funciona el Kwilzkalak y mejor que nadie hasta qué punto puede cogerse el agua.

—Cuidado con el tono, hija de mag Jorena. Por mucho que te disguste soy una ikak.

Los cuatro pronais del norte avanzaron con caras que parecían disfrutar de entrar en acción. Iban armados con porras y armaduras de cuero. Sus posturas eran altivas, confiadas por enfrentarse a personas que no devolverían sus golpes. Yóram tenía razón: eran escoria.  

—Ahora entiendo por qué padre te dijo que no —dijo Karos—. Has abrazado al norte para dominar con miedo, Nathar. 

—¿Y qué? —Nathar sonrió al mirarlo. El viento se había levantado y soplaba en sus mechones ocultando parcialmente los ojos entrecerrados de la mujer. ¿Lo estaba midiendo?—. Decidle a Jorena que la granja seguirá siendo vuestra, pero me entregaréis todo lo que produzcáis, salvo una pequeña parte simbólica que podréis guardar de alimento. Es un buen trato, mejor del que nunca le hubiera ofrecido a vuestro padre o a un niño maldito por el desierto. —Se giró hacia Tash—. Mi más sincera bendición por tu kel.

Karos se alegró por la noticia. Tash no fue capaz de mirarlos una vez que la mujer se hubo ido. 

—Felicidades por tu hijo —dijo Karos, sincero, buscando romper ese mal ambiente. Shela, en cambio, sujetaba con fuerza la tela de su letak. 

—¿Así que al final nos has traicionado? —le dijo.

—Os he ayudado hasta que me ha sido imposible hacerlo más. Se acabó. Tú sabías que pasaría. Tengo una familia de la que preocuparme, Shela.

—¡Nosotros somos tu familia! —gritó su hermana—. Padre estaría decepcionado…

—¿Importa? —interrumpió, triste—. Nunca estuvo orgulloso de nada de lo que hice. ¿Por qué simplemente no aceptáis el trato de rel Nathar?

—¿Y convertirnos en personas dominadas como esas que poseen en el norte? Nunca. Eso es precisamente lo que quería evitar padre. 

—Siempre se tenía que hacer lo que él decía.

—Era el portavoz de la familia, había que respetar sus decisiones. 

—Sus decisiones eran contradictorias, por eso contrajo tantas deudas. 

—¿Deudas? —preguntó Karos, interrumpiendo la discusión. 

—¿No se lo has contado? —preguntó Tash—. Padre pidió todos los favores que podía entre sus amigos. Cuando ya nadie más estuvo dispuesto a ayudarlo con su locura, se endeudó con todo aquel que prestaba dinero, es decir, con todos los norteños del quanai.

«Por eso no podemos ir al quanai norteño», entendió. 

Karos miró a Shela que se encogió culpable de haberle mentido en la casa. 

—¿Qué le vendieron los norteños?

—De todo: herramientas, esinita, mapas que los quans aseguraban que pertenecían a sus tierras… Contrató charlatanes que afirmaban conocer los secretos para perforar la tierra. ¿Lo entiendes? ¡Solo buscaban aprovecharse! Las ikaks le pidieron que parara, y él se negó. ¿Dónde estaban todos esos principios sobre el norte? ¿Dónde estaban todas las preocupaciones sobre su familia? Su locura nos arrastró a todos. 

—Padre encontró agua —defendió Shela.

Tash bufó sonoramente. Se levantó, alterado, del tocón. 

—Padre no encontró nada —dijo mientras caminaba hacia su hermana—. Una pequeña caverna con agua. Ya está. Quizás lo mejor hubiera sido que no encontrara nada, así se habría rendido de sus dichosas obsesiones y no habría terminado muerto…

Shela contuvo una bofetada con la mano alzada. Bajo la mano y se alejó.

—¡Sabes que es cierto! —gritó Tash.

—¿Cuánto debía?

—Cinco monedas amarillas del norte, puede que más. He intentado alejarme desde que me enteré. Los norteños están nerviosos. Quieren cobrar. Me duele decirlo, pero Esho nos dejó una mala herencia. 

Karos no entendía el valor real del dinero en Krotos, pero Yóram hablaba constantemente de que se podía vivir durante una gran época con una moneda amarilla. Con cinco se podría iniciar una nueva vida allí. 

—Gracias. Tomaremos lo que nos ofreces. 

—¿Estás bien? —le preguntó. Miraba a las vendas manchadas de sangre.

—Sí, cosas de Rashas —mintió. 

—Rasha… Después de esto, ¿te marcharás? 

Karos miró hacia la figura solitaria que esperaba al comienzo del canal seco. Lo suficiente lejos para que no lo escuchara. 

—Sí.

Tash cogió aire y se masajeó las sienes. 

—Mira, me alegro que hayas vuelto. Alguien de fuera puede ayudar a sanear la locura que había en esa casa. Puedo darte algo de agua para el huerto principal, pero no me pidas que os ayude con la cosecha. Es mucha agua. Nathar se dará cuenta. Es peligrosa, Karos. Se ha rodeado de gente del norte que está acostumbrada a hacer daño.

—¿Te amenazó?

Tash confirmó con un cabeceo.

—No es una mala oferta —continuó—. Hemos vivido toda la vida bajo la sombra de  Esho. Ya no está. Duele perder lo que te corresponde por derecho, pero de eso no tiene culpa la ikak. ¿Me prometes que hablarás con ellas?

—¿Y tú?

—Ahora solo puedo preocuparme de mi kel. Ser útil para que no le falte de nada.

«Ser útil —pensó Karos—. No es una mala idea». 

—Tienes razón, Tash. Hay que ser útil. 

 


 

Despertar

 

Arus giraba la cabeza, se removía en las cadenas y mordía la cuchara. Las únicas armas que disponía contra la comida que lo obligaban a tragar. El cucharón de agua fue su oportunidad. Propinó un cabezazo que robó un crujido y el sonido del metal contra el suelo. Un triunfo que fue eclipsado por el grito furioso del guardia.

—¡¡Es la divina segunda vez que me rompes la nariz, hijo de un aullador!!

—Déjame mo…

La paliza lo silenció con puñetazos que evitaban matarlo. Pasaba igual con cada guardia que venía, fuera para darle de comer o simplemente para torturarlo. Le denegaban lo que parecía ser un derecho de todo despojo. 

Pese a ello, los golpes eran una pausa en su tortura. Los recibió como un animal sediento recibe la lluvia. Una pausa que terminó cuando los brazos rodearon su cuello. Era la forma efectiva de que no vomitara la comida: hacerle perder el cocimiento y luego esinita. Sin poder usar la Dominancia, curaba sus heridas sin despertarlo y terminaba evaporándose por los poros.

 El guardia aumentó su presión. Arus se agitó entre espasmos por la falta de aire…

… su garganta ardía. También el resto de su cuerpo. No existía una parte que no lo hiciera, pero su garganta era, sin lugar a dudas, el peor sitio. Desgarró la carne con sus uñas en un intento por aliviar el bloqueo que lo asfixiaba. El frío se movió, no por sus uñas, sino por el cambio que estaba experimentando.

La primera bocanada fue la mejor. Llenó sus pulmones tanto como pudo antes de incorporarse a gatas y expulsar la comida. Los trozos de carne, patatas, verduras y salsa, se mezclaron con un líquido amarillo que no tardó en reconocer como suyo. Se había meado encima. 

Se dejó caer al suelo. Boqueaba como un pez fuera del agua, pero estaba en paz. Respirar era maravilloso. Con la mejilla apoyada en sus propios fluidos, contempló la figura que, sin atisbo de asco, se acercaba gritando de júbilo.

El ascendente Fuvial lo levantó con la facilidad que se levanta un niño de ocho años.

—¡Lo has conseguido, chico! ¡Por los divinos, eres un Despierto! —Lo palmeó en la espalda, gesto que solo dedicaba a los mejores esclavos—. ¿Te das cuenta de lo especial que eres? ¿De lo útil que vas a ser?

Arus solo entendía que había estado a punto de morir. Sus piernas todavía temblaban, débiles tras la experiencia a la que había sido expuesto su cuerpo. 

—¡Divinos, estoy tan contento! —exclamó, empujándolo—. Ven, mira. 

Su amo lo llevó a un lateral y lo forzó a ver lo que ya había visto muchas veces ese día: el resultado del fracaso. Los cuerpos de los otros niños estaban esparcidos en filas a punto de ser quemados. Las venas habían salido al exterior y habían quedado allí coloreadas de verde. Todos, sin excepción, tenían los ojos abiertos. Él tampoco había podido cerrarlos cuando había entrado la esinita dentro. 

—¿Te das cuenta? ¿Lo entiendes? —preguntó Fuvial, esperanzado.

¿Qué quería que entendiera? Él solo veía niños muertos. Forzados a pasar la prueba, como en su caso, por el bien de otros. Encontró a Rysha y a Páltaro, los otros dos sirvientes de Fuvial. Lo más cercano a unos amigos que había tenido desde que había sido vendido y con los que ya nunca volvería a jugar al escondite.

—Lo siento, amo Fuvial, pero…

Fuvial ensombreció su expresión. Movió su brazo gordo con lentitud. Era su manera de que los esclavos no lo esquivaran: preparar la mano para que no la vieran venir. Arus podía, pero la experiencia le decía que era mejor recibir el golpe. La bofetada lo tumbó al suelo. 

—Has estropeado el momento. Deberías haber muerto, maldito niño inútil.

Fuvial sacó su bastón Arus cerró los ojos fuertemente y se enroscó en una bola. Se lo había visto hacer a unos insectos negros diminutos y había descubierto que aliviaba el dolor.

—Ascendente, necesitamos hacerle la prueba de las formas —llamó un hombre con el uniforme azul y marrón del ejército. Su porte era más autoritario que los demás soldados. También desentonaba por las medallas con forma de raquits que adornaban su hombro.

Arus abrió un ojo, desconfiado, y vio que Fuvial bajaba el bastón. Era su día de suerte. 

—¡Ah, sí! —dijo el ascendente, recuperando la compostura—. Adelante. 

Caminaron siguiendo al oficial hasta el otro lado de la academia. Hicieron una breve parada para que se bañara bien y se vistiera con ropa nueva. Un descanso que agradeció, pero que a Fuvial no le tuvo que hacer mucha gracia. Odiaba que lo hicieran esperar. 

Llegaron a un espacio abierto lleno de estructuras que parecían destinadas a torturar más que a entrenar. Los soldados eran todos Ojos Verdes. Se medían en combates tan vertiginosos que le costaba seguir sus manos. Luchaban contra ulkos, grandes bestias de tres cuernos parecidas a toros que Arus había visto en los libros de Mirel, deteniendo sus embestidas con escudos que cubrían desde su cuello hasta el suelo. Algunos soldados esquivaban a otros que les disparaban con ballestas. Cuando una de las flechas se clavaba en sus cuerpos, las sacaban sin atisbo de dolor para continuar esquivando, esta vez envueltos en un humo extraño, como si su piel emitiera vapor. Y todo ello, con ojos que los hacían parecer monstruos. 

Arus se habría detenido a contemplar el espectáculo si Fuvial no lo hubiera tenido tan fuertemente agarrado del cuello. Los arañazos que se había hecho escocían y manchaban de sangre los dedos gruesos de su amo. La primera vez que lo veía mancharse las manos sin entrar en cólera. Eso o no se había dado cuenta lo que desembocaría en más castigos físicos. 

Se detuvieron en una zona donde otros niños hacían cosas imposibles. Saltaban a aros que colgaban entre cuerdas a tanta altura que Arus dudó de su seguridad. Levantaban en peso piedras que deberían de aplastarlos. También vio chicos más mayores peleando entre sí. Armaduras y armas blancas contra armaduras y armas negras.

—Pror, el palco para los visitantes está por allí. —Señaló hacia una zona llena de sillas vacías.

—Prefiero quedarme cerca de mi chico. Le tengo mucho aprecio. 

El oficial no replicó, sino que se giró e hizo un gesto imperceptible para Fuvial. Los encaró y, viendo que se había dado cuenta, le guiñó un ojo a Arus. Un hombre krotiense acudió con grandes zancadas. Los soldados se cuadraban a su paso y, a juzgar por la reacción encogida de Fuvial, debía de poseer un bastón más grande que el de su amo.

—¿Qué sucede? —preguntó al llegar.

—El ascendente insiste en mantenerse cerca de la zona de prácticas.

—Pror, las reglas son claras. No podemos hacer excepciones con nadie.

—General Vathenlori, este chico es mi mayor inversión.

—Me importa una mierda de vort lo que sea. No estamos en tu casa, ascendente, aquí mando yo y te digo que el lugar de los ascendentes está allí. —Señaló sin dejar de mirarlo. 

—Pero…

—Es mi última palabra amable —dijo, cortante.

Fuvial se encendió de rojo. Arus tembló de miedo. Ese era el momento que solía perder el control. Si tenía suerte, le pegaría con el bastón. Si tenía mala suerte, podía ser con cualquier cosa que estuviera cerca, como aquella vez que había usado una barra de hierro. 

Para su sorpresa, Fuvial se alejó, mascullando maldiciones entre dientes. Arus buscó el bastón del hombre. Llevaba una espada. Tal vez era eso. 

—Ascendentes —bufó el oficial—, los lanzaría a todos dentro de una granja de aulladores. 

—Son necesarios, Griminthal, no te olvides del Deber. 

El general asintió hacia ellos y se alejó. 

—¿Estás listo? —le preguntó el hombre. 

—¿Qué tengo que hacer? —dijo Arus.

—La esinita actúa sola, mejorando las capacidades de los Despiertos sin que medie control alguno —dijo mientras lo llevaba a la zona de piedras—. Te guiaremos para que la sientas y, más adelante, te entrenaremos para que la distribuyas de forma especial: es lo que llamamos formas liberadas. No te preocupes si la sientes salvaje, te terminarás acostumbrando y, a su debido momento, aprenderás a moverla a placer con la Dominancia.

El hombre sonrió ante la mirada confundida de Arus. 

—Paso a paso, ¿de acuerdo? En esencia, tu cuerpo ya sabe qué es capaz de hacer, como mover una mano tras nacer. De todas formas, casi nadie es capaz de levantar la piedra a la primera, menos alguien tan pequeño como tú.

«¿Si es tan fácil por qué tenemos que entrenarnos?», quiso preguntar, pero se contuvo. Estaba acostumbrado a que las preguntas dolieran. 

Griminthal lo dejó en el último lugar de una fila con tres niños. Una cebarita, un krotiense y un veridio. Este último se giró, extrañado. 

—Hola, me llamo Arus —dijo, incómodo por la larga mirada. 

—Falin —se apuntó con un dedo—, ¿te has perdido?

La cebarita intentó levantar la piedra. Era el doble de tamaño que su cuerpo y ella no era precisamente baja. Se le resbaló cuando ya casi lo estaba consiguiendo.  

—No, ¿por qué? —contestó Arus.

—Eres pequeño. ¿Qué edad tienes?

—Ocho años.  

—Te has perdido —confirmó el veridio. 

Arus abrió la boca para decir algo, pero Falin se giró para avanzar. El niño krotiense se dirigía a la piedra en ese momento. Tenía que tener doce o trece años.

—Mis padres están allí —comentó el veridio. Apuntaba hacia una pareja con el uniforme militar. 

—Yo no tengo familia —dijo Arus. Es lo que siempre decía. No era verdad, pero tampoco mentira. Su madre estaba muerta, y su padre lo había vendido sin que le importara a sus hermanos.

—Te vi llegar con ese hombre gordo. ¿Eres un…? —Dejó la palabra en la boca antes de avanzar de nuevo. Era su turno.

«Sí, soy un esclavo», pensó. 

Los chicos que habían estado entrenando pararon a descansar y se acercaron a ver las pruebas. Arus los observó inquieto. Estaba lo suficiente nervioso como para añadir más tensión a la situación. 

Sus armaduras los hacían parecer más grandes de lo que eran. Arus se imaginó cómo se vería él con una y desechó la idea rápidamente. Probablemente no lo haría. Ellos eran militares, soldados que se entrenarían hasta formar parte del ejército, mientras que Arus sería un esclavo toda su vida. Serviría como mercenario de la familia Gloth, la casa de Fuvial. Además, no creía valer para ninguna de las dos cosas: tendía a ser cobarde y miedoso. No era capaz ni de defenderse de los chicos que lo acosaban en Lámar. Ese pensamiento lo frustró. Lámar traía recuerdos de Shil que lo entristecían. 

—¡Chico! —avisó el oficial. Ya le tocaba. 

Arus alzó la vista de sus pensamientos. Al avanzar tropezó, creando carcajadas en los chicos grandes. 

El soldado le entregó un cristal de esinita. 

—Mastícalo de una sentada. Evitará que vomites por el sabor amargo. 

Por segunda vez ese día, con igual miedo de la respuesta del ascendente que del dolor a la esinita, Arus se introdujo un cristal en la boca. Era elegir entre morir de una paliza o que te matara el líquido verde. ¿Qué más daba? Sin embargo, esa vez no le hizo daño. La sintió entrar como agua fría en un día de calor. Refrescante, diferente, viva, sobre todo, viva. Se desplazó hacia su cuello y presionó sin bloquear su respiración hasta que dejó de sentir dolor por los arañazos. 

—Date prisa o se te acabará —dijo Griminthal. 

La mano del soldado lo empujó suavemente hacia la piedra. Arus caminó pensando en levantarla como una de las cajas que el jefe de cocina de Fuvial lo obligaba a coger entre patadas.

Palmeó la piedra con sus manos buscando algún asidero donde introducir los dedos. La inquietud llegó como una advertencia. Un presentimiento que hablaba de un peligro que no veía. Concentrarse en sus sentidos provocó que explotaran a la vez. Sus oídos trasmitieron los gritos, notó el suelo vibrar con pisadas furiosas y percibió el olor, parecido al de las vacas, que trajo el cambio de aire.

Paseó la vista y se encontró las sonrisas burlonas de los mayores, la mirada fastidiada del oficial y detrás… Arus salió corriendo ante la sorpresa de todos los presentes. Le quitó el gigantesco escudo a una chica mayor y, sin detenerse, lo alzó justo cuando la bestia de tres cuernos se disponía a atravesarla, de la misma manera que solía proteger a Rysha del maestro de sirvientes.

El impacto lo sacó volando hacia la piedra que debería haber levantado. Sabía que el dolor iba a llegar y que lo iba a destrozar. Era la lógica al ver el tamaño de la roca, pero también era una corazonada instintiva y por eso se encogió de la misma manera que resistía la paliza de Fuvial. El impacto quebró la roca en dos, permitiendo que la atravesara por el medio. 

Al chocar contra el suelo rodó dando volteretas que lo envolvían en un humo extraño verde. En el sexto giro se incorporó con el movimiento, ágil como siempre soñaba hacer tras una patada del jefe de cocina. 

El ulko estaba encima suya. La bestia, furiosa por haberle robado su presa, cabeceó en dirección a su pecho con un movimiento que inició lento para luego acelerar. La esquivó con un movimiento breve, el que sentía que podía realizar sin salir herido. Notó los cuernos rozar la tela y afianzó sus piernas en el instante que la bestia frenó con una velocidad pasmosa y arremetió de nuevo. Dos de los cuernos chocaron contra el escudo y el tercero se encontró con la mano de Arus. Lucharon en un combate de fuerza. La bestia lo arrastró por la arena rompiendo sus desgastadas suelas hasta que el ulko dobló sus patas delanteras. Los soldados llegaron y le dieron muerte. 

Arus reculó, jadeante, incapaz de creer lo que había hecho. Levantó la vista hacia el silencio y soltó el escudo. La visión, antes oculta, mostró a soldados, chicos mayores, el oficial y un Fuvial que venía corriendo entre aplausos de sus manos rechonchas. 

—Sabía que eras especial, chico —dijo el ascendente. Un brazo velludo y fuerte lo apartó—. ¿Cómo te atrev…?

El general lo mandó callar con un simple dedo. Vio a la criatura y encaró a Griminthal con una pregunta sin palabras. El oficial recorrió con la vista el escenario de lo que había pasado. Observó a los chicos más grandes, a la roca partida en dos y las líneas que habían creado sus pies en el suelo.

—No lo sé. Tres formas, puede que más. Nunca he visto nada igual —aseveró.

—¿Cómo te llamabas, chico? —preguntó el general. 

—A…

—¡Escudo Blanco! —gritó Falin, y un coro de voces lo repitió. 

 


                         

Delator

 

Tairil corría más presionada por los remordimientos que por las trompetas que, a modo de alarma, sonaban cada vez más cercanas. Las preguntas se acumulaban buscando entender qué parte de ella estaba dejando atrás esa vez. ¿Dónde había quedado la euforia del momento? ¿La frialdad, por llamarla de alguna manera, que la había desnudado de sentimientos y la había vestido con la satisfacción de haberse enfrentando a alguien que quería hacerle daño? ¿Dónde estaba la clara percepción de que había librado a Krotos de alguien malvado que ya no podría tocar a ninguna mujer? 

Permitió que la frustración llamara a la puerta del templo con puñetazos que desgarraron sus nudillos. Cuando se abrió, entró veloz, pasando por delante de una sorprendida Khilsdina que apenas tuvo tiempo de perseguirla.

Subió a su habitación y se quitó el gabán con rabia. Lo tiró encima de la cama, chocando contra una de las carteras de cuero que solía llevar a la orden. Se detuvo. La cartera no era lo que llamaba su atención, sino lo que brillaba debajo. 

Khilsdina entró en la habitación. Se miraron, o mejor dicho, Tairil la miró. Khilsdina observaba sus ropas desgarradas con ojos abiertos. 

—¿Bason?

—El gobernador —dijo con un nudo en la garganta que debería haber atrapado las palabras.

«Tal vez me he acostumbrado», pensó.

Apartó el gabán. No había duda. 

—Hay cosas que no estaban en la lista —dijo Tairil.

—Górel me comentó que las había visto tiradas en el suelo. Sus palabras exactas fueron «cosas de chicas». 

«Pues debería haberse limitado a coger lo justo y necesario», pensó. 

Apartó el broche de Elma y sacó el artílum. La vibración creció tan fuerte e intensa que lo dejó caer otra vez dentro. En su lugar, sacó un pantalón flexible y una camisa de manga corta. Ropa cómoda para poder ser más ágil.

Tairil comenzó a vestirse mientras contaba una historia que ni ella misma quería creerse. De nuevo, se ahorró los detalles de lo que era capaz de hacer. Las contemplaciones no aprobaban la violencia, sino la diplomacia por encima de todo.

Recogió las pocas cosas que tenía, incluido el gabán y la ropa rota. 

—Tengo que irme. —Al girarse se encontró con la mirada atenta de Whildune. Los recuerdos de lo que había hecho chocaron en su mente—. No puedo quedarme aquí. Es peligroso para vosotros. 

Khilsdina la sujetó. A pesar de ser ella, y de que la acariciaba como si fuera un tesoro, Tairil sintió la repulsa por el contacto. Era como sentir las manos de Llorels de nuevo.

—Te esconderemos —propuso Khilsdina. Las lágrimas corrían por su mejilla—. Se olvidarán de lo que has hecho. Les ofreceremos dinero si hace falta. ¡Sí, puede funcionar! Whildune saca los ahorros que tenemos.

—Khis no es Holdune. No es nuestro hijo. No es… —comenzó a decir en talabasniano.

—Calla —gritó la mujer—. Calla, calla, ¡calla!

Whildune enmudeció, incapaz de continuar con esa lucha. 

Tairil comprendió el trato especial de las semanas anteriores. Las palabras amables, las promesas del futuro y las caricias formaban una predisposición a protegerla que rozaba lo extraño. ¿En qué momento había cruzado esa línea? Había estado tan preocupada de sus propios problemas que no había presenciado las señales del lugar que estaba tomando. 

«Yo lo permití —reflexionó—. Es la madre que siempre quise».

—Por favor… —le pidió, intentando soltarse sin brusquedad. La mujer no cedió. La vibración crecía por momentos y, con ella, el miedo a terminar haciéndole daño. Le dedicó una mirada suplicante a Whildune que agarró a Khilsdina de los brazos y tiró con fuerza.

—Déjame, Whildune. ¡No puedo perderla a ella también!

Khilsdina se resistió con manotazos. 

—Continua —dijo él con tono triste. 

Bajó en carrera. A mitad de la sala de culto, la puerta tembló por golpes acompañados de una voz que estaba acostumbrada a que la obedecieran. Una voz que conocía.

—¡Abrid a las fuerzas del rey! No quiero echar abajo la puerta de una orden religiosa, pero lo haré si no me dejáis otra opción —ordenó Dorko. 

Tairil retrocedió sin saber qué hacer. Estaba sucediendo lo que había intentado evitar. Una mano se posó en su espalda. Tairil ahogó un grito al ver a Khilsdina. 

—Voy a comprobar la salida de la cocina —le dijo la mujer talabasniana. 

Khilsdina desapareció en movimientos apresurados. Whildune caminó lentamente hasta ella desde las escaleras que daban al segundo piso. Había cambiado su expresión de preocupación por una tranquila y seria. Tairil dio un paso atrás, manteniendo la distancia.

—Tienes que entregarte —le dijo Whildune en talabasniano—. Si no lo haces tú, te entregaré yo.

—Por fin te muestras como eres —le dijo, rodeando un pilar. 

—Si te resistes, te matarán. Tienes que entrar en razón.

Al otro lado de la sala, la puerta retumbó de nuevo.

—¡Whildune, no me obligues a hacer lo que no quiero! —tronó la voz de Dorko.

—Terminarás en el tridente —insistió Whildune, persiguiéndola. 

—He matado al hombre más poderoso e influyente de Ísthaca. ¿Qué te hace pensar que me meterán en la cárcel? 

—Tu padre.

—Le debes mucho, ¿verdad? Un templo entero no se paga con una amistad, requiere de más esfuerzos. ¿Sabe Dorko lo que hiciste?

La sorpresa dejó sin palabras a Whildune. 

—¿Cómo?

—Bason me lo contó todo —mintió Tairil—. Si me entregas, encontraré la forma de llevarte conmigo. Aunque escapes con vida, Khilsdina no volverá a dirigirte la palabra. 

Las puertas temblaron por un gran golpe, demasiado contundente para creer que lo había hecho una mano. Iban a derribarla. Se midieron en ese concierto de golpes resonando cada vez más insistentes. El regreso de Khilsdina rompió la tensión. 

—No he visto a nadie desde la ventana, pero no me he atrevido a salir.

—Voy a ir a la cocina —anunció Tairil, pasando lentamente cerca de Whildune. El talabasniano agachó la cabeza. 

«Lo tengo —pensó—. O eso quiero creer. Lo descubriré pronto». 

Tairil corrió hacia la puerta trasera. Sabía por otras ocasiones que daba a un callejón con doble salida. Cuando asió el pomo, la duda la previno. Aceptó la vibración que la llevó al vacío oscuro. Deseó que apareciera el recuerdo más reciente. Y la imagen que tenía a la espalda, esa que siempre mostraba el contacto de su cuerpo físico con el objeto en el que se introducía, se iluminó de forma visible, como si quisiera resaltar su importancia. Revisó el infinito oscuro que tenía ante ella. Nada. La única imagen era la suya propia. 

«Puede que Khilsdina no tocara la puerta», pensó.

Tocó la imagen. Se vio así misma sujetando el pomo, mientras los talabasnianos hablaban a su espalda. Khilsdina tocó su hombro con manos cálidas, como debería de ser, y no mitigado como lo había experimentado las veces anteriores. 

«Es el recuerdo que estoy creando en estos momentos —entendió, viendo cómo Khilsdina retiraba la mano y miraba a su compañero, confusa. El tiempo pasa en su estado normal».

Con urgencia, sin volver a su cuerpo, Tairil atravesó la puerta hasta asomar por el lado exterior. Ocultos, lo más pegados a la pared que les permitía su armadura, esperaban muchos purgadores. La emboscada de la opción más obvia. 

Frustrada y presionada por estar acorralada, no regresó a su cuerpo, sino al vacío oscuro. La vibración la invitaba a permanecer en el único sitio donde podía calmar sus sentimientos. Lo que más necesitaba era reflexionar, pensar y buscar una forma de salir de esa situación. 

«Piensa, Tairil —se dijo. Lo había conseguido en otras situaciones, lo conseguiría en esa también—. No puedo escapar por la puerta principal; tampoco por la trasera, menos enfrentarme a todo un ejército con algo que no entiendo ni sé usar, ¿o sí?

Lo abordó de varios formas diferentes antes de menear la cabeza para despejar esa idea. Lo estaba enfocando en la dirección equivocada. ¿Qué otra opción tenía? ¿Saltar? Las casas que rodeaban al templo estaban separadas por al menos varios metros de distancia. Eso eliminaba la opción de escapar por la ventana del tercer piso.

«Si pudiera esconderme en algún sitio», deseó.  

Se detuvo, mirando los focos que habían quedado iluminados por sus pensamientos. Un juego de luces y sombras que llevaba pasando un tiempo delante de sus ojos sin que le prestara mayor atención.

—Sé dónde esconderme —dijo Tairil, regresando a su cuerpo. Ignoró la mirada incrédula que le dedicaron—. Abrid la puerta. No habíais escuchado los golpes, porque estabais en el sótano. Si os preguntan, yo no he vuelto al templo. Lo último que sabéis es que me dirigía a la embajada.

Detuvo a Khilsdina antes de que iniciara el movimiento, cogió algo de agua de la cocina y le mojó los ojos para disimular las pruebas más visibles de su llanto. Khilsdina la abrazó. 

—Gracias por todo.

Los vio alejarse siguiendo sus instrucciones. Uno porque quería; el otro no podía negarse. Dudaba de que la mentira fuera del todo elocuente, pero la querían a ella. Si no la encontraban, no podrían acusarlos de nada. 

Paseó por la cocina hasta encontrar las muescas en el suelo que señalaban la trampilla. La encontró, para su desgracia, debajo de un armario que tocaba el techo. La entrada de la cocina no valía. 

Se introdujo en la pared del templo y buscó otras entradas a la red de túneles. En esta ocasión sabía en qué recuerdos tenía que mirar. Había pasado horas allí. Sin embargo, lo que descubrió la hundió aún más por los nuevos riesgos que debía tomar. 

Abandonó la pared y corrió hasta la sala principal. Se deslizó desde la puerta de la cocina hasta el pilar cercano. 

—… las puertas están manchadas de sangre —decía Dorko. 

—Será de algún creyente, hay muchos que vienen aquí para espiar la culpa de una disputa de bar —argumentó Khilsdina—. Son gente problemática, pero dan buenas propinas. 

—Es posible —dijo Dorko. 

Tairil dejó de prestar atención, concentrada en dar con la forma de llegar al sotano. Contó cinco pasos hasta el laboratorio de Khilsdina, aunque bien podían ser veinte, eso si no se caía por los nervios. Sonaba a mala idea.

Flexionó las rodillas y encaró la entrada. Llevó la mano hacia el pilar y se introdujo en el recuerdo que se estaba creando. Se acercó a Dorko y se colocó a sus pies, observando la dirección por donde pasaría corriendo.

—Hay testigos que afirman haberla visto venir hacia aquí —dijo Dorko.  

—Puede haber sido otra cultari, ya sabes las prisas que tienen esas muchachas.

Dorko se giró hacia la puerta para señalar. Era el momento. 

Tairil consiguió sobreponerse a la confusión de volver a su cuerpo y corrió sin tropezar hacia la entrada del sótano. Sus oídos no captaron alarma ni pasos pesados de los purgadores tras ella. Una buena señal que no iba a pararse a confirmar.  

El laboratorio era un cuarto pequeño lleno de estanterías con ingredientes que asqueaban o mareaban. No había olores agradables. Cruzó por delante de las mesas con alambiques hasta la pared del final. Por suerte, estaba como en los recuerdos. Había sido respetada por el símbolo de la quinta contemplación que estaba pulido en la piedra. 

Accionó diferentes partes del dibujo. La piedra cedía ligeramente bajo sus dedos de forma tan poco perceptible que hasta que no escuchó el «click», y notó el temblor de la pared, no se creyó que estuviera haciéndolo bien. Un mecanismo que se movió perezoso por los años que había estado sin usarse. Culpa de Whildune por no haber esperado a que el anterior sacerdote le contara los secretos antes de matarlo. 

El mural de la contemplación descubrió una bajada. La palanca interior devolvió la pared a su sitio. Tairil avanzó tanteando las sombras del corredor. Necesitó agachar la cabeza ante un techo que no había sido creado para la altura de los gadalianos. El aire era otro problema. Las respiraciones siempre eran insuficientes, por lo que tuvo que concentrarse en calmarse.

Llegó a un tramo con un sonido amortiguado de voces. El techo del escondite temblaba bajo el peso de pisadas sin delicadeza. Por la orientación, debía de estar debajo de la sala principal. 

Tairil se introdujo en el interior del corredor y se movió en el recuerdo presente. Traspasó el techo y se encontró en medio de los talabasnianos. Se deslizó entre ellos para tener un ángulo mejor. Dorko paseaba cerca. Había purgadores en posición firme, como si fueran estatuas decorativas. Faltaban muchos de los que había visto antes, tal vez, buscándola por las habitaciones. 

—No pienses que nuestra amistad o mi fe se pondrán en medio del Deber. ¿Dónde está la chica? —preguntó Dorko con un tono de voz duro. 

—Ir embajada. No volver. Yo no saber más —dijo Whildune con la voz ronca. Tenía miedo. 

—No se trata de un delito menor. Ha asesinado al gobernador. Sí no se entrega, Julius arrasará con todos los Acogidos de esta ciudad y solo después de hacerlo mirará si está entre ellos. Los odia. Considera que son el mal que está provocando la escasez de esinita. 

—Aquí no está, Dorko. Tal vez no haya salido de la emba… —comenzó a decir Khilsdina. La bofetada la tiró al suelo. Whildune la cubrió con su cuerpo. 

—Parar, por favor. 

—Tengo que confesaros que os he tendido una pequeña trampa. Cuando mencioné al gobernador siendo asesinado, no te inmutaste, mientras que tu adorable mujer miró a un lado. Dos reacciones diferentes. ¿Sabes lo qué no vi? Sorpresa. Ya lo sabíais, ¿verdad?

Dorko desenvainó su espada con un sonido metálico. Tairil sintió presión al verlo. 

—Ponedlos de rodillas —ordenó Dorko. Luego subió su tono de voz tanto que al hablar creó ecos en el templo—. Tairil, hija de Bason. Sé que estás aquí. Si no sales, me obligarás a tomar una decisión drástica. 

Tairil inspiró lentamente. Tenía que subir de nuevo las escaleras…

—No sabemos dónde está… —comenzó a decir Khilsdina.

—Estar en templo. No saber dónde —confesó Whildune.

—¿¡Cómo has podi…!? —comenzó a exclamar Khilsdina. Dorko se movió y lanzó una estocada que atravesó a la talabasniana. Whildune se levantó, con los ojos abiertos como platos. Su cabeza se separó con el siguiente tajo. 

Tairil se quedó quieta, contemplando el horror de los dos cuerpos. Cerró los ojos, deseando no ver más. Eso la devolvió al túnel oscuro. Su rostro se arrugó como una pasa cuando intentó contener el llanto. Era culpa suya. Un impulsivo torrente de odio la invadió. Dio la vuelta en dirección a la salida. Se frenó, conteniendo la parte impulsiva que tantos problemas le había dado, y se obligó a meditar lo que estaba a punto de hacer. 

En el fondo, detrás de todas esas capas de emociones que competían tomando el control, estaba indefensa. No estaba segura de cómo iba a funcionar su poder esta vez. No lo controlaba, y aunque lo hiciera, no podría con todos. Moriría. 

«Ponerme en riesgo por la venganza es una estupidez», pensó. 

Vagó por el túnel recordando la estructura de los corredores. Combatió la falta de aire con pensamientos oscuros con los que ni ella misma se sentía cómoda. ¿Era de verdad ella? Dos personas habían muerto por sus acciones. Debería de sentirse mal, tener culpa, pero solo sentía anhelos de venganza contra Dorko.

«¿Soy un monstruo? ¿En eso me estoy convirtiendo?», pensó, consternada. No quería verse de esa manera, pero no le quedaban argumentos en contra. Su poder corrompía, robaba los recuerdos y era capaz de matar. Recordaba haber disfrutado de la muerte del gobernador. Cada vez que recreaba la escena, obtenía la misma certeza: volvería a hacerlo.

Llegó a un pasillo que estaba abierto al exterior. Lo sensato era esperar un tiempo prudencial, por si acaso, pero era incapaz de permanecer más tiempo ahí dentro. Cuando asomó fuera, se encontró en uno de los bordes de la isla. Desde allí no podía ver el templo, pero sí escuchaba la alarma de una ciudad que la buscaba.

Pensó en en el plan que había tenido antes de ir a la embajada. La orden tenía muchas habitaciones que normalmente estaban desocupadas. Habitaciones que servían de lugar de estudio. Podría esconderse en una el tiempo suficiente para pensar otro plan. Tal vez huir a alguna ciudad pequeña del norte o del este. Siempre le quedarían las Tierras Olvidadas. Sabía hablar el kaladio y con sus conocimientos seguramente encajaría en muchos puestos de su sociedad. 

Al ver el puente que conectaba con la isla principal, perdió toda esperanza. Había una fuerte presencia de los purgadores. Diez guardias en la entrada y el doble en la otra. Era imposible cruzar por ahí, y eso hacía imposible escapar.

«Solo es cuestión de tiempo», pensó, resignada. 

Tairil cogió aire y salió a la luz de las farolas cuando un carruaje tirado por raquits casi la atropella. La tela del lateral se abrió mientras el vehículo seguía a una velocidad más lenta.

—Sube. ¡Ya! —le espetó Hols.

Tairil dio dos zancadas y aceptó la mano que tiró de ella.

—Has tenido suerte de que vigiláramos el puente —le dijo, apartando sacos del suelo con urgencia. Metió dos varillas finas en dos agujeros invisibles del suelo. 

—Ya llegamos —avisó una voz. 

Hols maldijo por lo bajo. Levantó con gran esfuerzo una tabla alargada que cruzaba el carruaje. Dejó al descubierto un doble fondo que, como mucho, admitía el grosor de una persona delgada. Parecía un ataúd. 

Tairil lo miró con claustrofobia.

—Entra, ya no podemos echarnos atrás.

El hombre la empujó de malas maneras, algo que la molestó más por el contacto que por el golpe. 

«Si las cosas se complican, siempre puedo consumir el suelo para escapar», pensó. Pese a su reducido espacio, estaba bien ventilado, gracias a los agujeros de la parte inferior. 

—¿Cómo sabes que me buscaban a mí?

—La Causa tiene ojos por toda la ciudad —dijo antes de cerrar. 

El carruaje se detuvo de golpe. Escuchó voces y pisadas. Registraron el interior. Con el movimiento, Tairil se llenó de alivio. Habían cruzado el puente o eso creía. No tardaron demasiado en volver a detenerse. Lo que significaba que no habían podido salir de Ísthaca. 

Cuando abrieron la trampilla, se encontró con la cebarita del recuerdo. Tiró de ella hasta el exterior. El contraste de luz la cegó y tuvo que ponerse la mano en los ojos. Al aclararse, se encontró con un patio lleno de hombres y mujeres armados. 

—Ahora que nos debes una —dijo Hols—, vas a explicarnos cómo, por todos los divinos, has conseguido matar al hombre mejor protegido de Ísthaca.

—¿Y después? —preguntó Tairil, preocupada.

—Te buscaremos una habitación cómoda —respondió la cebarita—. Este era un viaje de ida. Bienvenida a la Causa.

 

 


 

Lo imposible

 

El gigante de piedra estaba arqueado con sus grandes palmas tocando la tierra, como si hubiera tropezado antes de quedarse inmóvil. Simbolizaba una bifurcación grabada en la memoria y trasmitida de padres a hijos. Sin señales en la madera o líneas en el suelo que sugirieran las direcciones al estilo norteño. También era el lugar donde Shela decidió plantarse por la discusión que mantenían desde la granja de Kiopa. 

—A mí no me conocen —argumentó Karos. 

—¿Has olvidado que hay quans olvidados? Saben de quién eres hijo. Si descubren que el hijo de Esho está comprando con dinero norteño, puedes darte por muerto. 

Se apartaron para que pasara otro carro lleno de norteños. El tercero que veían. Llevaban picos apoyados en el borde y pequeñas linternas colgando de sus cuellos. Karos los persiguió con su mirada hasta que se desviaron a una de las granjas que habían perdido su kelkalak. 

«¿Funcionará?», pensó. 

—Los norteños no son como nosotros, ellos viven con ese dinero. Es como si les debiéramos comida y agua. Si apareces por allí, se echarán encima tuya. 

—Entonces con más razón debemos llegar a un acuerdo —dijo, distraído. 

—Sigo pensando que no es una buena idea —replicó Shela. 

—No, no es una buena idea. Que me maldigan los desiertos si no estoy de acuerdo. Pero ¿qué más podemos hacer? Padre nos dejó con una deuda gigantesca y los ikaks en contra. ¿Quieres ceder la granja? Acepta mi plan, porque lo demás es luchar contra lo imposible. 

—Hablas como Tash.

Karos suspiró, calmando la frustración que sentía. 

—Tash ha hecho lo correcto, Shela. 

—¡¿Ahora te pones de su parte?! —explotó—. ¿Con qué derecho? Tú, que te fuiste y nos dejaste.

—Y es la razón por la que puedo pensar más fríamente —dijo en tono tranquilo—. La única manera de ganar a Nathar es demostrar que podemos ser útiles para la sociedad. Kaltha nos apoyará. No podrán negarnos el agua. 

Esa era la clave de todo. No existía nada en las Tierras Olvidadas que pudiera crecer sin agua, salvo los flacospinos y los malditos cactumedales, y preferiría morirse de sed a tener que beber de ellos. 

Shela gruñó.

—¿Me estás escuchando? No podemos ir al quanai. No podemos ir a Siete Ríos. —Su hermana miró con ansiedad el camino lleno de gigantes de piedra que bordeaba el sur—. Vale, puede que tengas razón con lo de Tash, pero no en esto. Doce Rocas está a un día de camino. Por favor, Karos, te comportas como un niño enfadado. 

La vehemencia de sus palabras lo hizo dudar. Oteó las dos direcciones. El norte, por debajo de las manos del gigante, hacia su granja; el este, por debajo del estómago, hacia el quanai norteño. 

Era cierto que estaba enfadado. No había vuelto para que le mintieran, menos le dijeran lo que tenía que hacer. 

«Quiero solucionarlo para poder irme. Odio estar aquí —entendió—. En Doce Rocas podemos comprar lo necesario. No es una mala decisión. No lo era esta mañana y no lo es ahora». 

Karos suspiró y tomó el camino del norte. 

—Perdona, por mi reacción y por no decirte nada —se disculpó Shela, apurando una carrera hasta cogerlo. Durante ese instante de triunfo, disimulado en una disculpa, pudo ver a la hermana que recordaba: cariñosa, cercana y sincera—. Todo sería más fácil si no supiera que vas a irte.

—¿Importa tanto? —preguntó Karos.

—¿Tú también? ¡Pues claro que importa! ¿En qué te han convertido para que pienses así?

—No lo he aprendido de los Rashas. Ya lo pensaba antes de irme.

—¿Por qué?

—Vamos, Shela, lo sabes perfectamente: eras la única a la que le importaba.

—¡Te equivocas! —exclamó—. Eras las cohesión que nos unía. Queríamos protegerte. 

—Querías protegerme —matizó Karos. 

—Todos. 

—¿Cuándo? ¿Cuando se preocupaban de que los shirinais o los visitantes no me vieran? Ah, ya entiendo. Tal vez te refieres a todas esas veces que padre fingía que tenía un hijo enfermo para no contar la verdad. ¿A esas te refieres? 

Shela frunció el ceño. 

—Nunca hemos sido una familia que demostrara el cariño —defendió. 

—No, no lo hemos sido —concedió Karos—. Pero cuando pasas toda la noche en una mina, empiezas a entender la diferencia entre «no son cariñosos» y «tienen que cargar contigo».

—¿A qué te refieres? —preguntó, contrariada por esa respuesta. 

Karos siempre había sospechado que no lo sabía. Confirmar la certeza no le produjo ninguna satisfacción. 

 —¿Recuerdas aquella vez que estabas en cama por aquel dolor de barriga? Madre llamó a un ilasai para curarte. ¿Sabes dónde estaba yo, mientras el resto de la familia estaba contigo? A Tash se le ocurrió que me quedara en la mina hasta que el ilasai se fuera. Ni a madre ni a padre les pareció mala idea, lo contrario, la celebraron.

Karos contuvo la desesperación de revivir el momento hasta que Shela lo abrazó. 

—Lo siento —dijo ella. 

La fuerza del abrazo clavó el colmillo de Yara contra su piel. El pinchazo no era nada comparado con los recuerdos que creía haber dejado atrás.

«Tengo que terminar con esto y marcharme o me convertiré en aquello que juré no volver a ser», pensó. 

—Es cosa del pasado —susurró, apartándola con cariño—, como lo es vivir con vosotros. Ahora soy Rasha. El desierto es mi campo de batalla. La Loba de Piedra es mi casa. Me gusta cantar el Yao Shai y compartir manta en una noche fría con una hermana… —Rió por el semblante extrañado de Shela—. Me quedaré hasta que se solucionen las cosas. Luego me iré.

«Si es que pueden solucionarse», pensó.  

Se apartaron del camino por otro carro, igual de lleno que el anterior. Esta vez iban de camino a la ciudad. Los norteños estaban sucios y agotados. Probablemente los que habían estado trabajando antes de que llegara el carro anterior. 

—¿Qué busca Nathar?

—Nadie lo sabe —respondió Shela con tono apagado. Había ahogado su triunfo—. Puede que el agua que buscaba padre. El Kwilzkalak sirve para las cosechas, pero su agua es cada vez más amarga por culpa de la esinita. 

—Me sigue costando creer que los olvidados permitan todo esto. 

—Al principio lo rechazaron, cuando Nathar utilizó las ruinas antiguas para construir la arena.

—¿Te refieres a las ruinas de las asambleas?

—Sí.

Karos apenas recordaba el edificio de los ancianos. Los niños tenían prohibido participar o escuchar nada relacionado con las decisiones que afectaban a los mayores. Sin embargo, sí había estado cerca, antes de que sus ojos lo condenaran, y sabía que era un inmenso hueco lleno de piedras y pilares a medio caerse en la parte norte de la ciudad. 

—Las viejas costumbres. Los cantos de paz. La contribución común para ayudarnos… Todo está quedando atrás en Siete Ríos. La mentalidad está cambiando. Cada día se parece más a una ciudad norteña. 

—No es normal que haya cambiado tanto de la noche a la mañana. 

—Medio año —apuntó Shela.

—Da igual, sigue siendo poco tiempo. Hablamos de Siete Ríos. Somos una sociedad pacífica. 

—Son los jóvenes quienes exigen más. Los que están en contra lo permiten por no enfrentarse a Nathar. —Shela se acercó hasta pegarse—. Hay rumores sobre desapariciones entre sus principales detractores. 

¿Qué era peor? Una asesina a la que no le importaba derramar sangre con tal de controlar la ciudad por detrás o alguien capaz de generar rumores que la beneficiaban para mantener a la sociedad atemorizada.

Detectaron las voces nada más llegar al puente de la granja. La muchedumbre aporreaba la puerta de la casa principal. Alguien los divisó y reconoció a Shela. En poco tiempo se formó un muro de hombres y mujeres que los increpaban de forma violenta, sin dejarles avanzar o retroceder. 

Una mujer con la piel llena de dibujos, alta, pelo castaño corto por las orejas y unos brazos que podrían rivalizar con los de Okan, se abrió paso entre el grupo. Como si su presencia fuera la ley, los demás guardaron silencio. 

—Alik —saludó Shela.

—Hola, Shela, ¿dónde está Esho? Llevamos un rato intentando que nos atienda. 

—Está indispuesto.

—Ya veo —dijo la mujer—. ¿Podrías decirle que salga solo un momento? No tardaremos demasiado. 

—Lo haría, pero no le gusta que lo molesten. ¿Qué te parece si…?

—Ya está bien de tonterías. Se ha corrido el rumor que Esho ha muerto. ¿Es cierto?

—Sí —contestó Karos. 

Los norteños enloquecieron. Los empujaron demasiadas manos para poder defenderse. 

—¡Parad! —gritó Karos, sintiendo cómo tiraban de su pelo. Las vendas se tiñeron de sangre al reabrirse las heridas. Su hermana desapareció entre cuerpos que la arrastraban. Iban a matarla. 

Karos sacó la daga y los persiguió. Los quans se apartaron por el brillo del metal.

—¡Atrás! —amenazó, girando alrededor de su hermana—. Yo pagaré.

Llevó la otra mano a su ropa, la introdujo por debajo del letak hasta el bolsillo del kotak y sacó la bolsa con dinero.

—Eres Rasha —dijo Álik—. No podemos fiarnos de la palabra de un recorredesiertos. 

—También soy hijo de Esho. Muertos no te servimos. 

La norteña se acercó y agarró la bolsa. Karos resistió el tirón, robando gruñidos inquietos a su alrededor. 

—Necesitamos algo para poder empezar de cero. 

Guardó la daga muy lentamente mirando a todos los que podía. Deseando que los que estaban a su espalda no decidieran actuar por su cuenta. Después, llevó su mano a la de la norteña y la apretó para que soltara. 

—Considéralo la semilla para poder pagarte más. —Forcejeó sin posibilidad de ganar. La mujer era mucho más fuerte que él—. ¿De acuerdo?

La norteña soltó. Karos aprovechó para coger una moneda plateada. Luego dejó que la mujer le quitara la bolsa.

Karos levantó a su hermana. Dedicó miradas hacia atrás. La norteña discutía ahora con los afectados, intentando llegar a un acuerdo para repartir el dinero.

—Nos hemos quedado sin nada —dijo entre susurros Shela. Estaba desesperada. 

«Si solo se preocupa por eso, es buena señal», pensó. 

—Te has quedado con la vida, no es poca cosa. Ve a la casa. A mí no me harán daño.

—Me quedo. No iré a esconderme… 

—Con lo que tenías no pagarás ni la mitad —interrumpió la norteña a su espalda—. A Esho le encantaba pedir y pedir. 

—Es más de lo que teníais esta mañana —dijo Karos.

—Tenemos condiciones —dijo Alik. 

Karos escuchó sus exigencias, conscientes cada vez más de la increíble deuda que había adquirido su padre, mayor de la que le había dicho Tash. Poco a poco los norteños abandonaron las tierras hasta que solo quedó un hombre que lo saludó con familiaridad: el hombre que le había vendido el arco. 

—¿Me recuerdas? —preguntó Karos.

—Eres único Rasha con ojos de noche.

«Ahí me ha pillado», pensó, sonriendo. 

—Necesito esinita.

El hombre negó con la cabeza. 

—No esinita. Yo armas, herramientas… —dijo.

—Por favor, nadie más me venderá.

El quan se rascó la cabeza. 

—¿Funcionó? ¿Despierto? —preguntó. 

«No, soy algo más, aunque no sé qué».

—Sí. 

El hombre asintió.

—Dejé a amiga en Krotos. Buena amiga. Despierta. —Rebuscó en una mochila que llevaba—. Tuve miedo por sus ojos. Me separé de ella y vine al sur. Años pasar. Muchos años… —Se detuvo con la vista perdida y cerró los ojos, como si quisiera borrar algo doloroso—. Nunca me he perdonado mala decisión. 

Sacó de la mochila cuatro cristales de esinita.

—Tal vez si ayudar, me sentiré mejor. 

Karos intentó coger los cristales. El hombre cerró su mano. La otra estaba en horizontal con la palma abierta.

—Creía que lo hacías para sentirte mejor —dijo Karos. Depositó la moneda de plata en su mano.

—Sentimientos no dan de comer. Esinita cada vez más cara. Ah, y tu padre deber diez más. 

El hombre los despidió con una sonrisa, como si de verdad estuviera contento de haber ayudado. 

Karos se sintió como si hubiera regresado de un viaje largo. Y, como hacían las manadas siempre que viajaban, comenzó a tararear el Yao Shai de camino a la casa. Jorena esperaba en el umbral entre lágrimas. Yóram observaba, más tranquilo, por detrás. 

—¿¡Cómo puedes estar tan tranquilo!? —lo cortó Shela. Se frotaba los brazos de forma compulsiva—. Acabamos de perderlo todo. ¿Qué vamos a hacer?

—Lo solucionaremos.

—¿Cómo? Ya no podemos comprar nada. Ya no podemos restaurar las cosechas. De palabras no podemos vivir. 

—No, es cierto. 

—¡No me contestas! —exclamó frustrada, sentándose en el suelo. Sollozó—. ¿De dónde sacaremos el agua o la comida?

—Tenemos el agua de lluvia. Tash se ha comprometido a facilitarnos algo.

Shela bufó y profirió un alarido.

—A veces estás tan loco como padre. 

Karos dejó escapar la idea que había estado rumiando desde que habían salido de la granja de Kiopa. Una idea cuya reacción temía más que enfrentarse a los norteños del quanai. Suspiró, preparado para lo que venía. 

—¿Y si padre no se equivocaba? 

—No lo estarás diciendo en serio —dijo ella, incrédula. 

—Esho no era estúpido, menos un loco. Meditaba sus decisiones. Era lo que mejor se le daba. 

—¿Te atreves a ordenarme que no vaya a la arena y a continuación me insinúas que vas a intentar lo mismo que padre?

—Hagamos un trato…

—¿Otro de tus tratos? —interrumpió Shela—. ¿Qué ganamos si no lo consigues? ¿Y si mueres como padre?

—No creo que eso pase.

—Claro, porque tú eres diferente, ¿verdad? Puedes lograr lo imposible.

—Esa una buena forma de explicarlo. —Su boca se ensanchó con una sonrisa. Separó uno de los cristales de esinita—. Sí, con esto puedo lograr lo imposible. 


 

Locura

 

Arus observaba la cortina de luz que entraba desde la ventana y aterrizaba en el suelo. Pronto se movería hacia uno de sus pies y lo calentaría. El mejor momento del día. Su pequeño capricho entre paliza y paliza. Un alivio que se vio amenazado cuando la puerta emitió su habitual saludo de dos vueltas de llave. 

Vienen a por ti —dijo la voz chillona.

«¿Y qué si lo hacen?», respondió Arus en su cabeza.

El cierre pesado gimió al deslizarse.

Lucha. No te rindas —pidió la voz infantil. 

«¿Para qué? Ya no importa nada», les dijo. 

La puerta se abrió con una buena noticia. Los guardias no llevaban la bandeja de comida. Encontrarse cada vez más débil le daba esperanzas de dormirse y no despertar. Para su sorpresa, los guardias lo liberaron de sus ataduras y lo sacaron de su celda. Intentó hablar, pedir explicaciones o simplemente molestar para que se detuvieran, pero sus labios estaban pegados por la piel reseca. Se conformó con escuchar las voces de los soldados.

—Te lo estoy diciendo —comentó uno a su espalda—. Terminaremos matándonos entre nosotros.

—Exageras —espetó secamente el que iba en cabeza con voz autoritaria. 

—Solk, sabes que hay zonas de la ciudad que no pueden estar a oscuras. ¿Os habéis enterado de lo que sucede en los muelles? Cada día aparecen más cuerpos flotando en el agua o tirados entre los callejones.

—A los Salones Infinitos tú y tus callejones, Górlot —comentó una mujer a su derecha—, no me pasé siete años patrullando ese asqueroso distrito para que vengas ahora a decirme qué es normal o qué no. ¿Cuerpos en los callejones y en el agua? Y en las divinas tabernas, y en la misma calle por dónde pasan niños… Los muelles nunca han sido seguros, ¡pedazo de estúpido!

—Lo dices como si lo echaras de menos, Relda —dijo el guardia de su izquierda. 

—Tanto como a un pésimo amante. Lo odiaba, pero eso no quita que me jodiera perder el puesto por esas divinas estatuas con cara.

—Estamos rodeados de purgadores y divinistas, controla tu lengua —dijo Solk. 

—Como si importara —susurró la mujer. 

—Pues a mí me preocupa la oscuridad —insistió Górlot pasado un momento—. Una ciudad no puede defenderse a oscuras. 

—¿De qué la quieres defender? A mí me preocupa más que se acabe la comida —dijo el guardia de la derecha.

—Sin esinita no habrá comida ni nada que se mezcle con esinita, lo que quiere decir que los edificios se caerán y bla, bla, bla… Todo se irá a la mierda, ¿no? Ahora que ha quedado claro, ¿queréis dejarlo ya? Solo hay un retraso en la producción. Ha existido otras veces.

«Te equivocas. Los aulladores siempre producen», pensó Arus. 

Hubo silencio que aprovechó para reunir fuerzas. Pasó la lengua por sus labios varias veces hasta que consiguió que se separaran.

—¿A dónde me…? —comenzó a preguntar Arus.

—Calla, mataniños —dijo Solk. 

Las palabras lo enfurecieron. Se removió con la poca fuerza de la que disponía.

«¡No! Yo no quería que él muriera. Quería protegerlo, darle un futuro», se defendió sin palabras. 

—Mirad cómo pelea. ¿De dónde saca la energía? —preguntó Relda.

—Es el divino Escudo Blanco de quien estamos hablando. En Felcrest todavía encogen el culo cada vez que se menciona Camps —dijo Górlok.

—De todas formas, si alguna vez fue un peligro, quedó lejos hace tiempo —argumentó Relda—. No entiendo por qué Fesnerd nos contrató. Hasta Ilem podría llevarlo con sus bracitos de jugar a las cartas.

—¿Te refieres a los brazos con los que te desplumé la semana pasada? —preguntó el guardia de su izquierda. 

Las risas resonaron en las escaleras que bajaban. 

Arus intentó apagarse como la llama de una vela que se resiste al viento. Era lo mejor. Dejar pasar el tiempo sin prestar atención a los eventos. Al fin y al cabo, tenían razón: ¿qué podía hacer en su estado? 

Puedes luchar —dijo la voz chillona. 

«¿Puedo? —lo pensó mejor—. ¿Quiero?». 

La voz había aparecido para quedarse. Sabía qué significaba: locura. Primero habían sido los sueños y ahora era esto. Ser consciente de estar perdiendo la cordura solo empeoraba las cosas. 

«¿Así te sentías tú, Vel? —le preguntó a la voz chillona—. ¿Agotada, débil, sin ganas de moverte o de hablar? ¿Te sentías así cuando te obligabas a seguir sonriendo en cada uno de mis errores?

Silencio. Arus sonrió ante la ironía de que su locura no tuviera palabras para responder.

Tras el último escalón esperaba un pequeño pasillo que daba a una puerta de luz. Cruzarla lo inundó de sensaciones agradables: el viento trayendo el olor del exterior, voces y sonidos de otras personas que no salieran de su cabeza… Lo soltaron, y eso lo confundió. Era demasiado bueno para ser verdad. ¿Dónde estaba la trampa? Su instinto, acostumbrado a desconfiar, intentó ser consciente de ella. Sin embargo, cuando los cálidos dedos del sol acariciaron su cara, extendió las manos como si fuera un pájaro planeando.

¿Cuánto tiempo había pasado dentro de su celda? ¿Dos semanas? ¿Dos meses? ¿Dos años? No era fácil llevar el paso del tiempo entre paredes que apenas cambiaban. Había dejado de ser una necesidad vital, para convertirse en un mero entretenimiento. 

«Divinos, odio reconocer cuánto lo he echado de menos», pensó, aislándose en ese momento mágico que hubiera deseado que durara eternamente, pero que acabó cuando lo empujaron. 

Chocó contra un suelo pintado de rojo sucio, casi marrón. El cuarto patio del Tridente de los Condenados tenía fama de dar miedo. Quizás para otra persona, algún matón de poca monta o alguien que hubiera probado la sangre perturbado por una locura, no para Arus que de sangre y muerte sabía demasiado para asustarse. 

Una voz empezó a hablar a gritos. La localizó en lo alto de la muralla defensora. Su boca se movía emitiendo alabras sin el más mínimo interés para él. El sol, en cambio, sí importaba. Continuó sintiendo su caricia en su piel hasta que una sombra bloqueó parte de la luz. 

—¿Para todos? —preguntó una mujer falaní que se había acercado.

—Para todos —confirmó la voz de la almena. 

Más murmullos que se acercaban.

—¿Y si lo matamos? —preguntó alguien por encima de su cabeza. 

—Será una desgracia que pagaréis. 

Arus suspiró resignado cuando más cuerpos ocultaron el resto del sol. 

Lucha, no te rindas. —La voz chillona sonó en su mente, más fuerte y alta, casi como un pitido que buscaba estallar su cabeza.

«¿Para qué? ¿Con qué fin debería de hacerlo?», le preguntó. 

Los pies cayeron como una lluvia. No, como los rayos de una tormenta. Resistió de pedir que se detuvieran. Algo que solo logró hasta que separaron sus extremidades para pisarlas a placer. Los despojos cumplieron las órdenes de no matarlo a la perfección. Gritó y gimió, como nunca lo había hecho en la guerra…

 

Despierta —ordenó la voz chillona. 

 

Arus obedeció y se arrepintió de inmediato. Volver a estar consciente significaba un torbellino de punzadas por casi todo su cuerpo. Quiso ver, pero solo un párpado obedeció, mostrando una franja visible tan pequeña que apenas marcaba la diferencia. Respiraba con un pitido aflautado que resonaba en cada bocanada. Al intentar incorporarse, sintió barreras que lo contenían en el lugar.

—Está estable —dijo una voz de hombre—, pero necesito más esinita. 

—El ascendente no me ha dado más. Dice que debe de bastar para un Despierto —dijo otra. La reconoció entre los soldados que lo habían llevado al patio, aunque no sabía bien quién de ellos era.

—Es imposible curarlo de todas las heridas con dos cristales. O da más esinita o su juguete morirá. Seguro que al ascendente le gustará saberlo. 

—Se lo diré, pero ya sabes cómo están las cosas en Korsa por la escasez. ¿Los divinistas sabéis algo?

—Los rumores dicen que los aulladores no comen; como no comen, no sintetizan la esinita en sus trompas. Lo extraño es que sucede en toda las granjas del sur y del este. 

—Igual están estreñidos —bromeó la otra voz. 

—No te alejas mucho de lo que puede ser. Mis compañeros piensan que es una enfermedad. Espero que la descubran antes de que muera nuestro amigo Despierto. 

—Bueno, si lo hace, mejor, ¿no?

Arus escuchó el roce de las herramientas contra su piel. 

—Los soldados aprendéis entrenando contra otras personas. Los médicos aprendemos examinando los procesos que experimenta el cuerpo. No puede haber estudio si no existe herida que observar. Gracias al capricho de un ascendente tengo ante mí un proyecto por el que me recompensarán en la orden divinista. 

Unas manos le separaron los labios. Identificó la esinita por sus bordes irregulares. Masticó el cristal con ansia. El líquido amargo y frío comenzó a restaurar su cuerpo. Desvió la regeneración a los ojos hasta poder abrirlos. Vio al que llamaban Górlok y a un hombre calvo krotiense con aspecto delgaducho que sostenía un escalpelo.

Arus distribuyó la esinita a su mano derecha. Activó la primera forma con la que arrancó los cierres metálicos que lo apresaban y sujetó al médico por el cuello. Lo partió con una mínima presión. Tomó el escalpelo antes de que el cuerpo se deslizara al suelo.

—¡Ayuda! —gritó Solk mientras se abalanzaba sobre él. Dejó que la esinita curara su otro brazo y rompió la correa. Atrapó la muñeca del soldado y la deformó con un movimiento. 

Giró el filo del escalpelo hacia su pecho. La puñalada que buscaba atravesar su corazón quedó interrumpida por las incontables manos. Para cuando cambió a la quinta forma, ya era demasiado tarde. Los purgadores lo contuvieron hasta que se le acabó la esinita y su resistencia cedió.

 

Despierta —dijeron las dos voces al unísono.

 

Al abrir los ojos, se encontró con el techo oscuro de su celda. Comenzó a incorporarse sobre la losa de piedra y se quedó petrificado. Vel estaba sentada a su lado, observándolo con sus ojos rosados llenos de detalles. Cálaron jugaba con un muñeco de madera a sus pies.

Arus estiró la mano. Sus dedos tocaron carne y no aire. Notaron calor y no frío. Presionaron vida donde no debería de haber nada. Pestañeó para escapar de su locura y limpiar sus ojos de las lágrimas que se formaban.

—¿He perdido? —preguntó a su locura con una voz quebrada por la emoción.

Vel apartó la mano y se recostó en su hombro. Cálaron trepó entre sus piernas y se hizo un ovillo en su regazo, como si volviera a ser el niño pequeño de cinco años que se acurrucaba junto a él con mucho frío. Los acarició a ambos, incapaz ya de desterrarlos de su mente. Sí, había perdido.

 


 

Revolución

 

Cuando los primeros rayos del sol reptaron por el escritorio, Tairil detuvo la pluma y contempló la luz, agradecida. No era por la luz verde de la lámpara de esinita, a ella estaba acostumbrada. Tampoco por el silencio de la noche, interrumpido por el cacareo de un gallo, o por el cansancio de haber estado despierta. La respuesta era más simple: empezaba un nuevo día. Para ella, que solo quería olvidar lo que había pasado en el templo, era motivo más que suficiente.

Terminó de realizar el glifo que simbolizaba el final de una carta en el lenguaje falaní. Enrolló el pequeño papel, llenó un extremo de cera marrón con toques verdes y selló la carta con el anillo que le habían dado. Estaba satisfecha. Escribir en otras lenguas siempre le había parecido una tarea gratificante.

Su felicidad se evaporó tan rápido como había llegado. Pasaba tras cada carta. A la pausa seguía un vacío que aprovechaban sus sentimientos para desbordarla con imágenes. Era frustrante. El cansancio debería impedir que pensara en Khilsdina y Whildune, pero no lo hacía.

«Yo los llevé al templo. Podría haber dejado que me atraparan en cualquier lugar, pero ¿hubiera eso solucionado algo? ¿Es justo que yo cargue con la culpa por lo que hizo Dorko? ¿Y por lo que hizo mi padre? Tendría que matarlos a todos por sus actos. Destrozarlos como hice con el gobernador…»

La vibración estalló contra su cabeza, como si la zarandearan para despertarla de un sueño profundo. Separó las manos que se había llevado a las sienes sin darse cuenta. La sangre circuló fría junto al dolor que habían dejado las uñas al presionar contra la piel. 

Cogió el papel para la última carta. Era grueso y aspero al tacto. Lo contempló a la luz del sol. Las pequeñas deformaciones por el corte eran el odio de todas las cultari. Comprensible, si se conocía que los krotienses no habían tenido ese papel antes del Éxodo. No estaba del todo claro qué nación había introducido la técnica moderna. ¿Fueron los falaníes con sus sentidos del olfato desarrollado que les permitía percibir las mejores maderas y los cambios químicos que se efectuaban al degradarlas? ¿Tal vez los veretinos con sus intrincados sistemas burocráticos de leyes que necesitaban de un medio fiable en el que plasmarlos? ¿O, quizás, era otra de las herencias de los telirios antes de cerrar la puerta y abandonarlos a su suerte?

—¿Qué color dirías que es este? —le preguntó a Altira.

La micena que la custodiaba la miró sin cambiar su expresión seria ante la que debía de ser la pregunta más estúpida que le habían planteado. 

«Tintas derramadas, toda la noche despierta y no le tiembla ni una ceja». 

—¿Es una broma? 

—No.

—Blanco. 

Tairil lo giró para contemplarlo. En efecto, era blanco, bueno, todo lo que podía ser el blanco en Krotos.  

—¿Me creerías si te dijera que no lo es?

—Te diría que tienes un problema en la vista. 

—¿Y esto? —Levantó sus manos desnudas—. ¿Me creerías si te dijera que es normal?

Altira se removió, incómoda, y eso produjo cierta satisfacción. Era grato ver esos pequeños matices de humanidad. La mujer parecía hecha de la piedra más dura. 

—¿Cómo puedes asegurar con certeza lo que nunca has puesto en duda? —continuó Tairil—. Este papel es tan joven como un niño recién nacido. ¿Cómo podemos afirmar qué es lo normal y, al mismo tiempo, aceptar que hay otras cosas que no lo son? 

Se contemplaron la una a la otra durante largo rato.

—¿No lo sé? —preguntó Altira sin saber qué más decir.

Tairil sonrió. Apoyó la hoja de papel en la mesa de escritura y la trabó con los resortes que sobresalían para tal menester. La medida exacta de la hoja. El bote de tinta verde estaba a un lado. Mojó la punta y empezó a escribir la misma carta por decimoséptima vez, permitiendo que encontrara en divagar una forma de no volver a sus remordimientos. 

¿Estaba ella loca o lo estaba Krotos? La sociedad solo podía creer lo que tenía delante y, en este caso, era ese papel imperfecto. La pureza de la hoja era indiscutible para todos aquellos que habían crecido con esa verdad. ¿Merecía la pena perder el tiempo en cuestionarlo? Por supuesto que no, era una simple hoja de papel: lo que importaba era su utilidad, no el color. Al mismo tiempo, ella era extraña por sus manos, anormal dentro de un mundo hipócrita donde el color de la piel no importaba lo más mínimo.

«¿Así se sienten los Despiertos? Tal vez sí que soy igual a ellos. Pero, aunque lo sea, ¿qué más da? Revelar lo que puedo hacer provocaría que me utilizaran o me temieran. Interés o miedo, eso si no me matan. Si existiera alguien más con estos poderes podría enseñarme, pero ¿cómo descubrirlo sin mostrarme tal y como soy? No, eso no puede pasar. Será mi arma cuando necesite defenderme de un peligro».

Hojeó la páginas que tenía al lado hasta dar con el símbolo que debía cambiar en cada una de las cartas. Evitó tocarlas en la medida de lo posible. La vibración a veces parecía actuar por su cuenta; una parte diferenciada de su ser que entendía qué secretos importaban y cuáles no. 

Un único soplo fue suficiente para que la tinta, influenciada por la esinita, se endureciera formando un relieve. Tairil pasó el dedo y acarició las palabras con la yema.

«¿Puedo estar orgullosa de lo que estoy haciendo? —Enrolló la carta y la metió en la bolsa de cuero con todas las demás—. ¿Y de lo que he hecho?».

Suspiró, cansada de sus propios pensamientos. 

—Listo —dijo al incorporarse. 

Altira le abrió la puerta. Juntas se dirigieron al patio. Alguien tuvo que avisar a Hols y Lakia, porque, al poco de salir al exterior, aparecieron bostezando. Sin contarlos a ellos y a un hombre montado en un carruaje, estaba desierto. 

«Qué suerte eso de poder dormir», pensó.

—¿Están todas? —preguntó Lakia.

—Cada una de ellas.

—¿Y los símbolos?

—También. 

Lakia se alegró. Por debajo de esa fachada dura de guerrera, poseía una bonita sonrisa. Su mente se llenó de imágenes impropias que rápidamente desterró para que no se le notaran.

—Altira te llevará a los aposentos de Guera —le dijo Hols—. Date un baño y duerme. Te lo has ganado.

«Ya no necesitáis compartir información ahora que he terminado, ¿verdad?», pensó. Incluso el mensaje de las cartas, que claramente era un informe sobre las operaciones en Ísthaca, dejaba bastante que desear sobre lo que iban a hacer con ella. Necesitaba encontrar la manera. 

Tairil observó el patio mientras acompañaba a Altira. Tenía forma cuadrada, con edificios techados que marcaban el borde de esa estructura. De las numerosas puertas que había, Altira se dirigió a una más oscura y tenue que las otras. Apenas podía entrever el pasillo que había detrás. Estaba demasiado acostumbrada a los sótanos y los niveles inferiores de la orden para ver la semejanza.

Entraron en un pasillo mal iluminado que giraba en su parte final. Dejó que la vibración saliera al rozar la pared con uno de sus dedos. Se introdujo dentro del recuerdo inmediato. Se movió por la superficie nada más aparecer. A medida que iba aceptando lo que podía hacer, asimilaba mejor los cambios de realidad. Saltó al suelo de la misma forma que había hecho persiguiendo a su padre. No era difícil, pero sí incómodo. Se estiraba con cada vínculo.

Llegó hasta el carruaje. Tenía pequeños espacios abiertos en la parte inferior de los laterales. No eran muy grandes, apenas podrían meter unas botas de caña corta. Contó los espacios a medida que rodeaba el transporte: diecisiete. 

Varios soldados aparecieron con lúmbidas en jaulas. Tenían las cartas enrolladas entre las patas. Por más que intentó fijarse, no encontró un patrón claro, aunque, por la forma en la que comprobaron, sí tenía que ver con los símbolos que ella había copiado.

«Mensajes a los diferentes líderes, eso estaba claro. ¿Cuál es la finalidad?».

Se desplazó hacia la zona del conductor… Su cuerpo, el de carne y hueso, chocó contra piedra dura.

«¿Qué ha sucedido? —pensó, acariciándose la nariz y la frente. Miró el punto donde había posado el dedo. Estaba a muchos pasos de distancia—. Mi cuerpo continuó la orden que le había dado de seguir caminando».

Altira intentó ayudarla y la rechazó con un gesto brusco. 

—¿Todo bien? —preguntó la mujer. 

—Estoy bien —dijo Tairil—. Me he despistado por el cansancio. 

Había soldados en ese pasillo que los miraban con curiosidad. Nadie se reía de su torpeza, lo contrario, la miraron preocupados de que le pasara algo. 

—¿No hacéis burla entre vosotros? —preguntó en un susurro. 

—Te respetamos —dijo Altira.

Tairil contuvo el gruñido.

Respetaban que ahora conspiraba en su bando contra Julius. Desde que la reina regente había muerto, el joven y enfermizo hijo de Selenso había escalado posiciones hasta convertirse en la persona más mala, cruel y horrible del reino. Peor que Relk, el enfermo, asesinado por sus propios aliados debido a sus intenciones genocidas. 

Esa era la versión de Hols y Lakia. Pero Tairil conocía la verdadera historia de Relk. Sí, había estado loco y había matado a gente, pero esa era la media verdad. La otra media era que intentaba limpiar el gobierno de ascendentes que manipulaban los precios de la comida y la esinita, condenando a muchas personas a la hambruna. ¿Era mejor una verdad que otra? No, pero a Tairil le costaba digerir el odio que intentaban meter por su boca. No le ofrecían argumentos, sino motivaciones emocionales o historias inventadas que buscaban alterar su percepción. Pretendían que fuera como la hoja blanca: una verdad superficial que debía de creer sin cuestionarla. 

Bajaron al entramado de túneles. Altira tuvo que pedir paso y empujar. El lugar era espacioso, pero la cantidad de soldados causaba hacinamiento. 

—¿Por qué lucháis? —preguntó Tairil en un tramo vacío. 

—Suena a que no apruebas nuestra Causa —respondió la mujer—. Entiendo que te gusta hacer preguntas, pero esa solo te traerá problemas en este lugar. 

Altira siguió caminando por pasillos cada vez más largos. Ya no creía que estuvieran debajo de la casa de Hols, aunque no tenía ni idea de en qué dirección se habían movido.

—Muchos no tuvimos opción —dijo Altira. Hablaba en voz baja lo que obligó a Tairil a pegarse a ella para escuchar bien—. La Causa abarca a familiares y amigos de quienes perdieron la vida.

—¿Madre? —indagó Tairil. 

Altira tendría unos pocos años más que ella.

—Hermana.

—En realidad, pudisteis haber elegido otro camino que no fuera el de las armas. 

Altira se giró violentamente dispuesta a sujetarla de la ropa, pero lo que hizo fue propinar dos puñetazos con el guantelete metálico contra la pared. La reacción dejó claro que sus palabras habían tocado hueso. 

—¿Otro camino? Es muy fácil decirlo cuando tú no has pasado por una familia rota por la guerra.  

«Tú no sabes por lo que yo he pasado», pensó, mirándola fijamente.  

—¿Esas son tus razones? ¿Perder a gente importante? —preguntó con tan poca delicadeza que la sorprendió. La vibración lo aclaró todo. La fortalecía prometiendo protegerla si alguien intentaba hacerle daño. Era más que una certeza que una corazonada. El convencimiento de que podía defenderse con la misma habilidad que escribía cartas. 

Altira reanudó el movimiento sin responder. Respiraba de forma exagerada. 

Llegaron a una puerta de madera que no aparentaba ser diferente de las demás. Su interior, no obstante, denotaba un lujo desmesurado. La cama estaba cubierta con telas que parecían suaves. El tocador estaba lleno de cremas y objetos para embellecer la cara. Un armario ocupaba media pared y no dudó de que estuviera lleno de ropa. Al lado, una gran mesa con numerosos cajones donde Guera seguramente guardaría documentos importantes. Estanterías de libros, jarrones, cuadros… La visión la detuvo a un paso de entrar. Le recordaba a la habitación del gobernador.

—¿Quieres saber por qué lo hago? —dijo Altira. Tairil agradeció la distracción—. Te podría decir que es por respetar la memoria de quienes lucharon. Por venganza. Por Krotos… Pero la verdad es que lo hago por los hijos que quiero tener. Para que el color de sus pelos o de los ojos no sea motivo para que un rey loco los condene. Krotos no es solo de los krotienses, también será de ellos. ¿Te parecen suficientes estas razones?

Altira la empujó sin esperar que contestara. La puerta se cerró a su espalda con un gran golpe. 

—Sí, pero no el medio por el que queréis conseguirlo —dijo en voz baja. 

«¿Soy una ingenua? No parecen ser felices con lo que hacen —pensó—. Para ser justos, yo nunca he aprobado el Deber militar. Da igual los colores que tenga, sigue siendo fanatismo».

Divisó la bañera medio oculta por una cortina. Abrió el grifo y tomó los ingredientes que había cerca. Las tuberías rugieron mientras el agua llegaba. Se sentía igual que ellas, vacía y seca, esperando que algo la inundara por dentro. 

Partió las raíces de tuercespina encima de las piedras y quebró la esinita justa para que no se calentara demasiado. La madera se puso roja por dentro sin emitir humo. A pesar de su fragilidad, resistía la esinita, condición importante para que no se consumieran todos los spinos desde Felcrest a Plops. Era una de las contradicciones de ese mundo. Todo estaba corrompido por la esinita, y, sin embargo, también estaba preparado para sobrevivirlo.

¿Podía ella estar convirtiéndose en algo parecido a esa raíz?

El baño relajó el cansancio de toda una noche sin dormir. El agua estaba sucia y con el color rojizo de alguna mancha de sangre seca. Quizás por los arañazos del gobernador o quizás cuando la había… Se detuvo sintiendo rabia. Permanecer escondida en su interior la había aislado hasta el momento de consumir el pomo. La esinita había silenciado el dolor posterior. Pero no era tonta ni ingenua. Sabía lo que le había hecho y lo sentía igual de real.

Al terminar, caminó hasta el armario ropero. Era más alta que Guera, por lo que tuvo que elegir bastante hasta encontrar una camisa de volantes azules y unos pantalones cómodos marrones claros. El precio de la comodidad era estar ridícula. 

Paseó por la habitación entre bostezos. Llegó hasta el escritorio y observó sus cosas repartidas encima, tiradas sin delicadeza. Fijarse en el artílum trajo la vibración. 

«La voz del artílum me dijo que Diranna era su maestra, tal vez él sepa dónde está. Mi madre podría enseñarme a controlar el poder. Con ella podría evitar convertirme en un monstruo». 

Alrededor de sus cosas también vio papeles y objetos de Guera. Lo que veía despertaba el deseo de descubir quién era la mujer sin la que, según le había dicho Hols, no habría Causa. Cosas que podían guardar secretos sobre lo que iban a hacer con ella. 

«¿La verdad sobre lo que me espera o intentar saber más sobre mi madre? —se preguntó. Bostezó, agotada—. Con la primera opción no sé ni por dónde empezar. Es posible que me lleve mucho tiempo y mucha energía. Estoy demasiado cansada para eso. Investigaré después de dormir».

Tocó el artílum, sintiendo la vibración aumentar. La separó y esta se calmó, como el agua al apartarla del fuego. Repitió el mismo gesto varias veces hasta que consiguió mantener la vibración en una tensión constante. No era complicado, pero necesitaba forzar su voluntad, como mantener la concentración en un pulso con una extremidad invisible. 

Soltó la vibración y la habitación se convirtió en el pasillo de paredes decoradas con relieves de vivos colores sin corromper.

Hola de nuevo. ¿Vienes a visitarme?

Tairil caminó hasta la puerta de la habitación.

—Vengo a descubrir los secretos que mi madre dejó para mí.

La voz rió. 

Me temo que no puedo satisfacer tu curiosidad, hija de Diranna. 

Tairil empujó la puerta sin que cediera. Notó la presión que empujaba hacia fuera. Se resistió contra ella.

—¿Por qué?

No estás preparada —dijo la voz.

—¿Cómo lo sabes?

Porque si lo estuvieras, ya habrías ganado.

La presión la expulsó. Quedó sentada en la silla, observando la caja emitir una luz blanca que fue mitigándose hasta apagarse. 

«No todo es malo. El artílum me lo ha confirmado: esa habitación guarda secretos sobre mi madre. Pero ¿cómo puedo conseguir que me deje entrar?», pensó. 

Se acostó en la cama. Era un buen colchón, el mejor que había sentido su cuerpo en toda su vida. Rodó y encaró la pared. El color oscuro de la habitación de Guera distaba mucho de la belleza que veía en el pasillo del artílum. La imaginó a su semejanza: rojo, azul, amarillo, negro, verde, muy verde.…

Tairil despertó por los golpes. Hols irrumpió en la habitación sin pedir permiso. Sudaba. La puerta abierta trajo sonidos de gritos y de metal chocando.

—Hay que irse —dijo al ver que estaba despierta. Tiró de las sábanas con fuerza. Se dirigió al escritorio y metió sus cosas dentro de la bolsa de mala manera. La lanzó hacia la puerta donde Altira la cogió al vuelo.

Tairil se masajeó los ojos hasta que Hols tiró de su mano y pateó unos zapatos hacia ella. Se los puso sin protestar. No quería que volviera a tocarla. 

Salieron deprisa a un pasillo atestado de soldados de la Causa e iniciaron una carrera en dirección opuesta por dónde habían venido. Túneles imposibles de memorizar que a veces giraban a la izquierda y otras veces a la derecha. No se detuvieron hasta que no llegaron a una especie de almacén.

Los soldados bloquearon el túnel por el que habían llegado con sacos y cajas, mientras Hols y Altira corrían hacia la puerta de metal. Por la cantidad de golpes y maldiciones, la cerradura debía de estar oxidada. 

Tairil caminó hasta la puerta y se introdujo en medio de ellos. Acarició el pomo y lo consumió. La miraron entre confusos e impresionados, luego intentaron pasar por delante.

—¿Qué ha pasado? —repitió, bloqueando la salida. 

—Nos han traicionado. 

 


                     

Sin vuelta atrás

 

Tairil estaba apoyada en la ventana. Contemplaba la ceniza caer de su mano, libre, sobre remolinos que revoloteaban en cambios de dirección. No respondía a nadie más que al viento, al que acompañaba en un viaje que la alejaba del viejo teatro, de las islas, de Ísthaca… Lejos de un lugar que no representaba nada para ella. 

«¿Puedo ser yo igual que la ceniza?», se preguntó. 

—¿Tairil? —llamó Hols a su espalda.

«¿A qué me dedicaré? Ya no puedo ser cultari y no sé hacer otra cosa —reflexionó, ignorando al krotiense—. Ojalá pudiera saltar y dejarme llevar por el viento. Aterrizar en cualquier lugar que quisiera aceptarme y permanecer allí hasta que el viento decidiera alzarme en otro vuelo majestuoso». 

Permitió que su «hambre» tomara el control y deformara el marco aún más de lo que ya estaba. A cambio, la energía la invadió con una frialdad racional. Una droga que borraba la parte emocional de sus preocupaciones y a la que se había aferrado las dos semanas que llevaba privada de libertad. 

—Entiendo que estés enfadada, pero tenemos que hablar —insistió Hols.  

¿Enfadada? Sí, tenía motivos para estarlo. Había sufrido interrogatorios llenos de historias inventadas. Trampas con la única intención de confesar una traición que ella no había cometido. Un absurdo. ¿Cómo iba a traicionar algo que no conocía?

—¿Puedes girarte? —pidió Hols—. No tienes nada que temer. 

Tairil sonrió. Al darse la vuelta, el krotiense retrocedió ante el fulgor de sus ojos.

—De eso estoy segura.

Apoyó las manos en la pared por si necesitaba hacer uso de ellas. Odiaría hacerlo. Las historias contenidas en el viejo teatro la habían mantenido cuerda en su cárcel. Obras que habían representado actores cuando ese lugar tenía vida y era amado por todos.

—Lo primero es pedirte perdón en nombre de la Causa: hemos descubierto que no fuiste tú. 

Tairil alzó una ceja.

—¿Tengo que estar agradecida de la disculpa? ¿Va a devolverme el tiempo que me habéis quitado? Tendrás que explicarme cómo funciona esto. 

—Eras la única que había visto los mensajes…

—¡He estado aquí dos semanas! —le gritó. 

—Comprobar que no habías sido tú era una necesidad —defendió Hols.

—Te equivocas en algo: era necesario, sí, para vosotros. 

—La Causa ha perdido a muchos. Estamos en una situación delicada. ¿Qué has perdido tú? ¿Tiempo? ¿Qué son varias semanas comparadas con las vidas de las personas?

—¿De verdad, Hols? ¿De verdad vas a usar eso conmigo? ¿Te has olvidado que he sido cultari?

—No uso nada. Es la verdad.

Tairil apretó con fuerza la pared.

—¿Qué son un par de días a cambio de la felicidad de muchas personas? ¿Qué son unas pocas bocas hambrientas comparadas con muchas saciadas? ¿Qué son unas pocas muertes comparadas con la libertad de Krotos? Los que usáis esos argumentos, decís que es la verdad, pero no lo es. Sé cómo empiezan y cómo acaban esas comparaciones. Cambian, se adaptan a los tiempos, a las personas, a los motivos, pero su uso se mantiene. Excusas que mezclan la emoción con la razón para no sentir remordimientos.

—Insultas la Causa, niña —dijo Hols. 

—Y tú me insultas a mí. Vuestras perdidas son vuestras, Hols.

—Te rescatamos, arriesgándonos a que nos cogieran. 

—Os importaba una mierda de Vort que yo muriera en ese puente. Queríais mis conocimientos, mis capacidades para esas divinas cartas. Pretendíais usar a alguien, y yo os caí del cielo.

—¿Y qué? Estás viva, ¿no? Te guste o no, ahora eres parte de esto.

—Podéis llevaros vuestra Causa a los ¡Salones Infinitos…!

Tairil realizó un gesto furioso hacia la pared, buscando reforzar sus palabras. La energía que circulaba en su interior se movió incontrolable por su brazo de camino a sus dedos. La pared estalló, vomitando piedras y polvo por toda la habitación. Se encogió ante los cascotes que impactaban contra ella. Dolían un instante y, al siguiente, las heridas se curaban a cambio de agotar la energía.

A la calma que precedió, siguieron voces de alarma y un eco de golpes secos desde el barranco. Los soldados irrumpieron en la habitación con las espadas en ristre. 

—No pasa… nada. De… Dejadnos solos —ordenó Hols entre ataques prolongados de tos.

Tairil no se fijó en la expresión del krotiense para saber qué opinaba de lo que había pasado. Estaba más preocupada en observar el hueco que abría la pared. Eran los efectos de una realidad peligrosa: no podía controlar su poder. 

«La tenía dentro y escapó —pensó—. Lo próximo puede ser una persona inocente».

—¿Qué acabas de hacer?

«No lo sé», pensó. 

—Lo que hacen todos los Despiertos. 

Hols pasó por delante de camino a la abertura. Se presionaba el estómago. Llegó hasta el hueco y acarició sus bordes.

—No lo creo —dijo en voz baja, meneando la cabeza. Se limpió la cara con un trapo que había sacado de un bolsillo—. Mientes. 

Eso la molestó. La vibración asomó desde el vacío que había quedado. 

«Será mejor que me vaya o terminaré cometiendo un error», pensó. 

Caminó hasta la puerta.

—¿A dónde vas?

—A cualquier lugar lejos de vosotros. 

—Los purgadores te cogerán nada más salir. 

—Ese es mi problema. 

—Es cierto que te hemos utilizado —confesó—. También que te hemos hecho perder dos semanas de tu vida que no podemos devolverte. —Hols hizo una larga pausa—. Pero te necesitamos de nuevo.

Tairil sintió la risa abrirse paso entre la seriedad de su rostro.

—Estáis locos —dijo sin dejar de reír—. Solo los locos me pedirían que los ayude otra vez después de haberme encerrado. 

—Yo prefiero pensar que estamos desesperados, aunque entiendo que pueda ser lo mismo. 

—¿Y si me niego?

—No creo que fuera posible obligarte a colaborar —dijo, señalando al hueco. 

¿Era otra trampa? ¿Qué motivos habría para volver a engañarla? No encontraba ninguno… A menos que la mentira no fuera obtener la libertad, sino las consecuencias de conseguirla. 

—¿Cuántos purgadores hay en la salida de Ísthaca? —preguntó Tairil. 

—Al menos tres veces más de los que suele haber —respondió Hols con una sonrisa.

—Entiendo. Puedo irme cuando quiera, pero si quiero salir de esta ciudad, os necesito.

Hols asintió.

—En realidad, nos necesitamos mutuamente. Tenemos pensado sacar a otra persona esta misma tarde. Si aceptas, te irás con ella. Los purgadores no dejan salir a casi nadie, salvo aquellos que tengan documentación anterior. 

—Y vosotros la tenéis, supongo. 

—De dos cultaris que tenían pensado hacer un viaje hace semanas. Nadie sospechará de una maestra y su aprendiza con los documentos oficiales. 

Tairil no cabía en su asombro.

—¿Recuerdas que me están buscando, ¿no? Además, sigo siendo una novicia. ¿Qué es lo que vais a hacer? ¿Subirme de rango?

—Eso es, exactamente, lo que pretendemos hacer —dijo Hols.

Tairil dudó. Lo que le estaba proponiendo era imposible, ¿o no? La marca podía hacerla cualquiera que tuviera los conocimientos y las herramientas necesarias. Sin embargo, la orden tenía un sistema para que no se falsificaran: plasmado abierto o cerrado; de tapas gruesas o finas; con muchos colores o pocos… El libro que se dibujaba siempre era único. Para ello se usaban detalles que podían ir desde un punto colocado arbitrariamente a una floritura que embellecía el dibujo. 

La cultari no participaba en el proceso más que para sugerir alguna idea general. Quedaba a discreción de la artista su creación final. A continuación se esbozaba fielmente el mismo dibujo en papel y se mandaba copia a todas las órdenes de Krotos y del Pacto donde las introducirían en registros oficiales que cualquiera, con el suficiente poder, pudiera comprobar.

Tairil se frotó las sienes.  

«Lo estoy abordando mal. Ellos parecen tener la certeza de que pueden conseguirlo. No son niños jugando a la guerra. Se juegan vidas, y lo saben. Si intento salir por mi cuenta, es muy probable que termine usando el poder contra alguien. ¿Es mejor eso que arriesgarme a una trampa?».

—Con dos condiciones —ofreció Tairil. 

—¿Cuáles?

—La primera es que no pienso usar lo que acabas de ver. No voy a convertirme en un arma.

—Hecho. ¿Y la segunda?

—Después de ayudarme a escapar, me dejaréis en paz. Os buscaréis a otra. No estaba en mis planes entrar en una conspiración contra el rey, y sigue sin estarlo. ¿De acuerdo? 

—De acuerdo —confirmó Hols.

«Demasiado fácil», pensó mientras recorrían el edificio.

En la planta baja no vio más que una guardia simbólica. Contrastaba con la cantidad de soldados que había visto al llegar al teatro. 

Hols se detuvo delante de una habitación y la invitó a entrar. A juzgar por la ropa colocada en perchas o abandonadas encima de cualquier sitio en un momento de prisa, los baúles grandes, desbordados de atuendos extravagantes, o las tres mesas con grandes espejos afianzadas en ellas, tenía que ser un vestuario para actores. 

La ropa de la orden estaba colocada en un montón doblado. Tras dos semanas limpiándose con cubos y llevando la misma ropa, ponerse algo limpio aliviaba un poco la tensión que sentía. No encontró agua para lavarse el pelo o la cara. Se conformaría con la ropa limpia. A esas alturas no pensaba pedirles nada como favor. 

Se anudó la chaqueta al cuello y contempló la forma de dos libros tejidos. Ropa de palari. 

«El disfraz perfecto, ¿necesito más confirmación que esto?», pensó. 

Su cartera estaba encima de una de las mesas. No la abrió, sino que palpó su forma hasta dar con el artílum. Hasta esa misma mañana, habría jurado que, de estar al alcance de su mano, podría haber desvelado sus secretos. Después de haber visto cómo perdía el control, no estaba tan segura. 

—¿Conozco a la maestra? —preguntó, colocándose los pantalones.

—Lo dudo —replicó Hols al otro lado de la puerta.

—¿Otra pobre desgraciada a la que habéis engatusado?

—Algo así. 

Una mujer carbita entró portando un maletín. Dentro tenía una gran cantidad de botes con pintura, una fila de agujas y una herramienta con forma de tubo que terminaba en un cuello flaco donde colocarlas. El resto del maletín lo llenaban cosas variadas como esponjas y tiras de cuero. 

La carbita tomó su mano y la soltó, sobresaltada. 

—Es de nacimiento —se excusó Tairil con una sonrisa amable. Apoyó la mano en la mesa—. Adelante. 

La mujer sacó un bote oscuro y otro claro. Separó una cantidad de cada uno y los mezcló hasta que formó un color parecido a la pigmentación que rodeaba su antebrazo. Pintó una capa para disimular el color anaranjado de sus manos. 

—No las muevas hasta que se sequen. —Comenzó a sacar una de las agujas—. ¿Alguna preferencia para la marca de la orden? 

Tairil llevaba un rato pensándolo. 

—Un libro de tapas blancas. «Blanco por fuera, misterioso por dentro», recitó en su mente las palabras de Elma.

La carbita aprovechó una zona clara por encima del otro libro que ya tenía. Vertió una pequeña cantidad de colores en un recipiente con espacios separados. Mojó la aguja en uno de ellos. El pinchazo atravesó la primera capa de su piel para impregnar de tinta la que estaba debajo. Trabajó en silencio hasta que el libro blanco estuvo acabado. A continuación, introdujo un cristal de esinita por una abertura en la parte trasera de la herramienta y selló la marca con esinita que cristalizaba en los poros. 

Cuando la carbita se marchó, observó el libro durante largo rato. Por más que lo miraba, no conseguía extraer ningún sentimiento de la marca que no fuera el escozor en la piel. Lo había deseado tanto tiempo y ya no significaba nada. Tenía el mismo valor que el resto de cosas que habían importado en su vida.

—¿Tairil?

—Dame un minuto. 

Tocó una de las mesas. No recordaba si había dolido tanto la primera vez. No tomó mucho, más bien lo necesario para que la piel se curara del todo. A cambio del hueco del tamaño de un puño en el borde de la mesa, la marca perdió el color vivo en favor de uno más natural.

Al abandonar la habitación, Hols le ofreció un brazalete que retiró al ver la marca. 

—Creía que no ibas a usar tus «cualidades» —dijo mientras caminaba al exterior.

—No para ayudaros a vosotros. Esto me ayuda a mí misma.  

Salieron a las calles de Ísthaca donde los esperaba un carruaje tirado por dos raquits. Por fuera no aparentaba ser diferente del que habían usado para llevar las lúmbidas, no obstante, por dentro era más amplio, con fruta, agua y sillones llenos de cojines sobre los que recostarse. Todo los lujos necesarios para un largo viaje. 

Hols abrió la puerta y asomó la cabeza al interior. 

—Sabías hablar el olvidado, ¿verdad?

—Más o menos, aunque no creo que pueda hablar tan bien como una olvidada de nacimiento —dijo en kaladio. Hols se quitó las gafas para que viera su ceño fruncido. Tairil esbozó una sonrisa juguetona—. Sí, lo hablo —dijo en krotiense.

—Bien. Eres una palari. Estás a las órdenes de tu maestra. Viajáis a Vóltram para servir a un ascendente que necesita hacer un negocio con olvidados. Esa es la versión oficial que pone en los documentos, y esa será vuestra versión para salir. Yo estaré cerca por si pasa algo, pero sois vosotras, por encima de todo, quienes tendréis que mantener la calma y hacerlo creíble. ¿Tienes alguna duda?

—No.

Hols desapareció. Lo sintió escalar por el carruaje. Comenzaron a moverse por calles que rebosaban normalidad. Las personas se cruzaban de camino a sus tareas. Había colas en las tiendas y conversaciones amistosas de ventana a ventana entre vecinos. Y, a pesar de ello, Tairil notaba algo extraño. Las personas miraban de reojo. Las colas en las tiendas se dispersaban tras pasarlas y los vecinos silbaban al aire, recibiendo ecos en la distancia.

«¿Qué haré si todo se tuerce? Pelear contra ellos significa que puedo hacerles daño. —Acarició con un dedo la superficie. La pintó de gris a medida que lo deslizaba—. Con este poder me veo capaz de hacerlo. Nadie más volvería a tocarme. Nadie me volvería a engañar. Nadie volvería a impedir que fuera feliz. ¿Estoy dispuesta a pagar el precio?». 

El carruaje se detuvo en una casa marrón del distrito central. Por sus dimensiones podía pertenecer perfectamente a una ascendente inferior. Sin embargo, de ella salió una mujer krotiense con las ropas de la orden cultari, mediana edad y pelo largo suelto. 

La mujer colocó los documentos oficiales en el portapapeles que había en un lateral exterior del carruaje y entró. Se miraron mientras la puerta se cerraba, se mecía por el peso de Hols al subirse e iniciaba la marcha de nuevo. 

—¿Nerviosa? —preguntó la mujer. 

—Ansiosa. 

—Hubiera preferido lo primero. 

—¿Por qué?

—Las personas subestimamos los nervios porque nos ponen en situaciones que no nos gustan. Se fijan en lo malo, ignorando la parte buena: los nervios te pueden hacer fallar, pero también te mantienen alerta. El ansia solo te puede hacer fallar.

Volvieron a medirse en miradas largas y profundas. 

—¿Nos conocemos de antes? —preguntó Tairil. 

—¿Por qué?

—No has mirado ni una sola vez mis manos, como si ya las hubieras visto. Tengo demasiada experiencia para saber que eso es extraño. 

—Eras novicia, ¿verdad? 

Tairil asintió.

—¿Te impidieron formarte como novicia por tus manos?

Tairil reflexionó. La maestra de la orden no le había prestado atención. Elma, sin lugar a dudas, lo había aceptado. Talnarian siempre elogiaba lo únicas que eran. Las demás maestras debían de saberlo y aquellas palaris y novicias que se cruzaba en los baños empezaban rumores discretos que no duraban demasiado. 

—No —contestó Tairil. 

—¿Qué harías tú si vieras a alguien, por ejemplo, con la cara anaranjada? 

—Supongo que sentiría curiosidad.

—Pues ahí tienes tu respuesta. 

—Eso no contesta a mi pregunta

—¿Estás segura?

La mujer le dedicó una sonrisa de labios apretados y sacó un libro que comenzó a leer. 

«Acabamos de conocernos y ya no la soporto». 

—Estamos llegando —avisó Hols.

Tairil apartó la cortinilla de la ventana.

—Es mejor que no hagas eso —la previno, asomando desde el libro—. No sabemos quién te está buscando. Ya tendrás tiempo de ver el paisaje cuando salgamos de la ciudad.

Tairil suspiró y apretó su cartera. Percibió la forma del artílum. Jugó con él, tocando sus aristas. Incluso con el cuero como barrera, la vibración aumentaba o disminuía al tocarlo. 

«Aquí no me pasará nada por quedarme quieta. Me vendría bien para distraerme. ¿Quién sabe? Tal vez termine cuando ya estemos fuera de…»

—¡Alto! —ordenó una voz que conocía demasiado bien. 

Tairil abrió los ojos como platos. Ese simple gesto fue suficiente para que la mujer se moviera con urgencia mientras el carruaje se detenía. 

—Túmbate —susurró. Sacó una manta negra que estiró sobre su cuerpo después de empujarla. Hizo una bola con una chaqueta para convertirla en almohada. Le cogió las manos y las metió debajo, quedando parte oculta y parte descubierta. Por el tiempo que se tomó al colocarlas, la que mejor pintada estaba.

—Pase lo que pase, no te levantes y no te muevas. 

La mujer le arremangó la ropa hasta dejar la marca de la orden al descubierto, dudó, tal vez por lo bien curada que estaba y regresó a su sitio. Cuando el carruaje crujió por el peso de un visitante, la vio alzar la vista por encima del libro, con una naturalidad digna de la mejor actriz. Y Tairil se había pasado dos semanas viendo a las mejores para poder comparar. 

Su cabeza estaba tapada de tal manera que, desde su visión, solo podía ver parcialmente a la mujer. Se contentó con eso, preocupada de que cualquier gesto, por leve que fuera, las condenara a ambas. 

—Buenas vibraciones, maestra —saludó Dorko. 

—¿Existe algún problema con la documentación?

Las botas pesadas anunciaron que se acercaba.

—No, tan solo una tarea rutinaria. Solo necesito comprobar que su novicia… 

—Palari —corrigió la mujer—. La orden no emplea novicias para viajes con maestras. Puede comprobarlo por la marca del brazo, en los documentos o en la misma orden. Y si me permite, agradecería que no la despertara. He tenido a esa niña toda la noche trabajando en una investigación importante y la necesito con energía para cuando lleguemos a Bimas. 

No podía ver lo que estaba haciendo y eso la inquietaba. Estiró los dedos sobre la superficie del sillón y se introdujo en el recuerdo reciente justo cuando Dorko, serio y molesto, daba la vuelta. 

El divinista pisó algo y se agachó. La sorpresa casi la devuelve a su cuerpo: su cartera había caído con la urgencia de preparar el engaño. Dorko la sostuvo en la mano. ¿Había dentro algo que pudiera delatarla? Intentó hacer memoria sin mucho éxito.

—Me temo que tendré que tomar sus cosas prestadas para hacer una comprobación.

—Lamentaré tener que decírselo a mi palari, pero no me opondré a ello —respondió la mujer. 

Dorko zapateó. 

—Dile también que tiene un sueño muy profundo. 

El divinista abandonó el carruaje. Tairil lo siguió, vinculándose a la estructura. Dorko observaba los alrededores del último puente por el que se salía de la ciudad. Sacaba cosas de la cartera distraidamente que dejaba caer al suelo. Ropa, joyas, pluma, tinta, papel, el artílum… Lo miró dando vueltas y lo dejó caer también.

«No, por favor. Es la manera de encontrar a mi madre», pensó, desesperada.

Tairil descendió al borde del carruaje para ver bien dónde había caído el artílum. Estaba pegado a la rueda delantera. Lo memorizó, sintiendo que era una perdida de tiempo. ¿Qué iba a hacer? ¿Bajarse y cogerlo? 

Al devolver la vista a Dorko lo encontró sonriendo con el broche de Elma que había cogido de Objetos Perdidos. El oficial se giró, entró veloz al carruaje y tiró de ella, eso la devolvió a su cuerpo de forma brusca. Chocó contra el sillón contrario. La mujer se puso delante. 

—Oficial, ¿tiene algún motivo para lo que está haciendo? —dijo la maestra—. Como cultari estoy en el deber de aconsejarle: atacar a una cultari es un delito grave hasta en los Confines.

—Entonces, estoy de suerte porque tu palari no es una cultari, sino una asesina.

Dorko apartó a la mujer y lanzó a Tairil fuera del carruaje. Cayó sobre sus manos en un suelo que levantó la piel de sus palmas. 

—Hija de Bason, he de reconocer que te escondes muy bien —dijo Dorko, mirándola—. Empezaba a pensar que habías vuelto a esconderte en otro templo. 

—Khilsdina y Whildune te tenían por amigo —le dijo, girándose y retrocediendo por el suelo. 

—Lo lamenté, no creas que no. —Dorko bajó de un salto—. Es tu culpa. —Le propinó un golpe con el guantelete que la dejó desorientada—. Llegué a ellos siguiendo tus pasos. —La pateó en el estómago, haciendo que se doblara—. Los involucraste, me obligaste a convertirlos en un ejemplo y vas a pagar por ello.

Tairil quedó encogida por el dolor, entre pensamientos horribles y desagradables que la empujaban a consumirlo y la voluntad consciente de no cruzar esa línea. 

Un purgador sacó a la mujer del carruaje y la arrodillo junto a Hols. Dorko sacó papeles que fue tirando mientras los descartaba. Retratos de caras de personas que veía un instante antes de ser llevados por el viento. Se detuvo en uno.

—Rasgos krotienses y azadinos, ojos grandes, mediana edad, pelo negro, una marca de nacimiento en la espalda en forma de trébol…

Sujetó a la mujer y la doblegó. Al ver su espalda, explotó en carcajadas que acompañó bailando.

—¡Oficial, tenemos que entregar una mercancía valiosa! —dijo un mercader. Se cubría la boca y la nariz con una tela.

Estaba de pie en la zona del conductor para ver mejor lo que estaba pasando. El carro era alargado y estaba lleno de lo que parecían cosas caras. No era el único que hacía cola. Detrás, había una larga fila.

—Haz que guarden silencio —ordenó Dorko a un divinista.

Dorko se agachó a la altura de la mujer y levantó su barbilla.

—Parece que me ha tocado el premio gordo. Y yo que pensaba que me iba a pudrir en esta miserable ciudad toda la vida. Veamos la lista: encubrimiento de la asesina del gobernador, falsificación de marca oficial, líder de organización criminal, conspiración contra el rey… ¿Qué tal la Causa, Guera? He escuchado que vais perdiendo.

Guera… Tairil entendió las razones de querer abandonar Ísthaca y de que el mismo Hols las escoltara. Si Guera moría en esa ciudad, se acabaría la Causa por completo.

—¿Sabes que acabas de retratarte como un necio?

Por la seriedad que adoptó Dorko, la respuesta no le sentó muy bien.

—Señor, transportan las cosas del gobernador —interrumpió el soldado—. La familia del ascendente quiere tenerlas pronto para el Luto.

Dorko se levantó y miró al divinista.

—Que pasen —ordenó. Atrapó al soldado por el hombro—. No vuelvas a interrumpirme. Nunca. —Encaró a Guera—. ¿Y eso por qué? 

—Un crédulo se cree todo lo que oye, porque piensa que es verdad; un necio lo cree aunque sabe que es mentira.

Dorko alzó la mano para golpearla, pero se contuvo. Transformó el golpe en un dedo que la señalaba mientras sonreía.

—Casi me provocas, te lo reconozco. No quiero que nos llevemos mal. Pronto vamos a hacer un largo viaje juntos. Te entregaré personalmente a Julius y veré cómo te encierra en el Tridente junto a las esperanzas de tu amada Causa. Aunque tengo que decirte que no me gusta dejar a los malos sin castigo. 

Dorko desenfundó la espada y atravesó a Hols. Tairil observó al krotiense apagarse en un charco de sangre, igual de sorprendido que todos los demás. Lo había matado de la misma forma que había hecho con Whildune y Khilsdina.

—Morirás antes de que acabe el día por lo que acabas de hacer —amenazó Guera. 

—Claro que sí —dijo Dorko, limpiando el arma—. Levantad a la gadaliana.

Dos purgadores la cogieron y la llevaron junto a Guera. Ni sus cuerpos ni sus armaduras despertaron la vibración, como si no tuvieran nada que mostrarle.

—Me gustaría divertirme contigo —continuó Dorko—, pero me han ordenado que sea rápido. Es una pena, hija de Bason, los castigos rápidos se me dan fatal. Es posible que sufras un poco. 

Tairil le escupió. El oficial le respondió con un fuerte bofetón que desvió su cara. Tairil se llenó del deseo de matarlo. Quería devorarlo hasta que no quedara nada más que cenizas. Estiró la mano y sujetó la armadura.

Dorko rió, encantado de que lo hiciera. Alzó la espada por encima de su cabeza cuando pasaba uno de los carros con las cosas del gobernador. Los muebles cayeron por los lados. Una figura grande saltó del interior. Lakia enarboló una espada y amputó el brazo del divinista limpiamente. El grito de Dorko murió en el segundo movimiento cuando la cabeza se separó de su cuerpo. 

El puente se sumió en el caos de una batalla. Las voces gritaban y la alarma de la ciudad sonaba por segunda vez en varias semanas. Tairil contempló lo que sucedía encogida por el caos. Abrazó sus rodillas. Nadie le haría daño mientras se quedara quieta. Sería invisible. Sí, eso haría.

Los zapatos metálicos de un purgador se plantaron delante de sus piernas. Tairil y el purgador se miraron hasta que el soldado estalló en polvo verde. Contempló la hoja que lo había matado retroceder y enfrentarse a otro purgador cercano. La nube descendió lentamente hasta el suelo. Parecía esinita. ¿Podía ser? Giró la cabeza. Había heridos y cadáveres: no encontró purgadores en ellos. El suelo, en cambio, estaba oculto por una capa fina de polvo verde.

Captó un resplandor cercano. El broche de Elma, demasiado abultado para caber en el bolsillo, asomaba con una débil luz. Estiró la mano y lo cogió, intentando no mirar los restos de Dorko. La asociación de recuperar sus cosas trajo a la memoria el artílum y el lugar donde había caído. 

Se arrastro por el campo de batalla, sintiéndose estúpida por lo que estaba haciendo y, al mismo tiempo, creyendo que era necesario. Veía formas pelear, correr, saltar, pasar por delante, caer a su alrededor, gritar órdenes, maldecir, toser, pedir ayuda… Lo ignoró todo. Importaba menos que coger el artílum. 

Al llegar al carruaje, encogió la mano cuando este hizo un amago de moverse. Levantó la cabeza y vio un brazo tirando de una de las riendas para calmar a los raquits nerviosos. Los soldados de la Causa intentaban despejar un bloqueo que habían montado los purgadores.

Tairil lo intentó de nuevo. Estiró su mano libre hacia la rueda delantera, desesperada porque iniciara el movimiento. Rozó con los dedos una superficie que hizo crecer la vibración. Un pequeño salto la acercó para atraparlo. 

Sintió ser arrastrada por una fuerza que la sacó de debajo del carruaje en un solo movimiento. Se giró, esperando ver un purgador, y se encontró con una bruma, como un enjambre de insectos negros. La bruma dio forma un cuerpo humanoide, protegido por una armadura escamosa morada que lo cubría por completo. Sabía lo que era. La descripción era fiel a lo que había leído en los libros de los supervivientes del Pacto. 

El Condiri la miró un instante con ojos grisáceos, retornó a las brumas y se desplazó entre los soldados que lo atacaban por detrás. Dejaba que las espadas atravesaran su cuerpo intangible y contraatacaba con manos que se volvían corpóreas un instante. 

Tairil se arrastró hasta el carruaje y comenzó a subir. Guera le tendió una mano que retiró mirando por encima de su hombro. Algo tiró de su pelo hacia atrás, dejando el cuello descubierto. El metal frío mordió la carne y cortó de lado a lado.

Tairil apretó lo que tenía en las manos en un intento de contener el dolor. En la izquierda, un artílum, vibrando enérgicamente por lo que contenía en su interior; en la derecha, un objeto que despertaba «hambre» en ella. Se concentró en esa mano y consumió el broche de Elma. La esinita entró de la misma manera que había sentido con el gobernador. Una gran parte, ascendió hasta el cuello, mientras que la otra se concentró en los brazos, potenciando las extremidades como nunca había sentido. Apoyó las manos en el suelo y se impulsó con una fuerza que la lanzó a ella y a su atacante contra el techo. La madera crujió por el impacto. Tairil cayó de pie, como si esa fuera la única forma de hacerlo. Caminó hasta tocar la frente del Condiri, que comenzaba a convertirse en bruma, y descargó energía. Los restos volaron en todas direcciones.

Después, se asomó al exterior y apuntó hacia el carruaje que bloqueaba el paso. Liberó el poder que le quedaba, sin importarle las vidas de aquellos soldados que estaban en medio.

Vacía de esinita, observó la mirada gélida de Guera ante lo que había hecho, el movimiento frenético de los raquits, los cuerpos de los soldados peleando contra los purgadores, pero, sobre todo, los cuerpos destrozados de las personas que acababa de matar.

Se dejó caer contra el borde del carruaje y lloró: se había convertido en un monstruo.


 

 

Túneles

 

Mientras avanzaba por las salas subterráneas de la mina, Karos se imaginaba que estaba recorriendo sus memorias. Había pasado horas hablando con Yóram entre esos corredores, escondido de los problemas o jugando a descubrir tesoros. Era su refugio cuando los tallos de vientogris no estaban lo suficiente altos para ocultarlo. Un lugar donde aislarse cuando todo lo demás fallaba. 

El resplandor verde del cristal de esinita era más que suficiente para entrever dónde debía de pisar y dónde no. Sin embargo, iluminar las raíces del techo lo obligó a ponerse de puntillas. Colgaban secas sin que nadie se hubiera molestado en arrancarlas. Sin agua no podía ser de otra forma.

El final de esa habitación era el comienzo de los túneles antiguos. Abandonados y peligrosos, Karos nunca se había atrevido a cruzar esa línea por el miedo a que nadie fuera a buscarlo si se perdía en su interior. Otro límite más dentro de la granja. 

«Y otro más que voy a romper», se dijo al cruzar. 

Los pasillos se volvieron angostos e inclinados en un descenso que se adentraba en las entrañas de la tierra. Las salas bien construidas, reforzadas todo lo posible para aguantar un peso más que necesario, dieron paso a pilares viejos que amenazaban con quebrarse al simple roce de un dedo.

—¡¿Karos, estás bien?! —La voz de Shela llegó con ecos que bajaban con igual respeto que él.

«Si supieras que apenas te escucho y acabo de empezar a entrar», pensó. 

Conseguir que se quedara en la puerta no había sido fácil. Había necesitado de toda su elocuencia y la excusa de que necesitaría de su voz para poder regresar. Hubiera sido más fácil contarle la verdad sobre lo que iba a hacer. Pero ¿cómo podía explicar lo que hacía?

Alumbró una encrucijada que se dividía en tres corredores. El camino de la izquierda estaba marcado con una flecha, mientras que los otros dos tenían una «x» en su parte superior. Esho había hecho un gran trabajo señalando el camino. 

No tardó en encontró la sección que había colapsado. Había grandes trozos de pilares quebrados entre el montón de tierra que bloqueaba el túnel. Los muros habían cedido por el peso, eso estaba claro. Pero ¿por qué? Eran del mismo material duro y resistente que había en las ruinas de Siete Ríos. Tocó el más cercano, un poco por encima de su cabeza, y no sucedió nada. Nada de tierra deslizándose por las fisuras minúsculas ni crujidos ni señales que indicaran que ese lugar era inestable. 

Las pruebas indicaban una verdad que no quería aceptar: su padre se había confiado. Un error que le había costado la vida. Pese a las evidencias, se resistió a esa explicación coherente pero insuficiente. La comparación con los otros corredores era más que clara. Esho era metódico. Avanzaba, limpiaba y creaba una contención suficiente para que no se viniera abajo. Sin embargo, había apresuramiento en ese corredor. Su padre se había sentido presionado por algo. 

Observó la esinita con duda. Podía haber masticado los cristales en la entrada. La opción sensata. Descubrir lo que podía hacer de forma controlada. Despacio. Metódico. Exento de peligro si algo fallaba…

«¿Como Esho? —se preguntó—. Es culpa de la Kwilzrasha y las historias de las sombras. Por eso tengo miedo de usar los cristales. Pero ahora los necesito. Esconderme detrás de la seguridad está bien para otra época», pensó.

Se llevó el cristal a la boca. Los filamentos se clavaron entre los dientes al azar. Saborearla con la lengua le produjo un asco que empeoró cuando la mordisqueó. Los trituró entre arcadas.

«Vamos, cobarde», se dijo, furioso consigo mismo. 

Tragarlo borró las nauseas que sentía a cambio de la gelidez sobrenatural que bajaba por su garganta. La sintió llegar al pecho y subir hacia la cabeza donde rodeó sus ojos. El corredor dejó de ser oscuro y de acosarlo por un aire escaso. El techo, el suelo, las paredes, lo que estaba más allá, lo que llevaba encima e incluso su propio cuerpo desaparecieron a cambio de incontables puntos unidos entre sí por sombras que nacían en las profundidades.

Las acechó durante un buen rato, desconfiado por la advertencia de la Kwilzrasha. Estaban tranquilas, inmóviles, sin dar muestras de ningún peligro. 

«A lo mejor te equivocaste y no son capaces de llegar a mí», pensó Karos.

Bien, ¿por dónde empezaba? Sin saber qué representaba cada uno de los puntos, averiguar cuál era el agua, resultaba lo imposible. Probó suerte con los azules, como siempre decía Yóram que se pintaba el agua en el norte. Se detuvo al ver la cabeza del pico de metal que había traído como excusa. Un objeto del norte que estaba formado por puntos de muchos colores que le daban forma. Una mezcla en la que destacaba el azul oscuro.

«Llevan todo lo que le dan forma —entendió—. Tal vez no es malo, si puedo separarlos y ver qué…».

Los puntos desaparecieron, trayendo de vuelta la oscuridad y el agobio por la escasez de aire. 

«¿Qué ha pasado? ¿Se ha acabado? ¿Por qué? ¿Cómo?», se preguntó, frustrado.

Sacó otro cristal y lo masticó. La esinita realizó el mismo recorrido hasta llegar a sus ojos. Karos esperó, concentrado en sentirla. Maldijo al confirmar sus suposiciones: se acababa sin hacer nada.

Empezó a identificar patrones de colores a tanta velocidad como fue capaz. Primero con los objetos que llevaba. Después, con los que estaban alrededor. Metal era azul oscuro. Madera era marrón. Su cuerpo era rojo, lo que significa que simbolizaba la vida. Vio cinco puntos en su bolsillo: la esinita. Tenían un fulgor verde claro intenso, diferente del resto, como si contemplara el cielo de la noche. Los objetos que no eran naturales, como el pico, se mezclaban en colores. Lo mismo podía decir de la ropa y de los muros norteños que soportaban el corredor. Las piedras eran grises y la tierra una mezcla de marrón claro y amarillo. 

Identificó diminutos puntos rojos en la tierra, posiblemente insectos. Concentrarse en ellos provocó que una parte de la esinita se moviera desde sus ojos hasta los oídos. Hablaban, y él podía entenderlos. Bueno, no hablaban, trasmitían emociones. Se perdió en esos sonidos hasta que callaron de repente, agotada la pequeña parte de esinita que había desplazado inconscientemente. 

No podía perder más tiempo. Se fijó en un punto de los escombros y le ordenó que se uniera a la pared. No sucedió nada. ¿Qué había hecho en la cueva de la diosa? Había ordenado, sí, pero también había imaginado… Una gran piedra se movió al visualizarla acoplada a la pared y ocupó el lugar sin caerse, pegada por una fuerza invisible.

Extendió los brazos, como si eso fuera algo que tuviera que hacer, y le dio forma a su entorno, de la misma manera que haría un rakai con una casa olvidada. Era fácil. Imaginaba, ordenaba y los puntos respondían.

Transformó el corredor angosto en una amplia habitación de piedra y tierra compactada. Su visión se desplazó de un lado a otro, uniendo los diferentes materiales para dar forma a muros y pilares. Aun sin tocar nada, notaba la presión hacia el suelo, como si estuviera conteniendo la estructura de lo que creaba con manos invisibles. Sobre todo en el techo.

Buscó piedras duras que, enterradas más profundamente, tardaban en abrirse paso hasta donde él quería. Apartar un gran punto gigantesco gris a sus pies mostró una sorpresa que rompió su concentración. La mina tembló. El techo que construía se precipitó hacia abajo. La certeza de que iba a ser sepultado impidió que pensara una solución diferente a correr por su vida. Huyó por donde había venido a toda velocidad, recibiendo golpes que deberían haberlo tirado al suelo, pero que, por suerte, solo lo mareaban. Sentía la esinita moverse en todas direcciones, yendo a sus pies para dar zancadas largas y a las partes de su cuerpo donde recibía los golpes. Eso la agotó.

Siguió corriendo usando la memoria. Escuchaba todo caer. La tierra lo cegaba y el aire, cargado de polvo, generaba ardor en su pecho. Su frente estalló en dolor por un golpe duro. Rebotó y cayó. Se enroscó en una bola con las manos cubriendo lo que podía de su cabeza. La tierra empezó a amontonarse alrededor, sepultándolo. Eso lo previno. Alzó la barbilla y se arrastró con una sola mano en golpes furiosos hacia delante, mientras se cubría la nuca con la otra. Entre cada impulso repetía incansable que no quería morir. Un pensamiento consciente que lo empujaba a avanzar pese al dolor de su cuerpo. Impulso. Impulso. Impul… Rodó a un espacio abierto donde la tierra no lo perseguía. 

Se permitió unos segundos para calmarse. Sacó de forma temblorosa un cristal de esinita con la que iluminó su entorno. Estaba en la encrucijada. Donde antes había una entrada con una flecha, ahora solo quedaba la flecha y un montón de escombros. Eran apenas dos pasos de donde tenía los pies.

Karos comenzó a reír exageradamente, con ecos resonando entre los pasillos. No podía parar, se sentía vivo y poderoso. 

«Shela tiene que estar mordiéndose las uñas —pensó, perdiendo la euforia del momento—. Bien, comprobemos si lo que he visto es cierto». 

A juzgar por el cansancio, después tendría que descansar. Agotar la esinita dejaba su cuerpo en un estado parecido a estar entrenando durante horas.

Masticó otro cristal. Lo primero que hizo la esinita fue curar sus heridas. Sin orden o voluntad que mediara. Karos dejó que lo hiciera y oteó entre los puntos que estaban hacia abajo. Descubrió que, si se concentraba en los más lejanos, se acercaban y los anteriores quedaban en un segundo plano, casi invisibles. Avanzó en la distancia hasta encontrar el gran grupo de puntos.

«No es agua, pero es algo mejor», pensó, contento. 

Limpió el corredor. Esta vez, empezó primero por el techo, empujando siempre hacia arriba. La tierra escapaba como pequeñas hormigas corriendo por su hormiguero. Lo afianzó con pilares de la misma piedra que manipulaba. Ya no eran los muros krotienses, eso era limitarse. Los reinventó, utilizando los patrones que había visto en los libros que le traía Yóram.

Terminó un tramo sin que colapsara y luego lo visualizó al completo para que el siguiente tramo quedara igual. Durante lo que duró el tercer cristal, no hizo otra cosa que copiar el mismo patrón. Cuando no había suficiente piedra lo rellenaba con tierra y estratos de minerales que parecían aguantar lo suficiente.

Tomar el cuarto cristal fue un acto de desesperación por la distancia que le quedaba. Era un riesgo que sabía que tendría consecuencias. El sonido de algo líquido llegó a sus oídos. Avanzó en esa dirección, desviándose un poco de su primer objetivo. Encontró una pequeña caverna con agua que se filtraba en la superficie. No había una gran cantidad, más bien era escasa, pero sirvió para demostrarle que no podría encontrar agua con su poder. No la veía. El agua no se transformaba en puntos.

 Avanzó corriendo y midiendo la cantidad que le quedaba. Se colocó a la misma altura que el grupo de puntos. Ordenó al suelo abrirse, y este obedeció. Formaron una caída, un hueco por el que él pudiera ser tragado. Descendió creando escalas que podía usar para luego subir. Y, de pronto, sus pies fueron arrastrados por la ausencia de suelo.

Cayó a una caverna espaciosa. El choque fue violento y lo convirtió en una nube de humo. El cuarto cristal se esfumó tan rápido como había caído. Todo estaba oscuro, salvo el intenso resplandor de muchos cristales de esinita.

 

 

Karos salió de la mina caminando como si nunca hubiera estado al borde de la muerte. Arrastraba una rudimentaria bolsa creada con partes de su ropa. Llegó al final del recorrido y lo recibió una bofetada que lo tiró al suelo. Debía de estar muy cansado: ni siquiera Okan lo pillaba tan desprevenido entrenando.

—¿Por qué…? —comenzó a decir Karos, acariciándose la zona dolorida. Se interrumpió ante el rostro furioso de Shela, la pose seria de brazos cruzados de su madre y la mirada preocupada de Yóram con el casco de minero listo para ir a buscarlo. Tras ellos, la noche era casi tan oscura como el interior de la mina. 

Sabía que había tardado. En parte, por culpa de crear un camino desde la cueva hasta uno de los corredores principales. No había sido rápido, menos considerando los descansos que había hecho entre cristales. Sin embargo, había tenido la esperanza de que no hubieran pasado más de unas pocas horas.

—¿Tan difícil era decirme algo para saber que estabas bien? —le espetó Shela—. Llevas todo el día ahí dentro. Pensábamos que te había pasado lo mismo que a padre. 

—Lo siento, perdí el sentido del tiempo —se excusó, incapaz de contarles en detalle lo que había pasado. 

Su madre tomó a Shela de los hombros y la apartó.

—Karos, no podemos volver a vivir lo mismo. Ya lo has intentado, de acuerdo. Ahora, déjalo.

—Lo cierto es que he encontrado agua. —Los tres se miraron sorprendidos—. Poca, pero servirá para el huerto. 

—¿Hay más alrededor?

—Lo dudo —dijo, incorporándose. Les dedicó una sonrisa triunfante. 

—¿Por qué estás tan contento? —preguntó Shela. 

Cogió la bolsa y la colocó delante con la sonrisa más abierta que podía esgrimir en su estado. El resplandor iluminó sus rostros. 

—Por esto. 

Yóram se abrió paso entre las dos mujeres y metió la mano dentro. Sacó un buen puñado de esinita. 

—¿Dónde? ¿Cómo?

—En una caverna. Muy por debajo de donde estamos. 

—¿En medio de un hueco circular?

—Sí —confirmó Karos. 

—Maravilloso. Eso confirma todas mis suposiciones: aquí hubo una de las granjas primitivas antes del Éxodo. Lo que significa que he tenido razón desde el principio. Este lugar era parte de Krotos hasta que nos aislamos por los Condiris. —Yóram rió, eufórico. Sacó un cuaderno y comenzó a escribir—. Cuéntamelo todo. ¿Qué proporciones tiene la caverna? 

Karos reflexionó.

—Mm, yo diría que es como la casa de grande, tal vez un poco más ancha y algo menos alta. 

—¿Cuántas conexiones tienen? 

—¿Conexiones?

—Entradas y salidas.

Hizo memoria.

—Creo que había al menos siete.

—¡Divinos! ¿Siete? Si hacemos los cálculos eso nos da una superficie de cavernas que puede llegar a Doce Rocas —dijo sin dejar de apuntar en su libreta—. Verás, los aulladores suelen crear sus conexiones como una colmena unificada. Es como un hormiguero. Bueno, no en el norte, allí están atrapados, pero hay escritos que afirman que cuando estaban en libertad dominaban el subsuelo. Es posible que quedaran en libertad y labraran su hogar en las tierras olvidadas. Si calculamos los años que han pasado desde el Éxodo, contando el tiempo que tarda un aullador en desarrollarse y…

Jorena carraspeó. Su familia no compartía su emoción. 

—Lo siento, supongo que me he dejado llevar. —Yóram guardó el cuaderno—. Es un gran descubrimiento. Para mí y para vosotros. 

—¿De qué habláis? ¿Esto es mejor que el agua? —preguntó Shela.

—Con esto obtendremos dinero krotiense. Compraremos todo lo que queramos —explicó Karos. 

—Sigo sin entender por qué es mejor que encontrar agua. Necesitamos agua no dinero ni objetos del norte. 

—Aunque encontráramos agua, seguiríamos sin tener un retoño de kalak. La agotaríamos en un momento u otro. —Karos cogió un cristal y cerró la bolsa con un nudo—. Esto vale mucho más y no nos creará conflicto con Nathar. Con agua somos una competencia y eso nos causaría problemas. Tampoco nos conviene que seamos ejemplo para los demás, todos se lanzarían a buscar en sus propias tierras.

«Si no lo han hecho ya», pensó, recordando los carros con norteños. 

—Con esto —continuó—, no somos una amenaza, sino…

—Un posible negocio —terminó Shela—. Me apunto.

Su madre puso los ojos en blanco, exasperada. Yóram dedicó una tímida mirada a Shela y a Jorena, dudando entre hablar o no hacerlo. Al final, lo apartó de las dos mujeres.

—Comparto la felicidad de lo que has descubierto, pero ¿eres consciente del peligro que conlleva? La esinita es creada por los aulladores. En el norte no conocemos ninguna otra forma de conseguirla. Sus creadores no son crías de raquits, pueden ser peligrosos. Mucho. 

—Si había, se marcharon hace mucho tiempo —tranquilizó. 

Karos levantó el cristal.

—Podemos venderlo, obtener mucho dinero y comprar agua con él —comentó, volviendo con su familia.

—¿Cómo lo has hecho, Karos? —preguntó su madre, de repente. Estás sucio, sí, pero no como deberías. Vi a tu padre salir de ese agujero demasiadas veces para saber que tú no has estado excavando. —Caminó hasta él y agarró un trozo de la manga de su kotak. Tenía manchas oscuras y sucias—. Además, sé reconocer la sangre cuando la veo. 

«¿Pasará algo si vuelvo a consumir —pensó—. No tengo alternativa. A lo mejor es mejor así».

Salió al amparo de la noche y llegó hasta la casa principal. Miró al techo y vio los tablones de madera que servían para tapar los agujeros. Estaban colocados toscamente. 

—Karos, necesito saberlo —suplicó su madre a su espalda—. No quiero más secretos; no quiero que te conviertas en tu padre.

La desesperación era su voz.

—Tengo… Soy capaz de hacer cosas únicas. Un poder, un don, algo… Lo obtuve siendo Rasha —confesó sin dejar de caminar. 

—¿Esperas que nos creamos semejante tontería..?

En vez de terminar la pregunta, Shela se sumó al grito de su madre al ver cómo se llevaba la esinita a la boca y la masticaba. Se abalanzaron sobre él, aterrorizadas. Yóram les había dicho en incontables ocasiones que consumirla era mortal para todos aquellos que no fueran los guerreros del norte.

Observó el suelo e imaginó un pilar de tierra suficiente grande para no caerse. Una aguja de tierra lo subió hasta la altura del techo de la casa entre exclamaciones ahogadas de su familia. Caminó por un suelo que se creaba allí donde ponía sus pies. Duplicando el mismo patrón. Una exhibición que se forzó a dejar para no agotar la esinita. 

A su orden, la madera del techo se desprendió, separando tablón y clavos. Había trozos podridos y en mal estado, de un tipo oscuro, traída por Yóram de unas tierras del norte llamadas Felcrest. Resistía el calor sin problemas sin permitir que entrara en la casa. Esa era la principal razón de que, aun a punto de caer sobre sus cabezas, la usaran. 

Rescató de su memoria el día que habían reformado el tejado. En un segundo, lo convirtió en una gran masa irregular que estiró dando forma. Al terminar, descompuso las agujas que había usado para elevarse. Entró en la casa y la reconstruyó. Grietas en las paredes, mesas, sillas… A veces creaba algo nuevo por falta de materiales y otras hacía el mismo diseño más pequeño. 

Cuando el frío de la esinita lo abandonó, se giró a las tres personas que lo habían seguido en todo momento. Les sonrió, lo mejor que pudo al menos, considerando que el mundo empezó a girar hasta desaparecer.

Se despertó entre sábanas que mostraban la forma de una mujer. Verla lo hizo gritar y encoger los pies. La sombra se estiró y desapareció cuando su dueña llegó hasta la cama. Shela lo tranquilizó con manos sucias. Llevaba la ropa de Shirinai puesta.

—¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? 

Su hermana se sentó en el borde de la cama.  

—El suficiente para pensar que ha sido una tontería. ¿No había otra forma de contarnos de lo que eres capaz? —preguntó su hermana. 

—¿Qué mejor forma existe para demostrar algo que hacerlo? 

Shela alzó una ceja.

—Fue una estupidez y lo sabes.

—No volveré a hacerlo.

«A menos que no tenga opción»

—Me encanta cómo has dejado el techo. Me recuerda a cuando éramos niños. 

—Por aquel entonces no tenía estos ojos.

—Tampoco esos dones.

Karos se masajeó las sienes. Su mente embotada rivalizaba con la sed y el hambre. Por lo demás, no acusaba ningún problema que no se curara descansando. 

—¿La esinita? —dijo, asustado al acordarse.

—Escondida en el sótano del viejo cobertizo. Álik se pasó varias veces por la granja. Creo que intenta adivinar qué estamos haciendo para pagar las deudas.

Su madre entró con agua y un plato de sopa de vientrogris. Karos comenzó a salivar. Bebió el agua de un trago y comenzó a comer vorazmente intentando hablar hasta que se atragantó. Había tenido tiempo de pensar en su siguiente paso en los túneles. Era un plan peligroso, pero podía funcionar.

Cuando su madre abandonó la habitación, no se lo pensó dos veces. 

—Quiero ir directamente a comerciar al norte —dijo.

Shela observó la puerta, asegurándose que su madre se había ido, y se acercó casi tirando los platos. 

—No aceptarán comerciar con un olvidado —susurró—. Solo aceptan comercio a través de sus propios quans.

—Para ellos la esinita es como el agua para nosotros. 

—No tienes ni carreta ni raquits. ¡Es una locura, Karos!

Karos bajó la voz, casi como un contraste a la ira de su hermana, y habló suavemente.

—Lo conseguiré. Haré todo lo que haga falta. Sabes que no tenemos opciones. Necesitamos negociar con la esinita. Lo que tenemos ahí debajo es demasiado valioso para perderlo.

Shela se dejó caer contra la cama. Miraba al techo con la vista perdida.

—Recuerdo que dijiste que te apuntabas, ¿qué ha cambiado? —preguntó Karos, terminando de comer. 

—Es que… —Shela suspiró—. Alguien debe pararte los pies. No conoces a nadie en el norte, ni sabes hablar el idioma.

Karos sonrió.

—Por suerte puedo aprender el idioma de alguien que sí conoce a gente en el norte. 

—¿Quién?

Karos alzó la cuchara y apuntó a la figura que esperaba en la entrada.

—Él.

Yóram puso los ojos en blanco y terminó de entrar.

 

 


 

Olores

 

Los Susurradores volaban en brumas por encima de casas completamente chamuscadas. Ver a los seres inferiores con caras tristes por lo que habían perdido era igual de delicioso que el olor del fuego. La mezcla emocionaba a Ghálaras, sin embargo, por encima de todo eso, olía a Condiri muerto, y eso la ponía de mal humor.

El olor de Thelrás se concentraba en una construcción de prominente altura,  protegida por una gran cantidad de humanos. Otro síntoma de su debilidad y una prueba más de que debían ser exterminados. ¿Cómo eran tan estúpidos de indicar su importancia? Era como mostrar un punto débil en una armadura.

Cruzaron la ciudad hasta esa construcción. Por debajo de sus brumas, dejaban calles llenas de seres inferiores, reconstruyendo los lugares que habitaban. Las dudas sobre su éxito atravesaron la coraza que alzaba como un acto de fe. Los números eran desalentadores, y ellos ya habían perdido a una reina y a muchos Susurradores.

El simbionte se removió por esos pensamientos y su forma de bruma se descompuso perdiendo altura. Aterrizó en un tejado. Simuló la intención de observar el terreno como parte del plan. No podía mostrar debilidad ante los otros o la desafiarían para tomar el mando. Tranquilizó al simbionte con promesas de grandes batallas y gloria. Incluso tras los veintiún años que llevaban juntos, seguía sin comprender qué le molestaba exactamente. ¿Era la duda? ¿La debilidad de esos pensamientos?…

La bruma que era Chalgás formó una boca y escupió con asco.

—Creaciones impuras, ¿cómo se atreven? —dijo Chalgás. 

Ghálaras lo captó también: el olor a Esin de Telí corrompida. En comparación, el olor de humano era agradable. 

—Deben pagar por semejante afrenta a la Creadora —comentó Yshás, formando otra boca—. Da la orden, Gran Susurradora. 

—Ya tendremos tiempo de eso, salvo que queráis explicarle al Ankidash por qué habéis estado jugando. —Las bocas desaparecieron—. Eso pensaba.

Se deslizaron por encima del muro que rodeaba el perímetro del edificio hasta una ventana cerrada en la planta baja. Ghálaras se introdujo por la ranura entre los postigos. Recorrió el cristal y el marco de la ventana. Estaba creada de forma impecable para que no entrara el aire. De estar en perfectas condiciones, tendrían que buscar otro método de entrada, pero un golpe en la madera había mellado su forma. Se introdujo por esa fisura. 

Su mano adoptó la forma de carne y abrió la ventana para que pasaran los otros Susurradores. A un gesto suyo, Chalgás saltó al centro y se expandió por toda la habitación como una gran tormenta. 

—Nada —confirmó, formando una boca. 

Lo imaginaba. Los humanos no eran capaces de desplegar trampas, menos aún un artílum defensor. Entonces, ¿cómo? Era imposible que los seres inferiores pudiera acabar con un Susurrador. 

Cruzaron el lugar siguiendo el olor del Condiri. Llegaron a una habitación con unas escaleras. Por la cantidad de creaciones apostadas delante, al menos ocho, debía de ser el lugar correcto. Se deslizaron por el techo hasta pasar por un hueco en la parte superior. Al llegar abajo encontraron lo que quedaba de Thelrás encima de una losa de piedra rodeado de humanos. Lo estaban examinando, buscando secretos, como si escondiera algo en sus entrañas.

En los extremos había más creaciones impuras. Ghálaras abandonó su estado de bruma en medio de ellos. La daga penetró en dos antes de que terminaran de sacar la espada. Transformó su pecho en bruma cuando una espada estuvo a punto de atravesarla. Dudaba de que esos seres inferiores pudieran hacerle daño, pero que Thelrás estuviera muerto delante suya era suficiente prueba de que no se podían confiar. Contuvo la mano de la creación mientras desviaba el ataque de su compañera. En el mismo movimiento que apartaba el arma, contraatacó con un tajo en el cuello que la convirtió en Esin de Telí. 

Soltó a la creación y se giró para verla bien. La atacaba insistentemente sin mostrar desesperación por el fracaso. Debajo de ese casco verde y gris no había inteligencia ni emociones. Era una creación imperfecta, formada por un poder débil. Eso alivió la duda que había tenido: no eran Austos. Pero, entonces, ¿quién había matado a Thelrás?

Los otros Susurradores acabaron con el resto de las creaciones y acorralaron a los seres inferiores contra la losa de piedra. Ver el anhelo de los Susurradores provocó que cediera.

—Que se reunan con Telí — les dijo, sonriendo. 

Ghálaras analizó los restos de Thelrás. Estaba destrozado de una forma imposible para un metal. ¿Vulcanos? Tal vez en Pálum, pero no aquí. ¿La traidora? Podía ser. Su poder era capaz de hacer eso. Dejó que su simbionte abandonara su cuerpo y se expandiera por los restos de Thelrás.

—Vuelve al… —Ghálaras se detuvo y se acercó. Vio pelo humano entre los dedos intactos de un extremidad destrozada. Lo cogió y lo olió, captando el olor a cierta distancia de dónde estaban. Rió complacida de no tener que irse con las manos vacías. 

—Vuelve al viento, Telí te espera.

Dejó que su simbionte continuara hasta ocupar por completo el cuerpo. Sin vida para resistirse, el simbionte lo devoró, dejando en su lugar una masa derretida. 

Ghálaras sujetó con fuerza el pelo y adoptó la bruma. Se giró levemente ante el ruido de los otros Susurradores peleando en la entrada. 

—Nos vamos —dijo, cruzando por delante.

Abandonaron la ciudad. Dejaron atrás los olores que generaban tantos humanos concentrados y se detuvieron en medio de un bosque. Allí, Ghálaras separó un par de pelos del mechón que había cogido. 

—Chalgás, quiero que sigas el rastro. No te enfrentes a ella, es posible que sea una Elegida.

—¿Han vuelto?

—Lo sabremos pronto. 

El susurrador asintió y desapareció. Ghálaras e Yshas se elevaron hasta confundirse con las nubes. Viraron hacia el sur. Siguieron la línea de montañas a gran velocidad hacia el este. Pasaron la cordillera, el desierto, la tierra muerta y se introdujeron en la madriguera. Volaron por encima de miles de excavadores que los saludaban con bramidos agudos. 

Yshás se detuvo a medio camino, mientras que ella continuó hasta el Ankidash. Abandonó la forma de bruma a poca distancia.

—¿La humana está muerta? —preguntó el Ankidash de espaldas.

—Sí.

Ankidash observaba a la reina aulladora con los brazos cruzados sobre un cuerpo completado por la armadura. La creación perfecta. Alimentada por la propia esencia de la Creadora. Su poder de Elegido convertía cualquier ataque en una idea suicida, y esa era la principal de no revelarle la verdad.

Ghálaras se inclinó y le tendió lo que quedaba del mechón. Ankidash dio la vuelta para cogerlo. Su cuerpo ya estaba casi completo por la armadura. Su poder de Elegido convertía cualquier ataque en una idea suicida, y esa era la principal de no revelarle la verdad. 

—¿Y el artílum?

—Chalgás está siguiendo el rastro. Alguien debe de haberlo cogido. 

—Inútil. No hay lugar donde escapar. 

Ankidash escaló por la reina. La criatura se enderezó gigantesca y bramó en toda la caverna. Un grito que puso en movimiento a los excavadores. 

—Es la hora. 


 

Lluvia y barro

 

Cuando la ola de energía chocó contra el carro del mercader, la cabeza sin cuerpo que estaba a sus pies prorrumpió en carcajadas. Guera se sumó a Dorko desde el interior del carruaje destrozado. Hols, Lakia, los purgadores, los rebeldes… Todos reían mientras la apuntaban con dedos acusatorios. 

Tairil huyó por calles que siempre desembocaban en el mismo puente. Se frenó por los dos talabasnianos que había en el suelo. Whildune y Khilsdina se incorporaron con sus cuerpos manchados de sangre. La increparon en un idioma que no entendía. Khilsdina la empujó con fuerza y avanzó para volver a hacerlo. El último terminó en dos manos que la sujetaron por detrás. Las risas cesaron con ese agarre. 

—Estoy tan orgulloso de ti —dijo Bason en su oreja. El aliento era gélido y húmedo—. Te has convertido en lo que siempre quise que fueras: una asesina. Deberías haber huido, pero no lo has hecho.

El filo entró en su cuerpo… 

Tairil abrió los ojos escapando de la pesadilla. Despegó la cabeza del cristal del carruaje y se secó la oreja empapada del ambiente nocturno con la manga. Temblaba.

Guera roncaba en el asiento de enfrente, con la cabeza hacia el techo y un libro a punto de caer de su regazo. Hubiera sido una buena maestra, con su aire serio, sus extensos conocimientos, su predisposición a aleccionarla y su capacidad para dormirse de cualquier forma. 

La miró con un sollozo contenido por la imagen que no era capaz de quitarse de la cabeza y, cuando fue consciente de que perdería la batalla, se asomó al exterior donde el viento nocturno la recibió con el frescor de la noche. Allí, se alivió, lo más silenciosa que pudo, entre lágrimas y mocos.

El aire limpio y agradable de los Caminos Sumergidos no ayudó a remitir el dolor que martilleaba de forma constante en su cabeza. Las jaquecas nunca habían supuesto problema para ella, bastaba con tocar algo y absorber inconscientemente su energía para que la curara, pero ahora temía volver a perder el control.

Las dos lunas se perseguían incansablemente en el cielo. Las observó hasta que las nubes ocultaron a Shera en un intento por coger despistada a su hermana. No solo era la más lenta, también la más luminosa, lo que provocó que la oscuridad avanzara en su conquista. No fue capaz de ver nada tras la primera línea de aguaspinos y eso la inquietó. Abundaban los ríos y los bosques, lugares perfectos para ocultarse. Solo los contrabandistas, los bandidos, los desesperados y los locos cruzarían los Caminos Sumergidos de noche, y ella no sabía cuál de los dos últimos eran. 

—¿Otro mal sueño? —preguntó Guera a su espalda. 

Tairil regresó al agobiante espacio con el bostezo más falso que pudo crear, el cual, por el maldito dolor de cabeza, no pasó de un ceño fruncido bastante penoso. 

—Es por el carruaje. No todos tenemos la capacidad de dormir con la cabeza contra la ventana.

—¿De verdad es por él? 

«No, tintas derramadas, pero eso ya lo sabes», pensó Tairil.

Lo cierto era que el divino carruaje medía lo justo para dos asientos enfrentados entre sí, lo que dejaba poco espacio para estirar las piernas y mucho para las incomodidades. Eso sin entrar a comparar los sillones que no dudaba de que hubieran sido creados en los peores talleres de los Salones Infinitos.

Se acarició las sienes con los ojos cerrados hasta que consiguió aliviar un poco el sufrimiento. 

—¿Estamos seguras? Dudo mucho que el soldado que conduce pueda con un grupo numeroso de asaltantes. 

—Nadie nos atacará —tranquilizó Guera entre bostezos. 

La calma de su forma de hablar la desesperó.

—¿Cómo estás tan segura?

—Porque nosotros somos los que se esconden en los caminos. Los controlamos. 

—¿Igual que controlabais Ísthaca? 

Guera abrió los ojos.

—Si nos atacan, puedes volver a destruir nuestro medio de transporte.

—No, gracias. No quiero que la próxima vez tengamos que dormir pegadas.

—Eso no es ningún problema.

Tairil apretó los puños. 

—Lo es.

—No.

Estaba acostumbrada a las respuestas secas y a las replicas hirientes. Sin embargo, la rabia se conjuró con el dolor de cabeza en una punzada lo suficiente fuerte para que mandara a la Decadencia todos sus miedos. 

Estiró la mano y consumió el sillón. Disfrutó de aplacar su «hambre» hasta que el relleno cayó hacia fuera por un hueco del tamaño de un puño. A cambio, las punzadas remitieron hasta desaparecer. 

«Perfecto, ahora me pasaré todo el camino con dolor en el culo», pensó, más calmada.

El resplandor de sus ojos, aunque débil por la poca cantidad de energía, iluminaba el interior del carruaje por completo, incluyendo la cara de Guera que la miraba despejada.

—Eres demasiado impulsiva. Te quejas de las consecuencias que creas. 

La frialdad de la energía se antepuso tomando el control de la respuesta. 

—¿Qué me impide dejarme llevar por la impulsividad y hacerte daño?

Guera, lejos de amedrentarse, sonrió. 

—He dicho que eres impulsiva, no estúpida. 

«No, pero disfrutaría de… ¡Tintas derramadas, lo estoy haciendo de nuevo! —pensó—. De la misma forma que permito que entre en mi cuerpo, tengo que tener la capacidad de expulsarla. Pero ¿cómo?». 

Se concentró en la energía. La sintió fluir, fortalecer sus ambiciones, su impulsividad, su insensibilidad. Concentrarse en ella no arrojó ninguna pista, pero sí intensificó el resplandor de sus ojos. 

En su niñez, Tairil había buscado información sobre los Despiertos. Existía poca información documentada sobre ellos, menos en un lugar tan remoto como Ísthaca. Y luego estaba el problema sobre lo que hablaban: cosas sin importancia, opiniones sin fundamentos y especulaciones en torno a rumores y leyendas. Sin embargo, había dos detalles que siempre se repetían: el sustancial cambio en sus ojos, por el cual los llamaban Ojos Verdes, y la Dominancia, la forma que tenían de controlar la esinita para mantenerla más tiempo dentro de su cuerpo. 

«¿Era algo sobre moverla o dejarla quieta? —se preguntó, haciendo memoria. La frustración no ayudaba en absoluto. Intentó calmarse dando bocanadas largas y expulsando el aire del interior—. Inhalar y exhalar… Tal vez esa sea la respuesta que busco».

Se concentró en la energía. La tomó como si fuera una gran bocanada de aire y la «expulsó». La energía abandonó su cuerpo, desinflándola de poder a su paso. 

Miró satisfecha a Guera que movía los labios.

—¿Qué dices? Me he despistado —le dijo Tairil. 

—Te decía que estamos muy agradecidos de lo que hiciste por nosotros, dudo que mis subordinados te lo hayan dicho. La mayoría de las cartas llegaron a su destino y lo hicieron sin que yo corriera peligro.

Tairil frunció el ceño.

—Entonces, es cierto que era un cebo.

Observó el leve cambio en la expresión de Guera que se incorporó contra el asiento del carruaje.

—Uno necesario.

«Ya estamos de nuevo». 

La líder de la Causa unía y separaba sus dedos de forma lenta y tranquila. Tairil, en cambio, estaba enfadada y luchaba contra sus propios pensamientos violentos. Por suerte, sin la energía, no eran más que arrebatos inofensivos. 

—¿Qué esperas que te diga? ¿De nada? Me habéis utilizado. En cuanto lleguemos a Khest, me iré. 

—Muchos de los que me siguen se pondrían nerviosos por lo que estás diciendo y te obligarían a hacer lo contrario. 

«Como si pudieran conseguirlo», pensó Tairil, testaruda, y se movió para replicar cuando Guera alzó la mano suavemente pidiendo que esperase.

—Yo no soy como ellos. Las personas nos encontramos y nos separamos. Forzarlas a ayudarse mutuamente sin las debidas motivaciones termina en traiciones. Creo que hemos aprendido mucho sobre eso los últimos días. 

—¿Y qué impide que os delate? 

—No sabes nada. 

—Bueno, discrepo, sé cosas. 

—¿Ah, sí? ¿Qué sabes realmente?

—He visto tu cara.

—Mis detalles están repartidos por Krotos en cientos de copias. Y tras lo que ha pasado en Ísthaca, no tardarán en dibujarme.

—Conozco soldados de la Causa.

—Que ahora están muertos o son prescindibles.

La respuesta la dejó fría. No le importaban lo más mínimo sus subordinados. 

—Ellos te pueden delatar.

—Lo dudo. Saben menos que tú. 

—Podría describir este carruaje y sé a dónde vas.

—Carruaje que no usaremos más al llegar a Khest y sí, sabes a la ciudad que voy, pero no me quedaré. No te recomiendo que molestes a nuestros amigos divinistas con detalles vagos, sobre todo, sabiendo que a ti también te estarán buscando. 

Tairil se mordió el labio. Lo enfocó de otra manera.

—Necesito dinero —le dijo Tairil.

—¿Por qué debería de dártelo?

—Me lo debes. Te ayudé a escapar, maté para ello. 

Guera sonrió ante ese argumento. 

—A mis propios soldados, pero está bien. Reconozco que no lo hubiéramos conseguido sin ti.

—Y un buen baño, con ropa limpia.

—De acuerdo. 

—Y un documento oficial que me permita moverme como palari. 

—Concedido. —Bostezó mostrando todos los dientes—. Tendrás que concretar a dónde quieres ir. 

—¿Vas a aceptar todo lo que te pida?

—Pides virutas a un carpintero. —Guera apoyó la cabeza contra la pared del carruaje—. Duerme un poco, niña. Ningún problema importa a esta hora. 

Tairil aprovechó el silencio para jugar con las pocas pertenencias con las que había escapado. El artílum vibraba. Sintió la tentación de tirarlo por la ventana y romper el vínculo que todavía la ataba a su vida anterior. ¿Se sentiría mejor con ello? No estaba tan segura.  

Por más que cerró los ojos, no pudo conciliar el sueño. La energía que había tomado también había borrado la necesidad de descansar. Estaba renovada. Suspiró, haciéndose a la idea de que iba a pasar la noche en vela. 

«Ojalá estuviera tan cansada como el día de las cartas», pensó, rescatando de su memoria la conversación con Altira. 

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—No —contestó secamente Guera.

—¿Por qué lucháis? —preguntó igualmente.

Guera abrió los ojos. Contempló la madera largamente.

—No siempre he sido Guera. Tuve otro nombre, uno con esos apellidos que dan poder nada más mencionarlo. Poseía tierras, privilegios y facilidades. Por aquel entonces, tampoco era krotiense, sino Acogida.

Guera se apartó el pelo y mostró una oreja con cinco aros de tamaño pequeño para quedar disimulados. Uno de ellos estaba decorado con dibujos florales. Un contraste que era resaltado por la simpleza de los otros. 

—Mi madre era azadia —explicó—. Con familia en Plops y también en un humilde pueblo de camino a Hammond. Se dedicaban a cultivar escarchosas, son flores que…

—Las conozco —interrumpió Tairil—, necesitan mucho frío y poco sol para florecer. Su aceite se usa para enfriar las forjas. 

Guera asintió. 

—Un ascendente inferior quiso apropiarse de toda la producción de la zona. Así que se inventó que la familia de mi madre rendía culto a unos dioses prohibidos. Te ahorraré los detalles diciendo que se encargó el propio ascendente de castigarlos.

»Mi padre acudió al rey para pedir justicia. Creyó que, siendo un ascendente superior, tendría peso en la política. Descubrió que la decisión había salido del propio Selenso y, por tanto, era inamovible. No tendrían su justicia, porque eso significaría que el rey se equivocaba. A los pocos días, mi padre medía los aliados que tenía en el este. 

—Cuando la justicia no puede conseguirse en la corte, se consigue con sangre en la calle —recitó Tairil un viejo dicho—. ¿Entonces lo hacéis por venganza?

—Sí —contestó directamente Guera.

Tairil se quedó sin saber qué decir.

—No es lo que dicen tus soldados.

—¿Desde cuándo todos los que forman parte de algo grande deben de compartir la misma motivación?

—¿Entonces no perseguís la igualdad de este mundo como dicen tus subordinados?

—Claro que lo hacemos. 

—Acabas de decir lo contrario.

Guera negó con la cabeza.

—No, no he dicho tal cosa. Tu error es que insistes en verlo como un todo. Desde este carruaje hasta la Causa, lo que les da forma son muchas partes o muchas motivaciones. Fíjate por ejemplo en este sillón. Es su forma final, pero podríamos perseguir su origen hasta el carpintero o el leñador que corta el árbol. ¿Cuáles son sus razones? ¿Dinero? ¿Pasión? ¿Obligación? No todos lo harán por lo mismo.

»De la misma forma, podemos decir que el ascendente que decide ayudar, lo hace por un plan para enriquecerse, por miedo a sufrir represalias o por algunas de las motivaciones personales que pudiera tener en ese momento. Desde ahí, puedes ir bajando hasta cada uno de los miembros de esta Causa. 

»Piensa en el rey. ¿Seguirías a alguien, subordinándote a sus órdenes, por el mero hecho de considerarlo superior a ti? Este mundo se divide entre los que pisan y los que son pisados, y muchas veces se intercambian los lugares. 

Tairil se entretuvo en mirarla, buscando argumentos que poder contrarrestar lo que decía. Encontró replicas históricas sobre otras civilizaciones con una mejor forma de respetar los derechos, tan alejadas de la sociedad en la que estaban que, el simple hecho de mencionarlo, la dejaría como una estúpida. Continuó esa exploración de su mente, cada vez más enfadada, mientras veía respirar tranquilamente a Guera. ¿Estaba ante una loca o ella era la loca por pensar en bondades que no existían?

Un bache sorprendió a Tairil con dolor en el culo por el trozo de sillón que había consumido. 

—Te daré algo para que lo pongas encima —dijo Guera. Sonrió, como si le hubiera dado la razón en lo que había dicho, y comenzó a hurgar en su bolso. El principio de una bufanda asomó de su interior. Necesitó tirar, enredada como estaba dentro de su bolso, y consiguió sacarla a cambio de tirar el libro que tenía encima al pequeño espacio entre los sillones. 

Tairil lo observó con curiosidad. Guera lo había cogido de una segunda casa en Bimas al cambiar de carruaje. Ya que su autor no se había molestado en escribir el título, Tairil se había llenado de dudas sobre su contenido.

Ambas se agacharon a coger el libro, pero Tairil fue más rápida. Era un libro sobre los Condiris. Lo hojeó con decepción. El autor se había tomado muchas libertad a la hora de recrear la apariencia. 

—Los dibujos se acercan más a la fantasía de un niño que a la realidad —dijo en voz alta.

—Me he dado cuenta. 

—Si los Condiri han vuelto, ¿os uniréis a Krotos para defenderlo?

—Dependerá de si Julius cede su poder o no. 

—¿No es más fácil que vosotros, siendo menos numerosos, cedáis en vuestras intenciones? 

—Me encantaría contestarte que sí, pero hay intereses que nos separan. 

—¿Como por ejemplo…?

—Ha corrido mucha sangre desde la primera revuelta. 

—El rey no parece el tipo de persona que abdica por el bien de su pueblo.

—Ahí tienes tu respuesta.

—No eres de muchas palabras, ¿no?

—¡Ah, la juventud!, donde todo se mide por la cantidad de energía que gastas en lo que haces y no por el resultado. He contestado, no necesitamos indagar más en ese tema.

—Y yo que pensaba que este viaje no podía hacerse más largo —siseó Tairil.

Guera puso los ojos en blanco. 

—De acuerdo. —Se incorporó en su asiento, rota la compostura que solía lucir—. Imaginemos que los Condiris se acercan y los antiguos miedos se vuelven reales. Desde Vóltram hasta Ísthaca; desde Plops hasta Mandrar; desde Okest hasta Hammond… Todos en este divino lugar dejamos nuestras diferencias y nos damos la mano para luchar contra ellos. Supongamos que ganamos. ¿Piensas que eso va a eliminar los años de odio? ¿Que nos vamos a dar abrazos, palmadas en la espalda y vamos a seguir nuestras vidas cantando canciones? ¿Acaso Julius dejaría de aprobar medidas cada vez más injustas? 

—No, pero los Condiri… —intentó decir Tairil.

—Y que me dices de aquellos que ya las han sufrido, ¿lo perdonarían porque de repente el más malo no fuera él? Incluso aunque yo te prometiera no hacer nada, y el rey cambiara al ser humano más tierno y justo de este planeta, es probable que algunos de los que me siguen sean incapaces de olvidar el pasado. Me darían de lado, llamándome cambiabandos o traidora. Alguien ocuparía mi puesto y confabularía hasta que el rey estuviera muerto. 

—Pero eso desestabilizaría el reino en medio de una guerra que no podemos perder. 

—La política es así. Créeme, me he codeado con muchos de ellos. Tengo uno en casa que piensa igual.

—¿Y si tuvieras el poder de detenerlos? ¿Lo harías?

Era una pregunta más destinada hacia sí misma. Lo rechazaba con toda sus fuerzas. Nunca había ambicionado más allá de un rincón en una biblioteca y muchas horas para estudiar.

—Tomar el mando de Krotos. —Guera meneó la cabeza—. No son palabras nuevas. ¿Sabes qué les ha sucedido a las personas que las han dicho? Que han muerto sin cambiar nada. Y si hubieran ganado, ahora se sentarían en ese trono, siendo ellos quienes toman decisiones que no gustarían. Creía que habías estudiado historia.

—Ha habido naciones que han estado en paz.

—¿Y cómo la han conseguido? ¿Con flores y abrazos? Te respondo yo: con sangre e injusticias. 

—Los que pisan y los que son pisados, ¿es eso? —Guera asintió—. Ambos se unieron con sus diferencias cuando necesitaron luchar contra los Condiris.

—¿Para luchar? —Rió—. ¿No te enseñó tu maestra a leer entre líneas? Se unieron para escapar cuando estuvieron tan desesperados que no les importó su orgullo, o más bien, no quedó nada de lo que sentirse orgullosos. Cuando el pobre extiende la mano, siempre está vacía.

»Sé que quieres creer en el lado bueno de la historia y pensar que se puede obtener la paz hablando. Te entiendo, yo una vez fui como tú. Pero tienes que entender que hay personas que se opondrán. Siempre habrá una opinión contraria o un conflicto de intereses. Tal vez alguien que simplemente te odie. Es imposible que todos te apoyen. Para conseguir eso tendrías que darle la misma esperanza a todos por igual. Tendrían que estar al borde de la desesperación, acorralados como animales indefensos y que con ese poder del que hablas, obtuvieran algo en común. ¿Sabes cómo llamo yo a eso? Algo imposible. 

Estuvieron en silencio el resto de la noche. Guera se durmió enseguida. Tairil tardó en hacerlo, enfadada por compartir viaje con alguien que la superaba en conocimientos o que era tan elocuente para parecerlo. Cualquiera de las dos la molestaba por igual. El poco tiempo que consiguió dormir fue suficiente para que la pesadilla volviera. Sin embargo, de alguna forma consiguió aguantar sin despertarse. Un pequeño triunfo en una noche llena de derrotas. 

Por la mañana, la lluvia los obligó a detenerse debajo de una arboleda con un sotobosque bastante frondoso. Era un sitio agradable en el que comieron carne salada y pan duro, sentadas desde el carruaje con la puerta abierta y el conductor a los pies del primer escalón. 

—¿Cuánto queda para Khest? —preguntó Tairil, royendo su trozo de pan.

—Un día —dijo el conductor. Observó que no se dirigía a él y se encogió de hombros.

—¿Nunca antes habías estado en los Caminos Sumergidos? —indagó Guera. 

—Ísthaca ha sido siempre mi casa desde que tengo memoria. Soy como un raquit cuando lo dejan libre. 

Tairil contempló a los raquits brincar y saltar. El raquit no era el símbolo de Krotos por cualquier razón. Se lo habían ganado durante los siglos que habían tardado en domesticarlos. Eran rápidos, escalaban, abarcaban grandes distancias con apenas varias horas de descanso, menos incluso de las que necesitaban las personas para descansar.

—Los Caminos Sumergidos son una fuente de conocimiento —dijo Guera—. Albergan muchas especies que no podrían sobrevivir en otro lugar. Un lugar bonito e importante que nos trasmite una lección: sin el agua y las granjas de aulladores no podríamos subsistir. Podríamos decir lo mismo del este con sus canteras de piedra y del oeste con sus bosques llenos de tuercespinos y valles dispuestos para su siembra.

—Y los tuercedulces, los pasteles de Bimas, me comería cuatro ahora mismo —añadió el conductor, contento de aportar algo. 

—¿Sabías que los tuercedulces de Bimas no son más que una copia de una receta veretina? —dijo Tairil—. Esos dulces vinieron por todo lo largo del mundo traídos por el Éxodo. 

—¿Sabes cómo se hacen? —Guera le guiñó un ojo a Tairil—. Se corta la corteza del árbol para descubrir las larvas que hay dentro. Las coges y haces una pasta con ellas, después se añade miel, huevos cocidos y más larvas…

—Creo que iré a coger los raquits —dijo el hombre. Sostuvo la mano contra el aire—. La lluvia está menguando. 

Guera y Tairil se miraron entre risas contenidas. 

Tairil se concentró en el paisaje. Agua y bosque. Lo último era algo normal en Krotos, al menos en toda la mitad oeste. Los spinos crecían en grupos que compartían terreno con otras variantes más pequeñas. La naturaleza también tenía su propia versión de los Acogidos y los krotienses.

—Siempre había querido ser palari. —Jugó con las correas de su mochila—. Desde que hemos salido de Ísthaca ese deseo no ha dejado de hacerse pequeño. El mundo es muy diferente de lo que imaginaba.

Guera salió del carruaje. El conductor ya arrastraba los raquits por las riendas de vuelta al carruaje, lo que significaba que pronto continuarían.

—¿Paseamos? Nos vendrá bien estirar las piernas. 

Tairil se bajó de buena gana y rechazó compartir el paraguas. Le sacaba mucha altura para que las dos estuvieran cómodas y la verdad era que a ella nunca le había importado mojarse. En Plops había encontrado en la lluvia una forma de escapar de los niños que la acosaban. Las ganas de reírse de ella perdían fuerza con cada gota. 

Pisó suavemente el agua embarrada de los charcos. No estaba atada a esas costumbres ascendentes de mantener intacta la ropa bajo todo coste. Tampoco quería estar mojada lo que quedaba de camino por lo que resistió su deseo de dar un gran salto. 

—Fíjate en la lluvia —dijo Guera—. No es el día perfecto, pero sigue siendo hermoso a su manera. Podemos amargarnos ante la idea de que los Condiris vuelven o puedes escoger aquello que es maravilloso y darle más importancia que al resto. Al final todo se reduce a dos extremos: somos lluvia o barro.

—No pareces una persona amargada, Guera.

Guera rió a carcajadas. Tenía una risa simple pero agradable, natural. 

—¿Por qué tendría que estar amargada?

—Bueno, todas esas cosas que haces: esos negocios turbios, esas reuniones sin escrúpulos y amorales… No parece que quede mucha humanidad después de años haciendo lo mismo. 

Guera mantuvo su rostro afable. 

—El soldado acciona la catapulta para proteger el reino. El ingeniero hace el plano de la máquina de asedio. El carpintero fabrica la madera de la máquina que construye el ingeniero y usa el soldado. El panadero da de comer a…

—Lo he entendido —cortó Tairil.

—Que nosotras estemos en medio de algún punto entre el principio y la última parte no significa que seamos más culpables que los demás. 

—Pero no todos tienen la misma culpa. El panadero no sabe que ese pan irá a parar a alguien que construirá una máquina para arrebatar vidas. Hace comida para combatir el hambre. 

—¿Y? La diferencia es que unos dormirán con las manos manchadas sin saberlo y otros tendrán que vivir con ello. Al final, son todos parte del problema.

—Yo no sé si podría aceptar las cosas como lo haces tú. Me resisto a pensar que suceden y solo puedes formar parte de ellas.

Guera pareció pensativa. Bajó el paraguas y los restos de agua cayeron a la tierra. Había amainado. El frío congelaba igualmente por lo que Tairil tuvo que encogerse en un abrazo.

—Sea para bien o para mal, alguien tiene que hacerlo. La vida funciona bajo esa premisa. ¿No es mejor que sea alguien bueno? 

Tairil miró sus manos y la destrucción que podía conseguir con ellas. Nada bueno y todo malo. 

«¿Puedo ser yo feliz de esa manera? ¿Puedo cambiar mi naturaleza destructiva por una en la que haga algún bien?».

Regresaron al carruaje. Al poco, comenzó a moverse.

—¿Sabes qué veo cuando te miro? Una chica perdida, sin motivaciones, sin un camino que recorrer. Sola ante un mundo grande que no dudará en comérsela.

Tairil puso los ojos en blanco, adivinando sus intenciones. 

—Y la solución es acompañarte, ¿verdad? Puedes ahorrarte el resto, no me interesa. 

—¿No me vas a dar ni siquiera la oportunidad?

—¿No decías que me ibas a dejar ir?

—Y lo voy a hacer, pero eso no evita que nos siga haciendo falta alguien con tus dotes. El trabajo de una cultari está demasiado supervisado. Es difícil encontrar a alguien dentro de la orden tan capaz como tú. —Cogió el libro de los Condiri y lo abrió—. Antes lo hacía yo misma, pero se ha vuelto algo peligroso, aunque de eso ya te habrás dado cuenta…

«No puede ser —se dijo Tairil, perdida en pensamientos que no había tenido hasta ese momento—. ¿Cómo he sido tan tonta de no darme cuenta? —Se apretó las manos que temblaban hasta que se dio cuenta. Las separó, controlando el movimiento sin dejar de mirar sus dedos agarrotados—. Tranquila, tal vez lo hayas malinterpretado aunque sea la divina opción más lógica». 

Alzó la vista. Guera pasó una página y la miró con una sonrisa afable. Entrecerró los ojos hacia ella, obligándolos a captar hasta el más mínimo detalle o los arrancaría de las cuencas por fallar. Cuando habló, lo hizo por pausas con ese mismo fin.

—Había una chica: Elma. Cebarita. De pelo largo lleno de cuentas. Una marca en el pómulo. Piel clara en la frente, oscura en el resto. Casi tan alta como yo. Desapareció el día que se convirtió en palari junto a su maestra: Talnarian… ¿Pertenecía a la Causa?

Guera dudó, con la página a medio pasar y, finalmente, negó con la cabeza. Dejó el libro a un lado y unió sus dedos.

—No.

—Tenían documentos oficiales para salir de Ísthaca. Exactamente igual que los que usamos para salir. 

—Coincidencia. Los nuestros los falsificamos nosotros mismos. 

—¿Sin cultaris?

—No hacen falta cultaris para falsificar documentos. Basta saber escribir y tener una copia de los sellos de la orden. 

—¿Fui un reemplazo? —insistió, con una trampa. 

—No puedes reemplazar lo que no existió, niña. Fuiste un golpe de suerte, uno que agitó el avispero. 

Tairil escrutó a la mujer que se concentraba en no dar importancia a lo que había pasado. Retomó su lectura, dando por terminada la conversación. 

«Miente, y lo descubriré aunque tenga que convertirme en barro», decidió. 

—He decidido que te acompañaré —dijo, firmemente.

Guera alzó una ceja, contrariada.

—¿Así, de repente? ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?

—Que estoy cansada de que me pisoteen. 

 


 

Animal

 

Arus entró en el patio como lo haría en un campo de batalla. La sensación era la misma: miradas hostiles, ansias de sangre y el impulso que recorría el cuerpo ante el combate cercano. También sucedía que lo estaban esperando, algo con lo que Arus contaba cuando se agachó y esquivó el puñetazo. Contraatacó en el centro del estómago e hizo retroceder a su enemigo.

El dueño del puño medía tres cabezas más que él. Un gigante intentando acabar con una presa pequeña. Una bestia acostumbrada a terminar los combates con ataques abiertos y poco medidos, precisamente el motivo por el que había perdido la confianza. Arus podía notarlo por las miradas de reojo que dedicaba a sus compañeros. Buscaba en el número lo que su fuerza no había podido conseguir.

Arus fintó ante las dos manos que formaron un puño unido y dejó que el exagerado movimiento doblara al gigante. Saltó por encima y apresó el cuerpo del hombretón con los pies mientras presionaba su cuello con las manos. El gigante se removió golpeando con los codos. Se impulsó hacia atrás, como una forma de liberarse. Lo esperaba. Arus se escapó en el último momento, dejando que impactara en seco. El rodillazo en la barbilla le robó el resto del movimiento. 

—Estás muerto —susurró al cuerpo inconsciente. Respiró hondo, viendo acercarse a los otros presos. Siete, repartidos en arco. Eran pocos para la cantidad a la que estaba acostumbrado. Un rápido vistazo hacia las sombras le avisó de que el resto se escurría por sus puntos ciegos. 

«Hoy tienen ganas de jugar», pensó.

Inició una carrera para evitar que lo rodearan. Lo persiguieron incansables. Arus se cruzó con un grupo numeroso de reclusos que permanecían al margen. Vio sus símbolos e identificó las gelias en las que habían formado. El respeto por su antiguo rango militar estaba por encima de bandejas de comida, pero por debajo de lo necesario para que lo ayudaran. 

Uno de ellos abrió excesivamente los ojos. Arus notó la alarma que trasmitía. Se giró a tiempo para frenar la patada que venía por un flanco. Rompió la pierna y tiró a su dueño al suelo.

—Estás muerto —le dijo.

Bloqueó una consecución de golpes de un azadio, reculando hasta que unos brazos lo asieron de los hombros. El cabezazo hacia atrás arrancó un crujido, dio la vuelta y sujetó la cabeza del hombre que ya sangraba por la nariz.

—Estás muerto —dijo, torciendo un poco el cuello.

Se movió por el patio, siendo perseguido. Atacaba cuando veía una oportunidad o era acorralado. Le faltaba la fuerza, la agilidad y la resistencia, pero conservaba la experiencia y al parecer eso bastaba con las alimañas que tenía delante. Para casi todas. 

Una mujer falaní lo desestabilizó con varias patadas. Hincar el pie le costó recibir un impacto duro en el costado. Rodó por el suelo casi sin aire por las costillas rotas. La sombra del palo se cernía sobre él en cada vuelta. ¿De dónde habían sacado un divino palo? 

En cuanto piso recto se abalanzó hacia la mujer, la desarmó y la aferró por el cuello.

De haber tenido un escudo, estarían todos muertos. Con esinita, estarían todos muertos. Con un cuerpo joven estarían todos muertos…, pero no tenía nada de eso, solo sus puños y la vejez reptando por su piel. Y eso era insuficiente para enfrentarse a tantos.  

—Es-tás mu-er-ta —dijo, encogido por la lluvia de golpes.

 

Despierta. Lucha, no te rindas —escuchó decir a Vel.

 

Al recuperar la consciencia, la celda lo recibió con su ambiente frío. Su soledad. El haz de luz de las dos lunas que entraba por la ventana. Ese pequeño espacio empezaba a ser su casa. 

Se puso de pie con los dolores martilleando en varios puntos que no se habían curado o quizás tan solo eran los músculos agarrotados de dormir en un lugar que no era mejor que el suelo.

El Arus que había sido comandante sabía que practicar formas sin esinita era la mejor manera de entrenarse. Movimientos lentos y pesados en la primera. Ágiles y rápidos en la segunda. Relajación, percibiendo su entorno en la tercera. Poses de resistencia en la cuarta. La quinta consistía en combinarlas todas a la vez. 

Estiró los músculos y adoptó la primera. Los movimientos que deberían ser lentos y poderosos se convirtieron en golpes de una bestia sin control. Maldijo y realizó el cambio a la segunda. Llevó la mano izquierda hacia atrás y la derecha hacia delante. Tomó aire y flexionó las piernas. Simulaba moverse como un leve soplo del viento, sin embargo, se movió como un borracho cojo.  

Con la tercera se limpió de toda la frustración. Se recostó en su lugar preferido de la celda: la pared que tenía la ventana con barrotes. Desde allí podía ver el polvo flotar como criaturas danzando en el aire. 

Detrás, sentada sobre la losa de piedra, lo miraba Vel. Tenerla cerca era una broma cruel contada a la persona menos idónea. Pero allí estaba, tan viva como siempre. El fruto de una mente que ya no tenía nada a lo que aferrarse.

Llevaba el equipo de combate de la morta: armadura de cuero reforzada en metal, cinturón con huecos para cinco cristales de esinita, cantimplora y las espadas. Se quedó ensimismado en el puño bajo los ojos en llamas verdes que adornaba su pecho. La guerra había supuesto muchas cosas horribles que, a pesar de todo, volvería a cometer con tal de conocerla. Divinos, lo haría mil veces si hiciera falta. 

—Levántate y entrena conmigo —le dijo Vel.

Vel se levantó y comenzó a cambiar entre formas.

—¿Para qué? ¿Otra paliza en el patio? ¿Otra batalla por una supervivencia sin sentido? Ya nada importa.

—Excusas —contestó ella. 

Vel se cruzó de brazos y lo miró con una expresión de ceja alzada y pómulos hundidos. 

«La misma que ponías cuando discutíamos», pensó.

Arus no replicó, asumió que había perdido y se levantó. Durante un rato, la imitó, como si ella fuera la comandante. Vel realizaba las formas como las ejecutaría cualquier Despierto con años de experiencia. Pasaba entre unas y otras sin que se percibieran las transiciones mucho mejor de lo que él era capaz de hacer en esos momentos.

Entrenar juntos había sido una combinación entre el placer y la incomodidad. Vel era rápida, la más rápida de los que había conocido, pero poseía un espíritu de competitividad que no dejaba espacio para la amabilidad. Su expresión fría y violenta al querer continuar. Sus golpes medidos, pero salvajes que buscaban hacerle daño por encima de la relación profunda que tenían. Cuando Vel peleaba era un animal salvaje… 

«¿O el animal era yo?», se preguntó. Empezaba a confundir los recuerdos. 

Vel se detuvo con el sonido de la rejilla inferior de la puerta. En un parpadeo se esfumó. La experiencia de los días anteriores le decía que pronto reaparecería con otra ropa, otros gestos u otros estados de ánimo. 

La rejilla inferior de la puerta escupió una bandeja con comida que cayó al suelo. Una mezcla de legumbres con carne condimentada lo justo para no vomitar después del primer bocado. La fuerza volcó la bandeja y esparció la comida por el suelo sucio. 

Arus se arrastró débilmente hasta ella. Deslizó su mano por el suelo hasta llenarla de comida y esperó con el puño a medio camino de la boca. La rejilla de la puerta se abrió. Querían saber si estaba disfrutando de la broma. 

—Gracias, está deliciosa —le dijo mientras la devoraba y se chupaba los dedos.

Los guardias, a juzgar por las voces, Larotz y Górlok, cerraron la rejilla con un fuerte golpe.

Se limpió su mano en la ropa, concentrado en las sombras que ya volvían a moverse con ojos que nadaban en rosado. Vel cantaba una dulce melodía. Era la miel convertida en canto, pero no por la propia canción, sino por la voz que la cantaba. Se recostó en la misma puerta, demasiado cansado para regresar a la losa de piedra. 

—Te gustaba esa canción —dijo Vel, haciendo una pausa. 

—Me gustaba que se la cantaras a Cálaron. Me preocupaba que las noches fueran demasiado frías para que se quedara dormido —contestó sin abrir los ojos. 

—Lo eran —contestó Cálaron—, pero me quedaba dormido mirando al techo de la cabaña.

Abrió los ojos. Su hijo se apoyó sobre sus rodillas. Lo vio dormirse con ese canto, como si todavía siguieran dentro de la cabaña en el frío norte. Acarició los rizos de su hijo, evitando enredar sus dedos entre ellos. Lo echaba tanto de menos…

—Te envidiaba, ¿te lo dije alguna vez? La facilidad con la que lo calmabas. Daba igual qué le doliera o qué necesitara. Bastaba que estuvieras cerca y, cuando eso no bastaba, cantabas. ¿Cómo era la canción que nos inventamos? No puedo recordarla.

—Yo tampoco.

«Por supuesto que no», reflexionó, triste.

—Quiero que todo acabe, Vel, no lo soporto más. 

—Debes luchar.

—No soy capaz. No puedo…

—Lo harás.

«Los mismos argumentos vacíos de contenido ante la misma pregunta», pensó.

—¿Por qué estáis aquí? —preguntó, desesperado—. ¿Por qué me hacéis esto?

—Para ayudarte —dijo Cálaron, consciente de repente. 

—Esa no es la verdad.

—Te la estoy diciendo.

—¡Mientes! —gritó Arus, y se aplastó las sienes fuertemente. Las uñas entraron en la carne. 

—No lo hagas —dijo Vel entre lágrimas.

Vel lo sujetó, y él la rechazó. Su mente creó la ilusión de una mujer demasiado frágil para esquivar el empujón y demasiado torpe para mantener el equilibrio. La vio caer al suelo y llorar por lo que había hecho. La visión de su rostro en llanto. La pena corriendo por sus mejillas. Una visión de cómo sería de no considerarla la mujer más fuerte que había conocido. Ella no era así. Lloraba como cualquier persona, pero distaba mucho de ser la representación derrotada que estaba viendo. Abrió los brazos para abrazar a Cálaron que, también, lloraba. El refuerzo de una mente por frenar lo inevitable. Una mala mentira para esconder una profunda verdad. 

—¿Es eso? ¿Ese es el verdadero motivo por el que estáis aquí?

—No lo hagas, por favor, papá, lucha…

Arus se quitó la camisa. La tela pasó por su cara y bloqueó a su familia. Cuando le devolvió la vista, habían desaparecido. Rompió la tela sucia creando tiras largas que unió unas con otras. Hizo lo mismo con el pantalón dejando solo la ropa interior. Con eso tenía bastante. Formó un lazo en un extremo suficiente grande para que pudiera entrar en él. 

Caminó hasta la mitad de la celda. Los barrotes que cubrían el hueco por el que entraba la luz eran alargados y gruesos, aguantarían. La tela que tenía en las manos era otro tema diferente.

Aceleró lo más rápido que fue capaz en su estado y dio varios pasos en la pared. Consiguió tocar los barrotes, pero no pasar la tela por detrás. Cayó al suelo golpeándose la espalda. El dolor lo dejó inmóvil un buen rato. 

Cuando se recuperó, lo volvió a intentar pegándose a la pared contraria. 

—Vamos, al menos esto debo de poder hacerlo —dijo Arus mientras daba golpes al muro con su nuca.

—Debes de estar muy mal, Escudo Blanco —dijo alguien al otro lado de la pared. 

La voz lo sorprendió.

¿Otra ilusión? Sujetó con más fuerza la tela y corrió hasta la pared de la ventana. Consiguió sujetarse a uno de los barrotes. Pasó la tela por detrás y formó un nudo con esfuerzo.

Se acercó a la pared de nuevo. La tela no era muy larga y debía de comprobar si era resistente. 

—… me dijeron que te estaban machacando y no quise creerlo —decía la voz de mujer—. Supongo que tengo muy marcado el recuerdo de cuando mataste a Hakan. 

—Hakan murió hace muchos años. Al igual que ese al que llamas Escudo Blanco —contestó Arus. 

—Quince años —dijo la voz—. En todos esos años he estado esperando el momento de encontrarte. Vengarme por lo que nos hiciste. Por tu culpa, todo acabó demasiado deprisa.

—Llegas demasiado tarde —dijo Arus—. Otros ya se han vengado por ti. 

—Bueno, aquí estás. No puedo decir que… 

Arus la dejó hablando y corrió hasta la tela. Saltó y se aferró a ella. Comprobó que resistía y se dejó caer. 

—Pronto no tendrás Escudo Blanco del que vengarte —dijo a su locura. 

—Ya no quiero vengarme. ¿No me has escuchado? Si estoy en esta celda es porque debíamos encontrarnos. Tienes que ayudarnos.

«Yo ya no puedo ayudar a nadie. No puedo ayudarme ni a mí mismo», pensó, riendo. 

—Si necesitas a alguien como yo para que os ayude, es que debéis de estar muy desesperados. 

—Tisli lo ha querido así.

—¿La hija de Fesnerd? —preguntó Arus, encarando la pared.

—Ha decidido continuar lo que empezó tu padre. 

—Yo no lo maté —defendió Arus casi como un instinto. Los recuerdos del fatídico día regresaron a su mente. 

—Lo sabemos. Tisli lo sabe. Por eso ha seguido adelante; por eso estoy yo aquí con vida por un delito que se castiga con la muerte, y por eso te estoy pidiendo que nos ayudes. 

Arus observó con aprensión la tela que colgaba. Ya estaba hecho, solo tenía que correr, subir por la pared y meter la cabeza dentro. Todo terminaría. Lo que quería desde que todo había pasado. ¿Por qué le costaba tanto de repente? ¿La voz del otro lado era producto de su locura o era de verdad?

—Cuéntame algo que no sepa —pidió.

Hubo silencio. Tal vez intentando averiguar el motivo absurdo de esa petición. 

—Cuando me capturaron pensé que todo estaba perdido —dijo la voz—. Entonces me llevaron a Korsa en vez de matarme allí mismo. Me arrastraron por todas las torres sin recibir un juicio. Pensé que se habían vuelto locos. Pero al escuchar tu voz lo comprendí todo. El plan de Tisli. El plan de un movimiento que estaba destinado a fracasar, pero que resurgía con una última oportunidad: tú.

—¿Por qué debería de hacerlo?

«Dame una buena razón», suplicó Arus.

Silencio. 

Arus tensó las piernas y cogió aire.

—Porque Vathenlori murió por esto.

—No es suficiente. 

—Krotos será un lugar mejor donde los poderes no podrán acusar de asesinato a los inocentes. 

Arus dudó. Después de todo, era el motivo por el que había luchado siempre. Un mundo más justo. Pero, por mucho que quisiera volver a creer en la posibilidad de un mundo maravilloso, ya no podía. La paz era una ilusión que a veces era verdad y otras mentira. Dependía de los intereses personales de quienes movían los hilos. Y eso no cambiaría al matar a Julius. Al menos, no de la forma que ellos querían. 

—No es suficiente. 

Arus aceleró y saltó. Introdujo la cabeza en la tela y dejó que su propio cuerpo la tensara con el peso. La presión en su cuello le cortó el aire mientras se mecía como una hoja. Sus piernas chocaron contra la pared en los movimientos involuntarios por la asfixia y entonces se precipitó contra el suelo. Vomitó y boqueó hasta recuperar el oxígeno. Rodó con la tela todavía en su cuello y vio el otro extremo roto en lo alto de los barrotes.

Vel se agachó a su lado dispuesta a llenar sus oídos con la voz chillona. 

—¡No vuelvas a pedirme que luche! —exclamó con voz ronca y grave. 

Arus la miró y necesitó cerrar los ojos ante la representación más dolorosa que podía crear su mente: tenía el cuerpo roto por el asesino. La rabia creció en él. Gritó enloquecido hasta que se quedó sin fuerzas. Se arrastró, alejándose de ella. 

—¿Sigues ahí?

—Por desgracia.

—He pensado otra razón —dijo la voz al otro lado de la pared. 

«Vete a los Salones Infinitos con tus razones», pensó.

—Vas a morir aquí dentro de una forma u otra. ¿Por qué no hacerlo fuera, peleando como el animal que siempre has sido?  

«Como el animal que siempre he sido», repitió. 

—¿Cómo te llamas? —preguntó

—Me llamo Lakia, Escudo Blanco. 

«Lakia, oficial al mando de Agos», recordó.

—La batalla de Camps —dijo él. 

—Sí. Quince divinos años. 

Arus desató el nudo de la tela. Observó en lo que había quedado su penoso intento y después alzó la mirada hacia la ilusión de ojos rosados que sonreía disfrutando de su fracaso. Dolía demasiado. 

—Lo haré.

 

 


 

 

Herramienta

 

Khest las recibió con un paisaje lleno de remos, aguaespinos y mucha humedad. Porque eso era la tercera ciudad más importante de los Caminos Sumergidos: una ciudad rodeada de agua. 

Tairil estiró las piernas caminando por el pequeño muelle. Llegó al borde y se deleitó con el perfecto equilibrio. Los aguaespinos, que hacían posible ese paisaje extraordinario, se alternaban con los tocones talados para interrumpir un flujo de agua que podría inundar la ciudad. Las cientos de góndolas que transportaban a personas entre calles sumergidas. Las casas altas y alargadas, pegadas unas a otras con colores que enaltecían la vista. Las gaviotas graznaban en sus tejados mirando a las lúmbidas volar por encima de sus cabezas… Y, por encima de todo ello, el aire limpio que deja la lluvia tras caer intensamente. 

Tairil lo respiró mientras Guera hablaba a su espalda. 

—Pensamos que te había pasado algo —dijo el hombre que parecía estar al mando. Soltó una lúmbida que aleteó muy cerca de Tairil y voló hasta perderse entre los edificios.

—Tuvimos que detenernos en Bimas. ¿Se han ido?

—Algunos. Los hemos retenido todo lo posible hasta que ha llegado el rumor de que habías muerto. Ya sabes cómo funcionan estas cosas. Las divinas sabandijas hijas de un aullador aprovecharían cualquier excusa para huir. 

—¿La ciudad es segura?

—Por el momento… —El hombre dudó, oteando a su alrededor en una desconfianza que no se paraba en el entorno, sino que se extendía a sus propios compañeros—. Se espera que llegue un gran regimiento de purgadores. 

Guera guardó silencio hasta que la góndola que habían pedido se acercó. Prometía comodidad gracias a los asientos forrados que había en su superficie. Llevaba una sombrilla para proteger de la lluvia aunque, por la poca altura a la que estaba, a Tairil le parecía más una excusa para ocultar el rostro de Guera. 

La líder de la Causa se sentó en la embarcación de forma ágil y experta. Tairil, en cambio, casi se cae por el vaivén. El gesto al gondolero inició un movimiento de remos que las llevó por canales con embarcaciones que se molestaban unas a otras. La gran presencia de purgadores provocó que el silencio inicial se alargara durante los primeros canales.

—Organiza otra reunión —ordenó Guera cuando se introdujeron en un canal vacío. 

—Con todos mis respetos, Guera, ¿estás segura? No les va a gustar nada. 

—Esas alimañas están asustadas. Esperaban obtener algo de la Causa y les estamos ofreciendo el mismo fracaso que mi padre. Si desaprovechamos esta oportunidad, lo de Ísthaca se volverá a repetir. 

El hombre tocó al gondolero que desvió la embarcación. Se bajó seguido de la mitad de los soldados. 

—¿Se sabe algo de Lakia? —preguntó Guera antes de que se marchara.

—La han llevado al Tridente gracias a que ha mediado la ascendente Balkat. 

—Esa muchacha está resultando ser especialmente útil.

Continuaron hasta una taberna al norte de la ciudad. Limpia, tranquila y acogedora hasta cierto punto, gracias, en parte, al músico que tocaba su instrumento de cuerda en un lateral y a la chimenea que calentaba el ambiente de personas ensimismadas en sus bebidas. 

El falaní que regentaba la taberna salió de detrás de la barra tarareando una canción. Cualquiera se hubiera dado cuenta que hacer negocios con semejante grupo no era la mejor de las ideas. Al fin y al cabo, dos cultaris rodeadas de hombres y mujeres con aspecto fiero formaban un grupo atípico. Sin embargo, la sonrisa abierta del falaní demostró que no era la primera vez que se veían.

—¡Mor Aluna! ¡Qué alegría verte! ¿Lo mismo de siempre?

—No, esta vez vengo con mi palari. Vamos a necesitar doble de todo. —Guera dejó caer una gran bolsa de aures—. Que sea en la última planta, necesitaremos tranquilidad para nuestro estudio.

—¡Por supuesto! Lo prepararé todo en seguida. 

«Ya casi me había olvidado de cómo funcionaba el mundo de los silencios», pensó Tairil, viendo al falaní olisquear el dinero. 

Guera se despidió de ella con la excusa de que debía visitar la orden. Su forma de actuar en todo momento, del cambio constante de un personaje a otro, reafirmó su decisión de seguir a su lado. Era una actriz innata. Disfrazaba la mentira con la cantidad justa de verdad. 

Tairil paseó por el cuarto. La habitación se podía resumir en una cama con baño, sin escritorio ni muebles que permitieran otro desempeño diferente a ser el alivio de un viaje. Confirmaba las sospechas de que estarían poco tiempo. 

Las vistas, en cambio, la sorprendieron gratamente. Daban a un canal ancho, cortado a la mitad por una isla de tierra que albergaba un parque. Mientras los trabajadores traían el agua caliente para el baño, vio a los niños saltar al agua, más predispuestos a empaparse que a jugar en la tierra seca. Podría pasarse horas observándolos divertirse de una manera que ella nunca había tenido la oportunidad de hacer, no solo por el gran grupo que corría en un pilla-pilla, sino por el hecho de que mojarse hubiera significado tener que quitarse los guantes, algo impensable en aquella época. Recordar su infancia trajo recuerdos de su padre, el punto y final a ese momento tan placentero. 

Durante la ausencia de Guera, recibió atenciones como si fuera una ascendente. El agua del baño estaba caliente y cubierta por una capa de pétalos de rosamina. La ropa era de tela suave con vivos colores, por fin algo diferente a la ropa de la orden. Siguió una comida abundante de pescado con diferentes tipos de salsas servidas aparte, sabores que Tairil no había degustado en su vida. 

Guera regresó cuando ya oscurecía.

—¿Estás lista? —preguntó a modo de saludo. Paseó hasta la ventana y se escondió en un lateral. Apartó la cortina para otear el exterior. 

Tairil tuvo que frenar la primera respuesta que quería salir de su boca. Necesitaba estar cerca para sonsacarle la verdad sobre Elma, no aburrida en una habitación durante horas. Había un límite hasta para dar vueltas a una habitación. Y también un límite para intentar cruzar la dichosa puerta de un artílum que se burlaba de ella en cada intento. Era frustrante tener un secreto tan cerca y no poder tocarlo.

—¿A dónde vamos? —preguntó, conteniendo el enfado.

—A solucionar lo que debería haber hecho hace mucho tiempo. Dejó caer la cortina y sacó dos guantes de cuero de un bolsillo.

—Vas a tener que llevar esto.

—Creía que mis manos no importaban. 

—No me importaban a mí —replicó con una sonrisa.  

Tairil se colocó los guantes. La incomodaban. Empezaba a acostumbrarse a tener las manos desnudas.

—Ya habrás notado que no llevas ropa de cultari. En cuanto salgamos de aquí, dejaremos de ser maestra y palari. Somos madre e hija de una familia ascendente. Nada de hablar de la Causa. ¿De acuerdo?

«¿Tengo opción?», se preguntó. 

—Está bien.

En el exterior del edificio las esperaba una góndola manejada por un carbita bastante peludo. Las llevó por canales largos y monótonos donde las entradas a casas, plazas, parques o edificios políticos estaban flanqueados por góndolas hacinadas. A juzgar por las sombras que veía en las embarcaciones, vivían personas dentro.

Todo era muy diferente a lo que había vivido en Ísthaca, salvo por los purgadores. No había menos en Khest que en los Confines. Sus miradas seguían siendo igual de frías y sus pasos igual de ruidosos. Echaba de menos a los guardias normales. Aquellos que tenían caras, nombre, una familia que reconocer en su casa, sentimientos y no explotaban en nubes verdes. 

Había pensado mucho sobre ello sin llegar a una explicación coherente. ¿Qué eran exactamente? ¿Quién los creaba? Tenía claro que eran reales, porque de lo contrario tendría que dudar también de la existencia del Condiri.

«No, no fueron producto de mi imaginación», pensó, tocándose la zona donde le había arrancado el pelo. 

Se cruzaron con una embarcación que no tenía luz y que los obligó a virar rápidamente. Los gondoleros se insultaron mutuamente con palabras cortas, es decir, lo que dio tiempo. A Tairil le pareció más un ritual que una disputa verbal.

—¡Divina escasez! —maldijo el gondolero, embistiendo el aire con sus cuernos—. De no ser por las luces que hay en las casas, nos iríamos todos a los Salones Infinitos. —Cambió el remo de ángulo para girar a la derecha en un canal nuevo y escupió al agua—. Algún día me tocará a mí quedarme sin luz. 

—¿Se sabe cuál es el motivo de la escasez? —preguntó Tairil.

—Los divinos bichos no cagan, ese es el motivo. ¡Criaturas estúpidas! Para un trabajo que tienen y no son capaces de hacerlo. Solo miran al este. Igual es culpa de… —se interrumpió. 

La miró de reojo entre movimientos de pértiga. Julius echaba la culpa de la escasez a los Acogidos, y los krotienses empezaban a creerlo. Pero ¿qué sentido tenía eso? ¡Tintas derramadas! ¡Si los propios Acogidos también estaban sufriendo la escasez! La ignorancia de las personas crecía al mismo tiempo que la eficacia de los rumores mezclados con alcohol. Y la gente podía llegar a ser muy ignorante, Tairil lo sabía muy bien. 

—Los aulladores se guían por los olores —dijo Guera—. Eso les permite encontrarse o evitar los nidos de otras manadas. Este año ha aumentado la Decadencia, puede que estén captando el olor traído por el viento.

El gondolero negó con la cabeza y volvió a escupir con tan poca fuerza que la mitad se escurrió por su barbilla.

—Mor, esta escasez no es normal —dijo, limpiándose con la manga un restillo que no había caído—. Soy lo suficiente viejo para afirmarlo. 

Tairil podía entender su preocupación. Los estragos de la falta de esinita llegaban a todo lo que se hacía en Krotos. Se notaba en todas las jerarquías desde las más bajas hasta las más altas. Para un trabajo como el que realizaba el carbita, la esinita podía ser la diferencia entre poder comer o no. Afectaba a la madera de la góndola, a los refuerzos de metal del remo, a la tela con la que se vestía… Creería antes que había sido un castigo de los Divinos por escupir al agua, que una explicación coherente basada en el estudio del comportamiento de un insecto.  

El guía se detuvo frente a una mansión. Su tamaño indicaba que allí vivía gente importante y el estado de su fachada que habían ido a menos. Delante del gran portón, las esperaban dos sirvientes: una muchacha veridia y un chico krotiense. La piel de ella era de color blanco moteada de rojo y oscuro en los brazos, y la de él de un oscuro donde el claro empezaba a partir de la nuez. Mientras los dirigían hacia donde debían estar los señores de la casa, se rieron por lo bajo de alguna broma. Había complicidad en sus miradas. Eran compañeros de servidumbre, y algo más. 

¿Lucharía ese chico por ella si finalmente Krotos estallaba en una guerra? ¿Lucharía ella por él? El rey estaba levantando odios en la población que no se veían desde siglos, quizás desde antes del Éxodo. Por mucho que dijera Guera, los Condiri los habían unido de una forma jamás inimaginable. Culturas y pueblos con maneras diferentes de hacer las cosas: su forma de vivir la vida, sus ropas, sus comidas o su forma de religión chocando hasta formar un todo. Así había sido en Ísthaca, en Mandrar y en Korsa. Tras más de mil años, los Acogidos estaban por toda la sociedad krotiense y extendían sus vínculos desde personas de categoría baja, a mercaderes, militares y ascendentes. Familias enteras vinculadas entre sí. Era más probable que aplastaran la rebelión y continuaran con sus leyes injustas.  

Los sirvientes los guiaron a través de la casa, pasando por habitaciones lujosamente decoradas, una sala de baile, un jardín interior y una cocina que bullía en movimiento por la preparación de la cena. 

Entraron en la despensa apartando animales despellejados y saltando las cajas de fruta que había por el suelo. Había estanterías con botes de especias y mezclas de plantas con esinita. El olor que desprendían alivió el que salía de la carne colgada. 

La chica veridia tiró de varios botes de esa estantería y las paredes se apartaron creando sonidos por el baile del cristal. La estancia que había detrás estaba custodiada por cuatro soldados armados que saludaron con gestos firmes.

—Tendrás que esperar —dijo Guera en un susurro—, aquí hay gente que se suele poner incómoda con las caras nuevas. 

Tairil observó la escalera al fondo de la estancia. Se parecía mucho a las que había usado en el templo y quizás por eso sintió alivio en vez de enfadarse. 

—Estaré bien, saldré a jugar al jardín y pintaré en el suelo —le contestó burlona. A Guera no le hizo tanta gracia. 

Tairil se entretuvo paseando por la amplia despensa. Se agachó en una de las cajas. Contenían manzanas de agua, la fruta más común en los Caminos Sumergidos. Cogió una ante la atenta mirada de los sirvientes que bromeaban discretamente y de los guardias que la observaban de lejos. 

Al morderla entendió porqué se hacían zumos con ella. El líquido se desparramó por su boca y cayó en su ropa. El coro de risas de los sirvientes creó la ilusión de que se estaban riendo de ella y eso la molestó suficiente para salir al exterior. Odiaba esas risas ambientales desde Plops. 

El jardín interior estaba iluminado por las dos lunas y por una triste lámpara de esinita que colgaba en la entrada. Un soldado alto, con el pelo largo recogido y un principio de barba, la siguió mientras revisaba cada una de las flores de ese lugar o, mejor dicho, lo que quedaba de ellas. El jardín rivalizaba en estado con la fachada exterior. Lo que estaba claro es que, aun en su mejor aspecto, ese lugar había sido diseñado horriblemente. La fuente con forma de aullador que dominaba un lateral lo confirmaba. Echaba agua por dos de sus garras delanteras que, además, apuntaban hacia la parte inferior de su cuerpo, lo que provocaba que tuvieras que agacharte por debajo de sus fauces para beber. Era la escultura más fea y excéntrica que había visto y, considerando la cantidad que había visto de las naciones del pasado, podía ser hasta un cumplido.

Contempló un banco de piedra pegado por completo a la pared de la cocina. La idea se formó en su mente entre trago y trago.

«Bueno, ¿no he decidido averiguar la verdad? Puedo empezar por saber que está pasando ahí abajo», pensó, y se limpió la boca antes de caminar hasta el banco.

Se quitó los guantes y los dejó en su regazo. Sus manos agradecieron la libertad con un frío húmedo. 

No quería que el soldado la viera con la vista perdida mucho tiempo en algún punto del jardín, por lo que cerró los ojos y apoyó la cabeza hacia un lado de la forma más coherente posible. Necesitó varios idas y venidas desde el recuerdo cercano, para encontrar una que simulara a una persona durmiendo con la mano estirada.

Se alejó del confundido soldado que se estaría preguntando cómo era capaz de echarse a dormir y atravesó la pared hasta encontrarse en la cocina. Se vinculó al suelo y lo recorrió hasta la despensa. Cambió de lado. El suelo se convirtió en el techo de una bodega atestada de personas que discutían a viva voz y de soldados armados.

Guera estaba encima de un escalón de la bodega, detrás de un barril que habían colocado a modo de mesa. Carraspeó. Los sonidos fueron decreciendo hasta adoptar una tensa calma.

—Obligarnos a venir con tanta prisa, no solo es contraproducente para la Causa, sino peligroso para todos nosotros. Nos has puesto en una situación delicada, Guera —le dijo una mujer de ricas ropas azules.

—Lo entiendo, de la misma manera que espero que entendáis que es necesario. Todos habéis escuchado los rumores. —Hubo asentimiento general. Guera esperó hasta que se extinguió—. Pues bien, el ataque que sufrimos en Ísthaca es obra de un traidor, y pienso descubrir quién de vosotros es la sabandija que lo ha hecho antes de que salga el alba.

Toda esa afabilidad que derrochaba con ella se había dispersado. Era otra mujer diferente, más implacable, la verdadera líder de la Causa. 

La sala explotó en murmullos y miradas desconfiadas. Estaba claro que se obligaban a cooperar juntos. 

—¿Cómo estás tan segura de que ha sido uno de nosotros? —preguntó un hombre con un sombrero de plumas—. He escuchado que enviaste lúmbidas por todo Krotos.

Guera apoyó los codos en el barril. 

—Envié lúmbidas a todos los rincones con casi la misma información y una pequeña trampa. Los detalles de donde me encontraba eran los mismos, pero el símbolo que firmaba la carta no. Diecisiete cartas a diecisiete células independientes…

—No es muy difícil que intercepten una lúmbida —interrumpió un krotiense que sudaba. Cada poco se llevaba un paño a la frente y secaba los gotones que se formaban—. Con una sola bastaría para descubrirte. 

—En eso tienes razón. —Guera se giró hacia uno de los soldados que avanzó con una pequeña cesta tapada. La destapó y sacó una lúmbida muerta. Tenía el pecho atravesado por un virote. Con un movimiento rápido, Guera la cogió y la lanzó al centro del grupo de ascendentes—. ¿Hace falta que os diga qué símbolo llevaba esa?

Guera aprovechó el silencio para hacer una seña a los soldados cercanos. 

—Entregad vuestro lurid. Registraremos cada una de vuestras casas. 

Muchos de los presentes se rebelaron ante esa petición. Algunos se levantaron en impulsos que tiraron sillas al suelo y la insultaron abiertamente ante lo que estaba pidiendo. Otros, sumisos, sacaron la pequeña placa de metal. Por los blasones que pudo ver Tairil, los allí presentes representaban familias adineradas en las tierras del agua con extensiones por Krotos. Grandes cabezas que dirigían a pequeñas cabezas.

—Yo no pienso quedarme viendo cómo te llevas la llave de mi familia —dijo un hombre.

Guera realizó un gesto con la mano estirada hacia la salida. 

—Si queréis marcharos, podéis hacerlo.

—Yo seré la primera —dijo la mujer de ropas azules. 

Los soldados de la Causa alzaron las ballestas y la tensión se envolvió en un silencio peligroso.

—¿Has perdido la razón? —preguntó la mujer sin moverse, observando las puntas de los virotes concentrarse en ella. 

—Considera esto las consecuencias de tu decisión, Galdra. 

—Has dicho que podíamos irnos —replicó ella. 

—Y puedes hacerlo.

—Nadie te apoyará después de esto —amenazó el hombre con el sombrero de plumas—. Tu padre no hacía las cosas de esta manera, él…

—Está muerto —dijo Guera—. La historia oficial es que lo mató un perro que obedecía a otro perro más grande. ¿Sabéis qué lo mató en realidad? Su manera de hacer las cosas. Ese estúpido sentido de la justicia que tenía. Perdonar las riñas internas y permitir que los traidores se salieran con la suya. —Se giró a la mujer de ropas azules—. Sí, Galdra, puedes irte si quieres y sentiré pena cuando tiremos tu cadáver al canal.

Las dos mujeres se miraron fijamente mientras otro soldado llegaba hasta ella. Galdra sacó de su bolsillo el Lurid sin dejar de mirarla y lo depositó en la mano del hombre que continuó hasta otro ascendente. 

—Nuestras familias dudarán de la legitimidad al obtener los lurids. Creo, con todos mis respetos, que lo estás gestionando mal —apuntó otra mujer. La ascendente hablaba con respeto, por eso Guera alivió su pose ofensiva. 

—Es un riesgo que estoy dispuesta a correr. —Guera sacó su propio lurid y lo levantó para que todos lo vieran—. Llevamos más de veinte años con esta guerra. Nos han aplastado muchas más veces de las que me gustaría reconocer. ¿Cuántos han muerto bajo los ideales que levantó mi padre? Y todavía no hemos aprendido a evitar sus errores. No podemos seguir jugando con las mismas reglas. Nos jugamos el futuro de Krotos.

—Lo entendemos, Guera, pero esta no es la forma correcta. No así —dijo un hombre alto y firme. Iba armado con una espada larga que casi tocaba el suelo. Lo acompañaba una mujer de aspecto extraño. Provocaba algo en ella que la hacía sentir incómoda, incluso tras los vínculos que la separaban de su cuerpo. 

—¿De verdad lo entiendes, Talvod? —preguntó ella—. ¿Por qué, tú, que tienes en tu poder las plantaciones de vinos de todo el sur, y perteneces a una casa krotiense antigua y acaudalada, has insistido siempre mantener a tu familia al margen de la Causa?

—Ya lo sabes, se opondrían a mí. En el mejor de los casos, me impedirían ayudarte; en el peor, lo usarían para apartarme.

—Estoy de acuerdo con Talvod, Guera —añadió Galdra—. Muchos de nosotros queremos ayudar, pero no somos estúpidos. 

—No, eso no os convierte en estúpidos, sino en cobardes que se esconden tras pretextos y excusas.

Los ascendentes se miraron entre sí, ofendidos todos por igual. 

—No puedes tratarnos así solo porque nosotros no hayamos colaborado como a ti te gustaría —dijo otro hombre desde el final de la sala. 

—Oh, sí puedo, eso es lo que no entendéis. ¿Pensabais que este sería otro de vuestros juegos políticos? Estáis metidos hasta el cuello y la única forma de salir es cortaros la cabeza. Nos acercamos al momento de la verdad y tenéis que decidir si estáis en la Causa o no lo estáis. 

Los soldados terminaron de recoger los lurids en una gran bolsa que fue entregada a una micena con pelo corto. Algo que reflejaba lo poco atada que estaba a sus costumbres ancestrales. 

Tairil vio cómo abandonaba la habitación entre quejas airadas de los presentes. El plan se formó rápido, casi sin darle tiempo a reflexionar si era una buena idea o la peor que había tenido. 

«Necesito ganarme la confianza de Guera. De esa manera conseguiré que cometa un error», pensó, volviendo a su cuerpo. 

Pasó bostezando por delante del soldado y se desperezó en medio del pasillo por el que ya venía la micena escoltada por siete compañeros. Todos llevaban la telas que cubrían su nariz y su boca. Se preparaban para pelear contra los purgadores. 

Dejó la mano libre y la estiró al pasar a su altura. Sus dedos rozaron la tela de la bolsa, consumiendo apenas lo suficiente para el que el peso del metal hiciera el resto del trabajo. El contenido cayó, y Tairil lanzó sus manos justo cuando los otros guardias reaccionaban para apartarla.

Sus dedos chocaron con el primer lurid y se adentró en él. En la oscuridad de su interior, se permitió reflexionar. 

«Son objetos que los ascendentes de cada casa deben llevar siempre encima. Estén en una reunión legítima o no. Si alguno de ellos ha traicionado a Guera, el recuerdo tiene que estar aquí. Pero ¿cómo puedo saber cuál es el recuerdo exacto?». 

Dio vueltas a la conversación que había escuchado. Guera había hablado de lúmbidas. Pensar en ellas encendió cientos de focos con esferas y sus respectivas cuerdas verdes. 

«Claro, estúpida, estás en los Caminos Sumergidos, ¿recuerdas? —se recriminó—. También hablaron de interceptar una lúmbida. ¿Los divinistas?». 

Pensar en el ejército de Krotos era inevitablemente pensar en Dorko, eso le dio una idea. Deseó conocer todos los recuerdos de las lúmbidas que tuvieran relación con purgadores. Los focos se redujeron drásticamente a unos pocos. Sin embargo, seguían siendo demasiados. Los ascendentes solían llamar a los purgadores para resolver disputas, robos y una larga lista de motivos. 

«Si yo fuera un traidor, me obligarían a hacer cosas que no quiero —reflexionó—. La información no puede estancarse. Para evitar eso… necesito… ¿Qué necesito? —Observó las cuerdas verdes—. Que fluya constantemente, como las lúmbidas que son fieles a sus rutas de vuelo».

Tairil añadió el deseo de un envío constante de lúmbidas hacia el norte en las últimas semanas. La oscuridad volvió al interior del lurid.

«Aquí no hay recuerdos con esas condiciones», pensó.

Se preparó y salió del recuerdo, tocando otro lurid que, en ese momento, rebotaba contra el suelo. Con cada uno, los guardias se acercaban a ella para apartarla bruscamente. Sus rostros mostraban la preocupación y la sorpresa, pero también la dureza del gesto que estaban a punto de realizar.

«No podré verlos todos», lamentó tras introducirse en uno que tenía el relieve de un racimo de uvas. 

Evocó las condiciones de sus deseos. Ante su sorpresa, varios focos se iluminaron. Estaban separados por la misma distancia, lo que podía significar que eran creados con el mismo intervalo de tiempo. Cruzó el espacio hasta ellos y se metió en el último.

Tairil sintió cómo la empujaban contra la pared. Tres de los guardias la aplastaban contra el suelo mientras el resto recogía los lurids.

—¡¿Qué has hecho?! —gritó la micena a escasos centímetros de su cara. Estaba rabiosa—. Lo has cortado con algo. Buscad en los bolsillos.

—¡No he hecho nada! —pensó, conteniendo la rabia de que la tocaran—. Yo solo pasaba.

—¿Eres una sirviente?

—Vino con Guera —intercedió el soldado de pelo largo—. He estado con ella todo el rato.

—Controla mejor tus objetivos —dijo la micena. Recibió otra bolsa con los lurids dentro y se alejó, iracunda. 

El soldado que había mediado la miró con una ceja alzada. 

—Mor, tendré que informar a Guera de… 

Tairil alzó una mano mientras veía avanzar a los soldados hasta el final del corredor y desaparecían por él. Entonces lo encaró. 

—Escucha, tengo información importante para Guera. Necesito llegar hasta ella.

—¿Qué tipo de información? 

—No puedo decirlo, pero es importante. 

—Lo siento, mor…

«Yo también lo siento. Ya no puedo echarme atrás», pensó, iniciando una frenética carrera.

Tairil era alta y de piernas largas. La ropa se tensaba en cada zancada sin romperse, lo suficiente elástica para ser todo lo rápida que alguien sin entrenamiento podía ser, es decir, lo justo para llegar a la despensa con el soldado a sus espaldas a punto de pillarla. 

Los otros guardias, que protegían la entrada a la bodega, bloquearon su paso entre gritos de alarma. Sabía que las escaleras giraba hasta pasar por debajo de la cocina, por lo que Guera no podría verla, pero sí escucharla. 

—¡Guera! —llamó a gritos. Se lanzó al suelo y arañó su superficie mientras intentaba resistir que la arrastraran. 

«Condenada mujer. Está bien, que sea a tu manera», decidió.

—¡Tengo información sobre el traidor!

La frase fue tan contundente que congeló a los guardias. Guera apareció poco después.

—Voy a obviar las dudas de cómo sabes lo que estoy buscando. Es probable que sea el mayor acto de fe de mi vida. Pero te advierto: si se trata de una broma, no habrá nada que tus extraños poderes puedan hacer para salvarte. 

—No lo es —dijo Tairil. 

Se zafó de los cuerpos que la apresaban y se incorporó. 

—Demuéstralo —pidió Guera.

Tairil entró en la bodega y concentró todas las miradas en una combinación de hostilidad y curiosidad. Un hombre gemía tendido en el suelo. Se sujetaba el vientre con las manos empapadas de rojo.

«He llegado en el mejor momento para detener esto. La situación se estaba descontrolando», pensó.

Tairil inspiró con fuerza. Buscó entre los asistentes hasta encontrar a Talvod y lo señaló.

—Has estado compartiendo información de la Causa con tu primo. Tiene conexiones en Felcrest con el ascendente Fesnerd Balkat —dijo en voz alta.

El hombre se quedó petrificado antes de romper en carcajadas nerviosas. 

—¿Es una broma, Guera? ¿Quién es esta mujer para acusarme de semejante tontería?

—Es mi protegida.

—¿Y piensas permitirlo? 

—¿Lo que dice es verdad? —preguntó cortante Guera. 

—¡Claro que no! —estalló Talvod.

Guera se giró hacia ella, inquisitiva. Estaba en una posición delicada. 

—¿Tienes alguna prueba de lo que dices?

—La podrás encontrar fuera cuando lleguen los purgadores —dijo Tairil—. El plan era dejar que os reunierais y acabar con todo el movimiento en la zona sur. Vendería a todos los ascendentes a cambio de afianzar la posición de su familia. Pretendía dar una señal, pero no he tenido tiempo de averiguar cuál es. 

—¡Oh, qué casualidad! Me acusas de algo tan grave sin tener pruebas. —Talvod la apuntó mientras encaraba a los asistentes—. ¿Vais a creeros lo que está diciendo? Los siguientes podíais ser vosotros. 

—Tiene razón, Guera. Por lo que sabemos puede ser ella misma la traidora —acusó Galdra. 

—¿Desde cuándo está dentro de la Causa? —preguntó otra voz.

No la había visto nunca —añadió otra. 

—Dame algo más —pidió Guera. 

Tairil intentó recordar lo que había visto en los recuerdos. Pasó por cada uno de ellos en su mente. No era fácil, menos con el ambiente tenso que había a su alrededor. Los ascendentes pedían a Guera que actuara en su contra, y Talvod se acercó con pasos rápidos hasta que los guardias lo detuvieron a poca distancia.

—¡No sé quién eres, pero cuando demuestre mi inocencia, haré que te corten la garganta delante de mis ojos! —le gritó Talvod con la cara roja, escupiendo saliva en cada palabra. Sujetaba la empuñadura de su espada con firmeza. 

Tairil se limpió, tranquila. Talvod no podría hacerle daño con ella. Sabía que era una espada sin filo, un arma de decoración, un regalo por su…

—La espada —indicó Tairil—. En la parte interior de la guarda tiene los emblemas de la casa de Fesnerd Balkat. Un regalo por su compromiso.

Las miradas se concentraron en Talvod que se alejó dos pasos. Rodeó a la mujer que lo custodiaba y se escondió detrás. A pesar de la tensión, la escolta mantenía la tranquilidad, jugando con algo en su mano. Le dedicó una mirada traviesa. ¿Podía notar también el cosquilleo que sentía?

—La espada, Talvod. Si no tienes nada que ocultar, no tienes nada que temer —pidió Guera. El ascendente no se movió—. Sabía que tenías tus reticencias, pero ¿un traidor? Eso nunca lo hubiera creído.

—Cuando murió Hakan, tuve que elegir, y lo hice. Os he hecho un favor. La Causa está acaba…

Guera sacó una pequeña daga. La escolta detuvo la mano. La hoja tocando la piel del hombre que se alejó del contacto. Se llevó las manos a la boca y movió los labios. Sus ojos estallaron en llamas verdes. Hubo nervios entre los soldados que estaban cerca. Pelear contra un Ojos Verdes era lo que menos esperaban. 

Tairil nunca había visto un Despierto, pero no era muy diferente a como se veía ella cuando consumía energía. Venas verdes visibles como raíces fuera de la tierra, rodeando unas llamas que no quemaban ni producían calor, pero sí capaces de iluminar los rostros y de infundir miedo, tal y como vio entre los asistentes. 

Talvod rió. 

—¿Pensabas que iba a venir aquí sin tener un comodín? Stelsia, sácame de aquí. 

La Despierta no se movió. Miraba fijamente a Tairil y al resto. 

—¿Quedaré liberada de mi esclavitud? 

—¿Qué divinos estás diciendo, estúpida? Mátalos, te lo ordeno. 

—No te lo preguntaba a ti —dijo, permitiendo que la daga se acercara.

El ascendente dejó de hablar. 

—¿Quedaré liberada de mi esclavitud? —preguntó de nuevo.

—Sí, crearemos los documentos de tu libertad —confirmó Guera.

—Espera, te ofrezco lo mismo y mucho dinero. Sabes que soy rico y que… —suplicó Talvod. 

Stelsia soltó la mano de Guera. Talvod gritó una palabra ininteligible cuando el acero penetró. El cuerpo cayó al suelo, sujetando el filo. Guera lo extrajo y lo clavó dos veces más en el corazón. La líder de la Causa se incorporó, cubierta de sangre, y aceptó la capa larga de maestra cultari. Sacó la espada y contempló las siglas que estaban talladas en la guarda.

—Quedáis libres de sospechas, pero no de advertencia —dijo Guera hacia los ascendentes. Dejó caer la espada—. Se acabaron las palmadas en la espalda y las buenas palabras. Se acabó la confianza absoluta y la buena disposición. O estáis con nosotros, o estáis muertos. 

—¿Y los purgadores de los que habló antes? —preguntó Galdra. 

Guera miró a Tairil.

—Hasta donde yo sé, sin la señal no aparecerán, pero no estoy segura. 

—Quiero dos escoltas con cada ascendente y una lúmbida en cada góndola para avisar en caso de necesidad —pidió Guera. 

Los soldados se movieron acompañando a cada uno de los muchos ascendentes que había en esa sala. Se despedían de Guera con el silencio de la desconfianza y con la incertidumbre que trasmitía ver a alguien poderoso en un charco de sangre. Habían aprendido que no eran tan intocables. 

Y luego estaban ellas dos. La implacable líder de la Causa y la tonta demasiado impulsiva para quedarse al margen. 

 

 


 

 

El poder del miedo

 

Arus atravesaba el patio como lo haría un rey. Por primera vez, nadie se puso delante o intentó atacarlo por la espalda. Su aspecto lamentable no debería de inspirar ningún sentimiento, sobre todo por la desnudez que lucía gracias a que no le habían querido suministrar una muda nueva. Sin embargo, los presos lo miraban entre la ira, la frustración y el respeto. Habían entendido la cruda verdad de ese juego en el que los habían engatusado a participar: Arus era un Despierto al que curaban las heridas con la esinita, y ellos eran simples Durmientes a los que sacrificar. A nadie le gustaba ser sacrificado, no, al menos, por dos bandejas de comida.

Mientras se acercaba al grupo de presos, el chispeo aumentó en intensidad. Limpiaba su suciedad a cambio de pegarle el pelo largo a los pómulos. En el mismo infierno helado lo había tenido más corto que ahora.

«A Vel no le hubiera gustado —pensó, apartando los mechones mojados—. Me habría amenazado con la daga hasta conseguir cortármelo». 

Era difícil dejar de ser un despojo en ese lugar, Arus lo sabía mejor que nadie. Por eso no juzgó al grupo de soldados. Daba igual qué tipo de delito los hubiera encerrado, estaban en el mismo sitio que él.

—Solo quiero hablar —les dijo. 

Notó cómo preparaban sus cuerpos, recolocando pies y apretando puños. El lenguaje corporal nunca mentía y que veinte hombres y mujeres te encararan nada más verte era una señal demasiado clara. Un veretino y un miceno abandonaron el grupo y se acercaron.

—No tenemos nada contra ti, Escudo Blanco, pero aquí no le caes bien a nadie, y eso significa que no puedes caernos bien a nosotros —dijo el veretino.

—Lo que mi amigo quiere decir es que te vayas a la mierda de vort —le dijo el miceno, empujándolo. 

—¿De verdad quieres pasar por esto? —preguntó—. El último que me empujó se pasará mucho tiempo sentado.

Arus señaló con la cabeza a un hombre que apenas podía mantenerse en pie. El miceno dio un paso atrás, amedrentado.  

—Habla rápido, ya nos miran —dijo el veretino. 

—¿Queréis ser libres? —preguntó directamente.

Los dos hombres se miraron.

—¿Quién no? —respondió el veretino. 

«Yo».

—Tengo una manera de salir de aquí, pero necesito que me ayudéis. 

—¿Por qué deberíamos hacerlo?

—Porque no creo que queráis pudriros entre estas paredes.

—Ayudarte es buscar problemas y de eso podemos encargarnos solos. Prueba suerte con los Recaudadores.

Los Recaudadores habían sido un grupo que solo se dedicaba a la extorsión de pequeños negocios. Si la gente no pagaba su tributo, rompían todo lo que podían y se iban. Usaban la violencia como medio de disuasión y ese había sido su problema. La violencia siempre tiende a escalar. De muebles pasaron a romper huesos; de huesos a matar sin pudor. No, a ellos nunca se lo pediría. Hasta para elegir despojos había un límite. 

—De entre toda la escoria que veo, sois los únicos que no habéis intentado matarme —argumentó—. No me odiáis ni me despreciáis, eso vale una oportunidad. 

—Comodidad —repusó el miceno. 

—Guárdate tus excusas para cuando salgas. —El tono de voz hizo que el hombre guardara silencio, como si estuviera recibiendo una lección de un sargento. ¿Lo conocía o eran las viejas costumbres las que habían actuado? Encontraba con dificultad recordar los rostros de aquellos que había comandado—. La comodidad puede irse a los Salones Infinitos, yo lo que veo es disciplina y el Deber, las principales razones de por qué os estoy ofreciendo una oportunidad de salir del divino Tridente. 

—¿Cómo lo harás? —preguntó el veretino, interesado—. Este sitio es una fortaleza.

—Yárrot, decidimos que no nos mezclaríamos con él.

—Al cuerno de un carbita con lo que decidimos —dijo el veretino—. También dijimos que iba a morir al segundo día. ¿Tú lo ves muerto, Smir? —Volvió a encararlo—. ¿Cómo?

—Los rebeldes nos ayudarán a salir del Tridente.

—¿Los rebeldes? —preguntó Smir, contrariado. 

—Quieren lo mismo que vosotros.

Yarrot escupió con asco. 

—¿Se te ha podrido el cerebro en la celda? Ellos quieren acabar con Krotos. Nosotros escapar. Por ahí no pienso pasar. He perdido a buenos amigos por su culpa. Divinos, Escudo Blanco, tú mismo mataste a su general. 

—¿Y qué he conseguido? Estoy encerrado aquí, igual que vosotros, y de rey tenemos a un divino bastardo enfermo de poder. —Suspiró. Ese no era el camino correcto—. Olvidad los motivos y a quién servisteis. Aquí no sois soldados luchando en el bando de Krotos, sois presos condenados a morir entre estas paredes. Los rebeldes os pueden ayudar a ser libres. Cuando estéis fuera de estos muros, de camino a alguna cloaca donde nadie pueda atraparos, podréis seguir odiando a quien queráis.

Los dos hombres se miraron.

—Lo haremos —dijo Yárrot.

—Lo pensaremos —corrigió Smir—. El resto no estará de acuerdo.

—¿Cuántos sois?

—Cuarenta y dos. 

«Por los divinos, son pocos», pensó.

—¿En qué torre estáis?

—En la cuarta. 

—¿No hay nadie en la tercera?

—Nuestros no.

—Bien, eso facilita las cosas —dijo Arus—. Sacad un retal de vuestra ropa por debajo de la puerta o en los barrotes. Así os distinguiré. Ahora, soldado, tenemos que fingir un poco. Dame tu mejor golpe. 

—Será un placer.

Arus se tiró al suelo y simuló perder el conocimiento con el puñetazo. Escuchó el ruido de las armaduras acercarse. Ílem y Górlot rieron mientras lo arrastraban fuera. Lo dejaron en una cama. Notó los mordiscos de la piel en su carne y la presión que lo inmovilizaba. Cabeza, cuello, brazos, manos, rodillas y tobillos...

—¿Hace falta tanta seguridad? —preguntó una voz femenina.

—Depende, ¿quieres que te cuente lo que pasó con tu predecesor? Es una bonita historia que termina en un cuello roto.

—Prefiero no escucharla.

—Eso pensaba. —Repasaron bien las correas varias veces—. Todo tuyo.

Ílem y Górlot hablaban sobre el Descanso. El evento anual que celebraba el comienzo del Pacto. La celebración empezaba en la puerta de la ciudad y terminaba en la plaza del rey. Lakia le había dicho que ese era el momento que los rebeldes estaban esperando para atacar. La mejor oportunidad de acercarse hasta el palacio sin levantar sospechas. 

Unas manos palparon su cuerpo. 

—Algunas costillas parecen rotas. No hay heridas superficiales importantes. —La mano presionó su cuello—. Su corazón late. Parece estar bien. 

—¿Y la sangre? 

Tanteó su cara.

—la sangre es de un diente.

—¿Vas a darle un cristal por un diente? —dijo Górlot. 

La mujer exhaló muy cerca de su cara. 

—Una infección en la boca puede matarte. 

—No he visto a nadie que haya muerto por un diente —insistió.  

—¿Ahora eres médico? —se burló Ílem. 

Arus sintió cómo introducía la esinita en su boca con delicadeza, la colocó y empujó la mandíbula desde abajo.

—Tisli te manda recuerdos —susurró la mujer en su oreja—. Listo. Con eso debería de bastar.

Arus no masticó el cristal. Cualquier Despierto habría sospechado al no ver el humo que tendría que salir de su boca o la ausencia de llamas de sus ojos. Los guardias, sin embargo, esperaron un tiempo prudencial antes de soltar las correas que lo ataban. Lo llevaron hasta su celda en conversaciones cada vez más estúpidas y lo lanzaron al interior sin delicadeza. Al otro lado de la puerta de metal, se inició una conversación ininteligible.

Arus aprovechó para escupir la esinita y guardarla en un puño. La rejilla de la puerta se abrió de improvisto y unos ojos otearon el interior. Lo vieron de pie en medio de la sala, con sus dedos brillando de verde.

—Parece que va a estar inconsciente mucho tiempo —dijo Ílem—. Dichosos Despiertos, te quitan hasta las ganas de ver a tus amigos.

Un cristal de esinita entró por el hueco y rebotó hasta el suelo.

—¡Y un cuerno de carbita! ¿Por eso traes las tres barajas? No pienso jugar contigo de nuevo… 

La voz de Relda quedó apagada cuando la rejilla volvió a cerrarse. 

«Los rebeldes cumplen su parte del trato», pensó, recogiendo el cristal. 

Se dirigió a la pared.

—Ílem… Nunca lo hubiera creído. 

—No sé de quién me hablas, Escudo Blanco, aunque seguro que es porque te estás haciendo viejo.

—Vath siempre me decía que hacerse viejo era como ascender por la vida. —Sonrió, melancólico—. Aprendes de los errores que no cometerías al año siguiente.

«Yo me volví más estúpido, padre».

Apoyó las palmas contra la fría piedra para evitar golpearla. 

—Es una forma bonita de verlo, pero poco realista —dijo Lakia. Sonaba menos amortiguada, como si estuviera pegando la cara. 

—Mi padre siempre fue un idealista. 

—Ya sabes lo que dicen: «los idealistas crean las piezas y los realistas las encajan».

—¿Y tú qué eres, Lakia?

La respuesta tardó en llegar. 

—Yo fui una idealista hasta que mataste a Hakan. 

Arus articuló un «lo siento» que se quedó entre los labios. Hubiera sido una falta de respeto decirlo en voz alta, sobre todo porque no lo sentía realmente. 

—Aunque estoy segura de que no puedo ganar a un necio que lo ha dado todo por amor. Sacrificaste tu vida y a tu padre por algo que no te ha servido de nada. Este lugar es lo más parecido a un fracaso. ¿Ha valido la pena?

El ataque gratuito y sorpresivo lo llenó de furia. 

—Yo escuché la historia de un ascendente superior que no quiso conformarse con el mundo que estaba desarrollándose delante de sus ojos. Reunió un ejército y conquistó hasta que fue conquistado. Sus oficiales no entendieron lo que eso significaba e iniciaron su propia guerra. Fracasaron muchas veces. ¿Ha valido la pena?

—Cada hombre y cada mujer, ¿puedes decir lo mismo? No te odio, Arus. En el fondo, me das pena. He conocido a hombres y mujeres como tú, comandantes tanto en su vida personal como en la guerra.

—Descansa un poco —le dijo Arus, cortante. 

—¡¿Ahora me das órdenes?! ¡Vuelve a…!

Arus se alejó de la pared que retumbó por los golpes. Oteó las sombras de la habitación buscando a Vel. Se había esfumado desde que había tomado la decisión de luchar, como si nunca hubiera estado allí. ¿Qué tipo de locura te forzaba a vivir en vez de sumirte en los peores pensamientos destructivos?

«No soy capaz ni siquiera de volverme un loco normal», pensó.

Las horas siguientes practicó cambiando las formas alrededor del haz de luz. Debería haber dormido algo, pero las costillas y la boca hinchada no ayudaban a conciliar el sueño. Las palabras de Lakia giraban en su mente, como un enemigo al que no se le podía vencer con la fuerza física.

Se detuvo viendo la franja de luz perder el resto de la intensidad e intentó zanjar sus dudas. Giró los dos cristales entre sus dedos de forma rítmica. Uno tenía forma común, con varias caras planas en su centro y puntas en sus extremos. El segundo poseía una forma extraña, casi redondeada, con muchas puntas. Su fulgor se convirtió en la única luz de la celda cuando llegó la oscuridad. 

«Me está provocando por las viejas rencillas que tenemos. No puedes forzar a que dos enemigos trabajen juntos sin que existan estos roces». 

—¿Estás lista? —preguntó a la pared.

—Yo siempre estoy lista —dijo con tono cansado. No había dormido tampoco. 

Uno de los cristales bailó en su mano antes de producir un sonido. Sus dedos habían presionado demasiado y ahora escapaba una gota por la pequeña abertura. Lo colocó con la fisura mirando al techo. La gota se quedó en la superficie hasta que se cristalizó.

«¿Lo estás? Las personas se rompen tan fácilmente como esta esinita —pensó—. Aunque también se curan igual si giras sus motivaciones lo suficiente».

Arus se dirigió hasta la puerta de metal. Masticó uno de los cristales. Deslizó la mano por su superficie, alterando su estructura interna. Lo hizo por zonas. Borrar el patrón de líneas siempre había sido la parte más simple de lo que podía hacer, pero hacerlo completamente descomponía el objeto, y lo que menos quería era que la puerta de deshiciera antes de tiempo. Separó la mano con cuidado, cualquier presión provocaría que se desmigajara como si fuera ceniza. Liberó la esinita de su cuerpo para apagar el fulgor que iluminaba la celda y esperó. 

La bandeja llegó puntual para la cena. Relda abrió la rejilla inferior y la deslizó por debajo con suavidad, para alivio de Arus que observaba la puerta con incertidumbre. Cuando la rejilla se cerró, descargó el puño. La puerta se descompuso en casi todo su centro, como si estuviera hecha de arena, salvo por unas líneas que partían del cierre y se unían a cada una de las esquinas y a la rejilla. 

Relda era una mujer baja para la media. La atrapó del cuello mientras se erguía. La mujer forcejeó hasta que dejó de moverse. Notó el peso caer sobre su mano, prueba suficiente de que no estaba fingiendo un desmayo. Dejó que el cuerpo inconsciente se deslizara al suelo y salió.

El pasillo estaba desierto. Abrió la celda de Lakia y la cebarita lo miró con ojos que ocultaban odio detrás de un fingido respeto. Lo normal entre enemigos obligados a colaborar. 

—Ahora recuerdo por qué nos cogiste por sorpresa. 

—Prefiero que vivas el presente, pasa algo raro. 

—Es difícil teniéndote delante. —Lakia se arrodilló y le quitó la espada a Relda—. No prometo nada. 

Arus masticó el cristal de Ílem y activó la tercera forma. Se concentró en los sonidos cercanos. Captó tres latidos: el suyo, uno ansioso y otro en calma. Relda viviría, algo que no habría pasado si hubiera derribado la puerta de un golpe. 

—Parece despejado —anunció Arus. 

—Tengo compañeros encerrados en los niveles superiores —dijo Lakia—. Nos veremos en la planta baja. 

Arus bajó al siguiente nivel. Todos los niveles compartían la misma estructura: un largo pasillo con celdas repartidas en un dibujo circular y dos ventanas cuadradas a modo de ventilación al comienzo. La mayoría de las celdas tenían telas anudadas. Lo más extraño es que no había guardias.

En la primera celda había un talabasniano que miró nervioso al exterior. Arus le tendió las llaves y cabeceó hacia el resto de celdas.

—¿Y ahora qué? —preguntó Yárrot a su espalda.

Arus lo ignoró. Giró hacia la entrada en la tercera forma. Apagaba y encendía sus sentidos. Con el oído no detectó nada que no fuera el viento o los sonidos de los presos. Probó con el olfato. El olor era nauseabundo y marítimo, nada especial tampoco. 

«Tal vez sean imaginaciones mías», pensó, dando la vuelta hacia los soldados. 

—Esta torre tiene seis niveles. Nosotros estamos en el cuarto. Los rebeldes se reunirán con nosotros en la planta baja. A partir de aquí, quiero grupos de seis en cada nivel, abriendo celdas tan rápido como podáis. Los demás continuaremos hasta…

El grupo se tensó. Arus dio la vuelta.

Nueve purgadores ocupaban puestos en el pasillo. Sus espadas goteaban sangre y sus petos estaban salpicados de rojo. Activar la tercera forma no le proporcionó ninguna información adicional. No escuchó sus corazones ni su respiración. Apestaban a esinita, pero eso era algo normal cuando todo estaba mezclado de ella. Los habían pillado, no entendía cómo, pero lo habían hecho. 

En la distancia, aumentando en intensidad, se acercaban unos pasos. Se convirtieron en un hombre de armadura celeste. Un oficial purgador con la escalera al cielo impoluta. Un comandante que no se manchaba las manos. El peor tipo. 

—Arus Flanan, depón las armas y se te perdonará la vida a cambio de que cumplas tu castigo.

—¿Qué le pasará al resto?

El divinista le entregó la espada a un purgador y sacó un papel enrollado. Lo desenvolvió hasta el final.

—Por orden de su excelencia, Julius, primero de su nombre, actual regente de Krotos, se declara el intento de fuga como delito capital y se condena con la muerte en el mismo acto. No habrá juicios o garantías para los condenados. 

El hombre enseñó el papel antes de dejarlo caer al suelo y recuperar su arma. 

—¿Y bien? 

Arus encaró la celda cercana y cambió a la primera forma. 

—Aquellos que me conocen saben que no me gustan las leyes injustas —dijo. Atrapó la puerta con sus manos y la arrancó de los goznes—. Te ofrezco lo mismo. Ríndete y te perdonaré la vida. 

El divinista apuntó con el filo y los purgadores se movieron. Arus también. Los atravesó entre golpes contra el metal y cuerpos que no pesaban, como si desaparecieran al contacto. Al llegar a las escaleras, soltó la puerta y aplastó la cabeza de un purgador justo al lado del divinista. El resto del cuerpo explotó en una nube verde, de la misma manera que haría un saco de harina al tirarlo al aire. 

Arus aspiró y sintió la esinita renovarse en su interior. El divinista, en cambio, se sujetó el cuello donde ya empezaban a asomar las venas que caminaban hacia su corazón. 

Arus se giró, preocupado. La mitad de los soldados que lo habían seguido gateaban por el suelo, boqueando entre gemidos.

—¡No respiréis más! —les gritó. Miró en derredor. Una mirada fugaz a la ventana. Cogió la puerta de metal y chocó contra el muro. Lo sintió quebrarse sin romperse. Lo volvió a embestir y parte del muro cayó al vacío. Las olas rompían más abajo, libres y salvajes. 

—¡¡Cabezas fuera!! —ordenó. 

Aquellos soldados que pudieron moverse, le hicieron caso. Arus corrió y sujetó a una mujer krotiense. Sus ojos estaban a punto de salir de sus cuentas. La dejó, ella no lo conseguiría. Al lado estaba el talabasniano. Arañaba su garganta. Lo cogió en brazos y corrió al hueco abierto en la pared. Lo hizo dos veces más hasta que la nube terminó de disiparse dejando diecisiete cuerpos con expresiones horribles. 

Los soldados que habían sobrevivido lo juzgaban en silencio, mirándolo directamente a los ojos envueltos en llamas. 

«No ha sido culpa mía —les quiso decir—, pero lo cierto es que él había decidido cargar con la puerta». Las viejas costumbres habían pasado por encima de un hecho muy importante: eran Durmientes.

Lakia apareció por las escaleras con un gran grupo de soldados y observó el panorama. Sus ojos fueron desde los muertos hasta el polvo del suelo. No había sorpresa en ellos. ¿Lo sabía?  

—¿Alguien te ha delatado? —preguntó Arus a Lakia.

—No lo sé —contestó ella—, pero pienso averiguarlo. Continuaremos hasta un área de servicio al nivel del agua en la segunda torre. Se usó durante los años que se construyó este lugar. Allí nos esperan varios botes para llevarnos a la cala.

Se sentía lleno de esinita de la cantidad que había respirado en ese espacio cerrado. Que esos hombres y mujeres lo siguieran, era otra cosa diferente. 

—Iré yo primero y os avisaré si vuelve a pasar.

Las celdas de los niveles inferiores estaban todas abiertas. Ninguno se atrevió a ahondar en ellas. Sabían que contenían ausencia de vida. Una masacre creada para evitar aliados.

La salida de la torre tenía puertas a ambos lados. Una de ellas era una verja que protegía un arsenal. Estaba abierta con las suficientes armas para pertrecharse. Todo parecía demasiado conveniente. 

«Mejor armados que desarmados, ¿verdad —pensó, entrando—. Les ganaremos en su propio juego». 

Cogió un escudo pequeño y se lo ajustó en el antebrazo antes de mirar a los soldados equiparse. Esa era la parte fácil. Cruzar hasta la zona que decía Lakia era más complicado. 

La oscuridad del patio no era suficiente para esconder el ejército de purgadores que los esperaba en el exterior. Los ojos de un Despierto lo podían ver todo. Divisó divinistas en las almenas, ansiosos, con sus ballestas preparadas.

—Es una trampa —dijo. 

—Sabía que era una mala idea —añadió una mujer en los huesos. Ese intento era su última oportunidad de salir con vida del Tridente—. ¡Divinos, vamos a morir! 

—No nos hace falta cruzar por el patio —dijo Lakia—. Hay un antiguo acceso a los canales en un lateral de la conexión entre las dos torres. Podemos utilizarlos para llegar a la segunda torre y desde allí bajar. Pero necesitamos una distracción.

—Lo haré yo —dijo Arus—. Puedo atravesar a los purgadores y daros una oportunidad.

Si iba directo a una trampa, la aceptaba de buen grado. La alternativa era exponerse a un combate largo desde una posición inferior y sin poder obtener cobertura. Era casi como una petición a que los mataran. 

Arus contó los escudos. Quince para veintitrés. 

—Vosotros esperad a que se concentren en mí. Aprovechad la oscuridad y las sombras de las murallas. Conocéis las formaciones. Los que tengáis escudo, adoptad el Muro hacia las almenas. Avanzad en grupo tan rápido como podáis. Es probable que los divinistas se muevan para encontrar otro blanco. Tendréis que seguir. Lakia os guiará. Mucha suerte.

Arus se preparó. No estaba seguro de que lo fueran a conseguir. Era, sin lugar a dudas, un suicidio, pero era la opción que tenían. Y a él le importaba bien poco morir. Colocó el pequeño escudo delante y la espada encima con la punta hacia fuera. Cargó en la primera forma. Los virotes volaron nada más salir. Los escuchó encontrarse con la madera y los sintió morder su cuerpo. No se detuvo. Siguió, aumentando cada vez más la velocidad, hasta chocar contra las filas de purgadores. 

Levantó nubes verdes a su paso. Se detuvo entre ellos y barrió con la espada alrededor. Los purgadores desaparecían con facilidad al primer roce grave. Un filo entró en su pierna y otro en su espalda. Partió el brazo del purgador y el cuerpo estalló, llevándose consigo también la extremidad y la espada que tenía clavada. Por desgracia, la divina herida era tan real como lo había sido su causante segundos antes. Hincó la rodilla. La fila se cerró sobre él. 

Respiró una gran bocanada y saltó por encima. Voló hasta el otro lado. Se escondió en el escudo para recibir los virotes y se permitió un instante para observar al grupo que ya avanzaba, amparados en la oscuridad de la noche, con pasos lentos y silenciosos. 

Arus dio la vuelta y cojeó por el amplio patio. Cambió a la cuarta forma e inició una carrera. La verja que daba el acceso al puente estaba abierta, algo que no le extrañó al ver al otro lado más purgadores. Escuchó sonidos de una batalla, pero, a juzgar por la cantidad de purgadores que lo seguían, debían de ser los más rezagados. 

Se detuvo en el otro lado. Dejó caer el escudo y arrancó las flechas que tenía clavadas. Las heridas escupieron sangre unos segundos y comenzaron a cerrarse. Se concentró en la tercera forma. Buscó hasta encontrar el ruido de latidos y respiraciones en una marcha apresurada. Veintidós supervivientes y el mismo latido que había escuchado al liberar a Lakia. Seguía viva. Los siguió por el interior del muro hasta que pasaron por debajo de sus pies. Ya no podía hacer nada más por ellos. 

«Los héroes no mueren en una celda», recordó el viejo dicho. Tenía doble sentido en ese momento. 

Sus verdugos lo acorralaron por ambos lados. Abajo, en una larga caída, escuchaba las olas romper contra las rocas. Podía saltar, pero ¿merecía la pena? No tenía razones para ello: iba a morir igualmente. 

—Vamos, a qué estáis esperando. Atacad —dijo. Nadie se movió y Arus suspiró. Movió la espada hasta adoptar la primera forma y caminó hacia el lado del puente que daba a la tercera torre. 

El bello de Arus se erizó al ver al rey aparecer entre los purgadores. Respondía a una terrorífica sensación. La conocía. La presencia que sobrecogía su cuerpo agarrotando sus músculos. Era como saber que venía la propia muerte en persona. Un monstruo entre monstruos; un animal más grande que él.

—Comandante de Despiertos, Arus Flanan. ¿Tan poco te ha gustado mi hospitalidad que te marchas sin despedirte? Tienes poca educación para alguien con tanta fama.

—Mi fama es por matar, mi rey. Una fama del pasado. 

El rey rió con una risa nasal, horrible. 

—Eso es cierto —dijo, acortando las distancias—. Supongo que no te quedarás por las buenas.

—Me espera mi familia en los Salones Infinitos. Un gran banquete, celebración… Alzaré una copa por tu reinado.

—Suena interesante.

«Puedes venir si quieres —pensó sin decirlo. La simple idea revoloteó sin ataduras mientras el rey caminaba hacia él—. Vienes con la confianza de un poder que no tienes. Has crecido para escupir sobre todo lo que crearon Vath y tu padre. Si te mato, les daré a los rebeldes tiempo para organizarse». 

El rey se detuvo y lo miró sonriente. 

—¿Sabes? Te envi…

La mandíbula y parte de la boca del rey se desencajaron por el puñetazo en la primera forma. El cuerpo cayó al suelo con la cara destrozada, se convulsionó un instante y explotó en una nube de esinita.

La terrorífica sensación se desplazó de la nube a su espalda. Se giró con el arma presta y atacó. El consejero que había visto en la boda estaba delante. El tajo lo hizo explotar en esinita. A su alrededor, todos los purgadores adoptaron la forma del consejero. Luchó contra ellos, intentando respirar las nubes de esinita, pero no llenaban igual que un cristal completo. Algo cortó la mano de la espada. La extremidad se envolvió en humo que no duró lo suficiente para regenerar el miembro, pero sí para cerrar la carne en un feo muñón.

—¿Ya estás más tranquilo? —dijeron todos a la vez. 

Arus se sujetó el brazo y apretó los dientes. 

Los purgadores recuperaron su rostro normal. Arus intentó correr hacia el borde y saltar, pero lo redujeron entre muchas manos. Aplastaron su cara contra el suelo. El consejero avanzó un paso, precavido. En su mano se dibujó de verde una espada hasta adquirir la forma real de una. Chasqueó la lengua varias veces mientras negaba.

—Lo siento, comandante, no puedo permitir que te des un chapuzón. Eres una pieza importante de mi plan. Por eso voy a tener que alojarte en un lugar donde no des problemas. Uno que esté a la altura de tu fama, al fin y al cabo, acabas de matar al rey.

 

 

 


 

 

Movimiento

 

Era como una tormenta a punto de caer.

Tairil podía percibir la amenaza respirar entre los ecos de sus pasos, lentos y pesados, hacia la góndola. En el escrutinio férreo al que la sometió durante un viaje cargado de escalofríos, golpes de remo y movimientos en vaivén de regreso a la posada. La acechó desde la puerta de la habitación mientras recogía el artílum y continuó haciéndolo en la góndola que las llevó a una casa en la parte este de la ciudad. Allí, la arrastró hasta la habitación más alejada, se aseguró que nadie podía escucharlas y, por fin, estalló.

—¿Cómo sabías quién era el traidor? ¿Cómo supiste lo de la espada? ¿Me has estado engañando todo el tiempo? ¿Cómo te atreves después de las confianzas que he puesto en ti?…

Guera articulaba las preguntas entre dientes para no gritar y ojos a punto de salirse de sus cuencas. Pese a todo, la mujer mantenía las distancias con un respeto que no había tenido en la bodega por gente en mejor jerarquía que ella.

—Puedo hacer cosas cuando… —Tairil levantó sus manos, un gesto involuntario para acompañar sus palabras, y Guera retrocedió, asustada. Una claridad de conocimiento la inundó. 

«Está sola en esta habitación con un monstruo al que no es capaz de comprender —pensó. Por primera vez en su vida, controlaba la situación. Descubrir que podía amedrentar a una mujer como Guera la inundó de seguridad—. ¿Puedo utilizarlo en mi favor?». 

—Soy capaz de conseguir información al tocar los objetos —dijo sin mostrar sus manos.

Guera la miró boquiabierta. Estaba claro que no la creía. 

—¿Hablas con los objetos? ¿Esa es tu respuesta, niña?

—Ponme a prueba. 

Guera oteó la habitación con reticencia. Se llevó las manos al pelo. Destrabó el aro que tenía los dibujos florales y se lo tendió.

—¿Qué quieres saber?

—A quién perteneció.

Tairil se sentó con él en la cama. La vibración creció al saberse libre y eso la llenó de desconfianza. Era la primera vez que se introducía en los objetos con alguien consciente de su poder. ¿Y si decidía hacerle algo? 

—No intentes hacerme nada mientras estoy concentrada. Te mataría sin darme cuenta —mintió con el tono más seguro que pudo poner. 

Tairil dejó que la vibración la transportara al interior. Deseó ver las personas que lo habían poseído. Guera salía en todas las imágenes de las esferas más cercanas. Recorrió los focos alejándose de la esfera central hasta que se interrumpieron de repente por un abismo de oscuridad, vacío. La cuerda verde, en cambio, seguía hasta un único foco en ese horizonte. Parecía una isla de luz aislada en un mar. 

Se desplazó rápido, temiendo que el tiempo pasara sin su control y Guera terminara por romper la conexión. Descubrió que al otro lado existía el mismo vacío que había atravesado. Si decidía continuar desde ese punto, llegaría a más esferas, visibles desde donde estaba por cientos de puntos de luz. Era extraño, como si antes y después no tuviera recuerdos de ninguna persona.

Tairil enarcó una ceja, vislumbrando un motivo, y penetró en el recuerdo. 

La vista quedaba oculta por algo que la atrapaba, transportándola. Necesitó moverse por toda la circunferencia para confirmar que estaba envuelta en un trozo de tela. La mujer que lo sostenía tenía rasgos azadios, con cuatro aros que colgaban de sus orejas. Los mofletes de piel oscura, decorados por puntitos rojos, la hacían parecer avergonzada todo el tiempo. Era atractiva, de labios gruesos y sonrisa abierta que mantuvo hasta que llegó a un gran salón.

Se agachó junto a dos niñas que jugaban cerca de la chimenea. Una de ellas estaba cubierta por completo de mantas, mientras que la otra estaba sin camisa. El contraste era tan evidente que Tairil adivinó que estaba enferma antes de que la niña se doblara por un ataque de tos. 

—¡Mamá! —gritaron al unísono. 

—Hola, pequeñas. ¿Qué hacéis?

—Guera está jugando con sus muñecas —dijo la niña tapada en mantas—. Yo la veo mientras rezo a los divinos. ¿Qué llevas en la mano?

—Es para ti —contestó la mujer, acariciando su rostro. Apartó el pelo oscuro y llevó el aro a la oreja—. Por tu décimo crecimiento.

La niña alzó una ceja.

—Su cumpleaños es la semana que viene —rió, divertida, la otra niña.  

La mujer permaneció en una mirada pétrea hacia la nada. La humedad que afloró en sus ojos anunció el final de una batalla perdida. 

—He pensado que puede ser divertido celebrarlo hoy. Feliz décimo crecimiento, Ul…

—Úlsuri, tu hermana —dijo Tairil al salir del recuerdo.

Guera se dejó caer contra la pared. Las lágrimas que corrían por sus mejillas la convirtieron en una mujer como no la había visto hasta ese momento. No era ni de lejos la mujer dispuesta a matar que había visto. Tairil se limpió distraidamente las suyas. Los sentimientos eran más fuertes al volver que mientras los vivía en el interior. 

—Murió antes de llegar a su cumpleaños. —Guera tomó el aro de sus manos y lo acarició—. Lo encontré poco después de que mi madre muriera, envuelto en una de las mantas que usaba mi hermana para cubrirse.

Alguien llamó a la puerta. Unos ojos rosados embutidos en un casco se asomaron al interior. El soldado enseñó la insignia rebelde. Guera se giró de forma brusca, dándole la espalda. 

—Mor Guera…

—Ahora no, soldado. No vuelvas a molestarnos —dijo, forzando su voz a una normal y obteniendo algo ronco a medio camino.

El soldado se quedó petrificado con medio cuerpo cruzando la entrada. Su pecho subía y bajaba en rápidos movimientos. Sudaba copiosamente por el cuello, la única parte visible que dejaba la armadura. Tras unos segundos en los que miró a Tairil, dudando de si decir algo, se disculpó con una reverencia y abandonó la habitación. 

Guera controló el impulso de llorar como un médico controla una hemorragia. 

«No es el mejor momento, pero allá voy», pensó. 

—Ahora que sabes qué poder tengo, he de contarte algo —dijo, preparando la trampa—. Cuando nos vimos por prime…

—¿Qué eres?

Tairil se bloqueó con la boca medio abierta. La pregunta era simple. Contestarla no debería de suponer un problema para nadie con un mínimo de coherencia. 

«¿Qué soy? —Frunció el ceño, buscando una explicación que no encontró—. ¿Por qué no soy capaz?». 

Guera acarició el aro. 

—¿Una divina?

«¿Lo soy? Después de todo, Diranna es mi madre».

—No sé exactamente qué soy, pero una divina estoy segura de que no. Tal vez algo a lo que no ha sido puesto nombre. 

—¿Por qué no me dijiste nada? Las cosas hubieran sido diferentes. —Guera extendió la mano lentamente hacia ella y la rozó, pretendiendo mostrar una amistad que no tenían. Había sentimiento en sus gestos, pero Tairil estaba segura de que no era sinceridad. 

«Ahora o nunca». 

—Mi amiga Elma tenía un broche, uno que siempre llevaba en el pelo —dijo en un tono serio. Guera retiró la mano ante ese cambio de actitud, devolviendo su semblante al rostro estoico que solía tener—. Cuando desapareció, me sentí desesperada. Usé mi poder con todo lo que ella tenía y te vi allí. 

Guera la contempló largamente. Y, de alguna manera, Tairil creyó leer en ella la misma pregunta que ahora pasaba por su cabeza: ¿afectaba su poder a las personas? 

«Es algo que nunca me he planteado —reflexionó, sintiendo la tentación de comprobarlo—. Si fuera posible, ¿cuál sería el límite? No habría ninguno. Tomaría lo que quisiera de quien yo quisiera. Se acabarían las mentiras… —Tairil se detuvo, consciente de que se estaba incorporando de la cama—. ¿Cuáles serían las repercusiones? Si le hiciera daño, no sería diferente de atacarla. No quiero cruzar esa línea, por mucho que quiera saber la verdad sobre Elma. No soy un monstruo». 

—Talnarian fue una cultari de la Causa —dijo Guera. Tairil se tensó—, pero dejó de serlo poco antes de que mi padre muriera. Estaba obsesionada con la historia de los Condiris. Usaba la Causa para su propio beneficio, a veces exponiendo a los espías que habíamos tardado años en colocar. Mi padre la apartó con buenas maneras. Yo no habría hecho lo mismo, su locura la convertía en peligrosa. 

»Intentó montar su propia Causa. Teníamos conocimientos de sus actividades y de una palari a la que había tomado bajo su abrigo, pero eso, como bien sabes, no es nada extraño en Krotos. No sé qué viste, pero es imposible que me vieras con esa muchacha. No nos hemos visto ni una sola vez. 

Guera hizo una pausa para cruzarse de brazos. 

Por un momento, Tairil dudó. Su confianza parecía franca.

«¿Me estaré equivocando?», se planteó. 

—De todas formas, me alegra saber que vas a ayudarnos.

—No sé si voy a hacerlo —replicó Tairil. Si Guera no tenía nada que ver con Elma, no tenía sentido seguir con ella. 

Guera la miró confusa.

—Pero nos has ayudado a encontrar al traidor.

—Y por eso me debes lo que me prometiste en el carruaje. Dinero, documentos y ropa. 

Guera paseó por el cuarto. Giró al encontrarse con la pared y regresó sobre sus pasos. Sujetó su falda, sucia de la sangre de Talvod, y la contempló largamente. 

—¿Es por esto? No me siento orgullosa de lo que has visto, pero estamos a las puertas de una guerra, Tairil. Entiendo que quieras apartarte del camino y permitir que nos matemos los unos a los otros puede parecerte una buena decisión. 

Guera abrió los ojos ante sus propios argumentos. La expresión de quien encuentra la solución a un problema. 

—Con tu poder podríamos evitar un derramamiento de sangre —dijo en un tono de voz que crecía con cada palabra—. Podríamos descubrir información de Julius que lo incriminara en algo turbio. Lo haríamos poco a poco, buscando debilitar las conexiones de su familia mientras mejoramos las de algún ascendente afín a la Causa. —Rió, eufórica—. Ni siquiera los divinistas continuarían defendiéndolo si los ascendentes le retiran su apoyo. Tendrá que abdicar. ¡No! Lo obligarán a abdicar. En Krotos todo se mueve por la política. ¡Podemos ganar sin derramar sangre! —terminó, extasiada.

La miró con la boca formando una sonrisa que mostraba todos los dientes y que se cerró al ver la seriedad de Tairil.

—Escucha, no tienes por qué decir que sí ahora. Acompáñame a Vóltram. Conozco a un ascendente que puede darte el dinero que pides, a cambio solo te pido que lo pienses. ¿De acuerdo? Sé que no me lo debes, pero te lo imploro, como la líder de la Causa y como una mujer que ha dejado a su familia por esta divina guerra. Quiero que termine. No he sido una madre para mi hijo. Por favor.

Tairil se lo planteó. ¿Qué otras opciones tenía? Si Guera seguía ocultándole algo, era una forma de descubrirlo. Nadie podía mentir eternamente sin cometer algún error. Y si era verdad que no sabía nada, Talthis no estaba muy lejos de Vóltram. Con todo, la idea de salvar vidas con su poder la atraía. La guerra nunca era una buena opción. Recordó las confesiones de Elma sobre la perdida de sus padres en la guerra. Nadie se merecía pasar por lo mismo. 

«¿No debería de hacer todo lo que está en mi mano por todas las «Elmas» que se encuentran ahora en Krotos? No es como ser cultari, pero se parece. Otra forma de ayudar al mundo». 

—¿De verdad crees que puedes construir un Krotos mejor?

Guera sonrió abiertamente.

—Contigo, con lo que eres capaz de hacer, sí. Definitivamente, sí. 

—¿Y si eso me convierte en algo que no quiero ser? ¿Si para detener a un monstruo, he de convertirme en uno?

Guera sonrió tristemente y cerró los ojos abatida como si le hubiera hecho un daño mayor.

—Ese es el problema, Tairil. Ya te has convertido en uno. Tienes las manos llenas de sangre. El gobernador, Talvod, los soldados…

—Todos ellos cometieron crímenes.

—Culpable o inocente son solo dos excusas a las que aferrarte para evitar las tribulaciones de una decisión. El panadero, ¿te acuerdas? Al final, la sangre corre por el suelo y te mancha la ropa de la misma manera. 

Tairil suspiró. 

—Te acompañaré —confirmó Tairil, sintiendo que quizás no era la mejor decisión del mundo.

Guera paseó nerviosa por la habitación susurrando frases que solo ella podía escuchar. Levantó la vista, eufórica. Tairil sintió un escalofrío ante la reacción. La mujer estaba fuera de si. Se detuvo, más calmada, y le dedicó una sonrisa.

—¿Hay algo que desees antes de partir, Tairil? Desde Khest a Vóltram hay un largo viaje.

Tairil contempló la oferta desde todos los ángulos preguntándose si deseaba algo realmente. Se mordió el labio sin encontrar nada hasta que desvió la vista a un lateral. 

«Bueno, podría empezar por eso», pensó.

—Soledad, necesito pensar en todo esto. 

Guera asintió complaciente y acudió a la puerta para salir. Abrió, encontrándose al soldado gadaliano que antes había entrado sin permiso. Tenía el casco debajo del sobaco, en posición de alerta.

—Mor Guera, un mensaje importante —dijo, entregándole un papel. 

Guera lo leyó. Cuando se giró, su cara había borrado toda la alegría y estaba desencajada por la sorpresa.

—Julius ha muerto.

—¿Eso no deberían ser buenas noticias?

—Sí.

—No lo parece. 

—Porque su sucesor es Fesnerd Balkat, el ascendente con más poder que hay en Krotos. 

 


 

Un lugar digno

 

—¿Sabías que fue un torreón? —preguntó el anciano mientras entraban en la primera torre—. Verás, tenía una función disuasoria. Vigilaba el mar de las incursiones de los bárbaros que venían por el estrecho de Mazoth. Te estoy hablando de mucho antes de que los Condiris aparecieran. 

Atravesaron un pasillo lleno de cuadros empotrados en la pared. Tanto los marcos como las ilustraciones estaban devorados por el tiempo. Sabía que los krotienses tenían esa manera de mostrar la historia, pero Arus no pudo evitar recordar la casa de Fesnerd. La rabia creció hasta chocar con la desgana y se dispersó como si nunca hubiera existido.  

—Las cultaris insisten que nos trajeron los derechos y la cultura. Acabaron con el analfabetismo y todo eso. Otra de las sucias mentiras de Diranna. ¿Sabes con lo que acabaron realmente? Con la pureza de Krotos. 

Se detuvieron delante de un cuadro alargado, no más especial que los demás. El anciano tocó a un purgador y su forma se descompuso en polvo de esinita. Antes de que cayera al suelo, giró su mano en el aire y el polvo fue atraído. Lo empujó hacia el ajado cuadro. 

El polvo se posó en su superficie. Los detalles se volvieron claros y precisos hasta mostrar a siete magistrados hincando la rodilla con sus manos sobre el cojín que contenía la corona de Krotos. Un rey los miraba desde su trono. 

—El primer grupo de magistrados de la Corte de la Justicia. Un gran momento. Eran todos buenos hombres. No todos eran reputados hijos de grandes familias, también había de procedencia humilde. ¿Sabes quién los nombró? Yo. ¡Yo sembré la semilla que ellas recogieron! ¡Yo!

Arus escrutó al rey desde su apatía. Era una copia calcada del consejero. 

—¿Quién demonios eres? —preguntó Arus.

—Puedes llamarme Enmend Klinan, antiguo regente de Krotos, aunque un título más acorde a mi situación actual es: Divino.

«Un Divino… ¿Estoy en los Salones Infinitos? —reflexionó—. Eso explicaría mis constantes fracasos. Eso explicaría el porqué insisten en castigarme con esta miserable vida». 

Arus comenzó a reír.

—Reconozco que tienes una extraña forma de aceptar las revelaciones, mi querida pieza de tablero. Te comprendo mejor que nadie: eres un hombre quebrado. Fui como tú. Perdido en la desilusión. Hundido en las mareas del pensamiento durante los cientos de años que esa mujer me encerró…

—Prefiero que me cortes otra mano a escuchar tu horrible voz —cortó Arus. 

Por detrás de la intensa mirada del Divino, varios purgadores golpearon la pared con pesados martillos. Rompieron cuadro y piedra por igual. Al cuarto golpe, la pared se vino abajo.

Había todo un entramado de habitaciones abandonadas. El mobiliario general consistía en largas mesas de metal, deformadas por el óxido, y sillas con anclajes de seguridad que compartían su mismo estado de descomposición. Salas de torturas ocultas para que nadie recordara las vergüenzas del pasado.

El pasillo se ensanchaba irregularmente hasta una habitación cuyas puertas dobles yacían en el suelo, desencajadas de sus goznes. Había una estructura de metal que brillaba con puntos negros. Era alta, lo suficiente para entrar por completo. La zona frontal estaba abierta, dividida por tres secciones horizontales. Se parecía a un ataúd en vertical, lo cual resultaba hasta irónico. 

Vel hubiera soltado algo ingenioso al verla. Su humor era una de las cosas que más recordaba de ella y la que su mente menos había podido recrear. Arus observó el metal cuando los purgadores lo introdujeron dentro de la estructura. Era irregular y lleno de golpes. Sin embargo, podía considerarse en perfecto estado en comparación con lo que había visto de camino.

—Ásuro. Solo los volcanos eran capaces de moldearlo eficazmente. Usé a los mejores herreros de la época. No te preocupes por el resultado. Es duradero, resistente e indestructible para alguien de tu condición.

Los purgadores cerraron la parte inferior con cierres que mordieron la carne de sus piernas. Otros entraron en la habitación con recipientes gigantes. De la parte superior escapaba el fulgor verde. Agujerearon la esinita para romper la cubierta cristalizada y la vertieron en el interior de la estructura. El líquido verde se desplazó viscoso por sus pies hasta ocupar todos los rincones posibles. Aun así, la vio filtrarse por las rendijas que creaban las imperfecciones hasta que se endureció, sellando herméticamente las fisuras. 

—Tienes mucho que agradecerme. Es una pena no haber tenido más tiempo de investigar antes de que esa maldita teliria me descubriera. 

—¿Qué estás insinuando? —le preguntó Arus. 

Cerraron la siguiente sección. Los cierres aprisionaron la carne de su cintura, sus brazos y su pecho contra la parte trasera de metal de tal forma que impedían por completo el movimiento.  

—¿Piensas que tu padre fue el gran artífice de los Despiertos? Yo convencí a Selenso para que permitiera sacrificar tantos niños. Yo le metí esas ideas en la cabeza. Tras más de mil años siendo meras leyendas, temidas como monstruos. Yo fui tu creador, Arus, de la misma forma que lo fui de otros como tú cuando reinaba.

Parecía todo una mentira. La tortura, los purgadores, el rey, los Despiertos, todos los años que había pasado luchando por una tierra que lo había despreciado… ¿El destierro? ¿Vath ocupando su lugar? ¿Vel…?

«¡No! —gritó en su mente, rechazando fuertemente esos pensamientos—. Eso no puede ser mentira. Si cruzo esa línea no me quedará nada». 

—¿Qué buscas? ¿Poder?

El anciano sonrió. El maldito había estado esperando que lo preguntara. Se acercó y detuvo a los purgadores antes de que cerraran la última parte. Le costaba respirar y le dolía el muñón. Se curaría cuando llegara la esinita a su boca. 

—¿Qué os sucede a todos los mortales con el poder? No, mi querido comandante, no es poder lo que busco. Es recuperar lo que me robaron los Condiris; lo que perdí cuando una asquerosa teliria me engañó. Lo que busco es recuperar Krotos.

—No eres más que un loco —le espetó Arus. 

—Todos hemos sido locos alguna vez, ¿no crees? 

—No. Krotos no es nada, una palabra para designar donde vive gente y apropiarte de todo lo que haya en su interior. Una excusa para tomar decisiones sin que nadie te cuestione —dijo Arus. 

Mientras más escuchaba defender Krotos como un bien de increíble valor, más recordaba cuánto había estado equivocado una década atrás.

Klinan detuvo el vertido de la esinita.

«Ahora sí te he cabreado, ¿verdad?», pensó, satisfecho.

—Krotos es un ideal, necio arrogante —replicó Klinan—. Supongamos que es lo que dices: una palabra. ¿Acaso puedes decirme que no es necesaria? Los humanos tendemos a matarnos entre nosotros por minucias, esa es nuestra mejor virtud. Descubrimos un nuevo recurso y lo explotamos poniéndole valor. Y cuando lo hacen otros, inventamos armas y las utilizamos para robarles. Reunirlos bajo una palabra es la mejor forma de que no nos matemos entre nosotros. 

—Porque así los puedes matar tú. No eres más que un hipócrita. Hablas de unión mientras creas un títere que hace leyes injustas. Hasta yo, encerrado en el infierno de tu ideal, he podido escuchar lo que has estado haciendo. 

—Tú nunca podrías entenderlo. Krotos era una gran nación antes de que los Acogidos la cambiaran. Diranna y yo hicimos un trato: ayudar a los exiliados a cambio de poder reinar eternamente. Creí en sus promesas, y me engañó, acusándome de estar loco. Me robó mi reino y permitió que otros ocuparan mi puesto. ¿Qué le ha pasado a Krotos desde entonces? Se muere.  

—¿Y qué pinto yo? Ya tienes lo que querías. Mátame. 

—El rumor de lo que has hecho ya circula por todas las esferas. La gente quiere prosperidad y la muerte del rey va a traer mucha incertidumbre. Pedirán sangre. ¿Quieres morir? A su debido momento te mataré yo mismo. Pero ahora tienes que convertirte en el papel principal de mi obra. 

Klinan permitió que cerraran el último cierre. Las placas atraparon su cuello y envolvieron la cabeza como si fuera un gran casco. Con ella, se cerraba completamente la estructura, salvo por el agujero en su parte más alta por el que continuaron vertiendo la esinita. El exterior se veía a través de una ventana circular de vidrio que se difuminó cuando el líquido llegó a sus ojos. 

—Al principio creí que Bason cometió un error al dejarte vivir —dijo con la voz amortiguada. Arus reaccionó desde su apatía al escuchar el nombre—. Entonces, apareció y me entregó el libro rojo. Pronto volveremos a vernos, comandante.

El sentimiento de desgana desapareció como por arte de magia y lo sustituyó el ansia vengativa. Forcejeó, tragando esinita y activando la quinta forma. La potenció al máximo. El Ásuro resistió toda la fuerza que fue capaz de reunir, potenciada incluso en la quinta forma. Intentó mover sus dedos para alterar el material. El patrón se regeneraba un instante después de borrarlo, como si tuviera memoria. 

Lo insultó y lo amenazó en palabras que se diluyeron en el líquido mientras el anciano se alejaba. Sintió los espasmos de la asfixia y la regeneración de la esinita, ahogándolo y reviviéndolo en un contraste infinito.

Quedó en ese estado perpetuo que observaba una habitación débilmente iluminada por el verde de la esinita. Solo…

«No, solo no», pensó al ver dos pares de ojos rosados acercarse. 


 

Vóltram

 

Karos bostezó con ojos que se cerraban.

Debería de estar contento o activo. Se acercaba al lugar que había acaparado todas sus esperanzas de pasar por alguien normal. Por fin vería a los que se llamaban Acogidos. Pasearía entre ellos sin que lo miraran extrañados, lo señalaran sorprendidos o cuchichearan a su espalda. ¿Cuántas veces había imaginado encontrarse en ese preciso momento, dirigiéndose a ese preciso lugar? Y en ninguna de ellas había imaginado un viaje tan aburrido. 

El temblor sacudió la línea del horizonte. Los raquits clavaron sus garras con precaución. Karos sujetó su arco con fuerza y se irguió en el carro. Oteó en todas direcciones, esperando que en cualquier momento asomaran las dos cabezas de un ciempedio.

Un, dos, tres, cuatro… Calma. Cuatro vibraciones repetidas en un patrón exacto, como golpes de alguien labrando la tierra. Su poca experiencia le decía que era algo grande, pero su mente lo rechazaba por completo. Traía recuerdos desagradables.

—Shhh, ya pasó. —Chasqueó la lengua muchas veces. El sonido relajaba a los raquits—. Este maldito viaje está siendo una tortura, ¿verdad? Pronto llegaremos. 

Aunque quizás, tras dos semanas, usar la palabra «pronto» era un error. ¿Cómo, por todos los desiertos, lograban los quans mantener las ganas de viajar? A Karos se le habían quitado tras el primer día.

Tiró de las riendas suavemente y los raquits recuperaron la marcha por el paisaje monótono. Flacospinos, rocas, cactumedales, más flacospinos, más cactumedales… Faltaban los gigantes de rocas.

«Tendré que acostumbrarme a él cuando nos separemos», pensó, retomando la idea que había girado en su cabeza desde su partida.

No ver a Shela había llevado su mente a una claridad más racional. Las dudas se convertían en respuestas claras. Separarse era lo mejor. Quedaba la duda de que ese viaje tuviera éxito. 

«Lo tendrá —pensó—. Yóram encontrará a alguien con quien intercambiar la esinita. Con el dinero compraremos todo lo necesario para la granja y ya no me necesitarán. Shela aceptará que los Rashas no viven en granjas. Podré regresar a ser lo que soy». 

Otro bostezo. Uno más largo que emborronó su visión con lágrimas… El brinco por el bache le salvó de un sueño que no quería. 

—Es un buen momento para descansar y comer algo, ¿verdad? —preguntó, tirando de las riendas. Los dos raquits sisearon como respuesta.

Saltó y estiró los músculos. La monotonía le hubiera robado el apetito de no haber un motivo superior para hacerlo. Podía notar el hormigueo de la vibración en sus zapatos desgastados.

En cuanto soltó a los reptiles, corrieron contentos y se abalanzaron sobre los cactumedales, como si fueran la delicia más grande que había en el mundo. Estaban llenos de energía e ilusión. Todo lo contrario que Yóram. El norteño roncaba con la boca abierta y las gafas a medio caer. Las consecuencias de haber estado quejándose toda la noche.

Los temblores y la cercanía de Vóltram habían provocado que Yóram cediera a la paranoia. Su amigo se estaba convirtiendo en alguien atormentado. De no ser tan buen enthenai le hubiera dado una patada fuera del carro. Pero había conseguido que aprendiera algo del idioma común del norte. Además, era una buena compañía, al menos cuando estaba despierto.

«Él tiene parte de la culpa de mi aburrimiento. Se merece una lección», pensó, cogiendo aire. 

—¡Que vienen los Condedidiris! —gritó lo más alto que pudo.

El norteño lo aferró por los brazos con una expresión de horror. Karos esbozó su mejor sonrisa. No funcionó. Yóram lo insultó en un idioma que no conocía, alguna lengua del norte que no era la que normalmente se hablaba, y lo apartó bruscamente.

—Por todos los Divinos, ¿qué te ha hecho pensar que era gracioso? —Yóram se colocó las gafas muy nervioso y arrastró el culo para salir del carro—. Voy a dejar de dormir, eso haré. Estaré tan cansado cuando lleguemos a Vóltram que tendrás que ser tú el que lo arregle todo.

—Exageras. Llevas mucho tiempo lejos de tu casa. Los temblores son normales en las Tierras Olvidadas. Pueden ser ciempedios. Cuando comencé mi vida como Rasha, luché contra uno gigante y los temblores eran iguales.

—Los ciempedios no van por el suelo ni crean temblores. 

«Aquel sí, aunque es cierto que no son normales. Lo normal sería si fuera… No, mejor que no lo sea», pensó, desechando la idea. 

Karos subió al carro. Cogió un cactumedal y lo cortó. Al primer sorbo, sus pensamientos se volcaron en maldecirlo. El odio a esas malditas cosas podía acaparar su mente por encima de los problemas. Aunque estos midieran los mismo que una montaña y rugieran como una tormenta. 

Yóram escupió al suelo, igual de asqueado que él. 

—¿En el norte conocéis otra forma de extraer agua que no sean los kalaks? —preguntó Karos con un nuevo sorbo que arrugó su frente.

—¿Aparte de que llueva? —Lo meditó—. Hay personas que han investigado los aguaspinos para desentrañar sus misterios. Estudios que han terminado en frustraciones y locura. Es una valiosa lección que aprendemos todos los divinistas: hay misterios que no se pueden desvelar sin dar a cambio parte de tu cordura. 

Karos alzó una ceja ante la explicación.

—Lo tomaré como un no.

—¿Estás seguro que llegaremos en un día?

—Sí. He recorrido este camino muchas veces.

«Eso espero, amigo», deseó. Si se quedaban sin comida, tendrían problemas. No habían visto muchos animales salvajes. Otra razón más para inquietarse. 

Karos separó las hojas de kalak que mantenían fresca la pasta de vientogris y cogió dos porciones de lo poco que quedaba. Conseguirla había supuesto un intercambió de un montón de esinita con la familia de Tash y las preguntas incómodas por su parte. 

El suelo tembló cuando Yóram escalaba al interior para coger su porción y provocó que cayera al suelo de espaldas. La tierra se abrió ligeramente por detrás del norteño. El temblor estaba siendo especialmente fuerte. 

Karos lo ayudó a subir al carro y, con falsa indiferencia, comió con la dificultad que los temblores provocaban. 

—¿No vas a darme la razón? —preguntó Yóram, asustado. 

—¿Qué cambiaría que te la diera?

Tragó la pasta seca que parecía tierra y se chupó los dedos mirando alrededor. Escogió un flacospino que crecía ramificando sus ramas en muchas direcciones. Dio un salto con el arco en la mano y a duras penas se mantuvo de pie. 

—¿Ahora? ¿De verdad? 

Yóram abrazaba las cajas de esinita que transportaban con gesto nervioso.

—¿Hay un momento mejor? No soy el único que piensa que tiene sus ventajas —dijo Karos, viendo cómo los raquits peleaban el uno con el otro—. Son solo temblores. ¿En el norte sois todos tan miedosos? 

Yóram puso los ojos en blanco. 

—El temor a los Condiris está en nuestra historia. En Krotos tenemos una expresión para saludar: «Buenas vibraciones». Es un deseo que quiere decir que si vienen temblores sean naturales.

Karos cogió una flecha y la tensó. La estela que tenía que seguir la flecha cambiaba constantemente debido a las sacudidas. La soltó y le dio a una rama que quedó colgando.

—¿No pasó hace tanto tiempo que tenéis que hacer un esfuerzo en recordarlo? —preguntó sin girarse.

—Olvidar el pasado nunca es una buena decisión. 

«Eso es cierto, ¿verdad, Dortra? No puedo olvidar la promesa que te hice, por eso debo de recorrer las Tierras Olvidadas haciéndome más fuerte. —Disparó otra flecha que se clavó en el tronco y quedó bailando en movimientos cada vez más lentos—. ¿Es buen momento para decírselo?».

—Yóram, hay algo que quería decirte. Después de salir de la ciudad, voy a dirigirme hacia el oeste de las Tierras Olvidadas. Tendrás que volver solo al sur. 

Sacó otra flecha y buscó por el árbol un nuevo objetivo. El viento sopló de repente en contra, chocando contra su cara. Lamió su labio para humedecerlo mientras calculaba las ráfagas. Fuerte, frenético, calma. Fuerte, frenético. Tensó. 

—Karos, si vas a irte de todas formas, ¿por qué no abandonas la idea de recuperar la granja? 

La flecha se perdió en algún punto del horizonte.

—¿A qué viene esa maldita pregunta? —preguntó, enfadado. 

—Pasar por encima de Nathar no creo que sea una buena idea. 

—¿Es por los temblores? Cuando salimos de Siete Ríos estabas de acuerdo. Fuiste tú quien sugirió que nos reuniéramos con tus compañeros de creencias. No tenemos comida para volver. Moriríamos de hambre. 

—Sí, tienes razón. Puede que esté algo nervioso por los temblores. 

Karos se alejó, pateando piedras. Recuperó las flechas con tirones que casi lo tiran al suelo. Llamó con silbidos a los raquits que regresaron a trote y se subió al carro en silencio. 

El camino irregular volvió a presentar problemas y se complicó aún más con nuevos temblores cada vez menos espaciados. Las ruedas resistían el embate sin quebrarse. Eran de excelente manufactura, mejor que la mayoría de las que poseían los quans que llegaban a Siete Ríos. En parte, gracias a los esbozos que había hecho a la familia de Tash. Había descubierto que, bajo los efectos de la esinita, podía ver las imperfecciones más evidentes de los objetos creados, concentrándose en pequeñas partes de su forma. Mientras más descubría sus poderes, más se daba cuenta de lo equivocada que estaba la Kwilzrasha.

Los pensamientos sobre su decisión retomaron el control. Una parte, probablemente la que había querido encajar en esa familia como alguien normal, deseaba quedarse en Siete Ríos. Pertenecer a esa familia que ahora parecía más unida que nunca. Sobre todo, por parte de Tash que lo había apoyado en todo momento en su plan de irse al norte.

A la noche tuvieron que parar por un temblor especialmente potente que estuvo a punto de volcar el carro. Ninguno de los dos hablaba ya sobre qué lo causaba. Que no eran los ciempedios había quedado atrás a lo largo de la tarde, incluso para la reticencia de Karos a reconocer otra causa posible. 

—¿Cuánto queda? —le preguntó a Yóram.

—Está demasiado oscuro para reconocer nada, pero creo que unas seis horas, como mucho. 

Karos oteó las sombras, inquieto por lo que escondían, y se giró hacia los raquits. Aprovechaban el parón para estirarse sobre la piedra. Suspiró. Era mucho riesgo. Lo mejor era parar. Cogió un cristal de esinita y lo masticó. La noche se desvaneció con una claridad absoluta de puntos de colores. Buscó los rojos, los que sabía que eran de vida. A su espalda encontró dos puntos, uno encima del otro. Una persona y su raquit. Tal vez un quan que viniera detrás suya con las mismas intenciones que ellos. 

Observó el norte hasta encontrar una mancha. Concentrarse en ella la separó en las siluetas de tres personas sentadas alrededor de una llama amarilla y verde. Los raquits que estaban cerca terminaron de confirmar que eran quans. Contempló el gris de las montañas

—¿Hay algún lugar para descansar cerca? 

—Debería de haber una desviación, los mercaderes suelen detenerse allí cuando vuelven de las Tierras Olvidadas. Un momento, ¿cómo eres capaz de ver personas?…

Karos dejó de escucharlo. Prestó atención a otra voz que hablaba. No era una persona, sino algo más salvaje. Se comunicaba con rugidos que trasmitían sensaciones. Se giró hacia los raquits. Ellos repetían que estaban cansados y que tenían hambre. El rugido, en cambio, sugería precaución y gruñía de forma más contundente. La escuchó impartir sus instrucciones hasta que la esinita se agotó, sin lograr saber qué era o si esas instrucciones eran para él. 

—¿Has visto algo? —Yóram estaba asustado de verdad—. Te has quedado muy quieto. 

—Ver tantas cosas puede ser confuso.

Karos se acercó a los raquits con dos pastas de vientogris.

—Han comido hace poco —dijo Yóram.

—Ya casi estamos. —Les susurró mientras estiraba la mano. Los raquits las devoraron ansiosos y lamieron los restos de su palma.

—¿Cómo has sabido que tenían hambre? —preguntó Yóram.

—Intuición. Continuemos. 

La desviación subía entre montañas hasta una nava, el lugar perfecto para descansar. En la entrada había un carro lleno de botes con hierbas, cajas de manzanas y mantas. Los raquits bufaban y daban coletazos sin motivo aparente para los tres hombres que estaban frente al fuego. Sin embargo, el nerviosismo de los reptiles obligó a Karos a detenerse a cierta distancia. Si se acercaban más, empezarían a pelear con los suyos por ver quién era el más fuerte. 

Dejar la mercancía a tanta distancia no le agradó mucho. Si alguien se escabullía para robar, no se darían cuenta. Con todo, no tenía muchas opciones si querían capear la noche. Ellos habían llegado primero y, a juzgar por el olor, tenían comida lista para compartir. 

De las tres personas en la hoguera, dos se levantaron y llevaron sus manos a la empuñadura de sus armas. El otro, un hombre orondo vestido con telas de colores, los miró inquieto. 

—Somos… —dijo Yóram en krotiense—. Se… noche… y… temblores. 

—Puedes… fuego —respondió el quan. 

Karos se esforzaba en entender lo que decían, pero hablaban con la naturalidad de toda una vida. Se contentó con observar los cambios de actitud de Yóram. Seguía tranquilo, era una buena señal. 

Yóram tiró un cristal de esinita al fuego. Ese gesto los relajó entre chasquidos que refulgían de verde y llamas que crecían. Era una ofrenda de paz entre quans del norte. Valoraban más el fuego de la noche donde podían cocinar comida y calentarse que el uso en alguna cosecha. En opinión de Karos, un derroche.

Se sentaron a la hoguera. El quan brincó por el susto al verlo.

—Por… divinos, ¿cómo… ojos? 

Karos suspiró al entender a medias la pregunta. No era la clase de respuesta que esperaba de alguien acostumbrado a muchos tipos de ojos. Sin embargo, por las miradas que le dedicaban, era peor: al desprecio estaba acostumbrado; a la curiosidad, no. Se sintió engañado. Miró de forma acusatoria a Yóram que se encogió de hombros. 

—Historia larga —contestó Karos en krotiense. Yóram le dedicó un leve asentimiento de cabeza en señal de aprobación. 

—Tenemos tiempo —dijo uno de los hombres armados en kaladio. Karos agradeció el cambio de idioma. 

Sintieron un temblor atenuado. Miraron a la montaña esperando que grandes porciones de roca cayeran rodando por ellas y continuaran su camino hacia ellos.

—En realidad, no es nada especial —contestó en kaladio. 

—¿Pero ves de manera diferente? —preguntó el quan. Su kaladio era suave, natural. Probablemente llevaría años yendo y viniendo entre las dos tierras. 

—No sé, ¿las garras que salen de tu espalda son reales?

—¿Las garras? —El hombre se giró asustado. 

Los pronais estallaron en carcajadas cuando Karos sonrió. El hombre, en cambio, se ruborizó, enfadado. Uno de los pronais puso la mano en su hombro para calmarlo. 

El otro pronai le tendió a Karos un trozo de galitar que cogió gustosamente. La carne estaba poco hecha, pero, después de tanta pasta de vientogris, llenó su boca de jugos que fueron bien recibidos. 

—¿A dónde os dirigís? —preguntó el quan, más calmado. 

—A Vóltram. —Hizo una pausa para tragar—. Tenemos negocios allí.

—Es raro ver a un krotiense y a un olvidado juntos formando equipo —apuntó un pronai.

—Lo es —confirmó Yóram.

—¿De dónde eres?

—Nací en Bimas, pero vivo donde me digan los divinos. 

El pronai realizó un gesto religioso. 

—Por tus ropas no habría descubierto que eras divinista. Ahora estoy más tranquilo.

—Nosotros vamos a Mar de Arena —continuó el quan. 

—He visto que lleváis botes de hierbas y manzanas —dijo Karos, mordió el galitar una vez más y se lo pasó a Yóram—. Nos encontramos con un quan hace pocos días que iba hacia el sur. Huía de Montaña Hundida, los temblores han aumentado por esa zona. Si llevas medicinas o grandes telas con las que cubrirse de las tormentas de la tierra muerta, deberías dirigirte hacia allí.

—Decadencia —dijo un soldado, y escupió al suelo. 

El quan se acercó, interesado. 

—¿Eso está hacia el este o el oeste de las Tierras Olvidadas?. 

—Al este, entre dos y tres días de distancia. Mucho menos de lo que tardarías en llegar a Mar de Arena —respondió Yóram que conocía mejor las ciudades. 

El mercader se rascó la barba un buen rato.

—Tenemos medicinas, aunque no tenemos nada de telas. Creo que merece la pena intentarlo. Gracias por la información.

—Te la agradecería más si me vendieras manzanas a buen precio. 

—Claro, cinco cinras por diez manzanas. 

Karos se llevó las manos a la espalda y contó con los dedos. Cinco cinras por diez manzanas no estaba mal. Sin embargo, Yóram le había dicho que los quans acostumbraban a mentir para obtener mejores negocios. Una especie de ritual. Karos no estaba dispuesto a romper sus costumbres. 

—De donde vengo puedo conseguir ocho manzanas por dos —mintió. 

—¿Dos cinras por ocho? —El hombre se levantó, iracundo—. ¿Intentas estafarme, muchacho?

Karos no se amilanó.

—Dos por ocho. Agradece que no te pido las manzanas gratis por un negocio que te va a hacer ganar mucho más. 

—Todavía no lo sabemos.

—Ya has decidido desviarte. Si mi información es lo suficientemente buena para que cambies de parecer, es que vale ocho manzanas. 

Los pronais comenzaron a reír y callaron cuando Goltar les dedicó una mirada severa. Karos buscó a Yóram para ver su aprobación, pero el krotiense tenía la vista perdida en las llamas. 

Los raquits estallaron en quejas y siseos frenéticos. Tiraban de los anclajes que los atrapaban a los carros saltando hacia puntos que no podían llegar. Saltos desesperados, carentes de lógica, que remataban con coletazos de advertencia. Entonces vieron los dos ojos rojos, como dos heridas abiertas en la noche.

—¡Un vort! —exclamó un pronai en krotiense.

—¿Qué hace… lejos… caza? —preguntó el quan. Se apartó de la hoguera y corrió a la espalda de sus pronais.

—Debe de ser por el hambre —dijo Yóram en kaladio—. Los temblores ahuyentan a los animales pequeños.

Cruzó miradas con Karos.

«¿Lo hemos traído nosotros, ¿verdad? Ha seguido nuestro olor», pensó, adivinando. 

El segundo pronai cogió un palo cerca y lo metió en la hoguera para que ardiera.

—Nada de moverse —dijo en kaladio para que lo entendiera—. Se comerá a los raquits y se irá. 

El quan se quejó. Señalaba a los carros y a los raquits. Sus quejas se esfumaron al ver al vort caminar despacio sobre sus dos patas, como una persona más que quisiera calentarse junto al fuego. Una con garras que medían casi tanto como la espada de los pronais, ancho como un raquit y alto como dos personas.

«¿Salvar la vida de unos raquits cuenta, Dortra? —se preguntó, y cogió el arco.

Karos corrió, ignorando los gritos desesperados de los krotienses. Tensó el arco y disparó. La flecha se clavó en la pata levantada. El vort se giró con un rugido terrorífico que levantó un correr de piedras en la ladera.

Arrancó la flechas soltando sangre y saltó hacia Karos que lo esquivó rodando por debajo de uno de los carros. Continuó dando vueltas, mientras el Vort despedazaba la madera, rompía botes de cristal y destrozaba las manzanas. La mitad del carro salió despedido de un golpe y Karos quedó al descubierto. 

Se enfrentó desesperado a los dos puntos rojos que lo miraron con ansia. Su cuerpo tenía su propio sonido: rápido, rítmico. Había sido un mal plan desde el principio.

«Si sobrevivo, no volveré a ser estúpido», decidió.

Un temblor los sorprendió. El vort bramó hacia la nada, asustado. Karos se incorporó y corrió hacia la única posibilidad que tenía de salir vivo en esos momentos. Un rápido vistazo hacia atrás le robó el aliento al ver la criatura perseguirlo a cuatro patas. 

Karos subió a su carro, sujetó la tela que cubría las cajas y las destapó. El fulgor verde no cegó a la criatura que entró detrás de él, con la cabeza por delante. Karos le propinó una patada al rostro lleno de dientes. La respuesta del vort fue atrapar el pie con su boca y despedazarlo en un dolor que a punto estuvo de dejarlo inconsciente. Sus manos cogieron un puñado de esinita mientras lo zarandeaba destrozando piel, carne y hueso. Lo escupió fuera del carro. Lejos de conformarse, saltó hacia él con fauces chorreando sangre.

Karos ya masticaba el cristal. Sus ojos despertaron. El dolor se desvaneció. Imaginó una protección de piedra. Los puntos que formaban la roca de la montaña se desplazaron hasta unirse a los del suelo. Se compactaron en un muro alto y grueso que detuvo a la criatura. Karos lo recompuso con cada nueva embestida. Hubo una pausa entre los ataques que aprovechó para separar los puntos del suelo. La gran mancha roja que daba forma al vort se precipitó hacia abajo y quedó atrapada cuando volvió a unir los puntos. 

Masticó otro cristal y miró desafiante a la cabeza, lo único que sobresalía de la tierra. El vort titubeó. Había inteligencia en esos ojos. Articuló el reconocimiento de su derrota en un idioma primitivo de sonidos guturales graves. Reconoció la voz: era la que había hablado antes de encontrar la desviación. 

—¿Es solo hambre? —le dijo. 

Un gruñido que significaba «sí», seguido de un gemido de preocupación. Alguien lo esperaba, tal vez parte de su manada o sus propias crías. Karos le ordenó a los puntos morados que acudieran hasta él. No les dio forma, sino que los lanzó contra un punto sobre su cabeza y canceló su deseo cuando ya llegaba. Los galitares cayeron al lado de la criatura. 

—Puedes irte —dijo Karos, abriendo el espacio que la presionaba. 

El vort permitió que la rabia bajara en intensidad. Abandonó su cárcel y se encogió hasta ponerse a cuatro patas. Se acercó a Karos y lo olfateó. El aire agitó su pelo. Su hocico medía tanto como su cabeza. ¿Reconocimiento? ¿Gratitud? La criatura no dijo nada. Después, abandonó la nava en dos grandes saltos. 

Karos regresó la roca a la pared que se unió a ella y se fusionó lo mejor que pudo. No en el mismo lugar, nunca era igual, pero sí parecido. Observó los carros. El del quan estaba destrozado. Restaurarlo a algo medianamente parecido era imposible. El suyo tenía rasguños y no merecía la pena malgastar la esinita. 

Recogió el arco y llegó de nuevo hasta lo que quedaba de la hoguera. Un trozo del carro había chocado directamente con ella y ahora las brasas se desperdigaban en pequeñas zonas iluminadas de verde. 

Los hombres lo miraban atónitos.

«¿Hasta dónde han visto? —pensó, y desvió la vista hacia la entrada. Los raquits del quan habían huido a la zona oscura de la nava, pero los carros podían verse perfectamente. Regresó a sus expresiones boquiabiertas—. Mucho, a mi pesar». 

Yóram le dedicó una mirada que quería decir «¿no había otra manera? A lo que él contestó negando con la cabeza. 

—¿Es un Despierto? Tienes los ojos en llamas —preguntó un pronai.

—¿Los Despiertos pueden alterar la forma de lo que les rodea como si estuvieran trabajando barro? —le preguntó a su vez el segundo pronai. Todavía tenía el palo con el fuego en la mano a modo de antorcha.

—Menos decirle a un vort que se vaya y que obedezca. Yo no he escuchado nada sobre eso en toda mi vida y tengo más canas que vosotros pelos en el miembro —dijo el primero. 

—Bebe esinita como ellos, pero no es un Despierto, es… no sé lo que es, la verdad —Yóram se encogió de hombros—. Deberíamos hablar en kaladio para que se entere.

Karos abrió la boca ante esa revelación. Podía entenderlos. El quan repetía frases en otro idioma, diferente al krotiense, lamentándose de todo lo que había perdido. 

«Los puedo entender a todos —se dijo—. Puedo hacerlo como entiendo al vort y a los raquits… ¿Cómo? ¿La esinita? Todavía me queda algo circulando». 

Esperó hasta que sintió cómo lo abandonaba del todo y comprobó que dejaba de entenderlos. Era extraño pero fascinante transformar lo incoherente en claro. Lo mismo que hacía con el mundo. 

Continuaron hablando, ya sin entenderlos, hasta que el quan se levantó furioso y lo señaló.

—Es culpa tuya —dijo en kaladio—. Si no le hubieras atacado, todavía tendría una mercancía que vender. ¿Cómo vas a pagarme lo que has hecho?

—Gracias a mí todavía tienes los raquits. 

—Los estúpidos reptiles son lo más barato que tenía. Por todos los Divinos, vas a pagarme lo que has destrozado o… o… —El hombre miró en todas direcciones, rojo de rabia. Señaló a los pronais—. Ellos te harán pagar. 

El pronai contestó con muchas palabras de las que solo entendió «vort». Por lo quietos que estaban, no parecían querer cumplir sus órdenes. Su actitud empeoró la del quan. 

—No es culpa suya —intercedió Yóram en kaladio. 

Karos suspiró. Lo cierto es que sí era culpa suya.

—¿Qué precio tiene la esinita en Vóltram? —preguntó a los pronais. Si el quan hablaba, intentaría engañarle. 

—¿Con la escasez? Entre cuatro y seis cinras por cristal.

Karos se llevó las manos a la espalda y contó. Terminó por aburrirse y caminó a su carro. En el suelo, entre las manzanas y los botes, había varios sacos de arpillera que usaba el quan para vender. Tomó uno y lo llenó a la mitad de esinita. 

Regresó a la hoguera y lo dejó caer en su regazo.

—¿Con eso bastará? 

El quan se asomó al interior y explotó en carcajadas que se evaporaron al darse cuenta de su comportamiento. Abrazó el saco como si fuera un hijo que no veía en años. 

—Sí —confirmó el quan.

El ambiente se relajó, pero no lo suficiente para que fuera ameno. Era extraño comprobar que existían prejuicios contra aquellos que llamaban Despiertos. Prejuicios que creaban más desconfianza que sus ojos. 

Los guardias insistieron en que Karos durmiera cerca de la entrada, y él aceptó por la incertidumbre que generaban los ojos ávidos al mirar la esinita. Dormir lejos de la hoguera le recordó a cuando le habían tapado los ojos los Rashas. Y los tres bocados que había podido dar al galitar no fueron suficientes para paliar su hambre. Fue una mala noche plagada de temblores.

Por la mañana, los norteños montaron en los raquits dispuesto a volver a la ciudad. Eso lo inquietó, sentía que podían correr a avisar de su mercancía, pero el quan parecía bastante conforme con lo que le había dado. Algo que quedó confirmado cuando se acercó y palmeó su hombro.

—Perdona mis formas, hermano olvidado.

—Lo entiendo. 

—¿Qué vas a hacer con toda esa esinita?

—Venderla, por supuesto, ¿estás interesado?

El hombre rió con una mezcla de anhelo y tristeza.

—No podría pagarte ni lo que me has dado. Para vender toda esa cantidad necesitas a un ascendente superior. —Se asomó a las cajas del carro—. Uno muy rico. 

—¿Ascendente superior? 

—Luego te lo explico —medió Yóram. Encaró al quan—. ¿Alguien en mente?

El hombre se pasó la lengua por los labios.

—Pregunta por Tóronor —dijo un pronai. El quan no estaba del todo de acuerdo—. Es el hombre más rico de Vóltram. Si el no puede comprarte la esinita, nadie podrá.

—Tóronor tiene mala fama. Te daré un consejo: existen dos tipos de personas. Los que hacen negocios para vivir y los que viven para negociar. 

—¿Y cuál es la diferencia? 

—El precio que ponen a la vida de los demás. 

El quan palmeó de nuevo su hombro. En medio de ese gesto, un nuevo temblor los sacudió hasta casi tirarlos al suelo. Duró tanto que las montañas crujieron, amenazantes. 

—Será mejor que nos demos prisa —dijo Karos a Yóram. 

Por primera vez en todo el viaje, estuvieron de acuerdo. 

 

*   *   *

 

Por fin llegaban a Vóltram.

Tairil separó la cortina del carruaje y contempló los dos raquits descomunales que flanqueaban el paso. Se enfrentaban esculpidos en la montaña, separados por el único camino del oeste a la Puerta de Piedra. Los jinetes que los montaban, ataviados con armaduras antiguas que recordaban a purgadores, alzaban sus espadas al cielo en un claro desafío, tal vez simulando un duelo, mientras sus colas giraban en espiral hasta terminar en una mujer y dos niños por cada lado. 

Había conocido muchas cultaris que odiaban esa representación porque simbolizaba una época con menos garantías. Para Tairil eran una prueba del pasado que habían dejado atrás. Los Acogidos habían cambiado la forma de pensar de Krotos. Un milenio de derechos adquiridos lentamente. Destruir ese legado no traería nada bueno. Tan solo olvido, y eso nunca era bueno para la historia.

«Quizás por eso Julius intentaba recuperar a la fuerza las viejas leyes —pensó—. Y todo apunta a que el nuevo rey va a seguir el mismo camino».

Un temblor estremeció su vista y amenazó el camino con piedras que se deslizaban desde la montaña. Tairil se metió inmediatamente dentro del carruaje donde Guera analizaba mapas o lo intentaba mientras el terremoto sacudía el papel. 

—Creo que deberíamos volver al oeste y remontar los ríos —dijo Tairil. Cogió el artílum del bolsillo de su pantalón y lo hizo girar entre sus dedos. La vibración la calmaba.

—Me propones extender un viaje que ya casi ha acabado. Si te preocupa que pase lo mismo que en Ísthaca, puedes estar tranquila: Vóltram está controlada completamente por Tóronor, y él es leal a la Causa.

«No es eso lo que me preocupa», pensó, enfadada por la misma respuesta que había obtenido los días anteriores. 

Guera se inclinó hacia ella y tomó su mano. La familiar sensación de desprecio por el contacto acudió mitigada. Comenzaba a cogerle cariño a esa mujer, a pesar de los motivos y las claras diferencias que tenían.

—Lo cierto es que quería hablar contigo de eso —dijo Guera—. Llevo el tiempo suficiente en la Causa para saber que los soldados pueden sufrir visiones y locuras transitorias durante la batalla. Los Despiertos no son… 

—Yo no soy una Despierta.

—No, pero usas la misma fuente de poder.

—Eh, mm, no exactamente…

—Lo que intento decir —continuó, interrumpiéndola— es que no eres la primera que confunde a una persona con un monstruo o un Condiri.

Tairil alzó una ceja y meneó la cabeza, contrariada. ¿Estaba negando lo que ella había visto personalmente? 

—Estabas allí, Guera. Viste lo que me hizo; lo que le hice.

—Vi un divinista que casi te atrapa.

—¿Desde cuándo un divinista cambia la forma de su cuerpo?

Guera calló un instante, incapaz de contrarrestar ese argumento.

—Nadie ha visto los Condiris en más de mil años. ¿Por qué ahora? ¿Por qué tras tanto tiempo?

—Tal vez hayan conseguido la manera de llegar a nosotros. No puedes descartar un hecho porque te parezca menos probable. Creía que te basabas en conclusiones.

—Y lo hago, pero huyo de las conclusiones precipitadas y sesgadas. —Guera buscó las palabras—. Puede que haya sido un recuerdo traumático relacionado con tu padre. 

«¡Tintas derramadas! ¿Vas a salirme con esas, Guera? ¿De verdad vas a utilizarlo en mi contra?», pensó, separándose de ella. Apretó el artílum con fuerza. La vibración estalló en las yemas. 

Había sido culpa suya. Al parecer, despertarse gritando el nombre de su padre mientras pedía que no la matara con el cuchillo, era suficiente para iniciar un relato de su vida. Algo que ya había lamentado dos veces. Una a la mañana siguiente al ver la triste mirada de pena que le había dedicado y en esos momento que lo usaba contra ella. 

¿Por qué estaba dispuesta a llegar a ese extremo? ¿Por qué lo negaba? Las evidencias apuntaban a hechos claros y contrastables o, por lo menos, con la suficiente base para crear una duda posible. 

«Me lo esperaría de cualquier otra mujer, pero no de Guera. Esconde algo. —La miró fijamente, como había hecho tantas veces cada vez que mencionaba a Elma, y obtuvo el mismo resultado: nada—. ¿Qué escondes?».

Se recostó contra la ventana y se introdujo en el artílum. Ignoró la puerta, como venía pasando las últimas veces. Era una perdida de tiempo. Entrar se había convertido en una vía de escape para las tensiones del viaje. Además, empezaba a desarrollar una especie de amistad con el custodio, si es que eso era posible. 

—¿Agudo compañero? —saludó Tairil desde el conocido pasillo. No hubo respuesta—. ¿Duermes, holgazán?

Yo nunca duermo. 

—Es de buena educación que atiendas a tus huéspedes. 

El custodio suspiró sonoramente.

¿Cómo puedes llamarte huésped si nadie te ha invitado? Debo de empezar a cerrar las ventajas para que no entren bichos. 

Tairil paseó acariciando las paredes. Los relieves trasmitían orden, y eso siempre era bueno para su alma de cultari. Su mano se deslizó en ambas direcciones, movida por algo exterior. Se sentó en el suelo a esperar el momento en el que su cuerpo chocaría contra algo duro que la devolviera al mundo real.

—Deberías estar agradecido de que te visite. ¿No te aburre estar tan solo?

Yo nunca me aburro. Me nutro de lo que veo alrededor de mi estructura. De hecho, mi tiempo es tan precioso que solicito que te vayas inmediatamente, y llévate de paso esos temblores. 

Tairil sintió la presión que quería expulsarla. No era la violenta y salvaje que usaba para evitar que entrara en la puerta. Se parecía más a una palmadita en la espalda. 

—Gracias, pero estoy muy a gusto aquí hablando contigo. 

¿Por qué estabas tan enfadada?

—Vaya, directo al grano, ¿eh? —Suspiró—. Esa maldita mujer me tiene de los nervios. Ahora dice que me invento las cosas…

Lo haces.

Tairil se detuvo para replicar y se mordió los labios al escuchar la risa.

—Qué gracioso. Estás consiguiendo que cambie mi opinión sobre tu agradable compañía. 

Mis disculpas, creo que me iré al rincón de pensar.

—No tan rápido, estás aquí para entretenerme.

El custodio gruñó. 

—¿Estoy dándole demasiadas vueltas? —dijo en voz alta. Se levantó, aprovechando que el temblor había cesado, y recorrió el pasillo—. Tal vez se ha convencido de lo contrario. Han sido muchos cambios en poco tiempo. Su Causa se ha tambaleado. Ha visto una criatura que no debería de existir. Ha matado a alguien… Eso sin contar mis poderes, que muy normales no es que sean. ¿No opinas lo mismo?

Opino que tus inquietudes humanas de raza inferior no me pueden importar menos. 

—¡Vamos!

No, márchate. 

—¿Con Diranna eras así?

Con la maestra no me atrevería. No está bien faltar el respeto a una madre. ¿No opinas lo mismo?

—Eso ha sido un golpe bajo.

Diranna era una maestra de pocas palabras. Nuestras interacciones eran singulares y escasas, con órdenes concretas y directas. No tenía la facilidad que tienen otras personas para divagar. ¡Ay, cómo la echo de menos!

—Puedes mencionarme si quieres, no me molesta. Te propongo algo, ¿por qué no me ayudas por una vez? Yo obtengo lo que quiero, y tú te libras de mí. 

Parece justo pero imposible. No tengo el poder de leer la mente de tus congéneres, menos si están fuera de mi cuerpo. Eso tendrás que hacerlo tú.

Tairil se detuvo a punto de entrar en la habitación del recuerdo de su madre. Dio la vuelta, no estaba de humor para ver de nuevo el recuerdo.

—¿Puedo hacerlo? ¿Puedo entrar en la mente de las personas?

La maestra podía.

«Leer la mente. ¡Ja! Estaría bien. No me importaría obtener algunas de las ventajas que los divinistas afirman sobre los divinos, eso me liberaría de la preocupación del rey y de los Condiris»

Tairil abrió la boca y entrecerró los ojos.

—Un momento, ¿es eso? —pensó en voz alta—. Volveré.

Tairil salió del artílum. Guera enrollaba los mapas para guardarlos. 

—Me asusta no saber de dónde vienen estos poderes —dijo Tairil. 

—Es difícil darte una respuesta. Tal vez Araenna, la suma maestra de Korsa, o alguna de sus cultaris más ilustres sobre los Divinos puedan hacerlo. Cuando lleguemos a la capital, te ayudaré a encontrar a alguien capaz. 

«Vaya, esquivas la trampa y, además, das por sentado que iré a Korsa. Eres buena, pero te has despistado en algo». 

—¿Crees que pueden tener que ver con los Divinos?

—No hay muchas más explicaciones posibles. Despierta no eres, lo has dicho tú misma. 

—Crees en los Divinos y en sus poderes. Sin embargo, no crees que sea posible que los Condiris hayan vuelto. —Guera alzó la vista de los mapas. «Te pillé», pensó Tairil—. Entiendes que no tengo la dicotomía entre pelear contra el rey o luchar contra los Condiris, ¿verdad? Me dan igual las dos cosas. Que niegues una, no me acerca a la otra. Tampoco sé si voy a acompañarte a Korsa, el trato era llegar aquí y, siendo sincera, mientras más me intentas manipular, menos ganas tengo de seguir. 

Guera la miró en silencio. Al poco, asintió. 

—Eres una muchacha muy lista. Comparto tu preocupación por los temblores, pero necesito que vengas con nosotros, esa es la verdad. Estaremos poco tiempo —contestó. Su rostro reflejó dudas que no quería mostrar—. Necesito dar órdenes por los nuevos acontecimientos. Saber qué noticias hay de Felcrest. Si la Akanot ha iniciado algún movimiento… Cosas importantes para la Causa. Luego, si todavía quieres acompañarme, partiremos a Korsa desde Talthis. Estaremos el tiempo justo y necesario, lo prometo. Y la oferta de buscar personas que puedan dar nombre a lo que eres sigue en pie.

«¿La quiero acompañar?», se preguntó. Pasaban las semanas sin encontrar respuesta a la maldita pregunta. Quería, y no quería al mismo tiempo. Era una mujer de muchos secretos.

Sacó la cabeza y contempló los lujosos carruajes que abandonaban la ciudad. Familias enteras que huían de los temblores con tantas cosas importantes como podían llevar. Lo peor se lo iban a llevar las personas que quedaran detrás. Es decir, estaba claro que las que pasaban cerca eran, en su mayoría, habitantes adinerados que poseían los suficientes recursos para empezar de nuevo. Muchos no tenían esa suerte.

El nuevo temblor vino con un «crack» y un sonido fuerte. La inclinación que mantuvo el carruaje no avisó de buenas noticias. Tampoco la presencia del conductor en la parte trasera. Una de las ruedas se había roto cuando pasaba por un hueco del terreno y había provocado que las otras también lo hicieran.

—No podemos seguir —anunció el hombre—. La entrada de la ciudad no está lejos. Allí, podré conseguir otro transporte.

Guera bajó con la ayuda del hombre. Tairil rechazó su mano, la simple visión de tocarla la puso enferma. Tenía un aire que le recordaba al gobernador. En parte, todos lo tenían. 

Caminaron enfrentándose a una contradicción. Recorrían el camino que muchas otras personas intentaban abandonar. Ir contracorriente la inquietaba, pero no estaba dispuesta a volver a sacar el tema.

Vóltram era una ciudad famosa por su rol como antigua frontera con el mundo. La única conexión por tierra con las Tierras Olvidados, pero, también, entre Felcrest y los Caminos Sumergidos. Construida en el centro de un valle, aprovechando la protección natural de las montañas, pretendía ser un camino medio entre lo artificial y lo natural. Un lugar donde los edificios eran pequeños y se alejaban lo máximo posible de las caras de la montaña, algo que, con la expansión de la ciudad, la había dividido en dos niveles. La parte superior pertenecía a los ascendentes y gente acaudalada, la mayoría krotiense. El segundo nivel continuaba por debajo en un suburbio de cavernas donde se mezclaba la bajeza moral con la marginalidad y la fuerza de supervivencia. 

Sin embargo, Tairil vio edificios a punto de colapsar. Ríos enteros de personas que escapaban hacia el norte o al oeste. Las más valientes se hacinaban en sus casas, reforzando las paredes con todo tipo de materiales. Servirían de poco o nada contra un enemigo para el que no habían sido construidos. ¿Y las cavernas inferiores? Mejor no pensar en ellas.

«Aquí tampoco se ha detenido la vida por la muerte del rey. Tienen problemas más importantes».

Un nuevo temblor elevó miles de gritos en el aire. Duró más tiempo y dejó un cosquilleo en los pies de manera permanente. La montaña tiritaba de miedo. 

—Será mejor que nos demos prisa —dijo Guera. 

El conductor asintió y desapareció entre personas que corrían auxiliando a los heridos, arrastrando cuerpos o congregándose para apartar escombros de una fachada desprendida. Civiles con sus ropas de trabajo, sirvientes e incluso algún que otro ascendente. Los purgadores miraban desde los laterales. Estatuas inmóviles hasta para ayudar a las personas. ¿Quién los controlaba? ¿Alguien con un poder igual al suyo? La respuesta escondía un problema. Quien quiera que los estuviera creando trabajaba para el rey de Krotos. Y ella estaba en el bando contrario.

El conductor regresó con varios raquits sin silla.

Al primer intento de subirse, el raquit siseó y movió su cuerpo. Caer de culo al suelo fue frustrante. Pero no tanto como saber que todo lo que había leído en libros sobre los raquits no iba a servirle de nada. 

—Monta conmigo, ya tendrás tiempo de aprender —le dijo Guera. 

—¿Y si voy caminando? —preguntó Tairil. No le apetecía demasiado ir pegada a ella. 

Guera se encogió de hombros. 

—Tú eras la que tenías prisa.

Tairil suspiró y escaló por las escamas con ayuda del conductor. Avanzaron en dirección al sur. Las calles ofrecían todas el mismo aspecto de caras preocupadas y restos de edificios hasta que comenzó la zona ascendente donde las casas se alzaban con aire altivo y un desafiante perfecto estado. 

—¿Quién es realmente Tóronor? —preguntó Tairil. 

—Es el ascendente con más poder de esta ciudad. Podrá darnos todo lo que necesitamos —contestó, escueta. 

La casa de Tóronor sobresalía en envergadura en comparación a las otras fincas de los ascendentes. El perfecto espejo de las riquezas que tenía, como todo lo que los representaba. Nada indicaba con más claridad el poder de alguien que una torre que terminaba en un chapitel, rodeada de jardines exóticos y pequeños edificios para invitados. Variaban en altura dependiendo de la jerarquía de quién se hospedara en ellos. 

Con unas pocas palabras del conductor, los guardias se apartaron para que entraran. Un sirviente los detuvo en medio del jardín interior. 

—Me alegro de verte, mor Guera —dijo el sirviente. Miró de reojo las manos de Tairil y alzo las dos cejas un ápice. La forma de mostrar sorpresa de alguien entrenado para permanecer firme—. Mi pror se encuentra reunido en estos momentos, pero puedo alojaros en una habitación y ofreceros comodidades hasta su vuelta.

—¿Reunido? —preguntó mientras entraban.

La casa parecía intacta en el exterior. Sin embargo, por dentro, estaba hecha un caos de cristales rotos y muebles volcados. Los sirvientes entraban y salían de las habitaciones con restos o escobas, las saludaban con respeto y continuaban con una urgencia más comedida. 

—Mi pror se encuentra preocupado por ciertos acontecimientos recientes. 

—Entiendo. 

Guera sonrió amablemente y subió las escaleras al segundo piso. 

En el primer peldaño, la casa empezó a moverse.

 

  *   *   *

 

El temblor los empujó contra la montaña. 

Karos chocó contra una roca y arañó su superficie en un intento por aferrarse a ella. Rodó sin control en la pendiente hasta que pudo agarrar a un flacospino que, por suerte para él, había decidido crecer en ese punto. 

—Karos…, no puedo —gimoteó una voz contenida por el esfuerzo. 

Yóram estaba rojo por el esfuerzo de retener el carro. Amenazaba con deslizarse pendiente abajo. Los raquits golpeaban la tierra furiosamente con sus desgastadas garras, pero no aguantarían. Eran viejos, y estaban cansados. 

Karos luchó contra el temblor hasta llegar a su amigo donde arrimó de nuevo el hombro. Contuvieron el carro hasta que el temblor cesó, luego se derrumbaron al suelo, cansados. 

—Gracias, ha estado cerca —le dijo el norteño entre resoplidos.

Karos lo ignoró. Cuando Yóram había mencionado que no quedaba mucho para llegar, se le había olvidado añadir que el paso entre las montañas era una pendiente en zigzag, con abismo a ambos lados. 

Se incorporó sin mediar palabra y presionó para continuar. Escuchó los siseos cortos a modo de quejas de los raquits. Se sentía igual. Los temblores se acortaban en el tiempo. Lo que quiera que los estuviera provocando estaba cerca o se estaba acercando. De no depender toda su familia de él, escaparía a las Tierras Olvidadas y correría tan lejos como pudiera.

Al divisar las puertas debajo de la muralla protectora, se permitió el capricho de saborear el sueño de un Karos que solo existía ya en algún lugar recóndito de sus recuerdos. La sensación era grata y reconfortante. A la altura de las expectativas que había tenido en el pasado. Ese instante murió en una palma abierta que les ordenó que se detuvieran. Los pronais de armaduras celestes exclamaron maldiciones al ver sus ojos. Entender parte de lo que decían era al mismo tiempo satisfactorio y frustrante. 

Yóram lo salvó de las preguntas incómodas tomando las riendas de la conversación. Karos se escabulló a la parte trasera del carro donde masticó un cristal de esinita.

—¿Es cierto? —preguntaba un pronai. Se concentró en su forma hasta diferenciar a un hombre de rasgos parecidos a Yóram, pero tan bajo que era extraño pensar que podía proteger algo. Mientras más se enfocaba en su forma, más detalles obtenía de ellos. Era como si su poder fuese selectivo. 

—No lo sé —contestó Yóram—. Los Divinos no nos castigarían así, nos destruirían con un simple dedo. 

Karos contuvo una burla. Las creencias de los norteños eran absurdas hasta rozar lo divertido. 

—¿Ves? —le contestó una mujer de rostro ovalado, ojos marrones y pelo castaño recogido detrás por dos puntos donde predominaba el azul oscuro. Creaciones norteñas. El contraste en altura con su compañero resultaba injusto. La mujer se giró hacia el muro que tenía a su espalda—. ¡Tenemos un hermano divinista que viene del sur! ¡Dice que todo es muy raro! 

—¡Te lo dije! —gritó un hombre desde la parte superior. Su forma se escondía detrás de un torreón casi pegado a la montaña. 

«Qué diferente es esto de las Tierras Olvidadas».

—¿Has conseguido que un olvidado se una a la orden? —preguntó el más bajito. 

—Venimos a comerciar —respondió Yóram.

Los pronais se quedaron de piedra. Entonces, rieron. No era una risa despectiva, sino incrédula. La pronai informó de la broma al hombre que guardaba la torre. 

—Espero que llevéis un poder divino para salvar la ciudad —les dijo el hombre desde arriba.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Yóram.

Los pronais se miraron. 

—Vóltram no es el lugar más seguro de Krotos en estos momentos. Los mercaderes más influyentes están abandonando la ciudad. Temen que la montaña se derrumbe sobre sus cabezas.

—¿No lo hacemos todos? —apuntó la mujer, y se encogió de hombros. 

—¿Sabéis dónde podemos encontrar al ascendente Tóronor?

—¿Para qué queréis encontrar a Tóronor? —indagó la pronai—. ¿Qué tipo de mercancía…?

La madre de los temblores los cogió por sorpresa. El sonido de un alarido resonó mientras todo se rompía a su alrededor. Era como la voz del vort. Se concentró en ella. Sus motivaciones eran dar muerte a todo ser viviente, no había más.

El aullido fue superado por el estrépito de la piedra al quebrarse. Vio a los pronais saltar a un lado con tan mala suerte que la mujer fue a parar al lugar dónde caía un gran punto gris. Karos le ordenó que se dividiera justo antes de que estallara contra el suelo. Continuó con una sección de la torre que se desmembraba en trozos un poco más arriba. La recompuso, fortaleciendo su unión. 

Los raquits se alzaron buscando liberarse de sus ataduras, incluso después de que el temblor hubiera terminado. Hablaban de miedo y de correr libres hacia el sur. ¿Era por el grito? ¿Lo habían podido escuchar todos o solo él?

Caminó hasta ellos y los acarició.

—Tranquilos —susurró. 

La esinita de su cuerpo se desplazó hacia la boca, como una caricia gélida. No se calmaron, tenían demasiado miedo para hacerlo, pero sí lo entendieron y respondieron con agradecimiento.

Yóram rezaba postrado con un reguero de sangre que salía de su sien. Karos se acercó cruzando miradas con los pronais hasta agacharse al lado de su amigo. La mujer miraba la piedra partida en dos mitades. Su compañero miraba el hueco en la torre.

—¿Estás bien?

—¿Cómo? —preguntó la pronai a su lado. Se encontró con su compañero que negó con la cabeza.

Karos articuló una única palabra, entendible en ambos idiomas. 

—¿Tóronor?

El pronai tardó un poco en reaccionar. Señaló el interior de la ciudad. 

—Toma el camino principal hacia la derecha. Si empiezas a ver casas grandes, vas por el buen camino. 

—¿Cómo saber? ¿Su casa? —preguntó en krotiense. 

La esinita se agotó en ese momento. 

—… grande —dijo el pronai. 

Karos recogió las riendas de los raquits y levantó a Yóram del suelo. Pasaron por delante de los dos pronais que divagaban intentando encontrar una razón lógica para lo que había sucedido. 

Cruzaron la gran puerta en forma de arco. La decepción llenó su visión. Los pelos, los ojos y los contrastes en los tonos de piel. Todo eso cumplía a la perfección lo que le había dicho Yóram. Sin embargo, lo que reinaba en ese momento no era la diversidad, sino el caos. Hablaba en un idioma que podía entender. Lo escuchaba entre los edificios destruidos y las personas que zarandeaban cuerpos tirados en el suelo. Los que no estaban lamentando su suerte pasaban a su lado en carruajes o esquivaban trozos de cascotes arrastrando los pies. El polvo bañaba sus tonalidades mezcladas y flotaba en el ambiente, haciéndoles toser. 

«Huyen del peligro que no pueden controlar. ¿No deberíamos hacer nosotros lo mismo?».

Redujo su velocidad, planteándose si era una buena idea seguir. No solo por lo peligroso e intenso que había sido el último temblor, sino por el rugido desolador que había escuchado.

El horror de ver a personas muertas no era lo único que lo acosó mientras avanzaban despacio hacia el este. También sentía algo que nunca había experimentado. Un cosquilleo que aumentaba al cruzarse con personas y disminuía cuando se alejaban. Era como el titilar de una llama al ser empujada por el viento. Dos fuerzas que chocaban. 

Las pisadas de Karos sonaron con chapoteos. Sintió el agua correr entre los dedos de sus pies, filtrándose por los zapatos desgastados. ¡Un kalak! Era grande, más menudo que el de Siete Ríos, pero igual de impresionante. De su estanque no salían acueductos visibles en el exterior, sino que iban por el suelo. Algo que comprobó gracias a la tierra cortada y al agua que escapaba de sus hendiduras. 

Se agachó al suelo y hundió sus manos en el charco, feliz de mojarse en lo único que borraba sus preocupaciones. La risa de una niña hizo que levantara la cabeza. Era de pelo rubio y ojos amarillos. ¿Medio olvidada? Reía de forma inocente mientras llenaba un recipiente de agua. Karos la saludó y se empapó de nuevo, robándole otra carcajada. Se miraron intensamente sin que Karos encontrara miedo en sus ojos inocentes. Una voz la reclamó. La niña tomó al peluche que estaba a su lado en el suelo y salió corriendo. 

«No todo ha sido mentira», pensó, continuando.

Cruzaron una zona de casas pequeñas, que habían tenido días mejores, hasta una de casas gigantescas en perfecto estado. Karos paseó la vista hacia atrás y hacia delante. Parecían dos ciudades unidas a la fuerza. 

No fue difícil encontrar la que entraba en la descripción de «muy grande». Ya desde la puerta, donde había al menos quince pronais, se podía entrever un terreno interior tan vasto que podrían usarlo de granja para cultivar.

Yóram y los pronais discutieron hasta que su amigo se giró. 

—Espérame aquí —dijo en kaladio—. Es mejor que concierte la reunión yo primero. Estas personas son… ¿Cómo decirlo? Grandes quans con mucho dinero. Eso los hace superficiales.

—¿Superficiales?

—Pensarán que eres un salvaje y te echarán a patadas —explicó Yóram. 

«Como en casa», pensó.

Karos se entretuvo mirando alrededor entre temblor y temblor. Se encontró con miradas directas que no escondían su desprecio. Muchas eran mujeres, y eso chocaba con su percepción de lo que era ser un pronai. No es que le importara realmente, es decir, nadie dentro de los Rashas se atrevería a decir que una hermana de manada no podía ser digna para la batalla. Sin embargo, estos norteños no eran Rashas. 

Lo cierto es que Karos no sabía si los podía llamar así. Los olvidados consideraban pronai a cualquiera que protegiera y era cierto que ellos estaban protegiendo la casa del quan. Pero de camino habían visto a los otros guerreros de armaduras que no dejaban ni un hueco, decoradas con el verde y el gris, dibujos extraños y poses firmes. ¿Ellos también lo eran? 

De la casa comenzaron a desfilar personas montadas en raquits. Algunas de ellas ostentaban joyas de vivos colores en sus dedos. Junto a Yóram salió un hombre mayor, afeitado y con una cojera que lo obligaba a apoyarse en un bastón. El hombre caminó sin pedir permiso hasta el carro y levantó la tela que cubría la esinita.

—Te doy la bienvenida a mi casa. Entra, tenemos negocios que haCER —dijo el ascendente en kaladio dando una excesiva entonación al final. Lo hablaba muy bien, bueno, si no contaba ese pequeño detalle. 

Siguieron a Tóronor al interior donde Karos negó con la cabeza al ver el terreno de cosecha. Deberían de estar cultivando comida, no decoraciones, aunque reconoció que el olor era agradable.

Buscó la misma percepción en su amigo y lo encontró frotándose las manos de forma compulsiva. ¿Pasaba algo? ¿Desconfianza?

—¿No podemos negociar aquí fuera? —le preguntó en voz baja.

—A este tipo de quans les gusta la comodidad de su casa para establecer relaciones.

Karos estiró la mano a la parte detrás y tomó un puñado de esinita que guardó en una bolsita de tela.

—Tranquilo, tenemos un plan de escape —le dijo.

Al contrario de lo que esperaba, Yóram se tensó más aún.

—La guardaré yo. A ti te registrarán.  

El quan hizo una seña a un hombre muy mayor. Vestía ropa extraña y agachaba la cabeza en todo momento. Probablemente la causa de la joroba que tenía. El hombre avisó a otros como él. Hombres y mujeres atados sin voluntad. Parecían Rashas que habían perdido a sus hermanos de manada. Comenzaron a descargar las cajas de esinita. 

En el umbral de la entrada a la casa principal, una tensión lo atrapó, como una fuerza que presionara en su cuello. Tiraba de él hasta lo alto del edificio. Luchó contra ella, en una batalla que hubiera perdido de no haber mediado el quan con una palmada en la espalda. La impaciencia del hombre lo salvó de la presencia, pero nada pudo hacer contra el temblor.

Karos sujetó el colgante de Yara, clavándose el colmillo en la palma. Cuanto antes terminara con todo esto, antes podría recorrer las Tierras Olvidadas. 

—Démonos prisa para que nos encuentren lejos cuando lleguen —susurró a Yóram. 

 

  *   *   *

 

Cuando el temblor cesó, Tairil se despegó de la ventana. Allí donde habían estado sus manos, el color blanco de la pared había cedido a un gris oscuro. No sintió la energía dentro. La había agotado en la lucha contra el olvidado.

«Ha sido como un encuentro entre dos voluntades, parecido al que sucede cuando intento atravesar la puerta del artílum», pensó.

—Tairil, necesito una contestación. 

Guera estaba en la puerta junto a una mujer krotiense que sudaba bajo una ropa muy abultada. La sirvienta sostenía una bandeja con pan y un cuenco de sopa. 

—¿Qué?

—¿No has prestado atención a lo que decía? 

Tairil negó con la cabeza. 

—Comeremos más tarde, gracias. —Guera esperó a que la puerta estuviera cerrada del todo para observarla fijamente—. Creía que habías dicho que tenías hambre. 

Guera contuvo una ceja alzada mientras esperaba una explicación.

—Voy a descansar un poco.

Tairil se tumbó en la cama.

Se arrebujó en sábanas suaves con el único deseo de rememorar lo que había sentido. 

«Ha sido una mezcla de muchas sensaciones. Violenta, como la rabia. Acuciante, como la sed y el hambre. Intensa, como el Deseo. Fuerte, como la fuerza de una montaña… —Cerró los ojos con fuerza. Nada de eso tenía sentido—. Ni siquiera sé si partió de él o de mí».

Dio vueltas, destapándose a patadas, y terminó encarando a Guera sin conseguir acercarse a una explicación sobre lo que había sentido. La líder de la Causa leía un libro, completamente absorta en él. Tenía esa facilidad de aislarse de los problemas.

Encaró la pared y liberó la vibración. Se introdujo en el recuerdo reciente de la sábana. Atravesó la cama y se vinculó al suelo. Desde allí, se dejó llevar por la impulsividad de recorrer esa casa buscando al olvidado. Sin embargo, la mansión era tan grande que necesitó detenerse en el séptimo vínculo. Era como descender a un lugar en el que cada nivel suponía un esfuerzo extra para mantenerse completa. 

Regresó hasta una habitación espaciosa de doble pared, rompiendo el vínculo anterior. La «tirantez» se alivió. Cruzó el espacio de la doble pared por el borde hasta el otro lado y atravesó la pared, cambiando de cara. La recibió la parte trasera de la casa y varios hombres enterrando las cajas de esinita del olvidado. Un camino sin salida. 

Contempló sus opciones. Podía regresar rompiendo vínculos para tomar otro camino, arriesgarse desde donde estaba o volver a su cuerpo. También podría levantarse de la cama y tocar el suelo directamente para «preguntar» a la casa. Una alternativa que descartó de inmediato. Ya estaba haciendo muchas cosas sin lógica como para tumbarse en el suelo y quedarse allí inmóvil.

«Guera me haría más preguntas y me estoy cansando de no poder contestarlas. Dar vueltas a lo loco no es la mejor idea que he tenido. Tiene que haber otra manera —pensó—. ¡Tintas derramadas, piensa! Si yo fuera un ascendente, ¿dónde recibiría a alguien importante?».

Los hombres que enterraban las cajas eran todos sirvientes. Eso le dio una idea. Repasó las enseñanzas de novicia. El primer año había estado aprendiendo cómo comportarse en la casa de un ascendente. Una tarea aburrida pero necesaria para que ninguno de ellos se molestara con sus modales. A los nobles les gustaba alardear en habitaciones cómodas donde agasajar a sus huéspedes. Con el frío que hacía en el exterior, tenía que ser una habitación interior o con una chimenea que calentara el lugar. 

Se arriesgó con lo primero. Atravesó la casa hacia el interior, rompiendo vínculos y creando nuevos. Llegó a una habitación espaciosa con una chimenea de piedras al rojo vivo. En la mesa, separada por cuatro sillones, había papeles, un bote con tinta de esinita, una pluma de lúmbida y un plato con dulces. 

«Tiene que ser aquí», decidió. No le quedaban muchas opciones: tendría que jugar. 

Atravesó la pared y se vinculó al techo del pasillo. Tairil ignoró a Tóronor que pasó por debajo seguido de cuatro guardaespaldas y se concentró en el olvidado. Estaba quieto al comienzo del corredor, mirando hacia ella. 

Llevaba el largo pelo rubio recogido por un objeto en su nuca. La piel marrón se repartía uniforme por todo su cuerpo. Una sola capa de color sin corromper. Normal en el sur e imposible en Krotos. Su rostro ovalado, casi de niño, ocultaba un detalle que captó su atención casi por completo: sus ojos eran un firmamento nocturno que podía ser realmente bello visto en el cielo de la noche; pero que resultaba inquietante en los dos pequeños espacios que se prolongaban demasiado en los puntos que los unían. 

Se desplazó hacia el olvidado, aumentando la tensión que los conectaba.

«¿Quíen eres?», se preguntó así misma. La fuerza que ejercía sobre él le robó el nombre: Karos. Obtener lo que quería, respondió a una de sus preguntas: la tensión partía de ella. 

Volvió a intentarlo, esta vez relajando su voluntad como hacía cuando iba perdiendo con el artílum. 

«¿Qué haces aquí?», le preguntó. 

Vender esinita para arreglar la granja de mi familia.

«¿Qué eres?».

No lo sé. ¿Lo mismo que tú?

No hizo falta que asintiera o confirmara, la información se trasmitió hacia la otra persona y la tensión aflojó también al otro lado. El vínculo flaqueó por un nuevo temblor. Tairil resistió regresar a su cuerpo con todas sus fuerzas.

¿Ya vienen? —preguntó el olvidado. La pregunta la cogió desprevenida y el vínculo terminó por romperse. 

Tairil abrió los ojos. Se incorporó de la cama.

—Quiero asistir a la reunión —le dijo a Guera.

El ojo de Guera se movió ligeramente de la página del libro para mirarla. 

—¿Qué reunión?

—La que tiene Tóronor con el olvidado.

Guera puso los ojos en blanco y suspiró. 

—Veamos. ¿Tóronor ha vuelto?

—Sí.

—Y va a reunirse con alguien, ¿no?

—Sí.

—Y tú quieres que estemos presentes.

—Exacto.

—¿Por algún motivo en especial?

Tairil no pudo contestar. No lo tenía. 

—Ahí tienes tu respuesta —contestó la mujer, devolviendo la vista al libro. 

Tairil se mordió el labio, enfadada. Podía bajar por la fuerza, pero, con la cantidad de soldados que había visto, sería tan estúpido como inútil.

Se resignó, abrazándose las rodillas.

«El Condiri. Los temblores. La conexión que nos une… Sí, ya vienen». 

 

  *   *   *

 

 

Karos contemplaba el techo esperando que la tensión volviera. Se había ido. 

—Nos esperan —susurró Yóram.

Su vista se desvió por encima del hombro de su amigo. En esos momentos no veía un camino, sino una posibilidad: huir del norte con las manos vacías pero vivo. Se estaba volviendo un lugar lleno de misterios. Nunca le habían gustado las cosas que no comprendía. Le recordaban a media vida perdida. 

—¿Todavía estás dispuesto a irte? —preguntó Karos.

—¿Qué? ¡No! Ya no podemos.

Yóram desvió la vista hacia el quan y se desplazó un paso, bloqueando más aún el camino de regreso. El problema de los Átenams estaba afectándole demasiado, pero ¿qué podía decir él? Le sucedía lo mismo. 

Tóronor taconeó al otro extremo del pasillo, nervioso. Mantenía la puerta medio abierta. 

—Viaje largo —dijo Karos, reanudando el movimiento. El ascendente puso los ojos en blanco antes de entrar cojeando a la habitación. 

El pronai que protegía la entrada lo detuvo antes de cruzar la puerta. Lo rodearon. Toquetearon su cuerpo desde la cabeza a los pies sin ningún respeto por las zonas íntimas. Sabía que buscaban armas, pero eso no impedía que lo sintiera todo muy brusco. Era un mal comienzo, pero cuando abandonaran esa casa, Karos ya no se encargaría, sino Yóram.

El pronai le quitó la daga Rasha y el cristal de esinita que había guardado en un bolsillo del letak. Yóram había estado acertado al coger la bolsa. El hombre norteño continuó hasta aferrar el colgante de Yara. Karos atrapó la mano con fuerza. Resistió el tirón del pronai, más alto y ancho que él. Poder comprobar el entrenamiento Rasha era un lujo al que no había tenido acceso desde que se había ido de la fortaleza. Sentaba bien. 

—¡No! ¡Llevar o adiós! —exclamó rotundamente en krotiense.

La tensión fue en aumento. La orden que ladró el quan liberó el agarre del pronai. 

Al entrar se encontró con muchos objetos que distraían la vista. Algunos los recordaba del quanai a las afueras de Siete Ríos: relojes, máscaras, cuencos decorados, espejos… La mayoría no los había visto nunca.

«¿Qué función pueden tener tantas cosas en una sala de acuerdos? —Tomó asiento—. ¿Y estos sillones cómodos? Necesito estar alerta, no quedarme dormido. ¿Y la comida? —Cogió una de las formas redondas que había en un plato. Su textura esponjosa estaba llena de sabores dulces que no había probado nunca—. Bueno, la comida puedo pasarla». 

La habitación bailó, robándole el resto del dulce y estallando un espejo contra el suelo. Cuando terminó, Karos intentó coger el dulce del suelo y desistió al ver los rostros contraerse en asco. Por alguna razón que solo los norteños sabían, la comida se desperdiciaba.

El pronai de la puerta depositó en la mesa el cristal de esinita. Tóronar lo cogió y lo comparó con otro que llevaba en la mano.

—¿Karos, verdad? —dijo—. Creo sinceramente que nuestra relación va a ser muy producTIVA.

—Productiva —corrigió Karos. Lo ponía nervioso su forma de hablar.

Tóronor alzó una ceja y paseó por la habitación hasta la chimenea donde dejó caer uno de los cristales. El líquido se esparció por las piedras coloreadas de rojo.

—Cuatro cajas… —Regresó a la mesa y se sentó enfrente de Karos—. El precio se ha disparado con la escasez. Es una verdadera fortuna para invertirla en un solo día. No tengo problemas en pagarla, pero necesito garantías de que es un negocio en el que los dos vamos a ganar diNERO.

—Dinero —corrigió—. No hace falta que termines cantando. Libera más la lengua… —Karos se interrumpió, incómodo—. ¿Qué quieres decir con garantías?

—El único con el que podrás hacer negocios seré yo. Si hay otro «quan» con el que hayas hecho un trato, debes anularLO… ¿anularlo?

Karos sonrió.

—Mejor. No tienes nada de lo que preocuparte. Eres el único con el que hemos hablado.

Tóronor aplaudió. 

—¡Bien! La primera ley de un buen negocio es que deje de serlo para el resto. —Tóronor mojó la pluma y comenzó a escribir mientras hablaba—. También me interesa realizar yo mismo el transporte. Entiendo las necesidades de tu situación. Pero atravesar las Tierras Olvidadas con semejante mercancía es un riesgo que requiere de cierta protección y, como puedes ver, poseo guerreros entrenados para proteger mis negocios en todo momento. Además, si te paseas por Vóltram con esinita cada varios meses, levantarás muchas sospeCHAS. —Carraspeó—. Sospechas. 

Karos lo meditó. No le parecía mala idea. Si él iba a apartarse del medio, lo mejor era que se encargaran otros de la seguridad. Sin embargo, tener a los norteños entrando y saliendo de la granja no era la mejor manera de mantener las apariencias. 

—El problema lo tendremos nosotros si cada pocos meses llega una carreta del norte con pronais armados.

—Un conflicto de intereses. Interesante. —Tóronor se reclinó en su sillón mirando al techo—. A ver qué te parece esto: vosotros lo sacáis, y nosotros lo escoltamos hasta Vóltram. Podríamos organizar un lugar de reunión donde no haya ojos a la vista. Un punto en el medio. 

—De acuerdo. 

El quan sonrió y mojó de nuevo la pluma.

—Los precios son actuales, por la escasez —Un nuevo temblor evitó que continuara escribiendo. Sujetó el bote de tinta y esperó, articulando las palabras con dificultad—. Ten-dremos que sen-tarnos a re-negociar las con-diciones cuando la si-tuación se re-vierta. Fal-ta or-ganizar la ruta y cal-cular el precio. Lo ha-remos una vez que ha-yas firmado. 

Al terminar el temblor, rellenó lo que faltaba y empujó el papel a su lado de la mesa. Yóram cogió la hoja para comprobarla. Asintió. Karos, en cambio, contempló los símbolos con curiosidad. Cambiaban de tamaño y se estiraban. Se agrupaban separados por espacios. Era complejo. Los contratos de los olvidados solían ser más simples. Una marca en un libro grande y grueso o en hojas secas de flacospino por parte de una enthenai. 

Karos lo dejó en la mesa. Los labios del quan, torcidos por la sonrisa, recuperaron la relajación correcta. 

—¿Ocurre algo? Tu amigo puede atestiguar que todo lo que he dicho está en ese papel.

—Y te creo, pero los olvidados no hacemos las cosas así. Somos más de palabras.

El quan no se inmutó. Recogió el papel y, sin previo aviso, lo rompió en su cara.

—¿Mejor? Nos fiaremos el uno del otro. 

Karos asintió, más relajado, y cogió otro dulce. Podría acostumbrarse a ellos.

—Ahora que hemos tratado los temas más controvertidos —continuó el quan—, tengo que hacer unas comprobaciones. Unas preguntas para comprobar la legitimidad de la mercancía. En esta casa aprobamos la legalidad.

Yóram se inclinó hacia delante por primera vez en toda la conversación. 

—¿Hace falta? Tenemos algo de prisa. 

—Lo entiendo. Estos malditos temblores, ¿verdad? Pero una carga entera de esinita no viene todos los días desde las Tierras Olvidadas. Es extraña. Será rápido, lo prometo. 

El quan apoyó las manos en la mesa. Su mirada se tornó inexpresiva. En cierta manera, más oscura. 

—¿Dónde encontraste la esinita?

—Lo cierto es que… —comenzó a decir Yóram. 

El hombre lo mandó callar levantando la mano sin dejar de mirar a Karos.

—Mi familia tiene una vieja mina que usamos para acelerar la cosecha. Tenía accesos que nadie se había atrevido a explorar antes. Encontré la esinita mientras buscaba agua. 

—Afortunado. Y dime, ¿hay más?

—Mucha.

—¿Habéis venido con alguien más? 

—¿Aparte de los dos raquits? —bromeó Karos. El quan continuó serio—. Solo nosotros dos. 

—Esa tal Nathar a la que le estás echando un pulso, ¿controla vuestra ciudad?

Karos miró a Yóram que miraba al quan con una expresión tensa. No era para menos. ¿Por qué se lo había dicho? No era el tipo de información que les beneficiaría en un acuerdo. 

—Comerciar con nosotros no creará ningún tipo de conflicto con ella. Con tu plan nadie sabrá nunca que estamos comerciando con el norte. 

—Por desgracia, es muy fácil que se entere. Las ciudades olvidadas suelen ser muy pequeñas para la velocidad a la que corren los rumores. Estuve una vez en las Tierras Olvidadas, concretamente en Garra Pétrea. Había recibido información de que habían descubierto una excavación con todo un cementerio de huesos de Ormos, bestias grandes de piel dura. Sus huesos brillan con el sol, en patrones de colores. 

»Como todo lo bonito de este mundo, belleza es sinónimo de dinero. Corrí como un loco a las Tierras Olvidadas. Fue una experiencia dura por el sol y las pocas comodidades. ¡Ah! Cuando descubrí que no había sido el único en recibir esa información, se me cayó el mundo al suelo. Perdí los huesos, tiempo, energía y otros negocios. Fue un desastre, pero me sirvió para aprender… —Los golpes en la puerta avisaron de una visita—. No se puede confiar en nadie —Tóronor se incorporó—. Adelante.

El hombre mayor de la joroba entró renqueando. 

—Listo, pror. 

—Gracias, Amel. Precisamente estaba pensando en ti. Acércate. 

Amel caminó lentamente hasta Tóronor que rodeó sus hombros con cariño cuando un nuevo temblor casi lo tira al suelo.

El quan llevó al anciano a un cuadro donde una imagen de si mismo posaba al lado de una mujer.

—El mayor tesoro que un hombre puede tener, y su mayor condena —bromeó, señalando a la mujer. 

Tiró del cuadro que se desencajó de un extremo con un sonido metálico. Escondía una cajita con muchas palancas de pequeño tamaño. Tóronor las movió hasta que el mecanismo cedió. Del interior extrajo bolsas del tamaño de un puño. Las dejó caer encima de la mesa sin importarle nada el plato de dulces o el bote de tinta. Podía apreciarse que todas ellas contenían las monedas amarillas del norte. Las más valiosas. 

—Cinco bolsas. Ciento sesenta vintas. Me he tomado la molestia de ajustarlo a tu favor —dijo con una sonrisa. Apoyó ambas manos en el bastón que lo mantenía erguido. 

Karos contó con dedos que escondía debajo de la mesa. Era inútil. No podía saber saber si era mucho o poco. Buscó ayuda en Yóram.

—Es mucho dinero —dijo Yóram. Su voz grave temblaba un poco, lo justo para que la notara alguien acostumbrado a ella—. No podemos ir con tal cantidad por las calles de Vóltram. 

—Lo es, pero mucho mejor es haberos conocido. Siempre he dicho que el dinero no tiene valor. Las personas, en cambio, son un bien incalculable. Por ejemplo, mi maestro de sirvientes Amel. —Palmeó al anciano con confianza—. ¿Cuánto tiempo has estado conmigo?

—Cuarenta años, pror.

Tóronor silbó. 

—Cuatro décadas sirviéndome con lealtad, viéndome crecer y guardando mis oscuros secretos. ¿Verdad, Amel?

El hombre se humedeció los labios. Tardó en contestar. 

—Sí, pror, y seguiré haciéndolo. 

—No lo dudo. Me has servido bien, mi fiel Amel. Pero ahora tienes que servir a otro propósito aún mayor.

El quan contuvo la cara del anciano entre sus manos y le dio un beso en la frente. Alzó la mano hacia la puerta. Karos desvió la vista y se encontró a uno de los pronais con su arco. La flecha atravesó al hombre mayor que se desplomó sobre las bolsas de dinero.

Karos se levantó a medio camino entre la sorpresa y la maldición. Las hojas salieron de sus vainas y el metal quedó suspendido en dirección a él. Hubo silencio, miradas furiosas y los estertores de Amel, asfixiándose. 

—¿Qué está pasando? —preguntó Karos.

El pronai sostuvo el arco en horizontal y otro compañero lo partió en dos de un solo tajo. Su mente dejó de percibir las cosas con claridad. Paseó la vista desde el hombre moribundo al arco roto, el quan, que no parecía mostrar arrepentimiento, los pronais que mostraban expresiones de normalidad y se detuvo en Yóram, el único en mostrar alguna muestra de horror. 

Tóronor tomó una bolsa de dinero y vació su contenido alrededor del sirviente.

—Veinte años de lealtad perdidos por un salvaje que entró en mi casa para robarme. Por suerte, el leal Amel pudo dar la alarma antes de morir como un héroe. 

Karos escupió al suelo.

—¿Has matado a alguien importante de tu familia por dinero?

—Por información. Garra Pétrea, ¿recuerdas? La información es más valiosa que el dinero. La puedes transportar a cualquier rincón del mundo. Intercambiarla por riquezas o nimiedades. Atesorarla mientras te haces viejo o aprovecharla cuando eres joven. Puede ser barata como un rumor en una calle o valiosa como el secreto de un rey… ¿Lo entiendes? No hay nada más poético que llevarse los secretos a la tumba y tú vas a poder comprobarlo cuando te colguemos por asesinato. 

Tóronor lo miraba con ojos abiertos. 

—Lo que entiendo es que has cometido un error al ponerte del lado de Nathar.

Karos observó a los pronais. Cuatro en total. Dos cerca y dos en la puerta. 

—No estoy del lado de Nathar. Eso está muy alejado de los planes que tengo. Verás, la escasez de Krotos está generando mucho malestar. —El quan cojeó hasta la chimenea. Sacó el otro cristal de esinita y lo contempló—. Siempre he pensado que las Tierras Olvidadas están llenas de riquezas. Gracias a ti, tengo la confirmación. 

Alzó la mano para tirar la esinita dentro del fuego. El temblor impidió que lo hiciera. Karos luchó contra los movimientos como había hecho en el Perdón de la Desdicha. Subió a la mesa. Los pronais, menos ágiles por culpa de las armaduras de metal que llevaban, intentaron atraparlo sin éxito. Saltó y aterrizó en frente del quan que dejó caer la esinita.

Karos metió las manos en la chimenea. Las piedras ardientes abrasaron sus manos mientras cogía el cristal. El dolor lo cegó hasta que masticó el cristal y entonces, con la visión del mundo diferente, se apagó.

Se incorporó, articulando órdenes en su mente a todo lo que no fueran puntos rojos. La habitación se transformó en una versión más pequeña de la que era. Los objetos se descompusieron y atraparon a los pronais en cárceles parecidas a las pajareras que solían vender los quans. Cilíndricas y altas, de madera, pero el grosor suficiente para darle tiempo a escapar.

Se giró hacia Tóronor que se encogió al verlo. Repetía Ojos Verdes sin cesar. Karos lo contempló resistiendo hacer una locura. Él no era un asesino aunque ese hombre se lo mereciera.

—Esta será la última vez que nos veamos.

Atrapó dos bolsas de monedas y empujó a Yóram por un camino que creaba a su paso. Observaba con rapidez los puntos de las paredes y les ordenaba que se abrieran. De entre el mar de puntos rojos, se concentró en las dos formas que agitaban colas, todavía amarrados al carro de puntos marrones y azules. No había ni rastro de la esinita. La habían cogido toda. 

Recuperó su visión normal a pocos pasos de la salida. La inseguridad de no poder hacer frente a los pronais lo persiguió hasta el exterior. Por suerte, estaba extrañamente desierto. El cansancio de la esinita lo hubiera hecho detenerse en ese momento de no ser por los temblores que volvieron a hacer de las suyas.

Caminó tambaleándose hasta los raquits y comenzó a desatarlos. 

—Tenemos que darnos prisa —le dijo a Yóram, luchando con los malditos nudos. Los había hecho muy fuerte y ahora comenzaba a arrepentirse—. Si este hombre es tan poderoso como parece, no nos queda más opción que huir. Podríamos abandonar la ciudad y dirigirnos hacia Mar de Arena. Buscaremos otra manera de comerciar con el norte. Puede que a través de algún quan. ¡¿Por qué no cedéis?! —Maldijo, desistiendo—. Lo haré por las malas. Dame la bolsa de esinita. Nos abriremos pa…

Yóram no estaba a su lado. Se había quedado en la puerta.

—¿Qué haces? ¡Vamos!

—Se ha terminado, Karos. Ríndete. 

—¿De qué me estás hablando ahora? Todavía podemos escapar. Dame la esinita y sube al raquit. 

Los pronais salieron junto a Tóronor. En vez de apresar a Yóram, pasaron por delante con sus espadas apuntándolo. Una fría relevación lo recorrió.

—No puede ser —le dijo, incrédulo—. Eres de la familia. ¡Fuiste mi único amigo durante mucho tiempo! ¡Maldita sea, Yóram! 

Un ruido metálico entró por la entrada de la finca en ese momento. Eran muchos pronais de armaduras verde y gris. Se repartieron por ambos lados del patio en forma de semicírculo. Llevaban esas condenadas armas que decían los norteños que eran mejores que los arcos. Un hombre dio un paso al frente y gritó una orden que no entendió.

—¿Por qué? —preguntó Karos a Yóram. Sacó las bolsas de dinero y la enseñó a los pronais de armadura verde y gris. Caminó hasta Tóronor donde el quan le quitó el dinero—. Merezco saber la verdad. ¿Por qué, Yóram?

—La historia que te conté sobre cómo conseguí sobrevivir no es del todo cierta... Me querían colgar porque muchos me habían visto contigo paseando por la ciudad. Que trabajara con tu familia no supuso una ventaja, sino todo lo contrario. Siempre fuiste una maldición para todos los que te rodeaban, Karos, y yo no fui diferente. 

»Tash apareció y me ofreció un trato. A cambio de mi liberación, tendría que conseguir que Esho desistiera de encontrar agua. Debía hacer todo lo posible para que cedieran al plan de Nathar.

—¿Tash?

Karos se llevó las manos a la sien. Sus dedos no pudieron tapar el sonido que continuó llegando a sus orejas.

—Te odia, más de lo que nunca has comprendido. 

Karos recordó la insistente aprobación de su hermano al plan del norte. Todo cobraba un sentido macabro. 

«¿Qué promesas has dado mientras vendías tu alma, Tash? Mientras nos vendías a todos», pensó, abatido.

Yóram negó con la cabeza. 

—Cuando descubriste la esinita, me obligaron a traicionarte. Entiéndelo, conocen gente en el norte, aunque te hubiera avisado me habrían hecho daño. No tenía opción. 

Karos golpeó a Yóram con todas sus fuerzas. El cuerpo del norteño salió despedido contra la puerta y se agarró al marco para no caer. Sangraba copiosamente por la nariz. Ese acto activó a los norteños que caminaron hasta él. Karos no les prestó más atención que una mirada fugaz. 

—La tuviste —dijo Karos con voz tranquila, pero decidiste ser un cobarde.

Unas manos enguantadas lo apresaron. Karos encontró dificultades para resistirse a su fuerza. Gritaban órdenes en krotiense que no se molestó en interpretar. Lo subieron a un carro con barrotes. Observó a la persona que había llegado con él a esa ciudad; un amigo convertido ahora en traídor. Y, por encima de él, la tensión lo observaba sin entablar batalla. 

 

  *   *   *

 

 

Con la marcha de Karos, la conexión que los ataba se disipó como si nunca hubiera existido. Un alivio. También un nudo en la garganta. Había perdido la capacidad de hablar, pero no de su voz, sino de la parte de su ser que se comunicaba con el olvidado. Era como enfrentar las consecuencias de una mala decisión.

Dejó caer las cortinas y paseó por la habitación entre los objetos tirados por los temblores. La mente en caos. Tropezó con la silla en su ritmo vertiginoso.

«¿Qué significa para mí? —reflexionó mientras la recogía—. ¿He estado confundida todo este tiempo? —Se tocó el pecho como solía hacer en sus años de novicia. Notó tranquilidad—. Con Elma sentí ardor, pasión, anhelo de compartir una vida junto a ella... Ahora no hay nada de eso».

Escuchó a los raquits del olvidado sisear y sacudir su cola. Los sirvientes eran la otra voz que gritaba. Cuando atraparan a los reptiles, los llevarían a las raquillerizas donde estarían seguros y no darían problemas. 

«¿Representa lo mismo para mí? ¿Una fuerza que nos une y nos encamina a nuestro lugar en el mundo? —se preguntó—. ¡Tintas derramadas! Se ha ido envuelto en misterios». 

Descargó los puños contra las sábanas de la cama, convertida en una niña pequeña incapaz de calmarse. Había vuelto a las noches llenas de frustración traduciendo el libro rojo. La asociación con su padre terminó de envenenar todo lo bueno de ese encuentro. 

Guera abrió la puerta en mitad de su arrebato, cruzó miradas brevemente con ella y, sin mediar palabra, tomó asiento en una silla que le daba la espalda. Cogió un libro y lo abrió, sumergiéndose en sus letras. Trataba sobre antiguas civilizaciones, pesado pero conveniente, sobre todo si lo que querías era ignorar a alguien. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Tairil. 

—Se cayó un armario.

«¿Una mentira? ¿Piensas fingir de nuevo?», pensó.

—Tuvo que ser gigante.

—Estaba en una habitación cercana a la nuestra. Los temblores habían debilitado sus patas.

—He visto que se han llevado al olvidado. 

—¿Se lo han llevado? No lo sabía. 

—Guera, me gustaría hablar con Tóronor.

—¿De qué?

—De lo sucedido con el olvidado.

—Se lo comentaré —dijo la mujer, evitando profundizar en el tema.

Tairil apoyó la mano en el libro y consumió las páginas hasta que su mano traspasó la contracubierta. El verde de sus ojos iluminó el rostro de Guera mientras alzaba la vista del libro destrozado.

—¿Me prestarás atención ahora?

Guera cerró el libro y lo dejó en la mesa. 

—Eso depende, ¿nos ayudarás? 

—¿Por eso no contestas a lo que te pregunto?

—Me he dado cuenta de que tienes tus propios intereses.

La energía bulló en su interior. Una corriente fría. Tairil reculó instintivamente hacia la cama. Guera estaba demasiado cerca para evitar un acto de locura. 

—Soy parte de algo más grande que tu Causa; algo de lo que no puedo huir. 

—Entiendo. —Guera se cruzó de brazos—. ¿Y lo has descubierto mientras estabas encerrada en esta habitación?

—Considéralo un tiempo de reflexión cultari. 

—¿Quién no contesta ahora? Accediste a venir conmigo. 

—Cuando accedí a ir con vosotros, lo hice con la intención de encontrar mi lugar en el mundo, y lo he encontrado. Si te importaran un mínimo las personas, lo entenderías, pero solo te interesa tu Causa. Además, me prometiste libertad si te acompañaba.

Las palabras fueron como una bofetada. Guera la miró con el ceño fruncido.

«¿He dicho yo eso?», pensó. 

Se concentró en la energía hasta expulsarla de su cuerpo. Regresaron los sentimientos. Entre ellos, la culpa y los remordimientos.

—Lo siento, ha sido un arrebato. Krotos depende de lo que puedo hacer. No sé cómo, pero creo que lo descubriré pronto. 

—Da igual lo que hagas. Krotos terminará desapareciendo.

—¿Por qué dices eso?

—Lo dice la historia. Los krotienses estábamos destinados a ser dominados. 

Tairil abrió la boca entre la sonrisa y la incredulidad. ¿Se estaba atreviendo a darle lecciones sobre la historia de Krotos?

—No, no dice eso. Los antiguos krotienses tenían recursos naturales y rutas de comercio. Prosperaban hacia una gran nación. 

—Esa es la media verdad. La otra es que éramos una sociedad aislada envuelta en guerras internas por el poder y rodeada de salvajes que intentaban tomarla por mar y tierra. No poseíamos ni cultura ni cohesión. Era cuestión de tiempo que nos aplastaran con facilidad. 

Había tantas cosas que corregir que no sabía por dónde empezar.

—¡Tintas derramadas! Claro que había guerras internas, pero eran políticas y cuando tocaba unirse para luchar contra los invasores se mostraban como un solo ejército. Hay cientos de batallas documentadas que así lo afirman. Lo tienes en los libros personales de cada familia. ¿Aislada? No, no y no. ¿No has escuchado lo que te he dicho sobre el comercio? 

—El Éxodo condenó a la mayoría; a nosotros nos salvó —insistió Guera—. Todo esto que hemos ganado desde entonces, lo que somos, se lo debemos al Pacto. Julius pretendía pisar todo ese legado. ¿Quieres salvar Krotos? Evita que Fesnerd lo haga. 

«Con que ese era el motivo, maldita seas entre todas las manipuladoras», pensó. 

—Usar la historia para manipularme es un poco hipócrita, ¿no crees? ¿Quieres hablar del pasado? Habla de los Condiris porque es lo más cerca que tenemos ahora.

Un nuevo temblor las sacudió. Tairil se escondió debajo de la cama por la intensidad. 

—¡¿Dónde están los Condiris?! —gritó Guera desde dentro del hueco de la mesa—. ¡¿Cómo sabes que son reales?!

—¡¿No los notas?! —respondió Tairil. La última palabra flotó alta y clara en la calma que dejó el temblor. Una de las mujeres que hacían guardia en la puerta se asomó, las observó con fingida seriedad y volvió a cerrar la puerta.

El temblor había sido peligroso. Lo seguro y razonable hubiera sido salir de allí. Pero Tairil no quería moverse sin ganar esa batalla. 

—Ayúdame, Guera. Defendamos Krotos del verdadero enemigo.

—Tu enemigo no es real. Julius lo era. Su sucesor lo es. Lo tendremos sentado en el trono dentro de unas semanas. Cuando eso suceda, continuará tomando decisiones cada vez más radicales hasta que consiga enfrentarnos unos a otros. Perderemos nuestra oportunidad. Eso es real. Sus consecuencias tangibles.

Tairil apretó los puños ante esa terquedad. 

—¿Te das cuenta de que esa forma de pensar es la misma que tuvieron las grandes naciones antes del Éxodo? ¿Qué queda de ellas? —Tairil salió de debajo de la cama. Recogió el libro que había consumido, tirado al suelo por el temblor, y metió la mano por el agujero—. Un agujero en la historia.

—Krotos no es una gran nación. Son muchas pequeñas naciones obligadas a vivir juntas.

—Igual que la Causa. 

Guera la miró en silencio. Tairil esperó el agradable sabor de boca que se obtiene al dejar a alguien sin palabras. No llegó. 

La líder de la Causa comenzó a preparar las cosas para el viaje sin añadir una palabra más.

«¿Puedo cambiar el mundo? —reflexionó Tairil—. Lo he defendido contra ella, pero ha sido más un acto de orgullo que una confianza real sobre lo que puedo hacer. Yo y mi maldita impulsividad. Ser una heroína, como las de las novelas antiguas, implica más cosas que usar mi poder. Ellas tenían liderazgo y ejércitos que las seguían junto al infinito mundo. Yo no tengo nada de eso. Ni siquiera puedo convencer a una mujer desesperada». 

Tairil sacó el artílum, todo lo que le quedaba. Pasó las yemas por la superficie de la cajita, notando la vibración. 

«Si esas naciones, con todas sus heroinas, no consiguieron sobrevivir a los Condiris. ¿Qué puedo hacer yo cuando no soy capaz ni de salvar a las personas que quise?».

 ¿Qué más podía hacer aparte de matar y espiar? Por eso había ayudado a Guera, porque había creído que podría utilizar su poder para el bien. 

La puerta sonó. Uno de los sirvientes entró.

—Mor Guera, el pror Tóronor te recibirá ahora. 

Tairil se levantó junto a ella, pero Guera la detuvo.

—Ya no perteneces a la Causa.

—¿Cumplirás tu promesa?

—Te entregaré recursos y documentos, pero no esperes más. 

Tairil se quedó con la incertidumbre de alguien que es apartado de algo importante. En el vacío inquietante que deja una discusión, las dudas la asaltaron con los recuerdos de lo que habían dicho. Guera había sido permisiva mientras le había interesado. ¿Qué impedía que la intentara matar? Con Talvod no había sido misericordiosa.  

Se recostó en el suelo y usó el recuerdo reciente. Atravesó la puerta y vio el pelo de Guera desapareciendo por las escaleras que daban a la primera planta. Regresó a la habitación, rompiendo el vínculo de la puerta, y se sumergió hasta quedar colgada del techo del piso inferior. Guera terminaba de bajar en esos momentos. 

La siguió por una casa de paredes que formaban un camino recto hasta el exterior. No parecían destrozadas, sino transformadas. ¿Lo había hecho el olvidado? 

Guera se detuvo en una habitación alargada con muchos catres y baúles para guardar cosas. Saludó a los soldados que jugaban a las cartas en el suelo, probablemente por los temblores, y continuó. Tairil tardó un poco más. Miraba al hombre sentado a un lado, con la vista perdida en el goteo de sangre que chorreaba desde su nariz. El hombre que había acompañado al olvidado.

Alcanzó a Guera cuando entraba en una habitación parecida a la que había visto con el olvidado. Tóronor estaba sentado en el sillón donde esperaba que una chica veridia le sirviera alcohol de esinita.

—Que nadie nos interrumpa.

Esa breve orden la avisó de que si bajaban la voz no los podrías escuchar bien. Descendió por la pared hasta quedar detrás del sillón. Guera le daba la espalda, pero prefería enterarse de todo lo que tenían que decir. 

—¿Quién es esa chica que has traído? —preguntó Tóronor. 

—Iba a servirnos para derrocar a Fesnerd, pero tengo mejores planes para ella. Necesitaré dinero y documentos que afirmen que es una palari. 

—Por el dinero no hay problema. Para los documentos tendrás que ir a Talthis. Aquí es imposible. La ciudad está casi desmantelada.

—¿Por eso ibas a irte? —Guera ladeó su cabeza hasta un extremo. Tairil vio maletas a medio llenar con lo que parecían bolsas y documentos. Tóronor no contestó—. ¿Qué sucede, Tóronor?

El ascendente sacó una nota de su bolsillo y se la tendió. El papel desapareció en la espalda de Guera. Tairil maldijo y se debatió entre subir al techo para intentar ver algo o esperar allí para escuchar lo que tenían que decir. 

La mujer se levantó. 

—Es mentira. Tiene que ser mentira —dijo con voz queda. Al girarse, lloraba con la boca abierta. Encaró a Tóronor con pasos rápidos. El ascendente se encogió en el sillón—. ¿Qué broma es esta?

—Lo siento, Guera.

—¿Que lo sientes? 

Guera la emprendió contra todo lo que la rodeaba. Las sillas caían, los libros volaban y las cosas de cristal o cerámica estallaban contra el suelo. Tóronor la persiguió apoyándose en un bastón. Intentaba calmarla, pero siempre manteniendo la distancia. 

—No harás ningún bien si se enteran los guardias —susurró. 

—Han muerto, Tóronor. Los dos. Los ha matado ese bastardo desde la tumba. 

La líder de la Causa se detuvo, jadeando.

—¿Cómo ha pasado? ¿Cómo? —preguntó, reprimiendo un sollozo. 

—Has tomado decisiones que no todos hemos visto con buenos ojos. 

—Decisiones que nos ayudaron. 

—¿A qué precio? Aceptaste la ayuda del que había matado a tu padre.

—¿Y eso no fue un éxito? El gran Vathenlori Balkat en la Causa. Mi padre hubiera soñado con ese momento. 

Tóronor negó con la cabeza.

—Nos expusiste. Yo estuve allí cuando nos juntaste a todos en una habitación.  La Causa al completo. Hakan siempre decía que era mejor estar separados. ¿Recuerdas lo que decía Hakan? «Las botas del rey no pueden pisarnos a todos a la vez».

—¡Gracias a Vathenlori supimos de todo lo que pasaba en Korsa!

—Y gracias a esa reunión todos supimos quienes apoyaban la Causa. Los pocos que quedábamos. Desde entonces, los ascendentes inferiores han ido cayendo en desgracia. ¿Piensas que es casualidad que los más grandes nos hayamos vuelto cautelosos?

Tóronor suspiró. Pisó cristales de camino a la maleta y siguió llenándola.

—Korsa es solo una ciudad. No puedes arriesgarlo todo por una ciudad. Cometiste el mismo error que…

—¡¡No te atrevas a compararme con mi padre!! —Señaló a Tóronor con un dedo mientras caminaba hacia él. Lo empujó contra la mesa—. Mi padre fue un necio que derrumbó todo lo que había construido en Camps. ¿Quién reconstruyó la Causa desde entonces?

Tóronor antepuso el bastón entre ellos y la empujó con delicadeza. 

—No digo que no salieras ganando, pero hubo mucha gente que lo vio como una decisión desesperada, y eso te hizo perder influencia. Sin influencia, no tienes ascendentes. Sin ascendentes, la Causa no es más que un grupo de bandidos armados. Has perdido el juicio, Guera. Khest lo demuestra. ¿No había otra manera de solucionar el problema con un traidor que matándolo delante de todos?

—Fue un ejemplo, un…

Tairil se encontró con la cara rebotando contra el suelo por el movimiento del temblor. El armario crujió a punto de caer y la pared que daba al exterior se agrietó hasta que todo quedó en una amenaza silenciosa: esa casa no aguantaría mucho más. 

Tocó el suelo y regresó tan rápido como fue capaz. Encontró a Guera mirando la ventana de perfil. Tairil se movió por el techo hasta llegar al final y bajó hasta quedar de frente. El vínculo temblaba a punto de romperse.

Dominaba el silencio, y eso la fastidió. Se planteó regresar a su cuerpo e irrumpir en la habitación, reclamando los recursos que necesitaba para irse, pero eso solo empeoraría la situación.

Por fin, Guera abrió el papel para leerlo de nuevo, tal vez, en un vano intento de que el mensaje fuera diferente. La primera palabra estaba escrita bien separada y con un trazo gordo encharcado en tinta. El típico error de novatos que no piensan qué van a escribir antes de empezar. 

«O alguien que dudó demasiado», pensó. 

 

Mandrar ha caído. 

 

Hay ascendentes que se han cambiado de bando y han dado nombres. Por la velocidad a la que ha sucedido me inclino a suponer que estaba todo planeado. Para cuando recibas esta carta, Agos y Lion habrán muerto a manos de los purgadores. Talthis, Moar, Stem, Lámar… Felcrest ya no es seguro. Solo quedamos unos pocos. 

 

Entrega este informe a la líder para que huya tan rápido como pueda.

 

 

Guera arrugó el papel con rabia y decisión. Encaró a Tóronor. El ascendente estaba postrado al lado de una trampilla abierta en el suelo. Forcejeaba contra algo pesado.

—Nos queda Korsa —le dijo—. Tenemos más de mil soldados en la capital. La tomaremos por la fuerza en el Descanso. Conseguiremos por fin lo que mi padre había querido.

Tóronor levantó la vista, rojo del esfuerzo por lo que estaba haciendo. Golpeó el suelo.

—El nuevo rey tiene conexiones muy fuertes, algo en lo que tú cada vez tienes menos. Has perdido. La Causa que inició tu padre ha perdido. En la parte de atrás tienes enterradas tres cajas de esinita. Financia tu Causa, pero en algún momento tendrás que aceptar la realidad. 

—¡Si nos rendimos ahora, sus muertes no significarán nada!

Tóronor la ignoró y continuó su pelea. Consiguió sacar una gran bolsa con joyas preciosas. Guera caminó hasta el hombre y comenzó a hablar en susurros, obligando a Tairil a romper vínculos para llegar al suelo. 

—… como en los viejos tiempos. No es una mala idea empezar de cero.

Tóronor negó con la cabeza y se incorporó. 

—Apoyé a tu padre hasta su muerte. —Tomó la bolsa y la arrastró hasta una maleta—. Apoyé a Agos pensando que lideraría él y te apoyé a ti cuando decidió que tú fueras la cara visible de la Causa por ser hija de Hakan. Hubiera apoyado a tu hijo Lion… —Se detuvo y suspiró, recuperando el aliento—. La situación ha cambiado, Guera. El rey ha cambiado. Ya no te enfrentas a un chico con ansias de grandeza, sino a un político feroz que ha llegado a donde está derramando sangre en la sombra. Lucha si quieres, yo pienso ser más listo. 

—Eres un cobarde, Tóronor. 

Tóronor gritó al cielo.

—¡Ojalá no hubiera llegado ese mensaje, pero lo ha hecho! Lo que a mí me convierte en cobarde, a ti te convierte en ciega. ¡Guardias!

Un hombre entró. 

—Manda preparar un carro. Meted todas las provisiones que podáis para llegar a Plops. Que metan una de las cajas de esinita. Iremos por el oeste. Talthis es demasiado peligroso. 

El guardia se apresuró a obedecer y corrió a la puerta. 

—Cometes un error, Tóronor. Plops no se convertirá en el refugio que esperas: la Akanot te rechazará. 

—¿Piensas que soy un crío al que aleccionar? Yo estaba en el movimiento cuando tú todavía jugabas con muñecas. La Akanot negociará con el nuevo rey. Nos aceptará como aceptó a los que cambiaron de bando hace doce años en Mandrar. 

—Tienes razón: no eres un crío, sino un traidor. 

Guera se acercó. Antes de que Tóronor pudiera reaccionar, el metal centelleó entrando y saliendo de su pecho tantas veces que Tairil necesitó regresar a su cuerpo, incapaz de seguir mirando. 

Llegó a la cama y consumió la sábana. La energía curó todo el malestar que sentía y la revitalizó como si hubiera dormido durante catorce horas. Se sentó y esperó. Escuchaba las voces amortiguadas de sirvientes y guardias. El pomo de la puerta giró. Tairil y Guera se miraron intensamente mientras la puerta se cerraba.

«No se arrepiente», entendió Tairil, analizando la máscara de frialdad. El optimismo convertido en un una carga hacia delante que se llevaba tantas vidas inocentes como culpables. No la había creído cuando le dijo que ya se había convertido en un monstruo. Sin embargo, lo era. 

—Aquí tienes tu dinero. —Guera dejó en la mesa una bolsa con vintas—. Recoge tus cosas, nos vamos. En Talthis te entregaré los documentos. Conozco allí a un hombre de confianza.

—No voy a ir contigo. No después de lo que has hecho.

Guera se detuvo al escuchar sus palabras.

—Debí de imaginarlo: en Khelst usaste el mismo poder. Me he vuelto descuidada.

—No era un traidor, Guera, solo una persona que deseaba vivir. 

—Tóronor era un asesino sin más ideales que la riqueza. Su lealtad hubiera terminado tras cruzar esa puerta. Todo responde a un motivo. Sucede constantemente. La única diferencia entre lo que he hecho yo y matar a soldados para abrirte paso en un puente es la percepción del motivo.

Tairil apretó los dientes por la comparación. 

—Sí, es cierto que los maté, pero yo no soy como tú. Yo sufro por lo que he hecho. Lo haré toda la vida.

—Tú eres exactamente igual que yo —dijo Guera—. Por eso aceptaste ignorar la parte horrible que tenía seguirme. Podías haberte ido en Ísthaca, en Bimas, en Khest o en alguno de los divinos pueblos por los que hemos pasado hasta aquí.

—Yo no… 

Tairil se quedó en blanco sin saber qué decir.

—Perdí a mi padre. —Guera se giró hacia sus cosas sin dejar de hablar—. He perdido a mi marido y a mi hijo. He visto cómo el movimiento sufría golpes tantas veces que necesitaríamos más manos para contarlas. Amigos, personas leales, personas a las que quería… He tomado malas decisiones, convivo con ellas cada día de mi vida. Han servido a un propósito.

Guera cerró la cartera donde guardaba las cosas. Dio dos pasos en dirección a la puerta y se detuvo.

—Eres astuta y lista, por eso perdoné tu impulsividad, pero esa inocencia que me acabas de mostrar… Por muchos poderes que tengas; por muchas cosas increíbles que seas capaz de hacer. No estás preparada. Talnarian siempre estuvo equivocada contigo. 

—¿Cómo? ¿Qué has dicho? —preguntó Tairil, consternada.

Guera se limitó a mirarla fugazmente antes de continuar su camino hasta la puerta. 

Tairil pensó muchas cosas en apenas unos segundos. Recorrió su memoria desde que el nombre de Talnarian había aparecido por primera vez en su vida. Pero fueron eso, segundos que, alentados por los pasos de Guera, aumentaron la llama de la impulsividad. Se movió involuntariamente. Alcanzó a Guera cuando estaba a punto de coger el pomo. La energía fría que había tomado de la sábana se descontroló al contacto. Necesitaba entender qué había dicho. Apagar la duda de que hubiera sido la culpable de todo lo malo que le había pasado. Cuanto todo se había torcido y su vida, perfectamente planeada, había dado un giro hacia una oscuridad cada vez más profunda… Sí, pensaba averiguar la verdad aunque para ello tuviera que cruzar los límites que se había impuesto.

Dejó escapar su poder y la vibración la llenó. Tairil se encontró en el salón que había visto en el recuerdo del aro. En la chimenea ardía un fuego acogedor que chascaba madera para calentar a las cuatro personas que estaban delante. Dos niñas y dos adultos. Tairil reconoció a las tres mujeres.

El lugar no era muy diferente de los objetos en los que solía entrar. Alrededor solo había oscuridad. Una pincelada de memoria en un vasto océano oscuro. Caminó hasta la chimenea. En el suelo había una alfombra que se agachó a tocar. Nunca había tocado la piel de oso corredor pero, a pesar de que sabía que no la estaba tocando realmente, supo de inmediato qué se sentía al hacerlo: calor de pelos que hacían cosquillas y una suavidad que llamaba al sueño. 

«No quiero dormir», pensó, y la piel desapareció.

—¿Qué quieres entonces? —preguntó Guera entre ecos. Sus rasgos infantiles contrastaban con la voz de mujer que hablaba. La niña se acercó, tomó su mano y la llevó hasta uno de los sillones. 

«¿Eres Guera o una forma consciente que sabe que estoy dentro tuya?»

—Ninguna de las dos cosas. Soy un boceto, una muestra de algo que sucedió alguna vez; un recuerdo donde refugiarse. Pero, al mismo tiempo, soy una capa de conocimiento a la que acceder. De la misma forma que sirvo a ella, te sirvo a ti ahora que estás dentro. Seas quién seas. 

«Necesito saber la verdad»

—¿Sobre qué? —dijo la niña, jugando con la mano de su hermana. 

«Sobre mí. Sobre todo lo relacionado conmigo». 

La oscuridad que había detrás se iluminó con varias esferas. Se levantó dedicando un último vistazo a la niña y caminó hasta la más alejada. El principio. La tocó.

—… necesitamos a alguien capaz de hablar la gran mayoría de los idiomas de Krotos. Alguien que pueda servir como punto de conexión entre todos los grupos —dijo Guera con su propia voz, como si fuera Tairil quien hablaba. Intentó moverse o mirar, pero, al contrario que sucedía con los objetos, no pudo moverse. Obligada a decir y hacer todo lo que había pasado con fidelidad.

—Tengo a la candidata perfecta. Su nombre es Tairil —dijo una voz conocida. Una que hacía mucho que no escuchaba. 

Guera se giró hacia Talnarian.

—Pruébala. 

Deseó salir del recuerdo y se encontró delante de la esfera. No se paró a analizar las nuevas reglas a las que tenía que obedecer, corrió hacia la siguiente y se introdujo en ella.

Guera se concentraba en una hoja. Hacia el final estaba un nombre: «Tairil».

—Es demasiado impulsiva y volátil —dijo Guera.

—Podemos aprovecharnos de eso. Utilizar sus emociones para mantenerla en el camino que queremos —dijo Talnarian—. Viene de familia humilde y no tiene a nadie más que a su padre, un antiguo divinista que fue repudiado de la orden. Es perfecta. 

Guera dejó los papeles a un lado.

—Talnarian, solo tenemos una oportunidad. El tiempo se nos agota. Deberíamos de escoger a alguien que podamos controlar. 

—Me pedisteis que buscara a la mejor y la mejor es la que tienes en el informe. La otra chica apenas le llega a la zuela del zapato. 

—¿Qué opinas? —preguntó Guera.

Hols se asomó a la visión y tomó los papeles. Los examinó con calma.

—Problemática —sentenció. 

—Acepta a la menos cualificada —decidió Guera—. No podemos tomar riesgos innecesarios. 

La estabilidad de su presencia en el interior se veía afectada con cada manipulación que descubría. Abandonó ese recuerdo y corrió a la siguiente con pasos pesados. La niña gritó de dolor mientras lo hacía.

—¡¿Que has hecho qué?! —exclamó Guera—. ¡Has puesto en peligro al movimiento entero, Talnarian.

—El contacto no quiso atender a razones, Guera. O nos encontrábamos con él o nos darían la espalda en Ísthaca.

—¿Se desenvolvió bien?

—Más o menos. No se le daba muy bien el cebarita. Ya te dije que era mejor opción la otra chica. 

Guera suspiró. 

—¿Mostró dudas por lo que estábamos haciendo?

—No.

—De acuerdo, Talnarian. Voy a ordenar que envíen las lúmbidas informando de la reunión.

Tairil salió sin esperar a que terminaran. Tocó el siguiente, no muy lejos del anterior. 

Guera miraba los cuerpos que colgaban: Talnarian y Elma entre ellos. 

«Malditos sean», repitió una y otra vez Tairil, resistiendo la visión de los ojos sin vida de Elma. Dolía, por todos los secretos de ese mundo, dolía, pese a encontrarse lejos de su cuerpo. La imagen tembló, como si pestañeara entre la realidad y el recuerdo. 

Al fijarse en un un lateral, Tairil se vio así misma. Contestaba las preguntas de Dorko. Guera salió caminando lentamente en dirección contraria al oficial. De repente, redujo su velocidad.

—¿Ha sido ella? ¿Ella es la traidora? —preguntó Guera.

—Puede ser, pero no pondría la mano en el fuego por ello —dijo una mujer cercana. Se giró para observar a Dorko. Tairil la reconoció, pese a toda la ropa que la intentaba disimular. Era Lakia—. Hablar con la traidora a plena luz del día y en el medio de la ejecución de miembros de la Causa no es muy astuto. 

—¿Puede ser una trampa?

—-Es posible. Dorko lo ha intentado más veces.

—Esperaremos —dijo Guera, y se separó por un camino diferente al de Lakia. 

El siguiente recuerdo la llevó hasta una tienda de hierbas.

—¿Qué hacemos si envían a otra novicia? —preguntó Hols. 

—Recházala. Alega que no escribe bien o que no ha hecho bien su trabajo. Si vuelve, debe ser ella quien acuda a ti —dijo Guera. 

—¿Y después qué?

—Después la seguiremos día y noche y averiguaremos si nos traicionó.

Tairil estaba agotada de la frenética exploración, pero también por cómo la habían utilizado todo el tiempo. Nada había sido real. Quemaba con un fuego lleno de odio. Había más esferas, pero no fue capaz de verlas todas. No con esos sentimientos. 

Se separó de Guera. Mostraba los efectos de lo que había hecho. Ojos abiertos y húmedos y los dientes apretados. La líder de la Causa dio una larga bocanada, como si la hubiera estado asfixiando con las dos manos.

—¿Qué has…? —Se interrumpió y se lanzó contra la puerta—. ¡Ayuda! —gritó

Tairil sujetó su nuca con fuerza. La vibración estalló, hambrienta. No la contuvo. No podía. No quería. Guera apenas pudo defenderse de esa voluntad. Un ratoncillo siendo aplastado en la mano de un gigante.

Guera perdió color y se volvió gris a medida que la vida desaparecía. Tairil no soltó el agarre hasta que solo quedó de la mujer una masa oscura repartida por todo el suelo. La energía la llenó sintiéndose poderosa. Mucho. Estaba exuberante de poder.

El pomo giró y Tairil descargó parte de la energía que había obtenido. La ola de luz verde casi translúcida destruyó la puerta, se llevó a las dos mujeres que comenzaban a entrar y continuó arrasando la casa a su paso. Tairil no vio los restos. Concentró su vista en el revoltijo de cenizas sin que el odio que la atenazaba disminuyera ni un ápice. Deseaba que volviera a la vida para volver a matarla. No la había matado en defensa propia con el gobernador. Lo había hecho porque quería. Por el simple motivo de vengarse, y no sentía nada por ello. 

Caminó hasta la cama y cogió el artílum. La vibración, que solía cosquillear sus dedos, palideció ante la energía que la llenaba. 

«Se acabaron las preguntas, es hora de obtener las respuestas», pensó, adentrándose.

El pasillo con la puerta apareció y desapareció en el mismo suspiro de tiempo. El bello de su cuerpo se estremeció por un escalofrío con el mayor terremoto hasta ese momento. Uno que trajo rugidos.


 

Bruma

 

Las súplicas y los rezos se extendieron durante todo lo que duró el terremoto, claramente identificables incluso aunque lo hicieran en lenguas norteñas que nunca había oído. El miedo hablaba en un idioma inteligible para todo el mundo, sobre todo cuando los techos amenazaban con enterrarte vivo y las lámparas de luz verde se apagaban entre estallidos.

Ese lugar se había convertido en una tumba. No para Karos. Él había tenido la suerte de estar cerca de los barrotes para agarrarse a ellos. De que el techo de su celda fuera parte natural de la montaña y no cediera. De seguir gritando mientras las demás voces se interrumpían con ruidos fuertes.

Con el final del terremoto hubo una pausa para disfrutar de estar vivo. Un instante de gozo que fue interrumpido por los aullidos. Y después, como los truenos que siguen a los rayos de una tormenta, los gritos, más desgarradores si cabe, de las personas que se dejaban la garganta en anunciar un peligro.

Karos vislumbró un movimiento fugaz en la periferia de su visión. Un goteo. Sacó lo máximo que pudo la cabeza por los barrotes. El goteo aumentaba poco a poco, buscando convertirse en una corriente continua. No era lluvia. Se filtraba por una fisura horizontal del techo desde la que podía verse el cielo despejado. Lo siguió con la vista en su viaje desde la piedra hasta el charco que se formaba en una zona iluminada del suelo. 

«Es sangre —pensó sin dejar de observar—. Ríos de sangre». 

El charco de sangre tembló por las pisadas de hombres y mujeres. Gente con más suerte que él. 

—Por favor. ¡Liberar! —gritó Karos, desesperado en el mejor krotiense que pudo.

Nadie le ayudó. Cruzaron a gran velocidad sin dirigirle ni una sola mirada y remontaron a grandes saltos las escaleras que daban al exterior. Karos permaneció observando la claridad que entraba por esa salida, esperando que alguien se arrepintiera de abandonarlo en esa tumba. No quería morir en ese lugar. Tenía una promesa que cumplir. Una familia a la que ayudar. Un colmillo que devolver…

«Unas garras que sacar, ¿verdad, Grúnarak?», pensó. 

Se alejó de los barrotes y los miró, desafiante.

 

 *   *   *

 

Tairil empujó el armario que le había caído encima. La habitación era un amasijo de objetos rotos y escombros. También la tumba de una mentirosa. Contempló el lugar con la misma ausencia de remordimientos que había visto en Guera después de matar a Talvod o a Tóronor. Llena de energía, pero vacía e insatisfecha de todo lo demás. La parte más lógica de su ser se revelaba contra ese estado. ¿Por qué? ¿Por qué la energía anulaba su capacidad más humana y, como una broma cruel, permitía la reflexión? ¿No era una contradicción? ¿No lo era escuchar los aullidos de criaturas que habían criado como meras herramientas y ahora desataban muerte? ¿No lo era que estuviera parada en ese lugar en vez de huir…?

El calor del sol acarició su mejilla izquierda y atrajo su atención. Asomaba por el hueco que había dejado la pared al desprenderse. La luz recorrió la habitación hasta robar destellos de un objeto plateado. El artílum se aseguraba de que no se fuera sin él. 

Tairil lo recogió con tranquilidad. La vibración no era más que un hormigueo apagado. Palidecía ante ella. La prueba de que podía superar la voluntad del artílum en ese estado de poder en el que se encontraba. No lo hizo. Por muchos deseos que tuviera de saber la verdad, se imponía la razón. 

«No puedo quedarme aquí. Tengo que moverme».

Sus pasos al exterior la llevaron hacia los restos de las dos mujeres.

«¿Qué excusa tengo para esto? —se preguntó, entrando en la escalera—. Murieron por hacer su trabajo. Por estar en mi camino. ¿No me convierte eso en lo mismo que era Guera?». 

El jardín exterior estaba lleno de sirvientes que ya no respiraban. No habían muerto por las criaturas que aullaban en la distancia, sino por armas de metal. Había cristales de esinita repartidos desde las lozas de piedra de la entrada hasta el comienzo de la vegetación. Cogió varios y los guardó en un bolsillo. La esinita era el combustible que hacía funcionar Krotos. Valía más que un olvidado y, al parecer, más que las vidas de los que habían intentado escapar con ella.

 

*   *   *

 

Karos sabía que lo sensato era parar. Había señales suficiente claras: el dolor de su pierna derecha o la velocidad que disminuía en cada nuevo intento, por ejemplo. Detalles que decidía ignorar a cambio de la esperanza que ofrecía mover los barrotes en cada patada. Por eso, cuando su pie impactó en los hierros, se dobló por el dolor mientras se deslizaba entre los barrotes por el impulso. El gritó fue como una confesión de su estupidez. 

Retiró el pie con cuidado. El simple roce con el suelo hizo que apretara los dientes, y eso lo desesperó. Sujetó los barrotes y comenzó a zarandearlos con violencia. 

—¿Piensas-que-me-voy-a-rendir? Pues-estáis-muy-equivocados —dijo en cada tirón—. ¡Déjame salir! ¡¡Maldita sea!!

Resbaló contra el hierro y se derrumbó en su superficie combada por el terremoto.

—¿Hay alguien? —preguntó una voz de mujer en krotiense. ¿La conocía? Creía que sí.

—¡Ayuda! —exclamó Karos—. Problema. Herido… 

«¿Cómo era la maldita traducción de «pierna», se preguntó, apoyando todo el peso para incorporarse. El metal chirrió. La dureza de la caída añadió dolor en su hombro, lo ignoró: era libre, y eso era lo único que importaba.

—¡No… verte… fuera! —gritó a su vez la voz. 

Karos maldijo. Se incorporó y, evitando mirar el charco de sangre, renqueó por las ruinas de ese lugar.

—¡¿Hola?! —llamó Karos sin obtener respuesta. 

¿Se había marchado? Karos dudó al ver los grandes trozos de escombros que bloqueaban tramos de las escaleras. Los contempló con desgana. Pese al peligro que suponía quedarse allí, se debatió entre encontrarse con los insectos o quedarse en esa tumba.

«¿Ahora me he vuelto un cobarde?», pensó. 

Escaló con dolores que entumecían la extremidad. Rodó hasta caer al otro lado. Cualquier cosa era mejor que pisar firme. Se apoyó en una pared a punto de caerse y continuó con el siguiente. Lo que quedaba de edificio tenía el mismo aspecto amenazante por fuera que por dentro. 

Unos brazos fuertes y anchos, llenos de dibujos, lo atraparon del cuello al deslizarse del tercer escombro. Álik había estado escondida en un recodo, esperando a que subiera. Presionó con una fuerza que le cortaba la respiración. 

Karos descargó el codo en las costillas varias veces hasta que aflojó la presa y se giró para enfrentarla. Desvió un puñetazo, más lento y flojo que los de un Rasha, y atacó en sucesión como le había enseñado Grúnarak: arriba, abajo, arriba, arriba, abajo… Álik retrocedió. La persiguió. Su pie cedió. Sintió la tensión del mundo y el aire al caer. Rodó escaleras abajo hasta chocar contra uno de los trozos de piedra.

Intentó incorporarse, pero Álik ya estaba encima con todo su peso.

—Pensaba que habías muerto ahí abajo y que ya nunca podría darte las gracias —dijo Álik en kaladio mientras lo estrangulaba—. ¿Sabes lo que cabreaste a Nathar cuando le conté que nos habías dado todo ese dinero para pagar las deudas de Esho?

Karos barrió el suelo a la desesperada, buscando algo con lo que quitarse a la mujer que estaba en su espalda. Cogió una piedra y la descargó en los dedos que oprimían su garganta. El primer golpe la cogió por sorpresa y Karos pudo respirar una bocanada y media hasta que Álik apretó de nuevo. 

—Pero no fue nada comparado con saber que habías salido de camino al norte con un carro con mercancía. Eso sí la cabreó. Tanto como para pagarme por seguirte hasta el divino norte. Una gran masa de dinero. 

Karos comenzó a ver borroso. Se revolvió con movimientos cada vez más amplios. Sintió un pinchazo cerca de la clavícula. Algo duro y afilado…Tiró del colmillo con fuerza hasta que cedió la cuerda. Lo sostuvo por la base y clavó la punta. No importó dónde. Apuñaló las manos y, cuando la presa aflojó, atacó la cara de la norteña que se separó entre chillidos. 

Karos tosió. Intentó ponerse de pie. El dolor del pie herido y el mareo por la falta de aire lo postraron a gatas. Levantó la vista y se encontró a Álik tapándose un ojo del que chorreaba sangre. Cargó hacia él. Karos asentó el pie sano y se impulsó con el hombro por delante. Sorprendió a la norteña chocando contra su estómago. Giraron envueltos en un intercambio de puñetazos y golpes de colmillo. Karos sintió cómo su cabeza rebotaba por un movimiento brusco y sus brazos dejaron de responderle. 

Álik giró dando vueltas… 

El mundo giró dando vueltas…

De repente, la mujer norteña cayó sobre él con sus ojos marrones completamente abiertos. Boqueaba por las heridas del colmillo que tenía en su garganta. Karos empujó con todas sus fuerzas hacia arriba mientras se desplazaba como una serpiente. La sangre, que formaba una capa entre ellos, permitió que fluyera el movimiento.

La visión del exterior lo clavó en el lugar con el recuerdo de la duda que había tenido. Si el lugar de donde había salido era una tumba, la ciudad se había convertido en un cementerio.

Oteó las direcciones posibles, desorientado. Lo más razonable sería buscar ayuda, es decir, dirigirse al norte. Una mala idea. Un lugar desconocido donde no podría comunicarse. Por encima de ello, un lugar alejado de su casa. Las Tierras Olvidadas eran una mejor opción, pero… ¿dónde estaba el sur? ¿En qué parte de la ciudad se encontraba? No era capaz de ubicarse aunque recordara el camino que habían tomado los pronais. Sin su arco o esinita no podría luchar contra los aulladores, menos en sus condiciones. Por primera vez desde que se había unido a los Rashas, Karos se sintió completamente indefenso.

Comenzó a caminar. Por moverse. Quedarse quieto no era mejor que haber muerto en la cárcel. Se cruzó con personas que lo ignoraban cuando los llamaba o que se asustaban al ver sus ojos tanto como de los aullidos que tejían un techo de sonidos. Lo entendía: Karos era tan extraño como ellos. Siempre lo había sido. 

 

                                         *   *   *

 

«Algo de comida, una infusión y un buen libro… Un libro, me da igual su calidad», —deseó Tairil mientras cruzaba por el mercado. 

Las carpas de comida estaban volcadas con fuegos que no habían tenido tiempo de extenderse. Lo terminarían haciendo, cuando el viento soplara con fuerza, y la ciudad ardería hasta que no quedara prueba de lo que había pasado. Así era el ciclo natural de la vida: lo que se creaba podía desaparecer con la misma facilidad. Una parte de su ser pugnó por horrorizarse por ese razonamiento. Sin embargo, era un aspecto aplastado por la inmensidad de la energía.

Llegó al final de la calle y giró a la derecha por una calle vacía de vida. Por su longitud, debía de llevar a una calle principal.

«En el salón. Rodeada de cojines. En la tranquilidad de una noche libre de compromisos. Entre palabras de imperios y civilizaciones que ya no existen…»

Los aullidos resonaron muy cerca, demasiado, y Tairil redujo su velocidad, concentrada en las ruinas que la rodeaban. Los edificios habían sido un techo bajo el que refugiarse durante los temblores y ahora se erigían como trampas para aquellos que luchaban por sobrevivir. Una venganza de piedra, madera y esinita por haberlos abandonado. 

Los aulladores comenzaron a salir desde todas las direcciones. Tairil los estaba esperando. Apuntó y descargó. Se giró a un insecto que atacaba por el flanco y volvió a liberar energía. Terminó en su espalda, con las dos manos alzadas hacia los aulladores que ya levantaban las patas hacia ella. La ola verde los atravesó, destrozando sus cuerpos en el proceso, hasta chocar contra el edificio que estaba detrás.

Mientras el edificio colapsaba, lo contempló, asustada de esa destrucción. A medida que se vaciaba de energía se volvía más consciente del precio que pagaba por matar con una simple exhalación. Se estaba convirtiendo en algo que no entendía de consecuencias. 

«Libros, comida, paz y la monotonía de la normalidad», deseó. 

Tairil reanudó su huida hacia el oeste. Guiándose siempre por las largas lenguas de los raquits que, contra todo pronóstico, asomaban invictas por encima de la montaña. Las cultaris podían odiar las estatuas si querían, pero ella empezaba a tener mucho que agradecerles. 

Un grupo de personas pasó por su lado sin que ninguno de ellos se preocupara por ella. La supervivencia consistía en adoptar la menor cantidad de problemas. Por muy inhumano que fuera, Tairil, con su ropa manchada de restos de aulladores y sangre, unos ojos verdes envueltos en llamas y la ausencia de miedo por unas calles de pesadilla, aparentaba ser un problema muy grande. Algunos la observaron sin detenerse, curiosos y agudos, y se atrevieron a susurrar «Despierta». La mayoría simplemente continuó, y Tairil no los alertó de que se encontrarían muros enteros de edificios derrumbados. Era lo justo; el mismo trato. 

En la siguiente calle, intentó no mirar al suelo, algo que resultó difícil al tener que ver dónde pisaba. Los cuerpos estaban por todos lados, con sus muecas de espanto llenas de lágrimas secas. A Tairil le parecía que la muerte se reía de ellos. Los juntaba y los separaba a su antojo, rompiendo todas aquellas reglas y diferencias sociales que se habían inventado. En la muerte no importaba si eran krotienses o Acogidos; hombres o mujeres; niños o ancianos; soldados o civiles… 

No tardó demasiado en escuchar más aullidos y se obligó a ir más rápido. Lo hizo a un trote seguro, pese a tenerlos más cerca. Había aprendido por las malas que, la sangre y las vísceras, te hacían resbalar, y el asco era de las pocas cosas que no eliminaba la esinita. 

Escaló por un carro volcado y se encontró de frente con un grupo de insectos dándose un festín de carne. Buscó opciones mientras la saludaban con aullidos e intenciones poco gratas. Vio un pasadizo formado por dos casas. Se mantenían con sus frentes de piedra tocándose en la zona más alta. Tairil saltó y aterrizó a corta distancia y, sin detener el movimiento, aceleró.

Cruzó hasta el otro lado. Allí, esperó a que los insectos se juntaran en un grupo mayor y liberó la energía. No fue capaz de medirse y el pasadizo estalló por la violencia. Los cascotes la vapulearon hasta tirarla. Quedó tumbada, llena de polvo y con la mirada perdida en las volutas verdes que despedían sus heridas al cerrarse.

«Libros y paz, como cuando leía para escapar de un mundo demasiado horrible para una niña con mis manos».

Sonrió. Sabía que nunca volvería a sentir algo parecido, perdida la inocencia que rodeaba ese recuerdo. Se la había arrebatado su padre, el mismo que le había enseñado a apreciar esos momentos; lo había hecho Guera, para manipularla hacia sus propios intereses, y la había matado ella, a cambio de vengar a Elma con un poder atroz que ahora la mantenía con vida. Podría dar clases de ironía en esos momentos. 

El suelo vibró de forma constante sin interrumpirse, parecido a lo que había sentido antes de que todo empezara. Se incorporó. Usó parte de la energía para contrarrestar el agotamiento que generaba quedarse sin ella. Un círculo de acciones que se alimentaban entre sí. 

Pasó un parque, una zona de talleres y una escuela infantil cultari a la que no se atrevió a mirar directamente. El temblor no cesó. De hecho, se acercaba más rápido de lo que ella podía alejarse, y eso la inquietaba por encima de la frialdad que sentía.

La calle tomó una inclinación pronunciada, lo que indicaba que se acercaba a la parte norte de la ciudad. No tardó en encontrar un puesto avanzado a medio construir, rodeado de personas que aguardaban sentadas con calma, seguras por la sombra protectora que ofrecían los carros volcados y los soldados.

Tairil no disminuyó la carrera, no con el temblor que la perseguía. Cruzó entre el grupo que esperaba. Alguien notó el resplandor que emitían sus ojos y se apartó con un grito que creó una reacción en cadena. 

—¡Detente! —ordenó un hombre joven con voz autoritaria. Hubo movimientos nerviosos entre los soldados. Los que estaban subidos a los carros, la apuntaron con sus ballestas, y los que estaban a pie de calle mostraron el metal. Sin embargo, fue el cosquilleo que erizó su piel ligeramente, ignorado por la frenética carrera, lo que finalmente la detuvo. 

Buscó su procedencia hasta centrarse en una mujer krotiense. El cosquilleo aumentó en ese momento hasta un escalofrío. ¿Qué era? ¿Una Despierta? No podía asegurarlo, pero lo que estaba claro es que no era lo mismo que el olvidado. 

—¡Hay que moverse! ¡No pueden quedarse aquí! —señaló a las personas que aguardaban sentadas al otro lado, tras la protección de los carros—. Viene algo grande.

—Podremos con ello. —El hombre señaló a un lateral. Entre las ruinas de las casas había aulladores muertos, arrastrados desde la calle principal—. Por esa razón nos ofrecimos voluntarios.

¿Voluntarios? Ahora que se fijaba, el hombre tenía una barriga abultada y unas gafas que habían visto días mejores. No parecía un soldado por mucha espada que empuñase. Los demás no ofrecían un aspecto diferente. Algunos llevaban ropa que evidenciaba la profesión que habían desempeñado antes, incluso encontró a una mujer con los lazos tatuados a la mitad de su cuello, claro indicativo de que había trabajado como sirvienta. 

Tairil se concentró en la mujer krotiense, tal vez la única de ese grupo que podía entender la gravedad del problema. 

—Puedes notarlo, ¿verdad? Aumenta.

—¡Aquí mando yo, Ojos Verdes! —dijo el hombre, poniéndose delante—. Nos vendrá bien otra Despierta. ¿De qué zona vienes?

La mujer, que había tenido los brazos cruzados en actitud defensiva todo el tiempo, decidió moverse en ese momento. Caminó hasta un carro y escaló hasta colocarse en lo más alto, teniendo que sujetarse bien para no caerse por el temblor. Desde allí, juntó las manos.

—¡Al norte! ¡Tenéis que moveros! —anunció, girando hacia ambos lados del puesto para que, los que esperaban y los que querían entrar, se enteraran por igual—. ¡Seguid recto y llegaréis a la columna!

El hombre la miró, rabioso.

—Tenemos que esperar hasta que se libere la congestión. Son las órdenes —ladró. 

—¿Dejarás que mueran por tu orgullo? —preguntó la mujer—. Además, no podemos defender el puesto con niños. 

El hombre titubeó con respiraciones que hacían subir y bajar su pecho. Cerró los ojos con fuerza y se apartó para que la gente pasara. 

Tairil vio desfilar a las personas, apartándose lo justo para no tocarla. A pesar de que les había salvado, mantenían las distancias, como si fuera algo peligroso que mataba con el simple roce. Salvo una niña micena que apretaba un oso de peluche con una cantimplora al cuello. Le ofreció la cantimplora del osito que Tairil rechazó con un movimiento de cabeza y una sonrisa. Los hoyuelos se le marcaban de forma graciosa, de la misma manera que le ocurría a Elma. Durante ese acto desinteresado, Tairil saboreó esa curiosidad innata de los niños recordando sus deseos de ser madre.

—No te quedará algo de esinita, ¿verdad? —le preguntó la mujer desde lo alto del carro. Se palmeó la pierna. El gesto fue lo suficiente claro para indicar que quería que se acercara.  

Tairil caminó hasta reunirse con ella al otro lado, metió la mano en el bolsillo interior del pantalón y sacó los tres cristales que había cogido en la mansión de Tóronor. Guardó uno y le tendió el resto.

—Gracias, no sabes lo difícil que es conseguir esinita. La guardan como si fuera un tesoro. ¿Son de nacimiento? —preguntó la mujer, señalando las manos.

—Sí —respondió, escueta. 

—Controlas muy bien la Dominancia. —La mujer se acercó—. Vienes de la zona de los ascendentes, ¿verdad? ¿Has visto mi capa? Hasta esta mañana trabajaba en la casa de una rata. Sé dónde guarda el dinero. Podríamos ir a…

Tairil observó al último hombre entrar al puesto y se movió para irse. La mujer la detuvo con un agarre del que se zafó en un simple movimiento. 

—Nadie te regala nada en este mundo. Dos Despiertas sobreviviremos mejor juntas.

—Puedo sobrevivir perfectamente sola —dijo, y continuó caminando. 

No había dado tres pasos cuando el temblor zarandeó sus cuerpos. Una brecha apareció bajo sus pies y se extendió a ambos lados a gran velocidad, subió los edificios y los partió en dos. Cuando los carros cedieron ligeramente en un desnivel hacia la fisura, los civiles corrieron en desbandada, empujándose unos a otros, y los soldados saltaron inquietos de la seguridad de los carros. 

Demasiado tarde. Allí, donde la brecha había delimitado el lugar, no quedó nada ni nadie, a excepción de la mujer krotiense que escaló por el borde. Rodó a punto de ser aplastada por la parte final de una pata gigante. 

Tairil reculó ante los sonidos que escapaban del interior del agujero. No obstante, fue el rugido, grave y atronador, lo que la impulsó a correr. Tomó la primera desviación hacia la derecha. Tenía el presentimiento de que la perseguía a ella. Si continuaba detrás de las personas, las pondría a todas en peligro y, al mismo tiempo, pondría en peligro su propio avance. Primero despistaría a la criatura y luego huiría al norte. Por primera vez desde que había consumido a Guera, la respuesta más razonable coincidía con la más emocional. 

Sin embargo, no tardó en arrepentirse de esa decisión: la calle terminaba en un gran edificio que parecía en buen estado, visto lo que lo rodeaba. Las puertas de cristal estaban resquebrajadas por golpes que habían dejado marcas rojas de sangre. Forcejeó con ellas, como seguramente había hecho el dueño de esas huellas. 

En el cristal se dibujó el reflejo de la Despierta seguida de dos soldados que fueron arrollados por un aullador de tamaño gigantesco. Tairil se giró. Rivalizaba con la altura de los edificios. Sus proporciones lo hacían parecer lento, pero sus zancadas eran largas y pesadas. Por si eso fuera poco, un enjambre de aulladores correteaba por la sombra que ofrecía su inmenso abdomen.

La mujer se detuvo, consciente de que no podría escapar, y sacó la esinita que le había dado. Destelló en sus manos al moverla hacia la boca. El insecto gigante no esperó a que la masticara, bajó sus fauces y de la mujer solo quedó un punto verde que rebotó por el suelo. A continuación, rugió, cargando hacia ella. 

Tairil se giró, desesperada. Chocó contra el cristal y lo absorbió frenética. La cerradura se deformó, perdió su color y se convirtió en una masa grisácea. La energía entró como gotas de agua en un gran lago. La recompensa por consumir la vida era demasiado grande en comparación.

Empujó lo que quedaba de la puerta justo cuando la cabeza de la criatura, con sus protuberancias como largas lanzas, se estrellaba contra la fachada. Los cristales estallaron con dedos cortantes que intentaron cogerla. La cúpula que formaba el techo se derrumbó delante. La esquivó y remontó la colina que habían creado sus escombros. 

Salió a un pequeño espacio abierto que conectaba con otro gran edificio, conservado incluso mejor que el anterior al estar menos expuesto. De frente, formando a ambos lados de unas escaleras que subían al menos dos plantas, habían estatuas de guerreros. Seis en total, tres a cada lado. Guerreros del pasado con armaduras y armas de formas fantásticas. ¿Vadantianas o telirias? Era difícil de saber sin detenerse, y eso era lo que menos tenía ganas de hacer. 

Al entrar confirmó sus sospechas: se encontraba en una especie de museo sobre la guerra. Había exhibiciones de armas, mesas con mapas representando batallas, réplicas de raquits a tamaño completo y un sin fin de armaduras y espadas de los diferentes pueblos. Ecos de la historia militar de otra época. Muchos hecho añicos por los temblores, fiel reflejo de la historia a las que habían pertenecido.

Tairil sintió el deseo de tocar alguno para ver sus recuerdos. Un deseo que se escurrió de su mente cuando escuchó el aullido en su nuca. Se agachó, esquivando un ataque que hubiera segado su cabeza. Fue un movimiento rápido y brusco, fruto de un peligro que llegó como una ola en el mar.

Giró a tiempo de ver al insecto bajar la pata y hendir su carne a la altura del abdomen. Tairil descargó contra su dueño y, cuando este desapareció por la ola verde, se encogió ante los cientos de aulladores que venían detrás. 

Intentó moverse, pero la pata la había clavado al suelo y desde su posición no podía hacer fuerza para zafarse de la extremidad. No dolía, pero sí notaba como la energía rodeaba la zona, buscando regenerar ese hueco que ahora estaba ocupado.

Un aullador saltó. Tairil lo destrozó en el aire y liberó energía contra dos más que se acercaban. La ola continuó barriendo insectos y dándole un respiró. Comenzó a consumir la extremidad que se deformó en una masa oscura. La fuerza que la mantenía clavada se aligeró hasta que percibió pequeñas piedras chocando contra su pelo. Levantó la vista para verlos corretear por el techo de cristal. Descargó y lamentó su estúpida idea. Los cristales cayeron como púas afiladas que, gracias a la destrucción de la propia energía, no la empalaron por centímetros.

Sujetó la pata, dispuesta a tirar con ambas manos. Sin embargo, quedó congelada al mirar hacia delante: los tenía encima. La rodeaban en una cantidad abrumadora de fauces que chasqueaban ansiosas.

Tirar de la extremidad fue un gesto motivado por la sorpresa de verse superada. Un acto desesperado por la situación en el que sus fuerzas se redoblaron. Arrancó la pata del suelo y la lanzó al aire, levantando las manos al mismo tiempo para cubrirse de los ataques que ya llegaban. Respondiendo a ese gesto, la energía la abandonó. 

El mundo sucumbió a un sonido ensordecedor. La energía no salió despedida hacia donde apuntaban las manos, sino que lo hizo en todas direcciones. Los aulladores explotaron. Los objetos expuestos, que todavía sobrevivían, estallaron en sus vitrinas. Las paredes se abrieron, permitiendo que la luz verde se alejara por el horizonte hasta desaparecer su propia fuerza. El museo entero amenazó con dejar de existir, y, tan pronto como había sucedido, todo quedó en una tensa calma. 

Tairil se derrumbó, incapaz de sostenerse. Su mejilla se asentó en una cama de cristales, escombros y fluidos pegajosos. El pitido agudo impidió que fuera consciente más que de su propia respiración. Tenía mucho frío, como si, junto a la energía, hubiera despedido todo el calor de su cuerpo. 

La herida del estómago ardía. Se preocupó por ella un instante mientras sus párpados terminaban de cerrarse. 

 

*   *   *

 

Karos Intentó levantarse del desnivel del suelo donde su maldito pie, ya entumecido por la larga caminata, había dicho basta. Se arrastró hasta recostarse contra la sombra de lo que parecía un taller norteño de olores extraños. Parecía un buen lugar para ceder al cansancio. Tenía tanta sed que casi se bebería un cactumedal. Casi. El pensamiento le robó una sonrisa de labios resecos. 

Las respiraciones se hicieron más tranquilas a medida que se le cerraban los ojos. 

¿A quién le importaría si se rendía? A los habitantes de esa ciudad no, eso desde luego. Había descubierto que no tenía amigos. Yara y su antigua manada sobrevivirían sin él, es lo que habían hecho siempre. Shela encontraría la manera. No, no tenía a nadie. Ese era el verdadero significado del Oshán Darán; un fiel reflejo de ese mundo injusto.

Unos pasos cercanos evitaron que durmiera. Una gran cantidad de norteños huían de algún peligro, probablemente de los temblores que había sentido o de los aullidos que perturbaban el aire. 

Su instinto le dijo que se moviera, y lo hizo: contra el suelo, al intentar incorporarse. 

Karos alzó la cabeza para pedir ayuda y pronunció algo que ni él mismo supo entender. Notaba el colmillo clavado en su mano. No quería separarse de él. Lo había salvado en la cárcel, pero poco podía hacer ahora. Yara… 

«¿Me echará de menos tanto como yo a ella?», se preguntó. 

Recordó todas aquellas ocasiones en las que se acercaba cuando entrenaba. Pasos respetuosos para no molestar y sutiles para que fuera consciente de ella. Cercanos, molestos pero reales… ¿Reales?

Karos abrió los ojos. Un osito ocultaba parcialmente a la niña norteña que había visto en el kalak. Sus ojos, profundamente amarillos, tenían un contorno sucio del polvo. Esos mismos ojos se encontraron con los suyos y la boca que había debajo, sonrió, sin temor. Se terminó de agachar. El agua llegó a su boca, provocándole tos. 

La niña salió corriendo cuando Karos se incorporó demasiado ansioso de calmar su sed. Karos dio un paso y tropezó por su pie herido. Cayó de rodillas y alzó la mano entre disculpas y deseos de volver a probar el sagrado líquido. La niña se detuvo a media carrera, miró la petaca y la dejó en el suelo. 

—Gracias. ¡Gracias! —exclamó Karos, arrastrándose a cogerla. 

El grupo se alejó. Los adultos hablaban con voces fuertes, seguramente recriminando su actitud, pero eso no evitó que la niña se girara y volviera a sonreír. Un gesto desinteresado que solo podría hacer alguien inocente. Tal vez para los norteños regalar el agua no significara nada. Para Karos, acababa de darle la vida. 

Bebió varios tragos largos y ató la cantimplora al cordón que quedaba del colmillo, suficiente, por suerte, para volver a sujetárselo al cuello. Bajó por la calle inclinada en dirección contraria al grupo que huía. Seguía una simple lógica: los norteños corrían al norte.

«Soy el único de esta maldita ciudad con deseos de ir al sur —pensó, deteniéndose por un dolor en el pie sano. Una mala noticia para sus esperanzas de salir de esa ciudad—. ¿Puedo sobrevivir en el norte? Me temerían como a uno de esos Rashas norteños que pelean con esinita». 

Dio seis saltos, el límite de su pie, y se aferró a la pared para no caer. En la distancia vio un agujero gigantesco. Por allí no podría pasar sin esinita. Oteó, buscando un camino alternativo, y vio una calle que se desviaba a la izquierda.

«A la izquierda es mejor que hacia atrás, ¿no? —se preguntó, iniciando sus seis saltos—. Tengo que seguir aunque pierda el pie de camino al sur». 

Karos frenó al notar la tensión que había experimentado en la casa de Tóronor. Se asomó a la esquina, buscando la procedencia, y encontró un aullador gigantesco postrado cerca de un edificio. Tenía una larga trompa enterrada en el suelo por la que sorbía con ansia.

La calle no tenía más salidas. Todo su ser lo empujaba a dar la vuelta y desandar el camino. Sin embargo, la tensión lo ataba como una cuerda invisible. No era violenta, como la había sentido en la casa de Tóronor, sino constante. De hecho, podía zafarse de ella, romperla con facilidad. De alguna forma, era consciente de ello, sin embargo, no quería hacerlo: lo inundaba con la agradable sensación de encontrar algo perdido. 

«Vale, de acuerdo —se dijo—, pongamos que lo intento. ¿Cómo demonios voy a pasar? Y aunque lo consiga, no voy a poder hacer nada en mi estado. No tengo arco…». 

Karos abrió la boca y luego la transformó en una sonrisa abierta. ¿Cuántas probabilidades existían de que se encontrara un cristal de esinita en medio de la calle, dispuesto y preparado para él? Los misterios del norte empezaban a gustarle. 

Arrastró el pie con esfuerzo hasta el destello verde. Saltos cortos y respiraciones lo más silenciosas que pudo. La cantimplora y el colmillo chocaba contra su pecho robando un sonido metálico en cada esfuerzo. El aullador gigante se alzó sobre sus patas.

«Vamos, no soy más que un olvidado cojo. No hace falta que te molestes», pensó, inmóvil. 

La larga trompa salió del suelo y se agitó su alrededor, deteniéndose brevemente en diferentes puntos del aire. 

«Está buscando mi olor, como si fuera un apetitoso trozo de galitar con especias del norte».

Cuando la trompa lo apuntó, Karos corrió, o al menos esa era su intención mientras avanzaba tan lento que lo ponía en duda. El aullador gigantesco, en cambio, aporreaba el suelo con sus patas. Karos saltó al cristal verde cuando ya lo tenía cerca, estiró el brazo… La esinita desapareció a cambio de una oscuridad que retumbaba como gigantes de piedra derrumbándose, y él resbalaba hacia ellos.

 

*   *   *

 

Lo primero que sintió al abrir los ojos, fue la tensión del olvidado. Estaba cerca. ¿Cuánto tiempo había pasado? A juzgar por el pitido, todavía intenso, no había pasado mucho. Se arrancó los cristales que tenía clavados en la mejilla y se envolvió en su propio abrazo por el frío. La parte fácil. Incorporarse, en cambio, resultó más complicado por culpa de la agitación que sacudió sus piernas.

Tairil se sorprendió de ver los restos. Un lecho de fluidos verdes que pintaban el suelo y las paredes, con trozos que resbalaban superados por la atracción del mundo. A lo lejos, dos afortunados se arrastraban, moribundos, en busca de un lugar que solo ellos sabían. 

Pese a que la tensión tiraba de ella en esa dirección, regresar por el mismo camino no parecía una gran idea. No con el aullador gigantesco o la probabilidad de que vinieran más parientes menores. 

Encaró las paredes rotas que ahora formaban saltos de muchos metros. Las descartó también. Vislumbró una escalera de caracol de metal. Estaba doblada casi a la altura del suelo, pero permitía la entrada y, tal vez, los peldaños que bajaban siguieran intactos. La mejor de las peores opciones. 

Con cada movimiento, la herida del estómago la pinchaba con un dolor agudo. Se detuvo y tocó el suelo para consumirlo. Si iba a morir, mejor que fuera por los efectos de su poder, que escapando de un aullador. No obstante, la baldosa se descompuso sin que marcara más diferencia que un simple alivio. Levantó la camisa y bajó un poco el pantalón. La zona interior escupía sangre. Por lo poco que sabía de medicina, eso no era bueno. 

«Necesito algo más grande; con más vida…», se detuvo, horrorizada; consciente de lo que estaba pensando. Sin la energía, los recuerdos de lo que había hecho eran demasiado pesados y dolorosos para soportarlos. 

Al soltar el pantalón el artílum se deslizó contra el fondo del bolsillo, chocando contra algo puntiagudo: el cristal de esinita. Lo sacó y lo consumió, arrepintiéndose de haberle dado el resto a la Despierta. No tardó en aparecer el humo que cortaba la hemorragia y cerraba la carne. El pitido también cesó, reducido a un ronroneo. Los sonidos volvieron acompañados de un lamento agudo que rompió la satisfacción que producía sentir cómo se curaba. 

La piel se le erizó por encima del frío que sentía con cada paso que se acercaba a la fuente. En una esquina, medio aplastadas por las paredes de una pequeña habitación, yacían amontonadas una docena de personas. Apartó los escombros y luego los cadáveres, empujando con la fuerza que le quedaba de la energía y, cuando se quedó sin ella, lo hizo con movimientos lentos y torpes. Debajo de todos esos cuerpos rotos, encontró al bebé, envuelto en una tela sucia de sangre. 

Tairil lo tomó en brazos temblorosos, y el bebé lloró con más ímpetu al sentir su calor. Lo acunó mientras susurraba palabras para tranquilizarlo. Entre promesa y promesa, detenía su vista en la montaña de cuerpos que habían creído que ese era el refugio perfecto. Un refugio que ella había destruido. 

«¿Qué excusa tengo para esto? ¿Cuál es el motivo? ¿Sobrevivir?», rió de forma corta y nerviosa. Una risa que amenazó con convertirse en un llanto y que reprimió cogiendo mucho aire. Por un momento, casi deseó volver a sentir la frialdad que otorgaba la energía.

Dos brumas de formas confusas adoptaron cuerpos humanos en el tiempo que tardaba en sorprenderse. Uno de los Condiris era enorme, con ojos que se entrecerraron en la oscuridad de su casco y una abertura que apenas escondía unos labios agrietados y descoloridos. Aparte de eso, la armadura morada lo envolvía por completo, como una segunda capa de piel en la que ni siquiera podía entrever su sexo, si es que lo tenían. El otro Condiri, más bajo y menudo, movió su mano. 

Tairil se giró, ofreciendo la espalda al movimiento. La hoja del arma la atravesó a la altura del hombro, se removió en él y salió con ayuda de la patada del Condiri. 

El dolor era real. El peligro era real. Su indefensión era real. Con todo, Tairil solo podía pensar que tenía que salvar al bebé. Cayó entre los cuerpos, hecha un ovillo. ¡Tintas derramadas! Al menos tenía que conseguir eso en su maldita existencia, como si, de esa manera, pudiera evitar ahogarse todavía más por el peso de lo que había hecho. 

«Un poco menos monstruo de lo que soy», pensó, soltando al bebé. Lo observó mientras chillaba completamente rojo, aferrándose a la única forma que disponía para sobrevivir.

Tairil se dejó arrastrar cuando la mano del Condiri bajito tiró de ella. La incorporó con violencia, la misma que tendría con un animal indefenso, y gracias a ese error, Tairil pudo girarse y sorprenderlo. Apresó su extremidad con el brazo sano y la consumió con ansia. Sin embargo, la capa morada se resistió a su deseo. No era una armadura: era algo vivo que «respiraba» y se oponía con una voluntad férrea a sus deseos, mucho mayor de la que había sentido con Guera. La poca energía que consiguió extraer la quemó por dentro, furiosa por haberla tomado. 

El Condiri comenzó a transformarse en bruma. Tairil apuntó a su pecho, todavía visible, e intentó liberar la energía. El otro Condiri la sujetó de las muñecas, apartando la mano cuando expulsaba la energía. La vio dirigirse al techo, igual de translúcida pero con tonos morados, hasta chocar en una explosión tan poderosa como la que había visto antes. 

—Ahora entiendo cómo murió Thelrás —dijo en krotiense, con una voz grave pero femenina. La doblegó hasta postrarla de rodillas—. ¿Dónde está?

—No sé de qué me hablas.

—Regístrala —ordenó entre los chillidos del bebé. 

El otro Condiri recuperó la forma humana. Las cuencas que tenían por ojos se abrían y se cerraban, mostrando de forma clara el miedo que había generado en él. Invadió su cuerpo con un contacto frío y rasposo hasta encontrar el artílum. Lo sacó y lo mostró a su compañera. 

La Condiri no lo miraba a él, observaba al bebé en el momento más álgido de su berrinche, como si recordara algo.

—¿No podéis dejarnos vivir? —preguntó de repente, desesperada. 

La Condiri desvió la vista hacia ella. 

—Las razas inferiores sois un virus que se ha alimentado de este mundo durante demasiado tiempo. 

Se detuvo a observar de nuevo a la criatura.

—Hemos cambiado, solo necesitamos una oportunidad. Ayúdame a entender qué hicimos mal, y yo hablaré con los míos. 

—Habéis escapado de vuestra destrucción durante más de mil años, eso os hace escurridizos, pero no habéis cambiado. Seguís destruyendo todo lo que tocáis, incluso entre vosotros. Vuestra existencia hace daño a Telí, corrompe lo que ha cre… Chalgás, mátalo —ordenó, como si el llanto la perturbara. 

El otro Condiri se agachó y cogió al bebé. Lo levantó de un pie boca abajo como si fuera un conejo que acababa de cazar.

 

 

                                         *   *   *

Karos sintió las mandíbulas contraerse. De haberse quedado en el mismo sitio, lo habría aplastado en una masa. Por suerte, en comparación a su boca, era un pequeño trozo de carne que se deslizaba sin control. Chocó contra una pared fina, blanda y pegajosa. La membrana se abrió sola y lo expulsó a un lugar lleno de líquidos. Intentó respirar, pero en ese lugar no había aire, sino otra cosa diferente que lo hizo toser y que lo dejó casi al borde de la asfixia. 

El miedo a morir tragado quedó en segundo plano. Algún dios norteño se había empeñado en que muriera por falta de aire y estaba trabajando sin descanso. Se movió en esos jugos, palmeando su entorno por la presión de unos pulmones casi vacíos. Le ardía la cara y los escalofríos subían y bajaban por su cuerpo. Sus manos tocaron cosas blandas y no necesitó palmear mucho para identificarlos como restos de personas. Tal vez, más afortunados que él al morir inmediatamente. En uno de los movimientos, un fulgor verde ahuyentó la oscuridad, dejando en su lugar cuerpos troceados. Buscó el origen, desesperado, y lo encontró en la cintura de una mujer con solo la mitad del cuerpo, medio rostro, un brazo, y la boca bien abierta.

Metió la mano y la sacó llena de sangre y fluidos. La masticó aplastando cualquier sentimiento de asco. 

El mundo adoptó su forma de puntitos y consiguió que su cuerpo se contentara sin apenas aire en los pulmones, de la misma manera que había sucedido en la mina. No perdió tiempo. Localizó los puntos grises y marrones del exterior y les ordenó que se lanzaran contra la gigante llama verde que daba forma a la criatura. No los visualizó con una imagen en concreto, sino que los envió tal cual estaban.

Su cuerpo rebotó contra el lugar cada vez que chocaban en el exterior. Uno de los escombros consiguió penetrar el exoesqueleto y abrió un agujero. Karos movió sus manos horizontalmente y el escombro ensanchó la herida. La criatura dejó de resistirse. El ansiado aire se coló al interior, mientras salían el resto de los gases. 

«Dos intentos de asfixia superados. Quien quiera que seas, voy a por la tercera», pensó.

Karos salió del aullador. Bajó de un salto y aterrizó con ambos pies. Su pierna estaba curada al igual que las heridas, pero no había podido controlar el tiempo que había pasado. Lo más sensato era buscar el otro cristal de esinita, hacer un plan y prepararse. Sin embargo, Karos nunca había sido sensato, por lo que corrió en dirección a la tensión. 

 

*   *   *

 

El olvidado parecía una manada de raquits salvajes. Y, como buena manada de raquits, su llegada también la percibieron los Condiris que se comunicaron con gestos y siseos en un idioma que pegaba las palabras con frases cortas. Una simple orden seca provocó que el Condiri que sostenía al bebé lo dejara caer y comenzara a transformarse en bruma. 

Tairil se congeló en ese instante. En su primer encuentro no había podido entenderlo del todo, las circunstancias eran diferentes. Pero, ahora que lo notaba acercarse, a punto de cruzar el pequeño patio entre los dos edificios con una claridad como si lo hiciera ella misma, comprendía, de alguna manera parecida a cuando se introducía en los objetos, que estaba allí por ella. 

Con otra persona, bajo otras circunstancias, un simple pensamiento se evaporaría en su mente sin lograr nada. Tairil recordaba las paredes abiertas en la casa de Tóronor y el conocimiento que obtenía del olvidado le decía que si lo intentaba era posible por muy ridículo que pareciera. Quería creer. Creía. Mientras el bebé caía, no podía aferrarse a nada más que a esa idea. 

«Salva al bebé», pidió con todas sus fuerzas. 

 

*   *   *

             

Karos cruzó el patio entre los dos edificios. 

Un mundo definido por puntos podía desorientar, sobre todo si intentaba averiguar quién era quién en una historia contada con esos simples detalles. Y llegar tarde a esa historia podía sumir a cualquiera en la confusión. Karos pensó que debería de haberse sentido de esa manera al ver el mar de puntos al lado de la gran llama roja que era la chica norteña. Debería, pero no lo hizo porque unas palabras chocaron en su mente justo cuando el pequeño punto rojo descendía: «Salva al bebé». 

Y como si para eso hubiera recorrido tanto camino, movió el mundo, entendiendo lo que tenía que hacer.

 

*   *   *

 

El Condiri no había terminado de adoptar la bruma cuando una lanza de piedra nació del suelo y lo atravesó por la espalda. Los cadáveres de las personas volaron contra el bebé y lo recogieron en el aire a media altura, deslizándose hacia el suelo. Pese al golpe, el llanto avisó de que estaba vivo. 

La otra Condiri buscaba a un enemigo que no era visible. El aluvión de cristales y piedra la forzó a bajar la guardia. Tairil recogió con fuerza la mano del brazo sano y la liberó. La Condiri la pateó para evitar que la atrapara. 

Tairil voló, catapultada hasta caer entre cristales que se clavaron en su espalda. Luchó contra el mareo consumiendo el suelo. Necesitaba más, mucha más. Apoyó las dos manos, ignorando el dolor, y desató toda su «hambre». 

Al levantar la vista, su enemigo ya no estaba en el mismo sitio. Se giró a tiempo de verlo completamente en bruma. El Condiri transformó una mano, lo justo para volver tangible el arma que sostenía. El filo que buscaba su corazón se estrelló contra una pared de piedra que se alzó desde el mismo suelo. El escudo se deformó y volvió a reconstruirse. 

Tairil apoyó la mano en la piedra y descargó. La ola de luz verde atravesó su defensa y estampó la bruma contra la pared del fondo. La forma se removió, todavía viva, y desapareció por el hueco entre los muros rotos. 

El bebé estaba rojo por la furia con la que pedía ayuda. Tairil lo cogió. Parecía quejarse por algún dolor. Lo acarició conteniendo su poder para no hacerle daño mientras lo miraba para ver si tenía alguna herida visible. 

Karos ralentizó su movimiento a pocos metros de ella. 

—Gracias —le dijo Tairil, sincera.

Karos se encogió de hombros.  

—Supe lo que tenía que hacer gracias a tu voz —dijo en kaladio. Señaló al bebé—. ¿Es tuyo?

—No, es de ellos.

Una simple mirada a los cuerpos hizo que Karos arrugara el entrecejo, horrorizado, y asintiera.

«¿Qué hago contigo?», pensó. 

¿Pensaba cuidarlo? ¿Cómo lo haría? Lo poco que sabía de ser madre era lo que había visto en libros. No había tenido familia cercana con niños. No había tenido contacto con ninguna Omma, las mujeres que se encargaban de amamantar a los bebés abandonados. No había tenido una figura materna en la que fijarse. La respuesta lógica y fácil era sencilla: lo pondría a salvo.

Tairil desvió la vista al Condiri que yacía muerto. La estaca lo había matado sin que tuviera oportunidad de reaccionar. Sus piernas, envueltas en bruma, recobraban poco a poco su estado normal. Del filo de piedra goteaba sangre roja, como la suya. Afirmaban ser diferentes, mejores, pero no lo eran. La piel morada, en cambio, se deslizaba en trozos viscosos hasta el suelo, donde convulsionaba como un pez fuera del agua.

Reflexionó sobre las semejanzas que compartía con el olvidado. Ni siquiera, cuando los cristales habían volado en su dirección, había sentido peligro de que alguno de ellos errara en su cuerpo. Lo había usado para salvar al bebé y para salvarla a ella. La capacidad de influir en el mundo a su antojo. Un poder que servía para matar, pero que controlaba perfectamente. 

 «Quizás estaría mejor en unas manos cuyo poder no destruya todo lo que toca. Podría dárselo para que él lo lleve a un lugar seguro…»

El Condiri tenía en una de sus manos el artílum. Se lo arrancó, sin soltar el pequeño bulto que llevaba en brazos.

—¿Es un Átenam Vishirak?

—Un Condiri.

Karos asintió, como si significaran lo mismo. 

—Se ha tranquilizado —apuntó Karos, sacándola de sus pensamientos. 

Tairil lo miró con una ceja alzada sin saber a qué se refería. Luego bajó la cabeza. Era cierto. El bebé mantenía la vista hacia ella con la piel del rostro llena de puntitos rojos de llorar pero tranquilo. ¿Qué había pasado? Notó que estaba vacía de energía. No era normal. Lo era contenerla dentro hasta que la usara. Incluso la pequeña cantidad que había quedado después de la descarga debería de seguir esa simple regla. 

«¿Se la he pasado o le he hecho daño con ella?», se preguntó mientras salían del edificio. 

Vagaron por calles vacías. Todavía escuchaban gritos y sentían temblores, pero estaban concentrado en la distancia. Separados por puestos que se acortaban en la distancia a medida que se acercaron a la columna principal de personas. Vóltram sabía cómo cuidar de los suyos.

Los dos estaban agotados. Lo presentía. Quizás por eso ninguno de los dos abrió la boca hasta que se unieron a la larga fila de personas que avanzaban hacia el norte. Salía de la ciudad como un torrente en un río tranquilo. Una larga columna que no paraba de crecer gracias a la gente que todavía llegaba y se unía a ella. Había una fuerte presencia de soldados y de personas que habían cogido armas, pero ni rastro de los purgadores.

El olvidado la detuvo con la mano sin que ese contacto provocara asco, enfado o molestia. Otra de esas cosas extrañas que creaba el vínculo. Karos miraba hacia el sur, hacia la batalla. Tairil percibió claramente su dilema. No podía ir al norte, su hogar, su familia estaba al sur. 

«Tienes que irte», le dijo por el vínculo. 

Sí. —Karos dudó. Había algo más—. Es largo de explicar. Hice una promesa. No he tenido muchas oportunidades de cumplirla. Cuando salvé a ese bebé, me sentí capaz de hacer algo. 

Tairil amagó una sonrisa, triste. Lo entendía perfectamente. Sin embargo, no podía seguirle.

«Yo no puedo luchar». 

Puedes, he visto lo que haces.

Ella miró al bebé y negó con la cabeza.

«No», dijo, y se giró para seguir.

Tú y yo podemos hacer cosas que nadie más puede hacer. Tarde o temprano, aquellos que están dando su vida, caerán, y estas personas empezaran a morir después.

«Sálvalas tú, porque yo no puedo». 

¿Por qué?

«Mi poder solo sirve para matar».  

Entonces, mata. Es fácil. Úsalo para lo que vale. Si solo vale para proteger, protege. Si solo vale para matar…

«Yo no puedo hacer eso», le contestó sin dejarle terminar. Tairil avanzó sin girarse. No le hacía falta saber si había desistido, la tensión se aliviaba con cada paso que se separaban. Uno al norte y el otro al sur.


 

Norte y sur

 

Bason caminaba por el interior del templo divinista. La visión era encantadora. Los bancos estaban partidos por la mitad. Las esculturas convertidas en piezas irreconocibles cerca de sus pedestales. Las vidrieras del techo interrumpían sus dibujos con huecos que mostraban el exterior. El espacio que quedaba entre los bancos, las esculturas, los cristales y los escombros, lo llenaban los cuerpos de los que habían llegado a ese lugar a rezar por su salvación. La ironía le robó una carcajada.

El libro de piedra era de las pocas cosas que todavía se mantenían intactas. En posición vertical, abierto hacia el exterior, contenía una promesa. No necesitaba leer lo que había esculpido en su superficie para confirmarlo. Lo había hecho cada día de su tierna infancia hasta que ingresó en la orden divinista. Un recuerdo de su vida anterior, de la misma forma que lo eran los sentimientos de su débil caparazón humano. Tal vez por eso, como un desafío a su propia debilidad, se acercó y lo leyó:

 

Creed, porque llegará el día que tengamos que regresar. 

Vuestra fe nos protegerá mientras caemos sobre los enemigos de Krotos.   

Y el cántico de vuestros corazones apagará los gritos de nuestros enemigos. 

Creed, porque con vuestro sacrificio seremos invencibles…

 

Ankidash descargó la espada en frenesí. Un ataque tras otro, sin descanso. No paró cuando la piedra se convirtió en añicos, ni cuando la Susurradora llamada Yshás se detuvo a su espalda. Continuó, desbocado, con golpes que resonaban con ecos en esa zona de los suburbios inferiores de Vóltram. Convirtió en escombros esa representación tal y como quería hacer con el ser inferior que había sido… Un lamento hendió el aire desde algún punto del templo. 

Cuando se giró, la Susurradora ya miraba hacia el altar. Comenzó a transformarse en bruma.

—Detente, me encargaré yo —ordenó Ankidash, incorporándose. Pese la intensidad de su furia, no sentía fatiga. Una de las grandes virtudes de haber Renacido.

Sus pasos por el pasillo transformaron el sollozo contenido con esfuerzo en un llanto revelador que otras voces intentaron callar con rezos. 

«No os servirá de nada —pensó—. Es una fe mentirosa e hipócrita. Creada por un impostor. Klinan pagará, os lo prometo, y Diranna será mía». 

Se detuvo delante del altar y miró un instante la cristalera del fondo. Todavía mantenía un gran trozo intacto en su zona inferior. La imagen era más que apropiada: un humano rezaba en posición contemplativa sin cabeza. 

Apartó de un golpe el altar y arrancó la trampilla que ocultaba. Siete voces gritaron. Siete alimañas que se abrazaron llenas de terror hasta que las aplastó en una orquesta de patadas. Lo que quedó produjo asco en su eco interior. Lo sintió apagarse, un poco, pero suficiente para entender qué tenía que hacer.

Salió del templo.

—Madre estará satisfecha —dijo en voz alta. —Se giró hacia la Susurradora—. ¿Cómo va la batalla de la superficie? 

Yshás se estremeció.

—Los seres inferiores defienden el camino al norte. Han montado una defensa en el sur.

«¿Tan difícil es aceptar que tenéis que morir?», pensó. 

—Avanzad por debajo. Envía a los mejorados.

Yshás asintió, se envolvió en bruma, y desapareció a gran velocidad.

Ankidash oteó ambas direcciones de esa ciudad subterránea. Los aulladores se desplegaban por toda la caverna, saltando entre los edificios a la caza de quienes se creían afortunados. Terminarían por ser descubiertos o morirían en sus sombras. Muertes patéticas, como los seres inferiores que eran. 

«Como el ser inferior que fui —se recordó, notando el dolor de esos pensamientos en su eco interior. Recordó la satisfacción que había experimentado al aplastar a los humanos del templo—. Es hora de que acabe con esto yo mismo». 

Caminó hasta la salida que daba a la ciudad superior. Allí donde las alimañas se concentraban intentando evitar lo inevitable. La única manera de acabar con su enfermedad: aplastar lo que le quedaba de humanidad. Algo que pensaba hacer con sus propias manos. 

 

*   *   *

 

Karos se preguntaba si estaba pasando de nuevo el Tao Kai. Después de todo, aunque estaba ausente de golpes, no lo estaba de detalles. Había quienes asentían con orgullo. Un reconocimiento silencioso, como si, por ir contracorriente, dejara de ser olvidado y se convirtiera en uno más de ese pueblo que ahora escapaba.

Había quienes lo juzgaban con vistazos que no duraban más de un instante antes de desviarse de nuevo a sus contemplaciones, que, curiosamente, solían terminar en los zapatos. Veían absurdo que sacrificara su vida por el simple hecho de ir hacia el peligro, menos en una batalla que ya creían perdida.

Había quienes no asentían ni lo juzgaban porque sencillamente no lo miraban. Chocaban contra él, sin apartarse como el resto, y seguían en su deambular. Ni siquiera, cuando los enfrentaba con sus ojos, que siempre habían despertado sustos y sorpresa, tenían algún efecto sobre esas personas. No podía quitarles nada. Lo habían perdido todo, salvo el impulso de seguir caminando hacia cualquier lugar donde pudieran conservar lo que les quedaba: la vida. Personas convertidas en bolsillos vacíos y corazones llenos de pena. Por desgracia, eran la mayoría. 

Una pequeña fila de personas llamó su atención. Se desviaban de la columna hacia una caseta de tela, con postes altos que se clavaban al suelo por estacas largas y una bandera en su parte más alta con los mismos dibujos que solían llevar los pronais que la defendían. 

 La tienda colindaba con otra en parecido estado, aunque más alargada y amplia. De ella salió una mujer con un muñón vendado a la altura del codo. Se apoyaba en un hombre que la sostenía en todo momento. Pasaron por su lado siguiendo la dirección de la columna. 

«Bolsillos vacíos, corazones llenos de pena y un cuerpo lleno de recuerdos», pensó, triste. 

Karos cruzó sin hacer cola y entró en la tienda. Se apartó para dejar salir a un hombre que lo miró el tiempo suficiente para exclamar una maldición. Al girarse se encontró con el escrutinio de una mujer alta con una venda ensangrentada tapando su ojo izquierdo. El sano lo repasó de arriba abajo sin que la mujer hiciera amago de sorprenderse. Dirigió su cabeza a la caja de la derecha donde había martillos. Le entregó uno y ladró una orden.

Karos sostuvo el martillo sin saber qué hacer, mientras la pronai cogía una pluma cercana y usaba el don de la escritura en una hoja. Cuando alzó la cabeza, se sorprendió de verlo todavía allí.  

—Querer ayudar —dijo Karos en krotiense.

La mujer le dedicó un vistazo iracundo que, de alguna forma, resultó más intimidante por tener un solo ojo. Apuntó hacia fuera. Karos no se movió. La pronai lo miró con gesto duro como si su aspecto no fuera el más apropiado. Habló tan rápido que no fue capaz de entender nada. Al poco, se levantó y lo empujó al exterior donde señaló la zona de heridos.  

—Esinita —le dijo. 

—No esinita —dijo la mujer en un tono infantil que lo hizo sentirse estúpido. ¿Se burlaba de él por ser olvidado o por querer esinita?

Otro pronai lo agarró de los hombros. Karos se resistió, pero el hombre era de brazos anchos y fuertes.

—Yo masticar. Ñam, ñam, ¡Fuerza! ¡Gran poder! —dijo Karos, desesperado. Se giró a los que esperaban en la fila. Cambió al kaladio—. ¿Alguien habla olvidado? 

Escuchó una voz en krotiense desde la zona de los heridos. Conocía esa voz demasiado bien. Pertenecía a la última persona con la que se hubiera querido cruzar en ese momento. Karos se liberó del agarre con fuerzas renovadas y encaró al que había sido su amigo. 

Yóram restregaba sus manos en un trozo de tela manchada mientras se acercaba. Sudaba visiblemente con un rostro cansado. El libro sobre su religión colgaba de una cadena atada a su cinturón, con las cubiertas también manchadas, tal vez, por haber estado usándolo para despedir a sus muertos.

«O para rezar por el perdón de lo que has hecho», pensó.

Yóram sacó la bolsa con esinita que le había dado antes de entrar a la casa del quan. Tensar los puños, apretar la mandíbula y dar largas respiraciones no sirvieron para controlar la rabia. Karos se la quitó con un tirón. 

—No te debo nada. Me lo debes tú a mí. ¿Me oyes? ¡Me lo debes tú a mí!

—Lo sé —dijo Yóram con voz suave—, y lo siento. 

Karos se acercó. El pronai que antes lo arrastraba se puso en medio. Observaba la distancia por encima de su hombro sin pestañear, protegiendo un bien valioso del norte.

—Al desierto con tus disculpas —le dijo Karos.

—Hubiera muerto, Karos —dijo Yóram en kaladio desde la sombra del pronai—. Tash o Nathar me hubieran matado sin dudar. 

—La primera vez. Pero me podrías haber dicho algo cuando veníamos de camino. Podrías haberme avisado antes de entrar en la casa de Tóronor o… o… o justo antes de que se me acabara la maldita esinita y me quedara indefenso. ¡Me condenaste! ¡¿Y para qué?! —señaló la ciudad—. ¡¡¿Qué vida te espera ahora?!!

—Una llena de arrepentimiento —replicó, bajando la cabeza. 

Karos no esperaba esa respuesta; quería infringirle daño él, no que se lo hiciera él mismo.

—Espero que sea una redención larga y pesada —le dijo entre dientes. 

—Y yo —contestó Yóram.

Karos gruñó y se alejó a paso rápido, enfadado con el tipo de magia que habían usado los dioses norteños. Los malditos también le habían robado su venganza.

 

*   *   *

 

«Se equivoca. Juzga un libro por la portada. ¡Como si el mundo fuera tan fácil! —pensó Tairil—. Dichoso olvidado y sus estúpidas palabras. ¿Qué sabrá él sobre lo que puedo hacer? ¿Qué sabrá él sobre el precio que he pagado por matar? —Observó al bebé que dormía—. O el que han pagado otros por mi culpa… ¿Y ahora qué pasa?».

La columna de personas se ralentizó por tercera vez en poco tiempo. Al contrario que las otras dos, Tairil atisbó una explicación en la distancia: una familia de ascendentes estaba siendo despojada de su carruaje por una muchedumbre. Un ascendente vociferaba amenazas a las personas que arrastraban sus posesiones y órdenes a sus mercenarios, más inteligentes y conservadores de su vida por la indiferencia que mantenían. La pataleta de un hombre que había agotado todo su poder. Sí, había un límite para todo. 

El bebé despertó en llanto, y Tairil se sintió desesperada. ¿Era por frío? ¿Calor? ¿Hambre? ¿Estaba sucio? Lo olió. No parecía eso. ¡Tintas derramadas! Que la maldijeran si sabía qué le pasaba. Ser madre era vivir en la incertidumbre todo el día. Sonrió al considerarse tal cosa y luego se puso seria: el problema era real. 

Sin su poder, se sintió inútil. Había decidido no consumir para tranquilizarlo. Podía estar haciéndole daño sin darse cuenta.

El aire cargado y agobiante no mejoraba la situación. La mantenía alerta, esperando que ocurriera el desastre. Considerando lo vivido desde la casa del ascendente, suponía una contradicción. ¿Por qué no venían a por ellos? ¿Qué tenía ese suelo para impedir que los sorprendieran de la misma manera que habían hecho más al sur?

«¿Qué es diferente? —reflexionó Tairil, acunando al bebé para que se calmara sin mucho éxito. No paraba de llevarse las manos a la boca—. Subimos y… ¿La montaña? Tal vez encuentran más problemas para romper la piedra natural. Hacía el sur todo está hecho con piedra mezclada con esinita, después de todo, es la parte que se asienta sobre las cavernas inferiores».

Tairil sabía que los aulladores salvajes escupían su baba para conseguir que las cuevas aguantaran sin colapsar, pero ¿a qué velocidad podían excavar? Podrían haber estado labrando su camino durante días, semanas o meses. Pero entonces los temblores… No tenía sentido. Gruñó, más confusa de lo que había estado al principio. 

Tocó al bebé. Estaba caliente. ¿Tenía fiebre? Suspiró, preocupada. 

«El olvidado no es el único que se equivoca —repitió, asumiendo la realidad que la rondaba—: no puedo encargarme de ti. Necesito ayuda». 

Tairil escrutó a las personas que tenía cerca. Había mujeres, pero eran mayores.  Se movió, empujando a las personas sin contenerse. Apretadas sin casi espacio, se apartaban entre gritos de sorpresa. Encontró una mujer con tres niños de diferentes edades. Contemplaban la nada abrazando a su madre, como si toda esa experiencia los hubiera devuelto a una infancia más segura. 

—Buenas vi… —comenzó a decir Tairil. Consiguió interrumpir el saludo con una mueca—. Lo siento. Encontré a este bebé abandonado. No para de llorar, y no sé por qué. Desconozco si le duele algo, tiene frío…

—Tiene hambre —apuntó la mujer tras observarlo un único instante. 

«¡Tintas derramadas! ¿Cómo lo sabe? Es imposible».

La mujer sonrió ante su sorpresa.

—Cuando tienen hambre, suelen llorar, estar nerviosos y llevarse la mano a la boca. —La mujer acercó un dedo y el bebé lo chupó, enloquecido, antes de soltarlo y continuar su llanto—. Tiene hambre —confirmó—. Pregunta a unas ommas. 

«Y dónde voy a conseguir a unas divinas…», pensó, interrumpiéndose al ver a la mujer señalando el carruaje de los ascendentes. 

El carruaje había sido desmantelado para que fuera lo más amplio posible y pudiera albergar a la treintena de niños junto a las tres mujeres que subían en esos momentos. Ommas, no había error posible. Eran inconfundibles, con su ropa llena de juguetes atados y pliegues con botones para sacar sus pechos con facilidad. 

El bebé atrapó uno de sus dedos y comenzó a chuparlo con ansia. Para ser tan pequeño, succionaba con fuerza. Miró de reojo a las ommas mientras lo cambiaba de brazo. 

«De acuerdo, he cogido la indirecta. Les preguntaré y seguiré mi camino. No te dejaré, puedo hacerme responsable de lo que he hecho. ¿De acuerdo?».

El bebé le respondió con unos ojos cerrados y un llanto desquiciado.  

Casi llegando al carruaje, hubo un temblor pequeño. Puede que un eco de una batalla en el sur. Las palabras del olvidado regresaron con fuerza. Quizás por eso, cuando llegó, habló bruscamente.

—Tiene hambre —dijo, enseñando el bebé a la mujer carbita—. Sus padres han… —Calló al ver la parte de atrás del carruaje. La tristeza de los niños los hacía parecer purgadores. Ninguno reía. Tan solo miraban distantes sin pestañear—. Tiene hambre —repitió.

La omma asintió con una ternura que la desarmó completamente. Con un gesto débil, casi al borde del desmayo, agachó la cabeza y apuntó hacia abajo con los cuernos. De muchas capas sucias de tela, sobresalían dos bultos. Una manita asomó de uno de ellos y acarició la piel de la mujer mientras comía. Tairil los contempló mamar dando los pasos justos para que el carruaje no se le escapara. Sin palabras, sin saber qué decir.

«Todo el conocimiento que he adquirido, no me sirve de nada ahora». 

Otra omma saltó del carruaje. Le arrebató al bebé con suavidad. En su mano dejó una camisa larga de tela azul con dibujos florales que seguramente perteneció a la mujer del ascendente. Se la puso por encima para tapar los desgarros que llevaba en la ropa.

Tairil pasó por varios estados: nervios por el contacto, sorpresa por el gesto, inseguridad por la ausencia del peso entre sus brazos. No hizo nada. La omma subió al carruaje, atrajo al bebé a su cuerpo, y le dio de comer. Los llantos se extinguieron. La mano subió al cuello de la mujer y cayó por su propio peso al quedarse dormido, exhausto pero satisfecho por haber logrado su objetivo. 

«Úsalo para lo que vale», resonó en su mente. De repente, sus pies se frenaron.

—Gracias —le dijo la omma mientras el carruaje se alejaba. 

—No, gracias a ti —susurró, demasiado lejos para que la escuchara—, por usar tu poder. 

Tairil se quedó allí, desnuda de argumentos y responsabilidades. Sintiéndose mal, pero incapaz de contrarrestar la verdad: con las ommas estaba mejor.

Alguien la empujó por la espalda: una soldado que había perdido una mano. El hombre que la sostenía pidió disculpas susurradas, repetidas incansablemente contra todos los que chocaban. Tairil no corría el riesgo de perder una mano, sino la humanidad. ¿No había decidido ya que eso importaba menos que salvar a miles de personas?

«Dichoso olvidado», se dijo, y echó a correr hacia el sur. 

 

*   *   *

 

Encontrarse con las últimas personas debería haber sido una buena noticia. Significaba que la columna terminaba y la lucha no tendría por qué durar demasiado. Podría volver a casa, enfrentarse a Tash y Nathar. Problemas diferentes, en su tierra, lejos de los malditos dioses norteños. 

Pero Karos no estaba contento ni esperanzado, sino sobrecogido. Ante él se mostraba lo que quedaba de una ciudad orgullosa, ahora desolada y en decadencia. Si existía una prueba en lo que veía, era que miles de personas yacían sepultadas entre los escombros. Los olvidados jamás podrían hacer frente a semejante enemigo, y nada afirmaba que no fueran los siguientes. 

Tomó aire mientras buscaba en su interior la esperanza que no encontraba fuera. Sentir el peso de la bolsa de esinita, con tantos cristales como para tirar la montaña abajo, consiguió que sus piernas dejaran de temblar. La sensación placentera de saber que podía proteger a las personas permitió que diera los primeros pasos. Sin embargo, fueron las dos palabras que le dedicó a una mujer, que pasó por su lado en un rápido arrastrar de pies hacia el final de la columna, las que le devolvieron la vitalidad del movimiento. 

«Te protegeré», repitió Karos a un hombre que lo esquivó en carrera. Las palabras lo hicieron sonreír. Las dijo con cada una de las nuevas personas que aparecieron de entre los barrios muertos.

«¿Me escuchas, Dortra? —pensó, corriendo—. ¿Puedes verme desde el otro mundo?».

La calle serpenteaba en el tramo que se unía a la zona baja de la ciudad y terminaba abruptamente donde la inclinación de las calles dejaba de ser tan pronunciada. Allí, encontró una barricada montada a base de acumular restos y cualquier cosa útil lo suficiente dura para resistir. Los pronais que lo defendían vigilaban el horizonte, inmóviles, por la incertidumbre y la ansiedad que generaba la ausencia de vida.

«El peor trabajo del mundo: ser los últimos —pensó Karos—. Si los aulladores asoman, es que toda esperanza ha muerto. Entonces, les quedará morir o huir. Yo no sabría cuál de las dos opciones coger».

Se detuvo detrás de las numerosas espaldas. 

—Yo pelear —dijo Karos en krotiense—. ¿Dónde?

Casi todos los pronais le dedicaron una mirada fugaz que terminó de nuevo en el horizonte. Uno bajito pero fornido, con cuernos en la cabeza y unos ojos rojos que lo escrutaron largamente, bajó de un salto con un cuchillo en su mano. Le dio una patada a una tabla de madera rota en la base del montículo para separarla. Hizo un cuadrado en ella y, desde ese punto, dibujó una línea recta hacia abajo. Cerca de la mitad, creó un arco y luego un giro a la izquierda. Después, como si ya no existiera, guardó el cuchillo y regresó a su posición. 

El mapa era bastante pobre en detalles, pero servía para hacerse una idea, o eso esperaba. Por lo que él sabía, el hombre podía haberle dibujado el camino más rápido a los aulladores.

Seguir la calle en línea recta lo llevó hasta un tramo donde la ciudad cambiaba en forma y tamaño. Los edificios dejaron de ser todos iguales para estirarse y alargarse. Algunos todavía mostraban símbolos del idioma norteño garabateados en piezas de madera y sus paredes eran cortadas por cristales gigantes al interior. El flujo de supervivientes cesó, a cambio de un horizonte de muertos desperdigados. No muchos, al principio, pero crecían con cada paso a una velocidad que lo mantuvo con la vista al frente, incapaz de enfrentarse a semejante horror. 

Encontró lo que parecía el arco: una desviación que pasaba por debajo de una muralla en forma de media luna, con sus almenas creciendo hacia fuera. La torre que tenía al lado, o lo que quedaba de ella, ondeaba banderas militares con un orgullo que no debería de tener. Había pronais, pero eran pocos para ser una fuerza defensiva en condiciones. Uno de ellos sostenía un pájaro de pequeño tamaño en las manos, con plumas de colorines y pico corto que descargaba contra el guante de metal que lo apresaba.

¿Qué esperaban? Y, sobre todo, ¿por qué enviar a las personas hacia el norte, por una calle más inclinada y costosa para los heridos, cuando tenían una más conveniente? La respuesta se la encontró al girar la calle y encontrar el campamento. Desviar la columna por el oeste provocaría demasiado riesgo existiendo otra opción más alejada de la batalla. Sí, entendía las razones, aún así le parecía una decisión arriesgada. 

El perímetro del campamento ocupaba varias calles aledañas. Delimitado por un muro que variaba en altura, no daba mucha seguridad, sobre todo en los tramos donde no pasaba de la cintura. 

Pese a ello, el despliegue humano resultó impresionante de ver. Los lakdanai ensillaban raquits amarillos, criaturas que Karos no había visto nunca, el doble de grandes y musculosos que los que usaban en Siete Ríos para empujar los carros. Los Oshonai aporreaban las armaduras abolladas manchadas de sangre hasta crear algo mínimamente en condiciones para ser heredada. El sonido de sus golpes se mezclaba con el de los rakais que, machacando las paredes de las casas, arrancaban trozos para usar en el muro defensivo. En el medio del campamento, había varios aranais que vertían las raciones en platos sujetos por manos ansiosas. En una gran zona se encontró con los heridos y los ilasais que los atendían. Había mujeres que llevaban ropa oscura con el símbolo de unos libros, y hombres que parecían vestir las mismas telas que Yóram con el libro colgando de sus cadenas. También había quienes reunían agua en botellas sucias, cerca de un gran grupo que fabricaba virotes…

Karos suspiró ante lo confuso que le resultaba todo. Se sintió realmente como un salvaje. 

Una mujer con una armadura de color azul y marrón gritó una orden desde el borde del perímetro. Un pronai montado en raquit respondió desde una zona despejada de casas y comenzó a encender numerosas piras que rodearon el campamento con una nueva capa de iluminación.

La amenaza de la oscuridad lo obligó a ponerse en movimiento. Pasó junto a los heridos. Una gran superficie con espacios que simulaban camas donde se apoyaban unos contra otros o contra sus propias posesiones. El cosquilleo lo detuvo en seco. El mismo que había sentido al recorrer la ciudad antes de que todo se fuera a los desiertos. 

Buscó la fuente y encontró una mujer de rasgos mezclados. Tenía el pelo rubio y la piel de un solo color uniforme, como un olvidado. El resto era claramente norteño: nariz achatada, orejas puntiagudas con cierto pelaje en su zona superior y ojos pequeños naranjas que dilataron sus pupilas al fijarse en él. Llevaba una armadura de cuero viejo y desgastado. Pese a la oscuridad creciente, su emblema, un puño delante de unos ojos que simulaban arder en llamas verdes, era perfectamente visible gracias a que refulgía con voluntad propia.

Cruzaron miradas. La mujer se llevó un dedo a los labios y cabeceó hacia un lado. Otro norteño, con la misma armadura, lloraba acunando a un joven. Los pliegues de la coraza a medio quitar bailaban en los cierres, ocultando parcialmente la camisa pintada de rojo que tenía debajo.

Ver a ese hombre, en ese momento de debilidad, lo dejó intranquilo. Los Despiertos eran algo serio. Los Rashas los respetaban. Sus propios pronais los temían. La sensación de que todo estaba perdido creció en su interior.

«Al menos, yo no tengo a nadie a quien llorar —pensó, continuando—. Toda la vida luchando por evitar sentirme solo y en estos momentos lo veo como una ventaja».

Había una gran caseta de tela en un lateral del campamento con muchos pronais apostados en su entrada. Estaba claro que custodiaban a alguien importante. Tal vez un líder que no quisiera que sus pronais se enteraran de sus planes. Los norteños tenían ese tipo de fijación por los secretos. ¿De qué servía tener hermanos en la batalla que no sabían lo que iban a encontrarse?

La mujer de la armadura azul salió de esa caseta y le gritó algo en krotiense. Karos la ignoró y se concentró en los caminos que abandonaban el complejo. Algunos estaban llenos de aulladores muertos que habían intentado atacar el campamento. 

«¿Dónde hago más falta? —reflexionó—. Puedo quedarme aquí y esperar que ataquen o adentrarme en las calles para ralentizarlos».

La mujer se plantó delante suya entre palabras que sonaban a insultos y lo llevó a empujones hasta una casa que estaba siendo derribada. Después, se alejó, nerviosa, mientras los rakais lo miraban de reojo. Susurraron maldiciones, seguramente por sus ojos, y continuaron partiendo los escombros. 

No duró mucho tiempo, un par de golpes. Un punto de luz subió intentando tocar el techo de la noche. Una nota sostenida puso en movimiento a todo el campamento. Karos observó a los rakais correr detrás de la línea de defensa. Se movió, un paso, y, a continuación, necesitó de todos sus reflejos para esquivar a un grupo de pronais montados en raquits amarillos. Siguió caminando mientras las bestias y sus jinetes se alejaban por el extremo más desprotegido.

El movimiento era frenético. Había subestimado a los norteños. Pensaba que no compartir los planes los sumiría en caos, pero cada uno de esas personas conocía dónde estaba su lugar. 

Un hombre cayó cerca. Se puso a gatas y se esforzó en levantarse con la única pierna que le quedaba. Era una locura; una que derrochaba valor, y que confirmaba sus sospechas: todos los que podían luchaban aunque les faltara una parte importante de su cuerpo. 

Karos lo incorporó de un tirón. El hombre se apoyó en su hombro, miró a sus ojos y, conteniendo el pensamiento en una boca ligeramente abierta, asintió. Renquearon hacia la zona sur del muro donde se acumulaban la mayoría de los pronais. 

El cosquilleo en su hombro lo avisó del Despierto cuando pasó con la mujer. Su semblante estaba serio, nada que ver con la débil representación que había visto antes. Con cada paso, más hombres y mujeres se unían a ese grupo, estimulando el cuerpo de Karos con cosquilleos. Eran los Rashas del norte, y, por el camino que se abría a su paso, su presencia era indiscutible. 

El grupo formó en dos filas horizontales fuera del muro defensivo, delante de todos los demás, y esperó. 

La oscuridad lo cubrió todo por detrás de las hogueras, como una capa negra sobre un cadáver. Notaba la incertidumbre a medida que se secaba su boca, en los escalofríos que corrían por su espalda y en las respiraciones aceleradas de los pechos más nerviosos. Toda esa presión pugnaba por ganar en una competición que ya tenía un vencedor: los aulladores. 

Karos apartó suavemente la cantimplora y sujetó el colgante de Yara. Cuando comenzó a cantar no lo consideró inapropiado, sino la forma que había aprendido de enfrentar ese sentimiento. Su voz se elevó entre aquellos que eran parecidos a él y entre aquellos que no lo eran. Entre los que tenían miedo y los que tenían ansia. Entre los que podían luchar y los que apenas se mantenían de pie sobre una pierna… La música prendió en esas personas que comenzaron a cantar sus propias canciones. No eran de guerra, como la que él cantaba, pero eclipsaban igualmente los aullidos. Y cuando la última nota murió en armónicos ni los aullidos ni la noche parecían tan terroríficos. 

Se concentró en las llamas naranjas de las pira que estaba al frente. Bailaban, intentando captar su atención. Había escuchado a Yóram alardear de que en el norte todas las formas de iluminación eran verdes y, sin embargo, todo ardía en ese color anaranjado.

—¡Esinita! —ordenó el líder Despierto. Los puntos verdes por los cristales centellearon de camino a las bocas.

«No todo. Ellos no», se dijo, observando las llamas que ardían en los ojos. Salían de las cuencas encogiendo y estirando sus lenguas verdes sin control. 

Karos obedeció también, como si fuera uno más. La masticó y, mientras lo hacía, el hombre que sujetaba se liberó de su agarre y se apoyó en el muro. Cabeceó hacia el exterior. 

El mundo se mostró ante Karos como era en realidad. Miró hacia las cuevas del sur donde las pequeñas llamas verdes se movían como hormigas inquietas buscando los escondidos puntos rojos. Karos necesitó convencerse de que lo que estaba viendo era real. Jamás había creído que pudieran concentrarse tantos enemigos. Pero ¿por qué no atacaban? Barrió la ciudad de derecha a izquierda hasta la zona más desprotegida del campamento. Abrió sus ojos de par en par y saltó la defensa. Tenía que avisar a los Despiertos antes de que… Los vio correr, adoptar la formación y prepararse, alertados por sus propios sentidos. 

Los aulladores atravesaron las piras de fuego en enjambre. Lo que debería de haber sido un ataque sorpresa se encontró con un muro de Despiertos. Aunque los insectos los superaban ampliamente en número, Karos los vio desatar muerte sin problemas. Sus cuerpos adoptaban posturas extrañas y luego descargaban ataques desde ellas. Cambiaban a una nueva y volvían a atacar. Incluso cuando giraban o esquivaban un ataque, lo hacían adoptando una determinada pose. 

Los bramidos avisaron de más insectos por el otro flanco, lejos de la posición de los Despiertos. Karos reaccionó en una media carrera que terminó cuando los jinetes de raquits los arrollaron.

Los Despiertos masacraban a las criaturas a una velocidad pasmosa y los que conseguían acercarse a los muros morían acribillados por los virotes. Volvió a sentirse como en su primera batalla, incapaz de actuar por miedo a dañar a otros o ser un estorbo. El tiempo de la esinita se agotaba sin hacer nada. Hasta los dioses norteños tenían que saber cuánto odiaba esa sensación.

«Esta vez funcionará —se prometió mientras ordenaba los puntos y creaba imágenes en su mente—. Los escudos no se clavan». 

Karos avanzó. La piedra del suelo se alzaba en protecciones delante de los Despiertos o se hundía para atrapar las patas de los aulladores. El segundo cristal llegó antes de darse cuenta. 

El suelo comenzó a temblar. Buscar el origen lo puso alerta. Tres llamas verdes, tan grandes como hogueras, ascendían lentamente provocando un intenso temblor. Karos cruzó el campo de batalla hasta el líder Despierto. Lo sujetó de un hombro y a punto estuvo de que lo atravesara de una estocada cuando el filo se detuvo en su garganta.

Karos apuntó hacia el suelo. Articuló la palabra «peligro» en olvidado mientras señalaba con frenesí hacia la defensa. El Despierto lo miró sin llamas en los ojos.

—¡Retirada! ¡Formación de escolta! ¡Escudos en retaguardia! —gritó.

Los Despiertos formaron a su alrededor en un circulo cerrado, con los escudos resistiendo a los aulladores que ahora los veían como un ente único. Las llamas grandes no salieron, sino que siguieron excavando hasta el campamento. El grupo se desvió a un lado para rodear varios aulladores llenos de virotes y las llamas verdes también lo hicieron. ¿Los perseguían? Karos se abrió paso, un movimiento que importunó al grupo y que los obligó a recomponerse. Las llamas verdes se desviaron ligeramente hacia él.

El líder de Despiertos lo arrastró al centro de la formación con una mirada furiosa. 

—Vienen a por mí. Si entro en el campamento, los condenaré a todos —dijo en kaladio. Buscó las palabras en krotiense y se interrumpió cuando la mujer de rasgos felinos y olvidados abandonó su posición.

—¿Qué viene a por ti? —dijo en un kaladio de acento norteño. 

—Todavía no lo sé, pero es grande. Mucho. —Observó las llamas, cada vez más cerca—. Ya vienen.

La mujer no tuvo tiempo de traducir. El suelo se resquebrajó justo donde estaban y serpenteó creando una gran zona. Karos no pensó en lucirse, no buscaba hacerlo, sino aprovechar el tiempo y el momento. Concentró los puntos donde estaba la llama, ordenándoles que presionaran unos contra otros. La esinita se agotaba a gran velocidad mientras aplastaba con órdenes, reuniendo cada vez más puntos hasta que la llama verde que tenía debajo se extinguió. 

Al levantar la vista, se encontró con dos aulladores gigantescos abandonando los agujeros que habían hecho en los extremos. El primer pensamiento que tuvo fue una revelación: no podría contra los dos. El segundo fue que no estaba solo. 

—Yo me encargo del derecho —dijo en kaladio.

Las palabras de la mujer resonaron a su espalda. Masticó otro cristal: el tercero, después sería sensato descansar. El enorme insecto bramó ansioso hacia él y terminó de abandonar su túnel. 

Karos no tuvo mucho tiempo para pensar un plan. Repasó las casas con la vista, recogiendo tantos puntos como podía. Movió las manos y el mundo obedeció. Las casas se descompusieron, los suelos se levantaron, la montaña entregó su cuerpo para formar una mano que atrapó las patas traseras de la criatura. El aullador arañaba el suelo, levantando piedra con facilidad. Consiguió arrastrarse un poco antes de cambiar de táctica y lanzar las fauces contra la mano que había creado.

Karos no iba a dejar que se liberara. Formó la imagen de una lanza de piedra en su mente. Las lanzas crecieron por debajo y se clavaron en su tórax, abdomen y cabeza. La llama verde se extinguió, empalada por tantos filos como fue capaz de crear. 

Sacó desesperado la bolsa de esinita y se detuvo. Los Despiertos ya saltaban del cuerpo muerto del insecto. Con su muerte, los aulladores pequeños se retiraron, y sus bramidos fueron sustituidos por vítores. 

Karos no compartía la emoción de la victoria, no después de haber visto lo que esperaba en las cuevas. Había que hacer algo. Por los que huían; por el sacrificio que estaban haciendo allí, y por los que estaban en peligro en el sur: su propia gente. 

—Ya ha terminado, cantarín —dijo la mujer en kaladio. Señaló su mano—. Puedes relajarte.

Karos bajó la vista. Tenía agarrada la bolsa de esinita en un puño de dedos casi blancos. La guardó en el bolsillo del kotak, sintiendo su peso y la seguridad de poder tirar la montaña abajo si hacía falta…

La montaña abajo…

—¡Eh! Necesito algo —pidió Karos. La mujer norteña lo miró con las pupilas dilatadas.

—¿No crees que es muy pronto para para pedirme esas cosas? —preguntó.

Karos se quedó sin saber qué decir. Se humedeció los labios.

—Traduce lo que voy a decir, por favor. —Dudó—. Solo eso.

La mujer asintió a su seriedad, y Karos habló tan claro y firme como pudo.

—¡Gente del norte! —dijo en voz alta, introduciéndose en medio del campamento. La mujer aprovechó su pausa para traducir con igual voz—. Si cerramos las cuevas, tendremos una oportunidad Yo tengo el poder de hacerlo, pero no puedo hacerlo solo.

Una voz masculina se alzó a su derecha. Karos esperó a que tradujera. 

—Eso es una muerte segura.

—¿No estáis aquí por esa misma razón? —argumentó Karos.

Varios rakaos cruzaron con picos y palas en la mano de camino a los agujeros que habían quedado abiertos. Uno de ellos se detuvo a su lado y habló con desprecio.

—Estamos aquí para darle una oportunidad a nuestras familias, no para suicidarnos con un bebedor de agua del sur —tradujo la mujer que se encogió de hombros.

El insultó le dolió más de la cuenta. Lo había escuchado pocas veces, después de todo, solo en el norte se podía decir en voz alta sin tener repercusiones. Hubo asentimientos y voces discrepantes. La mujer no tradujo nada, probablemente por ser más insulto, y el silencio se asentó en el ambiente. Poco a poco, las personas se retiraron a las tareas que habían estado ocupando antes del ataque.

Karos se giró a la mujer que lo había llevado con los rakais.

—Necesito que…

—No —interrumpió. Una respuesta que no hizo falta traducir. 

Karos se dispuso a marcharse, nunca había sido un buen orador. Bueno, él nunca había sido nada.

—Yo iré —dijo una voz. Karos se giró y vio al líder de los Despiertos señalar en arco a los que le rodeaban y terminar en la mujer de rasgos mezclados—. Nosotros.

La Despierta medio olvidada caminó hasta él y lo empujó hacia el sur. 

—Vamos, guarda las palabras. No encontrarás más ayuda entre los que dejamos detrás. Mi nombre es Tágora. 

—Karos. 

El comandante llegó a su altura y se señaló. 

—Drentel. 

—¿Por qué venir? —le preguntó Karos en krotiense. 

—Porque ya no me queda nada y un viejo amigo me enseñó a distinguir a quién merecía seguir hasta la muerte —tradujo Tágora. 


 

Montaña

 

Drentel se agachó y tomó el pulso del hombre. Frío y duro al tacto, estaba claro que ese pobre desgraciado estaba muerto. Lo colocó de lado para que nadie más lo viera y aguantó con la mirada en el cadáver tanto tiempo como duró la punzada de dolor. Un burdo teatro que había levantado para que nadie se preocupara.

Cuando recuperó el aliento, se levantó con todo el aplomo que le quedaba y negó con la cabeza a sus hombres. Sus rostros no parecían adivinar su secreto, aunque sí cuestionar sus motivaciones. ¿Por qué preocuparse de un soldado muerto? 

La suerte había querido que fuera así. La herida estaba en una zona donde la sangre corría oculta por la armadura. La maldita suerte, ni siquiera ella era misericordiosa. 

«¡Malditos seáis, Divinos, que habéis considerado justo llevaros a mi hijo antes que a mí! —Enfocó la rabia a sus pies para que no temblaran con los primeros pasos—. Guardaré aliento para escupiros cuando ascienda a los Salones Infinitos». 

El olvidado lo miraba con esos ojos que copiaban el cielo nocturno. No era un Despierto, sino otra cosa diferente. Poderoso pero frágil, como una flor de rosamina. Pese a ello, iba al frente, desafiando a la oscuridad de la noche torpemente iluminada por la maldita escasez. Valentía no le faltaba, eso lo tenía claro. Sin embargo, carecía de todo lo demás. 

«No controla bien su poder o quizás es el precio que tiene que pagar por lo que es capaz de hacer». 

Drentel lo observó escalar por una pared derrumbada. La tensión en sus músculos contraídos y cansados era visible. Confirmaba sus sospechas: no sabía usarla. En otras circunstancias, Drentel se hubiera mostrado dispuesto a enseñarle las nociones más básicas que todo Despierto conocía: la Dominancia y el control de la sudoración para expulsarla. Por desgracia para el olvidado, no tenían tiempo.

«Tú lo hubieras hecho, ¿verdad, Arus? Ayudabas a todos los que te seguíamos. Cómo desearía que estuvieras aquí, viejo amigo», deseó. 

—Comandante —llamó la voz de Tágora a su espalda. 

¿Lo había pillado? Echó una mirada furtiva a sus botas. La oscuridad las ocultaba. Si estaba dejando un rastro de sangre, era imposible que lo viera sin esinita

Drentel gruñó a modo de respuesta.

—Prisk luchó bien —dijo Tágora en voz baja. 

«Solo quiere consolarme», concluyó.

—Tágora, agradezco tus palabras, pero no las necesito.

—Drentel…

—Ocupa tu lugar en la formación, soldado, es una orden. 

Tágora calló inmediatamente y se alejó.

Era mejor así. No había palabras que pudieran aliviar el dolor que sentía. Nada podría hacerlo. El recuerdo de la vida extinguiéndose de los ojos de su hijo lo acompañaría siempre. Por eso estaba allí, caminando hacia la locura. Por eso había fingido tomar esinita cuando no lo había hecho. Por esa razón no había consumido cuando había recibido un golpe que lo había dejado herido en una lenta agonía. Mientras los recuerdos fueran más insoportables que la herida, se desangraría a dejar que vagaran por su mente libres. 

Los cuerpos de las personas se multiplicaban mientras se acercaban a Las Cuevas. Eran tantos que pasar sin pisarlos era una proeza que no podrían cumplir ni en la segunda forma. Drentel estaba acostumbrado a la guerra y a sus efectos más oscuros, pero lo que veía… era espantoso. 

Los aullidos sonaron con ecos y el grupo se quedó quieto. 

Drentel comenzó un trote. No estaba seguro de poder mantener una carrera y en caso de conseguirlo, terminaría renqueando. El tiempo iba en su contra y, por una vez, estaba contento con ello. 

La calle desembocó en el Arco de los Llegados: la plaza que daba paso a los suburbios. Los que vivían en la zona superior afirmaban que era una broma de mal gusto; algo bonito que daba paso a lo horrible, pero Drentel, que había nacido en las zonas inferiores, sabía que tenía cierto encanto. Las verdaderas historias nacían entre personas preocupadas por sobrevivir y eran trasmitidas por quienes tenían tiempo de sentarse en un sillón.  

—Dos divisiones. Cubrid los laterales. Escudos delant… —Se le quebró la voz por la punzada de dolor al tensar su cuerpo. Cruzó miradas con Tágora. Sus ojos de falaní se dilataron ligeramente. Sospechaba.

«Lo siento, Tágora, pero no puedo seguir adelante. No sin Prisk».

Pese a no terminar la orden, la experiencia se impuso en los Despiertos. Se dividieron en cuatro filas, dos a cada lado. La primera preparó los escudos para resistir cualquier choque inicial y la segunda las espadas para rotar posiciones para contraatacar.

Avanzaron por la plaza vacía de criaturas, tensos por una más que posible emboscada, hasta el umbral que daba a las zonas inferiores. Era una abertura amplia que pasaba entre dos pilares unidos por un arco. Las personas esculpidas en su superficie, tantas como cabían de un pilar a otro, invitaban con brazos que se estiraban hacia fuera. El simbolismo que habían tenido quedaba ahora corrompido por la figura plantada en el medio.

—¡Alto! —ordenó Drentel, encogiendo el abdomen por el dolor—. Esinita.

Se llevó el cristal a la boca. Lo rozó con los labios y lo escondió en un puño que bajó al bolsillo. El dolor provocó que el movimiento fuera torpe y perceptible. 

Incluso sin esinita, Drentel podía ver que no era un superviviente del horror de Las Cavernas. Tenía aspecto humanoide, pero ahí terminaba la similitud con cualquier persona que hubiera visto. Dos llamas se encendieron en su cabeza. De no tener el color amarillo en vez de verde, lo harían pasar por un Despierto. Pero no lo era. Drentel no sentía el cosquilleo. Las escamas oscuras que cubrían su cuerpo brillaban ligeramente en la noche. Parecía más una piel que una armadura. En su brazo derecho crecía una espada dónde debería de tener la mano. Si eso no era un Condiri, que vinieran los Divinos a convencerlo de lo contrario.

La criatura caminó hasta ellos con pasos lentos y tranquilos. Pisaba sin importarles lo más mínimo los cuerpos. Drentel lo observó con rabia. Él era el poder central que ordenaba a los aulladores. Le había robado a su hijo. Con su muerte se acabaría todo y vengaría a Prisk. Acarició el cristal con los dedos.

—¿A qué estáis esperando? ¿Un discurso? —preguntó en un perfecto krotiense—. Lo siento, hablar con los muertos es una perdida de tiempo. 

Drentel sonrió. 

«Sí, eso es verdad: ya estoy muerto —pensó—. No puedo perder nada, ¿verdad, Arus?».  

Se llevó el cristal a la boca. Adoptó la segunda forma y cargó en una carrera que se tornó fluida y segura con la regeneración. Para cuando llegó, los otros Despiertos estaban empezando a reaccionar. Drentel cambió a la primera forma y descargó la espada con toda la esinita que pudo concentrar. La hoja chocó contra las escamas negras y estalló en trozos.

El Condiri contraatacó. La sorpresa trabajó en su contra y los movimientos de esquiva fueron torpes desde el principio. Al sexto movimiento sintió el mordisco del metal en su pecho. 

 

*   *   *

 

Ver morir a su comandante no detuvo al grupo que corría hacia el Átenam, lo contrario, los enfureció más. Los Despiertos atacaron unidos con la disciplina de muchas batallas. Un poder que mataba aulladores con una facilidad pasmosa y que no sirvió de nada para evitar que cayeran como moscas alrededor de un fuego.

El Átenam no se molestaba en detener los ataques. Los recibía en su cuerpo hasta que la impotencia menguaba la fuerza de los golpes o las espadas se quebraban. Su respuesta decapitaba o atravesaba corazones sin importarle la protección especial que los Despiertos tenían en esas zonas. 

Lo que tenía delante no era remotamente algo que hubiera visto antes. Ni la diosa que había matado ni su lucha contra una sociedad que lo trataba con injusticia. Estaba a otro nivel de los aulladores, fueran del tamaño que fueran. Era invencible. Enfrentarse al Átenam era una muerte segura.

«Lo mejor que puedo hacer es reforzar la fortaleza para que aguante. Sí, eso parece algo posible. —Karos retrocedió un paso—. Después regresaré al sur. Tengo que vivir para cumplir mi promesa. Me espera Shela, no puedo dejarla sola con Tash y Nathar, y le dije a Yara que le devolvería el colgante…».

Sujetó el colgante para darse fuerzas y encontró algo más grande: la cantimplora estaba vacía de agua, pero llena de agradecimiento hacia la niña norteña.

«Tú me entregaste tu agua sagrada, y yo quiero abandonarte a la primera excusa», pensó. Porque eso es lo que era: una excusa. No existía muralla que fuera capaz de aguantar el enjambre, menos contra ese poder. Lo arrasarían todo a su paso hasta llegar a la columna y, con la cantidad de personas que intentaban huir, se formaría un tapón que les robaría cualquier posibilidad de salvarse.

Karos fijó su vista en la injusta masacre. Él los había traído, lo justo era que muriera con ellos. Sin dejar de mirar la cantimplora, se llevó un cristal a la boca. El líquido lo fortaleció. Las dudas desaparecieron, dejando la intención, solitaria y desnuda, de no huir. Con un latir que machacaba a gran velocidad, hundió el suelo del Átenam y lo imaginó en una cárcel en la que no pudiera moverse. 

Tágora ordenó la retirada cuando la piedra creció desde el suelo, como una gran boca, y envolvió a su enemigo. Apenas quedaban vivos la mitad de los que habían entrado en la plaza.

El Átenam rompió su cárcel y sonrió en una mueca de dientes humanos. 

Karos entendió por qué. Si existía una diferencia entre los muertos que estaban detrás del Átenam y los que respiraban jadeantes a su lado, no era capaz de verla. El humo salía de sus cuerpos y fallaba al ocultar sus expresiones confundidas. Estaban vivos pero completamente desmotivados. La esinita te borraba el miedo, no la capacidad de entender cuándo una batalla estaba perdida. Y ellos no estaban acostumbrados a perder, no, al menos, de esa manera tan desproporcionada. 

—Hay que retirarse —dijo Tágora en voz baja, tocando su hombro—. Es lo más sensato. 

—Sí —confirmó Karos—, será lo mejor. 

«Los entiendo: las espadas no sirven. Hay batallas que no se pueden ganar sin el sacrificio necesario, ¿verdad, Dortra? —Los Despiertos recularon despacio y comenzaron una retirada que Karos no siguió—. No habrá otra oportunidad. Que esté aquí debe de significar que puedo conseguirlo, pero no puedo pedirles que sigan peleando; ellos ya han sacrificado suficiente». 

Karos caminó hacia el Átenam. La esinita tapaba cualquier duda que pudiera tener, dejando libertad para la decisión más correcta. No para él. No para los Despiertos. No para la familia que dejaba atrás. No para su antigua manada o para Yara… Para la niña norteña que había decidido sembrar una semilla cuando no quedaba esperanza.

A su orden descompuso las paredes de una casa, por detrás de su enemigo. A medida que se acercaban los escombros, los transformó en un gran puño. Lo hizo más rápido de lo normal, imprimiendo más cantidad de esinita. Fue una sensación nueva, como si hasta ese momento solo hubiera estado utilizando una pequeña cantidad y desperdiciando el resto. 

El puño impactó contra la figura que sonreía, inmóvil, y lo doblegó de rodillas. Karos repasó el mundo que lo rodeaba sin dejar de caminar, ordenando a los puntos que acudieran a él de la misma forma que había hecho con el aullador gigante. No se detuvo a darles forma con una imagen, eso lo hubiera ralentizado. Los materiales vinieron de todos lados y sepultaron la figura que ya se incorporaba. 

Karos se detuvo en un gran desnivel con forma de media luna, cerca del Átenam, pero, también, de la montaña: su verdadero plan. 

Se enfocó en la entrada a los niveles inferiores. Existían fronteras invisibles que delimitaban lo que estaba hecho con manos humana y lo que creaba la naturaleza. Puntos de muchos colores. Les ordenó a los pilares que se rompieran y cayeron en grandes trozos que bloquearon parcialmente la entrada. Insuficientes. 

Elevó la vista. La montaña quedaba delineada por el gris. Un gran monstruo que no parecía posible de derribar. Tenía que intentarlo. La esinita de su interior desapareció a gran velocidad cuando le ordenó que se tirara al suelo con su pesado cuerpo rocoso. El temblor lo movió todo mientras se resquebrajaba. Los trozos rodaban por su superficie y terminaban en la plaza. En el interior, los techos se desprendían, apagando las llamas verdes de los aulladores. 

Ignoró el movimiento del montículo del Átenam. Le daría tiempo antes de que…

Vislumbró una forma oscura reptando por el foso que había hecho. Grotesca, del tamaño de una persona humana, pero con extremidades alargadas que terminaban en garras como cuchillas. Sus ojos, dos cuencas donde ardían llamas negras, lo miraron con ansia. Abrió la boca. De entre las hileras de dientes afilados escapó una lengua hasta su pie derecho. 

Karos saltó hacia atrás, perdiendo la concentración sobre la montaña. El mundo regresó, vacío de poder, en su visión normal. 

¿Cómo? Todavía no había transcurrido el tiempo que solía durar el cristal. ¿Era por la cantidad de poder que había desatado? Rápidamente sacó la bolsa y masticó otro cristal. Cuando volvió a concentrarse en lo que tenía delante, la sombra no estaba. En cambio, el Átenam, liberado por completo, bajaba la espada en un tajo vertical. El movimiento hacia atrás provocó que soltara la bolsa en una lluvia de luces verdes.

Alzó un escudo a escasos centímetros de su cuerpo que lo salvó de una muerte segura; el siguiente, de una herida bastante peligrosa; el tercer escudo sufrió un puñetazo que creó una fisura. La hoja del Átenam se introdujo por ella hasta chocar contra su carne y se enterró atravesando hombro, clavícula y la mitad del omóplato. Sus piernas flaquearon por la fuerza y terminó postrado. 

El Átenam extrajo la espada con un poderoso tirón y dejó en su lugar un profundo hueco. Karos se tambaleó hacia un lado envuelto en el humo. Miró al suelo, desesperado, y comenzó a crear la imagen de un filo alargado. El puño del Átenam impactó en el lado derecho de su cara y de inmediato dejó de ver por ese ojo. Lo pisó con un peso que quebró sus costillas. 

Sintió la esinita desplazarse hasta su cara. Era grave, más que todo lo demás. Karos se movió en esa ceguera parcial, buscando localizar al Átenam, y vio la espada alzada con el filo hacia abajo. Era un punto más de la llama amarilla que daba forma a la criatura. Al concentrarse en ella, se descompuso en pequeños puntos unidos por venas. Deseó que se detuviera con todas sus fuerzas, y lo hizo, moviendo la esinita de las heridas a sus ojos. A cambio, el hombro y la cara estallaron en un dolor que, por suerte, lo despertaron de las brumas que buscaban confundirlo.

El Átenam comenzó a arrodillarse, usando su peso como fuerza, y Karos repitió la orden a las articulaciones de ese cuerpo. Durante lo que pareció una eternidad, forcejearon en un duelo de voluntades que Karos perdía a medida que se quedaba sin esinita. La espada no tardó en comenzar a penetrar su piel.

Karos intentó pensar. Ganar tiempo. Dar coherencia. No rendirse. Sintió que todo se acababa y el mundo se tensaba contra él. Tensión… Una que no era normal. Una que hablaba con palabras de esperanza: «Ya llego», le dijo. 

Karos balbuceó hacia ella. 

—¡Shhh! Ya te he dicho que nada de… —dijo el Átenam.

—Discursos —terminó Tairil. 

El aire atronó, y el Átenam desapareció en la oscuridad en dirección a la entrada de los niveles inferiores. Karos cabeceó hasta ver con el ojo sano. Tairil lo miró con sus ojos rosados envueltos en llamas verdes. Detrás, los Despiertos ocupaban posiciones. 

Tágora se agachó y le metió un cristal de esinita en la boca. Su sexta cristal, una locura. Pese a ello, la agradeció cuando el humo terminaba de curar su rostro y pasaba a su hombro. 

Los aullidos resonaron furiosos desde el interior de la montaña. Podía ver los puntos congregarse como un río de camino a la salida.

—Vienen —avisó Karos con la voz tomada. 

—Tienes suerte de que tuvieras razón. 

—¿En qué?

Tairil se acercó al montón de cristales de esinita que habían caído al suelo y apoyó sus manos sobre ellos.

—Mi poder solo sirve para matar.

 

*   *   *

 

Tairil aceleró por lo que quedaba de la plaza, ascendió el desnivel que había creado el olvidado y se inclinó lejos del borde.

La presencia del Condiri la inquietaba. Podía sentirlo en alguna parte, todavía vivo a pesar de que había descargado de lleno una gran cantidad de energía. Pero era más que eso. Por alguna razón que no conseguía explicar, tenía el presentimiento de que ya lo conocía. ¿Compartían algún tipo de unión como sucedía con el olvidado?

Los aulladores salieron de Las Cuevas. Cientos de ellos. Se desplegaban por la plaza formando una línea horizontal, como el frente de una tormenta. Tairil los observó, envuelta en la frialdad de la energía. Consciente del peso sobre sus sentimientos, aplacándolos contra una barrera de tranquilidad que, de no estar allí, la habría obligado a huir. Sus dos voces interiores estaban en perfecta armonía. Ambas dispuestas a usar su poder sin consecuencias; sin remordimientos por ello. También notaba algo más. La confianza de haber pasado por otra batalla anteriormente. Esa fuerza la tomaba de la tensión. Una experiencia compartida. 

La tensión cercana y el cosquilleo a su espalda la avisó de que no estaba sola. Apuntó y liberó la energía cuando los aulladores ya llegaban a ella. No se contuvo. Dejó que escapara de ambas manos, creando olas verdes que solo dejaban rastros de vísceras antes de evaporarse. Pese a lo destructivo de su poder, los aulladores continuaron avanzando.

Los insectos llegaron a ellos. Los Despiertos cruzaron por su lado y antepusieron los escudos. Las embestidas gritaron en metal y en bramidos. Solo la falaní y Karos permanecían junto a ella en el centro; una dando órdenes y el otro postrado, con un hombro que escupía sangre, abierto todavía, y la concentración en la montaña. Sabía lo que intentaba hacer. De nuevo, obra del vínculo que los unía como si no necesitaran palabras para comunicarse. 

Los esfuerzos del olvidado se materializaron en grandes piedras que chocaron y arrasaron a los insectos por detrás, levantando polvo y dividiendo esa marea de criaturas que los encerraba.  

—¡Por arriba! —gritó la falaní. 

Tairil giró y descargó contra los insectos que escalaban a sus compañeros muertos. Lo hizo midiendo la cantidad de energía que escapaba de sus manos para que las olas no dañaran también a los Despiertos y porque la agotaba a gran velocidad.

—¡Sobrio! —gritó un Despierto a su lado, recogió su escudo y fue sustituido por otro Despierto que cerró filas. 

—¿Cuánto te queda? —preguntó la mujer falaní a Karos. Se dio cuenta de que era incapaz de contestar y se giró hacia Tairil—. ¿Cuánto le queda?

«No creo que ni el mismo lo sepa», pensó.

—Poco —dijo, descargando la energía hacia un aullador que cayó sin cabeza sobre los Despiertos.

—¡Sobria! 

La Despierta reculó sin que nadie la sustituyera. Poco a poco, ese grito fue a más y la formación defensiva exterior fue a menos. 

—¿Alguien tiene más esinita? —gritó de súbito Karos. ¿Estaba asustado? Dedicaba intensas miradas hacia el suelo—. No me quiero quedar sin nada.

La mujer falaní se llevaba en ese momento un cristal a la boca. Tairil vio cómo detenía su mano a escasos centímetros y se la introducía en la boca al olvidado. Después se unió al grupo de Despiertos que ya no tenían esinita. Miraban la batalla con incertidumbre, cada vez más numerosos. 

El temblor de la montaña se hizo más intenso como si ya estuviera consiguiendo su objetivo y…

—¡Por debajo! —gritó Karos.

El suelo se resquebrajó y de él salió uno de los insectos gigantes. Devoró a dos soldados y luego rugió, satisfecho. Había aprovechado la distracción de la montaña para llegar hasta ellos. 

Escapar del aullador los obligó a romper la formación. Fueron separados en pequeños grupos, incluidos aquellos que no tenían esinita, y acosados por el enjambre. 

Tairil se movió hasta tener un buen ángulo de las patas. La ola verde se perdió en la distancia, llevándose con ellas todas las patas de un lado. La criatura escoró y cayó contra el gran agujero que había hecho, dejando la parte inferior al descubierto. Tairil se acercó y la tocó. La vida entró en ella, en cierta manera, menos intensa y poderosa que la que le había robado a Guera. 

Karos la avisó del peligro a través de la tensión. Tairil se apartó del Condiri con un movimiento preciso. Una habilidad que era del olvidado y de la que ella se alimentaba, como si, en ese preciso momento de necesidad, fueran los dos la misma persona. 

El Condiri falló por centímetros, produciendo solo cortes profundos en los brazos. Tairil desvió la cabeza para esquivar el tajo que buscaba degollarla, a cambio de que el filo le arrancara parte de la oreja. Alzó una mano para contraatacar. El Condiri la apartó de una patada. La ola se perdió en dirección a la noche estrellada, mientras el Condiri giraba y le clavaba la daga por debajo del sobaco. 

La falani apareció con un grito y la salvó de la estocada final. El Condiri se transformó en bruma. Atravesó a la falaní en ese estado y se volvió corpórea en su espalda. Los filos hirieron a la mujer en el pecho y en el muslo. 

Se plantó delante suya y se volvió tangible. El suelo la atrapó con una presa de piedra. Tairil descargó contra la criatura, dejando solo las piernas atrapadas y una sustancia morada que se debatía con pequeños brincos. 

A su lado, Karos se había rendido de su propósito y creaba más protecciones para todos aquellos que estaban siendo superados, tal vez, la última oportunidad para los vencidos. La falaní también estaba quieta, inmóvil. Su mirada quería decir «vamos a morir». 

Tairil sintió la rabia crecer y mezclarse con la esinita.

—¡Juntos! —exclamó, y su voz se escuchó ensordecedora. En sus labios quedó un regusto amargo. El sabor de la esinita. 

Los pocos que quedaban pelearon hasta reunirse en un corro de caras abatidas. Karos los envolvió en una esfera cerrada y se concentró en reforzarla. El suelo comenzó a bajar de nivel a medida que tomaba la tierra y la piedra.

Por un instante, hubo una especie de calma llena de humo regenerador, respiraciones agitadas e insectos que golpeaban enfurecidos ese refugio. 

—Ha sido un placer pelear a vuestro lado —dijo la falaní, sujetándose las heridas. El resto de Despiertos estaba en igual o peores condiciones. 

—Todavía podemos ganar —dijo una mujer.

Algunos gruñeron. Otros guardaron silencio. Nadie lo creía realmente.

«Yo si lo creo. No quiero rendirme —pensó Tairil, contagiada por esa esperanza que se reforzaba por la tensión—. Debe de haber algo que podamos hacer. Por mí; por ellos; por el bebé y… Es una locura… Puedo intentarlo. Dará igual si fracaso, ¿no?».

Todavía le quedaba la energía, vibrante y poderosa, que había obtenido de consumir al insecto. Pese a ello, se agachó y consumió el suelo. Lo hizo como si fuera comida y se la metiera en la boca a la fuerza.

—Juntad las manos sobre mí. Por favor, no hay tiempo de explicarlo —dijo en el preciso instante que se «atragantaba» de esa energía. Se giró hacia el olvidado.

«Tú también», le dijo por el vínculo. 

La falani fue la primera en reaccionar con una mano llena de sangre. El resto de dedos cayó sobre ella, creando la familiar pero incómoda sensación; fuerte, sobre todo, en aquellos que la tocaban por detrás como había hecho el gobernador. Siguió adelante, resistiendo el impulso de abandonar su propio plan. Dejó que la energía fluyera por ese vínculo de carne física. Ellos eran parte de ella, y ella parte de ellos. Los llenó, con toda la energía que tenía, sin poder parar ese intercambio hasta que la última gota se evaporó de su cuerpo.

Vacía, sus párpados se cerraron. 

 

*   *   *

 

Karos fue uno de los que sujetó a Tairil mientras caía. En realidad, todos lo hicieron, de la misma manera, que todos se sentían desbordados por lo que sentían. Muchas manos para la mujer que les había dado esperanza. 

Lo que experimentaba era igual a consumir esinita en grandes cantidades. Sin embargo, no notaba la amenaza del cansancio, como si la esinita que tuviera dentro fuera diferente, más pura y poderosa pero, también, más benigna. Una contradicción que desafiaba las propias reglas que él creía firmes sobre su poder. Una diferencia que pudo notar en las largas llamas que asomaban de los ojos de los Despiertos, más largas y con tonos claros. 

Dejó caer la esfera y observó al enjambre de aulladores. En otro momento, la visión de todos esos enemigos lo habría desanimado, pero en esos momento se sentía como se debían de sentir los dioses norteños. Y, a juzgar por cómo los Despiertos saltaron al encuentro de los aulladores, ellos también lo sentían. 

De la plaza ya apenas quedaba nada. Karos levantó el suelo, convertido en una gran alfombra de ceniza que llegaba hasta sus rodillas, creando una colina que pudieran defender. Los aulladores escalaban y eran rechazados por los Despiertos en una formación de pequeños grupos de tres, mientras, Karos se concentró en la montaña. 

Debajo, con un lento caminar que atravesaba las llamas verdes de los aulladores, se acercaba el Átenam. Pero el poder que Karos albergaba era muy diferente de tomar pequeñas dosis. Doblegó la montaña con su sola orden y creó una brecha en su cara frontal. Alzó las manos, como si se extendieran invisibles a la brecha, hasta coger cada una de las partes. Las rompió y las dirigió él mismo. No eran simples órdenes, sino que él era la piedra y se lanzaba a dónde quería. 

Aplastó al Átenam con el alud y bloqueó la entrada. Karos se esmeró en no mirar hacia abajo, pero fracasó al hacerlo. Vio los puntos rojos, los supervivientes, escondidos, condenados a una muerte segura. Al Átenam vivo, sin inmutarse de que una montaña lo hubiera tragado. A los aulladores retroceder hasta la entrada donde formaron una línea defensiva en la puerta, mientras parte golpeaba las rocas entre rugidos hacia la montaña, preocupados por lo que había quedado enterrado. Pero, sobre todo, contempló la sombra, que ahora se movía inquieta por algún lugar bajo el suelo, como si, en vez de piedra, tierra y minerales, hubiera un mundo oculto al que él hubiera abierto la puerta. 

«Lo siento, Kwilzrasha, me advertiste y no supe escucharte —pensó.

—Debemos volver al campamento y evacuar —dijo Tágora, sujetando el cuerpo de Tairil. 

Hubo asentimientos perezosos. Su forma de celebrar una victoria. La sensación de triunfo estaba ahí, pero no significaba nada. No habían ganado. Solo habían puesto un parche al problema. 

Al salir de la plaza, Karos tocó a Tágora para que se detuviera. Cargaba con la chica norteña en una improvisada cama de cuerdas y tela que él había creado con las últimas gotas de su poder. Más cómoda que un hombro o unos brazos, eso seguro. 

Se agachó ante la mujer inconsciente.

—Gracias por salvarme la vida. Volveremos a encontrarnos —susurró. 

—Curiosas palabras —dijo Tágora—. Suenan a despedida. 

—Tengo que irme —le contestó, luchando con el cansancio. Pese a que la energía no era como masticar esinita, su cuerpo le recordaba que, antes de eso, había consumido seis cristales. Karos señaló hacia lo que creía que era el sur—. Mi familia está en peligro. Tengo que ir. 

La mujer falaní asintió. 

—Te acompaño. 

—No, yo no…

La mujer lo interrumpió y, como si fuera tonto, le repitió las palabras de nuevo.

—Te acompaño al «verdadero» sur. —Señaló en una dirección diferente a la que había cogido—. Sin mí no lograrás salir de la ciudad. 

Ordenó a un hombre que tomara su lugar sujetando la cama y los despidió con gestos militares. Los Despiertos se marcharon sin decir palabra. Acostumbrados a perder a quienes eran sus compañeros. Una frialdad que, incluso conociendo a los Rashas, le resultó tan inhumana como chocante. 

Juntos, avanzaron hacia las Tierras Olvidadas. Hacia su casa. Vivo pero inquieto, por la sombra que veía reptar a su espalda. 

 


 

Nuevo rumbo

 

Cuando Tairil abrió los ojos, se sintió como debía de sentirse una adicta a la baba. Nunca había probado la droga de los marineros, pero sus efectos eran conocidos por todos, y juraría que no le faltaba ninguno. La saliva escapaba de su boca a medio cerrar. No era capaz de levantar la cabeza ni de mover sus manos. Lo intentó con los pies y apenas consiguió que los dedos respondieran. ¿Qué había pasado? Sus recuerdos eran una hoja en blanco.

Un movimiento brusco la sobresaltó. Se movía… No, eso había quedado claro que era imposible. La transportaban formas borrosas de las que no podía distinguir si eran hombres o mujeres. Bastante era con mantener los párpados abiertos. Quiso entenderlas, para aclarar sus ideas y averiguar sus intenciones, pero sus voces eran tan confusas como el rumor de un mercado. Se conformó con sus tonos, lo único perceptible, y la visión de las dos manchas blancas, envueltas en un manto negro de puntitos. 

Las voces crecieron en alarma y el movimiento se aceleró, vertiginoso. El cielo quedó oculto por una forma gris que creyó identificar como un arco de piedra. Duró poco, un par de zancadas, antes de volver a mostrarse como debería de ser. Algo le decía que debería de saber qué era, pero la información se le escapaba.

Estaban tan cansada…

Cuando despertó, su visión había mejorado lo suficiente para distinguir al grupo. Eran al menos doce, si contaba las voces que no podía ver por detrás. Reconocer sus caras, trajo a su memoria la escena de la batalla. 

—… ya no vienen, se han quedado a abrir el hueco —dijo una voz masculina grave. 

—¿Podemos fiarnos? —preguntó una voz de mujer. Sonaba cantarina, pese a que su tono era triste—. Habéis visto lo mismo que yo. Mató a Drentel y a los demás con facilidad. —Hubo un silencio doloroso—. Era un… 

—Un Condiri —dijo la voz grave—. Por todos los Salones Infinitos que lo era. 

—¿Vendrán los Divinos? —preguntó la voz cantarina. 

—La tenemos justo aquí, idiota —dijo una voz de mujer autoritaria. 

La señaló. Taril cerró los ojos. No tenía ganas de que la avasallaran a preguntas y quería que la siguieran transportando un rato más.

—Eso no lo sabemos, Crelta —replicó el primer hombre.

—¡Vosotros y vuestros prejuicios! —estalló Crelta. Gruñó y respiró varias veces—. También estabais allí cagados de miedo hasta que nos pasó toda esa esinita. ¿Cómo lo hizo? ¿Nada? ¿Ninguno? Dejad que os ayude. ¿La metió en nuestra boca? No, mis queridos ciegos, lo hizo tocándonos con sus divinas manos anaranjadas. ¿Habéis visto alguna persona en este mundo con esas manos? 

—Nada de eso quiere decir que sea una Divina —dijo una voz por su espalda.

Crelta bufó sonoramente. 

—Tampoco que lo otro sea un Condiri y no he visto ninguna de vuestras sucias bocas negarlo. 

La respuesta dejó en silencio al grupo. El silencio creaba un ambiente incómodo y poco natural. No es que Tairil hubiera visto muchos soldados, pero los pocos que había visto solían ser bastante ruidosos.

—¿El Divino volverá?  —preguntó una voz pastosa. 

—No era un Divino —le contestó el primer hombre. 

—¿Ya estamos de nuevo? Cuando quieras me explicas cómo podía alzar la tierra y darle forma —dijo Crelta. 

Silencio. 

—Sigo pensando que son un nuevo tipo de Despierto —apuntó otra voz, a su espalda—. La estamos transportando como un herido más. Además, es joven y los Divinos tienen que tener miles de años.

«Unos mil doscientos, más o menos», pensó Tairil para sus adentros. 

—Esa es la mayor tontería que he escuchado —replicó una voz por delante. 

—Todos saben que cuando alguien se convierte en un ser celestial de increíble poder se le envejecen las pelotas y se le caen los dientes, saca una barba que le llega al suelo, se mantiene con un bastón, se llena de sabiduría como una cultari y un divinista juntos y sale volando por los cielos como una lúmbida —se mofó Crelta. 

Los Despiertos explotaron en una risa contagiosa. Tairil necesitó hacer esfuerzos para contener sus labios. 

El movimiento se ralentizó.

—Atentos —susurró la voz grave—, parecen nerviosos.

—Han visto pasar a miles de personas que les hablan sobre aulladores destrozando Vóltram. ¿Tú no lo estarías? —replicó la voz cantarina. 

—Los purgadores no tienen sentimientos —defendió la voz grave.

—¡Silencio! —ordenó Crelta entre dientes.  

Notó la dureza cuando la depositaron en el suelo. Aprovechó para abrir los ojos. Varios divinistas de armadura celeste se acercaban seguidos de un gran grupo de purgadores.

—¿Sois los últimos? —preguntó uno de los divinistas con voz cansada.

—Los últimos de los últimos —dijo Crelta, tomando el mando de la conversación—. Si viene alguien detrás nuestra, será un milagro de los Divinos. 

—Escuchamos un temblor que…

—Nosotros también —interrumpió Crelta—, pero, como entenderás, no nos quedamos a averiguar qué era.

—¿Y quién es ella? —preguntó el divinista, señalando a Tairil.

Hubo silencio y miradas cruzadas al ver que estaba consciente. 

—Soy una cultari. Me quedé atrapada en una casa en la que estaba desempeñando una tarea para la orden —explicó Tairil con voz seca y débil. Levantó el brazo para enseñar la marca. El divinista se asomó a su brazo—. No sobrevivió nadie. Tuve suerte de que me vieran cuando ya salían de la ciudad. 

—Sí, mucha suerte —confirmó Crelta, y asintió. 

«Gracias», le dijo con la mirada. No creía que fuera buena idea que se extendiera el rumor sobre lo que podía hacer.

—De acuerdo, podéis continuar.

—¿Puedes caminar, palari? —preguntó Crelta. 

—Lo puedo intentar —dijo Tairil, y se incorporó. Su cuerpo se resistió, pero consiguió erguirse con ayuda. 

Pasaron los purgadores y caminaron en silencio hasta que divisaron los carruajes. Ahora que estaban lejos del peligro, avanzaban a un ritmo más tranquilo. 

«¿Estará bien el bebé? Podría buscarlo. No debía de ser muy difícil encontrar las ommas. ¿Luego qué? ¿Le daré de comer aire, lo cubriré con mis ropas rotas y le daré energía cada vez que llore mientras vago sin rumbo?», pensó.

—Me recuerda a la guerra —dijo el hombre con voz grave. Un cebarita que cojeaba por una herida no curada. 

—Al menos tenemos a la Divina con nosotros, ¿verdad? —dijo Crelta. La confianza barnizaba sus palabras.

Que no respondiera los sumió en un silencio incómodo, igual al que deja una reprimenda. 

«¿Soy una Divina? —reflexionó—. Los divinos son considerados dioses; seres omnipresentes que protegieron a las personas durante el Éxodo. La base de su leyenda tiene un nombre: Diranna. ¿Puedo yo considerarme algo de igual magnitud a mi madre? Ni siquiera soy una verdadera teliria. Es una locura pensar que soy capaz de hacer frente a algo que parece imparable. Ellos mismos han caído en la trampa de creer en algo que no soy. Soy una persona mortal con un poder destructivo que puede servir para hacer el bien. Tan solo eso».  

La reflexión la dejó más abatida aún. ¿De qué manera podía ayudar a esas personas que confiaban en que repitiera lo que había sucedido antes del Éxodo? Si existía una respuesta, no la obtendría de sus propios pensamientos, sino de personas que habían estado en su mismo lugar.

«Tengo que encontrar a mi madre. Hablar con ella. Obtener la verdad. Me la merezco. —Vislumbró un objetivo—. Empezaré con el artílum…». 

Acordarse de él, la asustó. Rebuscó en los bolsillos de su pantalón y lo notó allí, a buen recaudo, con su habitual vibración inquieta y anhelante. Lo acarició hasta que estuvo en paz con su propia mente. La presencia del artílum fue una infusión sedante y una respuesta al mismo tiempo: los Despiertos habían luchado y sobrevivido a una muerte segura gracias a lo que había hecho. Lo que necesitaban ahora era beber de la esperanza para afrontar batallas imposibles. No podía decirles simplemente la verdad. Eso los destruiría. 

«Necesito darles fe aunque eso suponga ir en contra de todo lo que he hecho hasta este momento», decidió. 

—Escuchad. Soy de carne y hueso, sufro y tengo miedo al igual que vosotros. Puede que sea una Divina o, tal vez, un contrapunto natural a las fuerzas de los Condiris. No sé lo que soy, pero pienso descubrirlo. 

—Para mi eres una Divina —comentó Crelta.

—No solo nos salvaste. También nos uniste. Yo estaba a punto de… —El hombre miró al resto hasta llegar a ella—. No me siento orgulloso, pero estaba cansado y sobrio. Quería que todo acabara. Tu voz fue como… 

—Como la voz de un comandante —añadió la mujer de voz cantarina. Una falaní bajita. 

—Más que eso —dijo Crelta—. Una luz que nos guió en esa oscuridad de criaturas. 

—Sí, como la lluvia en un día de mucho calor —dijo otro Despierto. 

Sus compañeros estallaron en risas nerviosas que murieron poco a poco. 

—Nadie puede explicarlo —continuó Crelta—, pero sabemos distinguir lo que sucede en una batalla. Para un soldado eso es suficiente.

Tairil se fijó en un carruaje detenido a un lado. Los niños bajaban a hacer sus necesidades por turnos. Se detuvo, frenando a todo el grupo. 

—Te marchas —adivinó Crelta.  

—Si quiero ayudar, necesito responder primero varias preguntas. ¿Qué haréis? —dijo Tairil.

—Lo único que sabemos hacer los Despiertos: pelear —apuntó el cebarita—. Tomaremos un barco desde Talthis hacia los Caminos Sumergidos. Si llegan a las granjas y liberan al resto de aulladores, Krotos estará perdida. 

—Mucha suerte, Divina —dijo Crelta, y le dedicó una pequeña reverencia que imitaron casi todos los demás. Los que creían. 

Tairil contempló el carruaje.

«Si los Despiertos necesitaban esa respuesta, ¿qué necesitarían las personas que lo han perdido todo? ¿Y los niños que no tienen a nadie?», reflexionó.

Vagó alrededor del carruaje hasta que estuvo lo suficiente cerca para asomarse al interior. La omma alimentaba a un bebé mientras acunaba a otro en sus regazo. Reconoció al que comía.

—El bebé está bien si es lo que te preocupa. Por la manera que come, será un niño fuerte y sano —dijo con voz cansada—. Hiciste bien en traerlo. 

Tairil no supo cómo reaccionar. Se había quedado embelesada con la visión de la criatura durmiendo. Asintió y continuaron mirándose entre silencios. La mujer carbita poseía unos ojos rojos suaves, amables, con un pelo negro y rizado, rematados por los dos cuernos en espiral que salían de los laterales de la cabeza. El contacto visual se rompió cuando su compañera apareció con varios niños.

—¡Osito! —gritó al interior la mujer veretina. Se dio cuenta de su presencia y la saludó con una sonrisa—. Lo siento, no tenemos más ropa. La hemos roto para hacer sábanas. 

Tairil alzó una ceja y luego bajó a la prenda que le habían dado. Tenía un aspecto horrible. 

—No te preocupes. No parece que me duren demasiado. 

Del fondo del carruaje, asomó la niña micena que había visto en la cola. Tenía su largo pelo rubio alborotado por la suciedad, mucho más que cuando la había visto por primera vez. Sus ojos estaban abiertos, viendo monstruos que nadie más podía ver. Del osito de peluche solo quedaba la cabeza con el relleno colgando y un trozo de cuerda. Era el afortunado: de la inocencia de la niña no quedaba nada.

«¿Puedo hacer algo por ellos?», se repitió.

Cuando la niña llegó a su altura, las dos ommas se miraron compartiendo la misma cara de cansancio.

—Iré yo. También tengo ganas —dijo la carbita, entregándole a los bebés. 

La niña detuvo en el borde del carruaje. Temblaba mientras miraba al bosque.

—¿Te duele algo? —preguntó la omma. Se tocó varias partes del cuerpo y esbozó una cara de dolor. 

La niña negó. 

—Está oscuro —dijo en miceno—. Hay muchos animales y bichos.

Debería haberse mantenido al margen, pero la costumbre cultari salió con fuerza, recuperando la costumbre de traducir. 

—Le da miedo hacer sus necesidades entre los árboles —explicó Tairil. Cambió al miceno—. Tranquila, ella es experta en bichos. Los conoce todos y todos la conocen.

La niña respondió dando un salto desde el carruaje y aferrándose a su antebrazo. Por extraño que pareciera, el contacto no la hizo sentir incómoda, sino reconfortada. 

—Ven, por favor, ellas no me entienden. Mi madre… —Sollozó—. Mi madre decía que nunca fuera al bosque sola.

Tairil acarició con cariño su pelo rubio. Era suave y liso. En la adolescencia comenzaría a perderlo hasta quedarse completamente calva como todos los micenos adultos.

—Iremos las tres. ¿De acuerdo? —La niña asintió—. ¿Cómo te llamas?

—Mirel. 

—Todo va a salir bien, Mirel. 

Hicieron sus necesidades, incluida Tairil, como si su cuerpo despertara de un largo sueño. Al volver al carruaje, Mirel corrió con el resto de sus compañeros para jugar a juegos que no necesitaban palabras. Tairil la observó en esa inocencia que podía olvidar tan fácilmente. No, no había olvidado, eso jamás pasaría. Pensar de esa manera era otra prueba de que las ommas eran perfectas para cuidar del bebé. 

«Yo tampoco debo olvidar», pensó. 

—¿A qué esperas para subir? —preguntó la omma carbita a su lado. 

—¿Cómo?

—No hemos sido capaces de saber su nombre hasta que has llegado. La llamábamos como al oso que tiene. No tiene a nadie. Unas buenas personas la rescataron y la trajeron con nosotros, como hiciste tú con el bebé.

—Yo no puedo hacer nada más que traducir.

—Precisamente, lo que nos hace falta. Al menos hasta llegar a Talthis. Luego, podemos buscar a otra persona. 

Tairil dudó. Acompañar a las ommas no estaba en sus planes. Podía hacerlo, para protegerlas de los aulladores si venían. ¿Qué menos después de lo que había hecho? 

—Supongo que podría ayudar —contestó finalmente.

—Liara, mira lo que he adoptado: una hermana mayor —dijo la omma, alegre. Estiró la mano para ayudarla a subir. Tairil la rechazó educadamente.

—Cualquiera que tenga el suficiente corazón para rescatar a… —Liara se quedó en blanco. Se dobló, sujetándose el estómago, y profirió leves gritos que intentó contener sin mucho éxito. La compañera se apresuró a comenzar a cantar y aplaudir, a pesar de su visible agotamiento. Cuando Liara se recuperó, la miró con el semblante de nuevo oculto en una forzada amabilidad—. Tienes mi bendición.

—Mi nombre es Nefu —dijo la carbita—. ¿Cómo deberíamos de llamarte, «hermana mayor»?

La Tairil que había querido recorrer el mundo y vivir aventuras ya no estaba. Había sido consumida por sus experiencias de la misma forma que ella había hecho con Guera.  Una idea repentina cruzó su cabeza y sonrió amargamente ante ella. 

«Verás mundo aunque sea a través de mí»

—Podéis llamarme Elma —contestó suavemente.

 


 

Epílogo

 

El principio del fin

 

Ankidash sintió cómo el peso que lo oprimía se debilitaba por las garras de los insectos. Empujó hacia fuera, liberándose de su prisión. La oscuridad de la fría roca dio paso al cegador sol que, con un lento movimiento, iluminó el gran cráter que habían hecho los Elegidos. Un saludo que se tornó burla a medida que mostraba la inmensa cantidad de aulladores muertos. Años de reproducción perdidos en un solo día.

Ankidash notó las dos fuentes de poder. Se alejaban en direcciones opuestas. ¿Un intento de despistarlo? No. El del sur pertenece a aquellos que se llamaban olvidados. Separarse era la peor decisión que habían tomado.

«¿Por qué, de entre todos los seres débiles, tuviste que ser tú? Maldita seas, Tairil —pensó. Un sentimiento de orgullo se propagó sin control por su cuerpo. Lo reprimió hasta que regresó el vacío que era normal en él. Sería siempre así. Una verdad irrefutable, como las que había recibido con el conocimiento de Telí. El poder de Madre era incalculable; pero llenaba un caparazón débil, corrompido por la enfermedad de quien había sido antes de Renacer. ¿Cómo podía liberarse de esa atadura?

—Ghálaras —llamó. La susurradora apareció en una bruma completa—, me mentiste. No pudiste matar a la humana que engendró mi antiguo ser. 

La Susurradora se volvió corpórea. La piel morada estaba hundida por diferentes partes y uno de los pies se mantenía en todo momento sin rozar el suelo.

—Tú tampoco. 

—No soy yo quien arrastra sus restos, Susurradora —dijo, acercándose a ella.

—Da lo mismo. Has fracasado.

—¿Yo? —preguntó Ankidash, preparando la espada.

Ghálaras se llevó una mano a la cabeza. Con el simple roce, la piel morada se replegó mostrando su rostro anaranjado. Los ojos grisáceos se transformaron en un verde profundo. La sangre corría por un lado de su cara, ensuciando los cabellos plateados que caían sobre su frente. Lo miró desafiante.

Las intenciones de castigarla quedaron sustituidas por el dolor que nació dentro, más mortífero que cualquier ataque de los Elegidos. Se parecía tanto a Diranna…

 Ankidash desvió la vista hacia el montículo de piedra y tierra que se alzaba en lo que quedaba de la plaza. Una mera excusa para escapar de los recuerdos que no deberían de existir. Divisó una forma de piedra en el montículo.

—Telí me ordenó encontrarte, eso he hecho. Mi labor terminó cuando te entregué la lágrima. Sí, has fracasado, destructor; y contigo hemos fracasado los Condiris. 

Ankidash la ignoró. Saltó al cráter y caminó hasta la colina elevada. Parecía la entrada de un hormiguero gigante. Ascendió hasta su cima. La forma de piedra escondía la parte inferior del cuerpo de un Condiri. La piel morada se alimentaba de lo que quedaba de Yshás. El simbionte era un superviviente, pero terminaría por morir si no encontraba pronto un huésped. Introdujo la mano en los restos. La piel morada se removió al contacto, consciente del poder que la sujetaba.

—Tienes hambre, ¿verdad?

Se arrancó un trozo de su caparazón a la altura del codo. El simbionte reptó por su mano y penetró en su carne. Lo sintió dentro, invadiéndolo hasta el último rincón de su ser, a excepción del que ocupaba la gema amarilla. 

Poseía una fuerte voluntad, ansiosa de controlar su cuerpo, un odio por todo lo vivo y hambre hacia las emociones que menos le gustaban. Devoró el orgullo por su hija, la pena, los remordimientos, los recuerdos de Diranna… Cuando terminó, no sentía nada que no fuera un intenso odio. Ahora era perfecto. 

Ankidash se deslizó hasta la falda de la colina donde lo esperaba Ghálaras. 

—¿Qué cambiará eso? —le preguntó. 

—Entiendo tu insolencia. Importa poco si te mato yo o lo hacen tus heridas, ¿verdad? Crees que todo está perdido o que ya no importa lo que pase. Mírame, contempla el poder de la creadora. ¿Este es el cuerpo de alguien que ha fracasado? —Sujetó a la Susurradora de la cabeza. Ghálaras lo observó sin moverse, desafiante—. He resistido el poder de aquellos que han nacido para detenernos. No, no he fracasado, ni tú tampoco. 

Ankidash se tocó el pecho donde estaba la gema de Telí y el poder fluyó desde su mano hasta la Susurradora. La luz destelló tan cegadora como el propio sol. Se contrajo y, cuando terminó por desaparecer, las heridas de Ghálaras estaban sanadas.

—¿Por qué? —preguntó la Condiri con los ojos envueltos en llamas verdes. 

—Porque acabar con los humanos inferiores es más importante que cualquier disputa que podamos tener. 

—Me necesitas.

—Sí —confirmó—. ¿Estado de los aulladores? 

—Hemos perdido a casi todos los excavadores y a la mayoría de los obreros. Soy la última Susurradora. Lo que ves es lo que nos queda —dijo Ghálaras, detrás.

Se dirigieron hasta la entrada a Las Cuevas. Lo que quedaba de su ejército de escombros apenas llenaba la entrada. 

—¿La reina?

—Protegida lejos del peligro en el conjunto de madrigueras.

Ankidash asintió. Había sido una buena decisión dejarla lejos de la batalla. La desconfianza de un plan alternativo. Lo único aprovechable de su antiguo ser, fue encontrarse con aquel llamado Escudo Blanco. A él no lo mataría. Le debía mucho. 

Los aulladores limpiaron el pasaje que se alejaba de Vóltram hasta una sección que no había quedado sepultada. La reina rugió complacida al verlo. Su larga trompa continuó poniendo huevos en una de las cientos de piscinas de esa colosal caverna. Huevos que tardarían meses en eclosionar y que necesitarían esinita de Telí para desarrollarse. Por suerte, Ankidash tenía algo mejor. 

—¿Dirías que es precioso? —preguntó en voz baja. El simbionte le respondió con un escalofrío, y Ghálaras con un silencio. ¿Significaba que estaban de acuerdo?

Ankidash se tocó el pecho. Deseó que nacieran. El poder de la lágrima se extendió en anillo por toda la caverna. Los huevos brillaron hasta que la luz fue absorbida al interior de cada uno de ellos. Se rajaron y comenzaron a salir las larvas que crecían y se convertían en pupas brevemente antes de adoptar la forma de un aullador adulto. 

—El don de la creación —dijo la Susurradora. 

—Un ápice de su poder —corrigió.

—Ve hacia el sur, llévate tantos aulladores como creas necesitar para arrasarlo. El Elegido debe morir.

—¿Y de la humana? 

—Me encargaré yo. Todo debe quedar en familia. 

«Disfruta del tiempo extra, hija mía. Es el inicio del fin». 

 




Bienvenido/a a Pálum, un mundo que espero crezca con el tiempo.

Me gustaría decir que he disfrutado de este proyecto todo el tiempo, pero lo cierto es que ha sido un largo viaje de más de dos años. Por aquel entonces, la idea no tenía nada que ver con lo que es ahora. La esinita no era el principal elemento en el libro y, desde luego, los personajes no eran los que son. De hecho, podría decir que ellos nacieron en otro mundo y viajaron hasta este. 

Por suerte, he tenido a mi lado a personas que supieron empujarme en el momento correcto. Quiero que sepáis que es gracias a ellos que tengáis este libro entre las manos:

 

A mi mujer y a mi hija que han estado a mi lado en todo el largo proceso. Me empujasteis a seguir subiendo cuando más vértigo me daba. 

 

A Leo que siempre estuvo predispuesto a contestar todas mis inquietudes. El apoyo incondicional de un buen amigo. 

 

A Luis Peral, «el gran sabio», por su inagotable conocimiento. Una persona a la que, desde el primer momento de conocernos, no le importó dedicarme horas enteras para ayudarme. 

 

A Adrián Fernandez por ser tan profesional durante la creación de la portada. 

 

A Brandon Sanderson por compartir sus clases en youtube. Podría decir que soy un alumno a distancia (sé que no lo va a leer en su vida, pero me hace ilusión). 

 

Y a ti, lector, por supuesto. Gracias por hacerme un hueco en tu vida. A partir de este punto, eres el más importante de todas las personas que me han ayudado. Si te gusta mi obra, habla de ella, mándame un mensaje, grítalo al viento (sin hacer spoilers, por favor) y comparte para que pueda continuar inventando mundos. 
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